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HISTORIA 


CÁDIZ  Y  SU  rROYINGIA 


DESDE 


LOS  ÜEMOTOS  TIEMPOS  HASTA  18U 


ESCRITA 


DON  ADOLFO  DE  CASTRO 


CABALLERO  COMENDADOR  DE  LA  REAL  ORDEN  AMERICANA  DE  ISABEL 
LA  CATÓLICA,  GEFE  DE  PRIMERA  CLASE  DE  ADMINISTRACIÓN  CIVIL. 
GOBERNADOR  CESANTE  DE  PROVINCIA,  INDIVIDUO  CORRESPONDIENTE 
DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA.  DE  NUMERO  DE  LA  DE  BELLAS 
ARTES  DE   CÁDIZ,   ETC.  , 


CÁDIZ 

IMPRENTA   DE    LA    REVISTA   MÉDICA 

1858 


Se  prohibe  la  reproducción,  en  todo  ó  en  parte, 
de  esta  obra,  así  como  de  los  documentos,  inéditos 
hasta  ahora,  en  ella  publicados. 


AL  AYUNTAMIENTO  CONSTITUCIONAL  DE  CÁDIZ. 


EXCMO.    SR. 


Hijo  de  esta  ciudad,  donde  he  recibido  mi  educación  lite- 
raria, siempre  he  considerado  corno  el  mayor  de  mis  deberes 
dedicar  una  parte  de  mis  estudios  á  la  ilustración  de  la  His- 
toria de  Cádiz.  Escrita  nuevamente,  tras  once  aíios  de  ince- 
santes investir/aciones  y  con  el  consejo  de  eruditos  distingui- 
dos, aun  no  me  atrevo  á  juzgarla  digna  del  alto  objeto  á  que 
está  consagrada,  ni  menos  del  honor  de  salir  á  luz  bajo  el 
amparo  de  V.  E.-,  pero  decorosamente  para  mí  no  puedo  ha- 
cer otra  cosa  que  solicitarlo.  De  otra  suerte  no  daria  una 
prueba  de  mi  respetuosa  adhesión  al  Municipio,  heredero  de 
las  tradiciones  de  aquel  que,  émulo  del  Senado  de  Roma  en 
los  mas  gloriosos  tiempos,  supo  allegar  recursos  con  que  con- 
trastar al  capitán  del  siglo. 

Si  con  la  benevolencia  propia  del  que  atiende  mas  al  fin 
con  que  una  obra  se  ha  trazado,  que  no  á  su  modesto  desem- 
peño, acoje  V.  E.  la  presente  Historia,  así  como  me  conside- 
ro dichoso  de  ser  hijo  de  tal  patria,  de  hoy  mas  me  tendré 
por  doblemente  obligado  á  aspirar  á  la  perfección  en  mis  es- 
tudios, viendo  recompensados  mis  deseos  de  contribuir  á  la 
ilustración  de  su  Historia  en  el  hecho  de  contemplarlos  bajo 
la  protección  del  Municipio  de  Cádiz. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  Cádiz  14)  de  Enero 
de  1858. 

Adolfo  de  Castro. 


alcaldía  constitucional  de  Cádiz. 


Con  la  mejor  voluntad  ha  aceptado  el  Excmo.  Ayunta- 
miento la  Dedicatoria  de  la  Nueva  Historia  de  Cádiz  que 
tiene  V.  S.  dada  á  la  prensa  para  su  publicación. 

La  justa  celebridad,  que  tiene  V.  S.  adquirida  en  la  re- 
pública literaria,  por  sus  estensos  conocimientos  históricos  y 
bibliot/ráficos,  no  menos  que  por  su  buen  gusto  y  pureza  en 
el  lenyuaye,  serian  suficientes  títulos  para  que  el  Cuerpo  Ca- 
pitular acogiese  gustoso  tan  distinguida  ofrenda,  cuando  no 
le  obligara  á  ello  el  natural  deseo  de  enaltecer,  en  cuanto  le 
sea  dable,  al  ilustrado  escritor,  cuyos  triunfos  no  pueden  me- 
nos de  honrar  á  la  ciudad  que  lo  vio  nacer. 

Reconocido,  pues,  el  Ayuntamiento  á  la  muestra  de  ad- 
hesión que  de  V.  S.  acaba  de  recibir,  ha  acordado  darle  por 
ella  un  voto  de  gracias  y  prestarle  para  la  publicación  de  la 
obra  todo  el  apoyo  que  los  fondos  municipales  le  permitan. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  participar  á  V.  S.  para  su  co- 
nocimiento y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cádiz  la  de  Enero 
de  1858.— P.    Victor.Sr.  D.  Adolfo  de   Castro. 


PRÓLOGO. 


Con  fuerzas  desiguales  á  mis  deseos  escribí  en  1845  una 
Historia  de  Cádiz.  Tenia  solo  poco  mas  de  veinte  y  un  años. 
Por  instancias  de  mi  amigo  el  anticuario  gaditaii  i  don  Joa- 
quín Rubio  habia  escrito  antes  un  prólogo  á  la  Historia  de 
Cádiz  por  Agustín  de  Horozco_,  que  iba  á  publicar  el  Excmo. 
Ayuntamiento.  A  algunos  concejales  pareció  mal,  no  la 
obra,  sino  la  edad  de  la  persona.  Púsose  en  duda  mi  aptitud. 
Fué,  pues,  un  noble  empeño  en  mí  probarles  que  el  autor 
del  prólogo  que  recogí  y  quedó  inédito,  podría,  sí  quisiera, 
trazar  la  historia  completa  de  la  ciudad.  En  abril  y  mayo 
de  aquel  año  fué  escrita,  impresa  y  publicada.  Obra  hecha  en 
edad  tan  corta  y  en  tan  breve  tiempo,  debió  ser  breve  tam- 
bién y  contener  algunos  errores.  No  pareció,  con  todo,  mal 
al  público.  D.  Pascual  Madoz,  en  su  Diccionario  geográfi- 
co, al  tratar  de  Cádiz  copió  capítu^lo  tras  capítulo,  palabra 
por  palabra  mi  Historia  entera  con  algunas  supresiones.  Tu- 
vo á  bien  no  citar  el  nombre  del  padre;  pero  yo  sigo  reco- 
nociendo á  mi  hijo  primogénito. 

jNIí  amigo,  el  ingenioso  poeta  gaditano  don  Francisco 
Flores  Arenas,  continuamente  me  ha  estado  escítando  á  es- 
cribir de  nuevo  la  historia  de  nuestra  patria,  porque  en  rea- 
lidad Cádiz  no  tiene  un  libro  donde  con  la  estension  debi- 
da se  consignen  los  hechos  de  sus  hijos  y  su  varia  fortuna. 

Agustín  de  Horozco,  natural  de  Escalona,  criado  de  Fe- 
lipe II,  escribano  en  Cádiz  y  discípulo  del  célebre  don  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza,  compuso  una  Historia  de  esta  ciu- 
dad á  fines  del  siglo  XVI  y  principios  del  siguiente,  con  po- 
cas noticias,  mediano  criterio  y  no  mal  estilo:  obra  curiosa 
y  buena  para  aquella  edad.  Dejóla  inédita  al  saber  que 
un  racionero  de  Cádiz,  hombre  docto,  se  preparaba  á  pu- 
blicar un  libro  de   sus  antigüedades.     No  quiso  entrar  en 
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competencia.  Pero  la  modestia  de  Horozco  fué  exajerada. 
El  libro  de  ias  Antigüedades  de  Cádiz  que  dio  á  luz  el  doc- 
tor don  Juan  Bautista  Suarez  de  Salazar^  es  solo  una  mera 
compilación  ordenada  de  los  textos  de  muclios  de  los  auto- 
res griegos  y  latinos  que  hablaron  de  Cádiz,  trabajo  que  no 
en  libro  particular,  sino  en  Los  orígenes  de  la  lengua  caste- 
llana, ya  liabia  hecho  el  doctor  Bernardo  Aldrete.  No  es  li- 
bro notable  por  el  estilo,  ni  menos  por  el  criterio  de  su  au- 
tor en  la  parte  en  que  espiica  los  textos,  ó  añade  algunas 
noticias  de  antigüedades  que  hasta  su  edad  existieron.  De 
las  historias  de  don  Bernardino  López  de  Moncayo,  del  ca- 
capitan  Aldana  y  del  canónigo  don  Antonio  Ramirez  Bar- 
rientos,  solo  se  conserva  el  recuerdo  entre  los  eruditos  ga- 
ditanos. Este  último  compuso  también  un  Elucidario  de 
las  medallas  de  la  isla  y  ciudad  de  Cádiz,  que  he  visto  M.  S. 
Es  im  conjunto  de  falsedades  y  desatinos. 

No  lo  es  menos  El  Emporio  del  orbe,  Cádiz  ilustrada, 
tomo  en  folio,  impreso  con  todo  lujo  en  Flandes  á  espensas 
de  la  ciudad.  Su  autor  Fr.  Gerónimo  de  la  Concepción,  lo 
escribió  á  fines  del  siglo  XYII  bajo  la  protección  del  Ayun- 
tamiento. Sesenta  mil  ducados  costó  á  la  ciudad  su  histo- 
ria. El  P.  Concepción,  queriendo  prestar  un  servicio  á  su  pa- 
tria y  con-esponder  á  la  confianza  del  Ayuntamiento,  trató 
de  probar  que  los  Reyes  Magos  pasaron  por  Cádiz,  cuando 
hicieron  su  viaje  á  Belén,  y  que  fueron  en  naves  gaditanas: 
que  la  Virgen  María  era  descendiente  de  una  mujer  natural 
de  Cádiz,  según  el  árbol  genealógico  que  presenta:  que  esta 
ciudad  tuvo  silla  episcopal  desde  la  venida  de  Santiago  á 
España,  y  q  e  Cristóbal  Colon  salió  de  Cádiz  la  primera  vez 
al  descubrimiento  del  nuevo  mundo.  El  estilo  corresponde  á 
la  insensatez  de  las  noticias. 

El  marqués  de  Mondéjar  compuso  una  obra  con  el  tí- 
tulo de  Cádiz  fenicia.  Aunque  pudiera  reducirse  á  una  ter- 
cera parte  y  esa  con  algunas  importantes  adiciones,  tanto 
es  lo  superfino  que  encierra,  y  aunque  su  lenguaje  es  incor- 
recto, se  tiene  por  lo  mejor  que  de  Cádiz  se  ha  escrito  en  el 
siglo  XYII,  obra  para  pocos  lectores.  No  hay  amenidad: 
todo  es  ostentación  de  la  paciencia  erudita  deMondéjar,  su- 
perior en  criterio,  sin  embargo,  á  los  otros  historiadores  ga- 
ditanos. 

Don  Nicolás  María  Cambiaso  publicó  en  18.29  y  1830 
dos  volúmenes  con  el  título  de  Diccionario  de  personas  céle- 
bres de  Cáu.j.     Prometió  un  tercero  que  no  llegó  á  salir  á 
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luz.  Propúsose  sacar  del  silencio  de  la  antigüedad  muchas 
memorias  de  gaditanos.  En  este  libro  iba  lo  mas  que  él  po- 
día ofrecer:  su  voluntad.  Pero  no  es  obra  capaz  de  llenar 
el  blanco  de  nuestros  deseos.  Quiso  Cambiaiso  demostrar 
que  Cádiz  contaba  muchos  hijos  ilustreSj  y  á  falta  de  suge- 
tos  gloriosamente  afamados^  en  número  bastante^  á  ocupar 
con  sus  biografías  tres  volúmenes^  daba  por  insigne  con  ma- 
yor aplauso  que  verdad  al  autor  de  un  par  de  sermones  gon- 
gorinos.  Hizo  hijos  de  Cádiz  á  algunos  que  no  lo  fueron, 
como  el  poeta  mejicano  Gabriel  Ayrolo,  y  el  capitán  don 
Lorenzo  de  Herrera  Betancourt.  En  cambio  para  nada  cita 
á  escritores  gaditanos  de  alguna  nombradla  en  su  siglo. 

Cádiz  necesitaba  pues,  un  libro  que  encerrase  en  buen 
orden  y  estilo  la  historia  de  sus  vicisitudes,  de  sus  ilustres 
hijos,  de  sus  servicios  á  la  nación,  de  sus  legítimas  glorias. 
Por  espacio  de  mas  de  once  años  me  he  ocupado  en  recojer 
cuantas  noticias  convenían  á  mi  propósito.  P:ra  adquirir 
algunas  casi  ha  sido  necesario  mendigarlas.  Fruto  de  tantas 
ocupaciones  sobre  tantos  estudios  y  tan  estudiosos  desvelos 
es  la  presente  historia,  escrita  con  el  entusiasmo  jiropio  de 
un  buen  hijo  para  con  su  patria. 

Sé  que  no  poseo  un  caudaloso  ingenio  para  engrande- 
cer dignamente  el  asunto.  Yo  bien  quisiera  que  mi  histo- 
ria estuviese  escrita  en  estilo  hermoso  sin  artificio,  grave  sin 
arrogancia,  fecundo  sin  demasía  y  elocuente  sin  pompa:  por 
eso  en  lo  posible  he  procurado  imitar  en  el  decir  la  pro- 
piedad, la  dulzura,  la  afluencia  y  la  gala  de  los  grandes 
maestros  de  nuestra  literatura,  conservando  y  á  veces  vol- 
viendo á  la  vida  sus  mejores  frases,  sus  mas  gallardos  giros. 
Empresa  indigna  de  un  historiador  español  seria  apartarse 
de  la  imitación  de  los  buenos  modelos  de  nuestra  edad  de 
oro  y  seguir  la  elocuencia  helada  de  los  escritores  de  la  res- 
tauración en  el  siglo  XVIII,  que  á  un  idioma  opulento  co- 
mo es  el  castellano  redugeron  casi  á  la  mendiguez,  pensando 
ver  en  todo  los  desvarios  del  culteranismo. 

Quizá  se  censure  por  algunos  que  hay  en  mi  libro  des- 
cripciones mas  poéticas  de  lo  que  la  gravedad  de  la  historia 
consiente.  Pero  es  bien  que  adviertan  que,  si  es  defecto,  es 
defecto  que  peina  canas  muy  antiguas  y  respetables,  como 
que  así  componían  sus  obras  los  mas  grandes  liistoriadores 
griegos  y  latinos.  Escribían  describiendo.  Es  necesario  pin- 
tar con  tan  vivos  colores  que  no  parezca  que  se  leen  los  su- 
cesos sino  que  se  miran:  resucitar  á  los  hombres  y  á  sus  he- 
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chos  con  el  ardor  del  estilo.  Así  no  se  deja  lugar  á  la  duda,  ni 
que  desear  al  deseo,  ni  se  ofende  en  un  punto  á  la  verdad, 
la  cual  no  pierde  de  su  entereza  porque  se  presente  ornada 
con  los  mus  hermosos  atavíos. 

No  presumo  haber  hecho  una  obra  perfecta:  soy  el  pri- 
mero en  conocer  mis  errores.  El  mas  severo  censor  de  mis 
escritos  soy  yo  mismo.  Deseo  mas  ser  correjido  que  estima- 
do. El  que  note  mis  yerrus  adquirirá  seguramente  con 
la  certeza  de  mi  insuficiencia,  la  enseñanza  de  cuan  fácil- 
mente pueden  cometerse.  Mas  debo  solicitar  para  mis  de- 
fectos tolerancia  que  gratitud  por  mis  tareas  en  ilustración 
de  la  historia  patria.  Si  consigo  el  fruto  de  la  tolerancia  de 
mis  lectores,  mis  lectores  lograrán  el  mérito  de  haberla  te- 
nido. Así  quedarán  premiados  mis  trabajos  y  honrados  mis 
deseos. 

No  puedo  terminar  este  prólogo  sin  manifestar  que  ig- 
noro cómo  y  con  qué  seré  agradecido  á  tantos  y  tan  grandes 
favores  que  no  he  merecido  sino  alcanzado  de  algunos  ami- 
gos. Primero  hallé  que  busqué  los  desinteresados  consejos 
y  las  noticias  de  muchos.  A  la  dirección  de  ellos  deberé  el 
acierto,  si  como  lo  he  deseado,  lo  he  conseguido.  Al  leer 
este  libro,  no  atiendan  pues  á  lo  mucho  que  les  debo:  recí- 
banlo como  una  señal  de  todo  lo  que  les  soy  deudor. 


CÁDIZ  31   DE  Diciembre  de  1858. 
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Introducciou. — Época  de  los  romanos. — ConTento  jurídico  de  Gades. 
— Ciudades  importautes  de  otros  conventos  en  la  provincia.  lu- 
vestíganse  las  situaciones  de  Asta,  ]<]vora,  Lucifeñ-Faumn  y  otras. 
■ — Puerto  de  Menesteo,  Gades,  Mergablo,  Promontorio  de  Juno  y 
demás  ciudades  de  la  costa  hasta  pasar  el  estrecho.  ííombres 
árabes  de  todas  ellas.  Pueblos  de  la  tierra  adentro. — Situación  de 
Asido  en  Medina  Sidonia,  y  de  Ceret  en  Jerez  de  la  Frontera. 

Cuando  leo  en  Plinio  el  numero  grande  ds  pueblos 
de  importancia  que  cubrían  el  suelo  de  la  Bi^tica,  pue- 
blos que  en  su  mayor  parte  han  desaparecido,  cuando 
los  geógrafos  no  aciertan  á  designar  la  situación  que 
los  mas  tuvieron,  y  cuando  la  historia  calla  no  solo  su 
manera  de  ser,  sino  igualmente  su  manera  de  acabar, 
contemplo  con  cuanta  imperfección  la  inteligencia  del 
hombre  abarca  lo  pasado  y  que  hay  hasta  privilegiada 
felicidad  en  la  desdicha.  Ruinas  de  ciudades  prepo- 
tentes yacen  con  sus  nombres  sobre  la  tierra:  otras  sin 
el  nombre  se  ocultan  en  sus  senos.  No  intentan  el 
historiador  y  el  geógrafo  remover  el  manto  de  arena 
en  que  se  envuelven  sus  escombros  ó  cimientos,  co- 
mo avergonzados  del  olvido  que  la  historia  dio  á  la  des- 
trucción suya  y  á  la  de  sus  hijos. 

No  llega  á  turbar  su  quietud  el  hierro  dirigido  por 
la  ciencia  que  investiga:  sino  el  del  arado.  Hiere  y 
huella  el  cadáver  de   las  antiguas  poblaciones  la  igno- 
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rancia  del  rústico.  El  aura  que  corra  por  aquellas  so- 
ledades y  que  un  tiempo  acíirició  las  torres  de  la  ciudad 
demolida,  no  ha  de  decirle  el  nombre  que  ella  babia  os- 
tentado. El  descubrimiento  de  sus  ruinas  casi  siempre 
queda  en  el  silencio,  á  menos  que  el  arado  no  presente 
á  la  vista  del  labrador  las  monedas  de  plata  ú  oro  que 
se  esconden  entre  sus  piedras.  La  ignorancia,  guiada 
por  la  codicia,  enseña  entonces  al  sabio  lo  que  el  sabio 
en  vano  habia  querido  adivinar  desde  el  bogar  domés- 
tico. No  siempre  la  ciencia  alumbra  á  la  razón:  muchas 
veces  la  confunde,  porque  quiere  someterá  reglas  inmu- 
tables cuanto  abraza.  Mientras  el  rústico  en  la  soledad 
ha  presentido  grandes  verdades,  excepciones  de  las  re- 
glas de  la  naturaleza,  y  ha  sabido  la  existencia  de  fenó- 
menos sin  esplicarse  las  causas,  los  hombres  científicos 
ni  las  han  sospechado    sicjuiera  por  un  momento  solo. 

Pero  esas  grandes  ruinas  sembradas  en  nuestros 
campos,  esos  nombres  de  pueblos  de  ignorada  historia, 
¿qué  enseñan  á  nuestro  raciocinio?  Una  verdad  innega- 
ble: los  padecimientos  de  la  triste  humanidad.  No  se 
aniquilan  por  sí  ciudades  de  pol)lacion  inmensa  y  de 
suntuosos  edificios.  Podrán  debilitarse  con  el  transcur- 
so de  los  siglos,  y  de  mas  número  de  habitantes  venir  á 
menos:  siempre  los  intereses  creados  llamarán  á  sus 
casas  habitadores;  pero  desaparecer  del  todo  sus  edifi- 
cios y  demás  propiedades,  por  el  abandono  voluntario 
de  sus  hijos,  no  hay  razón  que  baste  á  demostrarlo.  Mas 
que  terremotos,  el  esterminio  que  llevan  consigo  espan- 
tosas y  repetidas  guerras,  solo  pudo  haber  arrancado  de 
los  hogares  á  los  vecinos  de  tan  opulentas  poblaciones: 
el  fuego  y  el  hierro  solamente  pudieron  destruir  los  edi- 
ficios que  á  pesar  del  tiempo  la  mano  del  hombre  hu- 
biera reparado. 

La  provincia  de  Cádiz  sin  duda  fué  el  último  reñi- 
.gio  de  los  romanos  en  las  invasiones  diversas  de  los  bár- 
baros del  Norte.  Al  extremo  del  lugar  por  donde  verifi- 
caron la  entrada  aquellos,  lógicamente  se  debe  com- 
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prender  que  Li  última  resistencia  de  los  naturales  del 
país  fué  en  estas  partes  y,  como  última,  desesperada. 

Siendo  también  la  primer  provincia  que  invadieron 
los  árabes  y  en  donde  encontraron  la  resistencia  prime- 
ra, la  destrucción  que  los  bárbaros  dejaron  de  ejecutar 
fué  consumada  por  estos. 

El  hierro  y  el  fuego  que  convierten  en  ruinas  los 
edificios,  no  dejan  incólumes  las  vidas  de  sus  habitan- 
tes. Por  eso  en  cada  uno  de  los  innumerables  vesti- 
gios de  población  antigua  que  se  encuentran  en  la  pro- 
vincia gaditana,  debe  contemplar  el  filósofo  una  memo- 
ria lastimosa  de  los  grandes  sufrimientos  que  á  la  hu- 
manidad han  sido  en  todo  tiempo  reservados.  Las 
fuerzas  físicas  é  intelectuales  del  hombre  allá  se  miran 
aunadas  para  levantar  monumentos  de  su  poder  en  la 
formación  de  pueblos  y  ciudades.  Esas  nnsmas  se  em- 
plean mas  tarde  en  aniquilar  hasta  sus  cimientos  las 
obras  del  hombre,  obras  que  parecen  consagradas  para 
el  respeto  de  todos,  cuando  se  crijen,  y  solo  sujetas  á  la 
acción  de  las  horas  que  han  de  ir  pasando;  pero  el 
hombre  se  anticipa  al  tiempo,  y  lo  que  este  en  siglos  y 
siglos,  aquel  destruye  en  instantes,  impaciente  en  la 
ejecución  del  mal. 

Corta  es  la  vida  del  hond^re  para  el  desengaño.  No 
se  aprende  el  desengaño  en  la  historia:  se  aprende  en  la 
esperiencia.  El  hombre  de  cada  siglo  no  se  juzga  el 
mismo  hombre  que  el  del  anterior.  Hay  innato  en 
nuestra  razón  im  anhela  de  superioridad,  anhelo  de  su- 
perioridad que  nos  conduce,  ya  que  no  á  creerla  en  el  in- 
dividuo aislado,  al  menos  en  la  sociedad  de  que  formamos 
parte.  Cada  uno  de  los  modernos  siglos  es  un  adelanto 
mas  en  la  carrera  de  las  ciencias;  pero  las  ciencias  por  sí 
no  han  podido  modificar  ni  en  un  átomo  las  causas  que 
encienden  el  corazón  del  hombre  y  lo  llevan  al  ejer- 
cicio de  las  pasiones  mas  feroces  en  oprobio  y  destruc- 
ción de  la  humanidad.  Pero  la  memoria  de  los  pueblos 
de  nuestra  provincia  en  los  antiguos  tiempos  nos  llama. 
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La  misma  tierra  que  cubre  sus  cimientos  y  muros  derrui- 
dos, cubre  también  la  sangre  de  sus  míseros  habitadores. 
Si  acaso  alguna  de  las  piedras  que  sobresalen  se  ven  hú- 
medas al  nacer  el  dia,  la  indiferencia  de  los  hombres  no 
mire  en  ellas  las  lágrimas  de  los  que  allí  perecieron, 
mezcladas  con  el  rocío  que  cariñosamente  se  ha  enla- 
zado á  ellas  y  parece  revivirlas.  ¿Qué  importan  á  la 
humanidad  los  padecimientos  que  fueron,  cuando  la  hu- 
manidad está  padeciendo  todavía? 

Dividida  la  Bética  en  cuatro  conventos  jurídicos  por 
los  romanos,  Gades  era  capital  de  uno  de  ellos.  Según 
Plinio  constaba  de  las  poblaciones  siguientes.  Hegina, 
municipio  de  ciudadanos  romanos.  Lapia  (que  algu- 
nos quieren  que  fuera  Regia);  Cansa,  con  el  sobre- 
nombre de  Aurelia;  U//ia,  TJxia  ó  Urgia  (que  de  es- 
tos tres  modos  se  escribia),  renombrada  Castnim  Jii— 
lium  y  también  Ccesaris  Sal/¿tariensis,  todos  tres  pue- 
blos latinos  ó  con  el  derecho  del  Lacio.  Pueblos  tribu- 
tarios eran  Bessaro,  BelijjjJO,  Barbesida,Laeip]jo,  Besippo, 
Callet,  Cappagum,  Oleastro,  Ytticci,  Brana,  Lacibi, 
Saguncia,  Aridorisippo. 

También  debieron  pertenecer  todas  las  poblaciones 
de  la  costa  desde  el  Guadalquivir  hasta  mas  allá  del  rio 
Guadiaro.  Plinio  las  cita  al  describir  las  poblaciones 
marítimas,  sin  significar  á  qué  jurisdicción  pertenecían. 

A  mas  de  los  pueblos  nombrados,  otros  debieron 
existir  en  la  tierra  adentro.  Sabido  es  que  Plinio  no 
citó  todos,  sino  aquellos  cuyos  nombres  creyó  dignos  de 
memoria  ó  mas  fáciles  de  pronunciar  en  lengua  latina. 

Ignóranse  de  todo  punto  los  fijos  límites  del  con- 
vento jurídico  gaditano,  especialmente  por  el  interior. 
En  vano  algunos  geógrafos  modernos  han  querido  asig- 
narlos; y  así  no  se  hallan  ni  pueden  hallar  dos  que  con- 
cuerden,  y  aunque  concordaran,  faltan  en  esta  cuestión 
razones  incontrovertibles  en  que  fundar  los  raciocinios. 
La  situación  de  los  pueblos  de  la  costa  con  mas  facili- 
dad puede  señalarse  el  dia  de  hoy,  no  obstante  las  adul- 
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teraciones  que  en  esta  parte  geográñca  han  querido 
introducirlos  autores,  hijos  de  pueblos  de  ninguna  noni- 
bradía,  que  al  escribir  la  historia  de  sus  patrias  respec- 
tivas han  tratado  de  engrandecerlas,  dándoles  la  falsa 
investidura  de  alguno  de  los  famosos  en  tiempos  de  los 
romanos. 

La  parte  referente  á  las  poblaciones  de  tierra  aden- 
tro ofrece  grandes  dificultades,  puesto  que  los  geógra- 
fos antiguos  mas  se  cuidaban  de  puntualizar  la  situa- 
ción de  las  de  la  costa  que  la  de  aquellas.  Así  hasta 
ahora  ¿qué  se  sabe  con  certeza  de  los  pueblos  del  con- 
vento gaditano  que  estaban  en  lo  interior  de  nuesta  pro- 
vincia? Solo  que  el  despoblado  de  Carija  junto  á  Bor- 
nos  conserva  el  nombre  de  Carisa  corrompida  la  s  en  j 
por  los  árabes;  así  es  que  de  muchos  de  los  pueblos  ci- 
tados por  Plinio  nada  se  puede  escribii",  porque  ni  aun 
conjeturas  caben  en  un  asunto  donde  la  confusión  mas 
grande  reina. 

Pero  no  intento  solo  tratar  de  los  pueblos  del  con- 
vento jurídico  gaditano,  sino  de  toda  la  geografía  de 
nuestra  provincia,  donde  habia  ciudades  pertenecientes 
al  de  Hispalis,  y  aun  al  de  Astigis.  Por  eso  paso  á 
memorar  las  mas  importantes  que  estaban  en  el  territo- 
rio de  ella,  tal  como  hov  se  conoce. 

La  situación  de  la  ciudad  de  Asta  era  entre  los  es- 
teros 6  las  marismas  del  Betis.  Pertenecía  al  número 
de  las  colonias.  En  ella  no  había  audiencia  para  diri- 
mir los  pleitos  de  los  Turdetanos,  como  interpretando 
violentamente  un  pasage  de  Strabon,  quieren  algunos. 
Asta  servia  de  punto  de  reunión  á  los  Turdetanos  para 
sus  negociaciones:  era  el  mercado  general  de  la  provincia. 
Distaba  cien  estadios  y  no  mas  del  surgidero  de  la  isla. 

Sobre  su  situación  han  disputado  mucho  los  geó- 
grafos. El  mas  ilustre  de  los  historiadores  de  Jerez  de 
la  Erontera  (el  P.  Martín  de  Roa)  cree  que  estuvo  Asta 
donde  hoy  esta  ciudad,  y  la  misma  opinión  defienden 
los  dos  ]\Iohedanos:  aquel  fundándose  en  la  conformi- 
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dad  de  hallarse  rodeada  de  marismas  la  tierra  de  Jerez^  }• 
estos  por  deducciones  que  hacen  del  Itinerario  llamado 
de  Aiúoniíio,  y  de  la  concordancia  que  hacen  del  Por  fus 
GadHanns  en  la  moderna  villa  de  Puerto  Real. 2 

Otros  historiadores  de  Jerez  sitúan  á  Asta  en  la  Mesa 
de  su  nombre,  fundándose  en  la  conservación  de  este  y 
en  las  ruinas  que  de  población  romana  existen  en  aquel 
punto.  El  llamarse  ese  sitio  Mesa  de  Asta  no  es  razón 
por  sí  sola  suficiente;  puesto  que  en  el  término  de  Jerez 
hay  otra  ]\ícsa  llamada  de  Cádiz;  y  la  antigua  ciudad  de 
Cádiz  no  por  eso  se  ha  de  decir  que  estuvo  en  ese  sitio. 
Los  vestigios  de  ciudad  romana  sí  dan  mas  verosimilitud 
á  la  conjetura.  Los  cien  estadios,  que  pone  Strabon  en- 
tre el  surgidero  de  las  naves  y  Asta,  la  esfuerzan  igual- 
mente, si  es  que  al  hablar  de  él  este  geógrafo  significó 
el  de  la  isla  Tartesso  en  el  Betis,  y  no  el  de  la  isla 
Gades.  En  este  caso,  en  Jerez  y  no  en  la  Mesa  seria 
la  situación  de  Asta.  Sin  embargo  el  estar  la  Mesa  mas 
cerca  del  Betis  que  Jerez,  llegar  casi  hasta  ella  por  en- 
tre las  marismas  y  el  despoblado  y  señorío  de  Pozuela 
un  arroyo,  que  enlazándose  luego  con  el  Ratonero  ó 
Paparratones  va  á  desembocar  en  el  océano  á  las  inme- 
diaciones de  Rota,  y  decir  Strabon  que  las  crecientes 
del  mar  eran  tales  en  las  marismas  de  Asta,  que  lle- 
nándolas de  rios,  permitían  su  navegación  á  las  ciuda- 
des situadas  en  ellas,  son  señas  que  se  conforman  mas 
con  el  terreno  de  la  Mesa  de  Asta;  pues  si  bien  estos 
arroyos  no  son  hoy  navegables,  en  la  cuestión  presente 
pueden  considerarse  como  vestigios  tan  solo  de  lo  c|ue 
en  los  tiempos  de  Strabon  eran.     Según  el  sentir  de  los 

1  Esto  opina  en  sus  Santos  de  hoy  las  ruinas  y  destrozos  de  sus 

Xerez.'Rxís\íFlos  Sanctorum{^e-  grandes   edificios    con   el  mismo 

villa  1615)  no  era  de  igual  dicta-  nombre,  si  bieu  ahora  se  llama  la 

men.  Allí  dice:  Mesa  de  Asta  por  estar  el   sitio 

"La  antigua  y  Real  ciudad  de  de  su  fundación  algo  levantado, 

Asta,    colonia,  como  escribe  Pii-  casi  en  forma  redonda,  sobre  las 

nio,  de  los  romanos,  cuatro  millas  tierras  vecinas." 

de  Xerez  de  la  Frontera.    Vénse  2  Historia  Literaria  de  España. 
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prácticos  del  terreno  á  quienes  he  consultado,  la  via  pú- 
blica romana  no  pasaba  por  la  misma  Mesa  de  Asta,  si- 
no .por  sus  inmediaciones,  como  demuestran  los  restos 
que  se  han  solido  hallar  labrando  las  tierras  vecinas. 

Sobre  el  nombre  de  esta  población  diré  brevemente 
mi  parecer.  No  creo  que  tenga  origen  en  la  voz  Hasta, 
como  quieren  algunos.  Imaginando  varias  veces  en 
cual  pudo  ser,  no  tuve  por  inverosímil  que  la  voz  /isfa 
se  dijera  por  corrupción  de  Astaroth,  á  causa  de  liabe]" 
fundado  esta  ciudad  los  fenicios  y  adorarse  en  ella  la 
divinidad  Astarte,  como  diosa  de  los  bosques,  luna,  reina 
del  cielo,  Venus  Siria  y  esposa  de  Adonis  ó  Juno  según 
otros.  Pero  si  el  origen  es  mas  moderno,  desde 
luego  no  vacilo  en  afirmar  que  Asia  se  llamó  por  cor- 
rupción de  Aesíua  (los  esteros  ó  las  marismas).  En  la 
media  y  baja  latinidad  se  convirtió  la  voz  Aestuaria  (plu- 
ral) en  Astaria  (singular).  La  colonia  Colobo/ia  debió  es- 
tar según  Plinio  entre  Nebrissa  y  Asta,  señas  que  convie- 
nen á  7^r(?¿/'(;>«<:z,por  estar  también  entre  las  marismas  del 
Betis.  Strabon  y  Pomponio  j\Iela,  citan  por  estos  sitios 
una  ciudad  llamada  Evom.  El  prhnero  la  pone  en  las 
orillas  del  Betis  antes  á.Q  Luciferi  Fanum.-j  el  segundo 
en  la  ribera  del  mar  ó  en  la  costa.  Strabon  habló  con 
exactitud.  Mas  allá  de  Sanlúcar  existe  un  cortijo  con 
el  nombre  de  Euora,  á  cuyas  inmediaciones  llegan  en 
las  crecientes  las  aguas  del  Guadalquivir.  Tanto  en 
aquel  como  en  las  viñas  confinantes,  mas  de  una  vez  el 
arado  se  ha  roto  en  los  cimientos  de  edificios  romanos. 
He  visitado  este  terreno  y  su  situación  se  conforma  con 
lo  que  escribió  aquel  ilustre  geógrafo  griego. 

Seguia  luego  la  población  llamada  LuciferiFanum  (el 
templo  del  lucero  ó  de  la  estrella  del  allia).  Strabon 
le  da  el  sobrenombre  de  Luz  dudosa.  Su  situación  pa- 
rece ser  la  de  Sanlúcar  de  Barrameda. 

Pomponio  Mela  cita  igualmente  otra  ciudad  llamada 
Ara  Juvonis  por  su  famoso  templo;  y  ya  en  medio  del  mar 
mas  sobre  un  peñasco  que  en  isla,  el  Sepulcro  de   Ge- 
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rmi,  que  sin  duda  es  la  nombrada  Turris  Capionis: 
el  Ara  de  Juno  estaba  en  lo  que  boy  es  CJdjjiona,  y 
en  el  peñasco  la  Salmedina  el  Sepulcro  de  Gerion  ó 
Turris  Capionis,  que,  según  Strabon,  servia  como  faro 
para  la  seguridad  de  los  navegantes,  puesto  á  las  cor- 
rientes del  Limo,  rio  que  hoy  no  se  conoce. 

No  solo  Carteya,  cerca  del  monte  Calpe,  llamóse  por 
los  griegos  Tartesso,  sino  también  Gades  y  toda  la  costa 
basta  el  Guadalquivir,  nombrado  entonces  Tartesso,  igual- 
mente por  la  ciudad  que  babia  con  el  mismo  título  en  una 
isla  á  su  desembocadura.  Strabon  describe  el  Betis  di- 
ciendo que  no  lejos  del  mar  forma  un  gran  lago,  y  que 
desde  allí  bañando  una  isla  donde  Imbo  nna  ciudad  lla- 
mada Tartesso,  corre  dividido  en  dos  brazos.  Rnfo  Fes- 
to  Avieno  habla  de  tres  brazos  que  desde  el  lago  Ligús- 
tico  se  dirigian  por  el  lado  de  Oriente  hacia  unos  cam- 
pos fértiles  y  de  dos  que  por  la  parte  del  mediodía  ba- 
ñaban la  ciudad  de  su  mismo  nombre. 

Plinio  nada  dice  de  esta  ciudad,  y  Pomponio  Mela 
solo  escril)e  que  los  dos  brazos  del  Betis  eran  tan  cau- 
dalosos como  cuando  el  rio  iba  por  una  sola  madre. ^ 

1    "Tartessum    certe    flm-ium  demissus   per  lianc  fere  mediara 

Hispaniffi  esse  tradunt  ostiis  dúo-  diu  sicut   nascitur,  tino  amne  de 

bus  in  mare  desceudentem  amni  currit;  post  ubi  non  longe  a  mari 

cognominem  urbem  inter  utrum-  grandem   laeum   facit,    quasi   ex 

que  alveum  sitam,  omnium  vero  uno  fonte  geminus  exoritur:  quan- 

Hispaniíe  fluminum  máximum."  tusque  simplici  álveo  venerat,tan- 

Pausaiíias.  tus  singulis  effluit."    Esto,  y  no 

mas,  dice  Pomponio   Mela.     Ni 

Sed  insulam  Aldrete  en  su  libro  del  Orírjen  de 

TíTrfeysí^.y  amnis  ex  Ligustico  lacu  la  lení/ua   castellana,  ni  Jusepe 

Per  aperte  fusus  undique  ab  lapsu  de  Salas  en  su  versión  de  Pom- 

rigat,  ponió  Mela,  acertaron,  á  lo   que 

Ñeque  iste  tractu  simplici  pro-  entiendo,  en  decir  que  Mela  lia- 

volvitur  biaba  de  la  entrada  del  Betis  en 

Urbisve  sulcat  subiacentem   ees-  el  mar  por  dos  bocas.  Mas  exacta 

pitem.  es  la  traducción  de  Luis   Tribal- 

Tria  ora  quippe  parte  eoi  luminis  dos   de    Toledo.    "Después,    ha- 

Infert    in   agros;   ore  bisgemino  biendo,  no  lejos  de  la  mar,  hecho 

quoque  ima  grande  represa  y  lago,  sale 

Meridiana  civitatis  adluit.  como  de  una  fuente,  duplicado  ó 

EuFUS  Festus  AviENrs.  partido  en  dos  brazos,  y  lleva  por 

Ora  marítima.  cada  uno  tanta  agua  como  traia 

"Betis  ex  Tarraconensi  regione  en  \ino  solo." 
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Creo  con  Isaac  Vosio  que  aquí  hay  un  error  de  concep- 
to. Es  de  todo  punto  imposible,  como  quiere  Antonio  de 
Nebrija,  que  un  brazo  del  Guadalquivir  corriese  por  Le- 
brija,  ni  menos,  como  aseguran  otros,  que  desembocase 
junto  á  Rota.     Algunas  madres  de  arroyos  secos  enga- 
ñaron sin  duda  á  los  anticuarios  que  tal  han  escrito.  Pa- 
ra que  esto  fuese  cierto,  se  necesitarla  que  los  geógrafos 
antiguos  hubiesen  puesto  en  la  misma  isla  de  Tartesso 
á  Asta,  á  Evora,  á  Luciferi  Eanum  y  á  la  Ara  Junonis,  y 
no  en  el  continente.     Los  vestigios  de  Evora  con  su 
propio  nombre  se  encuentran  en  el  mismo  lugar  que 
señaló  S trabón,  junto  á  la  orilla  del  Betis.     La  distan- 
cia que  establece  el  mismo  entre  Asta  y  el  surgidero  de 
la  isla  conviene  con  el  sitio  llamado  de  las  Oreadas,  de 
donde  se  infiere  cpie  la  isla  mayor  fué  la  de  Tartesso. 
Opino,  pues,  que  debe  entenderse  de  los  textos  de 
los  geógrafos!  griegos  y  latinos   que  el  Tartesso  ó  Betis 
bajaba  al  Océano  por  dos  brazos  caudalosos,  como  por 
dos  brazos  caudalosos  desciende  hoy  bañando  la  isla  ma- 
yor. Tan  es  esto  así,  que  Rufo  Eesto  Avieno  habla  de  tres 
brazos  que  miran  á  oriente,  que  son  los  de  las  dos  islas, 
la  mayor  y  la  menor;  pues  el  rio  en  esa  parte  corre  por 
tres  álveos.    Uno  de  los  brazos  de  la  isla  mayor  con- 
serva aun  el  nombre  de  Tai-fia,  corrLq:)cion  de  Tarssia  6 
Tartcssia.  El  lago  Lighüco  ó  Averno,  según  Suidas,  seria 
alguno  de  los  lugares  que  se  inundan  con  las  crecientes 
y  aun  se  llaman  Lucios?'    En  aquellos  tiempos  no  se  ha- 
l3Ían  reunido  sobre  el  las  arenas  del  rio  convirtióndolo  en 
marisma.     La  ciudad  de  Tartesso,  según   Scyno  Chio, 
geógrafo  griego,  era  un  emporio  opulentísimo.-^    Sin 

1  "Cum   autem  Baetis  cluobus    licma  Sar/rada.   Tomo  IX. 
ostiis  in  mare   exeat,  aiuut  olim         3   Orhis  Descripiio. 

in  medio  honim  iirbem  fuisse  lia-  "Hauc  prope  vero  excipit  Ty- 

bitatam  Tartessum,  fluvio  cogno-  riorimi  veteriim  mercatorum  co- 

minem  regiouemqiie    appellatam  lonia  Gadera,  ubi  máximos  esse, 

fuisse    Tartessidem,   quam    nunc  fama  est,    cetos.  Post  illam  vero 

Turduli  incolunt."  Steabon.  dierum  duorum  absolrenti  navi- 

2  Véase   el  Padre  Florez  Es-  gatiouem,  emporiiim  opulentissi- 

3 
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embargo,  si  contra  todas  las  presunciones  que  creo  mas 
atinadas,  existió  otra  isla,  desembocando  el  rio  en  el  mar 
por  dos  brazos,  como  quieren  muchos  modernos,  debió 
estar  a  la  parte  del  coto  de  Oñana  ó  Doña  Ana  y  no  á 
la  de  Lebrija.  Quizá  ayudará  á  esta  opinión  hipotética, 
que  presento,  el  recuerdo  de  que  Suidas  decia  que  en  la 
isla  Tartesso  se  criaban  muchos  conejos  ó  comadrejas; 
pero  en  el  coto  no  hay  vestigios  de  la  otra  madre  del 
rio,  por  lo  cual  creo  que  este  sabio  griego  habló  de  esos 
animales  por  haber  tanta  abundancia  de  ellos  en  el  coto 
inmediato^  á  Tartesso,  como  tierra  que  seria  de  la  perte- 
nencia de  esta  ciudad.  Aunque  Strabon  afirma  que  en  su 
tiempo  se  decia  que  antiguamente  esta  existió  en  esa  isla, 
con  todo,  del  testimonio  de  Rufo  Festo  Avieno  se  de- 
duce que  en  el  siglo  IV  de  la  era  cristiana  todavía  Tar- 
tesso estaba  habitada.  Concordando  la  o;eo2:rafía  ro- 
mana  con  la  árabe,  resulta  que  en  tiempos  de  la  domi- 
nación de  los  moros  se  llamaba  Sanlíicar  de  Barrameda 
Alíiiesfjuid  (la  mezquita),  lo  cual  demuestra  que  el  fa- 
moso templo  de  la  estrella  del  alba  llegó  á  ser  lo  que  en 
ese  nombre  se  significa.  Subiendo  por  el  rio  dicen  los 
geógrafos  árabes,  que  se  encontraloa  el  puerto  de  Tar- 
bissona  ó  Tarhi.vena,  después  las  Revueltas  fAl-ofofJ, 
que  debieron  ser  las  Oreadas;  y  á  continuación,  primero 
Cahtur  y  después  Cabial,  dos  ciudades  situadas  entre 
los  álveos  del  rio  ó  Cajjiur  y  Cajjtiel,  alquerías  según  es- 
criben otros.  Desde  luego  se  comprende  que  estas  dos 
poblaciones  fueron  en  las  islas  mayor  y  menor.2    Rasis 

inuia,dictaTartessus,illustris  urbs  sive  mustelce,  sivefeles  Tartcsice." 

fiuvio  Tectum  plumbum  ex  Cel-  Histobica. 

tica,    aui'umqiie    et    aes     ferens  Rodrigo  Caro  equivocaclamen- 

plurimum  "Deinde  regio  Céltica  te  traduce  feles  Tartesice  por   la 

vocata  iisque  ad  mare  quod  Sar-  gata  de  ]\Iari-Eamos,  dando  á  en- 

dinia?  adjacet  quae  máxima  est  ad  tender  que   eran  muj'  astutos  los 

occideutalem  geus."  gatos  de  Tartessia,  y  que  tal  dice 

1  "Tartessus  vjchs,  est  extra  co-  Suidas,  cuando  de  su  texto  nada 

lumnas  Herculis  adoceanum,  ubi  de  ello  se  comprende, 

máxima?  nascuntur  mustelce"  An-  2  El  Núblense  (Xerif  Aledris) 

tes  habia  dicho  Suidas,"  C«?2/c¡í/«í,  en  la  versión  del  Sionita,  Labia 
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dice  que  el  Guadalquivir  entraba  en  el  mar  en  un  sitio 
llamado  Cabtur,  por  lo  que  se  infiere  que  Tartesso  estaba 
donde  esta  ciudad:  lo  mismo  los  geógrafos  griegos  que 
los  árabes  consideraban  desde  esta  isla  la  entrada  del 
rio  en  el  mar,  como  efectivamente  entra,  juntándose  pa- 
ra ello  en  uno  los  dos  brazos  caudalosos  que  la  circundan. 

Después  de  la  torre  de  Capion  nombran  los  geó- 
grafos griegos  y  romanos  el  boscpe  ó  Luco  llamado 
Oleasfrum  6  del  acebuclie.  Verosímilmente  en  él  estarla 
el  oráculo  de  Menesteo  que  cita  Strabon  como  inmedia- 
to á  acpiella  torre,  y  después  del  puerto  del  mismo  nom- 
bre. Parece,  pues,  corresponder  este  bosque  y  oráculo  al 
sitio  que  hoy  ocupa  la  villa  de  Rota,  ó  si  no  en  sus  in- 
mediaciones. Babeta  Rata  llamábase  esta  en  tiempos 
délos  árabes.  Tlaheta  quiere  ik^dví fuerte  de  Ja  frontera 
según  unos,  ó  Torre  según  otros.  El  intérprete  Sio- 
nista la  llama  Speciduní  Bota. 

Seguia  luego  en  la  misma  costa  el  Portas  Menesthei 
llamado  así  por  Strabon  y  Marciano  Heracleota.  Pom- 
ponio  Mela  y  el  Itinerario  de  Antonino  le  dan  el  nom- 
bre de  Portas  Gaditanas.  Ptolomeo  coloca  el  Paerto 
de  Menestheo  entre  el  Cabo  de  Trafalgar  y  Cádiz.  Y  no 
habiendo  como  no  hay  puerto  seguro  en  toda  aquella 
costa  sino  en  el  sitio  de  Torre  y  Cabo  Roche,  hoy 
bastante  cegada  su  boca,  en  el  sitio  de  torre  y  cabo  Ro- 
che se  debe  fijar  la  situación  del  puerto  de  Menesteo, 
según  el  último  de  los  geógrafos  griegos  que  he  citado. 

Strabon  nombra  el  puerto  de  Menesteo  como  inme- 
diato á  la  ciudad  de  Asta,  y  IMarciano  Heracleota  dice 
que  distaba  de  los  esteros  de  esta  ciudad  como  unos 

así  de  estos  pueblos:    "Deinde  ad  millas,  y  desde  allí  se  sube  por 

Masacad  (Masagued.)   ti  M.  P.  el  rio   al    Puerto   Tarhixena.   al 

Hinc   aseendes    per    flumem    ad  Otof,  al  Cahtor,  al  Cahtal,  y  Cah- 

portuní  Tarbasanam,    pergesque  tor  y  Cahtal  son  dos  alquerías  en 

ad  Alotuf,  tum  ad  Captur  et  mox  medio  del  rio."  Rodrigo  Caro  di- 

ad  Captel,  dúo  oppida  interflumi-  ce  que  en   su  tiempo  todavía  se 

nis  alveum  condita."    Conde  tra-  llamaban    Captiel  y    Captor  las 

duce  así:    "Luego  á  Almesguid  6  dos  islas  del  rio. 
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docientos  estadios.!  El  Itinerario  de  Antonino  sitúa  á 
16.000  pasos  de  Asta  el  Portm  (jaditanus.  Habrá  aquí 
algún  error?  ¿El  Portus  (¡aditanm  se  confundirá  por 
algunos  geógrafos  con  el  de  Menesteo  cerca  de  Trafal- 
gar  por  tener  en  el  bosque  inmediato  el  oráculo  del 
mismo  nombre?  Cuestión  difícil  de  resolver  es  la  pre- 
sente. Sin  embargo,  fuera  el  Puerto  gaditano,  fuera  el 
de  Menesteo,  ó  uno  solo  conocido  por  ambas  denomi- 
naciones, no  cabe  duda  en  que  su  situación  concuerda 
con  la  del  Puerto  de  Santa  María.  Creo  un  error  en 
los  ]\Iohedanos  fijarla  en  Puerto  Real,  lo  mismo  que  en  el 
Trocadero.  La  distancia  que  pone  el  Itinerario  de  An- 
tonino entre  el  puente  (hoy  de  Suazo)  y  el  Puerto  gadi- 
tano, en  manera  alguna  convienen.  ¿Dónde  están  los 
catorce  mil  pasos  entre  el  puente  y  Puerto  Real?  En 
el  sitio  del  de  Santa  ]\Iaría  mas  se  conforma  esta  distan- 
cia. Por  otra  parte  algunos  restos  del  arrecife  romano 
se  han  hallado  en  diversas  ocasiones  entre  la  ]\Iesa  de 
Asta  y  el  Puerto  de  Santa  María.  Aldrete  y  el  Maestro 
Florez  opinan  que  el  rio  que  pasa  por  delante  de  esta  ciu- 
dad se  llamó  Chry^o  en  lo  antiguo  y  no  Lethe,  como 
piensan  muchos,  engañados  con  cierta  semejanza  que 
hoy  tiene  en  su  nombre.  Otros  creen  con  mas  verosi- 
militud que  el  Chryso  era  el  Guadiaro,  como  demostra- 
ré á  su  tiempo. 

No  hay  autor  griego  ó  latino  que  llame  Lethe  á  un 
rio  de  estas  partes  de  la  Botica.  Los  árabes  le  daban  el 
nombre  de  Led,  Leque  ó  Gu(^ydeque.  L^no  de  los  arroyos 
que  entran  en  él  se  denomina  Badalejo,  en  cuyo  nombre 
se  conserva  su  origen  (Wada-lejoó  Wada-leco).  El  rio 
Lecli  de  Holanda  era  llamado  por  los  latinos  Leccus^ 
pero  no  creo  que  de  este  fué  tomado  el  nombre  de 
Leque,  sino  de  la  voz  Lecliaa  (Lequee)  con  que  se 
conocía  la  ciudad  y  el  arsenal  de  Corinto  en  el  Pelo- 

1  "A  Menesthaei  vero   portu    ab  aestuarimn  juxta  Astam  stadia 
210."    Marc,  Her.  Periplus. 
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poneso  (Morea).  Pasando  el  rio  como  pasaba  por  el 
Porfifs  Gaditcüiiis  y  teniendo  en  él  dársenas  como  te- 
nían los  romanos,  mi  conjetura  parece  hasta  cierto  punto 
bastante  verosímil. 

Al  tratar  de  la  estension  de  la  isla  Gades  difieren 
mucho  los  antiguos  geógrafos.  Aceptando  las  opinio- 
nes cpie  se  conforman  mas  con  su  situación  presente  co- 
menzaré á  enumerarlas.  Plinio  dice  que  estaba  sepa- 
rada de  la  tierra  firme  por  la  parte  mas  cercana  como 
unos  setecientos  pasos,  y  por  el  sitio  mas  distante  como 
unas  siete  millas.  Polibio  dice  que  tenia  doce  millas 
de  largo  y  tres  de  ancho.  El  mismo  Plinio  le  daba  la 
estension  de  quince  millas.  S.  Isidoro  afirma  que  distaba 
del  continente  unos  ciento  veinte  pasos. i 

Subdividian  la  isla  de  Gades  los  antiguos  en  varias 
islas  y  á  cada  una  aplicaban  distinto  nombre.  PHnio 
que  recopiló  en  su  obra  todas  las  opiniones,  dice  que 
hacia  el  lado  que  mira  á  España,  casi  á  cien  pasos,  está 
otra  isla  larga  como  tres  millas  y  ancha  como  una,  en 
la  cual  estuvo  primeramente  el  pueblo  de  Gadio.  Eforo 
y  Eilistide  la  llamaron  Eritia  o  Erytlireci.  Timeo  y  Sile- 
no  le  dieron  el  nombre  de  Ajjhrodisia,  y  sus  habitantes 
el  de  Isla  de  Juno.  La  mayor  de  las  islas  se  denominaba 
por  ellos  Cotinusa  y  por  los  latinos  l'artesso.  Los  cartagi- 
neses la  llamaban  Gadir  y  los  griegos  Gadera.  Se  com- 
prende que  estas  islas  serian  la  que  hoy  ocupa  Cádiz, 
la  de  S.  Fernando,  la  de  la  Carraca  y  la  del  Trocadero. 
Mas  en  todo  cuanto  se  ha  escrito  de  estas  islas,  hay  una 
estraordinaria  confusión  en  los  autores.  Pomponio  j\íe- 
la,  por  ejemplo,  dice  que  la  isla  Erythrea  estaba  junto  á 

1  En  el  libro  de  las   Etimolo-  passibus  divisa,  quam  Tyrii  á  ru- 

gias  se  lee:  bro  profecti  mare  occupantes,  lin- 

"Gades  insiúa  in  fine  Bfetiese  gua   sua   Gadir,    id  est,    Ssepem 

provinciae   sita  quae   dirimit  Eu-  nominaverunt  pro   eo   quod  cir- 

ropam   ab  África  in    qua    Her-  cumssepta  sit  mari.    Nascitur  in 

ctuis  columnse  visuntur   et  unde  ea   arbur    simüis    Palmee,    cujus 

Tyrreni    maris  faucibus    occeani  gummi  infectum  vitrum  ceraninm 

sestus  immittitur.  Est    autem   á  gemman  reddit." 
continenti  térra   centum  viginti 
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Lusitaiiia,  en  tanto  que  Herodoto  la  había  situado  fren- 
te á  Cádiz. 

El  islote  de  S.  Sebastian  se  llamal^a  el  promontorio 
ó  cabo  Cro/¿ii()//,  así  como  el  de  Sancti-Petri  lleracleum. 
Los  demás  nombres  de  Cádiz  en  tiempo  de  los  roma- 
nos se  hallarán  en  el  discurso  de  la  historia. 

El  puente  (hoy  de  Suazo)  era  mansión  del  Itinera- 
rio de  Cádiz  á  Sevilla  y  Córdoba,  y  como  tal  se  halla 
citado  en  el  que  se  llama  de  Antonino.  Viniendo  de  Má- 
laga á  Cádiz  se  fija  también  como  mansión  el  templo  de 
Hércules.  De  este  se  iba  á  Meryahlo,  cuya  distancia  con- 
cuerda en  cierto  modo  con  el  rio  Roche  inmediato  á 
Conil:  y  en  efecto,  cerca  de  Conil,  que  no  sé  por  qué  se 
cree  una  Qj/mbilis  ó  Ct/w&is  que  cita  Tito  Livio  como 
refugio  de  Magon,  parecen  vestigios  de  población  anti- 
gua. Conil  fioíiillosj  es  voz  de  la  baja  latinidad  y  sig- 
nifica vivar  de  conejos.  Entre  Conil  y  Vejer  á  una  legua 
distante  de  ambas  poblaciones,  se  encuentran  en  una 
altura  las  ruinas  de  Patria,  voz  que  equivale  á  región, 
provincia  y  país.  Patria  fué  una  ciudad  desconocida  de 
los  geógrafos. 

El  cabo  de  Trafalgar  se  llamaba  Promontorio  de 
Juno,  y  en  él  había  un  templo  dedicado  á  esta  dio- 
sa.i  En  las  ruinas  que  parecen  dentro  del  mar  cerca  de 
los  altos  de  Meca,  debió  ser  la  ciudad  de  Bessippo,  don- 
de estuvo  el  puerto  del  mismo  nombre.  El  rio  Barbafe, 
llamado  así  de  los  árabes,  era  el  rio  Pelona;  y  mas  adelan- 
te en  el  sitio  hoy  conocido  por  de  Bolonia  una  ciudad  de 
aquel  nombre.  En  tiempo  de  Antonino  se  conocía  por 
Belone  Qlaudia.  Esta  población  fué  sin  duda  de  fenicios, 
y  en  ella  había  templo  dedicado  á  Baal  ó  Belo.'^ 

La  situación  de  la  antigua  Mellaria,  por  unos  se  se- 
ñala en  Vejer  de  la  Miel,  y  por  otros  en  Algecíras,  por 
el  rio  de  la  Miel  allí  inmediato;  pero  las  distancias  del 

1  "Promontorium á quo fretum        2  Véasela  obra  Ihernia  Phce- 
in  quo  Junonis  templum."  nicea   por   el  doctor  ViUanueva. 

Ptolomeo.  Dublin  1831. 
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Itinerario  no  conciierdan  con  una  ni  otra  población.  Lo 
verosímil  es  que  Mellaría  estuvo  donde  hoy  Tarifa,  ó 
al  menos  en  punto  muy  inmediato.-  El  nombre  de  Me- 
llaría conviene  con  el  Mellariimi  de  la  baja  latinidad. 
No  creo  que  fuera  por  ser  depósito  de  miel,  sino  por 
los  lagares  de  las  escelentes  uvas  que  hasta  tiempos  mo- 
dernos se  cultivan  en  sus  cercanías.  En  Algeciras  6 
en  sus  contornos  {Villaviejd),  estuvo  el  antiguo  Por^^/<s 
Alhus  distante  de  Carteya  seis  millas. i  De  la  ciudad  de 
Carteya  parecen  hoy  las  ruinas  en  una  gran  esplauada 
que  hay  entre  el  Guadarranque  y  Puente  Mayorga.'^  No 
sé  la  causa  de  tanto  como  se  ha  escrito  sobre  la  verda- 
dera situación  de  esta  ciudad,  cuando  es  evidente  que 
Plinio  la  cita  como  inmediata  al  monte  Calpe,  y  Pom- 
ponio  Mela,  natural  de  estas  costas,  en  la  ensenada 
donde  está  el  mismo.  Los  antiguos  la  llamaron  tam- 
bién Tartesso,  como  piensan  algunos,  según  dice  este 
último  autor:  pero  Columela  da  nombre  de  Tartesso  á 
toda  la  costa  frente  á  Gades  desde  el  rio  Betis  ó  Tar- 
tesso,. del  mismo  modo  que  el  estrecho  de  Gibraltar  se 
llamaba  Fretmn gad'üanum'^  por  la  ciudad  de  Gades  in- 
mediata. 


1  Portus  Alhus.  Quizá  fuera 
el  Puerto  del  faro  por  alguno  que 
hubiera  eu  él.  Alha,  en  la  baja 
latinidad,  significaba  faro.  Tal 
vez  por  corrupción  se  dijera  así. 

2  El  Itinerai'io  de  Antonino 
pone  las  siguientes  distancias  des- 
de Carteya. 


Portu  Albo.     .         M.  P.    YI. 

MeUaria.     .     . 

XII. 

Belone  Claudia. 

VI. 

Besipone     .     . 

XII. 

Mergablo.  .     . 

TI. 

Ad  Herculem  . 

XII. 

Gadis.     .     .     . 

XII. 

3  Marciano  Heracleota,  según 
la  versión  de  Hudson,  cita  así  las 
iwblaciones  del  Estrecbo. 

"  AC alpe  monte  et  columna  quee 


in  principio  maris  interioris  est 
enaviganti  in  fretiuii  oceanmnqiie 
et  a  dextra  liabeuti  Iberia;  con- 
tinentem  ad  Carteiam  stadia  simt 
50.  Hic  accolit  gens  Bastulorum 
qui  dicuntur  Pceni.  A  Carteia 
vero  ad  Barbesolam  stadia  100. 
A  Barbesolis  autem  ad  Trans- 
ducta  non  plus  stadiis,  200,  non 
minus  juxta  lineam  subtendentem 
stadiis  145.  A  Transductis  vero 
ad  Menlariam  non  plus  stadiis 
115,  non  minus  stadiis  123.  A 
Menlaria  autem  ad  Belona  civi- 
tatem  non  plus  stadiis  140,  non 
minus  stadis  100.  Hinc  Turdiüo- 
rum  gens  incipit.  A  Belone  vero 
civitate  ad  Belonis  fluvii  ostia  non 
plus  stadiis  75,  non  minus  stadiis 
50.     A  Belonis  autem  fluvii  ostüs 
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^Marciano  lleracleota  nombra  á  Julia  Trausdacta  en- 
tre Carteya  y  Barbes iila  por  una  parte  y  Mellaría  por 
otra.  Pero  este  geógrafo  debió  padecer  un  error.  Julia 
Tramducia  estaba  situada,  según  Plinio,  autor  de  mas 
fé  en  estas  materias,  en  la  Mauritania.  Llamábase  en 
lo  antiguo  Tingi  (hoy  Tánger).  Claudio  le  dio  el  dic- 
tado de  Colonia  y  el  sobrenombre  de  Traduda  Julia. 
Distaba  de  Beloíia  en.  la  costa  de  España  treinta  millas. 
Algunos  liíii  creído  que  esta  Julia  Traducía  citada  por 
Marciano,  era  la  que  llamó  Strabon  Julia  Joza.  En  al- 
gunas ediciones  de  Mela  se  lee  el  nombre  de  Tin^elera- 
lum  y  Tiítf/ecelraria,  y  de  aquí  han  creído  algunos  que 
hubo  también  por  estas  costas  una  población  de  seme- 
jante nombre,  pero  se  engañan.     Es  la  Tin  (/i  Cesárea. 

El  ]\Ionte  Galjje  era  el  de  Gíbraltar:  comunmente 
se  cree,  y  con  razón,  que  en  lo  antiguo  no  hubo  en  él 
ciudad.  El  Itinerario  de  Antonino  cita  á  Carteya  con 
el  nombre  de  Calpe-Carteya,  y  de  aquí  han  querido  los 
Q'eóíínifos  hacer  deducciones  en  favor  de  la  existencia 
de  otra  población  así  llamada;^  pero  el  nombre  de  Cal- 
pe  Carteya  seria  sin  duda  para  distinguirla  de  la  otra 
Qartei/a  que  había   en  la  Céltica  (hoy  Cartaya).     Ade- 

ad  proraoutorium,  a  quo  fretiiiu  "Crtrfp/í7  prope  fretum  Gadita- 

iu  quo  Jiiuonis  templum,   stadia  num   sive   Herculeum.   notissima 

20''),  stadia  150.  apud  antiquos  urbs,  cuius  rudera 

Is^ótese  que  el  camiuo  iba  por  in  eo  tractu  iibi  Algeeira  dicitur 
junto  á  la  costa,  y  que  nmgunode  púnico  vocabulo,  risuutur.  Ñeque 
estos  pueblos  puede  creerse  Clii-  estTarifaproutaliquidvoluerimt... 
clana.  Así  los  que  la  concuerdan  Aldi'ete  eximius  Hispanianuu  an- 
cón algvmas  de  estas  poblaciones  tiquitatmn  indagator  (Lib.  3,  cap. 
se  kan  engañado.  3.  Originislinguse  castellana?)  pro- 

1  Así  lo  creyeron  Cassaubon  y  pe  oppidum  liodie  Conil  in   Cae- 

Bocliart.    En  las  primeras  edicio-  tarijs  ex  Plinio  et  Tit  Livio  con- 

nes  del  Itinerario  hay  dos  ciuda-  jectat   fuisse,  ubi  ruinee  quas  ¡as 

des,  una  Calpe  y  otra  Carteia  ci-  aguas  de  Meca  appellant.     Quid 

tadas  con  igual  distancia.   El  lía-  statuam   arbitrantibus  usque  di- 

Tennas  nombra  siete  ciudades  en  el  versa  trahentibus  doctissimis  vi- 

estrecho  con  este  orden:  Carter/ia,  ris  non  babeo 

Transducta,   Cetraria,  Mellciria,  Eodrigo  Cabo  en  las  Anota- 

Baelone,  Bepsipon,  ó  Baesippon.  dones  á  Dextro. 
Celario   llama  á  Bellona    Baelo, 
Bcelon  ó  Belo. 
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más  para  ser  Carteya  mansión  del  camino  de  IMálaga  á 
Cádiz  tenia  qne  estar  donde  hoy  parecen  sus  ruinas,  y 
de  ningún  modo  en  el  monte. 

No  hubo,  pues,  tal  ciudad  de  Ccilpe,  como  el  tex- 
to errado  de  Strabon  indica,  ni  menos  medallas  con  el 
lema  de  Colonia  Julia  Calpe,  como  se  fingió  una  para 
comprobar  su  existencia. 

Seguia  después  el  rio  Barhésula  y  la  ciudad  de  su 
nombre  que  Plinio  cita  en  el  INIediterráneo  y  IMarciano 
con  error  entre  Carteya  y  Julia  Transducta.  El  rio  Bar- 
bésula  es  el  Guadiaro,  llamado  67/ /yso  por  Testo  Avieno, 
siguiendo  como  seguia  este  autor  las  denominaciones 
primitivas.  El  Chri/so  bañaba  las  regiones  Selvyssinas, 
nombre  que  parece  concordar  con  la  población  Cilniana 
ó  Cilviaca,  ó  Silvia,  citada  por  Antonino  en  la  via  de 
Málaga  á  Cádiz,  región  que  debió  corresponder  á  la 
Serranía  de  Ronda. 

El  fin  del  convento  jurídico  de  Cádiz  era  á  mi  ver 
Lacippo,  ciudad  de  la  costa  antes  de  Barbésula  viniendo 
desde  iMálaga,  como  se  prueba  de  la  geografía  de  Pom- 
ponio  Mela. 

En  tiempo  de  los  árabes  conocíase  toda  la  costa  en- 
tre Gibraltar  y  Cádiz  por  el  nombre  de  Bahroz-zocac  (el 
estrecho  de  las  angosturas).  Algo  se  conserva  de  él  en 
la  playa  de  la  Barrosa  entre  Sancti-Petri  y  Conil;  y  aun 
hay  también  una  torre  llamada  de  la  Barrosa.  El 
promontorio  ele  Juno  tomó  la  denominación  de  Taraf-al- 
«í7«:rqueen  árabe  equivale  k  promontorio  de  las  cuevas. 

El  monte  Cr///;e  llamóse  Qhebal-Tariq  ó  el  monte  de 
Tariq  y  también  QjJiebal-Al-fatah  ó  el  monte  de  la  en- 
trada, en  conmemoración  de  la  de  Tariq  para  la  con- 
quista de  España. 1 

Así  todos  los  rios  de  esta  costa  tomaron  los  nom- 

1  Véase  la  traducción   de  Al-  Üiath,  texto  y  traducción  francesa 

maccari  lieclia  del  árabe  al  inglés  por  DefremeryySanguinetti  (Pa- 

pormi  amigo  don  Pascual  de  Ga-  ris  1853). 
yangos,   y  también    Ihn  Batou- 
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bres  árabes. — Guadarranque — Wada-Ramke,  rio  de  las 
yeguas. — Wadil-1  Nisa  o  Nesa,  rio  de  las  inujeres,  es  el 
Guadaniexí. — Nahr-al  Aselí,  el  rio  de  la  miel  por  lo 
dulce  de  sus  aguas. — Guadalmedina-Wadal'  ^íedina,  el 
rio  de  ]\ledina. — AVada-Barbat,  el  rio  Barbate. — Mersa 
Asagra  (el  puerto  de  la  Arboleda)  estalla  junto  á  Gi- 
braltar:  Algezirat  6  Al-chezirat  Alchadra  ó  Al-jadra 
equivale  á  Isla  Verde  ó  de  la  Verdura,  ó  de  las  Palomas, 
Gezira  Tari/  era  la  isla  de  la  punta  ó  del  Puntal  (hoy 
Tarifa),  La  sierra  de  Retin  es  la  que  el  Nubiense  llama 
Arctba  ó  Rotham  según  el  interprete  Sionita.  Vejer  se 
denominaba  Bcka,  y  Xahr  Beka  un  riachuelo  que  cerca 
de  Vejer  entra  en  el  Barbate.  l)e  la  corrupción  del 
nombre  de  Beka  en  Meca,  se  llamaron  así  los  altos  in- 
mediatos al  sitio  donde  están  las  ruinas  de  Besippo.  El 
rio  Sancti-Petri  se  denominaba  de  San  Betcr,  conservan- 
do en  algo  el  nombre  que  le  pusieron  los  cristianos. 

De  los  pueblos  de  la  Sierra,  y  otros  de  la  tierra  aden- 
tro nada  se  sabe  durante  la  dominación  romana.  Arcos, 
según  quieren  algunos,  fué  Arcohriga,  sin  mas  razón 
que  la  semejanza  del  nombre.  CoIo//ia  Arce/isis  dicen 
que  fué  Caro  y  otros  autores:  Plinio  no  cita  sin  em- 
bargo á  ninguna  de  tal  denominación.  Pudo  sin  em- 
bargo haberla  adquirido  en  posteriores  tiempos. 

Con  todo,  la  situación  de  Arcos  por  su  importancia 
debió  ser  preferida  de  los  romanos  para  una  gran  ciu- 
dad. No  hay  inverosimilitud  en  que  Arcos  fuese  la 
Megina  citada  por  Plinio  entre  las  que  tenian  el  dere- 
cho de  ciudadanía.  Hoy  se  encuentran  en  su  terreno 
muchos  vestigios  de  población  de  romanos. 

Sabido  es  que  muchas  tomaron  el  nombre  de  Arcos 
por  los  arcos  triunfales,  que  en  sus  puentes,  vias  milita- 
res y  entradas  de  pueblos  acostumbraban  poner  aque- 
llos. Hisn-Arcos  (el  fuerte  de  Arcos)  era  el  nombre  que 
conservaba  durante  la  dominación  arábiga. 

En  los  términos  de  Jimena  y  Castellar  también  hay 
vestigios  de  la  existencia  de  poblaciones  romanas:  en  la 
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Sierra  son  escasísimos.  Lo  mismo  acontece  con  sus 
nombres  cjne  casi  todos  son  arábigos.  Sin  embargo, 
algunos  geógrafos  añrman  que  la  villa  de  Torre  AUiá- 
qninie  fué  la  Castra  gemina  del  convento  jnrídico  de 
Ecija,  así  como  Zallara  lasfif/i.  Otros  opinan  qne  esta 
era  la  llamada  Lcepia  ó  Regia.  Pero  estas  concordancias 
no  tienen  el  mas  pequeño  fundamento  que  las  autorice. 

Los  Túrdidos  o  Bást/dos  habitaban  esta  provincia: 
los  primeros  desde  el  puerto  de  Menestco  al  promonto- 
rio de  Juno  y  al  rio  y  á  la  ciudad  de  Belíma.  Los  Bás- 
talos, llamados  también  Peños,  desde  Mellaría  á  Carteya 
y  al  monte  Calpe.  Asta  era  ya  en  territorio  de  Turde- 
tanos.    Esto  dice  Ptolomeo. 

Queda  todavía  una  de  las  mas  difíciles  cuestiones 
de  resolver  tratándose  de  la  geografía  de  esta  parte  de 
la  Bética:  la  verdadera  situaciou  de  Asido,  colonia  ro- 
mana y  mas  tarde  cabeza  del  obispado  Asidone use .  Por 
mucho  tiempo  se  ha  creído  que  corresponde  á  la  de  2le- 
dina  Sidonia;  pero  desde  el  siglo  último  han  comenzado 
á  dudar  en  este  asunto  los  historiógrafos,  especialmente 
el  Padre  Florez,  de  modo  que  hoy  como  hoy  la  opinión 
se  inclina  mas  en  favor  de  la  ciudad  de  Jerez  de  la 
Frontera. 

Fúndanse  los  que  tal  aseguran  en  que  Phnio  al 
nombrar  las  poblaciones  del  convento  jurídico  hispa- 
lense, pone  la  colonia  Asido,  llamada  Qasariana,  en 
la  tierra  adentro  después  de  Nebrissa,  Colobona  y  As- 
ta, entre  las  marismas  del  Betis,  y  no  parece  verosímil 
que  Asido  estuviera  en  el  centro  del  convento  jurídico 
de  Gades  según  la  situación  que  hoy  tiene  Medina  Si- 
donia. 

El  segundo  argumento  es  recordar  cjue  Rasis  llama 
á  Jerez  Xerez  Saduña,  que  cerca  de  esta  población  está 
un  valle  llamado  de  Cidueña,  y  por  último  que  el  Ar- 
zobispo don  Rodrigo  dice  terminantemente  que  Jerez 
fué  Asidona}- 

1  Cumque  venissent  ad  fluvium  qm  Guadalete  dicitiir  prope  Assi- 
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El  primero  de  estos  raciocinios  tiene  algunas  apa- 
riencias de  verdad:  no  debe  estrañarse  que  el  Padre  11o- 
rez  y  otros  con  él  se  hayan  equivocado.  Ninguno  de  los 
que  sostienen  esta  opinión,  lia  considerado  el  asunto 
con  la  detención  debida.  Asido  pudo  ser  del  conven- 
to jurídico  hispalense  y  estar  en  el  sitio  de  Medina  Sido- 
nia  por  una  razón  de  gran  fuerza.  Gades  era  solo  Mu- 
nicipio, el  único  ^Municipio  que  habia  logrado  la  digni- 
dad de  cabeza  de  convento  jurídico.  Augusto  solamente 
la  concedió  á  colonias  notables.  Claro  es  que  A.sido  mal 
podia  como  colonia,  tener  su  jurisdicción  en  un  ]\Iunici- 
pio,  es  decir,  en  una  ciudad  que  le  era  inferior  en  ca- 
tegoría. Por  eso,  pues,  su  audiencia  estaba  en  el  conven- 
to jurídico  mas  inmediato:  en  el  hispalense. 

La  opinión  que  decididamente  hace  á  Jerez  la  an- 
tigua Asido,  es  de  un  escritor  de  la  edad  media,  cuyo 
testimonio  está  en  contradicción  terminante  con  lo  que 
resulta  del  texto  de  Ptolomeo.  Ptolomeo  coloca  á  Asin- 
duvi,  que  tal  es  el  nombre  que  da  á  Asido,  cerca  de  Sa- 
guncia.  Entre  Ptolomeo  que  escribió  cuando  Asido 
existia  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo  que  compuso  su  his- 
toria en  siglos  en  que  tanto  se  ignoraba  en  estas  mate- 
rias, y  en  que  todos  los  nombres  se  habían  confundido 
con  la  invasión  agarónica,  la  buena  crítica  debe  seguir 
las  indicaciones  de  aquel  insigne  geógrafo.  Que  cer- 
ca de  Jerez  haya  un  sitio  llamado  de  Oidueíia  nada 
sirve  para  resolver  la  cuestión,  puesto  que  hay  otro  aun 
mas  cercano  que  se  denomina  Picadueiía,  y  por  esta 
analogía  de  andDOS  nombres,  se  vé  que  el  origen  de  ellos 
debió  ser  en  ciertos  modismos  locales.  A  mas,  la  si- 
tuación del  valle  de  Cidueña,  por  donde  pasa  el  Guada- 
lete  y  su  inmediación  al  mar,  escluyen  la  idea  de  que 


donam  quíe  mmc  Xerez  dicitur."  inter  mare  et  eam  quse  nimc  Xe- 

y  en  otro  lugar  de  su  Historia  es-  res, latine  autem  dicitur  Assidona) 

cribe:  "Venit  ad  locum  munitum  et   eam  pugna;  violeutia  oecupa- 

qui  latine  Civitas  salva,  ab  ara-  vit."    Sin  embargo  Lucas  de  Tuy 

bibus  Medinat   Sidonia  (lisec  est  creia  que  Medina  fué  Asidonia. 
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en  él  estuviese  la  ciudad  de  k.sído  que  Plinio  coloca  en 
lugar  de  la  tierra  adentro. 

La  Crónica  (general  dice  que  ]^[uza  llegó  á  una  ciu- 
dad llamada  en  latin  S'idia,  y  por  los  árabes  Jlcdína  Si- 
donia.  Mas  se  conforma  la  voz  Sidia  con  k.sldo  que 
no  con  Cidiieíia:  por  tanto  la  opinión  de  D.  Alonso  el 
Sabio  favorece  la  concordancia  de  esta  en  el  terreno  de 
aquella. 

Asida  era  voz  fenicia  y  hebrea  con  significación  de 
Misericordia.  El  nombre  de  Medina  Si  don  i  a  fue  pues- 
to en  memoria  de  Sidon,  no  por  sus  fundadores  sino  por 
los  árabes  palestinos  cpie  ocuparon  esta  región  militar 
[Chund)  llamada  FiUstin.  Émessa  era  la  de  Sevilla,  y 
Al-ordau  la  ele  ]\Iálaga. 

El  Biclarense  da  á  la  ciudad  de  ksidona  el  dictado 
á-Q/ortísima.  Una  áwá^áforiísima  según  la  manera  de 
guerrear  de  los  romanos  y  godos,  debió  estar  defendida  ó 
por  un  rio  muy  caudaloso,  ó  por  su  situación  eminente. 
Ninguna  de  estas  cualidades  se  hallan  en  Jerez,  como 
se  llalla  la  segunda  en  Medina.i  A  mas,  en  Medina  se 
encuentran  las  monedas  de  A.sido  en  escavaciones  con 
tanta  abundancia,  como  la  que  hay  de  las -gaditanas  en 
Cádiz.  Las  lápidas,  los  fragmentos  de  estatuas  y  los  ves- 
tigios de  las  vias  que  con  frecuencia  se  descubren  en  Me- 
dina, demuestran  que  fué  una  importantísima  ciudad 
romana. 

El  último  argumento  y  el  que  desde  luego  en  mi 
entender  decide  la  cuestión  en  favor  de  esta,  es  el  si- 
guiente. Los  árabes  conservaron  como  capitales  de 
sus  distritos  ó  provincias,  salvo  alguna  que  otra  rarísi- 
ma escepcion,  las  mismas  capitales  de  los  Obispados. 
Todas  estas  cabezas  de  distritos  se  distinguían  por  su 
propio  nombre,  que  en  arábigo  es  Medina.  Así  Ecija, 
capital  del  Qh\^\)?i.áoAsfifjifaiio,  se  Vidiinó  Medina Esti^Jia; 
y  sucesivamente  Sevilla,  Medina  Esbilia;  Córdoba,  Me-. 

1  Leogivildus    Eex   Asidonciiii  fortissimam   civitafem    proditione 
cujusdam,  etc.,  Ann.  571. 
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dina  Corteba;  Valencia,  Medina  Valenmi;  ]\Iálaga,  Me- 
dina Malea;  Granada,  Medina  Garnata;  Zaragoza,  Me- 
ditia  Saracosta;  lAsho^, Medina  Lisbona;  y  asi  las  demás. 

En  todo  lo  que  hoy  es  provincia  de  Cádiz,  ¿cuál  po- 
blación en  tiempo  de  los  árabes  fué  la  capital?  ¿Lo  fué 
Cádiz?  No.  Cádiz  se  llamaba  Ghezira,  esto  es,  isla.  So- 
lamente mía  ciudad  tuvo  el  título  de  capital  que  aun 
lo  conserva,  y  esa  ciudad  es  Medina  Sidonia.  Ningún 
geógrafo  árabe  llama  jifedina  á  Jerez  en  los  ])rimeros 
siglos  de  la  conquista-,  claro  es  que  la  capital  en  aquella 
estuvo  y  no  en  esta;  y  cuando  allí  estuvo  en  los  prime- 
ros tiempos  de  la  dominación,  claro  es  también  que  los 
árabes  encontraron  la  capital  en  la  hoy  llamada  ^ledina 
Sidonia. 

Se  infiere  del  hecho  de  llamarse  Jerez  Sadnña  en 
el  tiempo  de  estos,  y  aun  algunos  años  después  de  la 
conquista,  que  en  Jerez  estuvo  Asidona,  nombre  cor- 
rompido de  Sadníia  por  los  árabes;  pero  los  que  tal  di- 
cen olvidan  que  Aleaki  también  se  llamó  Sadnña  ó  S¿- 
do7iia  para  distinguirla  de  otras  poblaciones  nombra- 
das Alcalá,  como  para  distinguir  á  Jerez  de  otras  le  aña- 
dieron el  dictado  de  la  provincia  á  que  pertenecía. 
Xedhuna  llama  el  Núblense  á  esta,  y  en  ella  coloca  á 
Xeris  y  también  á  Medina  dándole  el  nombre  de  Me- 
dina Aben  Salama}- 

Sadmía,  según  la  llama  Rasis,  era  población  dis- 
tinta de  Jerez.  No  hay,  pues,  motivo  para  confimdirla. 
"Et  después  fueron  cauñno  de  Xerez  (dice  hablando  de 
los  árabes  invasores)  fasta  que  llegaron  á  Saduñay  tomó- 
la luego.//  De  donde  se  infiere  que  eran  dos  las  ciudades. 
En  otro  lugar  dicen  los  traductores  de  Rasis  que  la  ciu- 
dad de  Jerez  fué  trasladada  de  la  de  badana?'  No  exis- 

1  Conde  al  anotar  el  texto  del  la  líeal  Academia  de  la  Historia 
Nubiense  dijo  equivocadamente  publicado  por  el  Sr.  de  Gayan- 
mie  Medina  Aben  Salama  ó  Ben  íjiis.  "E  aun  monte  que  ha  nom- 
Selin  era  Grazalema.  bre  Mmite-hur  et  yace  este  monte 

2  Véase  el  texto  de  Rasis  tal  sobre  Saduña  et  sobre  Perretai- 
como  se  halla  en  las  Memorias  de  re,  et  este  monte  ha  fuentes  que 
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tiendo  el  original  de  esta  obra  y  sí  una  versión  bárbara, 
adulterada  en  distintas  copias,  no  podemos  prestar  una 
fé  absoluta  á  las  palabras  de  este  autor.  Sin  embargo, 
pone  cerca  de  Sad/ola  á  Perrefarre.  Creo  que  esta  Sa- 
diiíia  fue  la  ciudad  de  Cagancia  que  pone  Plinio  en  el 
convento  jurídico  de  Cádiz,  y  esta  Perrefarre  el  sitio 
llamado  Pajarete,  inmediato  á  Jigonza  la  vieja,  donde 
parecen  hoy  vestigios  de  una  gran  población  romana. 
La  semejanza  de  los  nombres  Maguncia  y  Jigonza  hi- 
zo creer  á  Rodrigo  Caro  que  este  es  derivación  de 
aquel.  A  pesar  de  todo,  no  está  muy  patente  esta  con- 
cordancia. Rasis  habla  de  un  monte  llamado  Monte- 
bur  que  estaba  junto  á  fachina,  y  que  de  él  nace  el  rio 
Lef.  Estas  señas  mas  parecen  conformar  con  las  rui- 
nas de  Ronda  la  vieja  junto  á  Setenil  que  con  las  que 
hay  cerca  de  la  torre  de  Jigonza,  á  menos  que  Rasis 
no  entendiera  por  el  rio  Let  el  jMajaceite,  cosa  increíble, 
puesto  que  este  se  llamaba  en  tiempo  de  los  árabes  G/ki- 
dalcazin.  Unos  han  creído  que  estas  ruinas  inmedia- 
tas á  Setenil  eran  las  de  la  célebre  Hunda;  otros,  que 
las  de  Acinij)o.  Madoz  las  llama  de  Lacippo;  pero  es 
error:  Lacippo,  según  Mela  y  como  demuestro  en  otro 
lugar,  era  población  del  Mediterráneo.  Si  hay  exacti- 
tud en  Rasis,  Montebur  era  la  sierra  del  Pinar  donde  el 
Guadalete  tiene  su  nacimiento,  y  sí  Saduña  estaba  jun- 
to á  ese  monte,  Saguncia  estaba  donde  hoy  yacen  las 
ruinas  conocidas  por  Ronda  la  vieja.  No  contradice  este 
parecer  el  hecho  que  cuenta  el  mismo  Rasis,  de  haber 
sido  Jerez  poblada  por  los  de  Saduña,  ciudad  muy  an- 
tigua y  grande  d  maravilla.  Esta  población  debió  ser 
devastada  en  alguna  guerra,  y  los  habitantes  que  hu- 

eclian  muclias  aguas,  et  a  y  muy  tasa  (Eoa  lee  Saca  y  Caro  Sonta) 

buenos  prados.   Et   dende  nasce  Et   en   Santasa    aportaron    unas 

un  rio  que  llaman  Let  et  yacen  en  gentes  á  que  los  cristianos  llaman 

él  muy  buenos  molinos  et   yace  herejes  et  estos  ficieron  en  Espa- 

majada  de  Sadunia,  dó  cojen  muy  ña  gran  danyo  mas  en  cabo  todos 

buen  alambar  et  en  la  su  majada  y  murieron." 
yace  una  villa  á  que  llaman  San- 
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yeroii  del  vencedor,  buscaron  abrigo  en  Jerez.  Por  ser 
poblada  de  las  gentes  de  'fachina  agregó  á  su  nombre 
el  de  esta  ciudad,  como  refiere  el  mismo  Rasis.  Sin 
duda  de  la  sinonimia  de  Saduña  y  Asidona  ó  Andona, 
como  decian  los  árabes,  hubo  la  confusión  que  se  ad- 
vierte en  los  geógrafos  al  citar  el  nombre  de  esta  pro- 
vincia. 

¿Jerez  existió  en  tiempo  de  los  romanos?  Yo  creo 
qne  sí,  puesto  que  en  su  mismo  terreno  se  lian  hallado 
algunas  memorias,  tales  como  inscripciones  é  ídolos. 
Concuerda  su  nombre  hasta  cierto  punto  con  el  de  Ce- 
ref,  que  se  lee  en  unas  antiguas  medallas  colocado  entre 
dos  espigas.  Don  Lucas  de  Tuy  dice  que  se  llamó  antes 
de  la  invasión  arábiga  Aiiccis,  nombre  que  parece  cor- 
rupción de  Ugia  ó  Ucma:  Andrés  Resende  le  dá  el  de 
Tuccis. 

Los  índices  que  se  dicen  de  Aragón  al  tratar  de  la 
batalla  del  Guadalete  cuentan  que  acaeció  inter  Sericium 
et  Assidojiam,^  y  Don  Rodrigo  Sánchez  le  dá  el  nombre 
de  Ceritium.  Las  circunstancias  de  haber  en  el  tér- 
mino de  Jerez  un  sitio  llamado  la  torre  de  Cera  ó  Sera, 
donde  parecen  vestigios  de  población  antigua,  y  hablar 
Stephano  Bizantino  de  una  llamada  Xera  junto  á  las 
columnas  de  Hércules,  han  hecho  creer  á  algunos  geó- 
grafos que  en  este  sitio  estuvo  la  ciudad  de  Ceret. 

Pero  bien  es  observar  que  la  torre  de  Cera,  aunque 
algo  distante  de  Jerez,  puesto  que  está  al  otro  lado  del 
Guadalete,  pudo  ser  alguna  aldea  ó  fortificación  de  aque- 
lla ciudad  y  llevar  su  nombre,  como  lleva  el  dia  de  hoy 
el  nombre  de  Jerez  la  sierra  que  tiene  junto,  no  obstan- 
te su  proximidad  con  Medina  Sidonia. 

Para  mí  es  indudable  que  el  nombre  de  Ceret  cor- 
rompido en  Ceritiurii  ó  Seritium,  y  mas  tarde  en  Jerez, 
del  mismo  modo  que  de  Nebrissa  se  dijo  Nebriva,  viene 

1  ínter  Sericium  et  Assidonam  deveniens.  Ixdices  Eeeum:  ab 
iirbem  in  extremum  rerum  om-  Akago>'1-í;  Eegibcs  Gestaeum. 
nium  certamen  atque    discrimen 
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de  la  voz  Ceref,  tomada  de  Ce  res  {Ceretis),  nombre  de 
mía  ciudad  antigua  de  Toscana,  celebre  por  sus  esce- 
lentes  vinos.  El  vino  Ceretano  ó  Goerefaiio,  pues  de 
ambos  modos  se  escribe,  fué  cantado  por  Marcial.! 

En  todo  el  término  de  Jerez  y  puntos  inmediatos  se 
conservan  muclias  denominaciones  romanas.  Los  llanos 
de  Q^aulina  ¿por  qué  se  llaman  así  sino  porque  en  una  par- 
te de  ellos  y  en  sus  contornos  hay  viñedos  que  producirían 
un  vino  semejante  al  Caulino  que  se  criaba  en  un  campo 
junto  á  Capua  y  que  tanto  elogia  Plinio?  La  ciudad  de 
Asta  por  otra  Asta  de  la  Luguria  tal  vez  fué  así  nom- 
brada. Bor/ios,  población  próxima,  significa  en  la  lengua 
latina  íérminos  ó  límites.  En  un  cerro  junto  á  las  lagunas 
de  Horfales,  á  diez  leguas  de  /(?;•<? j, existen  ruinas  de  una 
población  llamada //or/rt, por  otra  i/or/í^  QwEtruria^  El 
valle  de  Tempulún  duda  se  llamó  de  este  modo,  por  Tem- 
pidus,  pequeño  Tempe  á  causa  de  su  semejanza  con  este 
famoso  valle  de  la  Tesalia,  atravesado  por  el  rio  Peneo 
y  lleno  de  hermosura  por  la  deliciosa  amenidad  de  su  si- 
tio que  cercan  altísimos  montes,  segan  Plinio,  INIela  y 
Suidas.  Consérvanse  igualmente,  á  pesar  de  la  domi- 
nación árabe,  otros  nombres,  de  la  buena  y  baja  latini- 
dad en  varios  sitios,  tales  como  Capita  (las  cabezas) 
Fuente  Imbros  (la  fuente  de  los  caballos)  Torrelera  (lu- 
gar donde  hay  horno  para  tostar  avena)  Competa  (en- 
crucijadas. Vicos  (aldea.) 

Todo  el  territorio  jerezano  ofrece  vestigios  de  po- 
blaciones antiguas,  cuyos  nombres  se  ignoran.  Aun  se 
ven  cerca  de  la  mesa  de  Santiago,  en  el  Barrueco,  junto 
al  estrecho  llamado  Boca  de  la  for,  en  Tempul,  y  en  otras 
partes.  Confirma  mi  opinión  de  estar  Jerez  en  el  sitio 
de  la  antigua  Geret,  una  inscripción  que  Muratori  y 
Masdeu  han  publicado  como  hallada  en  su  término,  la 
cual  dice  así: 

1  Marcial  ep.  124  lib.  13. —  noa   ponit  tui-bce,   ciini  tribus 

illa  bibit. 
Cseretana  nepos  ponat,  setina         2  HáUanse  estas  lagunas  á  me 
putabis  dia  legua  de  la  villa  El  Bosque. 

4 
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L.  Tabio.  L.  F.  Gordo 

IlII  VIRO 

POPÜLUS  M.  C. 
Ob  XX  Paria  Gladiatorum  Data 
Pro  salute  et  victoria  C^sarüm 
D.  D. 

Per  tabellam  Data. 

Muratori  entendió  qnc  por  la  inicial  3/  se  quiso  de- 
cir Municijñi,  y  dej(S  á  la  investigación  de  los  eruditos 
españoles  el  averiguar  su  nombre. 

Masdeu  en  la  creencia  de  que  Asido  Csesariana  es- 
tuvo donde  hoy  Jerez,  interpretó  las  iniciales  j\I  C  por 
Municipii  C(£sarianiim.  Pero  el  eminente  crítico  se  olvi- 
dó de  que  Asido  Ccesariana  no  era  municipio  sino  co- 
lonia, y  colonia  no  de  las  inmunes  como  Urso,  Munda, 
Carteya  y  otras,  sino  de  las  que  eran  de  ciudadanos  de 
Roma  como  Córduba,  liispalis,  Nebrissa,  Colobona  y 
Asta,  entre  las  cuales  la  contaba  Plinio. 

La  versión  que  me  parece  mas  exacta  es  la  siguiente: 

«El  Pueblo  del  Municipio  Ceretano  al  cuatorviro 
Lucio  Pabio  Gordo,  hijo  de  Lucio,  por  su  espectáculo 
de  veinte  parejas  de  gladiadores  por  la  conservación  de 
la  vida  y  la  victoria  de  Gesar.  El  lugar  y  la  inscrip- 
ción decretaron  los  decuriones  por  votos  escritos.//! 

Evidentemente  hay  error  de  copiante  en  la  inscrip- 
ción, tal  como  se  lee  en  las  obras  de  Muratori  y  ]\Ias- 
deu.  Para  que  dijera  QiCBsarum  en  vez  de  Qcesaris,  co- 
mo leo  yo,  se  necesitaría  probar  que  cuando  hubo  dos 
emperadores  en  Roma,  los  dos  pelearon  juntamente  por 
su  propia  persona  y  con  peligro  notorio  de  su  vida,  y 
que  juntos  también  consiguieron  una  victoria.  Ni  cuan- 

1  Masdeii  traduce  así    la  ins-  veinte  parejas    de    esgriniadores 

cripcion.   "El  pueblo  del  Munioi-  por  la  salud  y  A'ictoria  de  los  Cé- 

pio  Cesariano  puso  al  cuatonñro  sares.     Así   la   memoria  como  el 

Jjucio  Faino  Córelo,  Lijo  de  Lucio  lugar  en  que  ponerla  se  dio   con 

la  presente  memoria  por  el  espec-  acuerdo  de  los  deciuiores  por  vo- 

táculo  que  él  dio    al   piiblico   de  tos  escritos." 
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do  imperaron  Balbino  y  Pupieiio,  ni  cuando  Dioclecia- 
no  S8  asoció  á  jMaxiniiano,  ni  en  épocas  posteriores  com- 
batieron jamás  los  monarcas  en  una  misma  guerra,  ni 
menos  los  dos  Césares,  como  en  estos  tiempos  se  lla- 
maba á  los  sucesores  del  imperio,  peleaban  juntamente 
contra  los  enemigos  de  los  dos  Augustos.  Constancio 
Cloro,  por  ejemplo,  combatía  en  Inglaterra  y  Holanda, 
mientras  Galerio  pugnaba  en  Persia.  No  se  puede  ad- 
mitir la  palabra  Cossanim  por  estas  causas,!  ni  menos 
la  idea  de  cpie  en  ella  se  c|uiso  aludir  no  al  César  pre- 
sente sino  á  lo^  Césares  futuros. 

Por  otra  parte,  la  omisión  de  los  nombres  ele  aque- 
llos á  quienes  se  alude  en  la  memoria  y  poner  la  voz  Ca- 
sar sin  el  título  de  Imjjerafor,  y  desnuda  de  los  dicta- 
dos adulatorios  tan  connuies  desde  los  tiempos  de  Au- 
gusto, como  Divas,  Felícissímiis,  Pius  &c.,  obligan  á 
creer  que  Julio  César  es  de  quien  se  trata,  y  no  de  Ju- 
lio César  cuando  ya  liabia  fenecido.  En  este  último 
caso  no  lo  hubiera  nombrado  la  inscripción  sin  el  epí- 
teto de  Dimis. 

No  cabe,  pues,  duda  en  que  la  inscripción  decia:  pro 
sahite  et  viciar  la  Ccesaris,  como  jjro  salute^  et  pro  victo- 


1  Ea  tal  caso  se  liubieran  pues-  alusión  á  la  breve  enfermedad 
to  las  voces  salus  y  victoria  en  que  pasó  César  delante  de  Córdo- 
plural.  Conviene  lo  que  en  el  texto  ba  según  Dion  Casioj  pero  en- 
digo  con  la  propia  significación  de  fermedad  de  que  sanó  muy  pron- 
las  voces,  pues  así  están  usadas  en  to  y  tanto  que  pudo  dirigir  toda 
im  caso  análogo  por  los  traductores  la  campaña  por  su  propia  persona 
de  Dion  Casio  (Francfort.  1592).  empezando  en  el  sitio  de  Ategua. 
Hablando  de  los  del  ejército  de  los  Además  escribió  en  ese  tiempo  los 
hijos  de  Pompeyo,  dicen  que  esta-  Anticáfones. 

ban   tan   desanimados   que  spem  La  fórmula  de  las  dos  incrip- 

salutis  nullam  nisi  in  victoria  sihi  ciones  pro  salute  el  victoria  segu- 

restare  videhant.  Ya  habia  dicho  ramente  seria  la  que  mandó    el 

al  hablar  de  la  guerra  de  África  Senado,  cuando   dispuso  la  cele- 

"Ei  (CcBsari)   P.  quídam  Sitfitis  bracion  de  fiestas  en  todos  los  do- 

et  salutem  et  victoiñam  attulit."  minios  de   Homa   pov  la  couser- 

2  Masdeu  traduce  á  mi  ver  vacion  de  la  vida  y  la  victoria  de 
groseramente  estainscripcion:^or  César. 

la  «alud  y  victoria  de   César,  con 
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ria  Casaris  y  no  Casarum:  dice  una  inscripción  hallada 
en  Córdoba: 

Sacrum  Numinis 

Pro  salute 

Et  pro  victoria  C^saris. 

La  legitimidad  de  la  primera  inscripción  no  es  sos- 
pecliosa  ni  ann  en  su  origen;  puesto  cpie  los  dos  auto- 
res c|ue  de  ella  han  tratado,  ni  remotamente  la  aplican 
al  objeto  que  en  mi  opinión  tuvo.  La  sinceridad,  [)ues, 
con  C|ue  ha  sido  dada  á  conocer,  excluye  la  mas  remota 
idea  contra  su  autenticidad.  Así,  pues,  en  ella  veo  una 
prueba  que  esfuerza  mas  y  mas  mi  parecer  sobre  la  si- 
tuación de  Ceret  en  Jerez  de  la  Frontera. 

El  Gerundense  y  Carlos  Clusio  llaman  equivocada- 
mente Sisapon  á  esta  ciudad. 


CAPITULO  II. 


Opiniones  de  haber  sido  ]VIunda  Jerez  de  la  Frontera. — Analízanse 
y  combátense  las  que  fijan  la  situación  de  aquella  ciudad  en  Mon- 
da, Montilla,  Palma  del  Eio,  Eonda  y  otras  partes. 

Lucio  Marineo  Sículo,  al  hablar  de  Jerez  de  la 
Frontera,  manifiesta  su  opinión  referente  á  ser  esta  ciu- 
dad la  célebre  ^íunda,  en  cuyos  llanos  César  venció  á 
Gneo  Pompeyo.i  Guillermo  Ocaliasa  siguió  este  pa- 
recer .^  Rafael  Volaterrano  hace  mención  de  él  sin  acep- 
tarlo;3  y  por  último  el  autor  del  epitafio  del  famoso  sa- 
bio Francisco  Pacheco,  le  dá  el  título  de  Mmidense,  co- 
mo natural  de  Jerez  de  la  Frontera.^ 

Desde  que  en  el  siglo  XVII  el  padre  Martin  de 
Roa  impugnó  ligeramente  esta  opinión,^  ninguno  de  los 
escritores  que  han  tratado  de  Munda  la  ha  tenido 
presente.  El  silencio  mas  absoluto  la  ha  ocultado  hasta 
el  dia  de  hoy. 

Tratándose  de  un  hecho  histórico  de  tanta  impor- 
tancia como  la  funesta  batalla  de  Munda,  cuyo  sitio  se 
ignora,  bien  merece  el  asunto  una  prolija  investigación, 
al  describir  la  provincia  de  Cádiz  en  tiempo  de  los  ro- 
manos. Conozco  que  la  autoridad  de  Lucio  Marineo 
en  otras  cuestiones,  es,  entre  los   doctos,   de  poco  cré- 

1  Lrcii  Marin^i  SicrLi.  Be  sare  debellati,  guse  sit  liodie  non 
rehus  Sis^anicB  memorabilibus  o-  satis  eonstat.  Konniüli  Xericium 
pus  oppidum  esse  contendunt." 

"Xericiiun,  quod  ego  Mundam  4  Ortiz  de  Zúniga,  Anales  de 

esse  opinor."  Sevilla.     "Francisco  Pacheco  fué 

2  Enmiendas  al  diccionario  de  natural  de  Jerez  de  la  Frontera,  á 
Nebrija.  "Xerez  de  la  Frontera,  que  dando  algimos  (con  engaño 
donde  César  venció  fl  los  hijos  de  en  la  erudición)  el  nombre  latino 
Pompeyo.  Munda  Ccesariana."  de  Munda,  fué  de  su  opinión  el 

3  CommentariorumUrhanorum  autor  del  epitafio." 
octo  et  triffinta  lihri  Basilece  1544.  5  Santos  de  Jerez. 
"Munda  ubi  Pompeij  liberi  áCae- 
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dito;i  pero,  como  algunos  escritores  han  seguido  su  opi- 
nión, y  jamás  se  han  examinado  sus  fundamentos,  se 
ignoran  del  todo  los  grados  de  probabilidad  que  deba 
prestarse  á  aquella  añrmacion  aislada  que  hace  en  su 
obra  histórica. 

Un  valedor  importante  tiene  sin  embargo  este  pa- 
recer: el  canónigo  Francisco  Pacheco.  Verosímilmen- 
te el  autor  de  su  epitafio  seria  de  los  literatos  que  con  él 
fundaron  la  docta  escuela  sevillana;  y  cuando  en  su  lá- 
pida lo  llamó  Miinde/ise,  no  cabe  duda  en  que  aquel 
erudito  seguia  la  opinión  de  haber  estado  Munda  en 
donde  hoy  Jerez  de  la  Frontera  ó  al  menos  en  su  termino. 

No  hablaré  aquí  de  los  autores  cpie  creyeron  que 
Coimbra  fué  la  Munda  de  la  victoria  de  César,  puesto 
que  los  antiguos  geógrafos  la  situaron  en  la  Boti- 
ca.2  Otra  Munda  debió  existir  en  la  Celtiberia,  se- 
gún parecer  de  Tito  Livio.  Creo  que  otras  ciudades 
llevaron  en  España  igualmente  el  mismo  nombre.-^ 

Para  fijar  la  verdadera  situación  de  la  Munda  del 
partido  de  los  hijos  de  Pompeyo,  no  basta,  á  lo  que  nl- 

1  Alfonsi  Gaesije  Matamobi,  cribe  "Alii  relatiouibus  inliaeren- 
De  asserenda  Mspanorum  erudi-  tes  dicunt  Mioidam  eum  fluvium 
tioiie  Compluti  1553."  Damassus  quem  niiiic  dicimus  Durationem 
Madritensis,  si  qua  tamem  fides  et  SeptenpiihUcam  esse  Mundam 
Lucio  Siculo,  citra  pudorem  de-  quse  primo  a  septem  publicis  mu- 
betur  etc."  lieribus,    quse   eam    primitur  ha- 

LuDOVicrs  XoNirs,  Hispania.  bitarum  Septem-puhJica  fuit  dic- 

"Lucius   ]VIarina?us  celebre  illam  ta." 

funesto  pra^lio  Micndam  quae  sigi-  3  Entre  el  gran  Tajo  y  el  Due- 

llatini  refellere  esset  lectorum  ope-  ro  el  buen   JIondego, 

raabuti."     Habla  el  autor  sobre  Un    tiempo  Munda,  tal  es   su 

lo  de  Jerez.  gua  clara. 

2  JoAXNis  Episcopis  Gerun-  Así  dice  Saá  de  Miranda  en  sus 
DENSis  Paral ipomcnon  Hispanice,  poesías.  De  la  misma  manera  que 
"Fuit  autem  Munda,  civitas  qurc  á.e Munda {y\o)  ?,eñ\]0  ?>Ionde(io,e& 
a  nostris  Coimhrium  appelatur."  posible  que  de  otras  Mundos  ó 
JoANNis  A'AssEí  Hispanice  Chro-  Mondas  se  llamase  asi  ala  mayor 
nicon ''^'imivviva.  Mandcievai  non  parte  de  las  siguientes  poblacio- 
in  Lusitauia,  sed  Boetica."  Cro-  nes:  Mondariz  (provincia  de  Pon- 
nica  general.  "E  la  postrimera  tevedra),  Mondeja r  (Guadalaja- 
batalla  que  ficieron,  ovieronla  cer-  ra),  Móndela  (Navarra),  Mandu- 
ca del  rio  Monda."  her  (Valencia),  Mondujar  (^Ume- 

Ei  Arzobispo  don  Rodrigo  es-     ría  y  Granada). 
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canzo,  el  hallazgo  de  lápidas  ú  otros  monumentos  en 
que  se  lea  este  nombre.  Se  necesita  que  las  demás  cir- 
cunstancias de  los  antecedentes  y  hechos  posteriores  á 
la  batalla  convengan  de  tal  suerte,  que  resuelvan  del  to- 
do esta  cuestión  dificilísima. 

Cuatro  son  las  opiniones  mas  importantes  que  voy 
á  analizar  brevemente.  Fray  Diego  López  de  Toledo, 
afirmó  que  Ronda  era  la  antigua  Munda}-  Vicente  Espi- 
nel y  Jacinto  Espinel  y  Adorno,^  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  y  A.braham  Ortelio,  se  conformaron  en  cierto 
modo  con  aquella  opinión,  manifestando  que  estuvo  si- 
tuada tal  ciudad  donde  hoy  yacen  las  ruinas  conoci- 
das ^ovEonda  ¡avieja  cercacleSetenil;  por  lo  cual  elMaes- 
tro  Juan  de  Haller  no  vaciló  en  asegurar  que  Munda 
fué  esta. 3  No  se  debe  estrañar,  pues,  que  en  Torre- 
Alháquime  se  señale  por  algunos  como  el  lugar  de  la  ba- 


3Iundo  es  rio  de  Albacete 
que  nace  en  un  peñasco  de  400 
v^aras  de  altura.  Mundaca  es  uu 
rio  de  Vizcaya  que  atraviesa  en- 
tre altísimos  montes.  Mundilla 
es  lugar  en  la  provincia  de  Bur- 
gos, situado  en  la  cima  de  vina 
cuesta  muy  elevada. 

1  Fray  Diego  López  de  To- 
ledo. Traducción  de  César.  To- 
ledo 1498.  "3Iunda,  ciudad,  es  en 
el  Andalucía,  que  se  llama  Ron- 
da." Siguieron  esta  opinión:  Co- 
TARBUBIAS,  Tesoro  de  la  lengua 
castellana:  y  HoBOZCO,  Sistoria 
de  Cádiz. 

2  Vicente  Espinel,  Escude- 
ro Marcos  de  Ohregon.  "En  el 
mismo  sitio  de  Munda,  arando 
unos  gañanes,  hallaron  una  pie- 
dra, en  que  estaban  estas  letras: 
Munda  Imperatore  Sabino." 


Ruinas  sacras  dó  la  antigua 

Munda 
sobre  peñas  tajadas 


hizo  temblar  de  Eoma  á  las  espa- 
das. 

Canción  á  su  patria. 

Jacinto  Espinel  Adoeno,  El 
Premio  de  la  Constancia.  ¿"De 
donde  es  natural,  si  sabéis?  Es, 
dijo,  del  nuevo  edificio  de  la  an- 
tigua Munda." 

Don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, Chierra  de  Granada.  En 
Honda  y  otras  partes  se  ven  es- 
tatuas y  letreros  traídos  de  Mun- 
da la  vieja,  j  en  torno  de  ella,  la 
campaña,  atolladeros  y  pantanos 
en  el  arroyo  de  que  Hircio  hace 
memoria." 
Abeaham  Ortelio,  Thesaurus 

Geograjjhicus,  sigue  la  misma 
opinión  contra  la  de  Carlos  Clu- 
sio  y  Ambrosio  de  Morales.  Tam- 
bién Pérez  de  Mesa,  G-randezas 
de  España,  y  otros  autores  se 
adhirieron  á  ella. 

3  Historia  romaíta.  Madrid 
1736.  Tomo  III. 
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talla  la  2;ran  llanura  que  media  entre  Setenil  y  esta  vi- 
lla.l 

El  comendador  Fernán  Nuñez  sustentó  opinión  dis- 
tinta. Según  el,  la  batalla  de  Munda  acaeció  en  los 
contornos  de  Córdoba.  El  Brócense  es  de  este  dicta- 
men; y  el  Dr.  Laso  de  Oropesa  también  jnzgó  lo  mis- 
mo.2 

Pero  la  opinión  que  cerca  de  dos  siglos  prevaleció 
entre  geógrafos  ó  historiadores,  así  españoles  como  es- 
trangeros,  fue  la  de  Ambrosio  de  Morales.  Este  eru- 
dito, persuadido  de  la  igualdad  del  nombre  y  de  una 
inscripción  latina,  creyó  que  el  sitio  de  la  celebre  ]\Iun- 
da  es  el  mismo  que  el  del  pequeño  pueblo  llamado 
Monda,  inmediato  á  Málaga. 3  Mariana,'^  Garibay,5  Ca- 
ro,6  Roa,7  Eerreras;8  Elorez,^  Guseme,io  Cluverio,il  Al- 
di'ete,i2  el  autor  del  mapa  de  la  edición  Elzeviriana  de 


1  Mi  erudito  amigo  el  Sr.  D. 
Lms  de  Igartuburu  dice  en  su 
Manual  de  la  Proviyivia  de  Cá- 
diz, artículo  de  Torre  Alháqui- 
me.  "Existe  la  idea  tradicional 
entre  algunos  de  que  en  el  térmi- 
no y  á  la  vista  de  este  pueblo,  se 
dio  la  famosa  batalla  de  3funda 
entre  César  y  Pompeyo;  mas  esta 
creencia  no  tiene  otro  apoj^o  que 
el  nombre  de  Munda  de  un  cam- 
po que  existe  frente  á  la  vüla." 

2  Fernán  Ntjnez.  Comento  á 
las  trescientas  de  Juan  de  Mena. 
"Murió  (Labieno)  después  en  Es- 
paña en  la  guerra  que  César  uvo 
con  el  bijo  mayor  de  Pompeyo, 
cabe  la  ciudad  de  Córdoba." 

El  Brócense  en  su  Comento, 
también  á  Juan  de  Mena,  viene  á 
decir  lo  mismo. 

Martin  Laso  de  Oeopesa. 
Traducción  de  Lucano.  Anvers 
1585.  "Junto  á  3Iunda,  cerca  de 
Córdoba,  bubo  César  dos  crueles 
batallas  con  los  Lijos  de  Pom- 
peyo." 

3  Ambrosio  de  Morales.  Cró- 
nica general  de  Es2Jaiia. 


4  Historia  general  de  España, 

5  En  su  obra  sobre  las  cróni- 
cas del  fabuloso  Dextro. 

6  CompendJo  historial. 

7  3Iálaga  ilustrada. 

8  Feurerás. Sinopsis  histórica. 

9  Esjjaiía  Sagrada. 

10  Diccionario  numismático. 

11  Tntroductio  in  universam 
geographiam    Brunusvigce.  1641. 

12  Aldeete.  (Antigüedades  de 
España)  adelanta  mas.  "Estas  dos 
ciudades  de  Munda  y  Certima 
(dice)  con  muy  poca  mudanza 
conservan  boy  su  nombre  de  Car- 
tama  y  Monda  en  tierra  de  Má- 
laga...como  conmucbos  fundamen- 
tos lo  demuestro  en  nuestra  Bé- 
tica." 

Aquí  Aldrete  habla  de  la  Mun- 
da y  de  la  Certima  citadas  por 
Livio  en  la  Celtiberia,  opinión  que 
por  eruditos  nacionales  y  estran- 
jeros  está  despreciada. 

Lo  de  ser  en  la  Celtiberia  estas, 
y  aquellas  en  la  Bética  no  me  pa- 
rece argiunento  de  gran  fuerza  en 
contra  de  esta  opinión.  Eecuerdo 
que  Tito  Livio  dice  Celtiberia  quce 
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los  comentarios  de  Cesar,i  Nienpoort,^  Crevier,^  Miirillo 
Velarde,^  Clusio,^  Cepeda,^  César  Cantú^  y  otros  mu- 
clios  en  fin  que  seria  inútil  enumerar,  han  escrito  lo 
mismo. 

Otros  pareceres  sobre  la  situación  de  Munda  han 
corrido  también,  pero  con  poquísimo  crédito.  Rodrigo 
Méndez  de  Silva  creia  con  Tomás  Tamayo  deVargas,  que 
estuvo  donde  hoy  Palma  del  Rio  á  nueve  leguas  de 
Córdoba;  pero,  á  excepción  de  Valbuena,  esta  opinión 
no  ha  sido  admitida  por  los  geógrafos  é  historiado- 
res.^  No  es  menos  despreciable  la  creencia  de  que  la 
batalla  sucedió  en  Mondéjar.9  Por  líltimo,  ni  refuta- 
ción merece  la  que  afirma  haber  sucedido  cerca  del  lugar 
de  Cebreros,  donde  existen  los  célebres  toros  de  piedra, 
llamados  de  Guisando,  con  unas  inscripciones  notoria- 
mente apócrifas.  10 


media  ínter  dúo  mar  i  esf  (Lib.  28) 
que  S.  Grerónimo  afirma  Sodie 
Sispaniariim  regio  apjiellatur 
Celtiberia.  (Commemoratioriim  in 
Isaiam,  Lib.  XVIII)  y  que  Abra- 
ham  Ortelii,  fiado  en  Apiano  Ale- 
jandrino, escribe:  líispania  Cel- 
tiberia quodara  dicta  fuit.  Sin 
embargo,  la  distancia  entre  Tar- 
ragona, Escarica  y  Alce,  con  la 
Monda  de  Málaga,  hace  imposi- 
ble que  esta  fuese  aquella  de  que 
Livio  habla. 

1  C.  Julii  Ca?saris  qufe  extant 
Ex  eninendatione  Jos.  Scaligeri. 
Amstelodanii  1650. 

2  G.  H.  iSTiEUPOOET.  Historia 
reipuhlicce  et  imperii  romanorum. 
Venecia  1797. 

3  En  la  continuación  de  la  his- 
toria de  Mr.  EoUin. 

4  Geografía  histórica.  Madrid 
1752. 

5  Véanse  sus  obras. 

6  Cepeda.  Hesunta  historial 
de  España. 

7  Historia  universal. 

8  EoDBiGo  Mexdez  de  Silva. 


Población    general   de    España. 

"Otros   afirman    que se 

llamaba  antiguamente    Munda  6 

Monda Solo  nos  hace  fuerza 

el  decir  que  suc^^  en  Palma.... 
por  los  rios  caudalosos  y  riberas 
que  tiene,  de  que  carece  Guisan- 
do y  otros  sitios. 

Dox  Manuel  Valbuexa.  Tra- 
ducción de  César.  (2?"  edición.) 

9  Gi:hóxiilO  Gómez  de  Huer- 
ta. Traducción  de  Plinio.  "Mun- 
da boy  Mondéjar.  La  Miindecara 
de  Arecio  y  Munda  de  Clusio." 

10  Juan  Sedexo.  Suma  de  va- 
roñes  ilustres.  (Toledo  1590.)  cree 
que  allí  estuvo  Munda.  El  Dr. 
D.  Pedro  Suarez  en  su  Historia 
de  Guadix  y  Baza  (1696)  admite 
como  lejítimas  las  inscripciones; 
pero  dice  que  los  toros  fueron 
trasladados  de  los  campos  baste- 
tanos  donde  pasó  la  batalla. 

Véase  además  á  EAYJirxDO 
ErGGEEO.  De  Inscriptionibus,  á 
Geuteeo,  á  Beijtee,  á  Dojí  Ni- 
colás AsTTOiíio.  {Censura  de  his' 
torias  fabulosas,  etc.) 
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Me  parece  que  en  esta  cuestión  se  han  confundido 
los  hechos  por  partii'se  siempre  de  lo  desconocido  á  lo  no 
conocido,  debiendo  dirif^ir  sus  investio-aciones  los  au- 
tores  por  Jo  que  dicta  la  razón:  que  es  por  la  contraria 
senda,  partiendo  desde  lo  que  se  conoce  á  lo  ignorado. 

La  opinión  de  ser  Munda  la  moderna  j\Ionda,  ca- 
rece de  todo  fundamento;  mas  aun,  hoy  se  halla  desa- 
creditada. En  vano  D.  jMiguel  de  Lafuente  Alcántara 
intentó  autorizarla  con  su  nomlDre.^  El  erudito  Pérez 
Valler  reconociendo  el  terreno  de  Monda  halló  que  de 
ningu]i  modo  se  conformaba  con  la  relación  que  del  de 
la  batalla  hace  el  autor  de  los  comentarios  de  helio  Jiis- 
2Kiniense.  Ealta  la  situación  de  la  ciudad  en  una  emi- 
nencia; pues  Monda  se  encuentra  al  pie  de  una  sierra: 
y  en  la  altura  no  hay  vestigios  de  población  romana,  y 
falta  igualmente  la  inmensa  llanura  al  mismo  pie  de  la 
ciudad,  llanura  en  que  combatieron  cerca  de  doscien- 
tos mil  hombres. 2 

Pero  hay  otra  razón  mas  concluyente  que  no  ha 
ocurrido  á  los  impugnadores  de  esta  concordancia,  Xo 
cabe  duda  ^  que  Monda  ha  conservado,  al  parecer,  su 
nombre  desde  el  tiempo  de  los  romanos.  Pues  bien: 
siendo  la  ciudad  de  Munda,  ante  la  cual  pelearon  César 
y  Gneo  Pompeyo,  de  tanta  importancia  según  demues- 
tran los  autores  que  escribieron  del  suceso,  ¿cómo  Pom- 
ponio  Mela,  geógrafo  que  á  lo  que  se  cree,  escribió  en 
los  últimos  tiempos  de  César  ó  primeros  de  Augusto  no 
la  nombra  al  tratar  de  ]Málaga  y  pueblos  inmediatos? 
Aunque  Monda  no  está  en  la  costa,  se  encuentra  en  lu- 
gar inmediato  á  ella,  y  Mela  solia  enumerar  las  pobla- 
ciones de  consideración  que  se  hallaban  en  las  cerca- 
nías, como  al  tratar  de  Cádiz  nombra  á  Asta. 


1  Historia  de  Granada.    Dox  2  Yéanse   los  Apéndices  do  la 

Ildefonso  Marzo,  autor  de  una  Historia  de  Maiñana  en  la  famosa 

Historia  de  Málaga,  escribió  tiua  edición   de  "\''aleucia  por  Monfor- 

disertaciou  sobre  Munda  Bética,  te.  (Tomo  9.) 
para  pirobar  lo  mismo. 
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Si  Monda  hubiese  sido  la  célebre  J/«y?<^«,  difícilmen- 
te lo  callara  aquel  eminente  geógrafo.  Otro  no  menos 
insigne,  casi  siglo  y  medio  después  omite  también  el 
nombre  de  Miinda  al  citar  las  ciudades  de  alo-una  im- 

o 

portancia  en  la  Bética.     Hablo  de  Ptolomeo.i 

¿Que  debemos  inferir  de  todo  esto?  La  respuesta 
es  clara.  jMunda  quedarla  casi  destruida  después  del 
largo  asedio  con  que  la  oprinderon  los  cesarianos.  Si 
efectivamente  existió  en  el  siglo  de  Strabon,  seria  mas 
que  por  los  habitantes  que  sobrevivieron  á  los  estra- 
gos de  la  guerra,  por  la  legión  que  la  ocuparla  algún 
tiempo. 

La  segunda  opinión  que  con  mas  crédito  ha  corrido 
es  la  que  designa  á  Monülla  como  sucesora  de  aque- 
lla ciudad  insigne.  No  faltan,  sin  embargo,  otros  que 
han  creido  verosímil  situarla  en  donde  hoy  está  Mon- 
turque  ó  el  Castillo  de  la  Bívora,  pero  estos  pareceres 
no  tienen  el  mas  lis-ero  fundamento,  ni  aun  secuaces. 
Como  se  vé,  pues,  ha  resucitado  el  dictamen  de  Fernán 
Nuñez,  el  Brócense  y  Laso  de  Oropesa.  El  teatro  de 
la  campaña  de  César  se  lleva  á  la  provincia  de  Córdoba: 
¿Qué  grados  de  probabilidades  se  encuentran  en  estas 
opiniones?  Yo  creo  que  ningunos,  si  se  examinan  de- 
tenidamente los  hechos. 

El  primer  fundamento  es  recordar  que  Strabon  al 
citar  juntamente  con  Munda  las  demás  ciudades  en 
que  fueron  vencidos  los  hijos  de  Pompeyo,  dice  en  el 
período  inmediato:  Todas  estas  no  distan  mucho  de  Cór- 

1  Plinio  al  citar  las  colonias  Atuhi  y  TJrso:  también  se  puede 
inmunes  del  convento  astigitano,  interpretar  el  texto  de  Plinio  que 
dice:  inier  qucefuit  JIunda  cuín  3Iunda  fué  ele  las  colonias  i nmu- 
Pompeü  Jilii  capta.  De  este  fuit  nes  ó  Ubres  del  convento  astigita' 
han  deducido  algunos  críticos  y  no;  pero  que  perdió  tal  derecho 
geógrafos  la  no  existencia  de  quedando  como  despojo  de  la 
Munda  después  de  su  toma  por  guerra.  Tal  latitud  se  puede  dar 
los  cesarianos;  pero  e\fuit  puede  al  texto  de  Plinio,  si  nos  es  per- 
dar  á  entender  que  fué  tomada  mitida.  Ptolomeo  no  nombra  en 
entre  las  que  siguieron  el  partido  sus  tablas  á  Munda  cerca  de  200 
de  los  hijos  de  Pompeyo,   como  años  después  de  la  batalla. 
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doba  (omnes  hse).!  De  aquí  deducen  la  vecindad  de  Cór- 
doba con  Munda.  Pero  creo  que  hay  error  en  entender 
de  este  modo  la  versión  de  aquel  geógrafo.  En  mi  opi- 
nión no  se  refiere  solo  á  las  últimas  poblaciones  que  cita 
sino  á  todas  las  que  nombra  al  hablar  de  la  Bética,  como 
diciendo  que  Sevilla,  Itálica,  Carmona,  Ecija,  Osmia, 
Munda,  etc.,  no  distaban  mucho  de  Córdoba. 

Un  geógrafo  del  siglo  XVI  pone  á  Cádiz  cerca  de 
Granada.2  Si  del  sitio  de  cualquiera  de  estas  dos  ciu- 
dades se  hubiera  perdido  la  noticia  por  su  antigua  deso- 
lación, claro  es  que  se  creería  que  estuvieron  muy  in- 
mediatas. 

El  segundo  fundamento  se  halla  en  el  mismo  Stra- 
bon.  En  él  se  dice  que  Munda  era  en  cierto  modo  metró- 
poli de  estas  (harum).  Por  estas  entienden  los  geógrafos  é 
historiadores  modernos  solamente  las  últimas  nombra- 
das; pero  creo  que  el  estas  debe  entenderse  también  de 
todas  las  citadas  al  hablar  de  la  Bótica.3 

La  distancia  que  pone  el  texto  de  S trabón  entre 
Munda  y  Carteya  es  la  misma  que  hay  entre  las  inme- 
diaciones de  Algeciras  y  la  ciudad  de  Córdoba. 

Creo,  pues,  que  aquí  hubo  equivocación  de  un  co- 
piante: donde  decía  Corduha,  puso  Munda:  del  mismo 
modo  que  en  el  fragmento  de  Celso  ó  Petrarca  se  equi- 
vocó por  un  escribiente  el  nombre  de  Corduha  con  el 
de  Ategua.  Hircio  en  sus  comentarios  de  la  guerra  de 
España  dice  de  Córdoba  lo  mismo  que  Strabon  de  ]\Iun- 


1  Así  me  parece  que  lo  enten-  peij  fuerunt  expugnati.   Cceterum 

dio  también  el  abreviador  de  Stra-  omnes  Hice  a  Corduha  non  longe 

bon  {Chresiomatliicí),  que  se  La-  ahstint." 

lia  en  el  libro  GeoyrapMcE  veteris  2  Sebastian   Munster  pone   á 

scrijjtoves  G-rceci  minores  cum  in-  Gades  prope  Granatam.   Cosiio- 

ierpretatione   latina.         Oxonise  geaphia   Uxiveesalis.     Basüea 

1698.    "Quod  per  Bítticam  niag-  1550. 

nse   sint  urbes,    Corduba,    Gadi-  3  Así  se  lee  en  las  versiones  de 

tana,  Hispalis,  Itálica,  Hipa,  As-  Strabon,  por  XUander  y  Casau- 

tiua.  Camión,  Obulco  et  Atetua,  bon.  Pérez  Valler,  Cortés  y  otros 

et  Urso,  et  Tuccis,   et  Julia,    et  las  siguen  ciegamente. 
Aegua,  et  ]VIunda,  ubi  liberi  Pom- 
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da;  esto  es  que  se  reputaba  por  la  cabeza  6  capital  de 
la  Bética.i 

Strabon  que  murió  en  Roma  en  los  últimos  años 
de  Tiberio,  ¿cómo  podia  decir  que  M/mda  era  en  cierto 
modo  metrópoli,  no  digo  de  la  Botica  ni  aun  de  algu- 
nas poblaciones  inmediatas.  Vigente  la  dominación  de 
esta,  hecha  en  el  tiempo  de  Augusto  las  capitales  de 
los  conventos  jurídicos  eran  Córdoba,  Sevilla,  Ecija  y 
Cádiz.  El  nombre,  pues,  de  metrópoli,  aplicado  á  una 
población  que  ni  siquiera  tenia  la  dignidad  de  capital 
de  convento  jurídico,  es  de  todo  punto  inverosímil  en 
la  pluma  de  im  geógrafo  tan  eminente  como  Strabon.2 

Hircio  al  hablar  de  la  huida  de  Pompeyo  á  Car- 
teya  después  de  la  batalla,  dice  que  la  distancia  de  Car- 
teya  con  Córdoba  era  de  cien  mil  y  setenta  pasos,  me- 
dida cpie  conviene  con  la  c|ue  asigna  Strabon  entre  la 
misma  Carteya  y  jMunda. 

Si  esta  misma  distancia  hubiera  mediado  entre  am- 
bas ciudades,  así  se  hallara  escrito  por  Hircio.^  No  es 
posible  que  al  estar  hablando  de  Munda,  metrópoli  en 
cierto  modo,  olvidara  á  jMunda  el  autor  v  tomara  la  dis- 
tancia  desde  Córdoba  que  pasaba  por  cabeza  de  la  Bo- 
tica. La  capital,  pues,  era  Córdoba,  y  de  Córdoba  ha- 
bló Strabon,  y  solo  de  Córdoba  pudo  hablar  en  el  sitio 
que  un  escrilíiente  puso  ^lunda  en  vez  de  Córduba. 

El  tercero  y  último  fundamento  es  lo  que  Apiano 

1  "Quod  ejus  Provintiae  caput  vis  Antoninus  Pius  iu  Epístola 
existimahatur" ,  dice  el  texto   de  ad   commune  Asia3    quam  refert 

Hircio.    La  versión   de  Strabon.  Modestiuus máximas  urbes 

"Munda  qnodammodo  liarmu  Me-  defiuiat:  in   secunda  vero  classe 
tropolis  est  distans  á  Carteia  sta-  locet  eas  quse  licet  mei)'02)oIeos  ti. 
dia  circiter  MCCCC.  fulos  non  essent  oruatse,  conven- 
Nicolás  Antonio  en  su  Censura  tus  tamen  forenses  habebant. 

de  Sisiorias  fabulosas,  hablando  3    Cn.    Pompeius  autem   cum 

de   las  diversas   opiniones  sobre  equitibus    paucis,     nonnuUisque 

esto  dice:  "Antes  parece  que  es-  peditibus,    ad    navale   presidiiuu 

te  gran  geógrafo  padeció  en  ello  parte  altera  contendit  Carteiam, 

algim  error."  quod  oppidum  abest  a  Corduba 

2  Alberttjs  RuBEííirs.  De  iir-  millia    passuum.   centum  et   sep- 
hibus  Neocoris  Diatribe.  "Quam-  tuaginta." 
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Alejandrino  escribe  acerca  del  -suceso  de  la  batalla  de 
]\íimda  como  acaecido  junto  á  Córdoba,  ciudad  que  al 
dia  siguiente,  según  él,  tomó  César  por  asalto  en  pocas 
horas. 

No  podemos  prestar  absoluta  fe  á  este  escritor  pre- 
firiendo su  testimonio  al  de  Hircio.  Hircio,  ó  quien 
quiera  que  fué  el  autor  de  helio  hispaniensi,  escribió  lo 
que  liabia  presenciado  ó  lo  que  sabia  por  testigos.  Apia- 
no Alejandrino  floreció  en  los  tiempos  de  Trajano, 
Adriano  y  Antonino  Fio,  de  forma  que  no  pudo,  al  ha- 
blar del  suceso,  guiarse  por  las  relaciones  verbales  de  los 
contemporáneos  de  César. 

Ateniéndonos,  pues,  al  texto  de  Hircio,  resulta,  que 
perdida  la  batalla,  Valerio  el  mozo  huyó  con  algunos  de 
á  caballo  á  Córdoba  y  dio  cuenta  del  suceso  á  Sexto 
Pompeyo;  cpie  este  manifestó  á  los  de  la  ciudad  que  iba 
á  tratar  de  paz  con  César,  y  á  la  segunda  vela  salió  de 
Córdoba.  Resulta  además,  que  Scápula  huyendo  de  la 
derrota,  volvió  á  esta  ciudad,  dio  orden  que  le  apresta- 
sen una  hoguera  y  una  cena  espléndida,  repartió  todo 
su  haber  entre  los  suyos,  cenó  temprano  6  antes  ele  la  ho- 
ra acostumbrada,  y  mandó  cpie  le  diesen  muerte. 

Por  el  análisis  de  estos  hechos  se  vendrá  en  cono- 
cimiento de  la  imposibihdad  de  haber  ocurrido  la  bata- 
lla en  las  inmediaciones  de  Córdoba. 

Desde  luego  no  parece  verosímil  que  pelease  Gneo 
Pompeyo  con  César  á  las  puertas  de  esta  ciudad,  sin 
que  su  hermano  Sexto,  que  estaba  con  gran  ejército  en 
ella,  le  prestase  ayuda.  ílsta  misma  dificultad  se  pre- 
senta, señalando  la  situación  de  ]\íunda  á  seis,  siete  ú 
ocho  leguas  distante  de  Córdoba. 

Inverosímil  es  también  que  Sexto  Pompeyo  no  su- 
piese el  estado  de  la  batalla  hasta  que  Valerio  huyen- 
do, después  de  la  derrota,  le  diese  cuenta.  Si  ]\[unda 
estaba  apocas  horas  de  Córdoba,  claro  es  que  Sexto  por 
sus  corredores  sabría  cuanto  en  la  batalla  ocurría.  Y  me- 
diando tal  cercanía  ¿cómo   permaneció  hasta  bien  en- 
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trada  la  noche,  estando  su  victorioso  y  activo  contrario 
casi  á  las  puertas  de  la  ciudad?  Y  por  otra  parte,  Scá- 
pula  ¿como  tuvo  tiempo  para  huir  de  la  derrota,  convo- 
car á  sus  parientes  y  libertos,  mandar  preparar  una  cena 
espléndida,  repartir  sus  riquezas  y  cenar  antes  de  la  ho- 
ra acostumbrada  que  era  la  de  la  puesta  del  sol? 

El  mismo  Apiano  dice  que  la  victoria  se  decidió  por 
César  casi  al  anochecer,  y  aunque  Apiano  lo  ocultara,  no 
debe  creerse  otra  cosa;  puesto  que  solo  á  favor  de  las 
sombras  de  la  noche  pudo  Pompeyo  huir  de  la  derrota 
hacia  Carteya  sin  ser  molestado  y  sin  cpie  se  advirtiese 
por  su  vencedor  la  fuga  que  habia  emprendido.  Todo 
esto  demuestra  que  habia  alguna  distancia  entre  Hun- 
da y  Córdoba,  y  que  entre  la  salida  de  Sexto  Pompeyo 
y  el  suceso  de  Scápula,  ocurrido  todo  en  esta  última 
ciudad,  debieron,  cuando  menos,  mediar  veinte  y  cuatro 
horas. 

La  corrupción  del  texto  de  Apiano  se  puede  com- 
probar facilísimamente  cotejándolo  con  el  de  Hircio. 
Este  cuenta  que  César  viendo  que  Gneo  Pompeyo  te- 
nia formado  su  ejército  delante  de  Munda,  dio  la  señal 
de  la  batalla.  Apiano  viene  á  decir  que  indignado  Cé- 
sar de  que  Gneo  Pompeyo  le  presentaba  el  combate,  no 
pudiendo  tolerar  este  menosprecio,  ordenó  su  hueste 
ante  Córdoba  para  dar  la  batalla. 

¿Cómo,  pues,  César  se  colocaba  entre  los  ejércitos 
de  los  dos  hermanos?   Imposible. 

Luego  refiere  Hircio  y  con  Hircio  Ploro,  A'alerio 
Máximo  y  Dion  Casio,  que  después  de  la  derrota,  César 
cercó  á  los  fujitivos  en  Munda  inmediatamente. 

Apiano  dice  que  los  Pompeyanos  que  cpiedaron  de 
la  batalla  se  refugiaron  en  Córdoba,  y  que  César  para 
quitarles  la  huida  puso  sitio  á  la  ciudad. i 

1  Hircio   dise:    "Ex   fuga  liac  liare."  Lucio  Anneo  Ploro  escribe: 

cum  oppidura  Mundam  sibi  cous-  "Hoc  a  proelio  profugi,  qutim  se 

tituissent  presidium:  nostri  coge-  Mundam    recepissent    et   Cfesar 

bantur  neeessario  eos   eircunva-  obsideri  statim  victos    imperas- 
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¿Se  puede  demostrar  mas  claramente  la  equivoca- 
ción? Apiano,  pues,  escribió  Mnnda  donde  puso  Cór- 
duba  un  copiante.  Cuando  á  continuación  se  lee  en 
el  texto  que  al  siguiente  dia  se  dio  el  asalto  á  la  ciu- 
dad, que  fué  tomada,  se  debe  comprender  desde  luego 
que  esta  es  la  de  Córdoba,  y  que  hay  una  laguna  en  el 
original,  donde'  se  hablarla  de  la  marcha  de  Cesar  desde 
Munda  sobre  aquella  célebre  población. i 

Respeto  mucho  los  trabajos  de  los  sabios  que  se  han 
dedicado  á  la  corrección  del  texto  de  Apiano  y  su  ver- 
sión latina:  especialmente  el  de  la  edición  de  Schwe- 
ighauser  (1 7S5);  pero  bueno  es  advertir  que  mas  han  sido 
encaminados  á  la  parte  gramatical  que  á  la  geográfica. 

De  cualquier  modo  que  sea,  no  puede  admitirse 
ante  la  buena  crítica  como  genuino  el  texto  de  Apiano, 
del  modo  que  lo  conocemos. 

Además,  hay  otro  motivo  para  negar  que  en  las  cer- 
canías de  Córdoba  fué  la  batalla  de  Munda.  Lucano, 
ingenio  cordobés,  habla  de  ella  en  suFarsalia.  ¿Cómo 
es  que  al  citar  el  nombre  de  Munda  no  hizo  el  menor 
recuerdo  á  su  patria,  escribiendo  como  escribía  en 
Roma?^ 

D.  Miguel  Cortés  y  López  fundándose  en  el  texto 
de  Apiano  y  en  el  de  Strabon,  opina  que  Mon filia  (á  9 
leguas  de  Córdoba)  fué  la  célebre  Munda,  creyendo  que 
el  nombre  moderno  se  deriva  de  las  palabras  Munda- 

set."  Diou  Casio  cuenta:  "Pai'tim  nere  pi'o  tessera,  Pompeianis  vero 

in    lu'bem    Muudam,    partim   in    tessera  fuit  Pietas Post  eam 

castra  fuga  se  prorripuerunt:   qui  cladem  Pompeianis  compulsis  in- 

in  castra  confugerant  etc.  tra  Cordubam,   Cícsar  reritus  ne 

1  Hé  aquí  la  versión  de  Apia-  hostis  inde  elapsus,  redintegaret 

no,  por  Segismundo  Gelenio.  (Ba-  príelium,  jussit  eos   cii'cunTallari. 

süea.  por  Froben  1554.    Hispali,  At   miles  iam  fessus  corpora  ar- 

por  Francisco  Laxedi  1568.)  maque    cfesorum    aggesta    bumi 

"Quibus  de    causis  ne  Csesar  liastis  confixit  et  excubabit  ad  hu- 

quidem   properabat  doñee  Pom-  jusmodi  ralli  speciem.    Sequenti 

peius  deliberanti  assultans  expro-  die  urbs  capta  est." 

barit  ignaviam,  quod  ille  non  fe-  2  "Ultima   funesta  conciirrant 

rens  suos  in   aciem  deducit  ante  prselia  Munda." 
Corduham:  tune  cj^uoque  data  Ye- 
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illa?-  Madoz^  sigue  este  parecer,  lo  mismo  que  el  ilus- 
tre liistoriaclorD.  Modesto  Lafuente^  y  el  insigne  geó- 
grafo Malte-Brun. 

Pero  á  mas  de  las  razones  espresadas  para  comhatir 
este  parecer,  otras  que  se  manifestarán  en  el  siguiente 
capítulo,  demuestran  que  en  la  provincia  de  Córdoba 
no  pudo  suceder  la  batalla.  La  interpretación  de  la 
voz  Mo/itiUa  cjue  dá  D.  ]\Iiguel  Cortés  y  López,  carece 
de  todo  fundamento.  En  mi  opinión  es  corrompida  de 
Monteya,  palabra  de  la  baja  latinidad  c^ue  signiftca  cier- 
ta cantidad  de  agua  á  proposito  para  hacer  sal. 'i'  Las 
celebres  salinas  de  Duernas,  á  una  legua  de  Montilla, 
confirman  el  origen  que  doy  al  nombre  de  esta  población. 

La  opinión  de  ser  Ronda  la  sucesora  de  Munda, 
parecería  verosímil,  si  otras  circunstancias  no  diesen  la 
preferencia  á  la  que  mas  adelante  he  de  ofrecer  á  las  in- 
vestigaciones de  los  eruditos. 

Para  mí  es  innegable  que  la  analogía  de  los  nombres 
Ronda,  (blonda  ó  jiunda)  dio  ocasión  á  la  antigua  creen- 
cia, del  mismo  modo  cpie  la  de  Arunda  hizo  afirmar 
a  algunos  c^ue  era  la  moderna  ciudad  de  Ronda,  cuando 
del  texto  de  Plinio  se  prueba  que  Arunda  estuvo  en  la 
Céltica  (provincia  de  Huelva),  así  como  de  las  tablas  de 
Ptolomeo.'5  Es  cierto  que  hay  nna  llanura  de  cinco  cuar- 
tos de  legua  frente  á  Ronda  y  un  rio  que  corre  á  la  de- 
recha; mas  llanuras  y  ríos  semejantes  se  encuentran  en 
muchos  luo-ares  de  Andalucía.^ 

o 

1  DiccioxAEio  GEOGRÁFICO  É  •     5  Eoclrigo  Caro  y  el  Padre  Flo- 
HlSTüKico  de  la  España  antigua,  rez  incurrieron  en  este  error,  fia- 

2  Diccionario   geográfico.    To-  dos   en  una  supuesta  inscripción 
mo  2?  que  se  decía  hallada  en  las  rui- 

3  Historia  de  España.  Tom.  2?  ñas  de  Eouda  la  vieja,  por  lo  cual 

4  "Certa  aquse  quantitas  sali  parecía  que  esta  tuvo  el  nombre 
conficiendo  apta?,  quod  ex  recep-  de  Acinípo.  ¿Seria  AndorísippoP 
taculís  alíquo  vase  26  situlas  cir-  6  Últimamente  se  lia  publicado 
citer  continente  aui'iatur.  Sic  una  curiosa  memoria  con  el  títu- 
dicta  cbartular. — Fratres  habent  lo  de  La  Munda  de  los  Romanos 
imam  monteyam  in  puteo  Ledonis  y  su  concordancia  con  la  ciudad 
et  5  sitólas."  de  Ronda,  por  el  Sr.  D.  Eafael  de 

DuFKESNE,  Glossaeium.  Aticuza  (Eouda  1857),   obra  don- 

6 


42  GEOGRAFÍA  DE  LA  PROVINCIA.  [LiB.  I, 

;  'Pero  la  llanura  debió  ser  de  miiGha  mas  estension 
que  la  que  hay  en  Ronda.  Hii'cio  dice  que  entre  los 
dos  campamentos  mediaba  una  de  cinco  mil  pasos;  lo 
cual  no  contradice  mi  opinión  con  respecto  á  su  mayor 
anchura.  En  ella  maniobraron  sobre  quince  6  diez  y 
seis  mil  caballos  y  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  com- 
batientes de  á  pie.  La  grandeza  del  espacio  que  nece- 
sitarla la  mayor  parte  de  las  tropas  que  se  movieron  en 
una  batalla  tan ,  desesperada,  desde  luego  se  compren- 
derá con  solo  recordar  el  número  de  los  caballos  y  el 
licclio  de  que  eutro.  soldado  y  soldado  dejaban  los  ro- 
manos tres  pies  de  distancia,  así  en  las  hileras  como  en 
las  filas,  pues  la  legión  solía  formarse  de  ocho  en  fon- 
do. Así  tenían  espacio  para  moverse  desembarazada- 
mente y  manejar  las  armas  y  ocupar¡cQii,  facilidad,, d 
puesto  de  los  que  se  inutilizaban.!  ^  ,.!  :;  .;,•,-..>.,((. 
Hay  otra  circunstancia  además:  el  terreno  de  las  in- 
mediaciones del  sitio  de  la  batalla  era  igual  á  lo  demás  de 
Andalucía,  toda  tierra  intermediada  de  cerros,  según 
■Hii'cio.  Esto  no  se  conforma  con  los  lugares  cercanos 
(á  Ronda,  pues  Ronda  se  halla  en  el  corazón  de  una  as- 
perísima sierra.  Militarmente  juzgando  el  hecho,  es  impo- 
sible que  dos  ejércitos  de  mas  de  cincuenta  mil  hombres 
cada  uno  penetrasen  en  ella  con  el  solo  objeto  de  dar 
un^i  batalla.  .  l^i,  ss,  comprende  como  César  entró  ^ep 
pos  de  su  adversario  por  medio  de  angostísimos  desfi- 
laderos, donde  con  solos  tres  ó  cuatro  mil  hombres,  cp- 
locados  convenientemente  aquel  podía  con  facilidad  es- 
terminar su  ejército,  ni  menos  como  Gneo  Pompeyo  espe- 
ró á  su  enemigo  para  combatir  en  una  llanura,  cuando 
pudo  acabar  con  ólon  los  dificultosísimos  pasos  de  la  sier* 
ra.  El  ejercito  que  primero  «e  enseñorease  de  la^.  ial- 
iiirí^Sí, ess.era.eLinvencibk.  -  •  -v/i  .'-  i  . ,     '      ■'■  .hh:;-y, 

0Í)ÍS;jjilJj/4  CiJ03  íjjM'JiítiuniJÍ  J    ü  -if-j  BtilijlJS   ííi:  ■;•  .  iílílOIj 

ae  su  autor  con  el  mas  noble  celo  (xIBBON  s  Jíisiory  of  the  decline 

^e  propone  restituir  una  tradición  andfall  of  thc  romain   I!¡n£ir£. 

gWiosa  á  su  patria.    .,    .,     .  ,  Lond.  1777  vól.  I.     Petecs.  Ea- 

.1  Vegetius  Z)e    ré.  militare.  urSfI)eMil¿ii<x^J¡ili¿C(Ssaris. 
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'  Eli'  cóíñpró'bacidn  de  esta  verdad,  viene  el  recuerdo 
de  la  conquista  de  Ronda  por  las  armas  de  D.  Fernan- 
do el  Católico.     Este  rey  con  sus- Setenta  mil  infantes: 
y  veinte  mil  caballos,  no  entró  ciegamente  en  la  sierra 
de  Ronda  donde  podia  ser  fácilmente  destruido  su  ejéí-M 
cito  porlos  moros  qtíelá  ocupasen;  por'  pocos  'que  fue-  • 
sen  en  níiméro. "^  v'""'  '-''Jl  '', '  '■''^''  '''-''  ■'■''•^''':  '''■■■'  -'^ 

Sabiendo  por  un-mÓtóáiríigoqiTé' la  principal  gente  ' 
dé  guerra  habiai  salido  de  Ronda  en  dirección  de  Me- 
dina, envió  al  marqués  de  Cádiz  y  otros  señores  con 
tres  mil  de  á  caballo  y  oclio  mil  peones  á  apoderarse  de 
todas  las  inmediaciones  de  la  cindad,  y  él  para  engañar 
á'lós  moros  de  Málaga  por  medió  de  un  movimiento 
estratégico;  se'  dirigió  liácia  Antequeta  aparentando 
que  iba  sobre  Loja.  De  repente  ciáñibio  de  camino  y 
volvió  rápidamente  sobre  Ronda,  enviando  antes  otros 
seis  mil  hombres  para  que  acabasen  de  asegm-ar  los  pa- 
sos déla  sierra  al  otucso  de  su  ejército:^'''  '.•"^•- ■-  i^i-';'': 

Con  estas  observaciones,  no  puedo  creer  que  en  lar 
llanura  de  Ronda  acaeciese  la  batalla  entre  César  y  Gneo 
Pompeyo.  Desnuda  de  memorias  históricas  referentes 
al  suceso  se  halla  la  ciudad  de  Ronda:  uinguu  nom- 
bre de  los  sitios  inmediatos  hay  que  tenga  ó  pueda 
tener  la  mas  remota  conexión  con  el  hecho.  Dos  ins- 
cripciones, sin  embargo,  citan  los  eruditos  de  aquel  pais; 
pero  una  y  otra  son  notoriamente  falsas^  é  inventadas 
por  uíi  estraviado  celo  patrio^^- ÁnA^M.  v.>A_o\..v\\    ^  ^..-m  o 

En  uñase  intenta  dar  a  íéntetí^ér ''^üe  Ánm^^^ 
Munda  tenian  cierta  vecindad,  i  Con  esto  el  autor  as- 
piró rio 'soló  á  destruir  la  opinión  que  fundándose  en  el' 
texto  de  Plinio  y  en  las  tablas  de  Ptolomeo  coloca  á- 
Arunda  en  la  Beturia  de  los  Célticos  del  término  de 
Hispalis,  confinantes  con  la  Lusitania,  sino  también  á 
presentar  un  testimonio  de  que- Munda  también,  estava 
en  la  dudad  de  Ronda,  f;:^     ,    ....v,;;f^^,   . ,;  - /^^i^^^í^r/ 

1  Véanse  la  Crónica  de  Her-;  Aragón,  de  Gerónimo  de  Zurita, 
nan do  del  Pulgar,  la  latina  de  An-  2  La  otra  Beturia  (Beturia 
tonio  de  xíebrija,  y  los  Anales  de     nombre  oriundo  de  Betis)  perte- 
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Admitiendo  por  un  momento  estas  suposiciones,  si 
Arunda  era  Ronda,  ¿como  Ronda  era  también  Munda? 
¿Cómo  al  hablar  de  esta  Plinio  no  la  pone  entre  las  po- 
blaciones de  la  Beturia  de  los  Célticos,  sino  en  otro  lu- 
gar? ¿Y  cómo  al  citar  á  Arunda  no  nos  dice  que  era, 
cuando  menos,  la  sucesora  de  ]\Iunda? 

Por  otra  parte,  el  latiu  en  que  está  escrita  y  los  dís- 
ticos que  la  componen,  son  indignos  del  siglo  de  César. 
Xo  es  menos  inverosímil  la  inscripción  que  tiene  un  ara 
romana  que  se  conserva  en  Ronda.  Confmididas  en 
ella  las  mas  comunes  nociones  arqueológicas,  su  mismo 
texto  es  su  refutación  propia. 

Desde  luego  se  puede  creer  ficción  hecha  en  el  si- 
glo último,  también  para  comprobar  en  Ronda  la  situa- 
ción de  Munda.  Tal  como  aparece  puede  traducirse  en 
esta  forma:     El  Senado  y  ¡mehlo  romano  lian  dedicado 


necia  al  término  de  Córdoba.  Si 
hubiera  confusión  en  el  texto  de 
Plinio,  las  tablas  de  Ptolomeo  la 
desvanecen  del  todo.  A  mas,  en 
la  Lusitania  liabia  pueblos  Arun- 
ditanos.  La  vecindad  con  la  Be- 
turia bizo  que  en  varias  provin- 
cias existiese  muelia  igualdad  en 
los  nombres,  según  Plinio. 

Ya  Nicolás  Antonio  con  oca- 
sión de  otros  versos  latinos,  apó- 
crifos también,  pero  escritos  con 
otro  objeto,  tuvo  que  decir  en  la 
Censura  de  Misforias  fabulosas 
que  al  medio  dia  del  Guadalquivir 
sobre  Córdoba  en  aquella  distan- 
cia que  bay  desde  el  rio  al  mar, 
no  Lay  geógrafo  é  historiador  an- 
tiguo que  haya  colocado  á  la  Be- 
turia. 

La  inscripción  dice: 

AeUKDA  DOMCS  FIET  MrNDAM 
MIGEATE    QriEITES 

Si  non  etMundam  ocupat  ista 

Doiirs. 

Aunque  varios    escritores    de 

Ronda  han  intentado  traducirla  y 

alguno  ha  hecho  de  ella  ima  lar- 


guísima paráfrasis,  nadie  ha  podi- 
do dar  una  esplicacion  que  satis- 
factoria sea.  Por  absurda  tengo 
la  opinión  de  que  fuese  una  procla- 
ma de  César  ó  de  Pompeyo,  como 
dicen  algunos.  Estando  como  es- 
tá en  verso  ¿quién  en  aquellos  de- 
testables disticos  pudo  arengar  á 
sus  tropas,  como  ya  notó  el  en- 
tendido autor  de  unos  artículos 
que  sobre  esta  cuestión  se  pubh- 
caron  en  la  Crónica  de  Madrid 
(Agosto  y  Setiembre  de  1857.) 
Véanse  las  versiones  en  la  obra 
del  Sr.  Atienza.  Este  diligente 
escritor  comprendió  con  su  claro 
talento  la  dificiütad  de  la  unión 
de  los  nombres  de  Arunda  y 
Munda,  y  creyó  vencerla  con  de- 
cir que  Munda  seria  la  parte  alta 
de  la  población  j  Arunda  la  baja, 
y  que  con  el  tiempo  tomó  toda 
este  último  nombre.  Pero  ¿cómo 
ningún  geógrafo  nos  habla  de  es- 
ta particular  unión  de  dos  ciu- 
dades, mas  particular  aun  que  la 
Pesth  y  Buda? 
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mi  ara  al  dios  Marte.  César  al  de  Mnnda.  Aiío  I. 

Nadie  seguramente  comprenderá  este  inusitado  com- 
puto de  Año  I.  He  examinado  las  obras  de  las  En- 
miendas de  los  tiempos,  así  de  Juan  Lucidio  Samotlieo, 
como  de  Scaligero  y  otros,  los  Fastos  de  Stefano  Vinan- 
í/(9,  los  de  Sigonio,  el  Arte  de  verificar  las  fechas,  y  otros 
escritos  notabilísimos.  En  ninguno  se  dá  razón  que 
pueda  esplioar  este  año  I  en  tiempo  de  César  y  después 
de  la  batalla  de  Munda.  Tampoco  se  comprende  la  de- 
dicación, no  de  un  templo  suntuoso  á  Marte  por  la  vic- 
toria del  dictador,  sino  de  un  ara,  sin  el  mas  pequeño 
adorno  de  escultura,  nada  menos  que  por  decreto  del 
senado  y  pueblo  romano,  y  eligiendo  César  el  dios  Mar- 
te de  ]\[unda  para  el  ofrecimiento  de  ella-,  aquel  César 
tan  aficionado  á  la  magnificencia  y  á  las  obras  del  arte, 
según  Suetonio,  y  aquel  senado  que  no  hallaba  términos 
á  los  gastos  para  celebrar  suntuosamente  las  glorias  del 
objeto  de  sus  adulaciones. i 

La  inscripción  ha  sido,  pues,  grabada  en  tiempos  pos- 
teriores para  comprobar  con  ella  que  Ronda  fué  la  famosa 
Munda.  A  una  legua  corta  de  Ronda  y  á  vista  de  esta 
ciudad  á  la  parte  del  Este  hay  una  cueva,  llamada  de 
Pompeyo  por  la  tradición  de  los  naturales.  Si  no  está 
fundada  tal  tradición  en  algún  dicho  de  cualquiera  de 
los  eruditos  que  han  establecido  la  concordancia  de 
Munda  en  la  ciudad  de  Ronda,  ó  en  \rs  ruinas  de  Ron- 
da la  vieja,  como  parece  verosímil,  en  vez  de  ser  argu- 
mento favorable  á  esta  opinión,  es  adverso  enteramente. 

1  La  inscripción  que    publicó  También  se  Kan  fingido  meda- 

el  Sr.  Atienza  con  el  diseño  del  lias  de  Munda.     La  arqueologia, 

ara,  dice.  pues,  se  ha  dedicado  á  este  géue- 

S.  P.  Q.  E.   D.  Makti  Akam  C  ro  de  ficciones  con  respecto  á  esta 

C^SAE  MuxDEXSi  Ax.  I.  ciudad.   Véase  la  obra  «le  D.  Gui- 

El  Sr.  Marzo  que  también  ha-  llermo  López   Bustamante  Exa- 

bló  de   ella  no   ponia    Axi   sino  meyi    de   las   medallas    antiguas 

Ian,  en  cuyo  caso  la   inscripción  atrihuida  á  la  ciudad  de  Munda 

deberla  leerse  de  otro  modo;  pero  en  la  Bélica,  Madrid,  11 99-     L^, 

en  este  particular  parece  mas  justo  abreviatura  de  ANI,  dado   caso 

atenernos  á  la  obra  del  Sr.  Atien-  cpie  la  inscripción  fuera  legítima, 

za  que  hasta  copia  ^1  ara.  diria  otra  cosa  que  año  primero. 
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Dioii  Casio  refiere  que  Gneo  Pompeyo  huyó  desde 
Carteya  con  su  armada;  pero  que  molestado  de  una 
herida  que  habia  recibido  allí  por  acaso,  tuvo  que 
aportar  al  continente  y  se  dirigió  hacia  los  lugares 
de  la  tierra  adentro^-  en  compañía  de  los  que  con  él  ha- 
bían huido;  y  por  último,  que  acosado  de  los  parciales 
de  Cesar  se  refugió  en  una  selva  y  que  en  ella  pereció. 
A^eleyo  Paterculo  afirma  que  su  muerte  fué  en  ásperas 
sierras.  2 

Si  hemos  de  creer  á  los  geógrafos  mas  insignes,  la 
serranía  de  Ronda  era  la  terminación  de  los  montes 
Orospedas,  en  los  cuales,  según  Strabon,  habia  también 
selvas. 3 

Hircio  cuenta  que  embarcado  Pompeyo  en  Carteya 
tuvo  que  volver  á  tierra  para  proveerse  de  agua-,  que  fué 
derrotado  por  Didio  almirante  de  César,  y  que  com- 
batiendo en  lugares  escabrosos  con  los  emisarios  de  es- 
te, se  vio  obligado  á  acojerse  á  una  cueva  6  gruta  donde 
fué  muerto.'^ 

Lucio  Floro  y  Julio  Celso,  dicen  que  á  Gneo  Pom- 
peyo cortaron  la  cabeza  junto  á  Lauro  ó  Lauron^  po- 
lílacion  que  unos  fijan  en  Alora  (Málaga)  y  otros  en  Li- 
ria (Valencia). 

El   nombre   de  Ronda,   si  hemos  de  creer  á  ]\Iár- 


1  "Sed  cxTulnereibi  forte  accep-  yo,  dice  que  fué  en  bosques  algo 
to  a?ger,  iterum  ad  continentem  desviados  del  lugar  de  la  batalla, 
appulit:  quosdamque  qui  eo  con-  El  texto  latino  es  así:  in  solitudines 
fluxerant  ad  se  recipiens,  ad  loca  avias. 

mediterránea  conteudit:  ibi  quum  4  "Ad  convallem  autem  atque 

in  Cesenium  Leutonem  incidisset,  exesuní  locum  in  spelunca  Pom- 

superatus  quum  in  sylvam  confu-  peius se occulfare coí^it."lIiiLTivs, 

gisset,  ibiperiit."    HiSTORiiE  Ro-  De  bello /¿ispaniensi. 

^íx^SM,  LiBEi  xLVi.  5  "Cesonius    aj)ud    Lauronem 

2  "Initio  nudus  collis  deinde  per  oppidum  consequutus  pugnatem 
spartarium  campumpergens  sylvfe  (adeo  nondum  desperabat)  inter- 
commititur,  qune  est  supra  Car-  fecit"  Floeus,  Epitome. 
tbaginem  et  Malacham  positi  in  "Asequutus  ad  Lauronem  (id 
locis,  bis  Orospeda  vocatur."  est  loco  nomen)  obtruncat."  Ju- 
Steíbox.  Lirs  Celsüs,  Fragmentum. 

3  Sueyro,   traductor  de  Vele- 
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moljl  tiene  su  origen  en  los  árabes  que  llamaron  á  esta 
ciudad  Hisna  Rand  que  quiere  decir  Castillo  del  Laurel. 
Mas  semejanza  tiene  este  nombre  con  Lauro  6  Lau- 
ron  que  con  el  de  ]\Iunda  ó  Arunda.2  Y  si  la  tradición 
de  la  cueva  de  Pompeyo  tiene  un  legitimo  origen,  el 
cual  ni  acepto  ni  contradigo,  Ronda  seria  en  tal  caso  el 
pueblo  llamado  Lauron,  junto  al  cual  pereció  aquel  des- 
graciado hijo  del  no  menos  desgraciado  héroe  á  quien 
los  historiadores  dieron  el  sobrenombre  de  grande,  ya 
que  con  la  felicidad  no  quiso  coronarlo  la  fortuna. 

1  Historia    del   rehelion  de  los  ta  que  de  Cádiz  salió  liácia  iiua 
moriscos.  parte  caballería  y  liácia   otra  in- 

2  No  hay  inverosimilitud  eu  fantería  para  perseguir  á  Pompe- 
esto.  Didio  alcanzó  á  los  cuatro  yo,  si  saltaba  á  tierra.  De  cousi- 
dias  de  navegación,  saliendo  de  guíente,  cualquiera  de  las  dos  pu- 
Cádiz,  á  Pompeyo.  Pudo  tener  do  á  los  cuatro  dias  dar  con  él. 
vientos  contrarios  en  el  estrecho  Plkiioen  ellib.  14.  cap.  3,  elogia 
y  aquel  haber  ido  cerca  de  Mala-  los  vinos  Tarraconenses  y  Lauro- 
ga.  Recuérdese  que  Hircio  cuen-  nenses^o^:  su  hennosura. 
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Demuéstrase  que  Munda  estaba  á  dos  jornadas  de  Hispalis  ó  Sevi- 
lla.— Ventisponte  y  Cariiica  debieron  ser  la  Alcantarilla  y  Alocas 
(Asluca  de  los  árabes.) — Vecindad  deAstay  Tartesso  conMuuda. — 
Ruinas  de  Munda  sobre  el  Gibalbin  en  el  término  de  Jerez. — Florian 
de  Ocampo  las  llamú  de  Turdeto,  ciudad  que  jamás  ka  existido. — Ar- 
royo Eomauina  el  de  la  batalla. — Eomauina  la  alta  y  Eomanina  la 
baja,  principales  sitios  de  la  pelea. — Llanura  llena  de  pantanos  y 
atolladeros. — Poblaciones  alrededor  de  ]\Iunda,  cu}-os  sobrenom- 
bres tenían  relación  con  la  batalla. — Ugia,  lugar  de  la  salvación  de 
César,  consignado  en  su  sobrenombre  Casaris  Salida riensis. — Ne- 
brissa,  llamada  Veneria  por  la  diosa  Venus,  invocada  en  la  pelea. — 
Asta,  conocida  por  Begia  en  honor  del  rey  Bogud. — Regina,  dicha 
así  tal  vez  por  la  reina  Eunoe. — Canteras  de  jaspe  junto  á  Mimda. 
Hállanse  en  Gibalbin  y  Sierra  Valleja. 

Para  fijar  la  situación  de  la  ciudad  de  Munda,  hay 
que  destruir  antes  varios  errores,  en  c|ue  han  incurrido 
algunos  doctos  geógrafos,  y  con  ellos  los  C[ue  se  han  de- 
dicado á  ilustrar  este  punto  de  nuestra  historia. 

Según  el  texto  de  Hircio,  César  al  principio  de  la 
guerra  situó  su  campamento  cerca  de  Córdoba,  donde 
estaba  Sexto  Pompeyo,  el  cual  fué  socorrido  de  su  her- 
mano Gneo.  Muchas  escaramuzas  hubo  entre  ambas 
partes,  hasta  que  César,  cansado  de  la  duración  de  la 
guerra  y  comprendiendo  la  necesidad  de  darle  un  pres- 
to fin,  pasó  el  Betis  una  noche  y  se  dirijió  sobre  la  ciu- 
dad de  Ategua,  una  de  las  mas  fuertes  del  bando  de 
los  hijos  de  Pompeyo.  Gneo  se  entró  en  Córdoba  con 
su  ejército;  pero  noticioso  de  que  César  liabia  comen- 
zado á  circunvalar  á  Ategua,  salió  de  Córdoba  el  mis- 
mo dia  para  socorrerla. 

Ambrosio  de  Morales,  viendo  unas  ruinas  á  cuatro 
leguas  de  Córdoba  con  el  nombre  de  Teba  la  vieja,  asig- 
nó á  su  terreno  la  situación  de  Ategua.  Ahora  bien, 
¿cabe  en  lo  posible  que  César  que  se  apartaba  de  la  to- 
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ma  de  Córdoba  por  no  tener  fuerzas  para  vencer  á  los 
dos  hermanos  juntos, y  por  la  escasez  de  víveres  fuese  á  si- 
tiar una  plaza  de  las  mas  inespugnables  á  cuatro  leguas 
de  aquella  ciudad  para  liaber  de  pelear  con  tres  ejérci- 
tos, los  dos  de  los  Pompeyos  y  el  que  guarnecía  á 
Ategua? 

Hay  mas:  Dion  Casio  refiere  que  la  niarclia  de  Cé- 
sar sobre  Ategua  era  con  objeto  de  cojerla  despreve- 
nida, aterrando  á  su  guarnición  con  lo  repentino  del 
acometimiento  de  ejército  tan  poderoso.! 

Si  Ategua  hubiera  estado  á  cuatro  leguas  de  Córdoba, 
teniendo  el  enemigo  tan  cerca,  ¿no  estaría  apercibida 
para  cualquier  sorpresa?;  y  aunque  no  lo  estuviera,  ¿fá- 
cilmente no  podian  defenderse  con  energía  sus  habitan- 
tes, cuando  casi  á  sus  puertas  estaban  los  dos  Pompeyos 
que  la  hubieran  auxiliado? 

Nada  encuentro  mas  verosímil  que  la  situación  que 
á  Ategua  dá  Lucio  jMarineo:  la  misma  de  ]Marchena,  que 
sin  fundamento  alguno  defienden  algunos  anticuarios  ser 
una  colonia  llamada  Marcia.  César  para  sitiar  á  Ategua 
debió  atravesar  el  Bétis  por  mas  acá  de  Palma  del  Rio, 
es  decir,  á  nueve  leguas  de  Córdoba. 2 

1  Ad  Attegiiam  urbem,  ubi  Ca>sarpasseravec  son  armeeaussi 
magnam  viin  friinienti  repositam  bien  par  Gruadalqiiivir  qne  par 
esse  audierat  se  couvertit  sperans  Xenil  ot  neant  moras  venir  en  tm 
se  multitudine  militum  suorum  joiir  a  Ategna  car  cbascune  de 
repentinoque  adventii  perterritis  ees  rivieres  n'est  que  quatre  lie- 
hostibus,  facüe  eam  iu  suam  po-  ves  lorngt  de  jVIartia." 
testatem  redacturum  eamque  mu-  Hay  que  notar  que  Pompeyo 
nitionibus  clausit."  atravesando  el  rio  Salado,  se  colo- 

2  Henry  de  Cock  Gorgon  en  có  en  una  emiaencia  entre  Ategua 
cai-ta  á  George  Bniin,  autor  del  y  Ucubi.  TJcubi,  tal  vez  seria  Al- 
libro  Urhium  prcecipuarum  totiíís  cala  de  Guadaira.  El  rio  Salado 
miindi  theatrum.  (Tomo  IV,  1?  pasaba  mas  cerca  de  Ategua  que  de 
de  Setiembre  de  1585)  dice:  "Lu-  Ucubi.  Perdida  aquella  ciudad  y 
cius  Marineus  Sicüien  esmeu  de  conservándose  Pompeyo  en  sus  al- 
ie ne  scay  quelle  raison  pense  que  rededores,  tuvo  un  encuentro  eu 
Marcbena  soit  icelle  ville  que  Soricaria  con  las  tropas  de  Cé- 
Caesar  et  PHne  appellent  Ateffiía.  sar.  Este  nombre  tiene  cierta  ana- 
Quaut  a  moy  ie  n'oserois  pas  af-  logia  con  el  de  Surracatin,  cortijo 
fermer  que   ceste   sienne  conjec-  á  tres  leguas  de  Utrera. 

ture  soit  vraye Pouvoit 
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Según  Hircio  corría  uno  llamado  el  Salado  á  dis- 
tancia de  unas  dos  millas  de  Ategua:  el  llamado  Corbo- 
nes  que  se  forma  del  Salado  de  Morón  pasa  á  tres  cuar- 
tos de  legua  de  Marchen  a. 

Cesar  que  trataba  de  sorprender  á  Ategua  pudo  ca- 
minar toda  una  noche  á  marchas  forzadas,  y  llegar  al 
dia  siguiente.  Ese  mismo  dia  pudo  también  Gneo  Pom- 
peyo  tener  noticias  de  la  acometida  de  César  y  salir  de 
Córdoba,  al  caer  de  la  tarde  6  en  la  noche.  Sabido  es 
cuan  rápidamente  César  movia  sus  ejércitos. 

Pero  por  mas  razonable  tengo  interpretar  de  otro 
modo  el  texto  de  Hircio.  Siendo  como  era  un  diario 
de  las  operaciones  de  César,  entiendo  que  esto  sucedió 
no  en  un  mismo  dia  sino  en  dos.  Pompeyo  supo  por 
los  desertores  la  marcha  de  César,  lo  cual  demuestra 
que  ya  entonces  no  estaban  acampados  con  tanta  inme- 
diación los  dos  ejércitos  enemigos.  El  mismo  dia  mandó 
retirar  todo  el  carruagc  y  la  ballestería  que  habia  dejado 
en  el  camino  por  ser  estrecho,  y  entró  en  Córdoba.  César 
comenzó  la  circunvalación  de  Ategua.  Informado  de 
esto  Pompeyo  por  un  mensajero  que  le  trajo  la  nueva, 
partió  de  Córdoba  el  mismo  dia.  Pudo  ser  el  mismo 
dia  en  que  recibió  la  noticia  y  no  el  mismo  dia  en  que 
pasaron  los  hechos  anteriores.!    Rendida  Ategua  des- 

1  Mr.  Crevier  eu  la  continua-  tur  i^\2,flumen  Salsum  in  propin- 

cion   de    la  Historia  romana  de  quo  fuit." 

ZMr.  Eollin,  nota  que  las  opera-  El  Padre  Harduino  hallo  en  al- 
ciones del  sitio  de  Ategua  están  gunos  manuscritos  de  Plinio,  en  el 
mal  descritas  por  el  autor  de  las  convento  de  Córdoba  Sinr/iliate- 
memorias  de  la  guerra  de  Espa-  gua.  El  padi'e  Florez  creyó  que 
ña,  "Ecrivain  de  Gazettes  et  co-  aquí  se  deben  entender  dos  pobla- 
llecteur  de  Bulletins,  dont  le  sty-  clones,  Si)i(/ilia  y  Ategua. 
le  merae  est  non-seulement  dur  Plinio  dice  que  todos  eran  lu- 
et  scabreux,  mais  presque  bar-  gares  de  la  Bastetania  que  van 
bare."  liácia  el  mar:  luego  Ategua  esta- 

Cristóbal  Cellario  en  su  Noti-  ba  mas  lejos  de  Córdoba,  admiti- 
iia  orhis  antiqui,  dice:  "Ambigui  da  la  lección  de  Harduino. 
situs  apud  ipsos  hispanos  est.  Abrabam  OrteUo  en  su  Thesau- 
Quísdam  in  via  ponunt  ab  Anti-  rus  geograpliicus,  dice:  "Hodie 
quaiia  Hispalim:  alii  prope  Alcalá  ejus  vestigia  hand  procul  ab  Al- 
la  Real,  quod  verisimilius   "váde-  cala  EegaÚ  extare,  scribit  Nava- 
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pues  de  im  porfiado  sitio  á  vista  del  ejército  de  Gneo 
Pompeyo,  este  acampó  su  ejército  cerca  de  Hispalis,  se- 
gún Hircio,  ó  frente  á  Hispalis,  según  el  fragmento  atri- 
buido á  Julio  Celso. 

Ambrosio  de  Morales,  que  aseguraba  estar  á  cua- 
tro leguas  de  Córdoba  la  ciudad  de  Ategua  y  ser  blon- 
da en  Málaga  la  famosa  Miinda,  no  comprendía  abso- 
lutamente este  movimiento  del  ejército  Pompeyano,  y 
artificiosamente  deja  de  seguir  analizando  el  libro  de 
Hircio,  y  calla  lo  de  colocar  Pompeyo  su  campamento 
antes  de  la  batalla  de  Munda  en  un  olivar  cerca  de  His- 
palis, reconocida  por  todos  los  geógrafos  como  la  mo- 
derna Sevilla. 1 

Cierto  historiador  del  siglo  último,  no  pudiendo  con- 
cordar bien  el  texto  de  Hircio  con  las  observaciones  de 


gierus,  fontemqiie  tamen  ibidem 
nomeu  quodammodo  servare.  Vo- 
cant  enim  Fuente  de  Tejuela.  Mo- 
rali  Thehci  la  vieja  est  qm  eam 
quoque  Tegua  vocari  addit." 

Creo  que  aquella  opiuion  nació 
de'  la  semejanza  del  nombre  del 
castillo  de  Locohin,  que  en  cierto 
modo  se  asemeja  al  de  Ucuhin, 
población  no  lejos  de  Ategua. 

1  "Parece  en  Hircio  que  babia 
durado  el  estar  cercada  Atubi  ó 
Espejo  basta  principios  de  Marzo, 
en  que  levantó  de  allí  Pompeyo 
su  campo.  Mas  ninguna  cosa  de 
lo  que  se  sigue  se  puede  bien  per- 
cibir en  Sircio  hasta  que  llega  la 
batalla  de  Munda;  y  así  no  se 
puede  contar  otra  cosa  hasta  allí. 
Y  dos  lugares  que  antes  de  esto 
nombra  Soricia  y  Ventisponte,  no 
sabré  dar  buena  razón  de  donde 
caian." 

Esto  dice  Ambrosio  de  Mora- 
les en  su  Crónica  general  de  Es- 
paña. Véase  como  calla  la  cita 
que  de  Hispabs  bace  Hircio.  Es- 
to prueba  cierta  mala  fé  en  la 
cuestión  presente.  La  cita  de 
Hispalis,  ciudad  de  situación  co- 


nocida, arguye  contra  las  supues- 
tas de  Ategua  y  Atubi  ó  Ucubi, 
en  las  inmediaciones  de  Córdoba, 
patria  de  Morales. 

Hé  aquí  el  texto  de  Hircio,  en 
que  se  vé  claramente  la  inmedia- 
ción de  Hispalis  y  Munda.  "Eo 
die  Pompeius  castra  movit  et  circa 
Hispalim  in  obveto  constitiiit.Cse- 
sar  prius  quam  eodem  est  pro- 
fectus,  luna  bora  circiter  sexta 
visa  est.  Ita  castris  motis  Ucu- 
bim  prfesidium,  quod  Pompeius 
reliquit,  iussit  ut  incendereut,  et 
deusto  oppido,  in  castra  maiora 
se  reciperent.  Insequenti  tempo- 
re  Ventisponte  oppidum  cum  op- 
pugnare  ccepisset,  deditione  facta, 
iter  fecit  iu  Carrucam,  contraque 
Pompeius  castra  posuit.  Pom- 
peius oppidum,  quod  contra  sua 
pnesidia  portas  clausisset,  incen- 
dit:  milesque  qui  fratrem  suum 
in  castris  iugulasset  interceptus 
est  a  nostris,  et  fuste  percussus. 
Hinc  itinere  facto,  iu  campum 
Mundensem  cum  esset  ventum, 
castra  contra  Pompeium  consti- 
tuit." 
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jNIorales,  creyó  mas  sencillo  inventar  otra  Hispalis  cerca 
de  Córdoba,  Hispalis  de  que  ningún  geógrafo  liace  me- 
moria, i 

Solamente  Plinio  cita  míos  pueblos  hispalenses  en 
la  España  citerior  y  convento  jmídico  de  Zaragoza;  pe- 
ro no  en  la  Bética,  por  lo  cual  el  mentido  Dextro  puso 
una  Hispalis  en  los  montes  Pirineos. 

Mientras  no  exista  una  prueba  evidente  de  que  hu- 
bo otra  Hispalis  en  la  Bética,  como  hubo  otras  Astigis 
y  otras  Tucéis,  creo  y  seguiré  creyendo  que  la  Hispalis 
citada  por  Hircio  es  la  ciudad  de  Sevilla;  y  de  la  situa- 
ción conocidísima  de  esta  ciudad  comenzaré  mis  inves- 
tigaciones para  averiguar  la  de  Munda,  partiendo,  co- 
mo ya  he  dicho,  de  lo  conocido  á  lo  no  conocido,  no  de 
la  ideal  ó  cuestionable  opinión  de  Ambrosio  de  ]\lora- 
les  referente  á  los  puntos  que  ocuparon  las  ciudades  de 
Ategua  y  Ücubi  ó  Atubi  (Teba  la  vieja  y  Espejo). 

Plinio  cita  á  Atubi  juntamente  con  Ürso:  luego  Atu- 
bi no  estaba  lejos  de  Osuna,  y  no  estando  Ategua  le- 
jos de  aquella,  tauípoco  mediaba  entre  las  tres  gran  dis- 
tancia. 


1  ELPADEEFEANCISCoErANO. 

Sisioria  general  de  Córdoba. 
"Desamparando  la  ciudad  de  A- 
tubi,  puso  su  campo  Pompeyo  en 
\m  olivar,  cerca  de  la  villa  de 
Monturque  que  cita  Hircio  con 
el  nombre  de  Hispalis,  como 
veremos  en  el  convento  jurídico 
de  Córdoba." 

El  2?  tomo  no  llegó  á  publi- 
carse, y  según  noticias,  existe  en 
la  Biblioteca  de  la  Eeal  Acade- 
mia de  la  Historia,  pero  no  trata 
del  Convento  jurídico. 

Mi  distinguido  amigo  el  Sr. 
D.  Luis  M^  Kamirez  y  las  Casas 
Daza,  erudito  cordobés,  no  ha  en- 
contrado testimonios  que  prue- 
ben la  existencia  de  una  Hispa- 
lis  en  la  provincia  de  Córdoba. 

Pérez  Valler,  creyó  que  algún 


copiante  de  la  obra  de  Hireio, 
puso  Hispalim  en  vez  de  Singi- 
Um ;  pero  no  dá  razones  que  bas- 
ten á  probar  este  error. 

Como  se  deduce  de  esto,  la  si- 
tuación dudosísima  de  otros  pue- 
blos ba  servido  para  desconocer 
la  identidad  de  la  iiuica  Hispalis 
Bética,  de  que  bablan  todos  los 
geógi'afos  de  la  antigüedad,  así 
griegos  como  latinos. 

No  pudo  haber  tampoco  equi- 
vocación en  la  cita  de  Hispalis; 
pues  Julio  Celso,  en  el  fragmento 
llamado  igualmente  de  Petrarca, 
al  coiTcgir  el  texto  de  Hircio,  co- 
mo lo  corregía  y  aumentaba,  cita 
igualmente  á  Hispalis,  y  no  como 
distinta  de  la  que  luego  nombra 
sino  como  la  conocida  de  todos. 
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Todo  el  núcleo  de  la  guerra  fne  en  un  radio  de  ca- 
torce o  diez  y  seis  leguas  distante  de  Sevilla,  exceptua- 
dos los  combates  parciales  de  junto  á  Córdoba,  al  prin- 
cipiar aquella,  y  la  toma  de  esta  ciudad. 

Pruébase  esto  por  el  liecho  de  mandar  César  que  se 
pusiese  de  manifiesto  la  cabeza  de  Gnco  Pompeyo  no 
en  Córdoba  sino  en  HispaUs:  en  HispaUs  y  no  en  Cór- 
doba convocó  á  los  magistrados  de  las  ciudades  cuando 
todavía  Munda  y  Urso  estaban  por  Sexto  Pompeyo:  á  los 
Hispalenses  con  preferencia  á  los  demás,  acusó,  según 
Julio  Celso,  de  haber  pensado  vencer  al  pueblo  roma- 
no, como  si  muerto  César  no  tuviera  aquel  mas  legiones 
con  que  resistir  á  los  Hispalenses;^  y  por  último  en  el 
calendario  civil  se  mandó  consignar  para  perpetua  me- 
moria, no  el  dia  de  la  victoria  en  Munda,  Córdoba  y 
otros  puntos,  sino  aquel  en  que  César  venció  á  Hispa- 
lis!^  La  división  de  la  Bética  en  cuatro  conventos  ju- 
rídicos, de  que  habla  Plinio,  fué  hecha  en  tiempos  pos- 
teriores á  César.  Ignoramos,  pues,  si  en  los  de  la  guerra 
de  los  hijos  de  Pompeyo  la  jurisdicción  de  Ategua,  Ucu- 
bi,  Urso  y  Munda  correspondía  á  liispalis  y  no  á  As- 
tigis. 

Después  de  esto,  dice  Hircio,  que  César  levantó  su 
campo  en  dirección  del  de  Pompeyo,  y  cpie  este  se  di- 
rigió á  Uciibi  (que  había  dejado  atrás),  mandando  que 
su  guarnición  se  le  juntase  y  diese  fuego  á  sus  aloja- 
mientos, si  es  que  de  Pompeyo  habla  el  autor  y  no  de 
César,  como  quieren  algunos. 

De  todo  el  contexto  de  los  comentarios,  se  deduce 
que  Pompeyo  jamás  quería  presentarse  en  llanuras  para 
evitar  que  César  lo  batiese.  ¿Por  dónde  pasó  el  Genil 
para  venir  á  Sevilla,  y  por  dónde  lo  repasó,  si  fuera  cier- 


1  "¿Crederentne  forsitam  His-  mortalem  et    in    pra?sens  decem 

jpalenses,   romanos   viucere  quod  habere  legiones,  qu£e  non  tantum 

eorum    provintiam    populati  es-  Jl'ispalensihus  resistere  etc." 

sent?     Án  extinto  Caisare non  2  "Hoc  die  Csesar  Hispalim  vi- 

sentireat  romanum  populum.  im-  cit." 
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to  el  lieclio  de  que  Ategua  estuvo  donde  hoy  las  rui- 
nas de  Teba  la  vieja  y  Ucubi  donde  Espejo?  Por  Ecija 
no,  porque  jy«;'«  nada  se  nombra  á  Astigis,  y  no  era 
fáeil  que  de  una  ciudad  de  importancia  se  omitiese  la 
memoria.  Por  otra  parte,  Gneo  Pompeyo  seguido  de 
cerca  por  el  ejercito  Cesariano,  mal  podia  atravesar  la 
gran  llanura  de  Carmona  y  el  arenal  de  Ecija. 

Si  el  VcuM  de  Hircio  es  Espejo,  ¿cómo  Pompeyo 
desciende  rápidamente  desde  esta  población  hasta  Se- 
villa y  luego  toma  con  igual  presteza  la  dirección  de 
ella  para  recojer  la  guarnición?  Xada  menos  habia  que 
la  dificultad  de  vadear  dos  rios:  uno  de  ellos  caudaloso, 
cual  es  el  Genil. 

La  vecindad  de  Ategua  con  Osuna  ó  Urso  ó  Ursao, 
es  innecrable.     El  mismo  Sstrabon  al  enumerar  las  ciu- 

o 

dades  de  la  Bética,  nombra  á  Apetua  (Ategua)  junta- 
mente con  Munda  y  Urso.i  Y  tan  es  así  cuanto  que 
Pompeyo  al  abandonar  á  su  suerte  á  Ategua  y  cami- 
nar hacia  Hispalis,  dirigió  una  carta  á  los  de  Urso  pa- 
ra mantenerlos  en  su  fé,  diciendo  que  César  no  quería 
descender  á  las  llanuras,  temeroso  de  sus  fuerzas;  pero 
que  él  se  proponía  dar  fin  á  la  guerra,  auxiliando  las 
ciudades  de  su  bando,  á  fin  de  que  su  enemigo  no 
se  apoderase  de  ellas  y  se  proveyese  de  bastimentos;  y 
también  les  ofrecía  enviarles  algunas  cohortes. 

Según  parece  del  texto  de  Hircio,  Munda  venia  á 
estar  á  dos  jornadas  de  Hispalis;  mas  aun,  inmediata  al 
camino  de  Hispalis  á  Cádiz.  He  demostrado  que  el  in- 
tento de  Pompeyo,  al  dirigirse  á  Sevilla,  era  recorrer  las 
ciudades  que  estaban  por  él.     En  el  fragmento  de  Ju- 


1  "Sunt  et  in  quibus  Pompeii  Genua  ürbanorum,  inter  quae  fiíit 

filii  debellati   sunt:  Munda  Ape-  Munda,  cum  Pompeii  filii  capta." 

tua  (Ategua)  Urso  etc."  Algunos  entendieron  que  Mun- 

Plinio,  hablando   del  convento  da  estaba  entre  Osuna  y  Atubi; 

Astigitano,  dice:  "Hujus  conven-  sin  embargo,  el  mismo  Celario  no 

tus  sunt  reliqua;   coloniae  immu-  puede  menos  de  confesar  que  esto 

nes Atubi,  quae    co^nomina-  laxo  situ  capiendum. 

tur      Claritas    Julia,    IJrso    quae 
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lio  Celso,  el  movimiento  hacia  Mimda  se  esplica  de  este 
modo:  //  Iba  recorriendo  las  Españas  para  conservar,  co- 
mo él  decia,  las  ciudades  de  su  partido.//! 

Pompeyo  desde  el  momento  en  que  se  acerca  á  His- 
palis  para  caminar  al  rededor  de  las  poblaciones  impor- 
tantes, claro  es  que  las  que  tenia  que  recorrer  eran  las 
que  indicaba  la  línea  de  las  riberas  del  Guadalquivir, 
donde  habia  tres  importantísimas  ciudades.  Después  de 
Sevilla  estaban  las  de  Nebrissa,  Colobona  y  Asta;  esta 
última  notoriamente  á  la  devoción  de  los  dos  Pompe- 
yos.  Estas  en  primer  término  tenia  necesidad  de  con- 
servar Gneo,  y  este  era  evidentemente  su  propósito  al 
recorrerlas. 

Terminada  la  batalla,  refiere  Hircio,^  que  Gneo  Pom- 
peyo con  pocos  de  á  pié  y  de  á  caballo  se  dirigió  á  Car- 
teya,  y  que  César,  después  de  sitiar  á  Munda,  caminó 
á  Córdoba  para  apoderarse  de  ella  y  destruir  las  fuerzas 
de  Sexto  Pompeyo.  Dueño  de  Córdoba,  tomó  la  via 
de  Hispalis  y  se  apoderó  igualmente  de  esta  ciudad. 
Acto  continuo,  se  dirigió  hacia  Asta,  de  donde  salieron 
embajadores  á  entregarla.  Al  propio  tiempo,  dice:  nX 
los  ]\Íundenses  que  de  la  batalla  se  habían  refugiado  en 
la  ciudad,  muchísimos  se  sometieron,  viendo  que  el  cer- 
co por  tanto  tiempo  se  prolongaba. " 

Luis  Nuñez  interpreta  el  texto  de  Hircio  diciendo, 
que  junto  á  la  dudad  de  Asta  los  caudillos  que  habían 
sobre^dvido  al  desastre  de  ]\Iunda,  fueron  muertos  en 


1  "Ibat  prgeterca  Hispanias  autores,  y  aun  también  de  Hircio. 
ambiendo,  ut  ipse  dicebat,  civita-  El  texto  de  este,  según  la  edi- 
tes suarum  partium  conservan-  cion  Elzeviriana,  dice  así:  "Oppi- 
do."  do  recupérate  (Hispabs),  Astam 

2  Cito  como   autor  del  comen-  iter  faceré  coepit,  ex  qua  civitate 

tario   De   Helio    Sispaniensi,    á  legati    ad  deditionem  venerunt, 

Aiüo  Hircio,  por  ser  esta  la  opi-  3fundensesque  qui   ex   prselio  in 

nion  mas  admitida.  oppidum  confugerant,   cum   diu- 

Gerardo  Vosio,   De   historie}  s  tius   circunsideretur,  muí  ti  bene 

latinis,  lo  atribuye  á  Balbo   ó   á  deditionem  faciunt,  et  cum  essent 

Cayo  Oppio.    Otros,  y  con  razón,  in  legionem  distributi,  coniurant 

lo  creen  indigno  de  estos  liltimos  ínter  se  etc." 
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la  parte  exterior  del  vallado  del  campamento  porque  se 
habían  conjurado  para  hacer  en  él  una  matanza. ^ 

Salazar  de  ^lendoza  entiende,  hasta  cierto  punto, 
del  mismo  modo  el  pasage  de  Hircio,  diciendo  que  Cé- 
sar refiere  que  en  Asta  mató  unos  mensageros  de  la  ciu- 
dad de  ]\Iunda.2 

Masdeu  por  su  parte  lo  interpreta  igualmente  así; 
puesto  que  dice  que  muchos  ciudadanos  de  iMunda  en- 
viaron á  Julio  César  algunos  diputados  pidiendo  la  paz, 
y  que  se  trasladaron  al  campo  con  intento  de  pasar  á 
cuchillo  al  ejército  con  el  auxilio  de  los  pompeyanos  que 
estaban  en  la  ciudad,  los  cuales  harían  para  ello  una 
impetuosa  salida. 3 

Exactas  del  todo  no  son  estas  interpretaciones;  pero 
ellas  muestran  la  fidelidad  de  la  mia,  pues  que  auto- 
res que  creian  la  situación  de  Munda  en  punto  muy 
lejano,  deslumhrados  por  las  opiniones  de  otros  críticos, 
no  podian  menos  de  ver  en  Hircio  lo  que  Hircio  dice. 
Las  palabras  Mundensesque  ligadas  con  la  oración  en 
que  se  habla  de  los  mensageros  que  Asta  emiaba  á  Cé- 


1  LuDovicus  NoNirs,  Hispa- 
nia.  "A  Hirtius  liauc  urbem 
Sastam  vocat  cuní  ceteri  sine 
aspiratione  legant,  juxta  quam 
reiert  duces  Gn.  Pompeii  qui  fu- 
nesto Mimdensi  prselio  superfiie- 
rant,  omiies  á  Ca?sare  extra  vallum 
concisos,  eum  conjurassent  cas- 
trorum  ca?dem." 

2  Salazar  de  Mendoza,  {^lo- 
narqiiía  de  España)  "Otros  di- 
cen que  es  la  que  Tito  Lirio,  To- 
lomeo,  Strabon  y  Autoniuo  lla- 
maron Asta.  Así  también  la  lla- 
mó Julio  César  y  dice  mató  en  ella 
unos  mensajeros  de  la  ciudad  de 
Munda." 

3  Masdeu,  Historia  Crítica  de 
España.  Tomo  IV. 

"Mientras  las  tropas  batian  fu- 
riosaaaente  las  murallas,  .un  buen 
número  de  ciudadanos  enviaron  á 
Julio    César   algunos   diputados, 


pidiendo  la  paz:  pasaron  después 
al  campo  y  fueron  recibidos  con 
la  mayor  benignidad.  Era  el  ia- 
tento  de  estos,  atacar  al  ejército 
y  pasarlo  á  cucbiLlo,  mientras  los 
Pompeyanos  de  Munda  hacian 
una  salida,  como  Labiau  conveni- 
do al  pasar  al  campo  enemigo.  Se 
descubrió  esta  conjuración,  y  los 
principales  autores  de  ella,  paga- 
ron el  delito  con  la  muerte." 

Auncjue  violentando  el  texto  de 
Hircio  se  cjuisiera  decir  que  los 
huidizos  de  la  batalla  de  Miinda, 
refugiados  en  Asta  dui-aute  el 
cerco  de  ac^uella  ciudad,  fueron 
los  que  se  conjuraron  para  des- 
truir el  ejército  de  César,  de  acuer- 
do con  los  pompeyanos  astenses, 
siempre  resultará  que  Munda  no 
podia  estar  muy  lejos,  cuando  lo- 
graron en  tanto  número  acojerse 
a  Asta. 
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sar,  denotan  que  ambos  sucesos  acaecieron  en  el  camino 
de  liispalis  á  esta  ciudad.  De  ac[uí  se  infiere  con  el 
mas  legítimo  fundamento,  que  Asta  era  población  ve- 
cina á  ]\íunda.  Es  tan  clara,  tan  evidente  esta  deduc- 
ción del  texto  de  Hircio,  que  no  puedo  comprender  co- 
mo los  que  me  lian  precedido  en  la  investigación  del 
terreno  donde  fu6  aquella  ciudad,  no  se  han  anticipa- 
do á  hacerla. 

Conforme  se  avecina  César  al  teatro  de  los  sucesos, 
aunque  no  se  halle  precisamente  en  ellos,  el  historiador 
los  narra.  Así  es  que  nada  nos  dice  de  Gneo  Poiupeyo 
en  Carteya  hasta  que  César  entra  en  Cádiz.  Del  mis- 
mo modo  que  cuando  habla  de  emprender  César  el  ca- 
mino de  Sevilla  á  esta  ciudad,  nos  refiere  los  hechos  de 
Muuda,  torna  á  nombrar  el  sitio  de  Munda  cuando 
cuenta  cpie  César  tomaba  la  via  de  Cádiz  á  Sevilla. ^ 

Otra  observación  prueba  mas  mi  creencia.  El  mo- 
vimiento que  con  su  ejército  hizo  Gneo  Pompeyo  para 
conservar  sus  ciudades  importantes  empezando  en  ílis- 
palis,  parece  verosímil  que  fuese  el  mismo  que  César 
verificase  para  apoderarse  de  ellas,  y  este  nos  es  cono- 
cido por  declararlo  patentemente  el  historiador  de  la 
guerra  de  España.  Nótese  también  que  Carteya  era 
del  bando  de  Gneo  Pompeyo,  y  ciudad  tan  importante, 
como  cjue  en  ella  tenia  este  su  armada.  Lo  natural 
parece  que  recorriendo  todas  las  poblaciones  á  su  de- 
voción, pensase  en  Carteya  y  por  eso  tomó  el  camino 
que  de  Sevilla  iba  á  esta  colonia,  por  si  perdía  la  bata- 
lla tener  su  huida  por  el  mar. 

Voy  pues  á  examinar  si  las  circunstancias  del  terreno, 
si  los  nombres  de  los  pueblos  antiguos,  y  si  las  ruinas 
testifican  mi  creencia  de  que  ]\Iunda  estaba  en  las  in- 
mediaciones del  camino  de  Sevilla  á  Asta. 

Cuando  César  levantó  su  campo,  y  desde  las  inme- 

1    "Caesar  Gaclibus  riu'sus  ad     Mundam  opj)iignandum  relique- 
Hispalim  recurrit.  Fabius  Maxi-     rat  etc." 
mus    quera  ipse    ad    preesidium 
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diaciones  de  Sevilla  siguió  al  de  Pompeyo,  puso  sitio  á 
una  población  llamada  por  Hircio  Ventiqjontem.  (Ven- 
tis  pons),  que  López  de  Toledo  en  su  incorrecta  obra 
traduce  por  la  Fuente  del  viento,  y  algunos  geógrafos 
quieren  que  fuera  Ventipo,  asignándole  su  situación  con 
ningún  acierto  en  la  Puente  de  don  Gonzalo.'^ 

Con  efecto,  en  el  camino  de  Sevilla  á  Asta  hay  una 
puente  llamada  hoy  la  Alcantarilla,  donde  existió  po- 
blación hasta  poco  tiempo  después  de  la  conquista  por 
S.  Fernando,  según  Rodrigo  Caro. 2  Todos  convienen 
en  que  su  construcción  es  obra  de  romanos. 3 

Después  se  dirigió  César  á  Carruca,  pueblo  que  ha- 
bla incendiado  Gneo  Pompeyo;  y  siguiendo  su  camino, 
llegó  al  campo  de  i\Iunda. 

Esta  Carruca  quizá  sea  la  Calucula  que  cita  Plinio 
en  el  convento  jurídico  de  Astigis,  nombre  corrompido 
por  impericia  de  los  escribientes.  Sea  como  quiera,  uno 
semejante  se  conservaba  en  tiempo  de  los  árabes-,  en 
su  terreno  estaba  Asluca,  según  Xerif-Aledris;^  con  la 
particularidad  que  en  su  Itinerario  desde  Algeciras  á 
Sevilla  pone  antes  á  Gebal  Mont,  que  el  intérprete  Sio- 
nita  traduce  por  Monteni   Mont,  corrupción  de  los  ára- 


1  El  Padre  Florez  se  fundó  en 
dos  inscripciones  qvie  le  envió 
Velazqnez,  como  halladas  en  la 
Puente  de  don  Gonzalo.  Pero  la 
estudiada  repetición  de  la  toz 
Yentvponense  j  otras  circunstan- 
cias, las  liacen  sospechosas. 

2  "De  Alocas  sigiie  el  Núblen- 
se su  viaje  á  un  lugar  que  llama 
Almaj'aden,  yjuzgo  que  este  pue- 
blo estuvo  junto  á  la  puente  de 

la  Alcantarilla Estuvo  este 

pueblo  muy  cercano  á  un  rio  que 
Uamau  Salado,  que  hoy  perma- 
necen las  ruinas  de  él."  Rodrigo 
Caro.  Adiciones  al  convento  jurí- 
dico d^e  Sevilla.  MSS. 

3  "Se  pasa  por  una  puente  que 
sin  duda  es  del  tiempo  de  los 
romanos."  El  mismo  autor. 


George  Bi'uiu,  en  su  famoso 
Teatro  de  las  ciudades,  ya  citado, 
dice  de  la  puente.  "La  magnifi- 
cence  de  sa  structure  monsti'e 
que  les  romains  le  ont  fait  bastir, 
l'on  void  encores  des  deux  costez 
de  la  plus  grosse  tour,  les  bases 
et  chapiteaux  des  piliers  qui  es- 
toient  de  iaspe  vert,  les  quels  ont 
esté  transportez  en  l'eglise  cathe- 
drale  de  SevUle,  pour  servir  d'or- 
nement  au  gi-and  autel." 

4  El  ejemplo  del  nombre  de 
Ategua  nos  autoriza  para  eUo, 
Hircio  y  Frontino  la  llamau  Ate- 
ffua:  Apetua  6  Atefua  se  lee  en 
las  ediciones  de  Strabon:  Attegua 
en  Diou  Casio.  Attigenses  llama 
Valerio  Máximo  á  los  naturales  de 
Ategua. 
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bes  que  dieron  tal  vez  al  nombre  de  Miinda  ó  Monda 
que  encontraron,  pues  no  es  fácil  que  digeran  el  Monte 
Monte  \ 

Pero  ¿qué  origen  tiene  esta  voz  Munda?  Creo  ina- 
plicable en  este  caso  la  significación  del  adjetivo  mundm 
(limpio  ó  puro).  Habiéndose  puesto  esta  palabra  á  una 
ciudad  que  no  fundaron  romanos,  parece  natural  que 
investiguemos  si  en  la  media  ó  baja  latinidad,  donde 
tanto  se  usaron  voces  de  las  provincias,  se  halla  la  de 
Munda.  Mundat  ecpiivalia  á  inmunidad,  ó  sitio  6  dis- 
trito libre  de  la  jurisdicción  civil  ordinaria.  Munda  era 
lugar  en  las  florestas  donde  no  se  permitía  cazar  ni  to- 
mar leña.  En  el  antiguo  sajón  Mund  era  lo  mismo  que 
defensio  (defensa,  protección,  abrigo,  resguardo).  Así 
Mn.ndínm  ó  Mundio  en  la  baja  latinidad  se  usa'oa  en  sig- 
nificación de  seguridad,  de  protección  ópatrocinio.2  Con 
tales  antecedentes,  no  creo  aventurado  manifestar  mi 
opinión  sobre  el  verdadero  significado  de  la  voz  Munda. 
Munda  era  lugar  de  defensa,  lo  cual  conviene  con  la  si- 
tuación formidable  que  tenia  la  ciudad  así  nombrada. 
Concuerda  en  cierto  modo  con  la  palabra  Manía,  Ahnu- 


1  Conde,  traduce  así  á  Xerif 
Aledris,  llamado  el  Nuhiense,  ha- 
blando del  camino  de  Algeciras  á 
Sevilla. 

"De  Medina  Ben  Selim  á  Ge- 
hcdmont,  de  aUí  á  la  alquería  As- 
luca  j  en  ella  posada;  lueijo  á  Al- 
mudein,  Deirat-al  Gemala  y  en 
ella  posada;  de  allí  á  Esbilia  una 
jornada." 

El  intérprete  Sionita,  leia  así: 
"Ad  urbemBen  Alsalim,  ad  mon- 
tem-jVIout,  tum  ad  oppidum  As- 
lucam  etc." 

Conde  cree  que  Gebalmont  era 
en  el  partido  de  las  Uteras,  así 
como  dijeron  Moiit  Gíbelo  por  la 
mezcla  de  lenguas,  y  Asliica  Pa- 
terna de  la  Ribera;  pero  para  los 
conocedores  de  la  tierra,  todo  es- 
to es  inverosímil. 


Rodrigo  Caro,  en  sus  adiciones 
citadas,  fija  á  GehalMont  en  Gi- 
balbin  y  á  Asluca  en  las  torres 
de  Alocaz.  Junto  á  ellas  se  en- 
cuentran boy  vestigios  de  pobla- 
ción romana.  Caro  afirma  que  se 
descubrieron  en  su  tiempo  dos 
leones  de  mármol  blanco,  uno 
grande  y  otro  menor,  de  admira- 
ble estructura. 

El  nombre  de  Gibalhin  se  lee 
escrito  de  mueuos  modos.  Agihal- 
hin.  en  docmnentos  antiguos:  Bi- 
halh'ni  ó  JSii'herhin  en  los  planos 
de  Inciarte:  Gahiisolin  en  histo- 
rias MSS  de  Jerez. 

2  Véase  el  Glossañum  de  Du- 
fresne,  en  las  voces  3£ond-Baer, 
Mond-Iioor,  Mitncla,  Mundat, 
Mundibiii'dus,  Mwidium  etc. 
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ma  ó  Almina  con  (|ue  los  árabes  designaban  á  las  for- 
tificaciones inaccesililes  y  excelentes.  Gehal  Almina  lla- 
maron al  monte  del  Acho  en  Ceuta. 

Resulta,  pues,  de  todo,  que  los  árabes  en  tiempos  del 
Núblense  nombraban  al  Gibalbin  Gehal  Monf,  cuyo 
origen  pudo  ser  Gehal  Monda,  Gehal  Mond,  ó  Gehal 
Moni:  así  como  el  de  Gibalbin, l  Gehal  Almina,  Gehal 
Mina,  Gehalmin  y  Gihalhin,  siendo  el  Munda  latino 
y  el  Mina  ó  Mania  árabe  una  misma  cosa.  Pero  solo 
en  la  sinonimia  de  estas  palabras  no  intento  fundar  mis 
argumentos.  Nada  es  mas  fácil  que  errar  en  investi- 
gaciones etimológicas,  y  aunque  no  se  yerre,  encontrar 
quien  las  in^pugne  con  apariencia  de  vei'osimilitud;  pues 
como  no  se  trata  de  cosas  indudables,  la  imaginación 
tiene  ancho  campo  donde  discurrir  libremente. 

Notable  coincidencia  es  que  ambos  ejércitos  en  dos 
jornadas,  puesto  que  el  comentario  de  Hircio  habla  de 
dos  dias,2  operasen  en  un  territorio  donde  había  un 
lugar  con  nombre  de  puente  y  también  otro  con  el  de 
Carruca,  y  que  luego  llegasen  á  unos  llanos  inmensos 
dominados  por  una  eminencia  grandísima,  señas  que 
concuerdan  exactamente  con  la  Alcantarilla,  puente  de 
construcción  romana,  con  las  torres  de  Alocas  ó  Alocáz, 
Asluca  de  los  árabes  y  Carruca  ó  Calucula  de  los  roma- 
nos, y  en  donde  hoy  se  encuentran  vestigios  indudables 

1  Giballjin  pudo  llamarse   así     describe  en  estas  palabras: 

de   Monii  hinus,  el  monte  doble;  "JEo  die  Pomjjeiiis  castra   movit 

Eero  contradice  esta  opinión  el  no  et  circa  Jlispalim  in  oliveto  cons- 

amarse  por  el  Xubiense  Gehal-  titit."  Después  narra  como  levan- 

bin,  sino    Gehal  Mont,  y  ser  por  ló  su  campo  Meia  Ucubin. 
tanto  posterior  á  los  romanos  la         Insequenti  tempore  (Csesar)  iter 

denominación  que  hoy  tiene.  fecit  in  Carrucam "Hinc  iti- 

2  La  opinión  mas  común  entre  nere  facto  in  campum  Munden- 
los  sabios,  incluso  EscaKtfero,  es  sen  cum  esset  ventura  castra  con- 
que el  libro  de  Hircio  es  un  dia-  tra  Pompeium  constituit." 

rio   de  las  operaciones  de   César.         "Sequenti  die  cura  iter  faceré 

Así   se  demuestra  por  las  frases:  Caesar  cum  copiis  vellet  renuntia- 

" Postero  die,  Insequenti  die,  In-  tum  est  ab  speculatoribus,  Pom- 

sequenti  tempore  etc."  peium   de    tertia   vigilia  in   acie 

El  movimiento  hacia  Hispalis,  stetisse." 
y   de  Hispalis   hacia  Munda,    se 
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ele  población  romana  igualmente;  y  por  último  con  la 
gran  llanura  que  hay  por  la  parte  de  Lebrija,  seguida 
de  los  llanos  de  Caulina  y  con  la  sierra  de  Gibalbin,  lla- 
mada por  un  geógrafo  árabe  Gehal  Mont. 

Los  espacios  de  ambas  llanuras  son«inmensos.  Am- 
pliamente pudo  darse  en  ellos  la  batalla,  maniobrando 
los  quince  mil  caballos  y  el  gran  número  de  infantes 
que  cuenta  Hircio.  El  sitio  parece  el  mas  á  proposi- 
to, como  buscado  y  escogido  por  dos  generales  de  la 
esperiencia  de  Lavieno  y  Varo  que  acompañaban  á  Pom- 
peyo.  ]\Iilit ármente  hablando,  ninguno  hay  en  Ándalu> 
cia  que  tuviera  condiciones  mas  ventajosas  para  el  modo 
de  guerrear  de  los  romanos. 

Las  circunstancias  del  terreno  corresponden  exacta- 
mente con  las  que  Hircio  le  señala.  Hay  un  gran  ar- 
royo que  corta  la  llanura  desde  la  parte  de  Jerez  en  di- 
rección de  Lebrija.  Como  á  un  cuarto  de  legua  de  es- 
ta ciudad  tuerce  su  camino  y  por  las  marismas  lo  lleva 
hacia  Guadalquivir.  Corria,  pues,  el  arroyo  hacia  la 
mano  derecha  del  que  viene  de  Sevilla,  camino  que  trajo 
el  ejército  de  César.  El  suelo  que  baña  lleno  está  de 
lagunas  en  invierno  y  primavera,  y  también  de  grandes 
tragaderos  que  absorben  facilísimamente  á  un  hombre. 
Llámanlos  indistintamente  bujeos,  sartenejas  y  chupa- 
cleros  las  gentes  de  la  tierra.  Todas  estas  señas  convie- 
nen con  la  relación  de  Hircio,  cuando  escribe  que  el  arro- 
yo corria  por  un  suelo  lleno  de  lagunas  y  tragaderos. ^ 

No  recordaré  aquí  que  en  ese  terreno  se  ha  dado 
una  gran  batalla  en  que  hubo  romanos,  probando  mis 
observaciones  con  referir  los  fragmentos  de  armas,  y 
aun  armas  enteras  halladas  en  ocasiones  distintas.  Exis- 
te otra  prueba  mas  indudable.  El  arroyo  tiene  el  nom- 
bre de  Romanina.     Dos  tierras  hay  además  aJ  pié  de 

1  "Hinc  dirigens  próxima  pía-  iniquitatem.   Nam  palustri  et  vo- 

nities  sequabatur  cuius  decursum  raginoso  solo    currebat    ad   dex- 

antecedebat  rivus  qui   ab  eorum  tram  partem." 
accesvun  summam  efficiebat  loci 
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la  sierra  de  Gibalbin  que  conservan  el  mismo  de  Bo?}ia- 
nina,  distinguiéndose  el  uno  con  el  de  Romanina  la 
baja  y  otro  con  el  de  Romanina  la  alfa.  Esto  indica 
que  junto  á  ese  arroyo  y  que  en  esas  tierras  hubo  una 
pelea  y  matanza  de  romanos  tal  y  tan  grande  que  su  re- 
cuerdo se  ha  conservado  á  pesar  de  los  siglos,  mejor 
aun  que  en  mármoles  y  bronces,  en  esa  palabra  tan  re- 
petida por  los  habitantes  de  los  contornos. i 

En  la  parte  de  Romanina  la  baja  y  Romanina  la 
alta,  puntos  inmediatos,  debió  ser  lo  mas  recio  del  com- 
bate.2  La  hueste  de  Gneo  Pompeyo  estaba  formada  en 
batalla  al  amparo  del  campamento  y  el  campamento  co- 
locado al  amparo  de  la  ciudad.  El  ejército  Pompeyano 
no  osaba  separarse  á  mas  de  mil  pasos  de  la  fortifica- 
ción de  esta.  Tan  ancha  base  tenia  la  montaña  don- 
de era  ]\íunda.  Pues  bien,  subiendo  á  la  cumbre  de 
la  sierra  de  Giballñn,  no  en  la  misma  eminencia,  sino 
un  poco  mas  abajo  de  ella,  existen  los  vestigios  de  una 
gran  población  romana  mas  hacia  el  lado  de  Jerez  que 
hacia  el  de  LebiHJa.  Esta  es  la  ciudad,  á  que  Elorian 
de  Ocampo  y  otros,  á  falta  de  noticias,  dieron  el  nom- 
bre de  Tin-defo,  ciudad  fantástica,  no  citada  por  geó- 
grafo alguno  de  la  antigüedad  griega  y  latina,  nom- 

1  De  pelea  y  matanza  de  ro-  labras  tomadas  del  Eeal  decreto 

manos  pudo  venir  la  voz   Roma-  de  30  de  Noviembre  de  1833  para 

nina,  como  de  pelea  y  matanza  de  la  división  de  las  provincias.  "(El 

sarracenos   la   de  Sarracina,  hoy  límite  de  la  de  Sevilla)  va  luego 

aplicable  solamente  á  pelea  entre  por  el  N.  de  Villamartin  á  la  tor- 

mucbos  con  gran  desorden  y  con-  re  arruinada  de    Gibalbin,  diri- 

fusion.  giéndose  al  arroyo  Romanina  por 

Debo  advertir  que  casi  todos  el  cual  corre  basta  encontrar  el 
los  mapas  así  españoles  como  es-  brazo  oriental  del  Guadalquivir, 
trangeros,  aun  los  mas  acredita-  cuyo  curso  sigue  basta  el  caño  de 
dos,  colocan  el  aiTOj'O  Romanina  las  Kosiuas." 
equivocadamente  mas  allá  de  Le-  2  "Partin  in  urbem  Mimdam, 
brija,  y  no  mas  acá,  como  efectiva-  partin  iii  castra  fuga  se  prorri- 
mente  está.  En  prueba  de  ello  puerunt  in  castra  confugerant, 
no  bay  mas  que  recordar  que  el  bostem  iuvadentem  fortiter  repu- 
término  de  la  provincia  de  Cádiz  leruut,  nec  prius  occubuerunt 
y  el  de  Sevilla  es  justamente  ese  quam  parem  bostibus  cladem  re- 
mismo  arroyo.    Véanse  estas  pa-  posuissent."  Dion-Cass. 
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bre  puramente  de  la  invención  de  los  autores  de  los  fal- 
sos cronicones,  hechos  para  adulterar  la  historia  de  Es- 
paña y  que  siguió  ciegamente  aquel  escritor.  De  las 
ruinas  de  sus  formidables  muros,  termas,  anfiteatro  y 
otros  edificios  se  han  sacado  en  diversas  ocasiones  mu- 
chos materiales.  1 

Confirman  esta  opinión  mia  particular  tres  argu- 
mentos á  cual  mas  poderosos;  poderosos  digo,  y  bien 
pudiera  llamarlos  indestructibles. 

Silio  Itálico,  al  referir  las  ciudades  de  la  Botica  que 
se  aprestaban  á  la  segunda  guerra  púnica,  nombra  á 
Hispalis,  á  Nebrissa  y  á  Carteya.  Y  á  continuación  ha- 
bla de  Tartesso,  ciudad  en  la  isla  inmediata  á  la  desem- 
bocadura del  Betis,  según  todos  los  ge(5grafos  mas  insig- 
nes,2  citándola  juntamente  con  la  de  Munda,  como  po- 
blaciones vecinas,  ligados  ambos  nombres  por  medio 
de  una  partícula  conjuntiva,  lo  cual  no  hizo  con  los  de 
las  demás. 


1  "Esta  según  las  señas  que 
pone  Juliano  Luca  Diácono  solia 
sei\...  en  el  medio  camino  que  iba 
entre  dos  villas  nombradas  en  su 
tiempo  Ccesariuiio  y  Arcohriga, 
que  son  ahora  ciertamente  Jerez 
de  la  Frontera  y  Arcos."  Flobian 
DE  OcAMPo  Lib.  II  cap.  24.  Los 
cinco  libros  primeros  de  la  Cró- 
nica de  España. 

Fray  Esteban  Rallón  en  la  His- 
toria de  la  ciudad  de  Jerez  de  la 
Frontera,  MS.  del  que  hay  mu- 
ellísimas copias,  dice: 

"El  Padre  Fray  Juan  Espíne- 
la.... dejó  trabajada  la  historia  cu- 
yos MSS.  he  tenido  en  mi  poder 

y  leido  muchas  veces el  cual 

en  este  caso  dice  que  la  ciudad 
de  Turdeto  fué  en  la  sierra  de  Gri- 
balbin  por  estas  palabras: — Flo- 
rian  de  Ocampo  pone  en  un  sitio 
alto  á  Turdeto  que  es  la  gran  ciu- 
dad que  vemos  despoblada  sobre 
el  famoso  Gabusolin  ó  Gibalbin, 
cuyos  muros,  puertas,   baños  y 


anfiteatro  nos  muestran  en  su  rui- 
na su  grandeza." 

El  mismo  Bailón  dice  que  estas 
ruinas  no  están  entre  Jerez  y  Ar- 
cos sino  entre  Jerez  y  Espera,  y 
añade  que  en  161.5  se  sacaron  de 
ellas  piedras,  mármoles  y  otra  can- 
tidad de  materiales.  Pone  estas 
mismas  ruinas  á  cuatro  leguas  de 
la  mesa  de  Asta. 

2  Armat  Tartessos    Stabulanti 
conscia  Phoebo 
Et  Munda  Hemathios  Italis 
paritui'a  labores. 

Lib.  3. 

Que  no  aludió  aquí  á  Carteya, 
llamada  por  algunos  Thartessos, 
se  comprende  con  recordar  que 
antes  ha  dicho 

Arganthouiacos  armat   Cartela 
nepotes. 

Luego  al  citar  Silio  Itáhco  esta 
Tartesso  aludió  á  la  ciudad  en  la 
desembocadura  del  Guadalquivir 
ó  á  los  pueblos  de  las  riberas  de 
Cádiz. 
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Comprueba  esta  vecindad  de  Tavtesso  el  hecho  si- 
guiente. Según  Xicolás  Damasceno,  Octavio,  en  la  guer- 
ra de  España  con  los  hijos  de  Ponipeyo,  encontró  \icto- 
rioso  á  César  cerca  de  la  ciudad  de  Calpía.  Que  no 
pudo  ser  esto  junto  al  monte  Calpe  se  prueba  por  la 
circunstancia  de  no  haber  bajado  Cesar  á  Carteya,  so- 
metidas Córduba,  Hispalis  y  Asta;  sino  á  Gades.  La 
ciudad,  de  que  habla  aquel  historiógrafo,  evidentemente 
fue  la  de  Carpía,  nombre  con  que  los  griegos  llamaban 
á  Tartesso  y  á  su  rio,  como  se  demuestra  por  el  texto  de 
Pausanias.i  De  Tartesso  ó  Carpía  al  lugar  del  campa- 
mento de  César  no  mediarla  seo-uramente  mas  distan- 
cia  que  la  de  tres  leguas  cortas.  Sabido  es  que  Octa- 
vio no  se  halló  en  la  batalla  de  Munda.  Apenas  con- 
valeciente de  una  grave  enfermedad,  habia  corrido  á  jun- 
tarse con  su  tio,  atravesando  sitios  peligrosísimos,  todos 
ocupados  por  los  parciales  de  los  hijos  de  Pompeyo,  lo 
cual  le  acabó  de  conqnistar  el  afecto  de  César.  La  ciu- 
dad de  Tartesso  ó  Carjña  era  de  gran  fama  entre  los 
griegos,  como  emporio  opulentísimo.  Claro  es  que  el 
historiador  para  mas  puntualizar  el  sitio  del  hecho,  citó 
la  población  inmediata  mas  conocida  en  Grecia  que  las 
otras  que  pudo  haber  nombrado. 

El  otro  argumento  aun  es  de  mayor  fuerza.  En  el 
convento  jurídico  de  Cádiz  habia  una  ciudad  llama- 
da de  unos  Ugia  ó  Uxia,  y  de  otros  Urgia.2  Hacen  me- 

1  "TartessumcertefluviumHis-  coloca  sobre  Asta  con  distancia 
paniae  esse  tradunt  ostiis  duobus  de  6  leguas  j  cuarto  caminando  á 
in mavem  descendentem  amni  cog-  Sevilla....  Ptolomeo  nombra  <á 
nomiuem  urbem,  ínter  utrumque  Ugia  debajo  de  Nebrissa  y  á  Ucia 
alveum  sitam  omnium  vero  His-  entre  Carisa  y  Sevilla.  Si  bubo 
paniíe  fluminum  máximum  et  pra;-  estos  dos  pueblos,  solo  el  prime- 
altis  vorticosum  gm-gitibus  Bajtin  ro  debe  atribuirse  al  convento 
hujus  a;tatis  homines  vocant.  Sunt  gaditano  por  caer  cerca  de  la  cos- 
qui et  prisco  nomine  Tartessum,  ta,  no  el  segundo  muy  cercano  á 
Carpiam  vocitatiim."  Sevilla.  Y  digo  si  hubo  tales  pue- 

2  El  Padre  Florez  dice  en  su  blos,  porque  en  la  edición  de  11- 
España  Sagrada  tomo  X.  "Este  may  Eomano  se  pone  mas  que  el 
pueblo  se  reputa  por  el  mismo  primero,  nombrándole  aquella 
que  el  Ugia  de  Antonino,  pues  le  IJtia  y  esta  Ugia.  Tenemos,  pues, 
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moría  de  ella  Plinio,  Ptolomeo  y  el  Itinerario  de  Anto- 
nino.  Esto,  entre  los  geógrafos  antiguos.  Entre  los  mo- 
dernos, el  Padre  Enrique  Eiorez  fija  su  situación  mas 
acá  de  Lebrija:  es  decir,  entra  Lebrija  y  la  Mesa  de  As- 
ta, á  lo  que  comprendo.  Otros  creen  que  estaba  mi 
poco  mas  allá  de  aquella  villa.  Cerca  de  la  Venta  del 
Cuervo  existen  vestigios  de  población  romana,  no  ha- 
cia el  lado  de  Gibalbin  sino  hacia  la  parte  del  rio.  Ení 
mi  opinión,  los  sobrenombres  de  esta  ciudad  tienen  re- 
lación directa  con  la  batalla  de  Munda. 

De  pueblos  antiguos  de  la  Pática,  con  especialidad  en 
las  provincias  de  Córdoba  y  Sevilla,  se  conservaban  mu- 
chos sobrenombres  de  Julio, que  indicaban  haber  sido  tea- 
tros de  sucesos  en  las  guerras  de  César,  bien  tomando 
partido  por  este,  bien  sometiéndose  al  vencedor  ó  impo- 
niéndose su  nombre  con  cualquier  pretesto  para  adu- 
larlo. 

De  los  pueblos  de  que  hoy  consta  la  provincia  de 
Cádiz  solo  se  recuerda  Julia  Gaditana,  Juba  Trans- 
ducta.  Asido  Cassariana  y  Urgia  ó  Ugia  llamada  Cas- 
triim  Jidium,  y  por  otro  nombre  Cmsaris  Salutariensis, 
según  la  nombra  Phnio. 

El  sobrenombre  Castnim  Jidium  algo  puede  signi- 
ficar en  la  cuestión  presente,  si  se  observa  que  tal  vez 
se  halla  usada  la  voz  Castnim  (singular)  como  Castra 
(plural),  es   decir,  como  equivalente  de  campamento. 


documentos  en  que  solo  se  reco-  mahan  de  3Ionttija,  como  dice  Ca- 

noce  un  pueblo  de  tal  nombre,  y  ro  en  sus  adiciones.  Según  creo  el 

este  en  los  coníines  de  Nebrissa  nombre  de    3Iontuja   equivale  á 

que  es  el  autorizado  por  el  Iti-  Monteugia,  el  monte  de  Ugia  por 

nerario  y  el  que  Plinio  aplica  al  estar  cercano,  como  sin   estar  en 

convtnt)  de  Cádiz."  ella   misma  la    ciudad,  se  Uama 

En  mi  opinión  estaba  cerca  de  Sierra  de  Córdoba  á  la  inmediata. 
Lebrija  y  del  arroyo   Romanina,         Esteban  de  Garibay  se  engañó, 

en  dirección  de  la  Mesa  de  Asta,  pues,  cuando  puso    el    lugar  de 

Indudablemente  tenia  cierta  in-  Ugia  en  las  Cabezas  de  S.  Juan, 

mediación  con  el  Gibalbin,  pues-  La  distancia  entre  la  Mesa    de 

to  que  las  atalayas  de   este,  bá-  Asta  y  Ugia  en  manera  alguna 

cia  la  parte  de  Lebrija,   se  Ua-  puede  convenir. 

9 
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Llamábase  Castra  el  conjunto  de  las  tiendas  ó  cuarteles 
de  las  tropas,  cercado  por  empalizada  y  foso,  así  como 
Casirum  á  la  ciudad  fortalecida  de  la  misma  manera.l 
Pudo  muy  bien  llamarse  Castriim  Julíinn,  el  cam- 
pamento de  Julio  ó  la  fortaleza  de  Julio;  pero  lo  que 
creo  que  resuelve  todo  género  de  dudas  es  el  otro  so- 
brenombre C¿esarü  Salutariensis. 

Gómez  de  Huerta,  uno  de  los  traductores  de  Plinio, 
y  hombre  que  dedicó  veinte  años  al  estudio  de  este  au- 
tor, encontró  dificultad  y  grande  en  la  versión  de  tal 
sobrenombre  é  imaginó  resolverla  con  llamar  á  la  ciu- 
dad de  Tirria  Sah'tariejise  de  César?'  El  adjetivo  Sa- 
lutariensis,  como  todos  los  de  su  terminación,  equivale  al 
-genitivo  del  nombre  de  que  se  deriva.  Concordándolo  con 
urhs  ó  civifas  significa  la  de  la  salvación  de  César.  Sa- 
Iniariensis  no  concierta  con  Ccesaris  sino  con  TJrgia. 
Así  lo  entendió  Gómez  de  Huerta  y  así  lo  entenderán 
cuantos  conozcan  alo-o  la  lens-ua  latina.  Si  se  refiriera 
á  CcEsaris  no  seria  Sahitariensis  sino  Sahitaris,  y  en- 
tonces significaría  la  ciudad  de  César,  salvador  ó  que 
daba  la  salvación  ó  la  vida^  como  llamaban  los  roma- 


1  El  Lexicón  de  Juan  Calrino 
dice  "Castricm  numero  unius  no- 
tissimge  est  significatiouis.  Castra 
vero  numero  multitudinis  locum 
significant  ubi  milites  tcutoria  fi- 
gunt  a  castri  similitudine  quod 
fossa  valloque  quasi  muro  circun- 
dari  solet,  quod  sensu  accipitur 
apud  Modestin  L.  3. 

2  "Urgía  llamada  por  sobre- 
nombre Castro  Julio  y  también 
SaJidariense  de  César."  Como  se 
comprende,  esto  deja  la  cuestión 
sin  resolver. 

El  Sr.  Torres  Villegas  en  su 
Cartografía  hispano-cientifica, 
(Madrid  1852)  liace  otro  tanto 
aunque  de  distinto  modo,  tradu- 
ciendo "Urc/ia,ó  sea  Castro  Julio 
ó  Cesarla  Salutariense." 

3  Hircio  hablando  de  la  bata- 


lla de  Soricaria  dice  Quibus  mons 
non  virtus  saluti  fuit. 

Marco  Tulio  ya  habia  dicho 
Ilomines  ad  Deo  nuil  a  re  pro- 
prius  accedunt  quam  salutem  ho- 
minihus  dando  De  Manil. 

Salutem  fero  De  Fixibus. 

Ego  qui  multis  civihus  saluti 
existimo  fui sse.  De  Oeatoee. 

En  la  Tulgata  se  halla  usada  esta 
Toz  en  el  mismo  signifieado,  como 
se  prueba  con  estos  ejemplos. 

"Cras  erit  robis  salus,  cum  in- 
caluerit  sol."  I  Eeg.  11 — 9.": 

"Fecit  salutem  han?  magnam 
in  Israel."  I  Eeg.  14 — 45. 

También  salus  equivale  á  inco- 
lumitas,remedium.  Véase  á  Pau- 
lus  De  Off.  Pra>fec.  Vigil.  L.  3. 
"Xam  salutem  Eeipublicfc  tueri, 
nulli  magis    credidit    convenire, 
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nos  á  la  letra  \  litera  salidaris,  porque  servia  en  los 
juicios  para  absolver,  y  como  en  la  baja  latinidad  se  de- 
cía Salutare  en  vez  de  Salvador}-  En  la  frase  Casaris 
Sahdariensis  no  se  comprende  la  ciudad  de  César,  que 
salva,  sino  la  de  la  salvación  de  César.  Tampoco  las 
historias  hablan  de  que  César  junto  á  Asta  salvase  á 
población  alguna.  Si  tal  hubiera  constado  en  su  so- 
brenouibre,  tal  constara  en  la  historia. 

Recuérdese  que  César  vio  sus  no  vencidas  huestes 
arrolladas  por  las  fuerzas  de  Gneo  Pompeyo,  que  deses- 
peradamente se  arrojó  entre  los  enemigos  para  animar 
á  sus  soldados  con  su  ejemplo,  y  que  al  terminarse  la 
batalla  de  iíunda  dijo,  según  Apiano,  que  en  todas  ha- 
bla peleado  por  la  victoria,  pero  que  en  esta  lo  habia 
hecho  por  la  vida. 2  Veleyo  Patérculo,  dice  también  que 
en  ningún  combate  mas  cruel  ni  mas  peligroso  se  halló 
César.  3 


nec   aliimi  sufficere  ei  rei  quam 
Csesarem." 

Véase  también  el  Le.ricon  Ci- 
ceronianum  de  Mario  ísizoli  en 
las  voces  saliis  y  salutaris. 

"Civis  beneficus  et  salutaris." 
9  Att.  6. 

1  En  la  media  y  baja  latinidad 
Salutare  se  tomaba  en  significa- 
ción de  Salvador.  Dufresne  en 
su  Glosan'icm  cita  dos  ejemplos. 
Uno  de  ellos  es  Salutem  in  vero 
Salutari:  el  otro  "Ómnibus  Ckris- 
ti  fidelibus  perpetuum  in  vero  Sa- 
lutari." 

San  Gerónimo  [Qucestionum 
Sebraícarum  in  Génesis)  habla 
de  una  parte  de  Palestina  Uamada 
Salutaris,  donde  fué  el  sacrificio 
de  Isaac. 

"Notandum  autem  et  ex  prio- 
ribus  ex  prtesenti  loco  quod  Isaac 
non  sit  natus  ad  quercum  3,Iam- 
bre  sive  in  Aiüone  Mambre,  ut 
in  Hebraeo  babetur,  sed  in  Gera- 
ni  ubi  et  Bersabee  usque  bodie 
oppidum  est.  Quíe  provincia  ante 
non  grande  tempus  ex  divisionem 


presidium  Palcestinae,  Saluta- 
ris est  dicta.  Hujus  rei  Scriptu- 
ra  testis  est  quse  ait  Et  hahitahit 
A.hraam.  in  térra  Philistiuorum." 

2  Así  leen  algunos  traductores 
latinos  de  Apiano:  otros  de  len- 
guas europeas  entienden  j:>or  la 
salvación  de  su  vida.  Mr.  Crevier 
al  citar  en  su  continuación  de  la 
Historia  de  Soma  las  palabras  de 
Apiano  en  boca  de  César,  usa  la 
voz  salut  en  lugar  de  vie. 

3  "Sua  Cfesarem  in  Hispaniam 
comitata  fortima  est;  sed  nullum 
umquam  atroeius  perieulosiusque 
ab  eo  iiiitum  proelium.  VeU.  Pa- 
terc. 

P-irLo  Orosio.  Lil.  6,  cap.  16. 
"Ultimum  bellum  apud  Mimdam 
urbem  gestum  est,  ubi  tautis  vi- 
ribus  dimicatimi  tantaque  csedes 
acta,  nt  Caesar  quoque  veteranis 
suis  cederé  non  erudebescentibns 
cum  ca^di,  cogique  aciem  suam 
cerneret,  prfevenire  morte  futu- 
rum  victi  dedecus  cogitarit,  cum 
súbito  versus  in  fugam  Pompeio- 
rum  cessit  exereitus." 


68  GEOGRAFÍA  DE  LA  PROVINCIA.  'M^-  I- 

El  ejército  de  César,  pues,  debió  estar  en  L^gia  y  sus 
contornos,  y  tal  vez  en  esta  ciudad,  al  regresar  á  su  alo- 
jamiento, pronunció  las  palabras  que  le  atribuye  Apiano. 

Por  tres  causas  pudo  adquirir  Urgia  ó  Ugia  ese  so- 
brenombre: ó  porque  César  recobró  en  ella  la  salud,  ó 
porque  fué  saludado  César  con  aclamaciones,  ó  por  ha- 
ber sido  donde  César  se  salvó  de  algún  grave  peligro. 

Lo  primero  no  parece  verosímil.  Para  que  César 
recuperase  en  Urgia  ó  Ugia  la  salud,  necesitó  á  lo  menos 
residir  en  ella  algún  tiempo  con  el  fin  de  gozar  las  exce- 
lencias de  sus  aires  y  aguas.  De  esta  enfermedad,  y 
detención  en  Ugia  por  semejante  causa  no  dan  la  menor 
noticia  los  historiadores. 

Lo  segundo  no  está  lejos  de  la  verosimilitud.  Para 
distinguir  á  una  ciudad  con  el  dictado  de  la  saludadora 
ó  aclamadora  de  César,  algo  de  estraordinario  debió 
ocurrir  en  semejante  hecho.  Todas  las  poblaciones  que 
le  abrian  las  puertas,  después  de  derrotados  los  hijos 
de  Pompeyo,  claro  es  que  lo  saludarían  vencedor,  hson- 
jeando  al  favorecido  de  la  fortuna.  Este  sobrenombre 
en  tal  significación  era  aplicable  á  tantos  y  tantos  pue- 
blos como  se  hallaban  en  un  caso  análogo.  De  consi- 
guiente, si  lo  obtuvo  por  sus  aclamaciones  á  César,  evi- 
dentemente debió  ser  porque  la  primera  de  todas  lo  sa- 
ludó vencedor.  En  este  caso  la  vecindad  de  Ugia  ó 
Uxia  con  j\Iunda  parece  incuestionable. 

Pero  la  tercera  causa  es  á  mi  ver  la  mas  atinada  de 
todas.  Habiendo  conseguido  L'^gia  ó  Uxia  los  sobre- 
nombres de  Castrum  Jidium  y  además  el  de  Ccesaris  sa- 
lutariensis,  se  comprende  desde  luego  que  fueron  debi- 

Sexti  Julii  Feontixi  Stra-  rem    erubescunt,   redintegrartmt 

tegematicon  sive  de  solertihus  du-  prselium." 

cumfactiset  dictis.  Caeoli   Sigonii   Mütineksis 

"D.   Julius  ad   Mundam    suis  Fasti  considavis  (1550).  "Is  ulti* 

referentibus  pedem,  equum  suum  mo  proelio  ad  ^Vlundam  despera- 

abduci  á  conspectu  suo,  jussit  et  tis  rebus.  etiam  de  nece  cogitasse 

in  primam  aciem  pedes  profiliit:  dicitur." 
xnilites  dum  destituere  Imperato- 
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dos  á  servicios  prestados  en  la  guerra  que  en  la  Bélica 
tuvo  César  con  los  hijos  de  Ponipeyo.  Lógicamente,  la 
ciudad  en  cuyos  términos  acaeció  la  batalla  de  I\íunda, 
batalla  en  que  César  peleó  por  la  vida,  se  llamaria  de  la 
{salvación  de  Cfsar,  como  Farv  Julia  se  llamó  tr,ii!])ien  Co- 
lonia I*  acensis,  (Colonia  de  la  Paz)  por  haberla  ajustado 
César  con  los  lusitanos  en  aquella  población,  ilustre  por 
esta  causa. 

Otro  argumento  se  ocurre  además,  fundado  en  la 
inmediación  de  la  ciudad  de  TJfjia  con  la  que  hoy  existe 
arruinada  sobre  la  sierra  de  Gibalbin,  y  con  la  de  Le- 
brija  ó  Nebrissa.  El  sobrenombre  de  esta  era  Venena, 
Venérea  ó  Ve?ieris,  esto  es,  la  ciudad  de  Venus}-  Recuér- 
dese que  César  se  creía  descendiente  de  Venus  por 
Eneas  y  los  Julios:  que  la  noche  antes  de  la  batalla  la 
invocó  después  de  los  sacrificios  para  que  le  diese  la 
victoria:  que  vencedor  en  la  Tesalia  y  África,  erigió  un 
templo  á  Venus  victoriosa  en  Roma,  para  el  cual  envió 
Cleopatra  desde  Egipto  una  hermosísima  estatua  de  la 
diosa  con  el  fin  de  lisongear  á  César.  Recuérdese  igual- 
mente cpie  el  mismo  César,  según  Apiano,  con  cuva  au- 
toridad se  trasladan  aquí  estas  noticias,  dio  á  su  ejército 
al  ordenarlo  frente  al  de  Gneo  Pompeyo,  el  nom])re  de 
Venus  por  contraseña:  la  diosa  Venus  invocada  en  Ear- 
salia,  vuelta  á  invocar  al  darse  la  batalla  de  Munda. 


1  "ínter  stuaria Boetis  oppidum  Ac  iVeJ/v'^sa  Dionyseis  conscia 
Nebrissa,     co^nomine    Veneria."  tliyrsis, 
Plinius  Lib.  III  cap.  I.  Quam  satyri  coluere  leves,  re- 
Bien    será    recordar   que  Ne-  dimitaque  sacra 
hrissa  no  pudo   tomar    el  sobre-  Nehride  et  hortano  Maeuas  noc- 
nombre  de  Veneria  ó  Yeneris  por  turna  Lyaeo. 
las  fábulas  que    se   contasen  de  Acerca  del  templo   erigido   en 
su    fundación,    sino  por    algún  Boma  por  César,  véase  lo  que  en  el 
acontecimiento   notable    que    tu-  capítulo  de  Venus  escribe  Joannes 
viera   lugar  en   ella.    Silio    Itá-  Bossinus  Bartolomeus  en  su  libro 
lico  dice  que  se   llamó   nebrissa  Romanarum   Antiquitatiim,   edi- 
tomando  el  nombre  áe\&Nebride,  cion  lu^dunense  1606  pág.  77. 
piel    de    cervatLlo    que    usaron  En  Lebrija  no  hay  memoria  de 
Dionisio  Baco  y  sus  compañeros  templo  famoso  á  Venus. 
cuando  vinieron  á  España. 
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La  inmediata  colonia  Jsfa  tenia  por  dictado  la 
voz  Regia.  Rodrigo  Caro  no  podia  comprender  la  ra- 
zón de  este  sobrenombre,  siendo  como  eran  tan  aborre- 
cibles para  los  romanos  las  denominaciones  reales;  y  que- 
riendo acertar  con  la  causa,  opinaba  que  debió  provenir 
de  haber  estado  en  Asta  la  corte  del  rey  Argantonio. 
Pero  contradice  esta  observación,  á  mas  de  no  haber 
testimonio  que  asegure  el  último  hecho,  el  llamar  Tito 
Livio  á  esta  ciudad  con  el  solo  nombre  de  Asta,  por  lo 
que  se  infiere  que  debió  obtener  el  de  Regia  en  tiempos 
de  Julio  César  ó  algunos  años  después.  Plinio  ya  la  cita 
en  su  historia  con  ese  título. i 

Siendo  la  situación  de  Ugia  entre  Nebrissa  y  As- 
ta,2  no  hay  inverosimilitud  en  que  hacia  la  parte  de  esta 
colonia  estuviesen  los  alojamientos  de  las  tropas  auxilia- 
res de  Julio  César  frente  á  Munda,  y  en  ellos  la  tienda 
de  Bogud,  rey  de  la  Mauritania,  cuya  repentina  acome- 
tida al  canqoo  de  Gneo  Pompeyo  en  mitad  de  la  pelea 
decidió  la  jornada  en  favor  de  los  Cesarianos.  Confir- 
ma hasta  cierto  punto  esta  congetura  el  recuerdo  de 
que  muchas  ciudades  de  África  tenian  este  sobrenom- 

1  Silio   Itálico  dá  á   entender  que  estuviese  Ugia  á  xvii  y  no  á 
que  la  corte   de  Argantonio  fué  xxvii  mil  pasos  de  Asta,  y  Oripo 
Carteya,   según  aquel  verso  que  á  xxxiv  y  no  á  xxiv  de  Ugia. 
dice  Bueno  es  advertir  también  que 
Arganthoniacos  armat  Carteia  ne-  Garibay,  al  ilustrar  el  Itinerario, 

potes.  erró  doblemente  en  poner  á  Ugia 

2  En  las  tablas  de  Ptolomeo  so-  en  las  Cabezas  de  S.  Juan,  pues  el 
bre  la  Botica  se  colocan  estas  tres  arrecife  romano  no  iba  por  esa 
ciudades  viniendo  de  Hispalis  en  parte  sino  por  el  lado  de  las  torres 
el     orden    siguiente.     Nehrissa,  de  Alocaz. 

Ugia,  Asta.  Joannes  Antonius  Pero  admitiendo  como  exacto 
Maginus  en  su  G^é-oí/ra^^/a  (1517),  el  texto  del  Itinerario  en  este  lu- 
pone  también  á  Nebrissa  antes  gar,  la  Ugia  que  cita  seria  no  la 
de  Ugia.  El  Itinerario  llamado  Ugia  del  convento  jurídico  de 
de  Antonino  coloca  á  Ugia  á  Cádiz  entre  Nebrissa  y  Asta,  sino 
XXVII  mil  pasos  de  Asta,  con  la  Ucia  entre  Nebrissa  é  Híspa- 
lo cual  ])arece  que  aquella  estuvo  lis  que  ponen  además  algunas  edi- 
mas  allá  de  Nebrissa.  Todos  sa-  clones  de  Ptolomeo.  Sin  embar- 
bemos  que  los  códices  de  este  Iti-  go  el  Eavenate  no  coloca  junto  á 
nerario  están  muy  corrompidos,  Oripo  sino  á  Ugium. 
y  así  nada  de  inverosímil  hay  en 
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bre,  como  Hippo  regius,  Bulla  regia  y  AqucB  regice,  eto.l 
Regia  Si/phacis  era  llamada  otra  por  haber  sido  corte 
del  rey  Siphax.  En  las  dos  Mauritanias,  según  Plinio,  se 
conservaban  mucho  estos  nombres  de  reyes,  y  así  una  se 
conocía  por  Bogudiana  y  otra  por  de  Bocho.  Esta  pos- 
trera tomó  luego  el  nombre  de  Cesar ense^  porque  los 
bárbaros  procuraban  lisonjear  de  este  modo  al  pueblo 
romano. 3 

Cesar,  que  varió  la  nomenclatura  de  casi  todos  los 
pueblos  de  la  Botica,  no  podia  distinguir  á  Asta  con  el 
sobrenombre  de  Begia,  aludiendo  á  su  propia  persona, 
pues  sabido  es  que  aunque  aspiraba  á  la  dignidad  real, 
nunca  lo  significó  por  sus  palabras.  César  soy  y  no  rey, 
respondió  en  Roma  á  una  parte  del  pueblo  que  lo  acla- 
maba con  este  título. 

El  nombre  de  Begia  fué  dado  con  alusión  á  un  Rey, 
y  este  rey  con  los  antecedentes  de  la  batalla  que  pasó 
en  las  inmediaciones,  solo  pudo  ser  Bogud,  auxihar  de 
César  en  África  y  España. . 

Una  ciudad  del  convento  jurídico  de  Cádiz  y  de  las 
mas  cercanas  al  de  Sevilla  y  por  tanto  en  los  contornos 
del  sitio  de  la  batalla,  tenia  el  nombre  de  Begina,  se- 
gún Phnio,  nombre  que  pudo  ponerse  en  honor  de  la 
esposa  de  Bogud  (Eunoe)  una  de  las  mugeres  á  quien 
César  después  de  Cleopatra  amó  con  mas  cariño.'*    Si 

1  Plinio  Lib.  V  cap.  II.  Véase  minarent  sicut  in  Mauí'itania  á 
también  eUif /«eraWo  de  Antonino  rege  luba  et  in  Palsestina  quae 
que  cita  la  líltima  de  las  tres  nom-  nunc  tirbs  est  clarissima."  A  este 
bradas.                             '  propósito  Plinio    escribe:      "Pro- 

2  "Siga oppidum ex  adverso Ma-  montorium  ApoUinis  oppidumque 
lacbse  in  Hyspania  sitae,  Sipbacis  ibi  celeberrimum  Ccpsarea  antea 
regia,  alterius  iam  MauritayiicE,  vocatum  Jol,  Juba  regia." 
namque  diu  Bogudiana  appella-  4  "Dilexit  et  reginas  inter  quas 
rent  extima  item,  quse  Bochi,  qufe  Eunoem  Mauram,  Bogudis  uxo- 
nunc  Ceesariensis."  Plinio  Id.  Id.  rem,  cui  maritoqiie  eius   plurima 

3  Eutropio  en  la  vida  de  Au-  et  inmensa  tribiiit  \it  Naso  scrip- 
gusto  escribe:  sit."   Sxjetonius.  Véase  también 

"Tanto  amore  etiam  apudbar-  e\  ioraoJ-áe  la,  ohra,  Rome  galán- 

baros  fuit  ut  reges  populi  roma-  te,    Paris    1686.     Citan   algunos 

ni  amici  in  honorem  ejus  conde-  modernos  una  Castra  A'iniana  en 

rent  civitates  quas    Ccesareas  no-  la  provincia   de  Córdoba  por  so- 
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no  es  que  así  se  llaino  á  esa  ciudad  como  á  la  mas  her- 
mosa y  piej)otente  de  todas  las  situadas  en  las  inme- 
diaciones, opinión  nada  verosímil,  tanto  por  la  voz  regi- 
na en  sí  cuanto  por  las  muchas  importantísimas  que 
existían  en  esta  parte  de  la  Bética. 

Por  una  gran  excelencia  y  por  ser  la  ciudad  que  era, 
llamó  Nerva  á  Roma  Bcr/ina  orbis  et  ierrarum  JJomina: 
el  emperador  Commodo  también  la  denominaba  Regina 
inmortalis}-  Eii  tiempos  de  Vespp.siano  no  se  usaba  aun, 
como  en  los  de  la  baja  latinidad,  del  nombre  regina  en 
equivalencia  del  de  iwperatriv. 

^íal  podia  aquel  César  tan  amante  de  su  gloria,  que 
fué  el  propio  historiador  de  sus  hazañas,  aquel  César  que 
impuso  su  nombre  á  cuantos  pueblos  tenían  alguna  rela- 
ción, por  ÍDsignificante  que  fuese,  con  sus  acciones,  no 
consignar  en  los  dictados  de  las  ciudades,  inmediatas  al 
sitio  de  la  batalla  de  Munda,  los  hechos  memorables  de 
aquel  gran  suceso  de  su  vida.  Así  todo  se  encuentra  en 
los  nombres  de  estas  tres  poblaciones:  en  Nebrissa  el  de 
la  diosa  Venus,  cuyo  favor  había  invocado:  en  Ugia,  el  de 
su  canq)aniento,  y  también  el  de  su  salvación,  por  haber 
recibido  de  los  enemigos  una  lluvia  de  saetas,  separa- 
das con  su  escudo,  las  cuales,  la  exajeracion  griega  de 
A-piano  hace  subir  á  doscientas:  en  Asta,  el  honor  con- 
cedido al  rey,  cuyo  auxilio  y  cuya  decisión  le  asegura- 
ron la  victoria  y  la  vida:  en  el  de  Regina,  el  tributado 
á  la  esposa  de  Bogud,  doble  ofrenda  con  que  el  vence- 
dor lisongeaba  al  aliado  y  al  objeto  de  sus  amores;  pro- 

brenombre  Julia  Rer/ia;  pero  i^al  al  de  otra  ciudad  en  la  Me- 
no hay  geógrafo  ni  historiador  dia.  Por  otras  causas  llamaron 
friego  ó  latino  que  tal  diga.  Si  los  griegos  ií/íf^r/Hwi  auna  ciudad 
ubiera  certeza  en  esto,  el  nom-  de  la  Sicilia  junto  á  Co?iOKwai2Ae- 
bre  de  Rcfíia  seria  con  alusión  al  nía.  En  la  Galia  Cispadana  ha- 
Eey  ludo  auxiliar  de  César,  que  bia  otra  Reriium  con  el  sobre- 
siguiendo  el  alcance  de  los  Pom-  nombre  de  Marco  Lépido  que  la 
peyanos  hacia  Córdoba,  fué  preso  restauro. 

y  muerto,  según  Hircio.  1    Onuphitts  Panvintjs     De 

Otra  Rcfíiaua  cita  Ptolomeo:  el  Ludís:  Sextüs  JuLirsFEONTiNrs 

Eavenate  la  llama  i?e^ñ;a;  yo  me-  De  Aqueductibus  Rom<B. 
jor  la  llamaria  Ragiana,  nombre 
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pia  acción  de  aquella  inteligencia  que  abarcaba  cuanto 
queria:  acción  digna  dei  que  se  reputaba  descendiente  de 
una  deidad  protectora,  que  escribía  sus  empresas  al  pro- 
pio tiempo  que  aceleradamente  caminaba,  que  vencía 
por  medio  de  la  pluma  á  sus  contrarios  cuando  no  podia 
aniquilarlos  por  el  hierro;  y  que,  al  par  de  combatir,  ga- 
lanteaba, como  galanteaba  y  combatía  juntamente  allá 
en  las  márgenes  del  Nílo.i 

Veneria,  C¿esaris  Sídutaríensis,  Tter/ia  y  Ber/ina,  fue- 
ron los  cuatro  monumentos  que  el  mismo  César  eligió 
para  inscripciones  de  la  victoria  de  ^íunda. 

Aun  hay  mas:  Cayo  Plinio  Segundo  dice,  que  cerca 
de  Munda  se  encontraban  piedras  que  partidas  dejaban 
ver  en  ellas  pahuas  como  dibujadas. '- 

Pues  bien:  en  la  sierra  de  Gibalbin  existen  canteras 
de  jaspe  y  otras  piedras.  En  la  sierra  Valleja,  que  está 
en  el  término  de  Arcos,  hay  nuichas  de  mármoles  de  co- 
lores y  de  otra  diversidad  de  piedras  de  todas  clases,  y 
especialmente  de  jaspe  con  vetas  de  cristal. 3 

De  cualquier  modo,  Munda  según  aparece  de  la  di- 
visión de  Agripa,  comparada  con  mis  observaciones,  ve- 
nia á  estar  en  los  límites  de  los  conventos  jurídicos  ga- 
ditano, hispalense  y  astigitano. 

Todo  el  terreno  que  habia  entre  Hispalis  y  Munda, 
alo  menos  por  el  camino  que  anduvieron  Pompeyoy  Cé- 
sar, seo-un  Hircio,  estaba  intermediado  de  cerros.  Y  con 
efecto,  desde  Carmona  hay  una  serie  de  colinas  que  si- 
gue hacia  la  parte  del  mediodía,  se  dilata  por  el  Viso, 
Mairena,  Alcalá  de  Guadaira,  prosigue  hacia  Lebrija  y 
Trebujena,  y  concluye  en  las  orihas  del  Océano.  Creo, 
pues,  que  hay  razones  poderosísimas  para  afirmar  que  las 
ruinas  de  la  gran  ciudad  que  existen  cerca  de  una  de  las 

1  Véase  lo  que  á  este  propó-  aclqiie  quoties  fregeris.  Suut  et 
sito  escribo  Lord  Byron  en  el  nigri,  quorum  auctoritas  veuit  iii 
canto  IV  de  su   Childe  Harold.     marmora  sicut  tenarius  etc." 

2  "Palmati  (Lapides)  circaMun-  Plixio  Lib.  36  cap.  18. 
dam  in  Hispania  ubi  C?esar  dicta-         3  Véase  el  Diccionario  de  Ma- 
tor  Pompeiuní  vicit,  reperiuntur     doz  en  el  artículo  Arcos. 

10 
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cumbres  del  Gibalbin,  son  las  ele  la  célebre  ]\[unfla.  Tan- 
tas y  tales  circunstancias  vienen  á  comprobar  mi  opi- 
nión que  no  es  posible,  juzgando  cuerdamente,  atribuir- 
las ci  bizarría  de  ingenio,  auxiliado  de  profundos  estu- 
dios, sino  solo  á  la  fuerza  de  la  verdad  y  á  la  exactitud 
en  las  observaciones. 

Si  desapasionadamente  se  considera  esta  cuestión, 
desde  luego  se  vé  cuan  desnudas  de  memorias  que  jus- 
tifiquen el  hecho,  están  las  poblaciones  designadas  hasta 
hoy  como  sucesoras  de  la  célebre  Munda.  La  de  Monda 
en  Málaga  en  vano  tiene  en  su  favor  la  identidad  del 
nombre;  pues  faltan  en  las  antiguas  ciudades,  que  habia 
en  sus  contornos,  sobrenombres  puestos  por  el  vence- 
dor en  aquella  lucha.  Xo  era  César  como  Atila  que 
dejaba  estéril  la  tierra  que  pisaba  su  caballo.  Donde 
quiera  que  fijaba  la  planta,  allí  nacia,  no  inútil  yerba, 
sino  el  mirto  que  por  espacio  de  siglos  y  siglos  embal- 
samaba las  auras  con  el  aroma  de  su  gloria. 

El  nombre  de  Julio  César,  con  que  se  honraban  las 
ciudades  y  los  pueblos,  era  la  marca  impresa  en  hi  frente 
de  los  que  quedaban  esclavos  ó  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas ó  por  simpatías  hacia  aquel  capitán  objeto  de  la  ad- 
miración del  universo.  César  peleó  en  Cataluña,  y  Tar- 
ragona se  llamó  Julia  Vidricc,  y  otros  pueblos  de  aquella 
provincia  tomaron  los  renombres  de  Jidianos^  Jtdienses. 
Fama  Julia,  Concordia  Julia,  Resfitufa  Julia,  Constan- 
cia Julia  y  tantos  otros  nombres  en  la  Céltica  demues- 
tran que  César  pasó  por  aquellos  lugares,  como  en  la 
Lusitania  se  conservaba  la  memoria  de  sus  guerras  y 
victorias  en  los  de  Pax  Julia,  Liberalitas  Julia  y  Feli- 
citas Julia. 

¿Qué  sobrenombres  de  Julio  César  habia  en  las  ciu- 
dades desde  Córdoba  á  Málaga?  Ningunos,  inclusa  esta 
última.  ¿Cómo  es  posible  que  á  haber  acontecido  la  ba- 
talla junto  á  Malaca,  esta  ciudad  no  lograra  algún  sobre- 
nombre, bien  por  favorecer  á  César,  bien  por  entregarse 
al  vencedor,  si  siguió  el  bando  opuesto?     Hispalis  que 
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tan  contraria  fué  de.  César,  obtuvo  sin  embargo  el  de  Jw 
lia  Roiiiidea^  El  paso  de  César  por  tantas  poblaciones, 
algunas  de  la  importancia  de  Antequera,  mal  pudo  su- 
ceder sin  que  un  solo  nombre  lo  confirmase.  En  vano 
con  antiguas  inscripciones  en  que  se  lea  el  nombre  de 
JMunda,  se  querrá  comprobar  que  esta  fué  la  del  bando 
de  los  hijos  de  Porapeyo:  ellas  solo  podrán  demostrar, 
en  el  caso  de  ser  auténticas,  que  hubo  en  su  terreno  una 
población  llamada  igualmente  }Juuda,  lo  cual  desde  lue- 
go se  sabe  por  el  nombre  que  aun  conserva  sin  necesi- 
dad de  inscripciones  halladas  en  su  suelo,2  suelo  que  ja- 
más pisó  Julio  César. 

Cuando  Gneo  Pompeyo  huyó  de  Carteya  en  direc- 
ción del  Mediterráneo,  de  Cádiz  salieron  infantería  y 
caballería  para  perseguirlo  si  saltaba  á  tierra.^ 

Desde  luego  se  comprenderá  que  si  j\Ionda  hubie- 
ra sido  la  famosa  Mir/ida,  mas  cerca  de  Carteya  que 
Cádiz,  Eabio  Máximo,  que  la  sitiaba  con  numerosa  y 
aguerrida  hueste,  hubiera  tenido  con  mayor  prontitud 
aviso  de  la  huida  de  Pompeyo  y  hubiera  destacado  al- 
gunas fuerzas  en  su  persecución  por  si  osaba  desembar- 
car en  las  costas  de  Málaga.     Nada  de  esto  aconteció: 


X  Sexifirmo  tenia  el  sobrenom-  tma  antigua  inscripción  como  en- 

bre  de  Julio,  según  Plinio.  Unos  centrada  en  Monda.    Muratori  y 

ponen  la  situación  de  esta  ciudad  Florez   publicaron    otra   en   que 

en  Velez  Málaga  y  otros  en  Al-  también  se  lee  el  nombre  de  Mun- 

muñecar;   pero   tal  sobrenombre  da. 

de    Julio   aisladamente    muestra  3  Hircio  refiere   así  el   becbo: 

que   fué  puesto  por  lisongear  á  "Didius  qui  Gadis  classi  prsefuis- 

César,   no    porque  allí  ocurriera  set  ad  qiiem  simul  nuncius  allatus 

algún  beclio  notable   de  su  vida,  est,  confestim  sequi  ccepit,  partim 

como  se  vé  en  Liheralitas  Julia,  peditatus  et   partim  equitatus  ad 

Restituía  Julia  etc.  persequendum  celeriter    iter    fa- 

Ni  Salduba,  Suel,  Menoba,  Se-     ciens Pompeius   cum  paucig 

lambina,  ni  Acci,  Alba,  Urci,  Tu-  profugit  et  locum  quendam,  mu- 

raniana,  Cavidum,  Cartima  ó  Cer-  nitum  natm'a,  occupat.     Equites 

tima,  Antiliaria  y  demás  cerca  de  et  cohortes,    qu^e   ad  persequen- 

Malaca  teuian  sobrenombres  de  dum  niissa?  essent,  speculatoribus 

Jubo  César.  ante  missis,  certiores   fiunt,  diem 

2  Ambrosio  de  Morales,  Gru-  et  noctem  iter  faciimt  etc." 
tero,  Luis  Nuñez  y  otros,  copian 
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al  contrario  las  tropas  salidas  de  Cfidiz  fueron  las  que 
ímicaniente  persiguieron  y  alcanzaron  á  Gneo  Ponipeyo. 
Todo  esto  ¿qué  prueba  evidentementt?  Que  por  las 
inmediaciones  de  ^lálaga  no  habia  la  mas  pequeña  fuer- 
za del  ejército  Cesariano  que  pudiera  aniquilar  los  pocos 
parciales  que  consigo  llevaba  para  mal  favorecer  su  hui- 
da aquel  desdichado  j(5ven.l 

Por  tan  lejos  de  la  verdad  tengo  íijar  la  situación 
de  la  antigua  ]\lunda  en  el  terreno  de  la  moderna  Mon- 
da, como  si  por  solo  la  igualdad  del  nombre  se  atre- 
viera algún  erudito  á  afirmar  que  la  Cartera  donde  se 
refugió  Gneo  Pompeyo  estuvo  en  el  sitio  de  Cartaya  en 
la  ])rovincia  de  Huelva. 

No  se  busque,  no,  una  ciudad  heredera  del  terreno 
donde  fué  Munda.  La  que  se  hubiera  fundado  sobre 
sus  ruinas  probablemente  hubiera  mantenido  viva  la 
gloriosa  tradición  de  su  origen,  como  han  conservado  la 
del  suyo  hasta  los  presentes  tiempos  Sevilla,  Ecija,  Za- 
ragoza y  otras  muchas.  En  ruinas  y  ruinas,  algo  aparta- 
das de  la  investigación  del  caminante,  y  por  tanto,  poco 
conocidas,  hemos  de  encontrar  el  suelo  sobre  el  cual  se 
levantábala  soberbia  Munda.  Mientras  duro  su  largo 
asedio,  la  sagacidad  de  César  no  debió  estar  nniy  lejos 
de  sus  murallas.  Por  eso  se  le  vio  recorrer  el  camino 
de  Sevilla  á  Cádiz,  y  permanecer  en  Cádiz  hasta  que  sus 
enseñas  seiriíuieron  sobre  los  muros  derruidos  de  ^lun- 
da,  del  mismo  modo  que  permaneció  en  Sevilla  en  tanto 
que  sus  legiones  victoriosas  de  los  mundenses  corrian  á 
derrocar  las  torres  donde  se  guarecían  los  pompeyanos 

1  ]S'o  dejaré  de  notar  aquí  el  Masdeu  se  equivocó  engañado 
error  de  Masdeu  cuando  asegura  con  un  error  de  Paulo  Orosio  enan- 
que Sexto  Pompeyo  auxilió  á  su  do  escri1)e  lo  sigviiente:  "Cu.  Pom- 
hermano  Gneo  durante  la  batalla  peius  cum  ccntessimo  equite  au- 
y  que  perdida  esta,  se  retiró  á  fugit.  Frater  eius  Sex  Pompeius 
Córdoba  Ya  he  demostrado  que  contracta  celeriter  non  parva  Lu- 
Hircio.  de  cuya  exactitud  no  hay  sitauorum  mami  cum  Caesonio 
motivo  de  sospecha,  dice  que  Sex-  eongressus  et  victus,  fugiensque 
to  supo  la  derrota  por  Valerio  el  interfectus  est." 
Mozo  que  corrió  á  noticiársela. 
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en  Osuna.  César  como  el  águila  real,  no  apartaba  de  la 
segura  presa  la  penetrante  vista;  como  el  águila  real,  cer- 
nía su  vuelo  al  rededor  de  la  cumbre  donde  esperaba 
verla  caer  aterrada. 

No  cabe,  pues,  duda  en  que  Lucio  Marineo  Siculo, 
al  fijar  la  situación  de  ^lunda  en  Jerez  de  la  Frontera, 
sin  insinuar  siquiera  el  menor  fundamento  de  su  pare- 
cer, se  acercó  mas  á  la  verdad  que  los  que  la  han  seña- 
lado en  Ronda,  ]\londa,  Palma  del  Rio,  Montilla  y  otras 
poblaciones  de  Andalucía.  No  fué  en  realidad  Alunda 
Jerez  de  la  Frontera;  pero  la  ciudad  estuvo  en  su  térmi- 
no, y  en  su  término  la  gran  llanura  en  que  se  decidió 
de  la  suerte  del  universo,  sujeto  en  su  mayor  parte  al 
poderlo  romano. i 


1  Eseritos  los  capítulos  II  y  III 
de  esta  obra,  laEeal  Academia  de 
la  Historia  ha  abierto  uu  concur- 
so para  1860,  ofreciendo  im  cuan- 
tioso premio  al  autor  de  la  memo- 
ria en  que  se  pi'uebe  la  verdadera 
situación  de  Muuda.  No  he  que- 
rido reservar  estas  noticias   para 


aspirar  al  premio.  De  otro  modo 
hubiera  despojado  de  ellas  á  la 
historia  de  la  provincia  en  c[ue  he 
nacido.  Otros  pueden  perfeccio- 
nar mi  trabajo  ilustrándolo  con 
nuevas  y  mas  esquisitas  iuvestiga- 
eioues. 


LIBRO  IL 
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Tradiciones  referentes  á  Hércules  y  los  Geriones. — Verdad  que  pue- 
§  i  de  haber  en  ellas. — Fundación  de  Cádiz  por  los  fenicios — Estatua 
de  Hércules. — Columnas  de  Hércules. — Estrecho   Hercúleo. — Via 
Herciílea. — Templo  de  Hércules. — Comercio,  navegaciones  y  pros- 
peridad de  los  fenicios  en  Cádiz. 


Una  constante  tradición  ha  señalado  como  fundador 
de  Cádiz  á  un  personaje  de  los  muchos  conocidos  con 
el  nombre  de  Hércules.  Unos  historiadores  quieren 
decir  que  fué  el  egipcio:  otros  que  el  tebano.  Refie- 
ren los  mas,  que  sabedor  de  que  en  estas  islas  moraba 
Gerion,  rey  de  tres  formas,  y  tirano  de  los  lugares  ve- 
cinos, vino  á  ellas  con  deseo  de  combatirlo  y  vencerlo, 
logrando  enseñorearse  de  la  tierra  y  llevar  consigo,  co- 
mo despojos  de  la  lid,  los  numerosos  ganados  que  aquel 
poseia.  Esto  dicen;  pero  otros  historicSgrafos  aseguran 
que  no  huljo  tal  rey  triforme,  sino  tres  príncipes  her- 
manos tan  unánimes  en  su  manera  de  proceder  como  si 
tuvieran  un  solo  cuerpo,  y  que  á  estos  tres  venció  Hér- 
cules y  no  á  un  solo  Gerion. 

Contra  estas  narraciones  la  filosofía  en  el  siglo  úl- 
timo levantó  enérgicamente  su  acento.  Ante  sus  ojos 
las  hazañas  de  Hércules  y  los  Geriones  no  fueron  otra 
cosa  que  fábulas,  debidas  á  la  imaginación  poética  de 
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los  griegos,  deseosos  de  embellecer  la  historia. i 

Pero  aunque  en  anteriores  siglos  se  creyó  comun- 
mente en  ellas,  no  faltaron  sabios'-^  que  las  pusiesen  en 
duda,  renovando  el  parecer  de  CayoPlinio  Segundo.  El 
talento  profundamente  sagaz  de  este  gran  filósofo  na- 
turalista condenó  como  falsos  los  heroicos  hechos  atri- 
buidos á  los  Hercules,  Pirenes  y  Saturnos,^  y  mas  tarde 
Plavio  Arriano  al  narrar  la  espedicion  de  Alejandro 
Magno  no  pudo  menos  de  juzgarlos  indignos  de  la 
gravedad  de  la  historia.'^ 

Macrobio  por  su  parte  creía  que  todo  liabia  sido 
una  ficción  meteorológica,  entendiéndose  el  sol  por  el 
nombre  de  Hércules. ^ 

Entre  los  historiadores  mas  graves  hoy  se  tiene  por 
incontrovertible  que  los  fundadores  de  la  ciudad  de  Cá- 
diz fueron  los  fenicios,  que  estendiendo  sus  navegaciones 
por  las  costas  del  ]^íediterráneo,  atravesaron  el  estrecho 
y  ehgieron  esta  isla  como  puerto  seguro  en  el  océano. 
Repugnando  al  buen  juicio  de  escritores  filósofos  las 
increibles  hazañas  que  á  los  varios  Hércules  atribuyen 
los  o;rieo-os,  han  declarado  falso  cuanto  se  refiere  á  la 
fundación  de  Cádiz  por  un  personage  de  este  sobre- 
nombre. Tal  es  el  destino  de  la  intelis;en-ia  humana: 
pasar  de  la  mas  ciega  credulidad  á  una  incredulidad  no 
menos  ciega,  quedando  la  verdad  oscurecida  lo  mismo 
bajo  el  dominio  de  la  una  que  de  la  otra.  Débil  el  ra- 
ciocinio ó  cede  á  la  autoridad  de  la  tradición  errónea,  ó 


:'  1  "La vanidad  de  los  griegos  de  los   Monédanos,     IVIasdeu,  el  P. 

que  sus  mas    antiguos  y  famosos  Sarmiento,  etc. 

héroes  fuesen  los  pobladores  de  2  El  Padre  Martin  de  Roa,  D. 

las  principales  naciones  europeas,  Juan  de  Perreras  y  otros. 

lia  llenado  nuestra  Mstoria  de  fal-  3  Lib.  III  cap.  I. 

sedades;  pues  los  romanos  copia-  4  Lib.  II  y  ^  III. 

ron  las  noticias  sin  examen  y  co-  5  Lib.  I  Saturnalich  "Et  re 

mo  auténticas."  J.  L.  MrxAEEiz.  vera  Hercvdem  solem  esse  vel  ex 

Noticia  1/  juicio  de  los  mas  prin-  nomine  claret  etc." 

cipales  escritores  de  la  Historia  ^Macrobio,  como  se  vé,  era  una 

de  JEsiJaña.  especie  de  Dupuy. 
Véanse  además  las  historias  de 
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con  la  vacilante  y  casi  frenética  energía  del  que  se  finge 
fuerte,  niégase  á  seguirla;  pero  no  coa  la  vigorosa  segu- 
ridad del  que  pelea,  sabiendo  así  el  lado  vulnerable  de 
su  enemigo  como  el  invencible,  sino  con  la  indecisión 
del  que  se  rebela  despreciando  lo  que  no  está  compren- 
diendo. Harto  sé  que  nuestra  razón  no  alcanza  fácil- 
mente á  distinguir  los  límites  que  á  la  verdad  separan 
de  la  mentira;  mas  tan  miserable  juzgo  el  criterio  del 
que  en  absoluto  cree  como  del  que  en  absoluto  niega 
cuanto  la  constante  tradición  refiere,  engañado  ya  por  la 
verdad  que  se  ofrece  á  sus  ojos,  mezclada  con  la  fábula, 
ya  por  la  fábula  con   que  la  verdad  aparece  envuelta. 

En  la  narración  del  Hércules,  fundador  de  Cádiz, 
no  puede,  no,  esconderse  á  un  recto  juicio  el  fondo  de 
verdad  que  hay  en  algunos  hechos.  Herodoto  nos  cuen- 
ta que  oyó  decir  á  los  colonos  griegos,  moradores  del 
Ponto  Euxino,  que  Hércules  después  de  vencido  Gerion 
llegó  con  los  ganados  de  este  á  la  región  de  Escitia, 
habiendo  salido  de  la  isla  Eritrea,  vecina  á  Gades  en  el 
océano,  y  cpie  este  océano  ciñe  en  torno  con  sus  aguas 
todo  el  orbe.i 

Por  mas  improbable  que  parezca  el  suceso,  tal  co- 
mo la  tradición  griega  lo  referia,  se  vé  sin  embargo  li- 
gada con  la  memoria  de  Hércules  y  Gerion  la  noticia 
de  rodear  el  océano  la  tierra,  noticia  que  el  mismo  He- 
rodoto transmitía  á  sus  lectores  prestándole  ninguna  fé; 
pero  que  no  por  eso  dejaba  ele  ser  cierta. 

Parece,  pues,  que  un  conocimiento  tan  exacto  del 
mar  era  superior  á  lo  que  en  Grecia  se  sabia,  cuando 
repugnaba  en  tal  manera  á  una  persona  de  la  ciencia 
y  del  talento  de"  Herodoto.  La  noticia  debió  llegar  á 
los  griegos  por  un  atrevido  navegante  estrangero;  y  ese 
atrevido  navegante  estrangero  no  pudo  ser  según  la  tra- 
dición que  existia  en  el  Ponto,  otro  que  el  Hércules 
fundador  de  Gades. 2 

1  Herodoto  Lib.  IV.  gos  se  halla  después  afirmado  que 

2  En  algunos  escritores  grie-     el  mar  circunda  todo  el  orbe  de 
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Los  nombres  con  qne  la  historia  nos  presenta  estos 
personajes,  todos  tienen  un  origen  oriental,  de  donde  se 
deduce  el  error  de  los  que  han  atribuido  á  invención 
griega  el  hecho  de  Hércules  y  los  Geriones.  El  de 
Hércules  concuerda  con  el  de  Harokel  (el  traficante) 
conforme  á  las  peregrinaciones  marítimas  del  héroe  fe- 
nicio que  las  dilató  hasta  pasar  el  estrecho:  el  de  Gerion 
parece  derivado  de  las  voces  Gera,  mansión  ó  morada 
de  ganados,  y  también  animal  rumiante,  y  Gerara^  cer- 
cado de  piedras,  maderos  ó  zarzas  en  la  heredad.  El 
nombre  de  Gader  ó  Gadir  no  solo  significa  esto  último 
lo  mismo  que  Gaderoth,  Gadera  y  Gadara,  sino  igual- 
mente rebaño  de  ovejas.  Se  vé,  pues,  que  todos  estos 
nombres  hebreos,  de  origen  fenicio,  convienen  en  un 
todo  con  el  del  viagero  que  venció  al  dueño  de  ganados, 
fundando  una  ciudad,  cuyos  pobladores  debieron  que- 
dar enriquecidos  con  los  despojos.!  La  tradición  pú- 
nica se  revela  en  cada  una  de  estas  palabras.     Para  fie- 


la  tierra.  Pomponio  Mela  dice 
que  en  los  libros  de  Homero  se 
asegiira  lo  mismo. 

Dionisio  Africano  y  el  autor  de 
los  kimnos  llamados  de  Orfeo  re- 
fieren que  toda  la  tierra  está  ce- 
ñida por  el  mar  como  si  fuera 
ima  isla. 

El  P.  Eoa  al  copiar  á  Pasis  cita 
á  una  villa  del  término  de  Saduña 
con  el  nombre  de  Saca.  Otros 
leen  Santasa  y  otros  Souta.  Si 
aquella  lección  es  exacta,  no  deja 
de  ofrecer  materia  al  estudio  el 
nombre  escita  Saca  en  ima  pobla- 
ción cerca  de  Cádiz. 

1  Mariana  dice  que  la  voz  Ge- 
rion equivale  en  lengua  caldea  á 
esti'angeroy  peregrino.  De  aquí 
infieren  algimos  modernos  que 
Gerion  fué  tm  tirano  de  España 
que  vino  acaudillando  una  inva- 
sión céltica. 

En  las  obras  de  S.  Gerónimo 
(edición  de  Verona  1735  tom.  III 
De   nomimbus  liehraicis)    se   lee 


"Gera,  nmiinatio  vel  incolatus — 
Gera,  ruminaus." 

En  el  Apéndice  del  tomo  III 
(G-t'ceca  fragmenta  lihri  nominum 
hebraicormn  ex  regio  MS.  nunc 
ex  vaticano)  se  hállalo  siguiente: 
"Gera,  habitatio  videns  vel  nuni- 
natio —  Gerara  septum,  maceria." 

En  otro  Lexicón  de  la  misma 
edición  se  espHcan  así  estas  voces: 
"Gader,  grex  ovium — Gaderoth 
maceria  vel  sepes — Gadara  com- 
moratio  generationis  hsec — Gade- 
ra sepes  ejus." 

Plinio  dice  que  Gadir  equiva- 
lía á  seto,  y  lo  mismo  afirma  Jidio 
Solino  en  el  mal  estracto  que  bí- 
zo  de  la  obra  de  aquel  filósofo  en 
su    Folyhistor. 

Suidas,  sin  embargo,  dando  á 
la  voz  Hércules  un  origen  griego, 
decía:  "hospitio  suscipitur.  Pro- 
verbiiun  in  cessatores.  Nam  quía 
vorax  fieros  ille  fiiit  fiospites  ejus 
tardiores  eraut." 

11 
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cion  griega  es  demasiado  artificio:  para  naiTacion  his- 
tórica es  una  demostración  de  la  exactitud  con  que  se 
refiere. 

Los  padres  mas  insignes  de  la  Iglesia,  aquellos 
enérgicos  razonadores  contra  las  fábulas  del  paganismo, 
no  niegan,  no,  como  los  filósofos  modernos  la  verdad 
que  se  encerraba  en  la  tradición  de  Hércules  y  los  Ge- 
riones.  Al  contrario,  quitaban  del  uno  la  parte  de  Di- 
vinidad y  de  los  otros  la  triforme  que  en  un  solo  su- 
geto  habia  colocado  la  imaginación  de  los  gentiles.  Así 
San  Agustín  y  San  Gerónimo  se  espresaban  en  sus 
obras  con  el  alto  criterio  que  la  ciencia  ha  reconocido 
en  ellos.  1 

Los  autores  que  con  mas  felicidad  han  intentado 
escribir  la  historia  de  los  fenicios  en  España  creen  hasta 
cierto  punto  que  el  fundador  de  Gades  fué  Archelao, 


1  San  Aa:iistm  De  Civitate 
Dei.  Lib.  II. 

"Hunc  Platonem  Labeo  inter 
Semideos  commemorandum  pu- 
tavit  sicut  Herculem,  sicut  Romu- 
lum.  Semideos  autem  keroibu  san- 
teponit  sed  utrosque  inter  numina 
collocat." 

S.  AgUStin   CONTEA   ACADEHI- 

cos.  Lib.  III. 

"Hercvdes  Deus  cyniconun  qui 
báculos  gestabant  ut  Hercules 
claTam." 

S.  AgUStinÜEClVITATEDElLib. 

XYIII."  His  temporibus  etiam 
Mercurius  fuisse  perliibetur,  nepos 
Atlantis,  ex  Maia  filia;  quod  vmI- 
gatiores  etiam  littera>  persouant. 
Multarum  autem  artium  peritus 
claruit,  quas  et  homijiibus  tradi- 
dit:  quo  mérito  eum  post  mortem 
deum  esse  voluerunt,  sÍA'e  etiam 
crediderunt.  Posterior  fuisse  Her- 
cules dicitur,  ad  ea  tamen  témpo- 
ra pertiiiens  Argivorum;  quam- 
vis  nonuuUi  eum  Mercurio  praj- 
feraut  témpora,,  quos  faUi  existimo. 
Sed  quolibet  tein2}ore    nati   sunt 


constant  inter  históricos  graves, 
qui  lifec  antiqua  litteri  mandave- 
riint,  ambos  homines  fuisse  et  quod 
mortalibus  ad  istam  vitam  com- 
modius  ducendam  beneficia  multa 
contulerint,  honores  ab  eis  me- 
ruisse  divinos." 

S.  Isidoro  ya  en  época  de  me- 
nos criterio,  aceptaba  también  la 
existencia  de  Hérciües. 

(Etimol.  Lib.  XIII  cap.  15.) 

"Nam  Gaditanum  fretus  a  Gra- 
dibus  dictum,ubi  primo  ab  occea- 
no  maris  magni  limen  aperitur 
unde  et  Hercules  eum  G-adibus 
pervenisset  columnas  ibi  possuit 
sperans  illic  esse  orbis  terrarum 
finem. 

(Lib.  XI  cap.  in.) 

"Dicuntur  autem  et  alia  bomi- 
minimi  fabulosa  portenta  quae 
non  sunt,  sed  ficta  et  in  causis. 
Verum  interpretantur  ut  Geryo- 
nem  Hispaniaj  regem  triplici  for- 
mam  proditum.  Pueiimt  enim 
tres  fratres  tanta  concordia?,  ut 
in  tribus  corporibus  quasi  una 
anima  esset." 
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nieto  de  Agenor,  primer  rey  de  Tyro.i  Haya  ó  no  cer- 
teza en  este  parecer,  ó  conste  ó  ignórese  el  nombre  del 
caudillo  de  la  espedicion  fenicia  que  aportó  á  la  isla  de 
Gades  y  echó  los  primeros  cimientos  de  la  ciudad  ¿qué 
inverosimilitud  hay  en  que  los  suyos  le  diesen  el  sobre- 
nombre de  Hih'cules,  que  venciese  al  régulo  de  las  tier- 
ras comarcanas,  fértiles  como  son  en  pastos  y  ricas  de 
ganados,  y  que  se  apoderase  de  sus  riquezas?  Todo 
está  en  los  límites  de  la  posibilidad,  y  todo  al  propio 
tiempo  se  comprueba  por  los  nombres  fenicios  que  la 
tradición  ha  conservado. 

Esa  misma  es  la  que,  según  San  Agustin,2  mantenia 
viva  hasta  entre  los  rústicos  de  Hippona  y  de  Cartago  el 
recuerdo  de  su  origen  cañan eo:  esa  misma  la  que  aun 
en  los  tiempos  de  Salustio  repetía  de  padres  á  hijos  en 
África  que  Hércules  habia  fenecido  en  España. ^ 

Pomponio  Mela,  que  como  natural  de  nuestra  pro- 
vincia visitarla  no  una  sino  muchas  veces  el  templo  de 
Hércules,  asegura  que  este  suntuoso  edificio  era  al  pro- 
pio tiempo  la  tumba  de  sus  huesos,  lo  cual  aumentaba 
la  veneración  del  sitio. -^ 

Todas  estas  tradiciones  no  son  dignas  del  desprecio 
del  historiador:  si  desde  luego  las  abandonamos,  ¿qué 
podrá  servii'nos  de  guia  en  la  investigación  de  los  re- 
motos tiempos? 

Muchas  memorias  de  Hércules  estuvieron  por  es- 
pacio de  siglos  y  siglos  levantadas  en  Cádiz  y  sitios  ve- 
cinos.    Una  de  ellas,  y  no  de  las  menos  famosas,  era  la 


1  En  esto  siguen  á  Claudio  den  de  su  testo  que  el  sepulcro 
Jolao,  cuando  en  las  historias  de  de  Gerion  estaba  en  Turris  Capio- 
fenicia,  citadas  por  el  Etimúlogo  nis:  otros  creen  que  hay  error  en 
griego,  dice  que  Archelao  fundó  él,  y  que  debe  entenderse  de  dis- 
á  Gades.  tinto  modo. 

2  Epístola  ad  Romanos.  Sthesicoro,  hablando  del  gana- 

3  De  Bello  Jugurtino.  do  de  Gerion,  lo  llama  nacido  casi 

4  Pomponio  opina  que  la  isla  en  frente  de  la  isla  Erithia  junto 
Eritrea,  cjue  otros  llaman  Erythia,  á  las  grandes  fuentes  del  rio  Tar- 
era  en  Lusitania.  Algunos  entien-  tesso. 
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ton'e  sobre  la  cual  se  ostentaba  una  estatua  de  primo- 
rosa escultura. 

Los  autores  árabes  describen  así  este  monumento. 
Era  mía  torre  cuadrada,  y  su  situación  en  un  desierto 
arenal  á  la  orilla  del  mar.  Para  que  tuviese  mayor  fir- 
meza el  edificio,  labraron  sus  cimientos  á  tanta  profun- 
didad dentro  de  la  arena,  cuanta  altura  iba  á  tener  la 
torre  sobre  la  superficie.  Todos  convienen  en  que  es- 
taba formada  de  grandes  sillares  de  piedra  colocados 
unos  sobre  otros  con  admirable  artificio  y  unidos  por 
medio  de  anillos  ó  ganchos  de  bronce.  Algunos  dicen 
que  la  torre  tenia  cien  codos  de  altura.  En  su  cima 
liabia  un  ancho  pedestal  de  cuatro  palmos  de  diámetro, 
y  encima  de  él  una  estatua  de  grandes  dimensiones,  la- 
brada en  bronce  y  cubierta  de  una  capa  de  oro  suma- 
mente delgada.  La  imaginación  poética  de  los  árabes 
decia  que  siempre  que  los  rayos  del  sol  la  iluminaban,  se 
veia  á  la  fisfura  brillar  como  el  cuello  de  la  tórtola  o  como 
el  arco  iris,  siendo  azul  celeste  el  color  que  mas  prevale- 
cia.  La  estatua  representaba  un  hombre  en  esta  forma:  la 
cara  cubierta  de  luenga  barba:  el  cabello  tosco  y  le- 
vantado, con  un  m^echon  de  pelo  cayendo  sobre  la  fren- 
te: el  vestido  una  túnica  con  los  remates  cogidos  en  el 
brazo  izquierdo:  en  los  pies  unas  sandalias:  el  brazo  de- 
recho con  un  bastón  largo  como  doce  palmos  y  con  el 
estremo  grueso  y  dentado  á  manera  de  clava:  en  la  si- 
niestra mano  tenia  un  candado  y  unas  llaves,  y  con  la 
derecha  señalaba  hacia  el  mar  del  Estrecho  y  de  Ber- 
bería.i  Los  árabes  que  nos  han  transmitido  la  memoria 

1  Las  noticias  que  aquí  se  ponen  semejó  que  aquel  logar  era  muy 
son  tomadas  del  Libro  de  AJ-mac-  vicioso  é  estaba  en  el  comienzo  de 
cari,  traducido  al  inglés  por  el  emi-  ocidente  fizo  y  una  ton-e  muy 
nente  orientalista  G-ayangos.  La  grande  é  puso  eu  somo  una  ima- 
Crónica general  habla  también  de  gen  de  cobre  bien  feclia  que  cata- 
este  ídolo  en  los  siguientes  térmi-  va  contra  oriente  é  tenie  en  la 
nos.  "Este  Ercoles  desque  pasó  mano  diestra  una  grand  Uave  en 
de  África  á  España  arribó  á  ima  semejante  como  que  querie  abrir 
isla  dó  entra  el  mar  mediterrá-  puerta,  é  la  mano  siniestra  tenie 
neo  en  el  mar  océano  e  porque  1'  alzada  é  tendida,  contra  oriente  é 
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de  esta  estatua,  no  acertaban  á  designar  quien  fuese  la 
persona  por  ella  representada.  Sin  los  menores  cono- 
cimientos iconologicos  mal  podian  conocerlo.  Sin  em- 
bargo Al-mesudi  en  sus  Prados  de  oro  atribuye  la  erec- 
ción de  la  estatua  á  Al-jabbar  (Hércules). 

Algunos  autores  de^ian  que  no  era  una  clava  sino 
solamente  unas  llaves  lo  que  la  estatua  tenia  en  las  ma- 
nos; pero  lo  mas  indudable  es  que  ostentaba  en  ella  una 
y  otra  cosa,  ün  caballero  noru?go,  llamado  Mauricio, 
que  en  1279  visitó  algunos  puertos  de  España,  yendo 
camino  de  Jerusalen,  manifiesta  en  su  itinerario  haber 
visto  la  estatua,  si  bien  estaba  ya  derribada,  y  dice  de 
un  modo  terminante  que  representaba  á  Hércules  y  que 
en  sus  manos  se  veian  la  llave  y  la  clava. i 

Entre  los  árabes  corrían  mil  poéticas  tradiciones  re- 
ferentes á  este  monumento.  Quién  afirmaba  ser  noto- 
rio que  mientras  el  ídolo,  que  lo  coronaba,  permaneció 
en  pié  no  fué  posible  á  los  vientos  desencadenarse  y  so- 
plar con  furia  á  lo  largo  del  estreclio;  y  así  es  que  no 
podian  las  embarcaciones  grandes  que  venían  del  Océa- 
no entrar  en  el  Mediterráneo,  ni  las  de  este  mar  salir 
á  aquel.  Al  contrario  aconteció  desde  el  instante  en 
que  él  ídolo  fué  derribado.     El  encanto  quedó  roto  y 


avie  escrito  en  la  palma  Estos  son  nomine  vocantiir  Kalis.  Hic  in- 
los  mojones  de  Ercoles;  é  porque  tratnr  versiis  Hispalensem  eirita- 
en  latin  dicen  por  mojones  Gades,  tem  grandem,  que  alio  nomine  Si- 
pusieron  nombre  á  la  isla  Gades  bilia  vocatur.  Usque  ad  hunc  iri- 
de  Ercoles  aquella  que  lioy  dia  troitum,  sive  ad  hanc  insiüam  du- 
llaman  Cadis."  rat  Algarbia.    In  liac  Ínsula   est 

Como  se  vé  todo  ello  está  fim-  statua  Herciüis  tenens  clavem  et 

dado  en  tradiciones  arábigas.  clavam,  verso  viütu  ad  Affricam, 

1  EIMS.  de  este  Zíf/«er«;'/(;  pa-  dans  intelligi  quod  Gades  Ínsula 
ra  en  poder  de  mi  amigo  A.  Fa-  sit  clavis  Hispanie,  ex  üla  parte." 
bricius,  profesor  de  historia  en  Di-  Al-maccari  dice:  En  opinión  de 
namarca,  el  cual  se  ocupa  en  es-  algunos  escritores  el  espresado 
cribir  la  de  las  invasiones  de  los  ídolo  tenia  en  la  mano  derecha 
Kormandos  en  el  mediodía  de  Eu-  un  manojo  de  llaves;  pero  el  au- 
ropa.  Dice  así  el  pasage  referente  tor  de  im  libro  intitidado  Jagra- 
á  Cádiz  escrito  en  el  latin  bárbaro  fía  (Geografía)  sostiene  lo  con- 
de aquella  época-  "Postea  Gades  trario. 
Herculis  Ínsula  videlicet  que  alio 
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naves  de  todos  tamaños  y  figuras  pudieron  surcar  libre- 
mente las  aguas  del  estrecho.  Algunos  de  los  que  sus- 
tentaban como  verdadera  esta  tradición,  decian  que  la  es- 
tatua señalaba  liácia  el  mar  como  si  dijera  Nadie  pasará 
por  aquí,  siendo  tal  la  virtud  mágica  encerrada  dentro 
de  la  figura,  que  mientras  ella  conservó  en  las  manos 
las  llaves,  aun  después  de  derribada,  no  hubo  embarca- 
ción de  la  costa  de  Berlíería  que  lograse  pasar  el  es- 
trecho á  cansa  de  las  terribles  tempestades  que  conti- 
nuamente ao-itaban  sus  ondas. 

Otra  tradición  no  menos  poética  conservaban  los 
árabes  acerca  del  origen  de  esta  torre.  Referían  que 
un  rey  greciano  que  era  señor  de  Cádiz,  tenia  una  hija 
de  sin  par  hermosura,  á  quien  los  demás  reyes  de  Espa- 
ña (dividida  á  la  sazón  en  pequeños  señoríos)  preten- 
dían por  esposa.  Cada  uno  mandó  á  Cádiz  sus  emba- 
jadores pidiendo  al  rey  la  mano  de  su  hija;  pero  este 
no  se  decidla  por  alguno  de  ellos  de  miedo  que,  si  acep- 
taba á  uno  por  yerno,  los  otros  le  declarasen  la  guerra. 
Deseoso  de  sahr  del  empeño,  mandó  llamar  á  su  hija,  le 
refirió  lo  que  pasaba  y  trató  de  investigar  su  parecer  en 
el  asunto.  Sucedió,  pues,  que  la  hija  del  rey  era  sabia 
al  par  que  hermosa;  porque  entre  los  griegos  hombres  y 
mugeres  nacian  con  natural  inclinación  á  las  ciencias. 
Bien  sabido  es  aquel  decir  del  vulgo  entre  los  orienta- 
dles que  »la  ciencia  bajó  del  cielo  y  se  introdujo  en  tres 
diferentes  partes  del  cuerpo  humano:  en  el  cerebro  de 
los  griegos,  en  las  manos  de  los  chinos  y  en  la  lengua  de 
los  árabes.// 

La  infanta,  pues,  como  oyó  la  relación  que  el  rey  su 
padre  le  hizo,  y  conoció  la  perplegidad  en  que  se  halla- 
ba, le  habló  de  esta  manera.  //  No  te  ocupes  mas  en  el 
asunto,  ó  padre  mió,  y  déjame  en  libertad  de  obrar;  que 
yo  te  sacaré  del  conflicto  y  todos  quedarán  contentos  y 
yo  bien  servida.;/  — ¿Qué  pretendes  hacer?  repuso  el  rey. 
—  Que  á  cuantos  príncipes  vengan  á  pedirte  mi  mano 
digas  que  estoy  resuelta  á  no  tomar  por  esposo  sino  á 
aquel  que  pruebe  ser  rey  sabio.// 


Cap.  i.]  estatua  DE  HERCULES.  87 

Hízolo  así  el  rey  y  luego  despachó  mensageros  á  los 
reinos  comarcanos  para  comunicar  á  los  pretendientes 
la  determinación  tomada  por  su  hija.  Cuando  los  prín- 
cipes leyeron  las  cartas  del  rey  y  vieron  lo  que  la  infanta 
se  proponía,  muchos  hubo  que  no  sintiéndose  con  fuer- 
zas bastantes  para  probar  su  ciencia,  desistieron  de  su 
demanda.  Tan  solo  dos  se  presentaron,  que  confiados 
en  su  saber  y  talento,  respondieron  á  las  cartas  reales 
diciendo:  n  vo  soy  rey  sabio. »  Cuando  el  rey  yió  su  res- 
puesta, envió  por  su  hija,  y  enseñándole  las  dos  cartas, 
le  dijo:  «Ya  ves, todavía  nos  hallamos  en  la  misma  di- 
ficultad, pues  aquí  tienes  dos  reyes  que  ambos  se  lla- 
man sabios,  y,  si  enojo  á  uno  de  ellos,  infaliblemente  me 
haré  del  otro  un  enemigo;  ¿cómo  te  propones  salir  déla 
dificultad?  ]\Iuy  fácilmente,  replicó  la  hija.  «  Les  im- 
pondré á  los  dos  una  tarea,  y  aquel  que  mejor  la  desem- 
peñe llevará  mi  mano.//  — Y  ¿qué  tarea  piensas  encar- 
garles?— Oye,  dijo  la  infanta.  En  esta  nuestra  ciudad 
necesitamos  una  rueda  para  sacar  agua;  diré  á  uno  de 
ellos  que  me  construya  una  que  sea  movida  por  agua 
dulce  corriente  que  venga  de  aquella  costa;  y  al  otro  le  pe- 
diré que  me  construya  un  talismán  que  preserve  á  esta 
nuestra  ciudad  y  la  defienda  de  los  berberiscos.// 

El  rey  se  mostró  nmy  gozoso  al  oír  lo  ])ropuesto  por 
su  hija,  y  sin  reparar  en  mas,  escribió  luego  á  los  dos 
príncipes,  comunicándoles  la  última  resolución  de  su 
hija.  Y  como  cada  uno  de  ellos  se  comprometiese  á  eje- 
cutar por  su  parte  cuanto  se  le  exigía,  luego  comenzaron 
á  hacer  preparativos  para  entrambas  obras.  El  de  la 
máquina  ó  rueda  hidráulica  levantó  un  inmenso  y  colo- 
sal edificio  de  sillares  de  piedra,  puestos  unos  encima  de 
otros  en  aquella  parte  que  se  separa  del  continente  la 
isla.  Era  sumamente  sóhdo  y  compuesto  de  arcos.  Las 
junturas  ó  los  intersticios  de  la  piedra  estaban  rellenos 
de  mía  especie  de  betúmen  ó  argamasa,  composición  del 
mismo  arquitecto.  1 

1  Esta  tradición  aun  se  encuentra  mas  exajerada  en  Al-macca" 
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Dicen  los  árabes  que  este  príncipe  á  quien  la  infanta 
encomendara  la  traida  de  aguas  á  Cádiz,  luego  que  hu- 
bo terminado  su  obra  de  cantería,  hizo  correr  por  ella 
agua  dulce  y  potable  traída  de  la  cumbre  de  ima  ele- 
vada montaña,  que  habia  en  la  tierra  firme,  y  hacién- 
dola caer  después  en  un  inmenso  estanque  construido 
en  la  isla  de  Cádiz,  la  elevó  á  mucha  altura  por  medio 
de  una  rueda  ó  azuda  labrada  para  dicho  efecto. 

En  cuanto  al  príncipe  del  talismán,  lo  primero  que 
hizo  fué  consultar  los  astros  y  buscar  situación  y  tiem- 
po oportuno  para  comenzar  su  fábrica.  Luego  que  lo 
hubo  hallado,  se  puso  á  construir  una  gran  torre  cua- 
drada, y  encima  la  estatua  que  ya  he  descrito.  Los  dos  re- 
yes trabajaron  sin  descanso  en  una  y  otra  tarea  esperan- 
do que  el  primero  que  diese  la  obra  suya  por  concluida, 
tenia  mas  probabilidades  de  ganar  el  corazón  y  la  mano 
de  la  infanta.  El  primero  que  concluyó  su  tarea  fué  el 
del  acueducto,  pues  se  gobernó  de  suerte  que  engañó  á 
su  competidor  en  cuanto  al  tiempo  en  que  podría  ter- 
minar, imaginando  que  si  fenecía  su  labor  antes,  el  ta- 
lismán quedaría  sin  efecto,  y  la  victoria  seria  suya.  Así 
sucedió,  pues  midió  tan  bien  su  tiempo,  que  en  el  día 
mismo  en  que  la  obra  de  su  rival  recibía  la  última  ma- 
no, la  rueda  comenzó  á  moverse  y  corrió  el  agua  por  la 
isla.  Xo  bien  lo  supo  el  otro,  que  se  hallaba  á  la  sa- 
zón ocupado  en  lo  alto  del  monumento,  pulimentando 
la  cara  del  ídolo,  que  era  dorada,  cuando  con  la  deses- 

ri.  Decia  que  el  acueducto  se  según  queda  dicho  en  otro  lugar; 
estendia  desde  la  isla  de  Gades  al  pero  solo  Dios  sabe  la  verdad  del 
continente  africano,  lo  cual  es  un  techo  y  cual  de  las  dos  tradicio- 
absurdo.  Comprobaba  esto  dicien-  nes  merece  mayor  crédito,  aunque 
doi  "Todavía  se  descubren  vestí-  la  última  es  la  mas  esparcida." 
gíos  de  él  en  aquella  parte  del  Con  efecto  Xerif  AJedrís  cuen- 
mar  que  separa  de  Algecíras  á  ta  que  Alejandi'o  mandó  cortar  la 
Ceuta,  si  bien  es  cierto  c^ue  la  ma-  tierra  que  separaba  los  mares, 
yor  parte  de  los  habitantes  de  An-  abiñendo  el  canal  que  hoy  es  es- 
dalus  dan  otro  origen  á  dichos  res-  trecho  por  medio  de  ima  obra  ar- 
tos, pretendiendo  que  lo  son  de  tificiosa  hasta  lo  simio.  Pero  todo 
una  puente  cjiíe  Alejandro  mandó  es  falso  lo  mismo  que  la  venida  de 
labrar  entre  Ceuta  y  Algecíras,  Alejandi'o  á  estas  tierras. 
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peracion  de  ver  que  su  competidor  liabia  quedado  vic- 
torioso, se  arrojó  desde  lo  alto  y  cayó  muerto  al  pié  de  la 
torre,  con  lo  cual  el  del  acueducto  se  hizo  á  un  tiempo 
dueño  déla  infanta,  de  la  azuda  y  del  talismán. i 

No  ofende,  no,  á  la  gravedad  de  la  historia  conser- 
var estas  tradiciones  poéticas  acerca  del  origen  del  puen- 
te, del  acueducto  y  de  la  estatua  de  Hércules.  ¿Quién 
sabe  lo  que  puede  haber  de  verdadero  en  ellas?  No  es- 
tamos tan  olvidados  de  los  antiguos  siglos  que  no  re- 
cordemos de  donde  procedieron  las  fábulas  griegas  de  la 
barca  de  Caronte  y  de  los  jueces  del  infierno.  Todo  lo 
que  las  imaginaciones  poéticas  inventaron  en  este  caso, 
tuvo  su  origen  en  las  ceremonias  de  los  egipcios,  que 
antes  de  enterrar  los  cadáveres,  los  depositaban  jun- 
to al  lago  Meris.  Cuarenta  jueces  oian  los  cargos  con- 
tra el  difunto  y  resolvían  si  era  ó  no  digno  de  la  sepul- 
tura. En  el  primer  caso,  trasladaban  el  cadáver  en  una 
barca  por  el  lago  Meris  para  su  entierro,  después  de 
pronunciar  una  oración  fúnebre. 

Todas  estas  tradiciones  merecen,  pues,  ser  conocidas, 
y  tomarlas  como  guias  inciertas,  ya  que  no  podemos  te- 
nerlas seguras  al  investio;ar  los  hechos  en  los  remotos  si- 
glos.  Es  una  vacilante  luz  qne  á  lo  lejos  distinguimos 
entre  sombras  al  parecer  impenetrables.  Lo  mismo 
puede  llevarnos  á  la  verdad  que  conducirnos  al  engaño. 

1  En  esta  narración  he  seguido  ornes  entrar  allá  á  menos  de  aver 

fielmente  la  de  Al-maccari.  La  CV'o-  y  calzada  por  deviniesen."    Tra- 

nica  general  cuenta  de  otro  mo-  bajaron  los  tres  reyes  cada  uno 

do  el  hecho:  dice  que  fueron  tres  en  lo  que  habia  elegido.     El  pri- 

los  pretensores  á  la  mano  de  Ibe-  mero  que  acabó  fué   Pirro  el  de 

ria,  princesa  "mucho  entendida  é  Grecia:    "aquel   ficiera  la  puente 

sabidora  de  estrellería."  Ella  exi-  é   avie    todo  el  caño  fecho  para 

jió  tres  cosas:  "la  una  ser  la  villa  traher  el  agua."     Los  otros  fene- 

bien  cercada  de  muro  ó  de  torres  cieron  mas  tarde  su  trabajo,  y  por 

é  aver  y  ricas    casas  para   el  (su  tanto  no  lograron  la  mano  de  la 

padre)  é  para  con  quien  ella  casa-  princesa,   pero    sí  muchos  dones 

se,  é  la  otra  de  aver  y  puente  por  del  rey.  De  este  modo  dice  la  Cró- 

do  entrasen  los  ornes  á  la  villa  é  nica  que  fué  poblada  Cádiz, 
por  do  viniese  el  agiia:  la  tercera         Desde  luego  se  ve  que  es  la  mis- 

que  tan  grandes  eran  los  lodos  ma  tradición,  si  bien  algo  alterada, 
en  invierno   que   no  podian  los 

13 
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Pero  dejando  las  narraciones  que  tienen  todo  el  ca- 
rácter de  fábulas,  no  parece  fuera  de  razón  manifestar 
las  opiniones  mas  verosímiles  referentes  al  objeto  que 
tuvo  la  torre  y  estatua  de  Hércuies.i 

Esta  tenia  la  cara  vuelta  hacia  el  mar  de  poniente 
y  la  espalda  contra  el  norte.  Colocada  en  lo  alto  de  la 
torre  hacia  las  veces  de  un  faro  ó  fanal  en  las  horas  del 
dia  para  indicar  á  los  mareantes  la  entrada  y  salida  del 
estrecho.  Cuentan  los  árabes  que  los  patrones  de  los 
barcos  que  saliendo  de  un  puerto  cualquiera  inmediato 
iban  á  las  riberas  de  Almagreb  (África  occidental),  ó  á 
lugares  de  las  españolas,  no  tenian  mas  que  hacer  que 
gobernar  sobre  esta  torre,  y  llegados  á  ella  arriar  vela, 
virar  de  bordo  y  dirigirse  á  la  costa  que  cjuerian  tomar. 
Siguiendo  la  ruta  señalada  por  aquella  figura,  penetra- 
ban los  navegantes  sin  dificultad  en  el  estrecho. 

Grandes  controversias  se  han  sustentado  entre  los 
doctos  acerca  de  lo  que  fueron  las  Columnas  de  Hércu- 
les y  del  sitio  en  cpie  estuvieron  levantadas.  La  mas 
autorizada  opinión  entre  los  antiguos  escritores,  así  grie- 
gos como  romanos,  afirma  que  por  las  columnas  de  Hér- 
cules se  entendían  los  montes  español  y  africano  Calpe 
y  Abyla  en  el  principio  del  estrecho,  llamado  hoy  de  Gi- 
braltar,  sahendo  del  Mediterráneo.     Así  lo  refiere  Pli- 

1  No  sé  en  realidad  el  sitio  que  miración  de  que  siendo  tan  grue- 

ocupaba  este  monumento.    Agus-  sas  y  pesadas  estuviesen  así  en 

tin  de  Orozco  dice  en  su  Historia:     alto   afijadas   como   inmóviles 

"En  una  viña  que  era  de  un  Mar-  Quieren  decir,  y  de   antigüedad 

tin  de  la  O  en  el  pago  junto  á  la  inmemorial    (que    á    veces  tiene 

ermita  de  Sta.  Catalina   y  sobre  fuerza  de  verdad)  que  eran  estas 

la  Caleta  estaba   una  de  las  mas  tres   losas  imo  de  los  mojones  de 

notables    antigüedades Eran  Hércules." 

tres  valentísimas  y  grandes  losas  No  se  puede  decir  con  certeza 
asentadas  de  llano  la  ima  sobre  si  estos  eran  restos  de  la  famosa 
la  otra  en  forma  de  cruz  triangu-  torre.  El  sitio,  vecino  á  los  ma- 
lar, estando  entre  losa  y  losa  un  res  de  poniente  y  sur,  parece  co- 
pequeño  asiento  como  de  media  mo  que  lo  confirma.  Otras  dos  tor- 
rara en  alto  que  la  sustentaba,  con  res  habia  cerca  de  la  hoy  llamada 
el  cual  pedestal  y  el  cuerpo  y  Torregorda,  que  eran  las  de  la  al- 
grueso  de  las  losas  se  levantaban  madraba  de  Hércules  y  por  el  nom- 
en  alto  como  ocho  varas  con  ad-  bre  de  Hérciües  conocidas. 
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nio  que  oyó  á  los  habitantes  de  la  tierra  llamarlos  fin  de 
los  trabajos  de  Hércules,  y  columnas  de  este  héroe  á 
quien  el  paganismo  había  dado  el  atributo  de  la  divini- 
dad.1  Strabon  por  su  parte,  ya  habia  manifestado  opues- 
to sentir,  notando  que  con  razón  algunos  decian  que  los 
montes  Calpe  y  /Vbyla  no  tienen  forma  de  columnas  y 
creyendo  mas  verosímil  que  fuesen  las  de  Hércules  dos 
que  habia  en  el  templo  gaditano.'^  Filostrato^  pone  en 
boca  de  Apolonio  Thyaneo  las  palabras  siguientes  como 
pronunciadas  al  ver  que  los  sacerdotes  nada  le  querían 
decir  sobre  el  misterio  que  en  su  opinión  se  encerraba  en 
las  columnas  del  templo.  «No  me  permite  Hércules 
Egipcio  callar  lo  que  sé.  El  mismo  Hércules  las  ins- 
cribió en  la  morada  de  las  Parcas  con  el  fin  de  que  no 
contendiesen  los  elementos,  ni  se  desatase  la  conformi- 
dad que  unos  y  otros  entre  sí  tienen.  "'^ 

Eliano  escribe  refiriéndose  á  Aristóteles,  que  antes 
que  de  Hércules  se  llamaron  de  Briareo;  y  Eustathio,  que 
antes  que  de  Briareo  se  conocían  por  el  nombre  de  Sa- 
turno. 

No  es  fácil  entre  tan  encontradas  opiniones  hallar 
la  verdad;  pero  sí  aceptar  la  que  mas  apariencias  de  ve- 
rosimilitud presente. 

Unos  autores,  queriendo  declarar  el  origen  de  estas 
columnas,  dan  á  entender  que  fueron  erigidas  para  me- 
morar la  llegada  de  Hércules  y  los  suyos.  Desconocido 
para  estos  atrevidos  navegantes  el  mar  océano  que  ante 
sus  ojos  se  estendia  ilimitadamente,  consideraron  el  es- 
trecho como  el  término  del  mundo,  é  inscribieron  en  las 
colunmas  las  palabras  No  hay  mas  allá. 

1  Lib.  II. — Proemio. — Pompo-  4  "Nonpermittit^giptiusHer- 
nio  Mela  también  opinaba  del  cules  tacare  quse  sciam.  Hse  co- 
mismo  modo.  Los  montes  Calpe  lumnae  terrarum,  oceaniqíie  viu- 
y  Abyla  eran  para  él  las  columnas  culum  sunt.  Ipse  vero  Herciiles 
de  Hércules.  in  domo  Parearum   inscripsit,  ne 

2  Lib.  III.  qua  elementis  contentio  accede- 

3  En  la  vida  de  Apolonio  Tliy-  ret  ne  amicitiam  disiungant,  qua 
aneo.  invicera  tenentur." 
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Pero  esta  esplicacion  que  por  muchos  de  los  anti- 
guos fué  sin  examen  admitida,  mal  puede  acogerse  hoy 
por  la  buena  filosofía.  ¿Cómo  es  posible  que  el  caudi- 
llo de  la  espedicion  fenicia  dijese  No  hay  mas  allá  en  el 
principio  del  estrecho  donde  están  situados  los  montes 
Calpe  y  Abyla?  Las  costas  que  se  prolongan  al  uno  y 
otro  lado  del  estrecho  y  las  demás  de  España  y  A-frica 
que  continúan  por  el  océano,  mal  podian  inspirar  á  los 
descubridores  del  estrecho  la  idea  de  que  mas  allá  de 
los  dos  montes  nada  habia  para  la  esploracion  del  na- 
vegante. 

Las  columnas,  pues,  consideradas  como  señales  del 
límite  del  mundo,  debieron  erigirse  en  isla  avanzada  al 
océano  para  significar  que  aquel  mar  se  perdia  en  el  ho- 
rizonte, sin  que  fuese  permitido  á  la  esperiencia  y  al  atre- 
vimiento de  los  náuticos  lle2;ar  á  sus  términos. 

Las  columnas  del  templo  no  eran  las  que  se  llama- 
ron de  Hércules.  En  el  de  Tyro,  habia  segim  Herodo- 
to,  otras  dos,  y  no  por  eso  se  dijo  nunca  que  aquella 
ciudad  fuese  el  término  de  los  trabajos  de  aquel  per- 
sonaje. 

Diodoro  de  Siciha^  dice  que,  al  arribar  Hércules  á 
esta  isla,  erijió  en  ella  dos  columnas  á  imitación  de  lo 
que  habia  hecho  en  la  Lybia  Hércules  Egipcio.  Quinto 
Curcio  afirma  que  era  opinión  común  que  en  Cádiz  es- 
taban las  colunmas  de  Hércules. 2 

Dionisio  Periegeta  dice,  que  el  océano  hesperio  era 
el  asiento  firme  de  las  columnas,  término  de  Hércules, 
y  que  en  los  estremos  de  Gades  se  levantaba  una  de 
bronce  de  elevación  grandísima. 

Los  mas  ilustres  comentadores  de  este  atitor,  dicen 
que  por  el  nombre  de  columnas  de  Hércules  no  se  que- 
ría significar  otra  cosa  que  estatuas  de  este  héroe.  Así 
lo  afirma  Eustathio  de  Constantinopla,  arzobispo  de  Te- 

1  Lib.  IV.  re.  Ibi  namque  columnas  Hercu- 

2  "Inde  Numidise  solitudinibus     lis  esse,  fama  vulgaverat."  Lib.  X. 
peragratis,  cursnm  Gades  dirige- 
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Salónica:  así  también  lo  habia  escrito  antes  Prisciano, 
añadiendo  que  las  estatuas  miraban  una  á  la  costa  de 
Lybia,  otra  á  la  de  Europa  como  para  defenderlas. 

Pero  ni  aun  esto  sirve  de  esplicacion  bastante  á  des- 
vanecer las  dudas  que  sobrevienen.  Si  realmente  las 
columnas  eran  estatuas  de  lí órenles,  la  que  queda  des- 
crita seria  una  de  entrambas.  Parece  del  contexto  de 
los  autores  griegos  que  la  otra  estaba  en  Berbería;  mas 
no  consta  que  en  ella  hubiese  monumento  alguno  igual 
al  de  Cádiz.  Los  árabes  afirmaban  que  no  tenia  par 
en  el  mundo,  a  no  ser  otro  de  la  misma  forma  y  dimen- 
sión situado  sobre  un  promontorio  en  la  costa  de  Ga- 
licia, i 

El  estar  ambas  torres,  exactamente  iguales,  en  los  dos 
estremos  de  España  y  mirando  al  océano,  pudiera  dar 
ocasión  á  la  congetura  bastante  verosímil  de  ser  una  y 
otra  las  columnas  famosas,  si  no  llamasen  todos  los  au- 
tores las  de  Hércules  al  puerto  de  Gades  6  sus  inme- 
diaciones. Pero  aun  esta  observación  se  debilita  algún 
tanto  con  el  recuerdo  de  que  estos  mares  y  puertos  eran 
los  mas  frecuentados  por  los  navegantes  griegos  y  lati- 
nos; estos  los  mas  conocidos,  estos  los  mas  renombra- 
dos. De  oscuro  nombre  entre  unos  y  otros  las  costas 
de  Galicia,  nada  contrario  á  la  razón  hay  en  que  se  atri- 
buyese á  Gades  ser  el  asiento  único  de  las  columnas  de 
Hércules,  por  la  sola  que  sobre  sus  arenas  se  ostentaba. 

El  estrecho,  hoy  de  Gibraltar,  designábase  en  los 
antiguos  tiempos  con  el  nombre  de  Hércules,  bien  por 

1  Así  se  lee  en  Al-maccari,  to-  En  la  Crónica  General  se  halla 

mo  I,  pag.  71.  lo  siguiente:     "E  mando    (Erco- 

Easis  escribe:  "Et  en  Calis  fi-  les)  en  aquel  lugar  (la  Coruña)  fa- 
zo Erc'oles  un  concilio  qual  otro  zer  una  torre  muy  grande  e  fizo 
non  ha  en  el  mundo,  et  quando  meter  la  cabeza  de  Gerion  en  el 
Ercoles  partió  á  Espanya  fizo  es-  cimiento  y  mandó  poblar  y  una 
te  é  el  de  Galicia  et  el  de  Karbo-  grand  cibdad." 
na  porque  fuese  siempre  sabido.  Florian  de  Ocampo  cuenta  por 
Et  arrededor  dellos  ovo  muchas  su  parte  que  "la  torre  que  agora 
obras  et  mui  sotiles  et  mui  fuer-  llaman  del  faro  en  la  Coruña  de 
tes,  de  las  quales  non  fincaron  ya,  Galicia  es  obra  de  romanos." 
salvo  los  concilios." 
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la tradición  del  vulgo  que  creia  obra  de  este  personaje 
su  abertura,  bien,  como  parece  mas  verosímil,  por  su 
vecindad  con  el  famoso  templo  de  Hércules  del  mismo 
modo  que  se  llamaba  igualmente  estrecho  gaditano  por 
la  inmediación  que  tiene  con  Cádiz. 

Conocíase  también  con  el  nombre  de  Hércules  el 
arrecife  que  atravesaba  á  España.  Rufo  Festo  Avieno 
creia  que  fué  hecho  por  aquel  héroe  para  llevar  á  Italia 
su  ganado;  pero  esto  no  pasa  de  ser  una  ficción  poética 
bastante  grosera.  La  verdad  del  origen  de  este  nom- 
bre no  puede  ocultarse  á  cualquier  persona  aun  de  dis- 
creción mediana.  El  camino  se  llamó  de  Hércules,  por- 
que iba  ci  fenecer  en  la  ciudad  donde  estaba  el  célebre 
templo  de  aquel  personage,  reverenciado  como  Dios. 

Es  opinión  conum  entre  los  historiadores  mas  críti- 
cos, que  los  griegos  sabiendo  que  de  Hércules  Egipcio 
habia  un  templo  en  esta  ciudad,  le  atribuyeron  su  fun- 
dación. Esto  dicen:  mas  el  Hércules  venerado  en  Cá- 
diz, no  era  el  Egipcio  ni  el  Griego,  sino  el  Tyrio  como 
demostraré  mas  adelante. 

Strabon  refiere  que  el  templo  tenia  su  situación  en 
la  parte  oriental  de  la  isla  gaditana  por  donde  se  acerca 
esta  á  la  tierra  firme,  separada  de  ella  por  medio  de  un 
estrecho  como  de  un  estadio;  y  á  mas  que  se  decia  que 
de  la  ciudad  distaba  unos  doce  mil  pasos,  número  igual 
el  de  las  millas  á  los  doce  trabajos  de  Hércules;  íalsa 
creencia,  puesto  que  habia  mayor  distancia  y  casi  la 
misma  que  hay  de  un  estremo  á  otro  de  la  isla.l  Filos- 
trato  afirma  que  el  templo  ocupaba  toda  la  longitud 
de  un  islote  pequeño,  de  un  terreno  blando  y  unido:^  que 
habia  en  él  dos  aras  de  bronce,  una  dedicada  al  Hércu- 

1  "Herculis  fanum  in  alteram  autem  maior  distantia  ac  fere  tan- 

partem  versus  ortum  positum  est  ta  quanta  est  Ínsula?  ab   ortu  ad 

qua  proxime  ad  continentem  in-  occasum  lonsfitiido." 

sula  acoedit,  unius  stadii  freto  di-  2  Si  la  afirmación  de  Filostrato 

vulsa.  Dicnint  XII  passum  millib.  es  cierta,  el  templo  tenia  su  situa- 

numerum  milliarum  numero  cer-  ciou  en  la  isla  de  Sancti  Petri. 
taminum  Herculis  exequantes.Est 
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les  Egipcio  y  otra  al  Hércules  Tebano,  pues  entrambos 
recibían  culto,  si  bien  no  hal3Ía  imágenes:  que  en  pie- 
dra se  veía  representada  la  hidra,  é  igualmente  repre- 
sentados los  caballos  de  Diómedes  y  los  doce  trabajos 
de  Hércules,  y  por  último,  que  allí  se  mostraba  la  oliva 
de  oro  de  Pigmalion,  con  el  fruto  labrado  de  esmeral- 
das y  el  tahalí,  de  oro  también,  de  Teucro  Telemoiiio. 

Contradicen  varios  críticos  cuanto  afirma  Fílostra- 
to,i  negando  autoridad  á  las  palabras  de  este  retórico, 
persuadidos  del  descrédito  que  el  filósofo  Posidouio  qui- 
so poner  en  todos  sus  escritos. 2  Filostrato  sin  embargo 
era  conocedor  de  muchos  fenómenos  naturales  que  se 
ven  en  Cádiz  y  otras  poblaciones  en  las  costas  del  océano; 
él  nos  describe  puntualísimamente  el  árbol  llamado  Dra- 
go, que  destila  la  sangre  de  su  nombre:  habla  de  dos 
que  estaban  colocados  junto  al  sepulcro  que  los  de  Cádiz 
erijieron  á  los  Geriones  y  á  los  cuales  conocía  el  vulgo 
por  Gerionias:  él  hace  mención  de  la  creencia  vulgar, 
que  aun  hoy  dura,  de  que  los  enfermos  de  peligro  nun- 
ca lanzan  el  postrimer  suspiro  en  las  horas  de  la  cre- 
ciente del  mar,  sino  en  las  de  la  menguante'-^  él  por  úl- 
timo describe  la  puesta  del  sol,  tal  como  aparece  en  Cá- 
diz, instantáneamente  escondiéndose  en  el  horizon- 
te.4  El  mismo  Posidonio  considera  fábula  que  en  el 
templo  de  Hércules,  según  Polibio,  ó  inmediato  al  mis- 
mo edificio,  según  Plinio,  hubiese  un  pozo  cuyas  aguas 

1  Véase  lo  que  esci'ibeii  Al-  3  Ese  se  va  con  la  marea,  es  dá- 
dsete, Mondéjar,  los  Moheda-  dio  que  se  repite  vulgarmente 
nos,  etc.  cuando  se  habla  de  algún  enfermo 

2  "Arbore  illic  etiam  esse  tra-  que  se  lialla  casi  mortal. 

dunt    qu£e    alibi  terrarum  inve-  4    "Gades  autem  et   columnas 

niuntur  appellatas  autem  Geryo-  confertin  tamquam  fulgura  ante 

nias  et  dicas  tantum  esse.    Ortse  oculos  cadere  dicuntur.  Hinc  oppi- 

sunt  autem  juxta  sepulcrum  quod  nioue  fidem  facit  quod  apud  Ga- 

illis  Geryonis  statuerunt,  speciem,  des   segrontantibus    aceidit   nam 

ex  pinu  pice   aque  comistam  ha-  quo  tempore  crescens  aqua  regio- 

bentes    sanguinem   vero    stillare  nem   innundat,  anima)  moribun- 

sicut  Heliadem  populum  aurum  dos   non  deserunt,    quod  profect 

manare  dicunt."     Lib.  VII,  cap.  non  eveniret,  nisi  spiritus  ipse  in 

XIX.  terram  ecederet." 
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creciesen  y  menguasen  en  movimiento  contrario  al  de 
las  del  océano,  verdad  que  solo  un  ignorante  en  las  co- 
sas de  Cádiz  pudo  negar,  como  Posidonio  y  aun  el  eru- 
dito español  Mondéjar,  ilustrador  de  sus  antigüedades 
fenicias. 

El  rojo  humor  que  el  Drago  despide,  dio  origen  entre 
los  antiguos  gaditanos  á  la  tradición  vulgar  de  ser  de  los 
Geriones,  enterrados  <i  su  pié,  la  sangre  que  mana:  los 
brazos  y  las  ramas  que  en  triplicado  número  brotan  de 
su  tronco,  ocasionaron  también  la  creencia  de  que  el 
Drago  era  el  monumento  que  la  naturaleza  condolida 
habia  erigido  á  la  memoria  de  los  Geriones. 

Habia  además  en  el  templo  dos  columnas  de  bron- 
ce. Algunos  dicen  que  en  ellas  estaba  grabado  el  costo 
de  la  fábrica  en  caracteres  fenicios  para  perpetua  me- 
moria de  las  gentes,  y  que  la  altura  de  entrambas  era 
de  odio  codos.  Mas  yo  juzgo  que  en  esto  debió  existir 
algún  error  de  parte  de  algunos  griegos  y  romanos  que 
hablaron  de  estas  columnas  sin  comprender  el  objeto 
para  que  fueron  erigidas  dentro  del  suntuoso  templo 
que  el  entusiasmo  de  sus  fundadores  habia  levantado 
en  esta  isla. 

Herodoto  que,  deseoso  de  investigar  el  origen  egip- 
cio ó  fénix  de  los  cultos  tributados  á  Hércules,  viajó 
hasta  Tyro  para  reconocer  el  otro  templo  no  menos  ad- 
mirable en  que  se  veneraba  igualmente,  vio  en  él  dos  vis- 
tosas columnas,  aquella  de  oro  acendrado  y  esotra  de  es- 
meralda que  en  gran  manera  por  la  noche  resplandecía. 
Esto,  como  claramente  se  puede  inferir  con  sobra  de  razón, 
demuestra  que  las  dos  columnas  en  los  templos  de  Hér- 
cules eran  una  parte  del  rito  fenicio,  desconocida  á  grie- 
gos y  romanos;  pues  no  es  fácil  admitir  la  creencia  de 
que  estaban  en  esos  edificios,  consagrados  á  aquel  nu- 
men, como  ornato  solamente,  sin  que  tuviese  algún  mis- 
terio su  colocación  igual  en  dos  de  los  de  dos  ciudades, 
de  pobladores  de  un  mismo  origen. 

Era  de  arquitectura  fenicia  la  fábrica  del  templo  ga- 
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ditano:  de  setecientos  pies  su  longitud:  el  techo  sin  bó- 
vedas: de  vigas  tan  fuertes  sus  enmaderados  que  hasta 
el  siglo  de  Annibal  existieron  sin  necesidad  de  ser  toca- 
das para  la  firmeza  del  edificio:  aspiraban  á  la  incorrup- 
tibilidad,  según  cantó  Silio  Itálico. 

En  el  frontispicio  se  ostentaban  relevados  los  doce 
trabajos  de  Hei^ides.  La  divinidad  del  templo  era  in- 
visible: ninoruna  imáo-en  daba  á  conocer  dentro  de  su 
recinto  la  figura  del  Dios,  á  quien  se  tributaban  cultos. 
Los  sacrificios  de  sangre  humana  jamás  se  admitieron 
en  este  templo:  im  fuego,  nunca  estinto  por  la  incesante 
vigilancia  del  sacerdocio,  ardia  en  sus  aras. 

El  vestido  de  los  sacerdotes  era  de  lienzo  blanco 
con  toca  de  igual  color  y  materia.  La  ropa  que  usa- 
ban estos  para  las  ceremonias  del  sacrificio  blanca  tam- 
bién; pero  bordada  de  flores  carmesíes  y  de  la  misma 
hechura  que  la  túnica  senatorial.  Cuando  los  sacer- 
dotes ofrecian  incienso  al  numen  iban  sin  ceñidor  en  la 
túnica,  desnudos  los  pies,  recogido  el  cabello. i  Perma- 
necían en  el  estado  de  castidad  los  sacerdotes  de  Her- 
cules; y  así  era  vedado  á  las  mugeres  entrar  en  el  tem- 
plo. También  cuidaban  que  jamás  llegasen  á  sus  puer- 
tas animales  de  cerda,  rito  puramente  oriental  y  en  nada 
semejante  al  de  los  griegos.  Todo  confirma  mi  sentir: 
el  Hércules,  venerado  en  Cádiz,  no  podia  ser  otro  que 
el  héroe  ó  semi-dios  tyrio.  Arnobio'^  dice  que  este  tu- 
vo su  sepultura  en  España,  y  que  el  tebano  murió  abra- 
sado  en  Oeta.  Diodoro  Sículo-^  y  Apiano-^  asegura'n  de 
un  modo  indudable  que  eran  fenicias  las  ceremoniris  del 
templo  de  Gades;  y  por  último  Luciano^  hace  m  as  an- 
tiguo al  Hércules  Tyrio  que  al  Egipcio,  y  San  Atana- 

1  x\sí  lo  refiere  Silio  Itálico,  tram  nsque  fetatem  su  mma  in  ve- 
Lib.  III,  vers.  21.  neratione,    lionorequ  e    est  habi- 

2  Amobio  el  anciano.  Tratado  tum,  statutis  de  mo  re  Phcenicio- 
contra  los  Gentiles.  Véase  la  edi-  riim  sacris  sumptuo'  ;o  opere  cons- 
cion  de  Leipzig  1816.  triixeriint."  Lib.  V  II,  cap.  VII. 

3  "In  ea  inter  csetera  Eedificia         4  In  Ibericis. 
templum  Herculis  quod  ad  nos-         5  De  Syria  De  a. 
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sio  niega  que  los  de  Fenicia  conocieran  los  dioses  del 
Egipto,  así  como  que  los  de  Egipto  adorasen  los  simu- 
lacros mismos  que  los  de  Fenicia. i 

Ignórase  con  certeza  la  época  fija  en  que  Cádiz  fué 
fundada.  Velejo  Patérciilo  dice  que  ochenta  años  des- 
pués de  la  guerra  de  Troya,  y  Strabon  que  poco  antes. 
Los  modernos  críticos  afirman  que  por  los  años  de  1500 
á  1600  antes  de  Jesucristo  acaeció  la  Ues-ada  de  los  fe- 
nicios  á  esta  isla. 

La  ciudad  de  Sydon  en  Palestina  fué  la  única  que 
se  libertó  de  las  armas  de  Josué,  caudillo  del  pueblo  is- 
raelita. Convertida  en  refugio  de  todos  los  cananeos 
que  huiau  de  la  opresión,  bien  pronto  por  la  abundan- 
cia de  gente  se  vio  obligada  á  promover  espediciones 
mercantiles  para  los  puertos  del  Mediterráneo.  Estos 
navegantes  fundaron  á  Tyro.  Así  Tyro  fué  hija  de  Sy- 
don, y  Gades  hija  de  Tyro,  según  Lucano,  juntamente 
con  Lepte,  LHica  y  Cartago,  como  asegura  Plinio. 

Strabon  refiere  una  tradición  que  habia  entre  los 
gaditanos  acerca  de  su  origen.  Guiados  los  Fenicios  ó 
Tyrios  por  el  anuncio  de  un  oráculo  que  les  ordenaba 
la  fundación  de  una  colonia  en  lugar  remoto,  hicieron 
dos  espediciones  á  otros  tantos  puertos;  mas  las  señales 
no  convenían  en  manera  alguna  con  el  decreto  de  la 
divinidad:  solo  á  la  tercera  espedicion  llegaron  á  esta 
isla  que  encontraron  conforme  enteramente  con  los  va- 
ticinios. 2 

Justino  por  su  parte  asegura  que  Hércules,  sabedor 
de  la  gran  riqueza  que  en  ganados  tenían  los  Gerío- 
nes,  navegó  desde  Asia  para  apoderarse  de  tan  famosos 
bienes,  y  que  los  tres  hermanos  los  defendieron  por 
medio  de  una  cruelísima  guerra  en  que  quedaron  ven- 
cidos.3 


1  Orat.  contra  grsecos.  opes  habebantur,  tantae  famse  fue- 

2  Lib.  III.  re  ut  Herculem  ex  Asia  praedse 

3  "Inde  denique  armenia  Ge-  magnitudine   üluxerint  etc."  Lib. 
ryonis  quaí  iUis  temporibus  solse  XLIII. 
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La  situación  de  la  ciudad  era  en  la  parte  occidental 
de  la  isla.i  En  esto  concuerdan  Strabon,  y  los  ves- 
tigios que  aun  hoy  parecen,  convertidas  las  ruinas  délos 
soberbios  edificios  en  peñascos  batidos  incesantemente 
por  las  olas  del  mar.  El  puerto  fenicio,  estaba  según 
creo,  no  en  lo  que  boy  conocemos  por  bahía,  sino  inme- 
diato á  la  Caleta,  dividiéndose  la  ciudad  en  la  isla  de 
San  Sebastian  y  en  el  espacio  por  donde  se  estienden  las 
peñas  que  hay  fronteras  al  castillo  de  Santa  Catalina. 

Jorge  Bruin  designa  estos  peñascos  como  ruinas  de 
la  primitiva  Gades.  Es  indudable  que  el  mar  ha  avan- 
zado por  estas  costas,  como  se  prueba  también  de  las  rui- 
nas de  otra  ciudad,  sumergidas  en  la  punta  ele  Meca  jun- 
to á  Trafalgar.2 

Suarez  de  Salazar  describía  los  restos  de  una  sun- 
tuosa fábrica  que  aun  en  su  siglo  se  conservaban;  pero 
no  se  atreve  á  manifestar  su  opinión  acerca  del  objeto 
á  que  estuvo  destinada.^    Agustín  de  Orozco,  por  el 

1  Strabon  dice:  "Eos  qui  ter-  pesclieiirs  quand'ils  pesclient  en 
tic  uavigavemnt,  Gades  condi-  cest  endroict  la;  dont  appert  assez 
disse  templo  in  ortiva,  urbe  in  clairement  combien  grande  a  ia- 
occidua  insulse  parte  positis."  dis  esté  ceste  ville." 

2  "Or,  la  ville  qui  y  est  a  pre-  3  "Entre  estas  (ruinas)  las  que 
sent,  n'est  pas  fondee  sur  les  pre-  muestran  mas  grandeza  y  magni- 
miers  et  anciens  fondements,  at-  ficeneia  son  las  que  hoy  vemos 
tendu  que  son  assiette  est  sur  la  en  la  parte  occidental,  entre  la 
partie  qui  regarde  á  soleil  levant.  ermita  de  Sta.  Catalina  y  la  casa 
Puis  que  Strabo,  au  livi*e  3  de  sa  que  llaman  de  Folugo,  cuyos  dos 
Geographie,  monstre  qu'elle  á  edificios  son  términos  de  esta 
esté  iadis  assisé  sur  le  costé  du  gran  obra.  Su  forma  es  oval  muy 
Ponent.  De  quoy  se  voyent  en-  prolongada,  tiene  de  largo  1200 
cores  clairement  les  traces,  pres  pies  y  de  ancbo  400.  Está  becba 
la  cbapelle  S.  Catberine;  car  au  de  cuatro  murallas,  que  las  unas 
reflux  et  retour  de  la  maree  appa-  tienen  á  las  otras  y  bacen  la  for- 
roissent  les  bloccailles  et  ruines  ma  que  bemos  dicbo.  La  1^  es 
des  fondements,  les  verges  des  de  4  pies  de  grueso,  fabricada 
colomnes  brisses  et  les  traces  de  toda  de  sillares  cuadrados:  la  2^ 
tres  grandes  edifices,  couverts  de  de  2  pies  y  otro  tanto  terraple- 
sable.  Davantage,  ceux  qui  na--  no,  la  S^  de  3  de  grueso  y  el  ter- 
gent  entre  deux  eaux,  dissent  rapleno  de  otros  3.  Tras  esta 
qu'ils  ont  souvent  ven  en  ce  Heu  está  un  ancbo  terrapleno  de  10 
grands  posteaux  de  portes,  bg  pies  y  una  pared  que  lo  ciñe  de 
niers,  bateaux  de  fer,  ausquels  4  pies  de  grueso.  Por  ei  lado 
s'accrocbent  les  rets  et  filets  des  que  mira  al  N.  se  señala  una  en- 
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contrario,  resueltamente  decide  que  estos  fragmentos  no 
eran  otra  cosa  que  los  de  un  gran  anfiteatro  y  naoma- 
quia,l  opinión  esta  última  fácil  de  combatir  con  el  re- 
cuerdo de  que  no  necesitaban  los  antiguos  erigir  nao- 
maquias  en  Cádiz,  como  en  Roma  y  otras  partes  á  cos- 
ta de  gran  industria,  y  empleo  de  no  menor  riqueza, 
cuando  tenian  el  mar  para  las  fiestas  de  batallas  nava- 
les, y  un  número  bastante  de  caletas  en  toda  esta  isla 
como  medios  circos  para  gozar  cómodamente  de  un  es- 
pectáculo tan  agradable  á  los  antiguos.  Ni  parece  ve- 
rosímil tampoco  que  estas  ruinas  sean  de  un  anfitea- 
tro. Las  de  otro  smnamente  suntuoso  existieron  hasta 
el  siglo  décimo  quinto  cerca  de  la  puerta  de  tierra.^  No 
creo,  pues,  que  Gades  tuviese  dos  anfiteatros  de  la  gran- 
deza que  se  supone. 

Las  ruinas  que  hoy  en  forma  de  peñascos  se  ofrecen 
á  nuestra  vista,  cerca  del  castillo  de  Santa  Catalina,  ma- 
nifiestan ser  de  una  colosal  fábrica.  No  obstante  la  des- 
trucción, por  algunos  sitios  se  descubren  todavía  las  lí- 
neas de  sus  muros:  todavía  para  la  intehgencia  del  an- 
ticuario el  mar  no  ha  podido  absorber  los  vestigios  de 
su  planta. 


trada  y  puerta  que  cae  sobre  una 
caleta  que  hace  en  esta  isla  el 
océano.  No  se  puede  averiguar 
con  certeza  qué  edificio  fuese  es- 
te: si  fortaleza,  templo  ó  circo, 
{)orque  no  se  descubre  mas  que 
os  cimientos,  y  á  treclios  algunas 
Saredes,  todo  caido  y  desfigura- 
0." 

1  "Y  cierto  que  es  mucko  de 
admirar  que  aun  se  pueda  cono- 
cer y  sacar  la  planta  deste  (anfi- 
teatro y  naomaquia)  de  Cádiz  so- 
bre la  caleta,  cuya  grandeza  y 
comodidad  pai'a  los  juegos  sobre- 

f)ujó  á  todos  los  de  España,  y  por 
o  poco  que  del  ha  quedado  y  ha 
dejado  el  furioso  mar,  se  puede 
atinar  cuan  soberbio  fué;  y  con 
esta  relación  quedarán  desenga- 


ñados los  que  no  sabiendo  de  que 
habian  servido  aquestas  fuertes 
paredes  y  cimientos  que  se  ven, 
los  aplicaban  al  grande  templo  de 
Hércules  ó  á  alguna  fortaleza." 

2  Jorge  Bruin  en  su  citado  li- 
bro, escribe:  "Pres  de  la  ville 
sont  encores  les  marques  et  rui- 
nes d'un  theatre  on  se  trouvent 
des  statues  de  marbres,  taillees 
par  grand  artifice.  Aussi  á  l'en- 
tree  de  l'hostel  de  la  viUe,  est  le 
image  de  Cupidont  faicte  indus- 
trieusement  par  telle  opinión, 
comme  il  avoit  iadis  esté  l'idole 
et  patrón  de  ceste  isle.  Parei- 
llement  y  est  la  statue  de  Hercu- 
les et  plusieurs  autres  signes  et 
marques  de  antiquité." 


Cap.  i.]  THARSIS.  101 

Este  edificio,  cuyas  ruinas  parecen  entre  otras  de  al- 
gunas construcciones  de  menos  importancia,  y  entre  ellas 
algunas  mas  allá  del  castillo  de  S.Sebastian,!  no  debió  ser 
otro  que  la  fortaleza  fenicia  ya  que  no  un  templo  de  Satur- 
no, según  Strabon  erigido  en  el  estremo  occidental  de  la 
isla  contiguo  enteramente  á  la  ciudad  de  Gades.2  Los 
pueblos  mercantiles  que  poseyeron  esta  isla,  al  propio 
tiempo  que  adoraban  á  su  numen  protector  Hércules, 
no  podian  menos  de  tributar  la  misma  veneración  á  Sa- 
turno, aquel  Satiuiio  á  quien  los  escritores  apologistas 
de  la  Iglesia,  como  Tertuliano,  despojaban  de  la  divini- 
dad y  le  atribulan  la  invención  de  la  moneda. 

España  fué  para  los  fenicios  lo  cpie  para  nosotros  la 
América.  Aristóteles  ponderando,  poéticamente  quizá, 
las  riquezas  que  hallaron  aquellos  en  sus  priuiitivas  es- 
pediciones  á  nuestra  patria,  dice  que  allegaron  tal  copia 
de  plata,  en  trueque  de  mercaderías,  que  no  cabia  en 
las  naves,  por  lo  cual  se  vieron  constreñidos  en  la  hora 
de  la  partida  á  labrar  de  tan  precioso  metal  las  vasijas 
y  aun  las  áncoras. 3 

De  aquí  nació  una  creencia,  en  algunos  eruditos, 
harto  errónea,  y  significativa  para  demostrar  lo  débil  de 
nuestro  juicio.  Los  autores  que  consideraban  fábulas 
indignas  de  la  historia  las  tradiciones  de  Hércules,  esos 
mismos  afirmaban  que  España  era  la  isla  de  Thar- 
sis  á  donde  navegaban  de  tres  en  tres  años  las  flo- 
tas de  Salomón  en  demanda  de  plata  para  adorno  del 
famoso  templo  de  Jerusalen,  en  tanto  que  otras  diri- 
gían sus  proas  á  Ofir  en  solicitud  del  oro  en  que  la 
isla  de  este  nombre  abundaba.'i 

1  Lib.  III.  "Urbs  sita  est  in  grandes  ruinas  de  murallas  y  en 
occiduis  insulse  partibus,  cui  con-  especial  una  portada  muy  gran- 
tiguum  est  extrema  in  parte  Sa-  de  y  suntuosa  á  la  parte  del  me- 
tumi  templum  eregione  parvse  diodia,  y  no  es  cosa  despropor- 
insulae."  clonada,  pues  hoy  vemos  muchos 

2  Salazar  afirma  en  sus  Anti-  algibes   de   los  que  hemos  dicho 
güedades  lo  siguiente:  "Dicen  los  muy  metidos  en  la  mar:" 
pescadores   que  estando   el  agua  3  De  Mirabil  Auscultat. 
clara  ven   una  legua  á  la   mar  4  Suarez  de  Salazar  disparató 
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Pero  no  hay  razón  que  baste  á  persuadirnos  de  ser 
verdad  un  hecho  tan  contrario  á  la  geografía  y  á  lo 
que  se  sabe  acerca  de  las  navegaciones  de  los  antiguos. 
Absolutamente  imposible  se  presenta  á  nuestros  ojos 
que  los  fenicios  para  venir  á  España,  no  emprendiesen 
su  viaje  por  el  Mediterráneo,  y  que  en  su  lugar  saliesen 
de  los  puertos  del  Mar  Rojo,  pasasen  el  estrecho  de  Ba- 
belmandel,  doblasen  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  atra- 
vesasen dos  veces  la  linea,  prefiriendo  una  navegación 
larga  y  peligrosa,  cuando  por  camino  ñicil  y  breve  esta- 
ban acostumbrados  á  frecuentar  nuestros  puertos. 

Lo  mismo  que  el  monte  Ofir  en  la  isla  de  Suma- 
tra, Tharsis  estarla  sin  duda  en  alguna  otra  de  Ins  del 
archipiélago  índico. l  El  salir  de  un  puerto  del  Mar 
Rojo  las  flotas  de  Salomón  confirma  la  creencia  de  que 
en  aquel  se  hallaba  Tharsis.  Si  Tharsis  hubiese  sido 
España,  que  tantos  puertos  tiene  en  el  Mediterráneo, 
por  el  Mediterráneo  se  habrían  dirigido  á  ellos  las  espe- 
diciones. 

Consta  del  testimonio  de  Herodoto  el  tiempo  en  que 
los  fenicios  se  dirigieron  por  vez  primera  á  Cádiz  por 
el  océano,  saliendo  igualmente  del  Mar  Rojo.  Ñeco, 
rey  de  Egipto  fué  quien  ordenó  hacer  este  viaje,  viaje 
solo  de  exploración,  tratándose  de  navegar  por  mares 
no  conocidos,  lo  cual  escluye  enteramente  la  idea  de 
que  antes  las  flotas  de  los  hebreos  los  hubiesen  frecuen- 
tado, siendo  los  que  rigiesen  las  naves  pilotos  fenicios. 

Refiere  Herodoto  que  Ñeco,  habiendo  desistido  de 


en  este  caso  hasta  el  estremo  de  Commerce  et  de  la  navigation  des 

afirmar   que  Cádiz    fué  Tharsis,  Anciens.  Lyon — 17G3.     Este  sa- 

opinion  que  contradijo  Mon dejar,  bio  creia  que  Tharsis  era  el  nom- 

si  bien  dejando  la  de  que  Tharsis  bre  general  de  toda  la  costa  del 

pudo  ser  Tarteso.    Los  Moheda-  occidente  de  África  y  España,  en 

nos  admiten  la  de  que  Tharsis  era  particular  la  vecina  á  la  desem- 

España.     Entre   los    estranjeros  bocadura  del  Guadalquivir. 

que  han   aceptado  este  en'or  se  1  Los  críticos  del  último  siglo 

encuentra  Mr.  Huet,   obispo  de  creían  que  Ofir  era  Sophala  en 

Avranches.  Véase  su  Histoire  du  África. 
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SU  propósito  de  llevar  el  Nilo  al  seno  arábigo  por  me- 
dio de  un  canal  que  habia  comenzado,  envió  unas  naves 
de  fenicios  por  el  Mar  Rojo  á  que  costeando  el  África, 
explorasen  todo  aquel  camino  liasta  llegar  á  las  colum- 
nas de  Hércules,  y  que  luego  tomasen  la  vuelta  del 
Egipto  por  el  mar  Mediterráneo.  Así  lo  hicieron  los 
navegantes.  Cuando  llegaba  el  otoño,  iban  á  la  tierra 
de  la  Lybia  que  tenian  cercana,  ]3onian  en  seco  sus  ba- 
jeles, hacian  su  sementera,  y  permanecían  en  aquel  lu- 
gar basta  que  el  tiempo  de  la  siega  era  venido.  Luego 
que  recogían  su  cosecha,  volvían  al  mar,  y  continuaban 
su  navegación.  De  esta  suerte  tardaron  dos  años  en 
llegar  á  las  columnas  de  Hércules,  tornando  á  pisar  la 
tierra  de  Egipto  no  bien  llegó  el  tercero. 

La  verdad  de  estas  noticias  se  comprueba  por  una 
circunstancia.  Herodoto  habia  oido  referir  á  los  que 
trataban  de  esta  espedicion,  que  navegando  los  fenicios 
alrededor  de  la  Lybia,  tenian  el  sol  á  mano  derecha,  co- 
sa á  que  no  prestaba  crédito  alguno  aquel  historiador 
eminente.  Un  fenómeno  tal,  conocido  por  los  que  fre- 
cuentan los  mares  africanos,  delñó  ser  comunicado  á 
los  de  Egipto,  por  los  que  hicieron  el  viaje  de  explora- 
ción de  orden  de  Ñeco. 

La  segunda  tentativa  que  se  hizo,  según  cuenta  el 
mismo  Herodoto  con  el  testimonio  de  los  cartagineses 
fué  por  mandato  de  Jerges.  La  espedicion  salió  del 
Mediterráneo  y  comenzó  á  costear  la  Lybia;  pero  los 
navegantes,  fatigados  así  de  lo  largo  del  camino,  como 
de  la  soledad  aterradora  de  aquellas  playas,  volvieron 
á  las  columnas  de  Hércules  para  buscar  el  puerto  de 
donde  habian  partido. 

Tharsis  no  pudo,  pues,  ser  España. 

La  prosperidad  de  los  fenicios  en  Cádiz  se  demues- 
tra por  los  signos  grabados  en  sus  monedas.  Los  atu- 
nes y  delfines  nos  declaran  que  una  gran  parte  del  trá- 
fico de  los  gaditanos  consistía  en  estos  peces,  tan  abun- 
dantes por  este  mar,  y  mas  abundantes  aun  en  las  in- 
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mediaciones  de  esta  isla  en  los  antiguos  tiempos-.l  el 
caduceo,  la  opulencia  y  felicidad  á  que  llegó  Cádiz  por 
medio  de  la  paz  y  del  comercio-,  el  tridente,  el  dominio 
absoluto  que  tenian  los  fenicios  soi)re  el  océano:  una 
media  luna  con  un  punto  roel  en  medio,  quieren  varios 
críticos  que  significase  la  configuración  de  las  riberas, 
en  cuyo  centro  viene  á  estar  la  isla  gaditana:  otros  en- 
tienden que  era  por  veneración  á  la  luna.  Harto  consta 
que  los  fenicios  la  adoraban. 

La  imagen  de  un  astro  que  unos  creen  que  repre- 
senta el  sol  y  otros  la  luna,  puesto  que  carece  de  ra- 
yos, denota  la  devoción  de  los  fenicios  á  Baal  y  á  As- 
tliarotli,  (el  sol  y  la  luna). 

La  cabeza  de  Hércules,  de  frente  ó  de  perfil,  siem- 
pre aparece  cubierta  con  el  atributo  de  la  fuerza:  el  des- 
pojo de  la  piel  del  león.  En  algunas  se  ve  con  la  clava 
al  hombro,  símbolo  de  la  fuerza;  otras  presentan  la 
clava  delante  del  rostro,  tal  vez  en  señal  de  haber  sido 
Hércules  el  caudillo  de  la  espedicion  tyria  que  ocupó 
la  isla  de  Cádiz. 

El  comercio  de  los  fenicios  por  el  mar  ^Mediterráneo 
era  grande.  En  Cádiz  se  halla  la  confirmación  de  esta 
verdad  en  el  escesivo  número  de  monedas  de  muchas 
de  las  antiguas  ciudades  del  Mediterráneo. 

Las  escavaciones  ofrecen  á  la  investigación  del  an- 
ticuario no  solo  estas,  sino  muchas  de  Judea,  prueba 
evidente  del  activo  é  incesante  tráfico  que  con  los  ju- 
díos tenian  los  fenicios  gaditanos.  Los  que  conozcan  la 
rareza  de  las  medallas  judaicas,  comprenderán  segura- 
mente la  exactitud  que  hay  en  mis  observaciones. 

Los  acrostolios  ó  adornos  de  las  proas  de  las  naves 
fenicias  de  Cádiz,  representaban  figuras  de  animales: 
unas  veces  de  leones,  otras,  de  caballos. 

1  Los  fenicios  de  Cádiz  se  ocu-  Isidoro.  "Condita  ilii  urbe  quam 

paban  en  la  pesca,  lo  mismo  que  a  piscium  libértate^ sidona  appella- 

los  de   Sydon,  si  es  cierto  lo  que  veruut."    Lib.  XVIII.  Justini  ex 

Justino   asegura  y  confirma   S.  Trogi  Pompeii  Externis  historüs. 
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Cuando  Teron,  rey  de  la  España  citerior,  vino  con 
gran  saña  á  esta  isla,  acompañado  de  numerosa  arma- 
da á  robar  y  destruir  el  templo  de  Hércules,  los  de 
Cádiz  salieron  con  sus  naves  de  cincuenta  remos  á  de- 
fenderle el  paso,  llevando  en  las  proas  figuras  de  leones. 
Por  muy  largo  espacio  estuvo  dudoso  el  combate,  hasta 
que  los  gaditanos  pudieron  reducir  á  cenizas  muchas  de 
las  naves  enemigas  por  medio  de  un  fuego  artificial,  sin 
duda  semejante  al  griego,  con  lo  cual  se  pusieron  las 
demás  en  huida. i 

En  siglos  posteriores  ya  eran  los  acrostolios  imáge- 
nes de  caballos.  Strabon,  tratando  de  los  viajes  de  Eu- 
doxo,  refiere  que  sobre  las  costas  de  Etiopia  hallo  el  es- 
tremo de  lina  proa,  señalada  con  la  divisa  de  un  caba- 
llo, y  que  interrogadas  las  gentes  prácticas  en  las  cosas 
de  mar,  supo  que  era  resto  de  alguna  de  las  naves  ga- 
ditanas que  por  tal  insignia  se  distinguian,  toüíando 
igualmente  el  nombre  de  caballos  por  la  figura  que  os- 
tentaban.2 

Los  fenicios  de  Cádiz  tuvieron  en  gran  estima  á  Ale- 


1  Asilo  dice  Macrobio:  "Nam  viajaron  á  América,  creencia  que 
Teron,  rox  Hispaniíe  Citerioris,  no  tiene  otro  fundamento  que  la 
eum  ad  expugnandam  Herculis  de  hablar  antiguos  escritores  de 
templum  ageretnr  farore  instruc-  una  isla  enmedio  del  océano  á  don- 
exercitu  navium;  Gaditani  ex  ad-  de  dirijian  aquellos  sus  espedicio- 
verso  venerunt  provecti  navibus  nes  tras  largos  cuas  de  camino, 
longis  :  conmmisoque  prselio  ad-  Navegando  como  navegaban  aque- 
huc  sequo  Marte  consistente  pvig-  líos  solo  junto  á  costas,  mal  podiau 
na,  súbito  in  fugam  versse  sunt  sin  el  auxilio  de  la  brvijula  atrave- 
regige  naves  simulque  improviso  sar  el  océano.  Diodoro  Sículo  re- 
igne  correptse  conflagraverimt.  feria  que  enfrente  de  la  Lybia  hay 
Paucissimi  qui  superfuerunt  líos-  una  gran  isla  distante  muchos  dias 
tium  capti  inclicaverunt  aparuisse  denavegacion  hacia  occidente:  que 
sibi  Leones  proris  Gaditause  cías-  los  fenicios  la  descubrieron  eos- 
sis  superstantes;  et  súbito  suas  na-  teando  el  África  por  el  océano  y 
ves  immissis  radiis  quales  in  solis  arrojados  en  alta  mar  por  una  de- 
capite pinguntur  exustas."  secha  tormenta.  Pero  de  la  rela- 
2  Lib.  II.  cion  de  Diodoro  solo  se  infiere 
No  doy  importancia  alguna  á  que  esta  isla  debió  ser  alguna  de 
la  creencia  de  Masdeu  y  otros  crí-  las  muchas  que  están  en  el  océano 
ticos  acerca  de  que  los  antiguos  frente  á.  las  costas  de  África, 
fenicios  y  cartagineses  de  Cádiz 

14 
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Janeiro  Magno,  á  quien  los  orientales  llamaban  Iskander 
ó  Askandar.  La  imagen  suya,  tallada  en  riquísimo  már- 
mol, era  la  única  que  habia  en  el  templo  de  Hércules. 
El  origen  de  esta  muestra  de  respeto  no  debió  ser  otro 
sin  duda  que  la  conquista  feroz  que  de  la  antigua  Tyro 
habia  hecho  aquel  gran  caudillo,  siempre  victorioso. 

De  las  historias  de  Alejandro  consta  que  los  reyes 
de  ]\Iacedonia  creian  descender  del  Hércules  Tyrio:  que 
este  monarca  solicit(5  entrar  en  la  ciudad  para  ofrecer 
sacrificios  á  la  divinidad  su  progenitora,  en  obediencia 
del  precepto  de  un  oráculo,  y  que  los  de  Tyro  se  nega- 
ron á  admitirlo  dentro  de  los  muros,  diciéndole  que  fue- 
ra de  ellos  en  la  población  antigua  habia  otro  templo 
de  Hércules  donde  podría  cumplir  sus  votos. i 

Indignado  con  tal  respuesta,  combatió  Alejandro 
vigorosamente  la  ciudad  é  isla  de  Tyro,  apoderándose 
de  entrambas  con  horrible  estrago  de  sus  habitadores. 
Sabido  es  que  Alejandro  imaginó  luego  estender  sus 
conquistas  por  el  África,  apoderándose  especialmente  de 
Cartago,  pasar  los  desiertos  de  la  Numidia  y  dirigh'se 
á  Cádiz,  y  desde  esta  ciudad  llevar  sus  huestes  por  Es- 
paña, encaminarse  á  los  Alpes  y  señorear  Italia.  La 
muerte  heló  en  Alejandro  tan  atrevidos  pensamientos; 
mas  el  temor  de  sus  victorias  y  el  vaticinio  de  otras  ir- 
resistibles empresas,  llegaron  seguramente  á  los  de  Ga- 
des  con  la  nueva  de  la  espantosa  desolación  de  la  ciu- 
dad, de  donde  vinieron  sus  fundadores. 

La  imagen,  pues,  de  Alejandro  en  el  templo  de  Hér- 
cules gaditano  debió  ser  el  símbolo  de  la  paz  entre  es- 
tos y  aquel  prepotente  y  avasallador  monarca. 

No  consta  que  á  Alejandro,  como  pretenso  descen- 
diente de  Hércules,  tributasen  cultos  los  de  Cádiz;  pero, 
si  no  recibió  de  la  supersticiosa  veneración  ofrendas  mas 

1  Suarez  de  Salazar  eu  sus  A)i-  pre  en  despoblado.  Como  se  dedu- 

tiffüedades    de   Cádiz   se  engañó  ce  de  la  historia  de  Quinto  Curcio, 

grandemente   al   afirmar  que  los  dentro  de  la  antigua  Tyro  habia 

,  templos  de  Hércules  estabaa  siem-  uno,  y  dentro  de  la  moderna  otro. 
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O  menos  dignas,  una  mayor  que  cuantas  hubiera  podido 
ofrecerle  el  entusiasmo  cíe  los  idólatras,  alcanzó  la  ima- 
gen de  Alejandro. 

Las  lágrimas  del  mayor  héroe  de  la  antigua  Roma, 
lágrimas,  vertidas  á  su  presencia,  mas  que  como  tribu- 
to de  admiración  por  el  recuerdo  de  sus  hazañas,  como 
sentida  muestra  de  un  innato  y  ardiente  deseo  de  emu- 
lar, sobrepujándolas  si  posible  fuera,  las  glorias  milita- 
res del  monarca  de  Macedonia. 


CAPITULO  II. 


Reyes  de  los  Tartesios.- — r'Argantonio  fué  natural  y  rey  de  Cádiz? — 
Expediciones  griegas. — Venida  de  los  Cartagineses  en  auxilio  de  los 
fenicios  gaditanos. — Haniilear  y  Haunibal  en  Cádiz.— Cádiz  bajo 
la  dominación  cartaginesa. — Hasdrubal  en  nuestra  provincia. — 
Perfidia  de  Magon  para  con  los  embajadores  de  Cádiz. — Cádiz  ha- 
ce alianza  con  los  romanos. — Discurso  sobre  el  valor  y  el  talento 
con  ocasión  del  proceder  de  Nuniancia  y  otras  ciudades  para  con 
Homa,  comparado  con  el  de  Cádiz. 


Justino  nombra  á  dos  reyes  de  los  diretes:  Gargoris 
y  su  nieto  Ilabides:  el  ano  introductor  del  cultivo  de 
la  miel:  el  otro  del  arado,  príncipes  ambos  de  pequeños 
dominios  junto  á  los  bosques  Tartesios.  Algunos  auto- 
res críticos  creen  fabulosos  estos  príncipes;  mas  nada 
hay  entre  los  antiguos  que  convenga  con  este  parecer 
ni  menos  se  halla  razón  bastante  á  negar,  admitida,  como 
admiten  todos,  la  existencia  de  Argantonio,  rey  de  los 
Tartesios,  que  este  príncipe  tuviera  ascendientes  en 
el  señorío  de  esta  tierra.  Gargoris  y  Habides,  despo- 
jada de  algunos  hechos  fabulosos  la  tradición  de  Justi- 
no, pudieron  pertenecer  á  la  progenie  de  Argantonio. i 

Este  príncipe  adqumó  una  gran  fama  así  por  su  lar- 
ga edad  como  por  sus  virtudes.  Los  focenses  que  entre 
los  griegos  habían  comenzado  á  estender  sus  expedicio- 
nes marítimas  por  el  Adriático  y  las  costas  de  Iberia, 
no  sirviéndose  de  naves  redondas  sino  de  sus  naves 
de  cincuenta  remos,  aportaron  á  Tartesso.     Reinaba 

1  Ferrei'as  que  no  admite  como  fuese  arrojado  al  mar,  ni  que  mi- 
verdaderas  las  hazañas  de  Hér-  lagrosamente  conservado,  al  vol- 
culesylosGeriones,  creeverosími-  ver  á  tierra,  ima  cierva  parida  le 
les  las  de  Gargoris  y  Ilabides  sin  ofreciese  el  alimento  que  ella  te- 
aceptar  la  saña  de  aquel  contra  nia  para  su  cria  con  lo  demás  que 
este  nieto  suyo  por  la  desliones-  Justino  cuenta, 
tidad  de  su  madre,  ni  menos  que 
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allí  entonces  Argantonio,  el  cual  los  recibió  con  buena 
amistad,  llegando  de  tal  suerte  á  amarlos  que  en  prenda 
de  su  confianza  les  ofreció  territorio  en  sus  dominios 
para  morada  de  ellos,  ya  que  hablan  desamparado  la 
Jónia.  Los  focenses  negáronse  á  aceptar  la  generosa 
prueba  del  afecto  de  Argantonio;  pero  este  sabedor  de 
que  la  prepotencia  de  los  Medos  se  acrecentaba  de  dia 
en  dia  y  cada  vez  mas  amenazante  contra  la  seguridad 
de  sus  amigos,  determinó  auxiliarlos  con  cuantiosos  do- 
nativos á  fin  de  que  pudiesen  fortalecer  com])letamente 
su  ciudad,  y  aseiíurarla  contra  todo  o;ónero  de  insidias  v 
violencia.  Tanta  bizarría  hubo  en  el  socorro  de  dinero 
que  facilitó  Argantonio  que  los  focenses  tuvieron  para 
erijir  de  formidables  y  bien  labradas  piedras  un  pode- 
roso muro  en  todo  el  circuito  de  su  ciudad,  no  ol)stante 
lo  estenso  que  era.^ 

Los  griegos  de  otras  naciones  frecuentaron  igual- 
mente nuestras  costas  por  aquellos  tiempos  fundando 
muchas  colonias,  entre  las  cuales  sobresalieron  Carieya 
ó  Cartela  y  el  puerto  de  Menestheo.  Belona,  Besippo, 
el  templo  de  Juno  y  Asido  fueron  de  oríjen  fenicio. 

Tyro,  Gadir  y  Cartago  eran  las  tres  ciudades,  que 
como  de  un  mismo  origen,  conservaban  una  perfecta 
hermandad  favoreciéndose  siempre,  así  en  la  próspera 
como  en  la  adversa  fortuna.  Por  eso  cuando  N abucodo- 
nosor  afligió  con  un  porfiado  cerco  la  isla  y  ciudad  de 
Tyro,  no  viendo  los  cercados  ninguna  esperanza  de  salva- 
ción, se  entregaron  al  mar  con  sus  mujeres  ó  hijos  y  par- 
te de  las  haciendas  que  pudieron  arrebatar  á  la  codicia  de 
sus  contrarios,  y  aportaron  á  Cartago  felizmente,  donde 
fueron  recibidos  con  el  amor  de  la  fraternidad  y  con  el 
regalo  compatible  con  una  muchedumbre  hambrienta  é 
inesperada.  También  fueron  acoo;idos  con  io;uales  mues- 
tras  de  cariño  las  mujeres  de  los  hijos  de  los  Tyrios  que 
tras  de  un  porfiado  asedio  rindieron  las  vidas  á  la  bár- 

1  Herodoto.  Lib.  I. 
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baia  crueldad  de  las  huestes  del  ambicioso  monarca  de 
jMacedonia  Alejandro  el  Grande, 

Destruida  Tyro  por  Nabucodonosor,  creen  algunos 
historiadores  que  los  de  Gadir  estrecharon  una  liga 
ofensiva  y  defensiva  con  los  de  Cartao-o.  El  comercio 
entre  ambas  ciudades  debió  acrecentarse.  Una  forta- 
leza de  cartagineses,  llamada  Accabis,  junto  al  estre- 
cho^ servia  de  escala  para  sus  embarcaciones  y  de  asi- 
lo contra  los  piratas. 

Todos  los  escritores  concuerdan  en  decir  que  opri- 
midos los  fenicios  de  Cádiz  por  las  hostilidades  que  los 
turdetanos,  sus  vecinos,  les  hacian  con  porfiado  encono, 
enviaron  á  pedir  socorro  á  los  de  Cartago;  y  que  esta  re- 
pública envió  á  Maharbal  con  un  ejército  aguerrido,  sien- 
do sus  instrucciones  en  lo  público  favorecer  á  los  gadi- 
tanos, y  en  lo  secreto  introducir  el  poder  de  los  carta- 
gineses en  España.  Así  prestaron  estos  toda  la  ayu- 
da que  los  de  Cádiz  deseaban;  pero  al  propio  tiempo 
con  sagacidad  iban  poco  á  poco  enseñoreándose  de  la 
tierra.  De  valedores  bien  presto  dejaron  de  dar  mues- 
tras, y  sí  de  simulados  enemigos;  porque  mas  que  co- 
mo á  aliados  pretendían  tratar  á  los  fenicios  como  á 
gente  sujeta  por  la  fuerza  de  las  armas.  Pero  los  ga- 
ditanos, encendidos  en  furor  contra  sus  auxiliares,  ya 
convertidos  en  émulos,  olvidaron  sus  discordias  con  sus 
vecinos  y  acometieron  con  ímpetu  horrible  á  los  carta- 
gineses, cercándolos  y  rindiéndolos  en  la  fortaleza  en 
que  se  habían  guarecido  los  que  no  pudieron  salvarse 
en  el  primer  momento  de  estallar  las  iras  populares. 

Esto  vienen  á  decir  los  mas  de  los  historiadores,  si 
bien  con  diversas  palabras  y  conjeturas  no  menos  dis- 
tintas; pero  sospecho  que  no  hay  en  ellas  la  exactitud 
que  debe  desearse. 

Vitrubio  refiere  que  habiendo  los  cartagineses  pues- 
to cerco  á  la  ciudad  de   Cádiz,  derrocaron  una  torre, 

1  Estepliano  Bizantino.  De  Urbibus. 
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sirviéndose  del  grueso  tronco  de  un  árbol.  Cierto  car- 
pintero llamado  Pepliasmenos,  hincó  en  tierra  otro  ma- 
dero no  menos  fuerte  y  colocando  horizontalmente  en 
él  mía  gran  viga,  hizo  que  muchos  la  impulsasen  con 
toda  violencia  contra  los  muros  de  la  ciudad,  los  cuales 
quedaron  derruidos  por  aquel  lugar.  De  este  modo  se 
abrió  paso  el  ejercito  cartaginés,  y  así  la  máquina  mili- 
tar conocida  por  i\.riete  fué  inventada,  perfeccionándose 
luego  con  poner  en  el  estremo  de  la  viga  un  pedazo 
formidable  de  bronce  para  facilitar  el  estrago  de  las  mu- 
rallas. 

Con  razón  algunos  críticos  pretenden  decir  que,  pues 
los  cartagineses  se  vieron  obligados  á  asediar  á  Cádiz  y 
combatir  sus  muros  con  una  máquina  bélica,  llamados 
por  los  fenicios,  su  venida  á  esta  isla  no  era  para  ayu- 
dar á  su  defensa,  sino  á  su  conquista.  No  cabe  en  ello 
duda:  Cádiz  estaba  en  poder  de  los  pueblos  comarcanos 
hostiles  á  los  descendientes  de  sus  fundadores. 

Muchos  historiadores  convienen  en  que  Argantonio 
reinaba  entre  los  tartesios;  mas  también  hay  otros  que 
lo  citan  como  rey  en  Cádiz.  A  los  cuarenta  años  de  su 
edad  habia  comenzado  á  regir  sus  estados,  muriendo  á 
los  ciento  veinte,  tras  un  gobierno  de  ochenta.  La  poe- 
sía exageró  luego  lo  dilatado  de  su  edad,  ascendiéndola 
de  una  cantidad  de  años  mas  ó  menos  verosímil,  á  otra 
de  todo  punto  improbable.  Si  Anacreonte  afirma  por 
ejemplo  cpie  Argantonio  murió  de  ciento  y  cuarenta  años, 
Silio  Itálico  dice  que  vivió  doscientos,  y  aun  otros  au- 
tores que  pasó  de  las  tres  centurias. 

Cicerón^  lo  llama  rey  de  Cádiz,  y  rey  de  Cádiz  igual- 
mente Valerio  Máximo,^  diciendo  que  en  esta  ciudad 
acaeció  su  nacimiento.  Mas  si  bien  este  monarca,  gran 
político  y  guerrero^  pudo  someter  á  los  fenicios  de  Cá- 
diz, no  consta  á  pesar  de  todo  que  les  moviese  guerra  y 
que  se  enseñorease  de  esta  isla,  segunla  conjetm'a  de  algu- 

1  De  Senectute,  cap.  X.  3  Silio  Itálico.  Lib.  III,  v.  398. 

2  Lib.  VIII,  cap.  XIII. 
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nos  críticos  del  siglo  último.  No  obstante  que  nada  hay 
que  la  contradiga,  tampoco  existen  razones  que  la  con- 
firmen. Cádiz  fué  igualmente  llamada  de  los  griegos  y 
aun  de  algunos  latinos  Tartesso,  pero  con  error  noto- 
rio. Confundidos  los  nombres,  creo  que  Cicerón  y  Va- 
lerio Máximo  llamaron  á  Argantonio  rey  de  Cádiz  en  vez 
de  rey  de  Tartesso.  Cádiz  se  gobernó  como  república  y 
no  como  monarquía  bajo  la  dominación  fenicia  y  carta- 
ginesa. Si  Argantonio  nació  en  Cádiz  realmente,  el 
pueblo  de  su  cuna  no  fué  el  de  su  corte.  Valerio  Máxi- 
mo dice  que  Argantonio,  natural  de  Cádiz,  rigió  su 
patria  ochenta  años.  Esto  que  dio  autoridad  á  los  his- 
toriadores críticos!  para  creer  que  Argantonio  despojó 
de  Cádiz  á  los  fenicios;  esto  mismo  hace  escluir  del  to- 
do la  idea  de  que  esta  ciudad  estuviese  sometida  por 
tan  largo  espacio  de  tiempo  á  los  Tartesios,  sin  que  los 
fenicios  y  cartagineses,  armados  á  un  mismo  ñn,  no  le  ar- 
rebatasen el  dominio  de  tan  codiciada  isla.  A  mas-,  la 
muerte  de  Ar<j;antonio,  según  Cicerón  v  Valerio  Máximo, 
fué  la  de  una  tranquila  senectud:  mal  se  aviene  este  he- 
cho con  las  guerras  de  los  fenicios  y  cartagineses:  mal  con 
un  príncipe  derrotado  en  sus  conquistas:  y  peor  aun  con 
un  vencedor  potente  y  ganoso  de  apoderarse  de  la  tier- 
ra, dejando  al  vencido  en  la  quieta  posesión  de  sus  do- 
minios, casi  á  las  puertas  de  la  ciudad,  que  por  medio 
de  sangrientos  combates  había  recuperado. 

Habiendo  vuelto  los  fenicios  á  poseer  su  ciudad  é  is- 
la, consten  ó  no  los  nombres  de  sus  contrarios,  comen- 
zaron los  cartagineses  á  ocupar  algunos  pueblos  de  An- 
dalucía, según  parece,  no  como  conquistadores  sino  co- 
mo amigos  y  comerciantes.  De  los  fenicios  gaditanos 
aprendieron  el  arte  de  hacer  largas  navegaciones.  Así 
es  que  en  el  siglo  V,  antes  del  nacimiento  de  Cristo,  em- 
prendieron dos  por  diferentes  mares.  Hanon,  capitán 
de  una  de  ellas,  sahó  de  las  columnas  de  Hércules  con 

1  Entre  ellos  los  Mohedanos. 
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sesenta  naves-,  costeó  por  el  océano  todas  las  tierras 
africanas  y  llegó  hasta  lo  mas  remoto  de  la  Etiopia 
oriental.  Él  escribió  en  idioma  griego  el  periplo  ó  der- 
rotero de  su  peregrinación  marítima.  Al  fin  de  tan  cu- 
rioso documento  asegm-a  que  no  le  faltó  mar  en  que 
proseguir  la  espedicion,  sino  bastimentos. i  Himilcon, 
capitán  de  IíT  otra,  dirigió  el  rumbo  Mcia  poniente  ó 
septentrión,  costeando  las  tierras  de  Europa. 

Eenecida  la  sangrienta  guerra  que  los  cartagineses 
hablan  sustentado  contra  los  numidas,  determinaron  en- 
trar en  tierras  de  España  ya  no  como  comerciantes,  si- 
no como  conquistadores.  Nombró  la  república  por  ge- 
neral de  esta  empresa  á  Hamílcar,  hombre  de  ilustre  na- 
cimiento, capitán  de  singular  valor,  destreza  y  fortuna, 
que  sabia  ganar  amigos  con  la  generosidad,  si  aun  con 
la  generosidad  pueden  ganarse  muchos,  y  domar  con  to- 
da suerte  de  crueldades  á  los  contrarios,  constante  en 
sus  odios  y  resoluciones,  de  gran  desinterés,  pues  enri- 
queció á  Cartago  no  solo  con  dineros,  sino  también  con 
esclavos,  armas  y  caballos,  como  despojos  de  lo  que  en 
la  guerra  por  la  ley  de  vencedor  le  pertenecía. 

Juntó  Hamílcar  su  ejército:  partió  de  África  el  año 
235,  antes  del  nacimiento  de  Cristo,  llegó  á  la  isla  de 
Cádiz  con  una  armada  numerosa,  así  en  bajeles  como 
en  gente  de  mar  y  guerra,  desembarcó  sus  tropas  y  em- 
pezó á  preparar  sus  conquistas  por  las  tierras  de  An- 
dalucía, sin  que  conste  que  por  parte  de  la  ciudad  se  le 
opusiese  resistencia. 

Su  hijo  Hannibal  le  acompañaba.  Los  gaditanos  no 
podían  preveer  que  aquel  niño  de  nueve  años  un  día 
iba  á  llenar  de  espanto  á  Italia,  y  a  ponerse  á  punto  de 
destruir  á  Roma,  arrasando  sus  alcázares,  y  templos  y 
muros,  como  mas  tarde  otro  general  asoló  los  de  Car- 
tago. Tal  vez  en  el  semblante  de  aquel  niño  se  des- 
cubrirían los  rasgos  de  aquella  enerjía  que  no  pudo 

1  Yéase  la  versión  por  el  famoso  Conde  de  Campomanes. 
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enervar  la  vigorosa  fuerza  de  las  legiones  romanas,  y  sí 
el  abuso  de  las  delicias  en  la  confianza  de  una  segura 
victoria. 

Otro  joven  de  hermoso  parecer  pisaba  las  arenas  de 
Cádiz  en  compañía  de  Hamílcar.  Era  Hasdrubal,  mas 
tarde  su  yerno,  y  heredero  del  mando  militar  de  las  ar- 
mas cartaginesas  en  la  península  ibérica. 

Hannibal,  antes  de  sahr  de  Cartago,  había  prestado 
ante  la  sola  presencia  de  su  padre,  puestas  las  manos 
sobre  el  ara  de  Júpiter,  el  juramento  de  nunca  hacer 
amistad  con  los  de  Roma. 

Hasta  los  tiempos  de  esta  venida  de  Hamílcar  nada 
puede  afirmarse  con  certeza  sobre  los  cartagineses  en 
nuestra  patria.  No  creo  que  antes  fuesen  señores  de 
pueblos  de  alguna  importancia.  En  los  tratados  anti- 
guos de  paz  entre  cartagineses  y  romanos,  no  se  habla 
de  los  españoles.!  Esto  prueba  que  no  tenían  grandes 
intereses  que  defender  en  estas  tierras.  Así  considero 
falsa  la  suposición  de  que  los  cartagineses  se  apodera- 
sen de  Cádiz  por  medio  de  una  perfidia  que  hicieron  á 
los  fenicios,  sus  primitivos  poseedores.  Entiendo  que 
al  ayudar  á  estos  á  su  recuperación,  quedaron  obliga- 
dos á  favorecerlos  contra  los  ultrajes  de  los  pueblos  de 
los  contornos.  Los  de  Cádiz  estuvieron  en  mi  opinión, 
durante  todo  el  tiempo  de  las  guerras  púnicas,  no  some- 
tidos á  un  vasallaje,  sino  bajo  el  protectorado  de  los 
cartagineses,  pueblo  de  las  mismas  costumbres,  de  la 
misma  religión,  del  mismo  idioma,  de  las  mismas  leyes 
y  de  las  costumbres  mismas. 

Sufes  era  el  nombre  del  magistrado  supremo  en 
Cartago,  equivalente  al  de  Eforo  ó  Speculafor,  y  Sufes 
era  también  el  de  Cádiz.  Bufetes  se  llamaban  pues  en 
plural  estos  cónsules  de  entrambas  repúblicas. 

En  Cádiz  habia  también  un  astillero  famoso  en  tiem- 
pos de  las  guerras  cartaginesas  en  España,  ignorándose 

1  ^'éase  á  Polibio.  Lib.  III. 
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de  todo  punto  el  sitio  en  donde  se  fabricaron  tantas  na- 
ves, como  en  sus  luchas  con  Roma  pusieron  sobre  el 
mar  los  caudillos  de  la  república  africana. 

Por  muerte  de  liasdrubal  que  sucedió  á  Hamílcar 
en  el  mando  de  las  armas  de  Cartago  en  España,  el 
ejército  apellidó  á  Hannibal  y  el  senado  confirmó  una 
elección  tan  acertada.  Fue  capitán  de  gran  valor, 
auxiliado  por  un  talento  clarísimo.  Aborreció  desde  los 
primeros  años  de  su  niñez  á  los  romanos:  incesante- 
mente los  persiguió  con  todo  linaje  de  violencias  y  ar- 
dides, y  antes  que  caer  en  sus  manos  eligió  la  muerte. 
Fué  el  espanto  de  ellos.  Presto  en  determinar  y  no  me- 
nos presto  en  acometer  arduas  empresas,  fué  sin  em- 
bargo poco  señor  de  sí:  afortunado  en  sus  empresas  mi- 
litares, mal  recompensado  de  los  suyos.  Ni  los  triunfos 
lo  envanecían,  ni  las  adversidades  lo  postraban.  La  en- 
vidia de  los  hombres  ruines  de  su  patria,  incapaces  de 
humillar  la  cerviz  ante  el  mérito  eminente,  fué  la  que  lo 
venció,  aun  mas  que  la  prepotencia  de  los  romanos  que 
élliabia  abatido  con  honra  de  las  armas  cartaginesas.  El 
miserable  encono  de  la  nulidad  Cjuiso  abrirle  la  tumba 
prematuramente,  obligando  á  un  capitán  tan  insigne  á 
huir,  mas  que  de  los  contrarios,  de  la  indigna  ingratitud 
de  su  patria.  Cartago  con  lágrimas  de  sangre  y  al  res- 
plandor del  incendio  que  la  devoraba,  lloró  mas  tarde 
con  la  suya  propia  la  pérdida  de  Hannibal. 

La  ciudad  de  Sagunto  en  aquella  sazón  gozaba  de 
su  libertad  bajo  el  amparo  de  la  república  romana,  y 
en  virtud  de  ciertos  tratados.  Pintó  Hannibal  al  sena- 
do cartaginés  la  necesidad  de  acometer  á  Sagunto  pre- 
testando  varias  causas;  y  el  senado  le  dio  amplísimos 
poderes  para  proceder  según  lo  que  la  conveniencia  le 
dictase.  Hannibal  pues,  taló  los  campos  saguntinos,  cir- 
cunvaló sus  murallas  y  empezó  á  asediar  tan  ilustre  ciu- 
dad con  la  mas  obstinada  porfía.  Con  maravilloso  valor 
y  heroica  constancia  sufrían  los  saguntinos  todos  los  es- 
tragos del  mas  espantoso  cerco.    En  vano  pidieron  so- 
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COITO  á  Roma,  Roma,  en  vez  de  ejército,  envió  em- 
bajadores á  Hannibal  para  que  le  recordase  la  fé  de  los 
tratados;  pero  el  general  ni  aun  quiso  oirlos.  Asaltó 
varias  veces  la  ciudad  con  infeliz  suceso:  batió  sus  mu- 
ros con  armas  horriblemente  poderosas:  minó  el  terre- 
no: logró  al  fin  penetrar  en  ella.  Defendíanse  los  Sa- 
guntinos  esforzadamente.  Propúsoles  condiciones  para 
que  se  rindiesen,  condiciones  que  fueron  rechazadas  con 
la  misma  arrogancia  que  si  Hannibal  estuviese  amena- 
zándolos desde  las  playas  donde  fue  Cartago.  Repre- 
sentóles la  falta  de  bastimentos:  que  en  vano  esperaban 
socorros  de  la  república  romana:  que  por  todas  partes 
los  cercaba  la  muerte:  que  él  les  ofrecía  el  camino  de  la 
vida:  que  eligiesen.  Ellos  en  una  noche  encendieron 
multitud  de  hogueras:  arrojaron  en  ellas  sus  mas  ricos 
tesoros  y  acometieron  con  desesperado  valor  el  campo 
cartaginés.  Descansaban  de  las  fatigas  del  dia  sus  ene- 
migos, pero  despertaron  ó  para  dormir  en  el  sueño  de 
la  muerte  ó  para  buscar  armas  y  unirse  á  los  que  pelea- 
ban contra  el  rigor  de  los  aceros  españoles.  Alumbra- 
da la  pelea  por  las  llamas  en  que  la  ciudad  eva  consu- 
mida, bien  presto  á  las  quejas  de  los  heridos  y  mori- 
bundos saguntinos  respondieron  los  alaridos  de  las  mu- 
jeres, de  los  niños  y  de  los  ancianos  que  heridos  por 
manos  amigas  y  hierros  propios,  se  negaban  de  este 
modo  á  entregarse  á  los  vencedores  de  sus  maridos,  de 
sus  padres  é  hijos.  ¡Lástima  ciertamente  causa  el  re- 
cuerdo de  tanto  heroico  valor,  empleado  en  mantener 
fidelidad  á  una  república  estrangera  como  Roma,  que  de- 
jaba á  Sagunto  abandonada  á  su  suerte!  ¡Horrendo  espec- 
táculo el  de  un  pueblo  tan  generoso,  víctima  de  sus  em- 
peños de  honor,  sacrificándose,  no  por  la  independencia 
de  su  nación,  sino  por  el  nombre  del  que  habia  de  en- 
señorear  la  tierra!  DesoTaciadamente,  no  era  la  nació- 
nalidad  de  España  por  la  que  en  tan  tremendas  como 
gloriosas  luchas,  contendían  con  ánimo  denodado  mu- 
chos de  nuestros  pueblos.    Se  apelaba  á  las  armas  en 
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estos  primeros  tiempos  de  las  guerras  púnicas,  ó  por  ser 
cartagineses  6  por  llamarse  romanos.  Rota  la  guerra 
con  estos,  regresó  ílannibal  á  Cádiz,  y  cubrió  las  aras  y 
las  paredes  del  templo  de  Hércules  con  los  despojos 
que  habia  conseguido  arrebatar  de  la  vencida  y  casi 
abrasada  ciudad  de  Sagunto.  Allí  coa  firme  voz  y  co- 
razón airado  renovó  los  antiguos  juramentos  de  su  niñez: 
odiar  hasta  la  muerte  el  nombre  romano. 

De  Cádiz  siguieron  algunos  jóvenes  de  bizarros 
alientos  á  Hannibal,  formando  parte  del  ejercito  con  que 
este  se  dirijió  á  avasallar  Italia.  Algunos  se  distin- 
guieron por  sus  señaladas  proezas.  Silio  Itálico  nom- 
bra á  dos  de  ellos  enviados  por  su  patria  la  ínclita  Ga- 
des:  el  uno  se  decía  Tartesso  y  el  otro  Héspero.  No  pue- 
do dar  la  razón  cierta  de  mi  sospecha,  ni  menos  entre- 
gar al  silencio  que  sospecho  que  ambos  nombres  son 
puramente  ficción  de  Silio  Itálico.  Tal  vez  hayan  exis- 
tido y  alcanzado  la  fama  que  este  poeta  les  atribuye. 
Honor  es  de  mi  patria  la  realidad  de  su  existencia:  di- 
ficil  el  comprobarla  como  el  combatirla.  Historiador 
soy  y  como  tal  obligado  á  manifestar  lo  que  siento,  pre- 
ceda ó  no  á  mi  juicio  examen  detenido  en  casos  como  el 
presente,  donde  para  averiguar  la  certeza  ó  falsedad  del 
hecho  no  hay  como  discernir  si  en  ella  habló  la  esacti- 
tud  del  que  en  verso  escribía  una  historia  ó  el  ingenio 
del  que  componía  una  historia  ornada  con  todos  los  en- 
cantos de  la  poesía. 

Hannibal  no  solo  estuvo  en  Cádiz  cumpliendo  los 
votos  que  había  hecho  á  Hercules  y  obligándose  con  otros 
nuevos  para  conseguir  la  prosperidad  en  la  campaña 
que  iba  á  emprender,  sino  también  recorrió  una  gran 
parte  de  Andalucía  allegando  á  si  la  gente  que  pudo  en- 
contrar mas  apta  para  la  guerra.  Al  propio  tiempo,  pa- 
ra seguridad  del  territorio  sin  duda,  hizo  construir  en 
las  cimas  de  los  montes  aquellos  famosos  torreones,  co- 
nocidos siglos  y  siglos  después  por  Atalayas  de  Ilaniii- 
bal,  comunes  también  en  otras  provincias  de  España  y 
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labrados  á  imitación  de  los  que  en  África  se  erijian. 
Formábanse  de  tierra  las  paredes,  y  por  entrambos  la- 
dos quedaban  cubiertas  y  oprimidas  de  dos  gruesisimas 
tablas.  Así  permanecieron  con  o-ran  unión  v  fortaleza 
por  mucho  tiempo,  defendidas  por  sí  mismas  contra  las 
incesantes  lluvias  y  el  furor  de  los  vientos. 

En  tanto  que  Hannibal  afligía  el  suelo  itálico  con 
las  armas  cartaginesas,  uno  de  los  Scipiones  combatía  en 
España.  La  parte  de  la  Bética  mas  inmediata  al  océa- 
no y  por  consiguiente  á  Gades,  poca  noticia  tenia  de 
los  romanos  en  tal  edad,  y  por  eso  Hasdrubal,  no  aquel 
de  quien  antes  he  hablado,  sino  el  hijo  de  Gisgon,  la 
consideraba  mas  en  aptitud  de  mantenerse  fiel  á  la  re- 
pública de  Cartago.  Por  eso  levantando  súbitamente 
sus  reales,  sin  esperar  á  Scipion,  movió  sus  insignias  en 
dirección  de  esta  ciudad,  y  á  fin  de  no  verse  obligado 
6  á  presentar  la  batalla,  ó  á  encerrarse  con  numeroso 
ejército  dentro  de  sus  muros,  lo  dividió  por  las  pobla- 
ciones mas  importantes  para  su  defensa,  con  lo  cual 
Scipion  hubo  de  retroceder,  burlado  por  la  resohicion 
astuta  de  su  émulo.  ]\Ias  conociendo  que  la  empresa 
de  ir  ganando  ciudades  era  para  mas  tiempo  y  traba- 
jo, determinó  que  su  hermano  Lucio  cercase  á  Orín- 
ge,  ciudad  no  lejos  del  Mediterráneo  y  que  luego  que  la 
hubiese  en  su  poder,  intentase  ganar  á  Cádiz,  centro  de 
las  fuerzas  cartaginesas,  así  marítimas  como  terrestres; 
pero  la  llegada  del  invierno  estorbó  la  empresa  de  Cá- 
diz y  la  persecución  de  la  gente  de  ílasdrubal  esparci- 
da por  la  provincia;  y  así  caminó  con  todo  su  ejército 
á  la  parte  opuesta  de  España. 

En  tanto  Hasdrubal  de  Gisgon,  que  según  los  ro- 
manos mismos  fué  el  mas  esclarecido  capitán  en  aque- 
lla guerra  después  del  otro  Hasdrubal  y  de  Hannibal, 
no  permaneció  en  la  ociosidad,  aterrado  por  la  contra- 
ria fortuna  que  había  comenzado  á  abatir  el  poderío  de 
las  armas  cartaginesas.  Antes  bien:  con  denodado  brío 
y  constancia  enérjica  salió  de  Gades,  y  por  la  provincia 


Cap.  ll.]  HASDRUBAL.  119 

Bética,  llamada  entonces  la  ulterior  España,  comenzó  á 
levantar  gente  con  ayuda  de  j\Iagon,  el  hijo  de  Hamil- 
car,  logrando  juntar  unos  cincuenta  mil  hombres  de  á 
pié  y  cuatro  mil  y  quinientos  de  á  caballo. 

Publio  Cornelio  Scipion,  cuidadoso  de  la  prepotencia 
con  que  Hasdrubal  amenazaba  á  Roma,  descendió  de  la 
provincia  citerior  con  la  mas  gente  de  guerra  que  pudo 
llamar  á  sí,  y  bien  pronto  puso  sus  reales  en  las  inmedia- 
ciones de  Bétula  ó  Bécula,  ciudad  situada  según  algunos 
en  los  campos  de  Baeza,  según  otros  en  los  de  Bailen  ó 
en  el  territorio  de  Utrera,  como  afirma  Rodrigo  Caro. 

Varios  dias  de  cruelísimos  combates  no  pudieron 
declarar  la  victoria:  tal  valor  y  tal  destreza  animaban  á 
ambos  contrarios.  Al  fin  los  cartagineses  comenzaron  á 
debilitarse  por  ser  mayor  la  fatiga  y  mas  el  daño  que 
esperimentaban  en  la  pelea.  Atañes,  uno  de  los  régulos 
de  Turdetania,  com])rendiendo  cuanto  se  enflaquecía  el 
poder  de  Hasdrubal  y  deseoso  de  conservar  el  señorío 
de  sus  pueblos,  ya  que  la  victoria  se  iba  inclinando  á 
la  parte  de  los  romanos,  se  pasó  en  una  noche  á  estos 
acompañado  de  gran  multitud  de  los  suyos.  Dos  po- 
blaciones inmediatas  siguieron  este  ejemplo,  dándose  á 
Scipion,  sin  esperar  el  vencimiento  de  Hasdrubal. 

Hasdrubal,  en  tanto,  comprendió  con  su  sagacidad 
que  la  fé  de  los  auxiliares  ya  era  dudosa,  y  que  en  ellos 
no  cabía  otro  sentimiento  de  lealtad  que  la  propia  conve- 
niencia, dispuestos  á  favorecer  al  ejército  (i  quien  favo- 
reciese la  fortuna.  En  una  noche,  pues,  movió  su  hues- 
te en  dirección  del  Guadalquivir,  con  objeto  de  pasarlo 
antes  que  la  de  Scipion  se  apercibiese  de  ello,  y  estor- 
base su  propósito. 

Pero  no  pudo  poner  el  rio  en  medio  de  ambos  ejér- 
citos, bien  para  fortalecerse  en  la  ribera  opuesta,  bien 
para  asegurar  su  retirada,  con  la  dificultad  que  ofrece- 
ría á  los  contrarios  un  combate  en  las  marismas. 

Sabedor  de  todo  Scipion  por  los  corredores,  envió 
gente  brava  y  experta  para  que  anticipándose  á  los  car- 
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tagiiieses  por  camino  mas  corto  y  fácil,  ocupase  las  ori- 
llas del  rio.  Así  lo  hizo,  correspondiendo  enteramente 
el  suceso  á  los  deseos  del  procónsul  romano.  Viendo 
Hasdrubal  que  los  enemigos  habian  prevenido  sus  in- 
tentos, \olvió  su  camino  en  dirección  del  mar  océano, 
con  mas  apariencias  de  huida  que  de  retirada.  Su  hues- 
te, esparcida  por  los  campos,  mal  resistía  á  los  de  á  ca- 
ballo y  tropas  ligeras  que  continuamente  la  fatigaban. 
Al  cabo  los  cartagineses,  oprimidos  por  el  trabajo  y  el 
terror  de  la  huida,  ya  no  podían  pelear,  sino  ofrecerse  á 
la  matanza  que  en  ellos  hacían  los  contraríos.  Hasdru- 
bal pudo  con  mas  alientos,  salvarse  con  siete  mil  mal 
armados  en  unos  cerros  que  allí  inmediatos  le  presen- 
taban un  lugar  donde  fortalecerse  contra  el  estrago  que 
amenazaba  aniquilar  su  ejército. 

En  ellos  permaneció  por  algunos  días,  combatido  en 
vano  por  las  tropas  de  Scipion.  Con  pequeña  resisten- 
cia pudo  oponerse  á  sus  enconados  combates;  pues  la 
aspereza  del  terreno  era  casi  invencible;  mas  la  desnu- 
dez del  sitio  y  la  falta  del  alimento  suficiente  repelían 
á  los  cartagineses,  y  prestaban  la  mas  grande  ayuda  á 
los  romanos  para  conseguir  desapoderarlos  de  aquellas 
eminencias. 

Al  cabo,  no  pudíendo  Hasdrubal  contrastar  el  rigor 
de  su  adversa  fortuna,  ni  enfrenar  la  deserción  de  los 
suyos  á  los  romanos,  de  noche  abandonó  su  campamen- 
to, y  se  dirijió  á  las  riberas  del  océano,  que  estaba  cerca, 
donde  se  embarcó  para  Cádiz. 

Sabido  por  Scipion  que  el  capitán  cartaginés  había 
desamparado  su  hueste,  dejó  á  Sílauo  con  diez  mil 
infantes  y  mil  caballos  para  proseguir  el  cerco  de  los 
reales  y  se  encaminó  á  Tarragona  con  objeto  de  prose- 
guir la  guerra  por  su  propia  persona  en  otros  lugares 
de  España.  1 

Conociendo  los  sucesos,  mal  puede  asegurarse  que 

1  El  todo  esto  se  sisrue  la  narración  de  Tito  Livio. 
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estos  combates  acaecieron  en  la  Andalucía  alta,  sino  de 
la  parte  acá  del  Guadalquivir.  Si  Hasdrubal  no  pu- 
diendo  pasarlo,  tuvo  que  guarecerse  en  unas  alturas  y 
luego  tomar  la  via  del  mar  océano  que  estaba  cerca,  con 
toda  claridad  se  infiere  que  las  distancias  no  eran  nmy 
grandes;  y  que  todas  estas  facciones  ocuriieron  en  las 
provincias  de  Sevilla  y  Cádiz. i 

Sin  duda  el  capitán  cartaginés,  acosado  de  cerca  por 
los  romanos  ó  temeroso  de  ser  prestamente  inquietado 
en  la  huida,  llegó  á  las  costas  del  Puerto  de  Santa  ]\Ia- 
ría,  donde  tomó  las  naves  que  pudo  para  pasar  á  Cádiz 
en  compañía  de  los  que  lo  haljian  protegido  en  esta  ex- 
pedición desde  las  eminencias  donde  su  ejército  queda- 
ba cercado.  Tito  Livio  refiere  que  para  venir  á  esta 
ciudad  se  embarcó  Hasdrubal  no  bien  llegó  al  océano. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  una  parte  del  ejérci- 
to cartaginés  se  diese  á  Silano:  otra,  permaneciendo  en 
fidelidad  á  la  república  africana,  se  esparció  por  las  ciu- 
dades que  no  se  habían  declarado  por  los  vencedores. 

La  guerra  se  proseguía  con  ardor  por  ambas  par- 
tes: Silano  combatió  algunos  pueblos  de  la  Andalucía: 
Scipion  ganó  otros  muchos:  ante  la  hueste  de  Marcio  la 
heroica  Astapa  pereció  éntrelas  llamas  que  al  propio  tiem- 
po que  devoraban  sus  hogares,  consumían  las  vidas  de 
sus  hijos,  víctimas  de  un  ciego  amor  á  los  cartagineses: 

1  Con  razón  dice  Rodrigo  Ca-  por  tan  largo  espacio,  que  son  mas 

ro  en  su  SesjJuesta  á  don  Mar-  de  sesenta  leguas,   y  con  tan  vi- 

tindeAnaya  Maldonado.  (M.  S.)  guante  capitán  y  enemigo  contra 

"Habrá  alguno  que  diga  que  sí,  como  era  Scipion,  caminando 
esta  retirada  pudo  ser  desde  An-  por  ciudades  que  estaban  decla- 
dalucía  alta;  mas  á  esto  se  bailan  radas  por  los  romanos  y  contra 
mucbas  dificiütades....  Si  en  una  los  cartagineses.  Mas,  aimque  te- 
sóla nocbe  se  opusieron  los  roma-  das  estas  dificultades  é  imposibi- 
nos  á  los  cartagineses,  estorban-  lidades  no  bubiera,  señala  Tito 
doles  el  paso,  en  mucbo  tiempo  Livio  tan  claramente  que  esta  ba- 
fuera  iiuposible  dejar  de  baber  taUa  pasó  cerca  del  mar,  que  no 
vuelto  á  darse  batalla,  porque  el  deja  duda  ningima.  Postremo  ipse 
vencido  aunque  quisiese  no  lapo-  dux,  luivihiis  acceptis  (nec  procul 
dria  escusar....  A  esto  se  acumu-  inde  mare  haherat)  nocte  relicto 
lau  otros  impedimentos  que  baeen  exercitu,  Gades  jorofugit." 
imposible  la  buida  de  Hasdrubal 

16 
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de  Cádiz  salieron  mensajeros  á  ofrecer  á  Scipion  secre- 
tamente en  nombre  de  una  gran  parte  del  pueblo  no  so- 
lo la  ciudad,  sino  también  la  guarnición  y  la  armada 
cartaginesa  con  sus  caudillos.  Recibiendo  Scipion  en  su 
fé  á  los  mensajeros  de  Cádiz,  ordenó  á  Marcio  que  con 
gente  de  tierra  y  á  Lelio  ([ue  con  siete  naves  largas,  es- 
tuviesen á  la  mira  de  la  declaración  de  la  ciudad  para, 
de  común  acuerdo,  favorecer  en  la  hora  conveniente  á  los 
parciales  secretos  de  la  república. 

Pero  Magon  estaba  en  Cádiz  detenido,  juntando  las 
naves  que  tenia  esparcidas  por  los  puertos  del  océano  y 
gente  de  la  otra  parte  del  mar  en  la  costa  de  África  y 
de  los  lugares  vecinos  á  esta  isla.  Sucedió,  pues,  que 
envió  á  Hannon  al  rio  Guadalquivir  á  solicitar  el  auxilio 
de  los  que  moraban  en  los  pueblos  de  sus  orillas  y  co- 
marcas; y  así,  incitados  por  la  codicia  de  im  buen  suel- 
do pudo  armar  cerca  de  cuatro  mil  jóvenes.  Noticioso 
de  todo  Lucio  Marcio,  no  dejó  mucho  tiempo  á  Hannon 
para  doctrinar  en  el  ejercicio  de  la  guerra  á  la  hueste 
que  habia  comenzado  á  formar  en  la  confianza  de  que 
presto  seria  acrecentada.  Al  punto  que  vio  ocasión 
oportuna,  dio  sobre  el  real  cartaginés,  despojándolo  fá^ 
cdmente  de  las  tiendas  y  desbaratando  aquel  ejército, 
antes  derrotado  que  combatido.  De  este  modo  perdió 
Hannon  míseramente  el  fruto  de  sus  afanes.  Los  po- 
cos de  su  espantada  hueste  que  junto  á  sí  pudo  mante- 
ner, le  acompañaron  en  su  veloz  huida  á  Cádiz. 

Lelio,  en  tanto  que  esto  acontecía  sobre  el  Guadal- 
quivir, salió  del  Mediterráneo  con  sus  naves,  y  tomó 
puerto  en  Carteya  ó  Cartela,  animado  de  la  esperanza 
de  que  bien  pronto  Cádiz  seria  de  Roma  sin  necesidad 
de  empeñar  batalla  de  ningún  género.  Pero  el  trato 
de  algunos  de  la  ciudad  no  pudo  continuar  encubierto 
á  los  ojos  de  los  cartagineses.  Magon  dispuso  encarce- 
lar inmediatamente  á  cuantos  eran  en  aquella  conju- 
ración; y  con  una  humanidad  bien  obra  del  temor 
de  no  concitar  contra  sí  el  resto  de  los  ciudadanos  ó 
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bien  del  deseo  ds  no  mancillarse  inútilmente  con  la  san- 
gre de  muchas  personas,  un  tiempo  amigas,  las  entregó 
al  pretor  Adherbal  para  que  las  trasladase  á  Cartago. 

Todas  fueron  recogidas  en  una  gran  nave  y  escolta- 
das por  oclio  lijeras,  en  una  de  las  cuales  iba  Adherbal. 
Al  asomar  la  primera  por  el  estrecho,  Lelio  con  otras 
ocho  naves,  salió  de  Carteya  á  combatir  á  los  cartagine- 
ses. Dudó  Adherbal  ante  un  tan  inesperado  conflicto 
si  abandonaría  ó  no  la  nave  donde  caminaban  los  con- 
jurados: al  fin  tuvo  que  aceptar  la  inesperada  batalla,  y 
mal  combatir  con  las  poderosas  naves  de  Lelio.  Adher- 
bal con  cinco  solamente  huyó  derrotado  hacia  las  costas 
de  África;  pero  llevando  delante  de  sí  aquella  en  que  los 
gaditanos  iban  en  prisiones.  Las  demás  quedaron  ó 
echadas  á  pique  ó  en  poder  del  vencedor.  Lelio  tornó 
á  Carteya,  donde  ya  sabedor  del  descubrimiento  de  la 
conjuración  de  Cádiz,  avisó  á  Lucio  Marcio  que  la  es- 
peranza de  enseñorearse  de  aquella  ciudad  habia  salido 
vana,  pues  los  caudillos  de  la  secreta  liga  estaban  bajo 
el  yuo-o  de  sus  contrarios.  Marcio  v  Lelio  dejaron  la 
empresa  que  traian  sobre  Cádiz  y  juntos  se  dirigieron  a 
Cartagena. 

Cesó  con  esto  la  tribulación  en  que  se  hallaban  los 
capitanes  cartagineses  en  Cádiz.  Pero  no  duró  mucho 
tiempo.  Conociendo  Magon  que  para  su  patria  no  ha- 
bia modo  de  mantenerse  en  el  señorío  de  España,  tenia 
abrigado  el  intento  de  pasar  á  África,  cuando  le  llega- 
ron órdenes  de  Cartago  para  ir  á  Italia  en  socorro  de 
Hannibal,  juntando  además  toda  la  gente  que  le  fuese 
posible,  así  de  los  Galos  como  de  los  Genoveses.  Ade- 
más del  dinero  que  para  esta  espedicion  Cartago  le  ha- 
bia remitido,  se  apoderó  del  erario  público  de  Cádiz, 
despojó  de  sus  alhajas  y  demás  riquezas  á  los  templos, 
y  forzosamente  hizo  que  todos  los  particulares  le  entre- 
gasen cuanto  oro  y  cuanta  plata  tuviesen.  jN'o  contento 
aun  con  estas  riquezas,  juntó  sus  naves,  partió  de  Cádiz: 
entró  en  el  Mediterráneo,  desembarcó  en  lugar  cercano 
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á  Cartagena,  saqueó  aquellos  campos,  y  resolvió,  favore- 
cido de  las  sombras  de  la  noche,  dar  un  terrible  asalto 
á  los  muros  de  aquella  ciudad  que  juzgó  desapercibida 
y  falta  además  de  gente  de  guerra.  Pero  los  centinelas 
ya  hablan  descubierto  sus  naves:  ya  á  la  ciudad  hablan 
corrido  las  temerosas  nuevas  de  los  estragos  que  hablan 
hecho  las  tropas  desembarcadas. 

]\Iientras  que  los  soldados  y  marineros  de  Magon  es- 
calaban en  silenciólos  muros, abrieron  en  silencio  también 
las  puertas  de  la  ciudad  los  romanos:  cayeron  sobre  los 
enemigos  y  con  grande  y  espantosa  mortandad  los  de- 
jaron castigados  y  vencidos.  Temeroso,  pues,  de  en- 
contrar la  aruiada  romana,  volvió  Magon  las  proas  á  la 
ciudad  de  Cádiz,  la  cual  afligida  por  la  pérdida  de  las 
riquezas  que  la  codicia  de  jMagon  le  habia  arrebatado, 
determinó  entregarse  á  Roma.  Viendo  tornar  á  Magon 
con  la  gente  herida,  maltratada  y  en  menos  número, 
le  cerró  las  puertas.  Grande  fué  la  cólera  del  Carta- 
ginés y  no  menores  sus  deseos  de  venganza.  Dirigióse 
á  un  puerto  llamado  Cymbis  por  unos  y  por  otros  Am- 
bis,  puerto  que  no  debia  ser  muy  lejano  á  Cádiz,  y  des- 
de él  envió  mensajeros  á  la  ciudad  para  inqumr  las  cau- 
sas de  tan  estraila  injuria.  Respondiéronle  los  magis- 
trados que  la  plebe,  indignada  con  los  hurtos  y  otros 
desmanes  cometidos  por  los  soldados  cartagineses  antes 
de  su  partida,  se  habia  alborotado,  y  puesta  en  declarada 
rebelión,  obstinadamente  estaba  resuelta  á  no  consen- 
tirles mas  la  entrada.  Rogó  Magon  á  los  sufetes  ó  ma- 
gistrados de"  Cádiz,  que  pasasen  á  su  armada  para  tratar 
de  la  manera  de  enfrenar  las  iras  populares,  pues  él  era 
pronto  á  dar  la  mas  cumplida  de  las  satisfacciones.  De- 
járonse estos  vencer  de  las  benévolas  palabras  de  Ma- 
gon, y  con  una  ciega  confianza,  fueron  á  ponerse  en  su 
presencia.  Pero  este  no  los  habia  llamado  para  confe- 
renciar sobre  los  asuntos  de  Cádiz,  sino  para  ejecutar  en 
sus  personas  con  nombre  de  castigo  una  atroz  venganza. 
Al  punto  que  llegaron  ante  Magon,  los  verdugos  se  apo- 


Cap.  II.]  CÁDIZ  SE  DA  Á  ROMA.  125 

deraroii  de  ellos  y  después  de  azotarlos  cruelmente,  los 
crucificaron.  ¡Tal  alevosía  cupo  en  el  noble  pecho  de 
Magon,  capitán  insigne,  á  quien  debió  Cartago  victorias 
sin  cuento  y  cuyas  proezas  le  hablan  grangeado  fama  y 
aun  loores  de  sus  mismos  enemigos!  Mas  tanto  puede 
el  despecho  en  los  ánimos  mas  generosos:  tanto  la  indig- 
nación al  ver  el  abandono,  al  ver  el  menosprecio  de  los 
hombres  para  aquellos  á  quienes  contemplan  ya  míseros 
despojos  de  la  fortuna! 

En  tanto  que  los  lamentos  de  los  magistrados  de 
Cádiz  durante  el  suplicio  se  mezclaban  con  los  de  los  he- 
ridos que  esperaban  tener  en  esta  ciudad  consuelo  para 
sus  dolores,  dio  JMagon  velas  al  viento  y  encaminó  su  ar- 
mada hacia  las  islas  Baleares  donde  también  fué  áspera- 
mente contrastado  por  los  behcosos  moradores. 

Cádiz,  libre  ya  del  yugo  de  Magon,  se  entregó  á  la 
república  romana  el  año  205  antes  del  nacimiento  de 
Cristo.  Publio  Cornelio  Scipion,  para  seguridad  de  sus 
habitantes,  guarneció  la  isla  con  gran  número  de  tropas. 

No  constan  de  un  modo  indudable  los  términos  con 
que  Cádiz  se  unió  en  estrecha  alianza  con  la  república 
de  Roma.  Según  se  ve  en  la  narración  que  precede, 
dos  bandos  hubo  en  esta  ciudad  durante  las  guerras  de 
Hannibal  en  Italia  y  Hasdrubal  y  ]Magon  en  España. 
Verosímilmente  uno  de  ellos  se  compondría  de  los  hi- 
jos de  Peños  ó  Tyrios,  adheridos  enteramente  al  domi- 
nio de  Cartago,  así  por  su  oríjen  como  por  la  conserva- 
ción de  sus  intereses:  el  otro  estaría  formado  de  natu- 
rales, oriundos  de  griegos,  de  turdetanos,  de  túrdulos  y 
otros  españoles  que  habitaban  las  tierras  comarcanas,  ó 
de  progenie  fenicia  mezclada  con  otras  razas. 

Algún  tratado  harían  los  mensajeros  del  partido  de 
Roma  en  Cádiz,  cuando  ofrecieron  la  entrega  de  la  ciu- 
dad y  guarnición  cartaginesa  á  los  Scipiones,  tratado 
que  de  nuevo  se  formaría  cuando  las  armas  de  Scipion 
el  mayor  llegaron  por  tierra  casi  hasta  los  saladares  de 
esta  isla,  comandadas  por  Lucio  Marcio,  y  por  mar  bajo 
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las  Órdenes  de  Cayo  Lelio,  según  queda  referido. 

Tito  Livio  dice  solamente  al  tratar  de  la  espulsion 
de  los  cartagineses,  que  los  gaditanos  se  entregaron;^  pe- 
ro, según  se  deduce  de  sus  anteriores  palabras,  Cádiz 
pasó  á  poder  de  Roma  por  la  confederación  hecha  se- 
cretamente con  Lucio  Marcio.  Este  tratado  que  Cice- 
rón llama  sombra  de  alianza,  y  que  conmemora,  no  co- 
mo un  suceso  incuestionable,  sino  como  creido  por  la 
fe  que  le  prestaba  «una  tradición  antigua,  no  recibió 
confirmación  completa  hasta  el  consulado  de  Marco  Lé- 
pido  y  Quinto  Cátalo  el  año  78,  antes  de  Jesucristo, 
cuando  mas  viva  andaba  la  guerra  de  Sertorio.2 

Algunos  sabios  varones  de  Cádiz,  peritos  en  la  cien- 
cia del  derecho  público,  pidieron  al  Senado  y  pueblo 
romano  que  la  confederación  fuese  formada. ^  El  tratado 
solo  se  reduela  á  establecer  entre  Roma  y  Cádiz  una 
santa  paz,  obligándose  los  gaditanos  á  conservar  ami- 
gablemente la  magestad  del  romano  pueblo,  fórmula  no 
común  en  documentos  semejantes.  Los  gaditanos  que- 
daban, pues,  por  esta  alianza^  en  el  deber  de  prestar  to- 


1  "Post  Magonis  ab  oceani  ora 
discessiuiigaditaniromanis  dedun- 
tui-."  Tit.  Liv.  Lib.  XXVIII, 
cap.  23. 

2  "Duris  enmi  quondam  tem- 
poribus  Eeipublicíe  nostrfe,  cum 
praepotens  térra  mariqíie  Cartba- 
go,  nixa  duabus  Hispauiis,  Liiic 
imperio  immineret,  et  cum  dúo 
fulmina  nostri  imperii  súbito  iu 
Hispanis.  En.  et  Pub.  Scipio- 
nes  extincti  occidissent.  Luciiis 
Martius  principili  Centurio  cum 
gaditanis  foedus  ic'isse  dicittir. 
Quod  cum  magis  fide  illius  popu- 
li  justitia  Ycsti'a,  vetustate  deui- 
que  ipsa,  quam  aliquo  publi- 
co vinculo  religionis  tenere- 
tur:  sapientes  lumines  et  publici 
juris  periti  Gaditani,  M.  Lepido, 
Q.  Catulo,  Consulibus,  á  Senatu 
de  fcedere  postuláverunt.     Tum 


est  cum  gaditanis  foedus  vel  re* 
noTatus  vel  ictus."  Cic  pro  Bal" 
bo,  n?  15. 

3  "!Xiliil  est  aliud  in  fcedere, 

nisi  ut  pia  et  a'terua  pax  sit 

Adjunctimi  illud  etiam  est,  quod 
non  est  in  ómnibus  foederibus: 
Majestatem  Populi  Somaui  comi- 
ter  conservando.  Cic.  pro  Balbo, 
n?16. 

4  Id  liabet  banc  vim  ut  sit  iUe 
in  fcedere  inferior.  Primum  ver- 
bigenus  boc  conservandi,  quo 
magis  in  legibus  quam  in  foede- 
ribus uti  solemus,  imperantis  est 
non  precautis.  Deinde  cum  alte- 
rius  populi  ]VIajestas  conservan 
jubetur,  de  altero  siletur:  corte 
ille  populus  in  superiori  eouditio- 
ne  causaque  ponitiu',  cujus  majes- 
tas  foíderis  sanctione  defencütur." 
Cicero  pro  Balbo,  n?  16. 
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da  suerte  de  socorros  al  pueblo  romano,  sin  que  en 
mutua  correspondencia  el  pueblo  romano  estuviese  obli- 
gado á  dar  á  los  de  Cádiz  auxilio.  Así  los  gaditanos  re- 
conocieron en  la  república  romana  supremacía,  por  este 
tratado  que  Cicerón  califica  de  desigual,  pues  Cádiz  se 
declaraba  dependiente;  mas  no  por  esta  confederación 
la  patria  nuestra  perdi(5  sus  libertades.  La  confedera- 
ción le  dejaba  su  manera  antigua  de  gobernarse.  El  Se- 
nado aprobó  esta  alianza;  pero  nunca  se  obligó  á  guar- 
darla por  medio  de  la  santidad  del  juramento. 

Cicerón  elogia  la  constante  amistad  y  los  servicios 
eminentes  que  Cádiz  prestó  siempre  á  Roma,  ya  sepa- 
rándose de  la  liga  ó  del  dominio  de  los  cartagineses, 
ya  espulsándolos  del  recinto  de  sus  muros,  y  persiguién- 
dolos con  sus  naves,  sin  temor  á  su  poder,  sin  codicia  de 
sus  riquezas:  y  encarece  la  fidelidad  con  que  acató  siem- 
pre la  especie  de  alianza  con  Lucio  Marcio,  consideran- 
do aquel  convenio  como  el  vínculo  mas  fuerte  de  una 
amistad  perpetua,  y  se  creyó  estrechamente  unida  con 
la  suerte  del  pueblo  romano  por  la  confederación  de 
Cátulo  y  de  Lépido.  El  gran  orador  de  Roma  ante  el 
Senado  fué  el  panegirista,  digno  de  la  antigua  amistad, 
de  los  obsequios,  de  la  fé  y  de  los  peligros  de  Cádiz  por 
la  república. 

Al  llegar  aquí  no  puedo  menos  de  traer  á  la  me- 
moria las  grandes  y  obstinadas  guerras  c|ue  contra  el 
poder  y  yugo  de  Roma  movieron  los  lusitanos,  los  nu- 
mantinos  y  otros  pueblos  atrevidos  en  el  acometer, 
constantes  en  el  lidiar,  vencedores  de  las  fatigas  y  de 
los  trabajos,  mas  denodados  cuanto  mas  mengua  de 
gente  padecían,  sirviéndoles  de  mayor  incentivo  para 
sus  iras  las  tribulaciones  con  que  los  oprimía,  y  no  los 
aterraba  todo  el  rigor  de  la  contraria  fortuna. 

Estos  animosos  pueblos  que  en  tantas  ocasiones  hicie- 
ron honda  herida  en  los  ejércitos  de  Roma,  que  tantas 
y  tantas  veces  quebrantaron  su  temeroso  poder,  des- 
truyéndolos á  hierro  y  á  fuego  y  obligándolos  á  aceptar 
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con  ignominia  la  paz  que  les  otorgaban,  paz  que  con 
terror,  mezclado  con  indignación,  tenia  qne  rechazar  el 
Senado  por  honra  y  para  seguridad  de  la  república,  por 
espacio  de  largo  tiempo  con  combates  repetidos  osten- 
taron su  fortaleza  en  las  armas,  la  excelencia  de  sus 
caudillos,  su  heroicidad,  en  fin,  digna  de  los  hombres 
con  quienes  tan  reciamente  lidiaban,  y  no  menos  digna 
de  haber  sido  coronada  con  el  laurel  de  la  victoria. 

Y  al  ver  malo2;rado3  tantos  esfuerzos,  torno  la  vista 
á  contemplar  la  provincia  bética  bajo  la  dominación  ro- 
mana, y  especialmente  la  ciudad  de  Cádiz,  favorecida 
de  Roma,  y  favorecedora  al  propio  tiempo.  Las  espa- 
das heridas  por  los  rayos  del  sol  y  semejantes  á  relámpa- 
gos repetidos,  pocas  veces  resplandecieron  en  nuestros 
campos  para  caer  sobre  las  huestes  de  Roma.  Mantú- 
vose Cádiz  en  paz  y  en  bien  con  la  república  prepo- 
tente, y  aun  en  los  tiempos  en  que  el  imperio  habia  pa- 
sado al  poder  de  un  solo  hombre. 

Y  considerando  que  las  mismas  causas  que  en  otros 
pueblos  de  España  incitaron  á  sus  belicosos  moradores 
á  remitir  á  la  guerra  la  conservación  de  sus  leyes,  y 
la  seguridad  de  sus  haciendas  v  vidas  contra  las  di- 
lapidaciones  y  crueldades  de  los  pretores,  en  Cádiz 
y  otras  ciudades  importantísimas  de  la  Bética  pu- 
dieron igualmente  encender  los  ánimos  en  no  menos 
terrible  saña  de  aniquilar  hasta  las  últimas  señales  de 
dominación  en  su  territorio,  y  sin  embargo  casi  siempre, 
todas  estas  se  conservaron  en  fidelidad,  y  aun  en  las 
guerras  civiles  tomaron  tan  activa  parte  como  si  fueran 
entre  sus  ciudadanos  mismos,  no  halló  otra  esplicacion 
que  satisfactoria  sea  sino  en  el  talento  y  en  la  cultura  de 
estos  pueblos. 

Aquellos  quisieron  fundar  sus  derechos  en  las  ar- 
mas-, los  de  Cádiz,  como  atestigua  Cicerón,  en  el  cono- 
cimiento del  derecho  público  y  en  las  de  la  sabiduría. 

Los  Turdetanos  tenían  antiguas  leyes  escritas:  ama- 
ban la  poesía:  sabían  cultivar  la  inteligencia.     Por  eso 
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simpatizaron  con  los  romanos:  por  eso  y  no  por  liviandad 
de  corazón,  se  ligaron  con  ellos  en  amistad  estrecha. 
Los  vínculos  del  talento  hicieron  hermanos  á  los  de  Cá- 
diz y  á  los  de  Roma. 

Lucharon  con  heroico  valor  aquellos  pueblos;  mas 
el  yugo  les  vino  al  cabo,  sin  que  las  armas  mismas,  á 
que  confiaron  la  conservación  de  sus  leyes,  aquellas  ar- 
mas tan  bien  probadas  en  incesantes  lides,  pudiesen  ó 
asegurarles  la  libertad  ó  conseguirles  mayores  privile- 
gios que  los  que  otras  ciudades,  sin  derramar  inútil- 
mente la  sangre  de  sus  hijos,  sin  sufrir  los  desastres  de 
la  guerra,  habian  conseguido  por  las  armas  del  racio- 
cinio. 

Así  perecieron  tantos  héroes  españoles  al  hierro  de 
los  romanos:  así  poderosísimas  ciudades  se  consumieron 
y  acabaron  en  dilatadas  guerras:  así  otras  quedaron  las- 
timosamente quebrantadas . 

Sin  afrenta  propia  y  con  perpetuo  honor,  Cádiz  logró 
por  el  talento  de  los  suyos  la  alianza,  no  la  cautividad  de 
los  romanos:  sus  hijos  empezaron  á  conseguir  los  derechos 
de  ciudadanía  en  Roma:  el  mas  sfrande  de  los  oradores  de 
la  antigüedad  defendió  ante  el  pueblo  el  deber  en  que  la 
república  estaba  de  conceder  y  aun  multiplicar  tales  pre- 
eminencias en  pro  de  los  gaditanos:  los  gaditanos,  no  ape- 
lando á  la  supremacía  de  las  armas  sino  al  respeto  que 
la  inteligencia  tiene  para  con  la  inteligencia,  no  lograron 
destruir  inútilmente  legiones  que  fueran  sustituidas  por 
otras  y  otras,  hasta  acabar  con  una  vigorosa  resistencia 
al  poder  de  Roma  en  España:  no  hicieron  temblar  al 
Senado  con  nuevas  de  derrotas  ignominiosas,  pero  en 
cambio  no  vieron  las  heridas  y  muertes  de  sus  habitan- 
tes ni  cómo  la  planta  de  un  orgulloso  vencedor  hollaba 
las  ruinas  de  sus  casas,  convertidas  en  míseras  tumbas 
de  sus  valerosos  hijos. 

Al  contrario  estos,  en  vez  de  ser  forajidos  en  las  mon- 
tañas por  el  honroso  delito  de  aspú^ar  á  la  independen- 
cia de  su  pueblo,  en  vez  de  perecer  al  rigor  del  puñal 
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asesino,  en  vez  de  humillarse  á  solicitar  la  paz  tras 
una  resistencia  heroica,  pero  inútil,  consiguieron  una  ma- 
yor victoria  de  los  romanos:  el  respeto,  el  amor,  la  esti- 
mación perpetua  de  sus  virtudes. 

Hijo  de  Cádiz  fué  el  primer  extranjero  en  Roma  que 
presidió  el  Senado  con  la  dignidad  de  cónsul:  hijo  de 
Cádiz  el  primer  estrangero  también  por  quien  Roma 
rompió  sus  muros  para  que  por  la  via  triunfal  subiese  al 
Capitolio:  hijo  de  gaditana  el  segundo  estranjero  que  ci- 
ñó á  sus  sienes  la  diadema  imperial  que  ya  habia  ceñi- 
do un  hijo  de  la  Botica  igualmente. 

Venero  y  veneraré  siempre  el  heroico  valor  que  con 
orgullo  sabe  resistirse  á  tolerar  el  afrentoso  yugo  de 
un  conquistador  estraño;  pero  entre  el  esfuerzo  bélico 
que  con  constancia  noble  lucha  sí,  pero  sacriñca  las  vi- 
das, ya  para  el  triunfo,  ya  para  la  derrota;  y  entre  la 
inteligencia  que  evita  sabiamente  el  luchar  en  vano  ó 
con  oportunidad,  y  se  encamina  á  conseguir  el  objeto 
del  bien  de  la  patria  sin  la  pérdida  lastimosa  de  la  cara 
sangre  de  los  suyos,  doy  la  preferencia,  no  al  valor,  no  á 
la  heroicidad,  sino  al  talento. 

Mueva  pues,  los  afectos  populares  el  historiador 
que  guiado  de  un  entusiasmo  ardiente,  diviniza  el  valor: 
yo  aplaudiré  su  noble  intento,  como  tributaré  siempre 
mis  loores  á  cuantos  procuren  por  cualquier  via  enalte- 
cer el  sentimiento  de  la  dignidad  de  la  patria;  mas 
cuando  esta  puede  conseguirse  ó  por  las  armas  de  la  vio- 
lencia ó  por  las  armas  de  la  razón,  el  sentimiento  de  la 
humanidad  tiene  para  mí  mas  valor  que  lo  que  el  vulgo 
estima;  y  allá  irán  mis  afectos  donde  luche  ó  haya  lu- 
chado por  la  causa  del  bien  lo  mas  digno  que  hay  en 
el  hombre:  su  inteligencia. 


LIBRO  III. 

CÁDIZ  EOMANA, 


CAPITULO  I. 


Prepotencia  marítima  de  Cádiz.— Victoria  de  Cayo  Atinio  en  los  cam- 
pos de  Asta  sobre  los  lusitanos. — Muere  en  el  asalto  de  la  ciu- 
dad.— Carteya  primera  colonia  romana. — Guerras  de  Viriato  y 
Sertorio. — Servicios  de  Cádiz  á  Eoma. — César  en  Cádiz. — Su 
guerra  con  los  liijos  de  Pompeyo. — Batalla  de  Miinda.— Gneo 
Pompeyo  en  Carteya. — Sobrenombre  concedido  á  Cádiz  por  la 
gratitud  de  César: — Cádiz  mimicipio  y  no  colonia. — Juba,  duumvi- 
ro  en  Cádiz. — M.  Agripa,  padre  del  nmnicipio  Gaditano. — Entu- 
siasmo de  un  hijo  de  Cádiz  por  Tito  Livio. 

El  comercio  marítimo  de  Cádiz  no  decaeció,  antes 
bien  se  fué  acrecentando  de  dia  en  dia  con  la  alianza 
de  Roma.  Sus  moradores,  segim  Strabon,  vivian  mas  en 
el  mar  que  en  la  tierra. 

Philostrato  refiere  que  los  de  Cádiz  hablan  erijido 
una  estatua  de  bronce  á  Temístocles  como  muestra  de 
la  alta  veneración  en  que  tenian  la  memoria  de  este  fa- 
moso ateniense,  tan  perito  en  la  náutica,  y  restaurador 
de  la  marina  en  su  república;  mas  como  al  propio  tiem- 
po dice  que  eran  griegos  los  vecinos  de  Cádiz  y  griegas 
sus  costumbres,  y  que  veneraban  á  Menesteo  con  gran- 
des sacrificios,  con  razón  se  puede  afirmar  que  este  au- 
tor confundió  las  noticias  que  de  esta  ciudad  y  de  los 
pueblos  inmediatos  le  comunicaron.  La  estatua  de  Te- 
místocles, tenida  en  la  misma  veneración  que  los  orácu- 
los, estaría  en  el  Puerto  de  Menesteo  y  no  en  Cádiz. 

La  frecuencia  con  que  muchas  ciudades  fueron  con- 
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turbadas  por  las  luchas  entre  cartagineses  y  romanos, 
habia  dejado  en  inquietud  los  ánimos,  y  mas  aptos  para 
desear  la  guerra  que  para  mantenerse  en  el  sosiego  de  la 
vida  doméstica.  Levantábanse  particularmente  algunos 
pueblos  á  fin  de  redimirse  de  las  vejaciones  de  los  ro- 
manos, sin  concertarse  unos  con  otros  para  con  mayor 
firmeza  remitirá  las  armas  la  cesación  de  las  injurias. 

Entre  estos  movimientos  populares,  aparece  uno  en 
nuestra  provincia  sin  que  consten  los  sucesos  que  lo  oca- 
sionaron. 

En  los  campos  de  Asta  el  pretor  Cayo  Atinio  com- 
batió fieramente  con  los  Lusitanos,  rebeldes  á  Roma. 
Cerca  de  seis  mil  perecieron  en  la  pelea.  Los  demás 
buscaron  su  salvación  en  la  huida,  dejando  como  despo- 
jo á  su  enemigo  el  campamento  en  que  eran  alojados. 

Deseoso  de  esterminar  á  los  fugitivos,  movió  Cayo 
Atinio  su  hueste  sobre  la  ciudad  inmediata,  refugio  ya  del 
ejército  derrotado.  Asaltaron  sus  vencedoras  legiones 
los  muros  de  Asta;  pero  los  contrarios  no  desmayaron, 
no,  á  las  pnmeras  heridas:  antes  bien  con  doble  denuedo 
opusieron  cuanta  resistencia  cupo  en  sus  ánimos  verda- 
deramente varoniles.  Mas  al  fin,  vencidos  ó  de  la  mu- 
chedumbre ó  de  la  destreza  de  los  romanos,  comenzaron 
á  ceder,  retirándose  á  lo  interior  de  Asta.  Cuando  Ca- 
yo Atinio  subia  por  los  muros,  en  la  confianza  de  la  vic- 
toria y  con  la  resolución  de  no  dejar  de  los  lusitanos  uno 
á  vida,  fué  derribado  de  la  escala  y  de  su  orguHo,  y  con- 
ducido con  una  herida  gravísima  al  lecho  en  donde  espi- 
ró á  los  pocos  dias.i 

Algún  tiempo  después,  se  leen  en  las  historias  ro- 
manas otros  hechos  en  que  se  nombran  ciudades  de 
nuestra  provincia. 

Habiendo  recibido  el  Senado  una  embajada  en  so- 

1  Tito  Livio  refiere  así  esta  pe-  población  del  mismo  nombre.  Mas 

lea.  Ambrosio  de  T-.Iorales  cree  que  este  bistoriador  no  tuvo  en  la  me- 

no  fué  en  los  campos  de  la  ciudad  moria  que  Viriato  también  en  un 

de  Asta  de  la  Bétiea,  por  ser  la  ba-  tiempo  guerreó  con  los  romanos 

talla  con  lusitanos,  sino  en  otra  por  estas  partes. 
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licitud  de  que  á  mas  de  cuatro  mil  hijos  de  soldados  ro- 
manos y  esclavas  españolas  que  andaban  esparcidos  por 
la  península,  se  otorgase  una  ciudad  donde  vivir  junta- 
mente, estableció  por  decreto  público  que  el  pretor  Lu- 
cio Canuleyo,  que  gobernaba  en  España,  hiciese  inscri- 
bir sus  nombres,  y  los  diese  por  libres  para  que  pasasen 
á  morar  á  la  ciudad  de  Carteya;  y  al  propio  tiempo  que 
á  los  Carteyenses,  que  deseasen  permanecer  en  sus  ca- 
sas, fuese  lícito  el  hacerlo,  quedándoles  asignados  á  ca- 
da uno  ciertos  terrenos  de  donde  pudiesen  haber  lo  ne- 
cesario para  sustentar  las  vidas.  Esta  colonia  fué  la  pri- 
mera de  España  con  el  fuero  del  Lacio;  que  con  el  dere- 
cho de  Roma  obtuvo  Córdoba  la  primacía. 

Algunos  autores  creen  que  las  madres  de  los  que  así 
poblaron  á  Carteya  eran  libres;  pero  no  han  comprendi- 
do con  exactitud  el  decreto  con  que  el  senado  favoreció 
á  sus  hijos. 

Tito  Livio  refiere  que  los  soldados  romanos  no  po- 
dían casarse  con  estas  españolas;  y  siéndoles  lícito  ha- 
cerlo con  latinas  ó  extrangeras,  siempre  que  lograsen  fa- 
cultad para  ello,  desde  luego  se  deduce  con  evidencia 
que  se  hallaban  en  el  único  caso  en  que  el  matrimonio 
era  totalmente  vedado:  en  el  de  la  esclavitud  de  las  mu- 
geres. 

Autorizándose  como  se  autorizó  al  pretor' para  dar 
libertad  á  los  hijos  de  los  soldados  romanos  y  de  las  es- 
pañolas, estos  debían  tener  la  condición  de  esclavos, 
igual  en  un  todo  a  las  de  sus  madres.  Por  eso  Carteya 
tomó  el  nombre  de  Colonia  de  Libertinos.^ 

Mas  tarde,  cuando  Viriato  dejó  de  guerrear  con  los 
romanos,  cuando  á  la  cabeza  de  diez  mil  lusitanos  entró 
por  la  Turdetania  y  en  repetidos  combates  hizo  caer  en 
las  huestes  de  Roma  el  espanto  por  su  atrevimiento  y 
sagacidad,  ligero  en  el  pelear  mas  que  otro  hombre; 
quebrantado  en  ánimo  y  fortaleza  el  cuestor   de   Veti- 

1  Véase  áAldrete,  Del  oríj en  y  principio  de  la  lengua  castellana. 
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lio  corrió  á  guarecerse  con  su  maltratado  ejército  den- 
tro de  los  muros  de  Tartesso.i  Cinco  mil  confederados 
acudieron  en  su  socorro:  pero  Viriato  dio  sobre  ellos 
cerrándoles  el  paso  y  luego  no  dejando  con  vida  á  uno 
solo  siquiera  que  sirviese  de  funesto  nuncio  de  la  nueva 
derrota. 

El  cuestor  de.Vetilio,  en  tanto  no  quiso  aventurar 
los  restos  de  su  hueste  á  un  combate  en  que  pudieran 
verse  míseramente  acabados  al  rigor  de  un  vencedor  in- 
domable. Como  la  prudencia  es  la  mayor  virtud  de 
todas  en  un  experto  capitán,  así  mas  que  todas  suele  ser 
deprimida  por  la  pasión  ó  el  encono,  y  aun  confundirse 
con  la  mas  vergonzosa  cobardía.  No  de  otro  modo  aconte- 
ció al  que  dentro  de  los  muros  de  Tartesso  mantuvo  su 
gente  en  espera  de  los  socorros  de  Roma;  puesto  que  lle- 
var á  la  lid  un  ejército  malamente  derrotado  en  repetidos 
combates,  no  hubiera  sido  empresa  digna  del  valor,  sino 
de  la  temeridad  que  corre  á  entregar  ciegamente  las  vi- 
das, por  no  tener  la  enerjía  bastante  á  aguardar  en  sose- 
gada calma  las  mudanzas  del  tiempo  y  de  la  fortuna. 

Otro  pretor.  Cayo  Lelio,  enviado  espresamente  para 
abatir  las  fuerzas  de  Viriato,  si  no  pudo  corresponder  á 
los  deseos  del  Senado,  al  menos  supo  enfrenarlas,  sin 
que  la  derrota  postrase  el  crédito  de  las  legiones  roma- 
nas que  tenia  bajo  sus  órdenes.  La  guerra  permaneció 
igual  entre  los  dos  enemigos.  Quedaban  tan  escar- 
mentados de  ima  y  otra  parte  en  las  peleas,  que  el  res- 
peto á  las  fuerzas  contrarias  no  se  apoderaba  de  los  áni- 
mos de  un  solo  ejército,  sino  que  se  dividía  entre  los 
de  ambos. 

Conociendo  al  fin  Roma  la  importancia  de  aquella 
guerra,  envió  al  Cónsul  Quinto  Tabio  JMáximo  Emilia- 
no con  quince  mil  infantes  y  dos  mil  caballos  para  fe- 
necerla, el  cual  puso  sus  reales  en  la  ciudad  de  Urso  ó 
Ursona  (Osuna);  y  dejando  sus  tropas  alas  órdenes  de 

1  Carpesso,  dice  Apiano. 
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SU  lugarteniente,  vino  á  Cádiz  con  objeto  de  visitar  el 
templo  de  Hércules  y  ofrecer  sacrificios  á  esta  divinidad 
para  que  le  fuese  propicia  en  la  luclia  que  iba  á  comen- 
zar prestamente. 

Pero  sabedor  de  que  A^iriato  se  habia  acercado  á 
Osuna  y  de  que  su  lugarteniente  habia  tenido  con  él 
un  combate  adverso,  dejó  á  Cádiz  con  la  celeridad  que 
le  fué  posible,  y  tornó  á  su  ejército  para  animarlo  con 
su  presencia  y  evitar  otro  desastre. 

Nada  mas  consta  de  las  guerras  de  Viriato  que  ten- 
ga relación  con  la  historia  de  nuestra  provincia,  hasta 
las  de  Quinto  Sertorio,  caballero  romano,  que  huyendo 
de  las  proscripciones  Sila,  eligió  á  España  para  teatro 
de  sus  empresas,  contando  con  el  favor  y  esfuerzo  de 
los  aguerridos  habitantes  de  una  nación,  cuyos  campos 
hablan  sido  sepulcros  de  tantas  y  tantas  legiones. 

En  varios  combates  en  Ibiza  y  África,  Sertorio  triun- 
fó, teniendo  por  auxiliares  á  muchos  españoles.  Al  re- 
gresar á  España  saliendo  de  los  puertos  africanos,  traia 
consigo  en  su  armada  dos  mil  cuatrocientos  homlires, 
prevenido  de  esta  suerte  contra  los  muchos  enemigos 
que  deseaban  su  destrucción  como  parciales  de  Sila.  Al 
pasar  el  Estrecho,  Cota  que  mandaba  una  escuacba  sur- 
ta en  las  aguas  de  Mellarla  (Tarifa)  salió  á  defenderle 
el  paso  con  arrogante  brío.  Pelearon  con  igual  encono 
uno  y  otro  adversario,  y  así  la  pelea  fué  harto  sangrien- 
ta por  ambas  partes.  Al  cabo  la  fortaleza  de  corazón 
de  Sertorio,  que  sabia  encender  los  ánimos  de  sus  tro- 
pas en  el  mismo  furor  béhco  que  ajitaba  el  suyo  pro- 
pio, alcanzó  el  vencimiento  de  Cota  y  tener  el  mar  libre 
para  navegar  seguramente. 

Cádiz  durante  esta  guerra  dilatada  prestó  grandes 
servicios  á  Roma.  Mételo  y  Pompeyo  fueron  diversas 
veces  socorridos  de  los  gaditanos  con  naves,  con  dine- 
ros y  con  víveres,  cuando  uno  y  otro  capitán  combatían 
con  Sertorio  en  la  España  citerior. 

Agradecido  Lucio  Corneho  Sila  á  la  firmeza  de  la 
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amistad  con  que  le  correspondieron  los  de  Cádiz,  concedió 
el  derecho  de  ciudadanos  de  Roma  ;i  nueve  de  sus  liijos, 
(otros  dicen  que  á  sesenta)  aquellos  mas  importantes 
entre  los  suyos  y  que  mayores  sacrificios  personales  ha- 
blan hecho  en  toda  la  campaña,  ó  con  cuyo  consejo  ha- 
blan mantenido  los  ánimos  en  lealtad  contra  los  del  ban- 
do de  Sertorio.l 

En  este  tiempo  mismo  y  en  otras  ocasiones  los  de 
Cádiz  también  enviaron  á  la  ciudad  de  Roma,  afligida 
por  una  gran  escasez,  socorros  de  granos,  con  que  miti- 
garla en  parte. 2 

El  año  09  antes  del  nacimiento  de  Cristo  vino  á  Es- 
paña en  calidad  de  cuestor,  bajo  las  órdenes  de  Vetere 
Antistio  el  insigne  historiador  y  famosísimo  guerrero 
Cayo  Julio  César.  Es  fama  que  visitando  de  orden  de 
su  general  la  España  ulterior,  vio  en  el  templo  de  Hér- 
cules en.  Cádiz  la  estatua  de  Alejandro.  Movido  de 
aquel  ardiente  deseo  de  gloria,  que  lo  animaba,  dio  un 
suspiro  ante  la  estatua  del  conquistador  Macedonio  en 
tanto  qne  algunas  lágrimas  bajaban  por  sus  mejillas;  y 
dijo  á  los  que  con  él  estaban  que  se  dolia  de  recordar 
que  nada  habia  hecho  digno  de  memoria,  cuando  Alejan- 
dro á  su  edad  ya  habia  sujetado  con  las  armas  numero- 
sos y  esforzadísimos  pueblos  y  merecido  el  renombre  de 
Grande.  Ganoso,  pues,  de  acometer  temerarias  cuanto 
memorables  empresas,  sintiendo  inclinación  en  sí  y  en 
Alejandro  el  ejemplo,  resolvió  pasar  á  Italia.  Encendióle 
mas  este  deseo  un  sueño  incestuoso  que  tuvo  en  la  si- 
guiente noche,  el  cual  fué  interpretado  por  la  lisonja  ola 
ciega  amistad  como  indicio  manifiesto  del  poder  que  ha- 
bría de  conseguir  en  la  tierra,  pues  la  tierra  madre  de  to- 
dos era  la  madre  que  se  le  habia  entregado;  y  acabó  de 
avivar  su  sed  de  gloria  un  accidente  que  se  creyó  porten- 
to. Nació  en  Cádiz  ó  en  sus  inmediaciones,  un  potro  de 

1  Cic.  pro  Balbo.  nonse  sicut  ssepe  antefecerant  íru- 

2  "Et  lioc  tempore  ipso  Pop.    mentó    svippeditato   levaveruiit." 
Eomanum  quem  in  caritate  au-     Cic.  pro  Balbo. 
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silla  con  la  pezuña  hendida  en  forma  de  dedos.  La 
lisonja  tomó  tan  estraño  nacimiento  por  pronóstico  de 
mil  venturas  para  Cesar,  el  cual  fué  el  primero  en  opri- 
mir con  su  peso  este  bruto,  indómito  aun  y  desobediente 
al  freno  y  se  sirvió  de  él  en  muchas  de  las  batallas  en 
que  se  rindió  á  su  gloria  el  poder  inconstante  de  la  for- 
tuna. 

Habiendo  conseguido  la  pretura  en  la  España  ulte- 
rior, César  mejoró  las  leyes  gaditanas  y  quitando  de 
ellas  muchas  costumbres  bárbaras  de  los  cartagineses, 
mtrodujo  algunas  del  gobierno  de  Roma,  dando  tam- 
bién ásus  majistrados,  en  vez  del  nombre  de  sufetes,  el 
de  duumviros.  Así  manifestó  César  su  predilección 
por  esta  ciudad,  llamada  de  Cicerón  la  fidelísiiüa  y  muy 
amiga  de  Roma.i 

Cádiz  en  todo  tiempo  se  hizo  merecedora  de  los  be- 
neficios y  del  amor  de  César.  Cuando  César  fatigaba  á 
los  rebeldes  lusitanos  con  el  rigor  de  sas  armas,  estos 
no  pudiendo  oponer  ya  resistencia  en  el  continente,  se 
guarecieron  en  una  isla,  fortalecidos  con  la  natiualeza  del 
terreno  y  la  separación  que  el  mar  les  ofrecía  contra  el 
ímpetu  de  las  lejiones  y  la  sagacidad  de  su  enemigo.  Este 
capitán  famoso  no  los  dejó  mucho  tiempo  en  c|uietud:  al 
punto  pidió  á  los  gaditanos  las  naves  cpie  su  ejército  ne- 
cesitaba para  pasar  al  sitio  donde  los  contrarios  se  creian 
invencibles,  ohddando  que  acababan  de  confiar  á  la  hui- 
da la  seguridad  de  sus  personas. 

Cádiz  envió  á  César  inmediatamente  su  marina:  en 
ella  este  célebre  caudillo  bien  presto  pasó  á  la  isla  lusi- 
tana, y  sujetó  fácilmente  á  los  enemigos. 2 

En  la  guerra  c|ue  mas  tarde  sustentaron  los  parcia- 
les del  gran  Pompeyo  y  de  Cayo  Julio  César,  mucho 

1  Cic.  pro  Balbo.  ómnibus  cum   copiis   in  insvüam 

2  "Ciun  continenti  relicta  in  trajecit,  hostesque  penuria  jam 
insularaquandam  trajecissent,  ip-  eonimeatus  afflictos  nullo  labore 
se  inopia  navium  coacüís  in  térra     siibejit." 

permansit Cfesar  a  Gadibus  ad  Dion  Cassio.  Lib.  XXXYII. 

se  ad  se  advelis   curatis  navibus, 
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padeció  la  ciudad  de  Cádiz.  Gobernaba  la  España  ul- 
terior por  el  primero  de  ambos  héroes  j\Iarco  Yarron;  mas 
al  principio  de  las  luchas  civiles  poco  confiado  en  la  vic- 
toria de  los  de  Pompeyo,  manifestaba  á  todos  que  solo 
por  lealtad  á  este  seguia  manteniendo  por  el  la  provin- 
cia de  su  mando,  no  obstante  que  sabia  cuan  grandes 
valedores  tenia  en  ella  la  causa  de  Julio  César,  de  quien 
por  otra  parte  era  amigo. 

]\Ias  noticioso  de  algunos  contratiempos  de  César  so- 
bre Massilia  é  Ilerda  y  movido  de  cartas  de  los  Lugar- 
tenientes de  Pompeyo  en  Cataluña  en  que  estos  le  incita- 
ban á  enviarles  auxilio,  ya  con  esperanzas  de  una  segura 
victoria  comenzó  Yarron  á  juntar  gentes  y  trigo  con  que 
prestarles  el  favor  que  solicitaban:  ordenó  á  los  de  Cádiz 
que  sin  pérdida  de  tiempo  construyesen  diez  galeras, 
mientras  que  los  de  Sevilla  fabricaban  otras  tantas  ó  en 
mayor  número:  guarneció  á  Cádiz  con  seis  cohortes  de 
la  provincia,  poniendo  la  ciudad  bajo  las  órdenes  de  Ca- 
yo Galonio,  caballero  romano:  recogió  todas  las  armas 
del  público  y  de  los  particulares:  el  dinero  también  y 
todas  las  alhajas  que  se  encontraban  en  el  famosísimo 
templo  de  Hércules;  y  afligió  en  fin  á  los  gaditanos  con 
el  mas  tiránico  yugo.  Habia  elegido  á  Cádiz  para  cen- 
tro de  la  guerra  en  la  España  ulterior,  pues  su  intento, 
para  mas  alargarla  en  caso  necesario,  era  retirarse  con 
dos  legiones  á  Cádiz,  donde  tenia  preparadas  una  gran 
provisión  de  trigo  y  una  escuadra  numerosa  para  pro- 
ceder desde  aquí  según  lo  que  los  sucesos  fuesen  indi- 
cando al  tenor  de  su  propia  conveniencia  y  del  partido 
que  estaba  resuelto  á  favorecer  abiertamente. 

César  en  tanto  envió  al  tribuno  de  la  plebe  Quinto 
Casio  para  que  con  dos  legiones  pasase  á  la  España  ul- 
terior y  por  edicto  público  convocase  para  determinado 
dia  en  Córdoba  á  todos  los  magistrados  y  principales 
señores  de  la  provincia;  y  él  se  puso  igualmente  en  ca- 
mino con  pequeña  escolta. 

Córdoba,  Carmona  y  Sevilla,  ó  espulsaron  á  los  sol- 
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dados  de  Varron  ó  les  cerraron  las  puertas  declarándose 
por  la  causa  de  su  antiguo  pretor  que  tan  grata  memo- 
ria habia  dejado  en  Andalucía. 

Varron,  temeroso  de  los  pueblos,  trató  de  tomar  am- 
paro y  abrigo  contra  los  disfavores  de  la  suerte  en  la  ciu- 
dad de  Cádiz.  Mas  los  gaditanos  tenian  ya  conocimiento 
del  edicto  de  César  y  unidos  con  los  tribunos  de  las  co- 
hortes que  estaban  de  guarnición,  se  alzaron  por  este,  é 
intimaron  á  Galonio  que  evacuase  la  isla  con  los  soldados 
que  le  eran  fieles;  pero  que  si  pretendía  conservarla  á 
viva  fuerza,  á  sangre  y  á  fuego  estaban  determina- 
dos á  impedirlo.  Poseído  del  temor  Galonio,  salió  de 
Cádiz:  Varron  en  vano  intentó  detener  la  deserción  en 
sus  soldados  y  apoderarse  de  Itálica.  Vencido  de  la 
opinión  unánime  en  favor  de  César,  pasó  á  Córdoba, 
donde  ya  liabia  llegado  este  y  le  prestó  obediencia  dán- 
dole cuanto  dinero  habia  juntado  y  cuenta  del  trigo  y 
naves  que  tenia  en  su  poder. 

César  en  la  junta  habida  con  todos  los  representan- 
tes de  la  España  idterior,  tributó  las  mayores  alabanzas  á 
los  de  Cádiz  por  haber  hecho  estériles  los  propósitos  de 
sus  enemigos,  y  recuperado  su  libertad. i  Habiéndose 
detenido  solamente  dos  dias  en  Córdoba  para  poner  en 
orden  la  gobernación  de  la  pro^"incia  ulterior,  tomó  la 
vuelta  de  Cádiz,  oráculo  de  los  primeros  anuncios  de  su 
próspera  fortuna.  Poco  tiempo  permaneció  en  esta  ciu- 
dad; pero  en  tan  poco  no  dejó  de  mostrar  su  gratitud  á 
los  que  tanta  afición  le  hablan  demostrado,  disponiendo, 
entre  otras  providencias  reparadoras,  la  de  restituir  al 
templo  de  Hércules  los  tesoros  y  las  alhajas  que  Marco 

1  Julio  César  en  sus  comenta-  de  Cádiz,  interpretando  malamen- 

rios  de  la  Guerra  Civil,   lib.  II,  te  el  texto   de  Julio  César,   dice 

dice:    "Gaditanis   quod    conatus  que  este  queriendo  ser  Señor  de 

adversarioruní  infregissent  sese-  España  y  echar  de  ella  á  Pompe- 

que  in  libertatem  vindicassent."  yo,  escojió  ó,  Cádiz  por  su  princi- 

Los  Mohedanos  ya  advirtieron  pal  fortaleza,  siendo   Cayo  Galo- 

el  gran  error  de  Suarez  de  Sala-  nio  el  que  la  tenia  para  su  con- 

zar  cuando  en   sus  Antigüedades  servacion. 
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VaiTon  habia  lieclio  traer  á  Cádiz  y  encerrar  en  nno  de 
los  edificios  particulares  que  mas  seguridad  ofrecia.  Or- 
denadas estas  cosas,  se  embarcó  Julio  César  llevando 
consigo  las  naves  construidas  en  esta  ciudad  por  man- 
dato de  A'arron,  y  se  dii'ijió  á  la  de  Tarragona,  donde 
era  esperado  de  los  embajadores  de  los  principales  pue- 
blos de  la  provincia  citerior  para  darle  las  seguridades  de 
la  lealtad  en  que  quedaban. 

César  vencedor  en  la  Tesalia,  victorioso  también  en 
Egipto,  é  igualmente  victorioso  en  África,  fué  recibido 
en  Roma  con  las  muestras  mayores  ele  entusiasmo.  Ha- 
biendo recibido  cuadruplicado  honor  en  otros  tantos 
triunfos,  la  suerte  de  la  Andalucía,  conturbada  por  los 
hijos  de  Pompeyo,  le  obligó  á  abandonar  á  Roma  y  á 
presentarse  rápidamente  en  esta  provincia  para  acabar 
con  los  restos  del  ejército  de  sus  contrarios  que  preten- 
día suscitar  nuevas  guerras  con  ánimo  incansable. 

Cádiz  y  Asido  se  mantuvieron  firmes  en  su  amistad 
á  César.  Asta,  Munda  y  Carteya  se  entregaron  á  los 
hijos  de  Pompeyo,  y  le  facilitaron  toda  clase  de  auxilios. 

Durante  la  guerra  por  las  inmediaciones  de  Córdoba 
y  Sevilla,  varios  caballeros  romanos  que  asistían  con  las 
tropas  auxiliares  en  el  campo  de  Gneo  Pompeyo,  concer- 
taron entre  sí  abandonar  el  partido  de  este;  mas  la  de- 
lación de  un  cauteloso  siervo  bastó  á  impedir  momentá- 
neamente tal  propósito.  Todos  cuantos  eran  en  el  con- 
venio, bien  pronto  quedaron  reducidos  á  una  prisión: 
solamente  para  Aulo  Bebió,  Cayo  Elavio,  y  Aulo  Trebe- 
lio,  caballeros  romanos  de  la  ciudad  de  Asta,  velaban  en 
vano  los  guardadores  del  campamento  de  Pompeyo. 
Los  tres,  armados  con  arneses  de  plata,  se  acojieron  á 
César.  1 

1  Hircio  De  bello  liispanieusi.  relación  de  Hircio,  pues  este  calla 

Al  describii"  brevemente  la  ba-  el  peligro  de  César  y  omite  otros 

talla  de  IMunda,  algo  he  de  repetir,  hechos  importantes.  Floro,  Dion 

Eor  mas  que  no  lo  desee,  de  lo  que  Casio,   Apiano,  Valerio  Máximo, 

e  dicho  al  tratar  de  la  parte  to-  Eutropio  y  otros  autores  son  ade- 

pográfica.  Sin  embargo,  debo  ad-  más  de  Hircio  los  consultados. 
vertir  que  no  sigo  ciegamente  la 
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Este,  en  pos  del  ejército  de  Pompeyo,  llegó  á  los 
campos  de  Muiida,  colocando  sus  reales  frente  á  los  de 
su  enemigo.  Al  siguiente  dia,  cuando  creyó  que  Pom- 
peyo iba  á  levantar  sus  tiendas  para  proseguir  el  cami- 
no que  al  parecer  habia  emprendido,  supo  de  sus  corre- 
dores que  su  contrario  tenia  puesta  en  batalla  su  hueste 
desde  la  ujitad  de  la  noche. 

Juzgó  Cesar  menosprecio  de  su  persona  que  Gneo 
Pompeyo,  tan  poco  perito  en  el  arte  de  la  guerra,  si  bien 
estaba  asistido  de  los  generales  Labieno  y  Varo,  se  atre- 
viese á  presentarle  una  batalla  decisiva. 

Confiaba  Pompeyo  en  la  ventajosa  posición  de  su 
ejército.  Al  amparo  de  las  murallas  de  Munda  estaba 
su  campamento,  y  el  campamento  y  la  ciudad  de  jMun- 
da  aparecían  inespugnables  por  su  situación  en  una  en- 
riscada cuanto  anchurosa  sierra,  defendida  de  un  llano 
sembrado  de  lagunas,  pantanos  y  vorágines,  todo  difi- 
cultad, todo  peligros. 

Impaciente  el  ardor  de  César  y  estimulado  por  el 
mismo  riesgo  en  que  se  hallaba  de  perder  su  nombre  en 
una  sola  hora,  fió  el  suceso  de  la  batalla  á  su  intrepidez 
en  la  ejecución  y  á  su  decidido  intento  de  ser  en  aquel 
trance  capitán  y  soldado  á  un  tiempo  mismo. 

Mostrando  su  magnanimidad  y  fortaleza,  ordenó  rá- 
pidamente sus  tropas.  El  nombre  de  Venus  fué  la  con- 
traseña que  dio  á  los  suyos.  La  diosa  de  la  piedad  era 
la  de  los  Pompeyanos. 

Caminaron  á  paso  lento  los  de  César  por  la  llanura 
hasta  el  arroyo  que  la  cortaba;  mas  los  enemigos  no  osa- 
ban descender  del  sitio  en  que  tan  ventajosamente  se  en- 
contraban fortalecidos. 

Inferior  en  número,'pero  no  en  brios,  era  el  ejército 
de  César:  el  valor  de  este  lo  esforzaba,  la  muchedumbre 
de  los  contrarios,  defendida  por  la  situación  del  terreno, 
lo  enflaquecía:  la  fama  de  su  caudillo  lo  aseguraba:  la 
instabihdad  de  la  fortuna  y  el  conocimiento  del  riesgo 
común  lo  tornaban  medroso. 
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El  rostro  de  Cesar  apareció  triste  en  aquel  dia:  la 
única  vez  en  que  al  dar  una  batalla  no  confió  en  la  vic- 
toria. El  fin  de  la  acción  se  presentaba  á  su  mente  en- 
vuelto en  las  tinieblas  de  la  duda:  las  sombras  de  la 
muerte  por  do  quier  amenazaban  á  su  persona.  Parecía 
como  que  el  terror  habla  helado  por  breves  Instantes  á 
quien  nunca  lo  habla  conocido. 

Mas  recordando  su  gloria  y  su  fortuna,  y  viendo 
cpie  los  enemigos  no  se  atrevían  á  medir  sus  fuerzas  con 
las  suyas  en  el  llano,  juró  en  su  ira  perecer  antes  que 
tolerar  por  mas  tiempo  la  vacilación  de  su  hueste.  Cor- 
rió de  hilera  en  hilera  exhortándolos  á  coml^atlr  con  el 
denuedo  antiguo:  ól  depuesto  el  acerado  casco  que  de- 
fendía su  frente,  tomó  un  clypeo  y  se  adelantó  hasta  unos 
diez  pasos  cerca  del  enemigo  á  fin  de  animar  á  sus  tro- 
pas con  la  realidad  del  peligro  en  que  su  capitán  se  ha- 
llaba. Mas  de  doscientas  agudísimas  saetas  cayeron 
sobre  el  escudo  de  Cesar  y  sobre  los  que  mas  cerca  ele 
el  hablan  corrido  al  combate.  Asi  no  impidió  la  infe- 
rioridad del  sitio  á  los  Cesarlanos  acometer  á  los  enemi- 
gos con  gran  esfuerzo,  ya  que  no  con  Igual  confianza. 
Pelearon  desesperadamente  con  bravísimo  tesón  siendo 
con  mayor  esfuerzo  y  constancia  resistidos. 

Dudosa  la  pelea  permaneció  casi  todo  el  día:  la  flo- 
jedad Instantánea,  que  mostró  el  ejército  de  César,  hizo 
á  los  Pompeyanos  esceder  de  los  límites  de  la  orden 
que  su  caudillo  les  habla  dado,  y  ganosos  de  extermi- 
nar á  sus  enemigos,  descendieron  á  la  llanura.  El  ejér- 
cito de  Pompeyo,  feliz  en  haber  hecho  retroceder  á 
César,  ya  creyó  suya  la  victoria.  Así  como  la  reputa- 
clon  de  un  capitán  eminente  conturba  al  ejército  con 
quien  combate,  así  la  menor  Incertldumbre  en  la  hueste 
que  pelea  á  sus  órdenes,  no  se  esconde  á  los  contrarios: 
así  los  alienta,  así  corre  de  fila  en  fila  la  nueva  exajera  da 
de  su  terror:  así  los  suspiros  de  los  heridos  ya  no  afligen 
ni  hacen  desmayar  los  corazones:  así  en  todos  los  ánimos 
el  interés  común  mira  como  segura  la  derrota  ajena. 
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No  de  otro  modo  la  lucha  en  aquel  tremendo  dia, 
por  parte  de  los  de  César  y  los  de  Pompeyo  se  man- 
tuvo hasta  la  estremidad  con  \m  valor  verdaderamente 
heroico,  ya  haciendo  retirar  los  nnos,  ya  obligados  á 
retirarse,  ya  confiando  en  la  victoria,  ya  persuadidos 
del  vencimiento  propio. 

Bogud,  rey  de  la  Mauritania  auxiliar  de  César,  re- 
cibió orden  de  acometer  el  campamento  de  Pompeyo 
que  se  creyó  abandonado.  Vio  Labieno  las  tropas  li- 
jeras  de  los  moros  y  sospechó  el  intento  á  que  se  diri- 
jian;  y  así  para  desvanecerlos,  envió  cinco  cohortes  á 
que  con  toda  presteza  corriesen  á  impedirles  el  paso. 

César,  ó  porque  imaginó  que  estas  huian,  ó  porque 
así  lo  juzgó  conveniente  para  desalentar  á  los  contra- 
rios, gritó  anunciando  que  estos  iban  ya  en  derrota. 
Corrió  prestamente  la  [)alabra  por  el  ejército  cesariano: 
corrió  igualmente,  con  terror  repetida  por  el  de  Pompe- 
yo: doblóse  el  tesón  en  los  unos  para  acometer:  el  desa- 
hento  comenzó  á  apoderarse  de  los  otros.  Desde  aquel 
instante  fué  ya  de  César  la  victoria.  Los  enemigos  que 
casi  estaban  enseñoreados  sobre  su  ejército,  comenzaron 
á  debilitarse  en  la  resistencia.  La  huida  general  no  tar- 
dó en  declararse.  Labieno  y  Varo  perecieron,  procuran- 
do contenerla  y  ofreciendo  sus  personas  al  peligro  para 
dar  un  inútil  ejemplo.  Unos  tomaron  por  refugio  la 
ciudad  de  Munda,  fuerte  por  la  naturaleza  y  el  arte:  los 
otros  perecieron  en  la  llanura  ó  en  el  campamento,  per- 
diéndose muchos  hombres  de  valor  y  de  importancia,  y 
entre  ellos  tres  mil  caballeros  de  Italia  y  España  que 
seguía  el  bando  de  Pompeyo. 

Con  el  favor  de  la  noche  huyó  este  hacia  Carteya, 
donde  tenia  su  armada,  seguido  de  pocos.  César  mandó 
inmediatamente  poner  cerco  ala  ciudad  de  Munda,i  don- 

1  Al  manifestar  en  la  página  73  palmas  como  dibujadas,  se  omitió 
lo  que  Plinio  dice  de  que  junto  á  espresar  la  conjetura  de  que  estas 
Munda  se  encontraban  piedras,  serian  plantas  que  quedarían  la- 
que partidas  dejaban  ver  en  eUas  crustadas  al  formarse  aquellas. 
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de  ya  estaban  en  defensa  los  que  iban  á  ser  sitiados. 

Falto  de  todo  lo  que  necesitaba  su  ejercito  para  el 
asedio  de  Munda,  determinó  comenzarlo  á  la  manera  de 
los  galos,  haciendo  el  cerco  con  los  cuerpos,  con  las  pi- 
cas y  con  las  lanzas  de  sus  enemigos. 

Sirvieron  de  c^íspedes  para  formar  las  trincheras  de 
circunvalación  los  cadáveres  de  estos,  amontonados  unos 
sobre  otros:  por  falta  de  madera,  los  dardos  y  las  lanzas 
completaron  la  obra  militar,  ejecutada  como  descanso 
de  las  fatigas  de  un  dia  entero  de  pelea. 

César  que  hábia  cansado  en  la  lucha,  así  á  sus  sol- 
dados como  á  sus  enemigos,  quedó  infatigable.  Dejó  á 
Fabio  Máximo  su  lugarteniente  en  el  empeño  de  apo- 
derarse de  i\íunda  y  á  marchas  forzadas  tomó  el  camino 
de  Córdoba  para  destruir  el  ejercito  con  que  Sexto  Pom- 
peyo  estaba  apoderado  de  la  ciudad  y  de  los  lugares 
comarcanos. 

Diversas  sahdas  hicieron  los  que  estaban  en  Mun- 
da, siempre  con  valor  á  toda  prueba;  pero  siempre  tam- 
bién con  igual  desdicha  por  la  vigilante  oposición  de  los 
que  la  sitiaban.  Largo  fue  el  cerco  de  esta  ciudad:  cons- 
tante la  intrepidez  de  sus  defensores.  A  similitud  de 
los  sitios  de  Sagunto,  Astapa  y  Numancia,  determina- 
ron sacrificarse  todos  en  holocausto  del  honor  del  par- 
tido  que  defendían,  antes  que  someterse  á  sus  con- 
trarios. 

Estrechado  mas  y  mas  el  cerco  por  los  de  César,  qui- 
taron las  vidas  á  los  heridos  y  á  la  demás  gente  inútil  y 
se  arrojaron  á  una  segura  muerte,  cayendo  sobre  el  cam- 
po enemigo,  para  combatir  por  última  vez  con  la  con- 
trariedad de  su  fortuna.  Las  tropas  de  César  se  apo- 
deraron al  fin  de  la  desolada  Munda,  siendo  muy  pocos 
los  que  con  vida  hallaron  en  su  recinto. 

César  se  enseñoreó  de  Córdoba  y  Sevilla:  A.sta  le 
abrió  las  puertas:  mensajeros  de  Carteya  le  ofrecieron  la 
ciudad  y  la  persona  de  Pompeyo,  en  desagravio  de  ha- 
ber antes  negado  la  entrada  á  sus  tropas:  tomó  César 
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varias  poblaciones  cerca  de  Asta  que  aun  estaban  por 
sus  enemigos,  y  desde  ellas  se  dirijió  á  Cádiz. 

Ponipeyo  dispuso  que  de  Carteya  le  enviasen  una  li- 
tera al  camino  para  ser  llevado  á  la  ciudad,  pues  estaba 
enfermo  y  le  era  imposible  sostenerse  (i  caballo.  Entró  en 
Carteya:  nuichos  se  juntaron  ante  la  casa  en  que  iba  á 
aposentarse  y  le'ofrecieron  sacrificar  sus  vidas  en  pro  de 
su  causa. 

Pompeyo  dio  entero  crédito  á  lo  que  le  ofrecían  por 
no  tener  experimentada  la  fidelidad  tle  quienes  no  la 
profesaban.  Bien  pronto  prevaleció  un  partido  por  Cé- 
sar. Irritáronse  los  ánimos  de  uno  y  otro  bando:  siguióse 
general  tumulto  en  la  población,  y  Pompeyo,  herido  de 
\\n  pié  al  embarcarse,  se  vio  obligado  á  huir  con  treinta 
galeras.  Didio,  almirante  de  César  en  Cádiz,  salió  con 
su  armada  y  á  los  cuatro  dias  avistó  las  naves  de  Pom- 
peyo que  se  habia  detenido  en  un  lugar  de  la  costa  á 
proveerse  de  agua. 

Al  punto,  clió  el  almirante  la  señal  de  acometida. 
Bien  presto  logró  quebrantar  el  orden  con  que  se  hablan 
])reparado  á  resistirle  los  contrarios:  desbarató  la  flota  de 
Pompeyo,  incendió  anas  naves:  de  otras  se  apoderó  con 
espanto  de  sus  defensores. 

Huyó  por  tierra  con  pocos  el  desdichado  Pompeyo: 
perseguido  de  la  infantería  y  caballería  que  de  Cádiz 
habian  enviado  á  su  esterminio,  no  tuvo  tiempo  para  re- 
hacerse de  tantos  y  tan  repetidos  contrastes  ele  la  fortu- 
na. Resistió  en  una  eminencia  con  los  restos  de  los  c[ue 
habian  permanecido  fieles,  pero  su  resistir  no  era  para 
vencer  sino  pai-a  prolongar  la  vida.  Acosado  con  sin  igual 
encarnizamiento,  se  ocultó  en  una  gruta.  Allí  desfalle- 
cido y  desamparado  no  tenia  otra  cosa  viva  que  sus  do- 
lores. Descubierto  por  la  delación  de  uno  de  los  suyos 
que  los  contrarios  habian  hecho  prisionero,  ofreció  su 
cuello  á  la  espada  que  iba  á  degollarlo.  Así  acabó  Gneo 
Pompeyo  émulo  del  valor  y  de  la  desdicha  de  su  padre. 
Tuvo  por  virtud  la  crueldad:  pero  llevó  en  su  muerte 

19 
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la gloria  de  haber  hecho  palidecer  á  César. 

Didio  no  pudo  regresar  á  esta  ciudad  con  los  des- 
pojos de  la  victoria.  Los  lusitanos  que  se  hablan  salva- 
do del  último  combate  en  que  Gneo  Pompeyo  estuvo, 
tornaron  á  juntarse  y  dieron  sobre  la  gente  de  Didio  que 
estaba  componiendo  algunas  de  las  naves  en  las  riberas 
del  mar.  El  almirante  y  muchos  de  los  de  su  armada 
murieron  en  la  impensada  lucha.  Los  lusitanos  incen- 
diaron varias  de  las  naves:  y  los  de  César  huyeron  á 
vela  y  remo  hacia. Cádiz. 

Si  bien  Carteya  se  dio  á  Julio  César,  no  por  eso  fué 
muy  afecta  á  los  emperadores,  lo  cual  testifican  sus  me- 
dallas. En  todas  se  ven  ó  cabezas  de  Júpiter  ó  de  Ci- 
beles, acrostolios,  tridentes,  delfines,  caduceos  y  otras  se- 
ñales de  su  poder  marítimo.  Solamente  en  una  se  per- 
petuó su  amor,  tal  vez  momentáneo,  á  la  casa  de  los  Cé- 
sares, inscribiéndose  en  ella  los  nombres  de  Druso  y  de 
Germánico. 

Julio  César  ao-radecido  á  los  de  Cádiz,  va  en  el  año 
705  de  la  fundación  de  Roma  habia  concedido  á  todos 
el  derecho  de  ciudadanos  romanos:  ahora  llamó  á  la  ciu- 
dad con  el  sobrenombre  de  Julia  Gaditana.  Así  que- 
daron en  tan  breve  tiempo  los  beneficios  de  Cádiz  á 
César,  hechos,  recibidos  y  remunerados.  Cádiz  fué  siem- 
pre objeto  de  la  predilección  de  César,  En  Cádiz  re- 
cibió los  primeros  ó  los  mas  vehementes  estímulos  para 
aspirar  al  señorío  del  universo.  De  Cádiz  partió,  am- 
bicioso de  gloria,  mas  queriendo  buscar  la  fortuna  que 
esperarla:  en  Cádiz  esperimentó  una  fidehdad  á  toda 
prueba  por  parte  de  sus  generosos  hijos:  hijos  de  Cádiz 
fueron  también  sus  consejeros,  y  sus  mas  allegados:  Cá- 
diz le  prestó  cuantos  auxilios  pudo  durante  la  última  de 
sus  guerras  en  que  mas  pehgro  corrieron  su  crédito,  su 
\ida  y  su  fortuna  y  en  que  casi  parecía  ya  entregado  por 
la  desdicha  á  la  voluntad  de  sus  enemigos.  Honor  de  la 
ciudad  de  Cádiz  y  honor  grandísimo  considero  la  cari- 
ñosa amistad  con  que  fué  distinguida  de  Julio  César,  de 
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Jiilio  Cúsar  el  mas  fuerte  y  poderoso  en  las  batallas  y 
como  tal  el  mas  terrible  sobre  todos  los  capitanes:  de 
todos  los  políticos  el  mas  animado  de  la  luz  del  ingenio, 
el  mas  asistido  de  la  dirección  de  la  prudencia-,  de  todos 
los  oradores  el  de  mas  astucia:  de  todos  los  liistorioo'ra- 
fos  el  de  mas  sencillez  en  la  espresion,  el  de  mas  enerjía 
y  viveza  en  el  describir:  de  todos  los  hombres  el  mas  di- 
choso en  sus  atrevimientos.  ¿Quién  apeló  á  su  genero- 
sidad que  no  le  oyese,  quien  pidió  á  su  magnánimo  es- 
píritu que  no  le  otorgase  mercedes,  quien  le  sirvió  que 
no  le  diese  multiplicados  galardones?  ¿Se  dudará  acaso 
que  César  podia  mas  perdonar  á  sus  enemigos  que  ellos 
ofenderlo?  ¿Se  negará  con  razón  á  César  haber  sido  un 
varón  digno  de  empresas  iguales  á  su  valor?  ¿Será  fácil 
arrebatarle  los  títulos  á  la  admiración  de  las  gentes,  tí- 
tulos que  le  adquirieron  sus  escelencias  y  virtudes  y  que 
la  posteridad  ha  conservado  á  pesar  de  los  siglos,  á  pesar 
de  la  diversidad  de  civilizaciones?  Grande  es  la  fama 
de  César  sobre  todos  los  hombres,  y  su  gloria  sobre  to- 
dos los  tiempos.  Si  Cádiz  desea  hacer  ostentación  de 
las  glorias  que  mas  la  ennoblecen  ¿cuál  mayor  de  las  de 
la  época  de  la  gentilidad  que  haber  conseguido  todo  el 
afecto  del  mas  ilustre  de  los  hombres? 

Cádiz  fué  municipio  y  no  colonia  romana  como  con 
engaño  aseguran  muchos  de  nuestros  historiadores.  Nun- 
ca se  rigió  por  las  leyes  de  Roma,  sino  por  las  suyas  que 
César  reformó  según  consta  del  testimonio  del  príncipe  de 
la  elocuencia  latina.  Las  inscripciones  y  monedas,  que 
se  hallan  en  su  suelo,  lo  prueban  de  un  modo  indudable. 
En  vano  dicen  algunos  que  de  colonia  pasó  á  municipio 
á  ruegos  de  sus  naturales.  Si  así  hubiera  acontecido,  no 
lo  callara  seguramente  el  Emperador  Adriano,  cuando 
increpando  á  los  de  Itálica  porque  solicitaban  que  de 
municipio  hiciese  colonia  á  aquella  ciudad,  les  recordó 
que  los  de  Preneste  habían  pedido  á  Tiberio  que  de  co- 
lonia los  hiciese  municipio.  Si  esto  hubieran  deman- 
dado los  de  Cádiz,  bien  seguro  es  que  Adriano  hubiera 
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ofrecido  este  ejemplo  á  la  consideración  de  sus  compatri- 
cios, prefiriendo  la  memoria  de  un  hecho  de  españoles 
y  de  una  ciudad  tan  importante  á  la  de  una  ciudad  es- 
trangera.i 

Cádiz  en  este  tiempo  tenia  una  población  grandísi- 
ma. Solo  Roma  le  aventajaba,  según  Strabon  afir- 
ma. Quinientos  caballeros  habia  en  Cádiz,  imperando 
Augusto.  Así  resulta  del  censo  que  se  formó  de  su  or- 
den. El  mismo  Strabou  refiere  que  en  ninguna  ciudad 
de  Italia,  á  escepcion  de  Padua,  se  hablan  empadronado 
tantos  que  por  su  calidad  y  hacienda  estuviesen  en  ap- 
titud de  ser  senadores. 

Pocas  memorias  existen  de  los  duumviros  de  Cádiz. 
Constan  sin  embargo  por  inscripciones  fúnebres  los  nom- 
bres de  algunos:  uno  de  ellos  Marco  Antonio  Siriaco, 
de  la  tribu  Galería,  otro  Aldisto  Mauro  Pubhco,  este 
africano  según  demuestran  los  dos  primeros  nombres; 
otro  Lucio  Pabio  Rufino,  igualmente  de  la  tribu  Ga- 
lería, y  además  prefecto  para  sentenciar  las  causas  por 
decreto  de  los  Decuriones. 

El  segundo  de  los  Jubas,  rey  de  entrambas  Maurita- 
nias,  casado  con  una  hija  de  Marco  Antonio  y  Cleopatra 
V  tan  estimado  de  Augusto,  se  honró  en  ser  duumviro  de 
la  ciudad  de  Cádiz,^  cabeza  de  un  convento  jurídico, 
de  cuyo  foro  dependía  la  provincia  tingítana. 

Juba  fué  insigne,  mas  en  la  paz  que  en  la  guerra,  y 
gran  historiador,  naturahsta  y  filósofo,  digno  de  las  ala- 
banzas del  mayor  de  los  Plinios,  y  de  obtener  el  con- 
sulado en  una  ciudad  de  la  cultura  de  Cádiz. 

j\Iarco  Yípsanio  Agripa,  yerno  de  Augusto,  tan  ce- 
lebre por  su  talento  como  por  sus  virtudes  militares,  me- 
reció el  aplauso  de  los  gaditanos.  Sin  duda  en  las  victo- 
rias navales  de  Sicilia  y  de  Accío,  aquella  contra  Sexto 
Pompeyo  y  esta  contra  Marco  Antonio,  estuvieron  á  sus 

1  Ambrosio  de  Morales,  Aldre-  2  E,ufo  Festo  Aviene  es  el  au- 
te,  Puente,  Rodrigo  Caro  y  otros  tor  de  esta  noticia  sobre  el  duum- 
creen  que  Cádiz  fué  colonia.  virato  de  Juba. 
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ordenes  los  liajeles  de  Cádiz:  sin  duda  en  las  g;ierras  de 
Augusto  en  la  España  citerior,  también  las  naves  de  esta 
ciudad  contribuyeron  al  vencimiento.  Medallas  de  aquel 
tiempo  existen,  en  que  se  dá  á  Marco  Agripa  por  los 
gaditanos,  el  dictado  de  patrono,  y  también  el  de  padre 
del  municipio.  Tan  grande  fué  el  afecto  de  los  gadita- 
nos á  este  héroe,  y  tales  los  beneficios  que  esta  ciudad 
lograrla  por  su  mediación  cerca  de  la  persona  de  Au- 
gusto. 

Nada  tiene  de  estrauo  que  las  naves  de  Cádiz  con- 
tribuyesen al  suceso  de  una  y  otra  empresa.  En  toda 
la  guerra  civil  la  marina  gaditana  presto  servicios  á  los 
personages  que  en  primer  término  se  agitaban  en  aque- 
lla memorable  lucha,  que  afligía  á  una  gran  parte  del 
universo. 

El  pretor  Asinio  Polion  en  naves  gaditanas,  envialja 
á  Roma  sus  cartas  desde  la  ciudad  de  Cúrdol)a,  escri- 
tas á  Cicerón,  á  Octaviano  y  á  los  cónsules  Hircio  y 
Pansa.  El  Bétis  en  aquel  tiempo  era,  según  se  vé,  na- 
vegable hasta  Cordoba.l 

Si  tal  importancia  fué  la  de  Cádiz  por  su  lealtad  á 
Roma  y  á  sus  principales  varones;  si  tales  los  servicios 
que  pudo  prestarles  en  ocasiones  distintas  y  de  diverso 
modo;  si  la  fama  de  su  prepotencia  marítima  llegó  hasta 
los  confines  del  orbe  conocido  en  aquellas  edades,  no 
mereció  menos  renoudDre  por  el  memorable  hecho  de 
uno  de  sus  hijos,  donde  mas  se  ostentó  la  ilustración 
que  los  animaba. 

Prendado  de  la  gravedad  y  elegancia  del  estilo  de 
Tito  Livio  y  de  la  elocuencia  con  que  en  las  oraciones 
nos  hace  escuchar  á  los  héroes  cuyas  hazañas  refiere,  no 
menos  que  de  la  dulzura  con  que  espresa  los  sentimien- 
tos, no  quiso  un  hijo  de  Cádiz  lanzar  el  postrimer  sus- 
piro sin  conocer  al  Príncipe  de  los  historiadores  roma- 
nos que  tantos  afectos  habia  movido  en  su  corazón  con 

1  Eso  consta  de  las  mismas  car-     eutre  las  de  Marco  Tulio. 
tas  de  Asiuio  Polion  que  se  leen 
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]as  páginas  de  su  libro,  lleno  de  vida  y  de  un  encanto 
perceptible  solo  por  los  que  saben  sentir,  al  par  que  los 
grandes  autores  sienten. 

Este  gaditano,  insigne  amador  de  la  inteligencia  de 
Tito  Livio,  dejó  á  su  patria  y  tomando  el  camino  de  la 
ciudad  de  los  Césares,  entró  en  Roma,  no  á  admirar  en 
Roma  sus  maravillas,  no  la  pompa  imperial,  no  las  cos- 
tumbres del  pueblo  que  habia  avasallado  al  mundo. 

Todo  á  sus  ojos  era  de  poca  importancia:  todo  tal 
vez  se  presentaba  á  su  vista  couio  indigno  de  la  contem- 
plación de  la  sabiduría  en  los  instantes  efímeros  de  nues- 
tra existencia. 

De  cuantas  grandezas  Roma  tenia  en  su  recinto,  de 
todas  habia  llegado  la  noticia  hasta  las  playas  de  Cádiz, 
consideradas  entonces  como  el  fin  del  universo.  Nada 
quiso  ver  sino  la  persona  de  Tito  Libio:  nada  sino  poder 
hablar  con  aquel  sabio  que  á  tan  larga  distancia  le  habia 
enseñado  á  amar  la  inteligencia  y  la  magnanimidad  en 
la  historia  de  aquel  gran  pueblo. 

Al  punto  que  este  gaditano  consiguió  el  fin  á  que  as- 
piraba como  la  mayor  de  sus  venturas,  tornó  á  su  patria 
con  una  dicha  que  nadie  podia  arrebatarle. 

La  historia  refiere  el  hecho;  pero  calla  el  nombre  de 
este  entusiasta  admirador  del  talento. 

Dos  grandes  hombres  conmemoran  la  resolución  de 
este  gaditano:  Plinio  el  menor  entre  los  gentiles,^  San 
Gerónimo  entre  los  padres  de  la  Iglesia. 

La  acción  de  este  hijo  de  Cádiz  será  celebrada  siem- 
pre por  cuantos  amen  la  sabiduría  y  la  gloria:  celebrada 
por  sí  misma  y  mas  celebrada  aun  por  los  distinguidos 
varones  que  con  su  admiración  y  alabanza  la  han  entre- 
gado á la  memoria  délas  gentes. 

1  "jSTumquam  legisti  gadita-  eum,  ab  ultimo  terrarum  orbe  ve- 
nuin  quendam  Titi  Livii  nomine  nisse,  statinqne  ut  riderat  abuse." 
gloriaque  commotum  ad  visendum        Lib.  II,  Epistolarum. — Ep.  3. 
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Hijos  ilustres  de  Cádiz. — Lucio  Cornelio  Balbo  el  mayor. — Su  valor 
y  talento. — Su  gran  amistad  con  Pompeyo,  César/Cieeron,  Ático 
y  Agripa.— Su  consulado  en  Eoma. — Sus  escritos. — Lucio  Corne- 
lip  Balbo  el  menor. — Sus  servicios  á  César. — Su  proconsulado  en 
África. — Su  triunfo  en  Eoma. — Sus  beneficios  á  Cádiz. — Otros 
personajes  de  esta  familia. — Balbino,  Emperador. — Otros  gadita- 
nos ilustres. — Hasdrubal. — Cannio. — Lucio  Junio  üloderato  Colu- 
mela. — Gaditanas  insigues. — ¿Lo  fué  Plotina  Pompeya? — Domicia 
Paulina. — Turanio  Grácula  y  Pomponio  Mela,  naturales  de  esta 
Provincia. 


Contaba  Pliiiio  Segundo  entre  los  grandes  ejemplos 
de  fortuna  á  Lucio  Cornelio  Balbo  el  mayor,  el  primero 
de  los  extrangeros,  y  de  los  nacidos  junto  al  océano  que 
obtuvo  en  Roma  la  dignidad  de  cónsul,  la  cual  negaron 
los  antiguos  aun  á  los  del  Lacio. i 

No  hay  memoria  de  extrangero  alguno  que  en  la  re- 
pública romana  hubiese  conseguido  los  mas  altos  hono- 
res, hubiese  alternado  con  los  mas  ilustres  personajes, 
hubiese  influido  mas  con  sus  consejos  en  la  suerte  del 
mundo,  y  hubiese,  en  fin,  alcanzado  la  mas  estrecha 
amistad  de  parte  de  los  primeros  hombres,  que  por  su 
gran  valor,  su  política  y  su  sabiduría  ocupan  un  lugar 
preferente  en  la  historia. 

Solo  un  extrangero  aparece  unido  á  los  nombres  de 
Pompeyo,  de  César,  de  Cicerón,  de  Ático,  y  de  Agripa, 
y  ese  estranjero  era  Lucio  Corneho  Balbo. " 

Cuando  venciendo  las  antiguas  costumbres  de  la  re- 
pública, logró  abrii-se  camino  para  ocupar  los  cargos 
mas  importantes,  y  cuando  pudo  distinguirse  por  su  ta- 

1  "Fuit  et    Balbus   Cornelius    torum  usus    iUo  honore,    quem 

maior  cónsul primus  extemo-    maiores  Latió  negaverunt."  Hist. 

rum  atque  etiam  in  océano  geni-    nat.  Lib.  VII,  cap.  43. 
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lento,  por  su  ciencia  v  su  valor,  entre  varones  tan  emi- 
nentes como  Agripa,  Ático,  Cicerón,  Pompeyo  y  César, 
muy  altos  debieron  ser  sus  merecimientos:  como  es  ma- 
yor la  gloria  de  la  ciudad  en  donde  respiró  por  vez  pri- 
mera el  aura  de  la  vida.  No  puede  negarse  este  título 
de  honor  á  la  ciudad  de  Cádiz,  pues  consta  indudable- 
mente que  en  ella  nació  el  primer  extrangero  que  tomó 
una  parte  activa  en  la  gobernación  de  Roma,  favorecido 
y  amado  de  sus  mas  grandes  hombres. 

Su  padre  era  de  una  familia  muy  distinguida  y  lla- 
mábase igualmente  Lucio  Cornelio  Balbo,  hombre  de 
virtud  y  de  grandes  prendas. 

Dúdase  del  verdadero  oríjen  del  nombre  y  prenom- 
bre  suyos  y  de  su  hijo:  pero  por  mas  que  los  autores  han 
.tratado  de  alegar  argumentos  con  que  defender  su  opi- 
nión, no  hay  una  sola  que  tenga  bastante  fuerza  para 
ser  aceptada  como  la  mas  próxima  á  la  verdad. 

Unos  dicen  que  Lucio  Cornelio  se  llamó  por  ser  en- 
tre los  gaditanos  muy  querido  Lucio  Cornelio  Scijñon, 
como  uno  de  los  que  mas  contribuyeron  á  hbertar  del 
yugo  de  Cartago  á  su  patria:  otros  que  de  Lucio  Gelio 
Pophcola  y  Gn.  Cornelio  Léntulo,  cónsules  en  Roma, 
cuando  se  hizo  la  ley,  de  ehos  nombrada  Celia  Cornelia, 
en  que  se  daba  autoridad  á  Pompeyo  para  otorgar  el 
derecho  de  ciudadano  á  quien  creyese  merecerlo:  otros 
que  de  Lucio  Cornelio  Sila  que  ya  liabia  conferido  tal 
honor  á  otros  de  Cádiz  y  verosímilmente  á  los  de  la  fa- 
milia de  los  Balbos. 

Esto  se  refiere  por  los  mas  graves  escritores  en 
cuanto  á  los  nombres,  que  en  cuanto  al  apellido  no  dis- 
crepan menos.  Otros  Balbos  hubo  en  Roma  que  no  tu- 
vieron oríjen  gaditano;  y  sin  embargo  parece  verosímil  la 
creencia  de  que  este  apellido  en  la  familia  célebre  que 
floreció  en  esta  ciudad,  era  púnico,  lo  cual  confirma  in- 
dudablemente el  recuerdo  del  monte  Balbo,  cerca  de 
Cartago,  que  cita  Tito  Livio  al  tratar  de  la  derrota  de 
Masinisa,  casi  al  pié  de  su  eminencia,  por  el  rey  Siphax. 
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En  lengua  latina  significa  la  voz  Balbiis  tartamudo 
ó  balbuciente,  si  bien  desde  el  siglo  XV  hay  autores 
que  esplican  también  las  palabras  halhutire  y  halbus  por 
cecear  y  ceceoso.  Pudo  ser  la  voz  Balbtis  de  oríjen  pú- 
nico y  significar  lo  mismo  que  en  Roma.  Pero  la  cir- 
cunstancia de  ser  los  Balbos  andaluces  contribuye  á  la 
creencia  de  que  quizá  en  aquellos  tiempos  hubiese  el  de- 
fecto en  la  pronunciación  c{ue  aun  hoy  se  conserva  entre 
los  naturales  de  estas  provincias.  Recuérdese  el  oríjen 
de  los  apellidos  Apios,  Léntulos,  Cicerones  y  otros  de 
la  antigua  Roma,  todos  por  lo  común  fundados  en  par- 
ticularidades de  las  personas.  A  mas,  en  una  carta  de 
j\Iarco  Tulio  á  Papirio  Peto  se  halla  motivo  suficiente 
para  creer  que  Balbo  tenia  en  la  pronunciación  imo  ú 
otro  de  los  defectos  que  el  apelativo  indica,  á  menos  que, 
hablando  como  hablaba  el  príncipe  de  la  elocuencia  en 
tono  festivo  á  un  amigo  tan  familiar,  no  jugase  del  equí- 
voco solo  por  donaire  y  sin  fundamento,  lo  cual  parece 
poco  probable  por  estar  el  chiste  en  ese  caso  destituido 
de  todo  vigor  v  con  una  trivialidad,  indima  de  autor 
tan  eminente.  1^ 


1  Antonio  de  Nebrija  inter-  pirio  Peto.  (Famil.  Lib.  IX,  ep. 
preta  las  voces  halhutire  y  halbus  19,)  respondiendo  á  este  por  la 
por  cecear  j  ceceoso.  El  célebre  frugalidad  con  que  le  dijo  haber 
Juan  de  Valdés  en  su  Diálogo  de  obsequiado  á  Balbo  en  un  convi- 
las  lenguas,  reprende  entre  otras  te,  le  manifiesta  saber  por  el  mis- 
esta  declaración,  no  por  ignoran-  mo  Balbo  que  este  Labia  tenido 
cia  del  Xebrisense  en  la  lengua  un  dia  muy  agradable.  "Si  lias 
latina,  sino  porque  no  alcanzaba  conseguido  esto  (dice)  con  lo  es- 
la  interpretación  castellana.  merado  ^de  tu  elocuencia,  ofrez- 

Trebelio  y  Nizzoli   entienden  co   oirte  con  no  menor  esmero: 

por    halhus  el  que  tartamudea,  pero  si  ba  sido  por  lo  regalado  de 

Horacio  en  la  ep.  II  decia:   "os  los  manjares,   no  prefieras   á  los 

teuerum  pueri,  halhiimqite  poeta  tartamudos  (ó  ceceosos  ó  que  pro- 

figuret."  nimcian  mal)    á  los  que  pueden 

Claro  se  vé  aqui  que  Balbiis  sig-  bablar  bien."  Así  puede  interpre- 

nifica  igualmente  el  que  no  puede  tarse  con  mas  ó  menos  latitud  este 

pronunciar  bien  las  letras  tales  pasage:  " Sin  autem  ohsonio,  pelo 

como  son  en  sí,  que  es  lo  que  acón-  a  te  ne  pluris  esse  halhos,  quam 

tece  á  los  niños.    En  este  caso  se  disertos  putes." 

hallan  los  que  cecean.  Consultado  por  mí  sobre  esta 

Cicerón  en  una  Epístola  á  Pa-  cuestión  el  ilustre   Marqués    de 

20 
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Conocido  es  en  la  historia  Lucio  Cornelio  Balbo  por 
el  mayor,  con  el  fin  de  distinguirlo  de  otro  Lucio  Cor- 
nelio Balbo,  hijo  de  su  único  hermano  Publio. 

Las  circunstancias  de  haber  dado  el  Padre  al  mayor 
de  eUos  el  nombre  de  Lucio  y  al  otro  el  de  Puhlío,  am- 
bos seguidos  del  de  Cornelio,  como  si  vinieran  del  Una- 
je  así  llamado,  resuelven  en  mi  opinión  todo  género  de 
dudas.  Uno  y  otro  se  Uamaron  Lucio  y  PuhUo  Cornelio 
por  el  entusiasmo  con  que  su  padre  admiró  á  los  dos  Sci- 
piones  Lucio  ^  Publio  Cornelio,  en  cuyo  tiempo  Cádiz  se 
dio  á  Roma.  El  sobrenombre  de  Balbo  ó  fué  apellido 
de  su  progenie  cartaginesa  ó  sobrenombre  tomado  ó  ad- 
quirido por  la  mala  pronunciación  que  tenían,  si  bien  me 
inclino  á  adoptar  este  último  sentir  como  aquel  que  á 
mis  ojos  lleva  consigo  mayor  apariencia  de  verdad. 

No  soy  tan  poco  conocedor  de  la  antigüedad  que 
ignore  el  oríjen  del  apellido  Scipion.    Plutarco  refiere 


Morante,  persona  de  tanta  erudi- 
ción y  talento,  me  concedió  el  ho- 
nor de  significarme  su  parecer, 
reducido  á  que,  si  bien  las  palabras 
halhutire  y  halhus  en  su  oríjen  y 
con  arreglo  á  la  etimología,  no 
han  significado  ni  podido  signifi- 
car la  idea  que  en  castellano  es- 
presa el  verbo  cecear  y  el  adjetivo 
ceceoso,  sin  embargo,  los  autores 
modernos  y  los  Diccionarios  des- 
de el  siglo  XVI  para  acá,  no  en- 
cuentran otras  palabras  latinas 
con  que  puedan  declararse  en 
nuestra  lengua.  Ausonio  Popma 
es  uno  de  los  que  con  mas  clari- 
dad defienden  esta  doctrina;  pero 
Luis  Doederleru  en  su  grande 
obra  de  los  Siuónimos  Latinos  la 
refuta,  calificando  de  arbitrarias 
sus  interpretaciones. Véase  algo  de 
lo  que  Doederlein  dice  en  su  obra 
de  Lateinische  Synonime,  según 
las  notas  que  me  ha  facultado  el 
Sr.  Marqués  de  Morante. 

"Posteriormente  vemos  que  hal- 
hus es  un  adjetivo  de  balare,  y 


blcesus  un  participio  de  hlatire. 
El  cambio  de  la  vocal  a  en  el  dip- 
tongo ce  debe  estrañarse  tanto 
menos,  cuanto  que  tiene  lugar  en 
cEstiis  de  areo,  árdea;  y  viceversa 
en  las  dos  palabras  análogas  cla- 
d€S  y  Icedere. 

"La  synonimia  de  estos  atribu- 
tivos es  bastante  clara.  El  os  hal- 
Sww  de  Horacio  Ep.  II.  1,  126  tie- 
ne mas  tarde  el  mismo  objeto,  po- 
co mas  ó  menos,  que  el  os  hlcesitm 
Ubi  debilisque  lingiia  de  Marcial 
Ep.  X.  65,  14. 

"Fuera  de  que  hlcesus  no  se 
encuentra  sino  en  los  poetas,  líni- 
camente  vemos  espresado  por  bal- 
bus  el  defecto  del  que  habla  con- 
fuso, como  propiedad  habitual;  y 
por  blcesus  el  mismo  defecto,  co- 
mo estado  del  momento,  ó  modo 
de  ser  temporal. 

(Aquí  pone  una  nota  en  que  di- 
ce.) "Arbitrarias  nos  parecen  las 
siguientes  defijiiciones  de  Popma 
pag.  133.  Balbus  est  qtd  difficul- 
ter  loquitur  in  enunciando  lite- 
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que  Publio  Cornelio,  siendo  su  padre  ciego,  le  servia  de 
apoyo  y  de  guia,  de  donde  nació  el  conocerlo  por  Scipio, 
que  en  lengua  latina  equivale  á  bastón  ó  báculo. 

Así  los  de  la  familia  de  los  Balbos  adquirieron  de 
otra  circunstancia  su  apellido.  Honor  es  de  la  misma  que 
tomasen  los  nombres  de  los  héroes,  á  quienes  se  entregó 
su  patria,  aquellos,  que  héroes  también,  iban  á  ilustrar 
mas  tarde  á  Roma,  como  los  frutos  mas  nobles  c{ue  ha- 
bla de  producir  para  la  república  la  inmortal  alianza  de 
Cádiz. 

No  consta  con  certeza  el  año  del  nacimiento  de  Lu- 
cio Cornelio  Balbo.  Desde  la  mas  temprana  juventud, 
con  alientos  de  honor,  con  celo  de  justicia,  sirvió  en  los 
ejércitos  romanos,  cuando  Mételo  combatía  en  España 
á  Sertorío.  César,  al  visitar  la  provincia  Bética  con  el 
carácter  de  cuestor,  conoció  á  Lucio  Cornelio  Balbo:  el 
trato  con  este  gaditano  ilustre  le  hizo  apreciar  las  virtudes 
de  que  estaba  asistido.  No  se  borraron,  no,  de  su  memoria 

ram,  aut  sylaham prmterit,  lingua  seguido  á  duras  penas."    (Hasta 

hasitat,  aut  ohscuré  loquitur aquí  la  nota:  y  continúa  después:) 

Slcesus,  qui  aliquam  literam  non  "Hé  aquí  por  qué  se  llama  y  con 

quamlibe't  sed  certam  decenterpro-  razón  á  un  borracho  hlcesus.   Por 

nuntiare  et  exprimere  non  potest,  ejemplo,  Juvenal  XV.  48. 
vel  cui  sibilantes  {C.  S.  Z.)  moles-         Adde  quod  et  facilis,   victoria 

tce  sunt,  vitioséqiiepronuntia7itur.  de  madidis  et  UlcEsis  atque  mero 

"Según  Sclimitsen  pág.  36  era  titubantibus.    (Süi  embargo  algu- 

Balhus  el   que  mutua  las   pala-  na  vez  también  se  le  Uama  bal- 

bras,  ó  tiene  la  lengua  trabada;  bus).    Y  Ovidio,   Arte  de    Amar 

blfEsus  el   que   no  pronuncia  cía-  III.  294  dice: 

ro,  el  que  con  lengua  gorda  á  es-  Qub   non    ars  ¿^eneíraí?    discunt 
tropajosa  cecea  y  no  puede  pro-  lacrimare  decenter, 

nunciar  alguna  letra.    Y  claro  es-  Quoque  volunt  plorant   tempore 
tá,  que  si  esto  fuese  verdad,  de-  quoque  modo, 

biera  baber  llamado   Cicerón   á  Quid,    cum   legitima   fraudatur 
Demostenes   blcesus,   el  cual   no  litera  voce, 

podia  pronunciar  la  letra  E.  Blcesaque  fit  jusso  lingua  coacta 

mu  comprendió  perfectamente  5o«o? 
y  definió  con  exactitud  en  la  pág.  "Por  el  contrario,  Horacio  Ep. 
143  á  bl(ssus  por  un  defecto  mas  I.  20, 18  se  permitió  llamar,  poco 
general  de  la  pronunciación,  el  oportimamente  á  la  vejez  aUi  per- 
enal defecto,  suponiendo  que  De-  sonificada  balba  seneetus;  y  lo 
mostbenes  hubiese  sido  blcesus  mismo  Cicerón  Orat.  I.  61,  Uama 
en  vez  de  balbus,  no  hubiera  po-  blcesus  á  Demosthenes,  que  era 
dido  superarlo,  ó  lo  hubiese  con-  natura  balbus." 
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el  valor  y  el  talento  que  animaban  á  Balbo.  Las  sim- 
patías que  en  uno  y  otro  nacieron  con  esta  amistad,  fue- 
ron de  gran  trascendencia  para  la  suerte  de  Roma,  y 
aun  mas  que  de  Roma,  de  muchos  de  sus  mas  insignes 
varones. 

Sirnó  después  Balbo  también  en  las  guerras  contra 
Sertorio,  bajo  las  órdenes  del  gran  Pompeyo.  Ni  en  el 
ejército  ni  en  la  armada  dejó  nunca  de  asistir  cerca  de 
la  persona  del  cuestor  Cayo  Memmio,  con  cpiien  estaba 
ligado,  aun  mas  que  por  los  vínculos  de  la  obediencia  á 
la  superioridad,  por  el  afecto  entrañable  de  un  buen 
amigo  y  compañero. 

Créese  por  algunos  historiadores  que  Balbo  fué  en 
la  armada  que  de  Cádiz  partió  á  llevar  á  Pompeyo  el 
socorro  de  dinero  y  víveres  que  mi  patria  le  envial^a  en 
testimonio  de  su  lealtad  á  Roma.  Mas  no  hay  testi- 
monio entre  los  antiguos  que  confirme  directa  ni  indi- 
rectamente esta  conjetura. 

Provocado  del  deseo  de  aventajarse  á  los  suyos,  y 
persuadido  de  sus  propios  merecimientos  por  la  seguri- 
dad que  hallaba  en  su  conciencia,  se  distinguió  sobre 
los  distinguidos  capitanes  de  Roma,  en  las  batallas  de 
Sucron  y  de  Turia,  allí  Pompeyo  vencido  de  Sertorio; 
en  esta  vencedor  de  sus  legados. 

En  ambas  jornadas  sus  altos  hechos  le  grangearon 
meritísimamente  la  gloriosa  protección  de  Pompeyo,  el 
cual,  terminada  la  guerra,  y  usando  de  la  facultad  que 
la  ley  le  habia  concedido,  honró  á  Balbo  con  el  derecho 
de  ciudadano  de  Roma,  precedido  un  acuerdo  unánime 
de  su  consejo.  1 

Cuando  Pompeyo  volvió  á  los  muros  de  Roma,  Bal- 
bo pisó  por  vez  primera  las  calles  de  la  ciudad,  donde 

1    Cicerón  dice  en  la  oración  suis    ómnibus    in   nostris   bellis, 

pro  Balbo.  "Hsec  sunt  prpelia  Cor-  nostris    cum    imperatoribus  esse 

nelii:  talis  in  Eempublicam  nos-  versatum-.  nullius  laboris,  nnllius 

tram  labor  assidiicitas,  dimicatio,  obsidionis,   nullius   prselii  exper- 

rirtus  digna  summo  iniperatore...  tem  fuisse.  Haíc  sunt  omnia  cum 

et  ab  mineuute  a?tate,reUctis robus  ijlena  laudis  tum  propria  Cornelii.' 
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tantas  y  tantas  edades  se  habían  consumido  en  levantar 
sus  fábricas,  y  tantas  vidas  en  asegurar  sus  leyes  y  su 
poderío. 

Aun  no  cansado  en  proteger  Pompeyo  al  que  con 
fidelidad  y  destreza  singulares,  habia  militado  bajo 
sus  insignias  y  que  por  su  mérito  habia  conseguido  so- 
brepujar á  todos,  regaló  á  Balbo  uno  de  sus  amenísimos 
jardines  de  recreo  y  una  de  sus  mas  hermosas  quintas. 
En  este  tiempo  Balbo  comenzó  á  ser  objeto  de  la  envi- 
dia de  muchos,  mal  sufridos  al  considerar  que  un  extran- 
gero  conseguía  la  preferencia  sobre  tantos  ciudadanos 
cerca  de  la  persona  de  un  varón  de  tal  importancia  en 
la  república.  Mas  todas  las  murmuraciones  nada  podían 
en  el  ánimo  de  Pompeyo,  ni  en  el  merecer  de  Balbo.  El 
orgullo  no  logró  enagenarlo  primero  de  sí  y  mas  tarde 
de  la  protección  de  su  amigo.  Con  su  modestia,  con  su 
benignidad,  con  su  agrado,  con  su  amor  á  la  justicia  y 
á  la  ciencia,  supo  mantenerse  en  el  afecto  de  aquel  re- 
público y  capitán  ilustre.  Su  talento  lo  confirmaba  mas 
y  mas  en  él;  y  así  en  vano  procuraban  los  instigadores 
del  mal,  destruirlo.  Balbo  constantemente  demostra- 
ba desear  el  valimiento  no  por  el  valimiento  en  sí,  si- 
no por  adhesión  hacia  el  valedor,  y  por  estar  mas  cerca 
de  la  persona  á  quien  tanto  admiraba. 

Tenia  en  gran  estimación  Pompeyo  á  un  insigne  sa- 
bio de  Grecia,  residente  en  Roma.  Era  natural  de  Mi- 
tylene  y  su  nombre  Theophanes:  el  objeto  de  sus  estudios 
la  historia:  la  delectación  constante  de  su  ingenio  el  cul- 
tivo de  la  poesía.  Solo  han  quedado  de  sus  obras  unos 
fragmentos  históricos  de  las  guerras  de  los  romanos  ba- 
jo las  órdenes  de  Pompeyo. 

Balbo,  por  medio  de  este,  se  ligó  en  amistad  estrecha 
con  Theophanes:  Theophanes  contribuyó  á  ilustrar  su 
entendimiento  en  la  filosofía  moral,  en  la  ciencia  políti- 
ca; Theophanes  se  honró  con  el  afecto  de  Balbo,  mien- 
tras que  Pompeyo  se  honraba  igualmente  con  el  afecto  y 
con  los  consejos  de  Theophanes,  á  quien  también  conce- 
dió los  derechos  de  ciudadanía. 
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El  cariño  de  Theoplianes  hacia  Balbo  no  se  satisfi- 
zo con  comunicarle  solo  la  ciencia  y  la  doctrina  que  lia- 
bia  aprendido  con  sus  estudios  en  dilatados  años:  lo 
adoptó  por  hijo  y  le  dejó  en  herencia  cnanto  poseia,  que 
era  nn  caudal  sobradamente  cuantioso.  Algunos  por 
esta  adopción  distinguen  á  Lucio  Cornelio  con  el  nom- 
bre de  BaJho  Theoplicmes. 

Julio  César  comenzó  á  dispensar  su  protección  á 
Balbo:  la  unión  en  que  estaban  César  y  Pompeyo  sin  du- 
da contribuyó  á  que  aquel  en  el  trato  mas  íntimo  espe- 
rimentase  de  cerca  todo  el  valor  del  mérito  de  que  Bal- 
bo era  adornado. 

Siendo  cónsul  le  dio  el  cargo  de  General  de  las  má- 
quinas bélicas  y  de  intendente  del  ejército:  adelantó  con 
esto  mas  y  mas  Balbo  en  la  amistad  de  César:  de  la  amis- 
tad pasó  al  valimiento,  del  valimiento  á  emplearlo  en  be- 
neficio de  su  patria  Cádiz.  Evidentemente  el  mutuo 
afecto  de  los  gaditanos  á  César  y  de  César  á  los  gadita- 
nos nació  en  el  influjo  de  Balbo  sobre  el  uno  y  sobre  los 
otros. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  el  encono  de  los  ad- 
versarios de  Pompeyo  y  César  no  se  dirijiese  contra  el 
objeto  de  la  benévola  predilección  de  ambos.  Un  gadi- 
tano envidioso,  cuyo  nombre  calla  la  historia  para  no 
mancillarse,  atropellando  todas  las  consideraciones  á  la 
virtud  y  á  la  patria  y  pospuesto  lo  mas  noble  al  interés 
infame  de  una  pasión  inicua,  presentó  en  Roma  una 
acusación  contra  Lucio  Corneho  Balbo. 

Todo  cuanto  la  ira  pudo  juntar  con  objeto  de  depri- 
mir la  virtud,  de  otro  tanto  el  acusador  de  Ball3o  se  ar- 
mó para  conseguirlo.  Pintó  con  los  funestos  colores  de 
la  calumnia  á  su  compatricio  ilustre,  como  olvidado  de 
sus  obligaciones,  negligente  en  el  gobierno,  desenfrena- 
do en  los  vicios,  hasta  el  punto  de  parecer  enagenado 
de  sí,  siervo  del  apetito,  y  entregado  á  la  mas  estólida 
codicia.  La  benevolencia  protectora  de  Pompeyo,  la 
adopción  de  Theophanes,  la  quinta  tusculana  que  ha- 
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bia  adquirido,  el  afecto  de  César,  nada  perdono  el  acusa- 
dor que  no  procurase  envilecer  con  indignas  reticencias. 
Al  propio  tiempo,  puso  en  cuestión  la  validez  de  la  fa- 
cultad con  que  Pompeyo  habia  otorgado  el  derecho  de 
ciudadanía  á  Balbo  y  su  familia,  por  que,  según  el  acu- 
sador, Cádiz  estaba  fuera  de  los  límites  de  la  alianza  de 
Roma  y  por  tanto  no  podían  comprender  á  sus  hijos  los 
beneficios  del  privilegio. 

Confiaban  los  perseguidores  de  Balbo  en  la  ausencia 
de  César,  y  en  el  ejemplo  de  debilidad  que  habia  dado 
antes  Pompeyo  abandonando  á  Cicerón  á  sus  acusado- 
res y  permitiendo  que  se  condenase  al  destierro,  en  don- 
de esperimentó  el  olvido  de  muchos  de  sus  amigos  mas 
poderosos  y  el  constante  favor  de  Balbo  no  solo  para 
alivio  suyo,  sino  de  su  familia. 

Mas  fuá  vano  su  confiar.  Marco  Craso  y  Pompeyo 
dos  de  los  triunviros  se  prepararon  á  orar  en  su  causa:  Ci- 
cerón también  en  su  defensa.  Cádiz  que  oyó  con  indig- 
nación la  nueva  de  la  infidehdad  de  uno  de  sus  hijos  pa- 
ra su  propia  patria  y  su  malignidad  contra  uno  de  los 
varones  que  mas  honoríficamente  la  distinguían,  des- 
aprobó su  proceder,  le  impuso  un  rigoroso  castigo  por 
medio  de  una  multa  y  un  decreto  infamante:  y  envió 
embajadores  á  Roma  para  con  la  autoridad  de  su  nom- 
bre prestar  todo  linaje  de  favor  á  Balbo,  y  sostener  sus 
derechos,  ¿Qué  podían  esperar  sus  enemigos  cuando 
las  fuerzas  de  tantos  y  tales  defensores  obrasen  juntas? 
Todos  eran  estímulos  eficaces  para  despertar  el  temor 
de  que  Balbo  saliese  victorioso  en  la  lucha  con  sus  ému- 
los: todos  bastantes  á  que  considerándose  inferiores  en 
fuerza  á  los  .alientos  y  á  la  autoridad  de  los  que  habían 
emprendido  su  defensa,  los  adversarios  se  viesen  preci- 
sados á  desistir  del  intento  con  cólera  y  rubor;  mas  la 
ira  prevaleció  en  sus  ánimos  contra  lo  que  aconsejaba  un 
cuerdo  raciocinio 

La  causa  se  vio  al  fin  ante  el  pueblo.  Marco  Cra- 
so, fortalecido  con  la  esacta  alegación  de  las  leyes,  de  los 
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tratados,  de  los  ejemplos  y  de  las  costumbres  de  Roma, 
que  favorecían  el  derecho  de  Balbo,  pronunció  una  de- 
fensa elocuente:  otra  con  no  menos  facundia,  ingenio  y 
gravedad  se  oyó  de  los  labios  del  gran  Pompeyo.  Estos 
fueron  los  abogados  que  Balbo  liabia  elegido:  y  por  su 
consejo.  Cicerón  quedó  ocupando  el  lugar  tercero  entre 
los  defensores  y  dueño  de  la  causa  para  cerrarla  con  su 
acrisolada  maestría. 

Balbo  logró  una  absolución  cumplida,  cual  era  de 
esperar  de  su  inocencia,  y  de  la  calidad  de  los  que  ora- 
ron en  defensa  de  su  virtud:  dos  de  los  tres  primeros 
magistrados  de  Roma,  y  el  príncipe  de  la  elocuencia. 

Pronto  la  ambición  del  supremo  dominio  entre  dos 
hombres,  unidos  por  los  vínculos  de  la  amistad  y  del  pa- 
rentesco, inquietó  los  ánimos  de  los  romanos.  La  reno- 
vación de  las  guerras  de  Mario  y  Sila  y  las  sangrientas 
proscripciones  con  que  mas  para  su  venganza  que  para 
su  segmidad  ordenaba  el  vencedor  como  holocaustos 
honoríficos  del  vencimiento  de  su  patria,  ya  aparecían 
amenazantes  á  los  ojos  de  los  ciudadanos  mas  pacíficos 
que  guerreros:  ya  aparecían  lisonjeando  los  deseos  de 
aquellos  á  quienes  convenia  mas  avivar  que  estinguir  el 
fuego  de  la  discordia. 

Balbo  entre  la  causa  de  Pompeyo  y  la  de  César,  pre- 
firió la  de  Cesar  á  la  de  Pompeyo.  Procuró  por  cuan- 
tas vías  se  presentaron  á  su  talento,  llevarlos  á  una  con- 
cordia, honrosa  para  ambos,  saludable  para  la  república. 
Fiel  hasta  cierto  punto  á  su  primitivo  bienhechor,  no  em- 
puñó las  armas  para  dirijir  las  que  fueran  á  contrastar 
sus  ejércitos. 

Balbo  procuró  primeramente  la  reconciliación  de  Cé- 
sar y  de  Pompeyo  por  medio  de  Marco  Tulío  Cicerón; 
pero  este  sin  embargo  de  conocer  los  daños  que  pochan 
sobrevenir  del  triunfo  de  Pompeyo  á  la  república,  no  te- 
nia valor  para  declararse  en  contra,  temeroso  de  que  Cé- 
sar abusase  mas  de  la  victoria. 

Las  cartas  de  Balbo  á  Cicerón  persuadiéndole  á  la 
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ejecución  de  tan  nobles  intentos,  son  notabilísimas,  y 
honran  muclio  su  destreza  política  y  la  esclarecida  hu- 
manidad que  lo  animalía  en  todos  los  actos  en  que  in- 
tervino durante  aquellas  luchas  civiles,  en  que  los  que 
en  la  punta  de  la  lanza  presentaban  á  su  caudillo  la  ca- 
beza atravesada  de  sus  padres  ó  hermanos  parecían  como 
que  mas  señaladas  proezas  habían  hecho  en  su  servicio. 

//Baleo  el  Mayor  á  Cicerón. 
//  Te  ruego,  Cicerón  mió,  tomes  á  tu  cargo  reconci- 
liar á  César  y  Pompeyo  que  la  perfidia  de  algunos  ha 
enemistado.  Te  aseguro  que  no  solamente  no  hallarás 
dificultad  de  parte  de  César,  sino  que  te  quedará  muy 
obhgado,  si  lo  consiguieres.  Quisiera  que  Pompeyo  pen- 
sase del  mismo  modo,  y  cpie  en  estas  circunstancias  se 
le  pudiese  traer  á  alguna  concordia;  pero  esto  es  mas 
para  deseado  que  para  creído.  No  obstante,  cuando  se 
detenga  y  empiece  á  desechar  el  miedo,  no  desconfio 
logres  algo,  por  el  ascendiente  que  tu  tienes  sobre  él. 
César  te  agradece  el  haber  persuadido  al  cónsul  Léntu- 
lo  que  no  abandone  la  Italia,  y  yo  mucho  mas  porque  soy 
tan  amigo  suyo  como  de  César.  Si  hubiera  querido  que 
hablásemos  como  solíamos  y  no  hubiese  esquivado  mi 
conversación,  no  tendría  yo  ahora  el  pesar  que  tengo.  Te 
aseguro  que  me  quiebra  el  corazón  ver  que  una  perso- 
na, cuyos  intereses  prefiero  á  los  míos,  no  tenga  de  cón- 
sul mas  que  el  nombre.  Si  quisiere  darte  oídos,  fiarse 
de  mí  por  lo  que  mira  á  las  intenciones  de  César  y  vol- 
ver á  Roma  para  ejercer  allí  lo  restante  de  su  consulado, 
tal  vez  con  la  autoridad  del  Senado  y  dirijido  por  tus 
consejos  podría  conseguir  la  reconciliación  de  Pompeyo 
con  César.  Moriría  yo  contento,  sí  se  efectuase  esta 
gran  obra.  No  dudo  aprobarás  lo  que  César  ha  hecho 
en  Corfinio;  pues  no  deja  de  ser  admirable  que  en  un 
negocio  de  aquella  especie  no  haya  habido  sangre  derra- 
mada. Me  alegro  mucho  de  que  la  visita  de  mí  sobri- 
no te  haya  causado  tanta  satisfacción.     Puedes  vivir  se- 

21 
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guro  de  que  los  hechos  acreditarán  cuanto  te  dije  de  par- 
te de  César  y  el  mismo  César  te  escribió;  y  de  que  suce- 
da lo  que  sucediere,  en  nada  ha  habido  fingimiento.//! 

Balbo  y  Opio,  otro  confidente  de  César,  dirijieron 
la  siguiente  carta  á  Cicerón  en  que  resplandece  igual 
maestría. 

/,  Balbo  y  Opio  á  Cicerón.    ■ 

H  Tratándose  de  consejos  no  solamente  de  los  de  hom- 
bres vulgares  como  nosotros,  sino  de  varones  señalados, 
por  lo  común  se  forma  juicio  de  ellos  según  las  resultas 
que  tienen  y  no  según  la  intención  con  que  se  dan.  Sin 
embargo,  conociendo  tu  buen  corazón,  te  diremos  lo 
que  nos  parece  en  el  asunto  sobre  que  nos  escribiste;  y 
si  no  fuere  acertado,  á  lo  menos  no  dudes  que  nuestra 
intención  es  la  mas  leal  y  sincera.  Si  César  no  nos  hu- 
biese asegurado  que  luego  que  venga  á  Roma,  buscará 
arbitrios  para  concordarse  con  Pompeyo,  excusariamos 
el  exhortarte  á  que  vengas  para  intervenir  en  el  ajuste,  á 
fin  de  que,  como  amigo  que  eres  de  ambos,  se  haga  con 
mas  facilidad  y  decoro.  Y  si  juzgásemos  que  César  no 
piensa  en  tal  cosa,  no  obstante  lo  que  nos  dijo,  y  supié- 
semos c[ue  quiere  guerrear  con  Pompeyo,  nunca  te  per- 
suadiríamos á  que  tomases  partido  contra  este  á  quien 
debes  tantas  obligaciones,  al  modo  que  siempre  te  hemos 
persuadido  que  no  te  opongas  á  César.  Como  no  sabe- 
mos lo  que  César,  y  solo  podemos  conjeturarlo,  nos  li- 
mitaremos á  decirte,  que  hallándote  igualmente  obliga- 
do á  los  dos  competidores,  tu  carácter  que  todos  cono- 
cemos de  ser  fiel  á  la  amistad,  no  permite  que  con  de- 
cencia te  declares  por  ninguno  de  ellos.  César  es  tan 
moderado  que  no  te  pedirá  otra  cosa.  Si  quieres,  le 
escribhémos  para  saber  mas  positivamente  lo  que  pien- 
sa sobre  la  paz,  y  con  lo  que  nos  responda  te  diremos 

1  Ad  Atticum  8 — 15.  La  ver-  D.  José  Nicolás  de  Azara.  Véase 
sion  de  esta  epístola,  así  como  de  la  Historia  de  la  vida  de  Cicerón 
las  dos  siguientes,  fué  Lecha  por    por  Middleton. 


Cap.  II.]  BALBO  EL  MAYOR.  1 63 

nuestro  dictamen.  Ten  por  seguro  que,  en  lo  que  acon- 
sejemos miraremos  por  tu  honor,  mas  que  por  los  inte- 
reses de  César,  y  que  él  lo  aprobará,  según  es  indulgen- 
te con  sus  amigos.//! 

Balbo  solo  dirijió  luego  á  Cicerón  otra  carta  esfor- 
zando con  nuevas  razones  sus  intentos.     Dice  así. 
//Balbo  á  Cicebon. 

//  Después  de  la  carta  que  te  escribimos  Opio  y  yo,  he 
recibido  una  de  César,  de  la  cual  te  envió  copia:  por  ella 
verás  cuanto  desea  la  paz  y  reconciharse  con  Pompeyo; 
y  en  general  cuanto  aborrece  todo  género  de  crueldad. 
No  puedo  explicar  lo  que  celebro  que  piense  así.  En 
cuanto  á  tus  empeños  con  Pompeyo,  apruebo  mucho  tu 
modo  de  pensar;  pues  veo  muy  bien  que  ni  tu  obliga- 
ción ni  tu  honor  te  permiten  que  tomes  las  armas  contra 
un  hombre  á  quien  juzgas  deber  tan  grandes  obligacio- 
nes. César,  que  siempre  se  hace  cargo  de  lo  justo,  no 
es  capaz  de  exijir  de  tí  semejante  cosa,  y  se  contentará 
con  que  no  te  mezcles  en  la  guerra,  ni  te  unas  á  sus  ene- 
migos. No  puede  menos  de  tener  esta  consideración 
por  un  sujeto  de  tu  mérito  y  circunstancias,  cuando  á  mí, 
de  su  propio  movimiento,  me  ha  dicho  que  no  me  obli- 
gará á  servirle  contra  Pompeyo  y  contra  Léntulo,  á  quie- 
nes yo  debo  tantos  favores,  y  que  se  contenta  con  ([ue 
en  Roma  cuide  de  los  negocios  que  me  encargue,  de- 
jándome libertad  de  hacer  lo  mismo  con  los  de  Léntulo 
y  Pompeyo.  Así  lo  ejecuto,  guardando  á  estos  dos  to- 
da la  gratitud  y  fidelidad  que  debo  mostrarles. 

//  La  disposición  de  César  para  un  ajuste  me  parece 
ser  como  la  podemos  desear;  y  así  creo  será  bien  le  es- 
cribieses, pidiéndole  una  guardia,  como  la  que  pediste 
con  mi  dictamen  á  Pompeyo,  cuando  el  asunto  de  Mi- 
lon.  Conoce  mal  á  César  quien  piensa  que  es  capaz  de 
preferir  sus  intereses  al  honor  de  sus  amigos;  y  cuando 

1  AdAtticum  9—8. 
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te  lo  aseguro,  creo  no  propasarme.  En  lo  demás  ten  por 
averiguado  que  la  amistad  afectuosa  que  te  profeso  es 
qnien  guia  mi  proceder,  y  te  jm'o  por  la  vida  de  César 
que  en  el  mundo  no  hay  persona  por  quien  me  interese 
tanto  como  por  tí.  Cuando  hayas  tomado  resolución 
espero  me  la  comuniques.  Todos  mis  deseos  son  de  que 
puedas  quedar  bien  con  ambos  y  espero  lo  conseguirás.// 

La  carta  de  Julio  César  á  Cayo  Opio  y  Cornelio 
Balbo,  de  que  estos  remitieron  un  traslado  á  Cicerón, 
decia  así. 

//Me  alegro  sumamente  de  la  noticia  que  me  dais 
de  haber  sido  de  vuestra  aprobación  lo  ejecutado  en 
Corfinio.  Tomaré  muy  gastoso  vuestro  consejo  y  tanto 
mas  cuanto  que  yo  por  mí  mismo  lo  tenia  resuelto.  Me 
portaré,  pues,  con  mucha  clemencia  y  procuraré  reconci- 
liarme con  Pompeyo. — Solicitemos  por  este  medio  volver 
á  ganar  las  voluntades  de  todos  y  gozar  de  una  victoria 
perpetua.  Los  demás  no  pudieron  librarse  del  odio  pú- 
blico ni  mantener  su  dominación  mucho  tiempo,  á  es- 
cepcion  de  Sila,  cuyo  ejemplo  tampoco  me  propongo 
imitar.  Inventemos  este  nuevo  modo  de  vencer  por  me- 
dio de  la  liberalidad  y  la  misericordia.  Tengo  ya  pen- 
sado varios  medios  para  la  ejecución  y  podemos  discer- 
nir otros  nmchos.  Os  pido  pongáis  en  esto  gran  cuida- 
do. Hice  prisionero  á  Gn.  Magio  Oficial  de  Pompeyo 
)'■  poniendo  en  ejecución  este  proyecto,  al  punto  le  di  li- 
bertad. Ya  con  este  son  dos  los  oficiales  de  Pompeyo 
que  he  enviado  libres  siendo  mis  prisioneros.  Si  cjui- 
sieren  ser  reconocidos,  deberán  exhortar  á  Pompeyo  que 
prefiera  mi  amistad  á  la  de  aquellos  que  siempre  fueron 
muy  enemigos  de  uno  y  de  otro,  y  con  sus  malas  artes 
han  hecho  que  venga  la  república  á  tan  deplorable  es- 
tado.//1 

1  La  versión  de  esta  carta  fué  riores,  lie  preferido  reproducir  las 
lieclia  por  los  Moliedanos.  Lo  de  otros  á  hacer  alguna  imper- 
mismo  en  esta,  que  en  las  ante-     feeta. 
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Cuando  leo  esta  correspondencia  no  sé  á  quien  tri- 
butar mas  dignamente  mi  admiración  si  á  César  antici- 
pándose á  los  deseos  de  Balbo  en  determinarse  á  pro- 
ceder con  humanidad  en  sus  victorias,  ó  si  á  Balbo  es- 
forzando los  sentimientos  generosos  de  César  con  conse- 
jos, tan  honrosos  para  el  que  los  daba  como  para  el  va- 
ron  eminente  que  los  recibía.  ¡Dichosos  los  favorecidos 
de  la  fortuna  que  tales  amigos  pueden  asociar  á  su 
persona,  y  mas  dichosos  aun  los  amigos  de  hombres  tan 
ilustres  como  César  que  logran  contribuir  en  bien  de  la 
humanidad  y  en  acrecentamiento  de  su  fama  á  que  no  se 
mancillen  con  venganzas,  dignas  solo  de  la  ruindad  de 
corazón  y  de  las  despreciables  medianías. 

No  necesitaba  ciertamente  la  magnanimidad  de  Cé- 
sar que  Balbo  le  hubiese  señalado  la  obhgacion  de  depo- 
ner el  odio  al  propio  tiempo  que  las  armas,  si  anhelaba 
corresponder  á  lo  que  de  su  gran  espíritu  debían  esperar 
los  romanos.  César  parecía  combatir,  aun  mas  que  pa- 
ra vencer  para  perdonar;  pero,  si  aquellos  hombres  de 
su  mayor  confianza,  aquellos  á  quienes  tenia  en  tan  al- 
ta estimación  como  Balbo,  le  hubieran  un  día  y  otro  día 
aconsejado,  para  seguridad  propia,  para  el  triunfo  de  su 
causa,  para  la  calma  perpetua  de  la  república,  no  el  ol- 
vido de  las  injurias,  no  el  perdón  de  los  contrarios  sino 
la  necesidad  imperiosa  de  proscripciones  y  castigos,  algo 
hubieran  seguramente  podido  apartar  de  la  clemencia, 
á  aquel  preclaro  capitán  que  al  empezar  la  derrota  en 
Farsalia  exhortaba  á  sus  tropas  á  dar  cuartel  á  sus  con- 
ciudadanos y  que  reduela  á  cenizas  los  papeles  de  Pom- 
peyo  para  no  saber  los  nombres  de  todos  sus  adversa- 
rios, ni  de  los  amigos  que  le  eran  traidores. 

César,  pues,  permaneció  siempre  en  igual  generosi- 
dad para  los  que  hablan  empuñado  las  armas  contra  sus 
intentos,  y  Balbo  fué  un  amigo,  digno  en  un  todo,  de  la 
magnanimidad  de  César. 

Mas  Cicerón,  animoso  en  las  defensas,  pero  pusilá- 
nime en  lo  que  tocaba  á  los  asuntos  de  la  república. 
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desconfiaba  de  César  y  de  las  palabras  de  Balbo,  y  no  se 
resolvía  á  seguir  los  consejos  de  este,  consejos  annque  úti- 
lísimos y  sinceros  despreciados  por  la  ciega  fatalidad  que 
en  todo  el  discurso  de  las  guerras  civiles  parecía  condu- 
cir á  su  ruina  al  príncipe  de  los  oradores. 

En  una  carta  á  Ático  le  remitía  la  primera  de  Bal- 
bo díciéndole  que  viese  la  manera  cómo  se  burlaban  de 
él  y  tuviese  compasión  de  la  suerte  á  que  estaba  reduci- 
do.! En  otra  se  lamentaba  de  la  ninguna  sinceridad  de 
César  y  Balbo  que  le  escribían  con  deseos  de  paz  cuan- 
do abrigábanla  resolución  de  la  guerra:^  en  otra  se  burla- 
ba de  los  sentimientos  favorables  que  Balbo  decía  tener 
bacía  Pompeyo,  notándole  irónicamente  de  ingrato  para 
con  el  primero  de  sus  favorecedores. 3  En  otra  epísto- 
la, por  vituperio  le  llama  el  Tartesío,  diciendo  á  A.tico 
que  se  vé  en  la  precisión  de  salir  de  Roma  por  temor 
de  que,  si  va  al  Senado  con  objeto  de  defender  la  repú- 
blica, el  mismo  Tartesio  no  le  exija,  al  dejar  la  asamblea, 
que  le  satisfaga  el  dinero  que  debía  á  César.^ 

Pero  á  pesar  de  convertirse  Cicerón,  á  los  seis  años 
de  panejírista  de  Balbo,  en  irónico  acusador  de  los  mis- 
mos defectos  de  que  él  lo  liabia  defendido  enérgicamen- 
te ante  el  pueblo  romano,  y  en  menospreciador  de  los 
lugares  de  su  nacimiento,  que  él  mismo  había  juzgado  co- 
mo uno  de  los  mayores  títulos  de  consideración  que  te- 
nia el  amigo  de  César,  bien  pronto  tuvo  que  apelar  á  su 
ánimo  generoso  en  solicitud  del  olvido  de  sus  yerros  po- 
líticos. Con  aquella  íncertidumbre  que  acompañó  siem- 
pre á  Cicerón  en  todos  los  actos  de  su  vida  publica,  per- 
maneció sin  resolverse  álos  principios  de  la  guerra  civil: 
al  cabo  salió  de  Roma  y  se  dirijió  en  busca  de  Pompe- 
yo.    Mas  habiendo  sido  este  derrotado  en  Earsalia,  no 

1  Cic.  ad  Attic.  Lib.  8,  ep.  15.  lim.     Puto   enim    in    senatu,    si 

2  Ad  Attic.  Lib.  9,  ep.  14.  quaudo  prseclarepro  república  di- 

3  Ad  Attic.  Lib.  9.  ep.  13.  xero,  Tartessium  istum  tuum  müii 

4  Ad  Attic.  Lib.  7,  ep.  3.  exeunti,  jube,  sodes,  nummos  cu- 
"Hoc  tu  tamen  consideres  ve-  rare." 
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se  sintió  Marco  Tiilio  con  alientos  para  segnir  á  Catón  á 
los  arenales  de  África,  donde  se  proponía  continuar  y 
continuó  la  guerra.  Cicerón  habia  permanecido  sin  de- 
clarar su  intención  contra  los  intereses  del  famoso  dic- 
tador, hasta  la  ocasión  cpie  creyó  oportuna,  y  esa  ocasión 
fué  cuando  el  partido  republicano  estaba  á  punto  de  re- 
cibir una  mortal  herida. 

Tembló  Cicerón  por  sí,  no  porque  la  muerte  lo  ame- 
nazase. Prenda  segura  de  su  existencia  era  el  ánimo 
generoso  del  hombre  á  quien  habia  ofendido.  Su  pu- 
silanimidad se  veia  amagada  sí,  de  una  cosa  que  temia 
á  par  de  muerte:  del  destierro,  si  no  forzoso,  voluntario 
á  que  tenia  él  mismo  que  condenarse,  cuando  menos, 
por  carecer  de  valor  para  presentarse  á  César  ó  á  sus 
mas  íntimos  confidentes.  Su  hermano  Quinto,  recibi- 
do en  la  gracia  de  César,  procuraba  adquirir  mereci- 
mientos acriminándolo  ante  este.  Su  yerno  Dolabela 
con  igual  infidelidad  también  lo  sacrificaba  á  la  lison- 
ja. Balbo  solamente  fué  el  norte  de  la  esperanza  de  Cice- 
rón. Por  medio  de  Ático  solicitó  este  que  Balbo  y  Opio 
lo  reconciliasen  con  César.i  Balbo  y  Opio  le  profesa- 
ban un  Q-ran  cariño  sesiun  el  mismo  Ático  decia  á  Ci- 
cerón,  y  según  el  mismo  Cicerón  contestaba. 2 

Hallándose  en  tales  tribulaciones,  doliéronse  Balbo 
y  Opio,  é  imaginaron  prestarle  un  consuelo,  hijo  de  la 
vehemencia  de  su  amistad,  en  tanto  que  lograban  resti- 
tuirlo á  la  gracia  de  César,  Fingieron  una  carta  en  que 
este  le  exhortaba  á  abandonar  sus  injustificados  temo- 
res y  á  tener  una  absoluta  confianza  en  su  afecto.  Re- 
cibióla Cicerón,  pero  presto  conoció  que  era  fingida. 
Mas  César,  vencido  aun  mas  que  de  los  ruegos  de  Opio 
y  Balbo,  de  su  amistad  á  Cicerón  y  de  su  clemencia, 
entregó  á  este  las  cartas  de  Quinto  en  que  tan  pérfi- 
damente acusaba  á  su  hermano.  Balbo  al  punto  las 
remitió  á  Cicerón,  como  una  muestra  de  la  buena  fé 

1  Ad  Attic.  Lib.  9,  ep.  5.  2  Ep.  29. 
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con  que  César  lo  apreciaba,  pues  pouia  en  sas  manos 
los  testimonios  acusadores  de  su  conducta.  Mas  Ci- 
cerón las  recibió,  cercado  de  todo  linage  de  recelos 
contra  el  ánimo  leal  de  César.  La  facilidad  con  que 
este  perdonaba,  era  á  sus  ojos  efecto  de  una  infan- 
da  política  que  aspiraba  de  esta  suerte  á  conseguir 
el  afecto  popular  para  luego  entregarse  mas  segura- 
mente á  la  venganza:  la  remisión  de  las  cartas,  no  una 
desaprobación  de  César  al  proceder  de  Quinto,  sino  in- 
tento de  que  así  la  vergüenza  y  el  vituperio  de  Cicerón 
se  publicase.! 

Mas  sospechas  tan  infundadas  y  ofensivas  á  la  ge- 
nerosidad de  César,  prestamente  se  desvanecieron  en 
algún  modo.  El  célebre  dictador  le  escribió  una  carta 
asegurándolo  en  su  amistad  y  en  todos  sus  honores;  y 
aun  perdonó  á  Quinto  y  á  Dolabela  á  pesar  de  sus  in- 
dignas lisonjas  en  odio  á  Cicerón,  por  respeto  á  los  la- 
zos familiares  que  los  ligaban  á  este  grande  hombre. 

Balbo  permaneció  en  la  amistad  de  Cicerón  por  al- 
gún tiempo.  La  defensa  que  este  hizo  de  Quinto  Liga- 
rio,  fué  consultada  con  Ático,  y  por  la  aprobación  de 
Ático,  deseada  de  Balbo  y  Opio,  los  cuales  habiéndole 
agradado  sobremanera,  la  remitieron  á  César.  Ball)o  con 
el  beneplácito  de  Cicerón  mandó  trasladar  el  quinto  li- 
bro de  Finibus  que  este  habia  dedicado  á  ]\L  Bruto,  y  lo 
tuvo  en  su  poder  antes  que  este  ilustre  repúblico  lo  hu- 
biese leido.  Cuando  César,  en  los  dias  próximos  á  la 
batalla  de  Munda  escribió  sus  dos  libros  con  el  título 
de  Anticatones,  en  contradicción  del  elogio  que  del  cé- 
lebre censor  romano  habia  compuesto  i\íarco  Tulio  Ci- 
cerón, los  envió  á  este  por  medio  de  Balbo  y  Opio.  Cice- 
rón aprobó  los  libros  de  César,  y  comunicó  su  sentir  á 
los  mismos  amigos  del  dictador  para  que  lo  pasasen  á 
sus  manos. 

1  "Diligenter  milii  fascicidum  tate   offenderetur  sed  credo  uti 

reddidit,  Balbi  tabellariiis...  qiiod  notiora  nostra  mala  essent."    Ad 

ne  Casar  quidem  ad  istos  videtur  Attic.  Lib.  II,  cp.  20. 
misisse  quasi  quo  iUius  improbi- 
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Cuando  todos  los  senadores  se  presentaron  á  César 
para  entregarle  míos  decretos  honoríficos  á  su  persona, 
después  de  haber  vuelto  á  Roma  vencedor  de  los  hijos 
de  Pompeyo.  Suetonio  refiere  que  al  irse  á  levantar,  Bal- 
bolo  detuvo,  y  aun  otros  aseguran  que  le  dijo  al  propio 
tiempo:  ¿Te  olvidas  que  eres  César?  Pero  aun  los  mis- 
mos autores  que  narran  el  suceso,  no  lo  afirman,  si- 
no solo  que  se  decia.  Este  fué  uno  de  los  hechos  en 
que  César  empezó  á  ostentar  abiertamente  su  aspira- 
ción á  la  soberanía,  y  uno  de  los  que  mas  contribuyeron 
á  acelerar  su  fin  en  el  senado  mismo. 

Muerto  César  á  los  puñales  de  los  que  mas  bene- 
ficios le  debían,  quedaron  por  el  momento  aterrados 
sus  mas  amigos.  Pero  los  conjurados  se  encontraron 
en  la  mas  espantosa  soledad  dentro  de  Roma.  Creían 
que  el  odio  de  unos  pocos  á  la  dictadura  de  César  era 
común  al  pueblo.  El  pueblo  oyó  atemorizado  los  acen- 
tos en  que  la  libertad  se  proclamaba  al  mismo  tiempo 
que  la  muerte  del  tirano.  Mas  presto  cambió  todo;  y 
los  amigos  de  César  se  resolvieron  con  la  sagacidad  de 
que  estaban  asistidos,  á  llevar  adelante  el  pensamiento 
de  aquel  grande  hombre.  La  audacia  de  Marco  An- 
tonio prestamente  se  apoderó  de  los  ánimos  del  pue- 
blo. En  tanto  que  los  matadores  de  César  le  presenta- 
ban para  animarlo  á  la  libertad  los  puñales  teñidos  en 
su  sangre  generosa,  Marco  Antonio,  recordando  sus 
glorias  y  sus  beneficios  á  la  patria,  mostraba  la  túnica 
de  César,  enrojecida  igualmente  por  su  sangre  y  rota 
por  veinte  y  tres  heridas,  á  la  indignación  de  la  mu- 
chedumbre, mas  que  de  su  libertad,  amante  de  la  me- 
moria de  aquel  á  quien  tanto  admiraba. 

Balbo  é  Hircio  vivían  juntos  por  aquel  tiempo  tan 
calamitoso  para  los  que  deseaban  secundar  las  miras  de 
César.  1 

1  Cicerón  decía  á  Ático.  (Lib.  equidem  operara,  et  ille  optime 
XIV,  ep.  22.)  "Quod  Hirtium  loquitirr;  sed  vivit  liabitat  que 
per  me  meliorem  fieri  voluut:  do    ciim  Balbo  qui  itera  bene  loqui- 
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De  todos  los  parciales  de  este  Balbo  fué  el  que  prime- 
ro salió  á,  recibir  y  saludar  á  Octavio,  cuando  Octavio, 
no  bien  supo  la  muerte  de  su  tio,  tomó  desde  Apolonia 
el  camino  de  Italia.  Al  siguiente  dia  de  su  desembar- 
co en  Ñapóles,  Balbo  conferenció  con  él  largamente  y 
lo  condujo  á  una  quinta.  El  mismo  dia  regresó  á  Ca- 
ma, donde  con  Cicerón  estaban  los  cónsiües  Hircio  y 
Pansa.  Con  estos  dos  regresó  Balbo  á  visitar  á  Octa- 
vio; y  todos  concertaron  con  este  joven  la  manera  de 
hacer  que  prevaleciese  en  Roma  la  voluntad  de  César 
que  lo  habia  constituido  su  heredero. i  No  se  apartó 
Octavio  un  punto  del  artificio  que  los  confidentes  de 
César  le  hablan  indicado  para  apoderarse  del  imperio: 
fiel  á  las  obligaciones  que  César  le  habia  impuesto,  an- 
heló triunfar  por  medio  de  la  astucia  y  de  las  armas  pa- 
ra que  con  él  triunfasen  las  ideas  políticas  de  aquel 
hombre  de  estado. 

Al  llegar  aquí  no  puedo  menos  de  recordar  cuan 
distinto  proceder  fué  el  de  Balbo  comparado  con  el  que 
Cicerón  tuvo  durante  las  guerras  ci\dles  de  César  y 
Pompeyo,  de  los  triunviros  y  Bruto  y  Casio,  y  cuanto 
mas  digno  de  alabanza. 

Cicerón  conocía  las  altas  prendas  que  á  César  ador- 
naban-, los  vergonzosos  errores  de  Pompeyo:  claramente 
comprendía  que  la  guerra  de  ambos  no  era  guerra  por 
el  bien  de  la  república,  sino  contención  entre  la  codicia 
del  reinar  que  de  uno  y  otro  se  había  apoderado. 2 

Injusto  para  con  César,  juzgaba  que  usaiia  de  la 
victoria  con  menos  humanidad  que  Pompeyo,  al  propio 


tur.    Quid  credas,  videris,"  lippi,  miiii  totas  deditus." 

1    "Octavius   Neapolim    venit  Ibid.  11. 

XIV  Kalendas:  ibi  eixm  Balbus  2  "E«gnandi  contentio  est:  in 

mane  postridie:  eodemque  die  me-  qua  pulsus  est  modestior  rex  et 

cum    in    cumano."      Ad    Attic.  probior  et  integrior  et  is  qui  nisi 

X4 — 10,  vincit,  nomen  populi  romani  de- 

"Hic  mecum  Balbus,  Hirtius,  leatm*  necesse  est:  sin  autem  vin- 

Pansa.    Modo  venit  Octavius   et  cit  Syllano  more,  esemploque  vin- 

quidem  iu  proximam  vülam  PLd-  cit."  Ad  Attic.  10 — 7. 
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tiempo  que  creia  á  Pompeyo  vencedor,  capaz  de  segiür 
los  sangrientos  ejemplos  de  Sila.  A  pesar  de  todo,  Ci- 
cerón, temeroso  mas  del  talento  de  César  que  de  la  inep- 
titud de  Pompeyo  para  combatirlo,  siguió  el  bando  de 
este,  no  á  los  principios,  cuando  mas  autoridad  hubiera 
podido  prestarle  con  su  nombre,  sino  cuando  estaba  su 
caudillo  próximo  á  la  liora  de  la  ruina. 

Balbo,  igualmente  agradecido  á  los  favores  de  Pom- 
peyo y  César,  tuvo  que  aceptar  una  de  las  dos  causas: 
ó  la  de  la  tiranía  á  que  aspiraba  Pompeyo,  encubierta 
con  el  nombre  popular  de  la  libertad  de  la  república  ó 
la  del  orden,  de  la  paz  de  los  ciudadanos  y  la  felicidad 
de  Koma,  personificada  en  el  poder  absoluto  de  César. 
Confiado  en  el  talento  y  en  la  magnanimidad  de  este,  no 
guerreó  contra  Pompeyo  para  no  mancillarse  con  la  nota 
de  ingrato;  mas  puso  todas  sus  simpatías  de  parte  de 
la  causa  de  César,  como  mas  noble  y  conveniente. 

Marco  Tulio,  esclavo  de  sus  indecisiones,  en  nada 
sirvió  al  partido  cuyo  triunfo  anhelaba:  ni  peleó  en  los 
campos  farsálicos,  ni  en  África  juntamente  con  Afranio 
y  Petreyo,  ni  imitó  la  enérjica  vida  de  Catón,  y  solo  se 
contentó  con  elogiar  su  muerte  que  llamó  preclara. 

Poseído  de  ingratitud,  no  veia  en  todas  las  acciones 
de  Balbo  y  César  otra  cosa  que  fingimientos,  dolos  y 
fraudes:  presenció  con  regocijo  interno  la  muerte  del  se- 
gundo, ensalzó  á  sus  matadores,  y  creyó  que  la  antigua 
virtud  de  la  república  se  había  restablecido,  llevando 
por  enseña  el  puñal  de  Bruto. 

Así,  el  que  en  vituperio  de  Balbo  recordaba  á  sus  ami- 
gos el  olvido  de  este  á  la  protección  de  Pompeyo,  se  ol- 
vidaba que  un  tiempo  no  sabia  él  mismo  á  donde  huir, 
si  á  César  no  iba,  que  si  César  lo  desechaba  de  sí,  no 
habia  quien  pudiera  recibirlo,  que  sí  lo  menospreciaba 
César,  no  había  quien  se  dignase  mirarlo,  después  de 
haber  preferido  su  piedad  á  perecer  como  perecían  los 
parciales  ciegos  de  Pouipeyo,  ó  los  leales  amadores  de 
la  república. 
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Si  Cicerón  para  disculparse  defendia  que  el  despo- 
jar del  estado  y  de  la  vida  á  los  tiranos  era  permitido  y 
aun  egregio  á  sus  mas  íntimos  amigos  y  familiares^  y  que 
con  los  tiranos  no  habia  que  guardar  lealtad  ¿por  qué 
á  Balbo  no  habia  de  ser  lícito  apartarse  de  la  causa 
de  Pompeyo  si  en  su  triunfo  veía  la  pérdida  de  Roma? 
¿Cicerón  podia  ver  la  tiranía  amenazante  en  César,  y 
Balbo  no  podia  verla  igualmente  amenazadora  en  Pom- 
peyo? Inútil  para  sí,  inútil  para  sus  amigos,  inútil  para 
todos  sus  conciudadanos,  inútil  para  la  gobernación  fu- 
tura de  la  república,  fué  el  incierto  proceder  de  Cice- 
rón. Balbo  en  tanto,  era  todo  voluntad  para  amar  y 
servir  á  César,  todo  vida  con  que  osar  morir  en  defensa 
de  su  causa.  Los  atribulados  lo  llamaban  y  á  los  atri- 
bulados respondía,  salud  constante  de  los  que  en  él  es- 
peraban, consuelo  de  los  buenos,  ayuda  y  solaz  eu  las 
persecuciones.  Nada  era  cuanto  podían  pedirle,  según 
lo  que  Bálbo  podia  conceder  de  la  gracia  y  virtud  de 
César,  y  así  se  distinguía  en  las  guerras  civiles  como  el 
intercesor  constante  que  impetraba  y  conseguía  lo  que 
César  no  vacilaba  en  otorgar:  el  olvido  de  sus  injurias. 
Parecía  en  fin,  como  que  Balbo  no  quería  el  valimiento 
de  César  para  sí,  sino  para  sus  amigos. 

La  desfallecida  vii'tud  republicana  de  Cicerón  cobró 
alientos  ante  el  ensangrentado  cadáver  de  Julio  César. 
Creyó  que  el  triunfo  del  gobierno  popular  era  posible 
después  de  haber  visto  que  todos  los  generales  de  la 
república  mas  eminentes  habían  perecido.  Se  precipitó 
por  último  en  el  abismo  de  su  perdición  en  odio  de  Mar- 
co Antonio  que  tantos  beneficios  para  él  habia  recabado 
de  la  generosidad  de  César. 

Balbo,  conocedor  de  los  hombres  que  en  Roma  ocu- 
paban el  poder,  trató  de  mostrar  á  Marco  Tulio  las 

1  Conocidas  son  aquellas  sen-  "!Xulla  nobis  cum  tyrannis  so- 

tencias  de  Cicerón.  "Non  se  obs-  cietas  est,  sed  summa  potius  dis- 

trinxit  sce  lere,  si  quis  tyrannum  traetio:  ñeque  est  contra  uaturam 

occidit  quam  vis   familiarem."  3.  spoliare  cum  quem  lionestum  est 

Off.  necare."  5.  Tuse. 
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ventajas  de  no  poner  obstáculos  á  Marco  Antonio;  mas 
tampoco  logro  que  Cicerón  lo  escuchase  sin  prevencio- 
nes. Siguió  creyendo  el  orador  romano  sus  palabras,  no 
hijas  de  la  sinceridad,  sino  de  una  simulación  pérfida, 
no  de  la  hábil  destreza  que  conocía  cuan  fácil  era  este 
á  comunicar  á  otros  los  secretos  de  sus  amigos,  sino  del 
deseo  de  convertirlo  en  instrumento  miserable  de  sus 
astucias. 

Con  tan  opuesto  sentir  Cicerón  fué  víctima  de  su 
tardío  denuedo  en  pro  de  la  causa  republicana  y  de 
la  ceguedad,  con  que  desoyendo  las  amigas  sugestiones 
de  Balbo,  combatió  con  enconada  elocuencia  á  JMarco 
Antonio.  Su  cabeza  colocada  en  los  Rostros,  sirvió  de 
espanto  á  Roma, 

Balbo,  con  aquella  sagaz  política,  oríjen  de  su  exal- 
tación é  influjo  en  la  suerte  del  estado,  demostró  que 
ni  las  desdichas  ni  la  prosperidad  podían  apartar  de  Cé- 
sar aquel  ánimo  con  que  en  vida  y  muerte  anheló  servir 
y  sirvió  á  la  causa  de  este  grande  hombre. 

No  comprendió  el  uno  que  la  república  había  muer- 
to desde  tiempos  anteriores:  que  el  gobierno  se  había 
convertido  en  miserable  presa  de  la  audacia:  que  no  ha- 
bía ni  aun  sombra  de  libertad  donde  se  condenaba  á  la 
muerte  y  á  la  proscripción,  siendo  jueces  los  Marios  ó  los 
Silas,  rijíendo  solo  la  ley  de  la  conveniencia  del  ambi- 
cioso, ó  la  ley  de  la  venganza.  Otra  manera  de  regir  el 
estado  pedia  el  interés  de  la  república.  Balbo  la  cono- 
ció y  Cicerón  no  pudo  distinguirla  sino  envuelta  en  odio 
y  en  temor.  Cicerón  nada  consiguió  para  mantener  las 
formas  republicanas:  Balbo,  después  fué  con  los  mas  ín- 
timos amigos  de  César,  el  alma  del  pensamiento  de  este 
célebre  dictador:  el  que  abrió  á  Octavíano  el  canñno  del 
imperio. 

No  se  acuse  á  Balbo  por  haber  contribuido  á  que  el 
mundo  gimiera  bajo  el  peso  de  la  tiranía  de  los  Nero- 
nes y  Eliogábalos:  como  no  se  acusa  á  los  fundadores  de 
otras  monarquías  por  los  monstruos  que  con  sus  vicios  han 
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mancillado  el  trono  mismo  que  ocuparon  otros  prínci- 
pes, dignos  de  la  corona  por  sus  virtudes,  honra  perpe- 
tua de  su  progenie.  Si  con  el  imperio  pudo  ser  feliz 
Roma,  recuérdense  los  ilustres  hombres  que  ofrece  á 
nuestra  admiración  la  historia  de  los  Césares,  y  feliz  hu- 
biera sido  constantemente,  si  aunados  los  buenos,  como 
Cicerón,  el  imperio  se  hubiera  constituido  de  otra  suerte. 

Balbo  no  pudo  ver  en  su  imajinacion  la  serie  de  los 
Calígulas,  Caracallas  y  Cómodos.  Tras  de  Julio  Cé- 
sar solo  distinguia  su  generoso  anhelo  á  los  Augustos, 
á  los  Nervas,  á  los  Trajanos,  á  los  Antoninos. 

Balbo  fué  senador,  alcanzó  la  edilidad  y  la  pretura 
y  obtuvo  en  fin  el  consulado.  En  tiempos  de  Octavio 
y  Antonio  con  tumulto  feroz  el  pueblo  pidió  que  se  ajus- 
tase la  paz  con  Sexto  Pompeyo:  las  estatuas  de  acjuellos 
dos  triunviros  se  derribaron  por  la  frenética  ira  de  los 
amotinados:  algunos  de  sus  amigos  recibieron  heridas, 
y  llegó  la  plebe  al  extremo  de  deponer  á  los  cónsules  Gn. 
Domicio  Calvino  y  Cayo  Asinio  Polion. 

Lucio  Cornelio  Balbo  fué  uno  de  los  electos  bien  á 
propuesta  de  Octavio  y  uMarco  Antonio  para  enfrenar 
el  furor  del  pueblo,  bien  por  elección  del  pueblo  mis- 
mo. En  un  caso  y  en  otro,  la  popularidad  de  Lucio 
Cornelio  Balbo  en  Roma  consta  de  un  modo  induda- 
ble, cuando  su  arribo  al  consulado  se  consideraba  como 
prenda  de  seguridad  para  los  tumultuarios.  Nada  tie- 
ne de  estraño.  Todos  veian  en  él  al  levantador  constante 
de  los  oprimidos  y  al  ahvio  de  las  persecuciones. 

No  consta  en  que  tiempo  falleció  Lucio  Cornelio  Bal- 
bo. Comunmente  entre  los  eruditos  se  cree  que  él  y  no 
su  sobrino  legó  al  pueblo  veinte  y  cinco  dracmas  ó  de- 
narios  por  cabeza:  á  él  se  atribuye  también  la  erección 
de  un  soberbio  teatro  que  competía  en  magnificencia 
con  los  de  Pompeyo  y  Marcelo.  Es  opinión  que  fué  fun- 
dado en  los  tiempos  de  Augusto. 

Dejó  escritas  unas  Efemérides  ó  diario  de  las  ope- 
raciones de  César  y  unos  libros  llamados  Exegeticon. 
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Una  y  otra  obra  se  han  perdido.  Cuatro  cartas  diriji- 
das  á  Cicerón,  manifiestan  indudablemente  su  talen- 
to y  urbanidad,  su  política  y  su  buen  estilo.  Pueden 
competir  con  las  mejores  de  Marco  Tulio.  En  el  siglo 
de  Aulo  Gelio  se  conservaban  en  un  volumen  las  epís- 
tolas que  Julio  César  dirijía  á  sus  íntimos  amigos  Bal- 
bo  y  Opio,  escritas  en  cifra.  Verosímilmente  en  este 
volumen  mismo  se  hallarian  las  respuestas  de  Opio  v 
Balbo.i 

Tal  es  en  bosquejo  el  elogio  de  gaditano  tan  ilustre. 

Su  sobrino,  llamado  igualmente  Lucio  Cornelio  Bal- 
bo  V  distiuQ-uido  con  el  sobrenombre  de  M  menor,  no 
alcanzó  menos  celebridad  en  Roma.  Nacido  en  Cádiz, 
é  hijo  de  Publio  Cornelio  Balbo,  bajo  la  protección  del 
tio  se  introdujo  en  la  confianza  de  César  y  en  la  amis- 
tad de  Cicerón.  Muchos  autores  confunden  las  noti- 
cias de  ambos  Balbos,  ya  haciendo  de  los  dos  una  per- 
sona, ya  atribuyendo  al  uno  las  acciones  del  otro.  Mas 
no  es  fácil  equivocarse;  puesto  que  un  lijero  examen  de 
las  noticias  que  se  conservan  basta  á  separarlas. 

Cuando  César  se  declaró  en  rebelión  contra  las  ór- 
denes del  Senado,  que  le  prevenían  dejar  el  mando  del 
ejército  de  las  Gahas,  deseó  ganar  al  cónsul  Léntulo. 
Balbo  el  menor  con  toda  celeridad  y  fuera  de  las  vias 
públicas  para  atajar  el  camino,  corrió  en  busca  de  Lén- 
tulo para  persuadirle  en  nombre  de  César  cpie  tornase  á 
Roma  y  ofrecerle,  también  en  nombre  de  César,  el  gobier- 


1  "Libri  sunt  Epistolarum  C.  alige  locmn,  &  nomen  teneret:  sed 

Cfesaris  ad  C.  Oppiíun,  &  Balbiim  in  legendo  locus  cuique  suus,    & 

Cornelium,   qiii  res  ejiís  absentis  potestas  restitueretur.    Qusenam 

curabant.  In  bis  epistolis  quibus-  vero  Httera,  pro  qiia  subderetur, 

dam  in  locis   inveniuntur  litterse  ante  iis  (sicut  dixit)  eomplacebat, 

singularise  sine   coagmentis  sylla-  qni  hanc  scribendi  latebram  pa- 

banim,  quas  tu  putes  positas  in-  rabant.  Est  adeo  Probi  Gramma- 

condite.  Nam  verba  ex  bis  btteris  tici   commentarius    satis    curióse 

confici  nuUa  possunt.  Erat  auteni  factus  de  occulta  Htteraram  sig- 

conventum    mter   eos   clandesti-  nificatione  epistolarum  C.  Caesa- 

nirm,  de  commutando  situ  litte-  ris  scriptarum."    Aul.  GeU.  Lib. 

rarumj  ut  inscriptio  quidem  alia  17,  cap.  9. 
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no  de  una  provincia.  Paró  en  casa  de  Cicerón  á  quien  dijo 
que  nada  deseaba  su  protector  con  mas  vehemencia  que 
alcanzar  á  Pompeyo.  El  ilustre  orador  comunicó  todo  á 
Ático  manifestándole  que  no  prestaba  fe  á  las  palabras 
que  atribula  el  joven  Balbo  á  Cesar;  pues  abrigaba  el 
temor  de  que  si  este  habia  perdonado  á  tantos  de  sus 
enemigos,  era  porque  su  principal  mira  se  dirijía  contra 
la  existencia  de  Pompeyo.  Así  se  engañaba  Cicerón  al 
juzgar  á  los  hombres. 

Balbo  el  menor  no  pudo  ver  en  Italia  á  Léntulo,  y 
así  pasó  al  Epiro  donde  logró  penetrar  en  su  campo  en 
diferentes  ocasiones  con  un  arrojo  superior  ci  la  féhana- 
na,  como  atestigua  Veleyo  Patérculo.i  No  solo  averi- 
guó los  designios  del  enemigo,  sirviendo  de  noble  espía, 
sino  también  logró  persuadir  á  Léntulo  que  en  secreto 
se  amistase  con  César.  Léntulo,  según  el  autor  citado, 
solo  reparaba  en  el  precio  en  que  habia  de  venderse, 

Justo  Lipsio  cree  que  á  la  seducción  de  Léntulo, 
hecha  por  Balbo,  debió  César  la  victoria  de  Earsalia. 

En  un  encuentro  habido  entre  las  fuerzas  de  Pompe- 
yo y  César,  Balbo  recibió  una  herida.  Entonces  era 
centurion.2 

Mas  tarde  aparece  Balbo  el  menor  siendo  magistra- 
do popular  en  Cádiz  con  el  nombre  de  quatuorviro,  y  con 
el  cargo  de  cuestor  de  Asinio  Polion  en  la  provincia  bé- 
lica. 

Gloriábase  de  imitar  los  hechos  magnánimos  de  Cé- 
sar; y  así  á  un  histrión  que  en  ciertos  juegos  celebrados 
en  Cádiz  se  aventajó  de  un  modo  notabilísimo  á  los  de- 
más, concedió  el  último  dia  de  las  fiestas  no  solo  un  ani- 


1  "Tune  Balbus  Cornelius,  ex-  ficatum  assurgeret,   fieretque  ex 

cadente  humanam  fidem  temeri-  privato  consularis."  Velle  Patero, 

tate,  ingressus  casti'a  liostium,  sse-  Lib.  II. 

Eiusque  cum  Léntulo  consule  co-  2    "Vulnerantur    tamen    com-, 

oquutus    du.bitante    quanti    se  plures,  in  bis  Cornelius  Balhus, 

venderet    ülis   incremeutis    fecit  M.  Plotius,  L.  Tiburtius,  Ceutu- 

viam  qiübus  non  bispanieusis,  sed  riones."    Ca;sar.  De  bello  civili. 

liispanus  in  triumpbum  et  ponti-  Lib.  III,  cap.  IV. 
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lio  de  oro  sino  asiento  en  la  2;rada  décima  cuarta  del 
teatro,  lugar  destinado  para  los  del  orden  ecuestre. 

Levanto  el  destierro  de  los  que,  siendo  procónsul 
Sexto  Varo,  se  liabian  declarado  en  sedición  y  muerto  ó 
expulsado  de  la  ciudad  de  Cádiz  á  los  senadores. 

Representándose  en  el  teatro  un  espectáculo  de  las 
guerras  de  César  en  la  Tesalia,  donde  se  hablaba  de  la 
peligrosa  expedición  de  Balbo  á  solicitar  la  amistad  de 
Léntulo,  dentro  de  su  mismo  campo,  no  pudo  menos  de 
conmoverse  y  derramar  lágrimas  recordando  tal  vez  los 
amigos  que  perecieron  en  aquella  lucha  y  la  muerte  de 
su  protector  por  los  conjurados. 

Consta  igualmente  que  por  este  tiempo  hubo  en  Cá- 
diz un  mothi  de  la  plebe  contra  su  persona.  Celebrá- 
banse juegos  de  gladiadores  cuando  un  soldado,  que  ha- 
bla sido  de  Ponipeyo,  bajó  dos  veces  á  la  arena  por  su 
propia  voluntad  á  combatir.  Dispuso  Balbo  que  bajase 
la  tercera;  mas  negóse  Fadio,  pues  tal  era  su  nombre. 
Habiendo  insistido  el  cuestor  y  persistiendo  Fadio  en  la 
negativa,  imploró  este  el  favor  del  pueblo,  que  no  tardó 
en  dar  muestras  de  indignación  contra  Balbo,  llegando 
al  extreuio  de  lanzarle  piedras;  pero  este  sin  intimidarse 
mandó  refrenar  el  tumulto  á  un  cuerpo  de  caballería  de 
Galos,  reducir  á  prisión  dentro  de  la  cavea  del  anfitea- 
tro al  soldado  rebelde  y  castigarlo  con  la  pena  de  muer- 
te, como  incitador  de  la  sedición  que  contra  su  autori- 
dad se  habia  levantado. 

Al  propio  tiempo  consta,  no  solo  que  dejó  á  Cádiz, 
llevando  consigo  gran  cantidad  de  oro  y  plata  que  pudo 
allegar  por  medio  de  exacciones  públicas,  y  sin  pagar  el 
estipendio  álos  soldados,  sino  que  detenido  en  las  aguas 
de  junto  á  Calpe  tres  dias  por  una  temerosa  tempestad, 
el  primero  de  Junio  del  año  después  de  la  muerte  de  Cé- 
sar, se  pasó  al  reino  de  Bogud  en  la  Mauritania.  Parece, 
pues,  que  la  huida  suya  á  las  regiones  africanas  y  cerca 
de  la  persona  de  uno  de  los  reyes  mas  amigos  y  leales 
de  César,  debió  ser  á  solicitar  su  protección  y  á  favore- 
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cer  por  aquellas  partes  la  causa  de  Octavio,  apartán- 
dose de  la  obediencia  del  pretor  Asinio  Polion  por  al- 
guna causa  de  odio  que  entre  ambos  existia. 

Este  escribió  á  Marco  Tulio  una  epístola  en  que  acri- 
mina todos  los  hechos  referidos  y  no  con  menos  encono, 
describe  algunos,  como  si  Balbo  hubiera  sido  un  hombre 
que  se  dejase  gobernar  por  los  ímpetus  de  la  demencia. 

Pero  harto  se  sabe  que  Asinio  Pohon,  auncpie  uno 
de  los  mas  célebres  oradores  latinos,  al  propio  tiempo 
que  historiador  y  poeta,  é  igualmente  famoso  por  su  pro- 
teccion  á  Virgilio  y  á  Horacio,  no  tiene  derecho  á  que 
prestemos  fé  absoluta  á  sus  palabras,  porque  ¿quií  crédi- 
to puede  darse  al  calumniador  de  César,  de  Cicerón  y 
de  Tito  Liv  io?  ¿qué  autoridad  al  que  defendió  la  memo- 
ria de  Yerres,  aquel  infame  pretor  de  SiciHa,  que  decidía 
todo  según  el  capricho  de  su  manceba,  que  dilapidó  á 
los  pueblos  con  tributos,  que  cometió  mil  latrocinios  á 
los  particulares  en  toda  clase  de  alhajas,  que  vendía  la 
administración  de  justicia  y  que  castigaba  con  penas  á 
su  arbitrio  y  contra  los  preceptos  de  la  ley? 

Tal  fué  el  que  procuró  deprimir  á  Balbo  á  los  ojos 
de  Cicerón:  tal  el  que  tenía  interés  en  que  una  persona 
de  la  importancia  del  orador  romano  difundiese  sus  ca- 
lumnias contra  el  que  evidentemente  tuvo  que  alejarse 
de  España  por  no  poder  tolerar  sus  indignos  hechos. i 

1  Algunos  autores  quieren  ne-  bo,  negando    que   sean  suyos  los 

gar  que  el  Balbo,  cuestor  de  Po-  hechos  que  Asinio  le  acrimina.  Al 

lion,  era  el  sobrino   del  amigo  de  contrario,  no  hay  mas   que  notar 

Pompeyo.    De  este   número  son  lo  inverosímil  de  que  Balbo,  sien- 

los  Mohedanos.    Paulo  Manucio,  do  una  persona  de  valor  y  consti- 

Vaillant   y  de  la  Nauze,   opinan  tuida  en  autoridad,  se  pasease  con 

de  distinto  modo,  y  á  mi  ver,  con  los  pies  desnudos,  la  túnica  des- 

toda  exactitud.  Asinio  Polion  di-  ceñida,  y  las  manos  á  la  espalda, 

ce  terminantemente  que  ante  Bal-  en  tanto  que  quemaban  á  Fadio 

bo  se  representó  el  viaje  que  este  (nudis  pedibus,  túnica  soluta,  ma- 

habia  hecho  en  solicitud  de  sedu-  nibus   ad  tergum    rejectis  inam- 

cir  á  Léntulo.     Mas   evidente  no  bularet)  ni  menos  que  mientras 

puede  ser  la  prueba  de  la  identi-  que  Fadio    gritaba    haber  naci- 

dad  de  la  persona.  do    ó    ser   ciudadano   de   Roma, 

Creo  que  se  defiende  mal  á  Bal-  Balbo  le  replicase:     Anda  ahora 
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Ya  tratando  de  Balbo  el  mayor  dije  que  Asinio  Polion 
fué  destituido  de  la  dignidad  de  cónsul  por  el  levanta- 
miento del  pueblo  de  Roma,  sustituyéndole  en  el  cargo 
aquel  pariente  del  hombre,  cuya  honra  habia  querido 
dejar  mancillada. 

A  imitación  de  César  Balbo  se  habia  prorogado  el 
cargo  de  quatuorviro  de  Cádiz  por  espacio  de  mas  tiem- 
po y  hubo  de  celebrar  en  dos  dias  las  asambleas  que  el 
pueblo  habia  de  tener  en  dos  años  á  fin  de  que  se  die- 
sen los  empleos  á  las  personas  que  él  queria. 

Desde  luego  se  comprende  que  no  llevaba  mas  fin 
en  estos  hechos  que  allanar  el  camino  para  mantenerse 
en  el  poder  con  los  suyos;  pero  igualmente  hay  que  re- 
cordar lo  que  Strabon  afirma.  Balbo  el  menor  edifico 
en  esta  isla  una  ciudad  nueva  que  hermoseó  con  sober- 
bias fábricas  erijidas  á  costa  de  gran  sudor,  fatigas  y  no 
nienores  dispendios.  Eué  conocida  con  el  nombre  de 
JS'eapolis.  La  ciudad  primitiva  era  muy  reducida.  Am- 
bas se  llamaron  Didimas  (gemelas). 

Algunos  opinan  que  este  era  el  Fortns gaditanus  de 
que  habla  Pomponio  Mela,  pero  me  parece  que  yerran. 
En  el  continente  solo  estuvo  un  arsenal,  cuya  formación 
Balbo  habia  ordenado  para  que  tuviesen  los  marinos  ma- 
yor comodidad  para  reparar  y  construir  naves. 

Todo  esto  debió  la  antigua  Cádiz  á  su  ilustre  hijo 
Lucio  Cornelio  Balbo;  esto  hizo  por  su  patria  el  calum- 
niado cuestor  de  Asinio  Polion. 1 

tí   ítnplomr  e!  favor   del  pueblo,  la  erección  del  acueducto  de  Tem- 

Taiupoco  es  creíble  que  echa-  pul.     Sabido  es  que  Ocampo   en 

se  á  las    fieras  á  un  hombre  so-  ocasiones,  dá   como  verdadero  lo 

lo  porque    era  deforme.    Algún  verosímil.    LaNeapolis  estuvo  en 

delito  habria  cometido.    Digo  en  mi  opinión,  dentro  del  circuito  de 

esto  lo  que  Tácito  en  caso  análo-  lo  que  mas  tarde  fué  antigua  vi- 

go.    Suelen  ser  algunos  acusados  lia;  es  decir,  dentro  de  los  muros 

de  cosas  tan   atroces,  que  en   la  donde  son  los  arcos  de  los  Blan- 

misma  atrocidad  de  lo  que  se  re-  eos,   del   Pópulo  y   de  la  Kosa. 

fiere,  se  prueba  la  calumnia.  Cerca  de  ella  existieron  los  depó- 

1  Florian   de  Ocampo,  el  pri-  sitos  del   acueducto.     Nada  hay 

mero  de  todos,  le   atribuyó,   sin  de  inverosímil  en  que  Balbo  or- 

autoridad  alguna  que  lo  confirme,  denase  la  construcción  de   este. 
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No  prestó  menores  servicios  á  Augusto.  Sujetó  con 
las  armas  de  Roma  la  nación  de  los  Garamantas,  siendo 
procónsul  en  África.  Plinio  el  mayor  nos  ha  dejado  la 
memoria  del  triunfo  que  le  decretó  el  Senado,  honor  no 
concedido  antes  á  estrangero  alguno.  Balbo  fué  el  úl- 
timo particular,  recibido  con  todos  los  honores  triun- 
fales, y  que  recorrió  las  calles  de  Roma  hasta  el  Ca- 
pitolio en  el  carro  que  hablan  pisado  Pompeyo  y  Cé- 
sar. En  su  triunfo  iban  las  imágenes  de  las  ciudades 
que  habia  valerosamente  conquistado,  así  como  repre- 
sentadas las  figuras  de  las  gentes  que  se  le  hablan  so- 
metido. 

Augusto,  apreciador  de  las  altas  virtudes  de  Lucio 
Cornelio  Balbo,  le  concedió  la  dignidad  de  pontífice. 
Cádiz,  su  cara  patria,  se  honró  en  acuñar  medallas  don- 
de era  inscrito  su  nombre  y  donde  se  ostentaban  las 
ñisignias  del  pontificado.  Así  quiso  perpetuar  su  amor 
hacia  aquel  varón  eminente  que  engrandeció  con  mag- 
níficas obras  la  isla  en  que  tuvo  su  cuna:  así  perpetuó  su 
gratitud  y  admiración  á  Lucio  Cornelio  Balbo,  el  segun- 
do de  los  no  nacidos  en  Roma  que  Roma  estimó  como 
á  los  mas  predilectos  de  sus  hijos. l 

como   una   de    las    fábricas   mas  Capifolw,  restaurador  de  su  pa- 

conTenientes  <á  su  Neapolis.  tria.     En    honor   de    la   ciudad, 

Strabon  dice:  "Urbem  ab  initio  mandó   erijir    esta    memoria    el 

liabitarerunt    omuino    exiguam :  Ai/untamiento  de  1(^55. 

coudidit  eis  aliara,  quam  Neajio-  Como    Alcalde    1?    en   aquella 

lim  vocant,  Balbus  gaditanas,  vir  época,  di  lectura  al  siguiente  dia- 

triumphalis Et  navale   quod  curso   en   el  acto   de  ponerse   la 

eis   Balbus  extruxit,   in  opposita  primera  piedra  en  19  de  I^oviem- 

continenti."  bre  del  mismo  año. 

1    En  1855  acordó  el  Excmo. 

Ayuntamiento  erijir  la  estatua  de  "gaditaiíos: 
Lucio  Cornelio  Balbo   el  menor, 

en  el  centro   de  la  plaza    de  la  El  apellido  de  los  Balbos,  de 

Constitución    sobre    un   pedestal  aquellos  Balbos,  hijos  famosísimos 

sencillo,  con  esta  inscrijjciou:    A  de  la  antigua  Cádiz,  de  la  antigua 

Lí'.cio   Cornelio  Salho  el  menor,  Cádiz,  aliada  de  Boma,  os  recuer- 

natxiral  de  Cádiz,  ciudadano   de  da  á  los  que  honrando  su  patria, 

Soma,  i^rocónsul  en  África,  ven-  honraron  la  toga  consular,  la  es- 

cedor  de  los  Garamantas,  primer  pada  del   procónsul,  el  cetro  del 

extrangero  que  subió  en  triunfo  al  imperio:  Balbo  el  mayor,  conse- 
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Pocos  son  los  hechos  qne  quedan  indecisos  al  tra- 
tarse de  los  dos  Balbos.  Entre  ellos  cuento  el  siguiente. 
Cuando  Tito  Pomponio  Ático,  fatigado  de  la  dolencia 
que  lo  afligía  en  su  senectud  y  resuelto  á  apresurar  el 
término  de  su  vida,  según  las  doctrinas  fiíosóíicas  que 
profesaba,  llamó  á  Agripa  su  yerno,  para  comunicarle  su 
determinación,  llamó  igualmente  para  hacerlos  partici- 
pantes de  ella  á  Lucio  Coraelio  Balbo  y  Sexto  Peduceo. 


jero  de  César,  Balbo  el  menor, 
victorioso  contrario  de  los  fieros 
Garamantas,  Décimo  Celio  Bal- 
bino,  Emperador,  modelo  de  vir- 
tudes, sabio  entre  los  sabios,  poeta 
entre  los  poetas,  elocuente  aun 
para  la  elocuencia  misma. 

Siglos  y  siglos  han  pasado,  ge- 
neraciones mil  han  desaparecido, 
la  civilización  y  la  barbarie  alter- 
nativamente se  han  hecho  arbitras 
de  la  inteligencia  humana,  y  con 
la  inteligencia  humana,  de  los 
destinos  del  mundo.  De  Cádiz 
fenicia,  de  Cádiz  cartaginesa,  de 
Cádiz  romana,  ni  aun  vestigios 
quedan.  Todavía  en  Eoma  se  le- 
vanta el  templo  de  Minerva,  to- 
davía las  ruinas  del  Circo,  todavía 
las  del  Foro  donde  resonaron  las 
voces  de  los  domiaadores  de  la 
tierra. 

La  escritura,  sin  embargo,  ha 
sido  mas  poderosa  que  las  sober- 
bias moles  de  los  templos,  de  los 
anfiteatros,  de  las  tumbas  y  de 
los  coliseos.  Ella  ha  conservado 
en  la  memoria  de  las  gentes  los 
nombres  de  los  B;übos  para  per- 
petua gloria  de  la  ciudad  de 
Cádiz. 

Nada  importa  el  número  de  las 
edades  que  dcsdj  entonces  han 
transcurrido.  Los  varones,  dignos 
de  fama  por  sus  virtudes,  nunca 
han  vivido  en  siglos  remotos  para 
admirarlos  y  para  seguir  su  noble 
ejemplo.  Son  al  contrario  de  las 
montañas    eminentes :     mientras 


mas  lejanos  están,  mas  grandes 
se  presentan  á  nuestra  vista. 

Al  que  invirtió  sus  inmensas 
riquezas,  ganadas  á  los  enemigos 
de  su  patria  adoptiva  Eoma,  en 
engrandecer  á  Cádiz  con  arsenal, 
puente,  acueducto  y  ciudad  nue- 
va, todo  para  el  bien  de  sus  com- 
patricios, no  puede  el  tiempo  que 
destruyó  sus  obras,  borrar,  en 
cuaato  dure  la  existencia  de  la 
Isla  Gaditana,  el  recuerdo  de  sus 
beneficios.  Por  eso  vuestro  Mu- 
nicipio, amante  de  las  glorias  pa- 
trias, mira  en  la  conservación  de 
ellas  el  honor  de  Cádiz:  por  eso 
erije  una  estatua  á  ac[uel  heroico 
benefactor  de  esta  ciudad,  á  Lu- 
cio Coruelio  Balbo  el  menor: 
por  eso  Ueno  de  júbilo,  viene  á 
ofrecer  al  pueblo  el  espectáculo 
civilizador  de  premiar  la  virtud, 
escondida  en  la  noche  de  los 
tiempos. 

Si  el  valor  de  Balbo  lo  Uevó 
por  la  via  triunfal  entre  el  aplauso 
del  pueblo  á  subir  al  Capitolio, 
los  beneficios  que  labró  para  Cá- 
diz lo  han  conducido  á  recibir 
otro  homeuage  mas  duradero.  Su 
memoria,  perpetuada  con  la  pre- 
sencia de  su  imagen,  es  triunfo 
que  no  desaparece  con  la  luz  del 
di  a  ni  con  la  generación  que  des- 
ciende al  sepulcro.  Su  triunfo  fué 
pasajero  en  Eoma;  pero  en  Cádiz 
será  su  triunfo  permanente,  por- 
que ya  su  Capitolio  es  su  misma 
patria." 
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A  los  tres  pidió  Ático  la  aprobación  de  su  propósito,  ó  el 
respeto  á  su  resolución  sin  procurar  revocarla.  Agripa, 
Balbo  y  Peduceo,  en  vano  quisieron  con  sus  lágrimas  y 
razones,  hijas  de  un  amor  velieuiente  apartarlo  de  su 
idea:  fortalecido  mas  y  mas  en  el  intento  cuanto  mas 
ruegos  le  lincian  sus  amigos,  Ático  respondió  á  todos  con 
sepulcral  silencio  y  con  negarse  á  recibir  el  alimento 
que  habia  de  conservarle  la  vida. 

No  consta  de  Cornelio  Nepote  cual  de  los  dos  Bal- 
bos  fué  el  que  llamó  Ático  para  comunicarle  su  volun- 
tad postrera.  Por  la  amistad  antigua  parece  que  debió 
ser  el  mayor:  por  la  compañía  de  Agripa,  tal  vez  pudie- 
ra inferirse  que  el  menor  se  halló  presente  al  fin  del 
amigo  predilecto  del  príncipe  de  la  elocuencia  latina. 
Sin  embargo,  confieso  que  creo  mas  verosímil  el  prime- 
ro de  ambos  pareceres,  por  mas  que  no  vea  pruebas  bas- 
tantes que  me  obliguen  á  aceptarlo. ^ 

Por  espacio  de  algunos  siglos  viva  quedo  entre  los 
romanos  la  memoria  de  estos  dos  varones  eminentes:  en 
pie  los  monumentos  erijidos  en  diversas  partes  de  Italia 
en  honor  suyor:  hablen,  si  no,  las  inscripciones  de  Padua; 
hablen,  si  no,  las  estatuas  de  otras  ciudades.  Los  gran- 
des escritores  de  su  edad  y  los  de  otros  tiempos  consig- 
naron en  sus  obras  los  hechos  distintruidos  de  uno  v  otro 
Balbc,  no  entregando  al  silencio  su  admiración  de  que 
unos  extrann-eros  hubieran  conseo;uido  en  Roma  cargos 
y  honores  que  hasta  entonces  solo  estaban  reservados  á 
sus  hijos. 

El  Emperador  Claudio,  deseoso  de  convencer  al  Se- 
nado para  que  se  admitiesen    de  otras  naciones  suje- 


1  Los  Molicdanos  en  su  Hisfo-  solo  interesante  para  sí,  pero  no 

ría  literaria  liicieron  un  paralelo  para  la  república  ni   para  la  his- 

entre  Balbo  el  mayor  y  Tito  Pora-  toria. 
ponió  Ático.  He  preferido  sí,  bosquejar  un 

No  me  ha  parecido  conveniente  paralelo   entre  Cicerón   y   Balbo 

repetirlo,  porque  toca  solo  en  la  el  mayor  hablando  de  ios  sucesos 

vida  privada  de  entrambos  hasta  que  orijinai'on  con  su  conducta  po- 

cierto  punto,  y  su  conducta  era  lítica. 
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tas  á  Roma,  para  los  cargos  públicos  á  los  hombres  mas 
ilustres,  esclamaba:  ¿Pésanos, por  ventura,  de  que  los  Bal- 
óos liaban  venido  de  España  y  otros  hombres  no  menos 
insignes  de  la  Galia  Narhonem^e.^  Aun  viven  sus  deseen- 
dientes  y  no  les  llevamos  ventaja  en  el  amor  (¿ue  tienen  a 
esta  patria }■ 

Con  efecto  aun  por  el  año  236  de  Cristo  existian 
en  Roma  descendientes  de  la  ilustre  familia  gaditana. 

Décimo  Celio  Balbino,  varón  que  habia  obtenido 
tres  veces  el  consulado,  y  en  diferentes  tiempos  los  go- 
biernos de  la  Bytinia,  de  la  Galacia,  del  Ponto,  de  la 
Tracia,  de  las  Galias  y  otras  provincias,  distinguíase  por 
su  lujo,  por  sus  riqnezas,  por  su  atractivo  y  por  su  urba- 
nidad: también  por  su  carácter  bondadoso  y  no  menos 
igualmente  por  s\i  afición  á  la  poesia  y  por  su  su])eriori- 
dad  en  la  elocuencia,  estimada  aun  entre  los  hombres  de 
estado  que  en  aquella  edad  florecían, 

Eutropio  dice  que  no  era  de  ilustre  cuna2  pero  Mr. 
Crevier,  opina  que  descendia  de  Celio  Balbino,  cónsul 
cien  años  antes  bajo  el  imperio  de  Adriano  é  investido 
con  el  carácter  de  patricio  por  este  emperador.^ 

Balbino  se  honraba  en  llamarse  descendiente  de  Lu- 
cio Cornelio  Balbo,  el  hijo  adoptivo  de  Theophanes:'*  es 
decir,  del  mayor  de  los  Balbos;  y  ciertamente  por  la 
grandiosidad  de  su  ánimo,  por  su  ciencia  y  por  sus  vir- 
tudes no  desmerecía  de  progenie  tan  ilustre.  Cuando 
el  Senado  en  odio  del  emperador  Maximino  y  en  detes- 
tación de  sus  crueldades,  después  de  aceptar  como  su- 

1  "(jNum  poenitet  Balbos  ex  lis."  Eutropii.  Breviarum  His- 
Hi.spania,  nec  minús  insignes  vi-     toria?  Hom.  Lib.  IX. 

ros  e  Gallia  Narbonensi  transí-  3  Histoire  des  Empereurs  ro- 

visse?     Manent  posteri    eorum,  mains.  Tomo  X. 

nec  amore  in  hanc  patriam  nobis  4  Esto  dice    Jidio  Capitolino, 

concedunt."     Corn.  Taciti  Amia-  si  bien  se  equivoca  al  citar  á  Bal- 

lium.  Lib.  XI.  bo  Theoplianes,  pues  hace  de  una 

2  "Postea  tres  simul  Augusti  dos  personas  Ballms  et  Theopha- 
fuerunt:  Pupienus,  Balbinus  et  nes,  á  menos  que  no  sea  esto  error 
Gordianus:  dúo  superiores  oscu-  de  copiantes,  como  creo  verosí- 
rissimo  genere,  Gordianus  nobi-  mil. 
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cesores  á  los  Gordianos,  tembló  al  saber  la  muerte  de 
estos  y  que  nada  habia  ya  que  pudiese  defenderlo  con- 
tra las  iras  del  tirano,  en  tal  consternación,  bien  pronto 
cobró  nueva  esperanza  y  nuevo  aliento  con  la  idea  de 
dos  nuevos  emperadores  que  postrasen  el  orgullo  de 
Maximino  y  fuesen  la  salvación  de  Roma  contra  sus 
crueldades  y  demencias.  Un  senador,  descendiente  del 
ilustre  emperador  Trajano,  designó  á  Baibino  y  á  Máxi- 
mo Pupieno:  el  uno  hombre  de  estado  y  propio  para  la 
gobernación  civil  y  el  otro  de  gran  firmeza  y  severidad, 
de  ingenio  y  de  valor,  de  austeras  costumbres. 

Con  aprobación  unánime  se  oye  la  propuesta:  y  am- 
bos reciben  con  la  dignidad  imperial  el  título  de  Pa- 
dres del  Senado.  Al  ir  á  tomar  posesión  de  ella  en  el 
Capitolio,  una  parte  del  pueblo  apoyada  por  algunos  de 
la  guardia  pretoriana,  exije  tumultuariamente  un  empe- 
rador de  la  familia  de  los  Gordianos.  Baibino  y  Pupieno 
intentan  resistir  con  el  poder,  vacilante  aun  en  sus  ma- 
nos; pero  al  fin  se  ven  precisados  á  ceder  ante  la  violen- 
cia y  el  furor  popular  y  aceptan  como  compañero  en  el 
imperio  á  Gordiano,  joven  de  trece  años  de  edad. 

El  Senado  triunfó  sin  embargo,  en  la  elección:  dos  Cé- 
sares ocupaban  el  trono,  Césares  por  la  voluntad  del  Se- 
nado y  no  de  la  soldadesca  pretoriana. 

Máximo  Pupieno  partió  para  oponerse  á  Maximino  y 
someter  sus  tropas.  En  tanto  los  senadores  parecían  co- 
mo que  recobrando  el  poder  antiguo,  respiraban  con 
mas  libertad  y  se  sentían  dignos  herederos  de  los  que  ocu- 
paron las  sillas  enrules  y  se  honraron  con  las  fasces  en  los 
tiempos  mas  dichosos  de  la  repúblif^a.  Una  guerra  civil  no 
tardó  en  ensangrentar  las  calles  de  Roma.  Dos  pretoria- 
nos,  movidos  de  curiosidad  ó  con  dañado  intento,  pene- 
traron en  el  consistorio  hasta  el  ara  de  la  Victoria.  Dos  se- 
nadores de  carácter  altivo  ó  impetuoso,  se  arrojan  sobre 
los  audaces  espías  y  los  hieren  de  muerte  en  medio  del 
Senado.  Al  punto  con  los  puñales,  tintos  en  la  sangre 
pretoriana,  salen  á  las  puertas  del  consistorio  y  exhortan  á 
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la  muchecluml)re  á  acabar  con  los  soldados.  El  pueblo 
responde  al  llamamiento  con  el  exterminio  de  los  que 
encuentra  por  las  vias.  Recógense  los  pretorianos  en 
sus  acuartelamientos  y  en  ellos  son  sitiados  por  las  tur- 
bas frenéticas  y  por  las  cuadrillas  de  gladiadores  que  á 
sueldo  tenian  los  mas  opulentos  del  Senado.  De  una 
y  otra  parte  no  se  daba  lugar  al  reposo  de  los  enemigos. 
Al  fin  los  pretorianos,  mas  usados  á  la  guerra,  liacen 
impetuosas  salidas:  entran  en  las  calles  de  la  ciudad:  sa- 
quean, talan  é  incendian  mas  ferozmente  cuanto  con 
mas  debilidad  combatidos. 

Balbino  procuraba  exhortar  á  la  paz  a  los  unos  y  á 
los  otros;  mas  ninguno  era  el  primero  en  deponer  las 
armas  ni  el  furor  vengativo.  Tal  vez  el  emperador  esti- 
mulaba con  su  lenidad  al  pueblo  á  continuar  la  ludia, 
contribuyendo  de  este  modo  al  exterminio  de  los  preto- 
rianos. El  era  senador,  elegido  por  el  Senado,  y  sena- 
dores los  que  liabian  concitado  al  pueblo  á  la  pelea. 

Al  cabo  allega  á  si  los  nobles  y  las  tropas  que  pue- 
de; y  haciendo  levantar  en  brazos  de  un  soldado  corpu- 
lento al  joven  Gordiano  con  las  insignias  imperiales,  se- 
rena los  ánimos  con  la  presencia  del  que  era  la  esperan- 
za del  pueblo  y  del  ejército,  y  los  combatientes  dejan  al 
fin  las  armas  fatigados  sí,  pero  con  mayor  encono  que 
cuando  las  empuñaron. 

En  tanto  Maximino  ardia  en  rabia  contra  el  Sena- 
do, jurando  en  sus  iras  asolar  á  Roma.  Mas  conjúrau- 
se  el  talento  de  los  dos  Emperadores  al  disponer  la  cam- 
paña y  el  rigor  de  la  estación  para  combatir  y  acabar  el 
ejército  de  Maximino.  Manda  Pupieno  talar  las  tierras 
que  han  de  dar  paso  al  enemigo,  arrebatar  los  ganados  y 
los  víveres,  y  ofrecer  á  los  contrarios  el  espectáculo  del 
mas  árido  desierto.  Las  derretidas  nieves  por  otra  par- 
te acrecientan  las  corrientes  del  Tamavo,  y  son  el  obstá- 
culo primero  que  se  levanta  contra  Maximino  en  socorro 
de  la  ciudad  de  Aquileya.  Resístese  esta  heroicamente: 
sobran  mantenimientos  á  los  defensores,  armas  para  la 
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defensa;  y  cuando  faltan,  despójanse  las  mujeres  del 
adorno  de  sus  cabellos,  y  con  mengua  de  su  belleza,  los 
entregan  para  labrar  cuerdas  con  que  mover  las  máqui- 
nas militares. 

Consume  la  hambre  el  campamento  de  Maximino: 
la  peste  comienza  su  esterminio:  la  sed  no  se  sacia  sino 
en  aguas  de  rios  teñidos  en  sangre  é  inficionados  con  ca- 
dáveres corrompidos.  El  desamparo  del  cielo  y  de  los 
hombres  llena  de  terror  al  ejército:  el  temor  truécase 
en  esperanza  y  la  esperanza  no  en  la  victoria,  sino  en 
la  muerte  del  tirano.  Cae  este,  cae  su  hijo,  caen  sus 
confidentes  heridos  por  la  desesperación  de  ios  suyos. 
Sométese  el  ejército  al  Seuado:  abre  Aqiüleya  las  puer- 
tas, rica  en  mantenimientos:  huyen  de  los  soldados  de 
Maximino  los  gemidos  y  los  trabajos;  y  la  inftiliz  y  mi- 
serable hora  para  el  cruel  emperador  es  la  hora  de  la 
alegría  de  sitiados  y  sitiadores. 

Torna  Máximo  Pupieno  á  Roma  con  los  dos  ejérci- 
tos, el  uno  vencedor  sin  batalla,  el  otro  vencido  por  el 
ardid.  Roma  entera  los  acoje  con  muestras  de  entusias- 
mo: concurren  á  solemnizar  el  triunfo,  el  otro  empera- 
dor, Gordiano  el  joven  y  los  senadores:  todos  libres  de 
la  iraájen  de  la  crueldad  del  tirano  que  como  una  som- 
bra constante  se  mostraba  por  do  quier  amenazadora. 

Mas  enmedio  del  regocijo  de  la  nobleza  y  de  la  pie- 
ble  miraban  los  soldados  dm-ante  la  solemnidad  del 
triunfo  con  desprecio  al  pueblo,  con  indignación  al  Se- 
nado, con  alientos  de  venganza  á  los  emperadores.  A  los 
gritos  del  entusiasmo  popular  respondían  con  mal  arti- 
culadas frases,  con  mirar  siniestro,  con  otras  mudas  se- 
ñales de  enojo,  mientras  convulsivamente  apretaban  sus 
armas  y  estrechaban  contra  sus  pechos  los  escudos. 

j\Ial  podian  sufrir  la  majestad  del  Senado  y  la  ma- 
jestad de  los  emperadores  los  que  estaban  acostumbra- 
dos á  creer  que  la  majestad  solo  residía  en  ellos  para 
concederla  ó  arrebatarla  á  quien  mas  querían.  Injuria  de 
su  poder  eran  los  dos  emperadores  é  injuria  que  esta- 
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ban  dispuestos  á  vengar  en  sus  personas.  Los  que  otor- 
gaban á  un  hombre  la  facultad  de  la  tiranía,  los  que  á  su 
vez  eran  tiranos  de  los  tiranos,  ¿cómo  habian  de  conti- 
nuar consintiendo  que  el  Senado  los  tiranizase  con  la 
imposición  de  dos  magistrados  á  quienes  tenían  que 
prestar  una  forzosa  obediencia?  Efímera  fué  esta.  Los 
senadores,  embriagados  con  su  triunfo,  en  arengas  públi- 
cas, elogiaban  su  propia  obra,  y  decían:  Estos  son  los 
emperadores  que  el  Senado  elije,  modelos  de  virtud  y  de 
valor,  no  los  que  saben  al  imperio  en  brazos  de  turbas  des- 
e7if renadas  é  ignorantes. 

Repetíanse  estas  palabras  en  los  alojamientos  de  los 
pretoríanos;  en  unos  corros  sigilosamente:  en  otros  con 
alteradas  voces:  en  todos  dándoles  mayor  fuerza  y  viva- 
cidad y  aumentándolas  con  las  que  la  ira  les  dictaba 
para  duplicar  con  la  ofensa  el  encono,  falsedades  creí- 
das aun  de  los  mismos  que  las  inventaban  porque  el 
despecho  las  hacia  verosímiles. 

Inútilmente  los  dos  Emperadores  gobernaban  con 
actividad,  con  prudencia  y  con  celo  del  bien;  por  sus 
propias  personas  administraban  justicia.  La  austera 
severidad  del  uno  se  templaba  cediendo  á  la  clemencia 
del  otro:  así  como  la  bondad  escesiva  de  este  muchas 
veces  tenia  que  modificarse  por  las  sujestiones  de  la  en- 
tereza de  su  compañero  eji  el  imperio.  Respetaron  am- 
bos la  autoridad  del  Senado,  abolieron  las  arbitrarías 
esaccíones  de  Maximino:  no  se  mancharon  con  el  mas 
pequeño  acto  de  crueldad.  Balbino  confiaba  en  la  gra- 
titud de  Roma,  en  la  opinión  unánime  que  en  su  favor 
debería  tener  el  pueblo  hacía  sus  personas,  considerán- 
dole como  el  mas  firme  escudo  contra  la  inquietud  ren- 
corosa que  parecía  amenazarlos  por  parte  de  los  preto- 
rianos:  Pupieno,  no  juzgando  de  la  bondad  de  los  otros 
por  la  suya  propia,  temía  todo  del  furor  de  unas  gentes 
acostumbradas,  no  á  la  obediencia,  sino  á  la  sanguinaria 
ejecución  de  sus  intentos. 

Una  mal  encubierta  división  existía  entre  los  dos  em- 
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peradores.  Pupieno  despreciaba  á  Balbino  como  á  hom- 
bre afeminado  en  las  delicias  de  Roma  y  en  los  encantos 
de  la  poesia:  Balbino  llevaba  á  mal  tener  por  compañe- 
ro en  el  solio  á  un  sujeto  tan  inferior  á  él  en  nacimiento, 
puesto  que  Pupieno  habia  pasado  de  la  herrería  paterna 
á  soldado,  de  soldado  á  cada  uno  de  los  empleos  en  la 
milicia,  y  de  ellos  á  cónsul  del  iniperio.  Ambos  descon- 
tentos del  otro  mutuamente  aspiraban  á  ser  cada  cual 
único  en  el  supremo  poderío. 

El  anuncio  de  los  juegos  capitolinos  en  julio,  al  año 
de  su  imperio  poco  mas  ó  menos,  sirvió  de  esperanza 
de  alegría  á  Roma,  de  cita  á  los  pretorianos  para  apres- 
tarse á  recuperar  su  predominio  en  los  destinos  del 
mundo. 

Llega  el  día:  la  soledad  y  el  silencio  de  Roma  bas- 
taban á  aterrar  los  ánimos.  Hubiera  parecido  que  el 
pueblo  entero  habia  abandonado  para  siempre  la  ciu- 
dad, si  sus  acentos  de  júbilo  desde  el  anñteatro  donde 
contemplaba  las  luchas  de  los  gladiadores,  no  manifes- 
taran que  aquella  muchedumbre,  aun  estaba  cerca  para 
contemplar  como  renacía  á  sombras  de  su  descuido,  su 
ignominia. 

Marchan  en  dirección  del  palacio  los  rebeldes:  los 
que  entre  ellos  se  arrepienten  de  su  deslealtad  corren  á 
avisar  á  Pupieno:  este  dá  orden  á  un  cuerpo  de  fieles 
Germanos  para  que  acuda  á  su  defensa:  Balbino  comuni- 
ca otra  en  contrarío,  no  creyendo  en  la  realidad  del  peli- 
gro común,  sino  sospechando  que  á  él  solo  le  amenaza 
y  que  Pupieno  es  el  autor  del  tumulto.  Llegan  los  pre- 
torianos, rompen  las  mal  seguras  puertas;  se  apoderan 
de  las  personas  de  ambos  emperadores,  mientras  que 
cada  cual  de  ellos  se  juzgaba  víctima  de  la  ambición  del 
otro.  Liútil  es  ya  el  desengaño;  la  desenfrenada  turba 
los  ase  de  las  ropas  imperiales:  las  destroza,  y  se  re- 
parte con  ansiosa  crueldad  hasta  los  mas  pequeños 
fragmentos.  Arrastran  los  furiosos  pretuiiaiios  á  los 
emperadores  por  las  calles  de  Roma:  no  hay  ultraje  que 
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no  inventen  contra  varones  tan  esclarecidos,  contra  hom- 
bres tan  dignos  de  consideración  por  sus  años,  por  sus 
virtudes,  por  su  sabiduría. 

iSiO  cansados  en  el  martirio  de  uno  y  otro,  lo  hu- 
bieran por  mas  tiempo  dilatado;  pero  temerosos  de 
que  los  Germanos  que  ya  acudían  á  su  defensa,  les  ar- 
rebatasen las  víctimas  ó  los  precisasen,  para  poder  con- 
tinuar en  su  encono,  á  combatir,  no  dudaron  un  mo- 
mento en  asegurar  sin  peligro  suyo  la  victoria.  Cubrie- 
ron de  mortales  heridas  á  los  dos  emperadores,  á  los 
dos  emperadores  reducidos  ya  al  estremo  de  estar  en- 
tre la  vida  y  la  muerte,  y  abandonaron  sus  cadáveres  en 
el  lodo  á  la  contemplación  del  espantado  pueblo  como 
memorias  funerales  del  caduco  poder  de  un  senado 
inútilmente  usurpador  de  la  soberanía  de  las  guardias 
pretorianas.  Así  míseramente  acabaron  los  dos  empe- 
radores como  casi  todos  acababan  en  tan  depravados  si- 
glos. Una  canalla  ignorante,  regida  solo  por  los  ímpe- 
tus de  su  pasión  y  de  su  ferocidad,  castigaba  en  unos 
emperadores  como  baldón  y  afeminamiento  del  imperio 
las  virtudes  y  la  ciencia:  en  otros,  como  su  deshonra 
también,  la  enerjía,  dándole  nombre  de  crueldad:  en 
muchos  en  fin  los  vicios  y  las  crueldades  no  como  cruel- 
dades y  vicios,  sino  como  desaciertos  hijos  de  la  incapa- 
cidad para  gobernar  el  mundo. 

No  consta  que  Balbino  fuese  natural  de  Cádiz:  tam- 
poco consta  su  patria. i  Atendiendo  á  su  apellido,  por  él 
se  demuestra  su  descendencia  de  un  Balbo.  Diferentes 
Balbos  hubo  en  Roma,  pero  de  ninguno  se  sabe  que 
tuviese  oríjen  en  alguno  de  los  dos  ilustres  gaditanos. 
Balbino  solo  aparece  en  la  historia  romana  como  el  que 
en  los  tiempos  de  la  decadencia  del  imperio  mantenía  en 
Roma  con  dignidad  y  noble  orgullo  el  recuerdo  de  su  pro- 
genitor insigne,  Balbo  el  mayor:  el  hijo  de  Theophanes.^ 

1  Ambrosio  de    Morales   y  el    Balbino. 
Maestro  Bivar,   llaman  gaditano        2  Jiüio  Capitolino  escribe  lia- 
á    Pupieuo,    equivocándolo    con    blando  de  Balbino.  "Familia;  ve- 
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Como  uno  de  los  que  mas  honran  esta  familia  gadi- 
tana, sea  Balbiiio  hijo  o  no  de  Cádiz,  he  consignado 
aquí  la  triste  historia  de  su  exaltación  al  trono  de  los 
Césares, y  déla  horrenda  catástrofe  con  que  le  arrebata- 
ron el  imperio  y  la  vida  hombres  indignos  de  vivir  bajo 
la  sombra  tutelar  de  su  sabiduría  y  de  su  virtud. 

Si  hubiera  existido  en  tiempo  de  César,  apreciador 
del  verdadero  mérito,  Balbino  hubiera  sido  otro  Balbo 
el  mayor:  si  Balbo  el  mayor  hubiera  ascendido  al  impe- 
rio en  las  calamitosas  circunstancias  en  que  subió  Bal- 
bino,  probablemente  hubiera  tenido  igual  hn  que  su  des- 
cendiente, porque  de  nada  sirve  el  talento  político  sin  la 
fuerza  en  lucha  con  la  ferocidad.  Si  la  ferocidad  pudiera 
domarse  con  el  talento  y  no  con  la  violencia,  Balbino 
hubiera  tal  vez  aniquilado  para  siempre  el  poder  de  los 
pretorianos.i 

Mas  tiempo  es  ya  de  presentar  otras  memorias  de 
hijos  de  Cádiz,  ilustres  por  causas  bien  distintas.  No 
hablaré  de  Hasdrubal,  gaditano  á  quien  Pompeyo  con- 
cedió el  derecho  de  ciudadanía  en  recompensa  de  sus 
grandes  servicios  militares  en  la  guerra  de  Sertorio.  Ce- 
se ya  la  contemplación  de  las  hazañas  debidas  al  valor 
heroico:  cese  la  del  talento  político  con  sus  simulacio- 
nes: cese  la  de  las  virtudes  públicas,  víctimas  de  los  ul- 
trajes de  una  soldadesca  que  ejercitaba  en  su  esterminio 
la  tremenda  potestad  que  se  había  arrogado. 

El  ingenio,  dedicado  á  la  recreación  de  los  espíritus 

isustissinipe  ut  ipse  (Balbinus)  dice-  Bayle,  en  su  Diccionario  liistó- 

bat  a  Balbo  CorneKo  Theophanes  rico  y  filosófico,  recopiló  con  gran 

origine  ducens  qui  per  Gn.  Pom-  criterio   muclias  noticias    de   los 

peium  civitatem  meruerat,  quum  Balbos,  refutando  al  propio  tiem- 

ess3  patria"  nobilissimus,  idenique  po  los  errores  cjue,  al  hablar  de 

historia?  scriptor."  ellos,  han  cometido  Vossio,   Ma- 

1  A  mas  de  las  cartas  de  Cice-  nució,  Lloyd,  Hoffman,  Glandorp 

ron,  de  la  historia  de  Plinio  y  de  y  Moreri. 

los  demás  autores  citados,  he  te-  Para  escribir  los  hechos  de  Bal- 
nido  á  la  vista  lo  que  de  entram-  bino,  he  consultado,  á  mas  de  la 
bos  Balbos  han  escrito  Mr.  de  La  Historia  Augustana  y  la  de  Hero- 
ISÍauze,  los  Mohedanos,  Middle-  diano,  á  Muratori,  á  Tyllemond, 
ton  y  otros  autores.  á  Crevier  y  á  Gibbon. 
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por  medio  de  la  poesía,  6  á  doctrinarlos  en  las  artes  úti- 
les á  la  felicidad  de  la  vida,  objeto  digno  es  igualmente 
de  estudio,  no  menos  que  del  entusiasmo  de  aquellos 
que,  en  inalterable  paz  con  el  raciocinio,  no  han  sentido 
en  sí  los  efectos  de  la  postrera  depravación  á  que  puede 
llegar  la  naturaleza,  que  es  la  indiferencia  para  con  toda 
idea  que  engrandezca  el  entendimiento. 

El  insigne  poeta  español  ^I.  Valerio  ^larcial,  tan  fa- 
moso por  sus  epigramas,  no  reconoce  inferioridad  de  in- 
genio en  Canio  Rufo. 

Diciendo  á  Liciniano  la  patria  de  los  escritores  mas 
ilustres,  cita  á  Mantua  como  la  de  Virgilio,  á  Córdoba 
como  la  de  entrambos  Sénecas  y  del  solo  y  sin  compa- 
ración Lucano,  v  á  la  aleare  Cádiz  como  la  de  Canio. i 

En  un  epigrama  dirijido  á  Casiano  alaba  á  nuestro 
poeta,  diciendo  que  ülises,  á  pesar  déla  dulce  lascivia  que 
respiraba  el  -canto  de  las  sirenas,  pudo,  vencedor  de  sí, 
huir  de  su  atractivo.  No  se  maravillaba  de  esto  Mar- 
cial: se  hubiera  sí  maravillado  á  ser  el  superior  canto  de 
Canio  de  quien  Ulises  huyera. 2 

En  otro  dirijido  al  mismo  poeta  gaditano  pregunta 
á  su  Musa  lo  que  su  querido  Canio  Rufo  hace,  si  lee  la 
historia  de  los  tiempos  de  Claudio  que  falsamente  se  atri- 
bula á  Nerón,  si  trabajaba  en  competir  con  las  fábiüas 
de  Fedro,  si  elejia  para  sus  versos  asuntos  eróticos  ó  su- 
blimes, si  escribía  trajedias  á  imitación  de  Sófocles,  sien 
juntas  de  poetas  recitaba  comedias  llenas  de  sales  áticas, 
si  saha  á  contemplar  el  pórtico  de  Neptuno  que  edificó 
Agripa  y  que  adornó  con  pinturas  de  los  hechos  de  los 
Argonautas  ó  si  á  recrearse  en  las  termas  de  Tito.  Nada 

1  Gauclent  jocossse  Canio  suo  Fallax    Ulyses   dieitur  reli- 
Gades.  Lib.  I.  Ep.  62.  quisse. 

2  Sirenas  hilarem  navigautium  íí"ou  miror:    illud   Cassiane, 

pcenam,  miraver, 

Blandasquemortes.gaudium-  Si  fabulantem  Caniíun  reli- 

que  crudele,  quisset. 

Quas  nemo  quoudam  desere-  Lib.  III.  Ep.  64.    (Edición  de 

bat  auditas,  Sclirevelio. 
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de  esto  hacia  sino  reir  es  la  respuesta  con  que  el  epigra- 
ma fenece.  1 

Casó  con  una  dama  llamada  Theophila,  peritísima  en 
la  lengua  griega.  Guardaba  y  fortalecia  la  esposa  de 
Canio  su  espíritu  con  la  doctrina  estoica.  No  cedía  á 
Safo  en  el  ingenio  y  en  la  ciencia;  y  la  aventajaba  en  la 
honestidad. 2 

Nada  mas  consta  de  la  vida  de  Canio  Rufo  que  otros 
llaman  Canidio.  Sus  obras  se  han  perdido;  pero  no  su 
fama.  Las  alabanzas  de  Marcial  bastan  á  perpetuar  su 
nombre:  bastan  y  con  razón  á  que  Cádiz  pueda  contar 
á  Canio  entre  sus  ilustres  hijos. ^ 

floreció,  como  se  deduce  de  su  amistad  con  Marcial, 
en  el  siglo  de  Domiciano. 

En  el  de  Claudio  ya  se  había  distinguido  otro  escri- 
tor de  Cádiz  por  diversa  vía.  Lucio  Junio  Moderato 
Columela,  natural  de  esta  ciudad,  debió  pertenecer,  co- 
mo indica  su  primer  cognomen,  á  la  familia  gaditana  de 
los  Moderatos.^    Su  tío  paterno  Marco  Columela,  hom- 

1  ¿Vis  Scire  quid  agat  Canius     uua  inscripción  sepulcral  que  dice 
tuus?  ridet.  Lib.  III.  Ep.  20.  ser  de  nuestro  poeta;  pero  no  me- 

2  Haíc  est  tibi  promissa  Theo-     rece  crédito  alguno.  Conocidamen- 

pliila,  Caui,  te  es  apócrifa.    Cambiazo  en  sus 

Cuyus    Cecropia   pectora  Memorias  ¿jara  la  biografía  y  hi- 

dote  niadent  hlioffrafia  de  Cádiz  habla  delCa- 

Hanc   sibi  ^jure  petat  magni  yo  Canio  del  epitafio  de  Morales, 

senis  Aticus  hortus,  como   de  sujeto  distinto,  pero  in- 

Nec  minus  esse  suam  stoica  currió   en    error.  Marcial  no  ba- 

turba  velit.  bla  de  mas  Canio  que  Canio  Hu- 

Vivet  opus  quodcumque  per  fo.    Cambiazo   tenia   empeño    en 

bas,  emiseris  aures:  multiplicar  los   bijos   ilustres  de 

Tam  non  fcemineum    nec  Cádiz. 

populare  sapit.  Suarez  de  Salazar  no  entendió 

Non.  tua  Pantffineis  Tiimium  á  mi  ver  completamente  los  textos 

se  pra>ferat  ÜH,  de  Marcial  que  cita  al  tratar  de 

QuamA-is   Pierio   sit  bene  Canio.    También  confundió  á  este 

nota  cboro.  con  otro  Canio,  reprendido  de  Tito 

Carmina   fingentem    Sappbo  Livio  por  su  imnoderada  afición  á 

laudarit  amatrix  las  mujeres;  puesto  que  este  bis- 

Castior  bsec  et  non  doctior  toriador  floreció  en  otros  tiempos. 

illa  fuit.  4  Don  Fermín  de  Clemente  ci- 

Lib.  "\"II.  Ep.  59.  ta  dos  inscripciones  en  que  se  nom- 

3  Ambrosio  de  Morales  copia  hra,  áua.  Lucio  Annio  Moderato. 
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bre  de  gran  erudición  c  ingenio,  y  dilijente  agricultor  en 
la  Bética,  le  dispensó  su  protección  y  le  comunicó  su 
ciencia  en  la  filosofía  y  en  el  cultivo  de  los  campos. l 

Sospecho  que  adoptó  á  Lucio  Junio  Moderato  y  que 
le  dio  el  sobrenombre  de  Columella  que  él  tal  vez  habría 
obtenido  por  su  fama  de  rico  en  los  vinos  deliciosos  que 
sacaba  de  sus  heredades.  No  puedo  justificar  de  un 
modo  evidente  mis  sospechas;  pero  al  recordar  que  Me- 
Ilariuní^  era  voz  de  las  provincias  romanas  y  significaba 
vasija  en  que  el  vino  se  guarda,  ó  en  que  las  uvas  se  pi- 
san, no  tengo  por  imposible,  atendiendo  á  la  corrupción 
que  el  idioma  latino  podia  tener  en  boca  del  vulgo  de  la 
Botica,  que  se  llamase  á  Marco  Moderato  con  el  sobre- 
nombre de  Columella,  equivalente  á  cosechero  de  vinos, 
sino  es  que  su  fama  se  originase  de  otro  modo:  en  su 
riqueza  por  el  cultivo  de  la  miel,  lo  cual  no  parece  tan 
verosímil,  pues  su  sobrino  dice  terminantemente  que 
eran  muchas  las  viñas  que  poseía. 

En  su  pubertad  pasó  Lucio  Junio  á  Roma  donde 
perfeccionó  sus  estudios,  que  amplió  mas  tarde  en  sus 
^dajes  por  Grecia  y  Egipto. 

Cuando  volvió  á  Italia,  se  dedicó  á  la  labranza  del 
campo,  como  objeto  principal  de  su  afición  desde  los  pri- 
meros años  de  su  niñez,  practicando  por  sí  mismo  en 
sus  heredades  de  Árdea,  de  Carsoli,  de  Alba  y  de  Cer- 
vetere,  lo  que  había  visto  practicar  por  su  tío  en  los 
campos  de  la  Botica. 

Amigo  íntimo  de  Cornelío  Celso,  mereció  grandes 
alabanzas  de  este  autor,  que  siempre  le  profesó  un  singu- 
lar afecto.  Escribió  doce  libros  de  Re  rustica:  en  prosa 
todos,  á  excepción  del  décimo  en  que  su  autor  se  propuso 
competir  con  Virgilio  en  las  Geórgicas.  Compuso  además 

1  Que  era  Columela  natural  de  dice  (Lib.  X)  "Et  mea  quam  ge- 
Cádiz  se  prueba  por  su  propio  tes-  nerant  Tartessi  littore  Gades." 
timouio.  Eu  el  libro  A^III  dice:  2  " Mellarium  vas  in  quo  mel 
"Ut  atlántico  faber,  qui  et  in  nos-  conservatuí*,  vel  in  quo  vinum  po- 
tro  Gadium  municipio  generosis-  nitur  vel  uvse  calcantur."  Dufres- 
siinis  piscibus  &."  En  otro  lugar  ne. — Glossarium. 

25 


194  CÁDIZ  IlOMA^'A.  [l^iB.  m. 

un  libro  acerca  de  las  lustraciones  y  de  los  sacrificios 
antiguos  por  las  mieses  y  otros  libros  contra  los  astrólo- 
gos y  caldeos. 

Sus  libros  de  Be  rusiica  no  se  reducen  solo  á  doctri- 
nar á  los  hombres  en  el  cultivo  de  los  campos,  y  á  esti- 
mular á  los  romanos  á  que  abandonasen  la  incuria  con 
que  lo  miraban.  Censura  con  elocuencia  las  costum- 
bres estragadas  de  los  romanos:  el  fraude  y  el  soborno 
en  el  tribunal  de  justicia,  la  villana  servilidad  y  adula- 
ción cerca  de  los  poderosos,  la  lascivia  sin  freno,  el  impe- 
rio de  la  gula,  el  inmoderado  lujo,  la  avaricia  insaciable, 
la  desidia  de  las  matronas  contra  los  gloriosos  ejemplos 
de  sus  antepasadas,  y  la  falta  de  ^^gor,  de  acción,  de  vida 
en  los  hombres,  inútiles  para  la  guerra,  inútiles  para  el 
gobierno  civil,  aptos  solo  para  la  afeminación  y  la  mo- 
licie. 

Plinio  el  mayor,  Renato  Vegecio  y  Palladlo,  han  in- 
tentado deprimir  el  mérito  de  Columela;  pero  Columela 
está  considerado  justísimamente  como  el  mas  sabio  de 
los  agrónomos  que  la  antigüedad  ha  producido.  Sus 
obras  se  elogian  igualmente  por  su  doctrina  y  por  su 
sencillez  y  piu'eza  de  estilo,  estilo  medio,  adecuado  en- 
teramente á  los  asuntos.  1 

No  creo  que  hay  hasta  ahora  pruebas  bastantes  á 
afirmar  que  Pletina  Pompeya  la  esposa  de  Trajano, 
fué  natural  de  Cádiz.  La  circunstancia  de  haber  te- 
nido á  Itálica  por  patria   este   emperador,  la  mane- 

1  Muchas  ediciones  se  han  he-  proHjo  enumerar.  El  tratado  De 
cho  de  algunas  de  las  oljras  de  «?'iórí5í¿s  sacado  del  _ffe /ví.s^/cít  se 
Columela.  La  primera  fué  la  de  halla  en  la  edición  de  1735.  I\Ir. 
Yenecia  por  Jenson  1472  en  folio  Saboureux  de  la  Bonnetrie  pubH- 
con  las  de  Catón,  Tereucio  Yar-  có  una  traducción  francesa  del  li- 
rón y  Paladio  Eutiho.  La  según-  bro  de  Re  rustica  con  curiosas  no- 
da  en  Eeggio  1482:  la  tercera  con  tas  2  tomos  1773.  Esta  y  la  de  ar- 
el comento  de  Beroaldi  en  Bono-  hórihus  se  hallan  en  la  collection 
nia  1494.  Las  mismas  obras  en  Dubochet,  así  como  en  la  2^  serie 
Yeneciajíor  Aldo  1514.^Id.  1533  de  Panckoucke.  En  España  tene- 

Sor  el  mismo. — En  Leipsick  por  mos  una  versión  menos  que  me- 

lath.  Gresner  1735. — Id.  por  J.  diana  de  D.  Juan  Alvarez  de  So- 

Gesner  1773,  y   otras  que  seria  tomayor  y  Eubio.  1824. 
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ra  distinta  de  haber  vivido  ella  en  su  compañía,  asis- 
tiendo en  los  campamentos  cerca  de  su  persona,  con- 
tra las  costumbres  de  Roma,  y  ser  gaditana  la  fami- 
lia de  los  Plocios,  según  testifican  muchas  inscripcio- 
nes, se  deben  tener  por  livianas  conjeturas  para  des- 
de luego  contar  entre  los  hijos  de  Cádiz  que  mas  se  han 
distinguido  á  la  mujer  de  Trajano.^ 

Domicia  Paulina,  la  discreta  esposa  de  Elio  Adria- 
no, conocido  por  el  sobrenombre  de  Afer,  y  la  escelente 
madre  del  emperador  Adriano,  á  quien  este  debió  su 
educación  esmerada,  puede  contarse  como  nacida  en  es- 
ta ciudad,  siguiendo  el  testimonio  de  Elio  Esparciano 
que  lo  asegura  de  un  modo  terminante. 2 

Turanio  Grácula  es  un  autor  antiguo  de  geografía, 
cuyas  obras  se  consideran  perdidas.  Plinio  el  mayor  lo 
cita  al  hablar  del  estrecho  Hercúleo,  no  pudiéndose 
comprender  bien  de  su  texto  si  Grácula  era  natural  de 
alguna  población  cerca  de  Melaría  ó  de  alguna  inme- 
diata á  Tingi  ó  Tánger. 

Igual  duda  existe  sobre  la  patria  de  Pomponio  Me- 
la,  célebre  autor  de  una  obra  geográfica,  y  contemporá- 
neo, á  lo  que  se  cree,  de  Tiberio,  de  Calígula  y  de  Clau- 
dio. Hubo  un  tiempo  en  que  se  tenia  por  natiu'al  de 
jMelaria:  Pedro  Chacón  y  el  Brócense  creen  que  nació  en 
Carteya:  otros  que  en  Traducta  Julia  la  que  Marciano  si- 
túa entre  Carteya  y  Melaría:  otros  en  fin  en  la  Tingi, 
que  Claudio  César  hizo  colonia  con  el  nombre  de  Tra- 
ducta Juha,  segim  Phnio.3 


1  Cambiazo  la  incluye  en  su  contra  el  texto  de  Plinio:  sin  em- 
obra  como  si  fuera  hija  de  Cádiz,  bargo,  el  texto  de  Plinio,  Procu- 

2  Hadriano  pater  Aelius  Ha-  rador  en  España  por  el  César, 
drianus,  cognomento  Afer,  fuit  tiene  autoridad  hasta  cierto  pun- 
cousobrinus  Traiani  imperatoris:  to;  pues  en  este  caso  no  parece  ve- 
mater  Domitia  Paulina,  Gadibus  rosímil  equivocación  en  él,  ni  error 
orta. — Elio   Spartiano  in  vita  A-  en  el  copiante. 

driani.  Harduino  dice   que  la  ciudad 

3  Existen  medallas  de  Traduc-  pudo  ser  trasladada  de  África  á 
ta  Julia  con  el  nombre  del  Em-  España  en  tiempos  de  Augusto,  y 
perador  Augusto.     Esto  arguye  restituida  á  África  en  los  de  CJau- 
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]\Iela  qiiiso  consignar  en  su  obra  el  pueblo  de  su  na- 
turaleza; pero  los  errores  de  los  copiantes  han  adultera- 
do de  tal  modo  su  escrito  que  en  vano,  por  mas  que  se 
intente,  se  trabajará  en  restituir  la  verdadera  lección  del 
pasaje  en  que  trata  de  su  persona. l 

Muchos  defectos  han  notado  los  sabios  en  su  hbro 
de  Sitii  orhis\  pero  apesar  de  ellos,  es  mía  de  las  mejores 
obras  para  el  estudio  de  la  antigua  geografía.2 

En  medio  de  las  inceitidumbres  que  hay  referentes 
al  nombre  de  la  ciudad  en  cjue  nació,  no  cabe  duda  en 
que  fué  mía  de  las  del  estrecho,  y  hasta  ahora,  juzgando 
sin  pasión,  la  mayor  parte  de  las  opiniones  está  á  favor 
de  que  Pomponio  Mela  tuvo  por  patria  á  nuestra  pro- 
vincia. 

clio  César  cou  el  dictado  de  Co-  XV  en  nada  se  estiman  por  los 

lonia.  bibliófilos.  Las  mejores  son  las  de 

Estaconjeturaimicamentepue-  Ley  de  1646,  la  de  Gronovio  1722 

de  en  alguu  modo  aclarar  seme-  y  la  de  Tzsclincke  Leipsig  1807. 
jante  confusión,  confusión  que  no        Está  traducida  al  castellano  por 

se  resuelve  satisfactoriamente  ni  Luis  Tribaldos  de  Toledo  (Edición 

con  las  medallas  ni  con  el  testo  en  8?)  y  por  don  Jusepe  Antonio 

de  Plinio.  de  Salas  (en  4?) 

1  Está  en  el  Hbro  II.  En  francés  bay  una  versión  que 

2  La  1?  edición  de  Mela  se  bizo  se  lee  en  la  2?  colleccion  de  Pan- 
en  1471  en  4?  Las  otras  del  siglo  ckoucke. 


CAPITULO  III. 


Decadencia  de  Cádiz. — Eecuerdos  de  sxi  grandeza  y  de  sus  costum- 
bres.— Perspectiva  de  sus  ruinas  en  el  siglo  de  Aviene. 


La  provincia  Bética  comenzó  á  sentir  los  beneficios 
de  la  paz,  desde  el  tiempo  de  los  primeros  emperado- 
res. Su  fecmido  suelo  parecía  responder  á  los  deseos 
de  sus  habitantes  acrecentando  con  la  abundancia  y  las 
delicias  de  sus  frutos,  las  delicias  y  la  prosperidad  que 
las  continuas  guerras  de  dos  naciones  prepotentes,  ó  de 
los  bandos  civiles,  le  liabian  dejado  en  provechosa  he- 
rencia. La  riqueza  de  los  olivares  de  los  campos  de 
Tartesso  y  la  abundancia  de  los  rebaños  de  ovejas  que 
bebian  las  aguas  del  Bétis,  Uegaban,  repetidas  y  mul- 
tiplicadas por  la  fama,  á  conseguir  una  celebridad  poé- 
tica en  las  márgenes  del  Tiber.l  Los  pilotos  gaditanos 
estendian  sus  navegaciones  hasta  las  Casitérides.  Su  co- 
mercio y  prepotencia  no  tenian  par:  la  hermosiu-a  de  su 
población  era  cantada  por  la  poesía:  la  grandeza  de  la 
ciudad  memorada  por  los  geógrafos:  la  cultura  de  sus 
hijos  encomiada  por  la  historia  y  por  la  elocuencia. 

Un  viagero,  poeta  también  y  también  geógrafo,  lle- 
ga á  Cádiz  imperando  Teodosio.  ¿Qué  espectáciüo  tan 
melancólico  se  presenta  á  su  espíritu?  Venia  á  visitar 
Rufo  Festo  Avieno  la  ciudad  aliada  de  César,  la  cuna 
de  los  héroes  Balbos,  la  patria  del  festivo  Canio,  del 
agricultor  Columela:  mas  nada  encuentra  de  los  anti- 

1  Neo  Tartessiacis  Pallas  tua,  An  Tartessiacus  stabuli  nu- 

Fusce  trapetis  tritor  Iberi 

Cedat  et  inmodici  dent  bona  Btetis  in  Hesperia  te  quoque 

musta  lacus.  lavit  ove? 

Martial  Lib.  VII.  Ep.  28.  Martial  Lib.  VIII.  Ep.  28. 
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giios  tiempos:  nada  de  los  modernos  que  restam'ase,  ó 
sustituyese  la  desolación  á  que  era  reducida.  Solo  ha- 
llo un  campo  de  ruinas  en  lo  que  fué  la  ciudad  Augusta 
Julia  Gaditana-)-  solo  digna  de  notar  la  solenniidad 
del  culto  de  Hcrciües. 

Ya  la  atención  del  imperio  no  estaba  en  el  occi- 
dente. Toda  la  vida  política  se  hahia  trasladado  á  otro 
lugar,  y  con  la  vida  política  el  comercio  de  los  hom- 
bres. El  oriente,  con  sus  riquezas,  no  tenia  que  acu- 
dir á  las  partes  extremas  del  mundo  como  era  España, 
para  adquirh'  los  frutos  que  las  necesidades  públicas 
pedían.  La  fértil  Italia  brindaba  al  imperio  con  todos 
los  dones  de  la  natm'aleza  y  del  arte. 

Cádiz,  pues,  perdió  su  importancia  marítima,  y  así 
mucho  antes  de  las  invasiones  de  los  bárbaros  en  la  pe- 
nínsula, ya  la  ciudad  ofrecía  á  la  dolorosa  contempla- 
ción del  filósofo  la  imagen  del  abandono  y  de  la  muerte. 

¿Dónde  estaban  ya  las  famosas  jóvenes  que  con  su 
hermosm-a,  agilidad  en  la  danza  y  aun  con  su  impudicicia, 
iban  á  la  ciudad  eterna  á  encantar  á  la  nobleza  romana  y 
á  hacer  prevaricar  á  los  caballeros  de  mas  austeridad  de 
vida?  Habían  desaparecido  las  apuestas  y  donosas  gadita- 
nas que  asistían  en  los  banquetes  á  recrear  con  sus  cele- 
brados y  lascivos  bailes  y  su  destreza  en  tañer  los  sonoros  y 
agradables  instrumentos  con  que  se  acompañaban:  liabia 
desaparecido  aquella  gracia  gentil  de  las  hijas  de  este 
suelo,  mas  estimada  todavía  en  los  festines  que  la  lucha 
feroz  de  gladiadores  con  que  también  en  los  mismos  en- 
tretenían los  nobles  ricos  y  poderosos  á  sus  convidados.2 

1  Así  dice  Huí"    Festo  Avieno  A\-ieuo  que  era  gaditano,  según 

en  su  famosa  obra   le  Orismariti-  Cambiazo  quiere,  cuando  escribia 

mis:  así  hablando  como  pasajero? 
Cognomiaata  est    aiüta,    et  opu-         "Nos  hoc  locorum,  prete  Hercu- 

lens  civitas  lanea,  solennitatem  vidimus  miri 

Aevo  vetusto:  nuns  egena,  nuue  nüiil." 

brevis  2  A  este  propósito  escriben  dos 

!Nunc  destituta,    nunc  rmuanmi  poetas  latinos  lo  siguiente: 

ager  est.  Nec  de  Gadibus  improbis  puellse 

¿Cómo  se  ha  de  decir  de  Rufo  Yibrantuí'  sine  fine  pruiientes 
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De  las  nobles  aulas,  en  donde  un  Adriano  en  su  niñez 
aprendió  la  gramática  y  la  elocuencia,  apenas  quedaba 
memoria:  preceptores  y  discípulos, y  aun  los  discípulos  de 
los  discípulos  ó  yacían  en  ignoradas  tumbas  6  en  lejanas 
tierras  habían  perdido  el  oríjen  de  la  ciencia  que  tenían. 

Solitario  el  anfiteatro,  parecía  en  su  ruina  como  dolién- 
dose de  su  viudez  y  soledad:  ni  los  desnudos  huesos  de  al- 
gmia  olvidada  fiera  en  su  cavea  quizá  no  daría  señales 
del  objeto  á  que  estuvo  dedicada  la  soberbia  mole  de 
aquel  edificio. 

Ya  no  se  veían  en  su  recinto  penetrar  los  ricos  é  ín- 
tehgentes  agricultores  de  la  Bética,  á  reconocer  ansiosos 
las  fieras,  recién  traídas  del  Añica,  para  los  espectáculos 
y  adquirir  aquellas  que  pudieran  domesticarse  y  servir 
para  la  labranza  de  los  campos;  como  Marco  Columela 
aclimató  en  sus  heredades  los  carneros  silvestres  de  aque- 
llas abrasadas  regiones.  1 

Desengastados  los  mármoles  y  las  grandes  piedras 


Lascivos  clocili  tremore  liunbos;  Qui  movet  in  varios  bracliia  mo- 

Sed  quod  non  grave  sit,  neo  infi-  dos. 

cetum           '  Martial  Lib.  III.  Ep.  63. 
Parvi  tibia  condyli  sonabit 

Hffic  est  coemda  &.  puella  gaditana. 

Martial  Lib.  V.  Ep.  38.  Tam  tremulum  crissat,  tam  blan- 

Edere  lascivos  ad  Bcetica  crusma-  dum,  prurit  ut  ipsum 

ta  gestus  Masturbatorem  fecerit  Hyppoly- 

Et  Gaditanis  ludere  docta  modis:  tum. 

Tendere  qu<TtremulumPelian,He-  Lib.  XIV.  Ep.  203. 

cubeeqvie  maritum  Juveual  Sat.    XI    dice   igual- 

Posset    ad    Hectoreos  sollicitare  mente: 

rogos  Eorsitan  expectes  ut  Gaditana  ca- 

Urit  et  excruciat  dominiim  Tele-  noro 

tlnisa  priorem  Incipier  pi'urire  cboro,  plaiisique 

'\'endidit  ancillam,  nunc  redimit  probata; 

dominam.  Ad  terraní  trémulo,    deseendaut 

Lib.  YI.  Ep.  71.  clune  puella?, 

Nam  mea  Lampsacio  lascivit  pa-  Irritamentum  veneris  languentis. 

gina  versu  1  Columela  dice  en  el  Lib.   7, 

Et  Tartessiaca  concrepat  pera  ma-  cap.  2,  n.°  4  y  5: 

nu.  "Cum  iii  Municipium  Gadita- 

Lib.  XI.  Ep.  16.  num  ex  vicino  Africfe  miri  colorís 

Cántica  qui  Nili,  qui  Gaditana  su-  silvestres  ac  feri  arietes  sicuti  aliíB 

surrat  bestias  munerariis  deportarentur. 
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del  templo  de  Hércules  hasta  los  cimientos,  no  podian  sus- 
tentarse vencidos  de  su  pesadumbre  y  caian  en  tierra,  ó 
sobre  las  arenas  del  mar  que  baña  la  roca  en  que  estaba 
erijido.  El  recinto  donde  se  guardaban  aquellos  cuantio- 
sos donativos  del  entusiasmo  gentil  y  que  mas  de  una 
vez  sirvieron,  como  á  Jiüio  César,  para  pagar  al  ejército 
romano  en  las  grandes  necesidades,  desierto  ya  no  espe- 
raba ni  restam'acion  en  sus  muros,  ni  riquezas  nuevas. 
Las  aras  de  Hérciües,  donde  el  fuego  nunca  pudo  extin- 
guirse, ya  se  liabia  apagado  para  siempre.  Las  que  se 
levantaron  á  la  Pobreza,  al  Arte,  al  Año  y  al  Mes,  ya  no 
se  distinguían  unas  de  otras-,  olvido  funeral  las  igualaba 
sobre  el  destino  para  que  fueron  construidas.  Aquellas 
donde  se  tributaban  cultos  á  la  Vejez  y  á  la  ]\Iuerte,yacian 
derribadas,  en  tanto  que  la  una  iba  consumiendo  los 
templos  de  la  adoración  gentílica  y  la  otra  se  alzaba  ater- 
radora sobre  los  mismos  edificios,  sobre  los  hombres  y 
sobre  la  civilización  que  los  habia  producido.! 

Los  cánticos  de  alabanzas  á  la  muerte  hablan  espi- 
rado en  los  labios  de  los  de  Cádiz:  las  olas  del  mar,  que- 
brantadas entre  las  ruinas  del  templo  de  Hércides, 
eran  solo  con  incesante  voz  las  únicas  que  parecían 
celebrar  su  poderío.  Los  héroes  que  pisaron  su  sue- 
lo hablan  perecido:  Hannibal,  Quinto  Fabio,  César  y 
Agripa:  sus  reliquias  hablan  desaparecido  también,  co- 
mo fué  desapareciendo  hasta  la  ultima  piedra  del  tem- 
plo de  Hércules  sin  haber  menguado  un  punto  ni  la 
brillantez  del  sol  que  contempló  la  mina  de  todos,  ni  la 
soberbia  del  mar  en  cuyas  ondas  se  retrataron  sus  imá- 
jenes  tan  pasajeramente  como  pasajeramente  fué  su  exis- 
tir y  su  anhelar. 

M.  Collumella  patruus  meus  acris  tati  arse  posita;  sicut  Aegiptio  et 

vir  ingenii  atque  illustris  agricola  alteri  Tliebauo  Herculi...    Senee- 

quosdam    mercatus  transtulit   et  tae  namque  auram  et  IMorti  dica- 

mansuefactos  tectis  ovibus  admis-  rirnt....     Solique    kominum  festis 

sit."  cantibus  Mortem  collaudant." 

1  Pbilostrato  en  la  vida  de  Apo-         Eliano  escribe:     "Gadibus  aras 

Ionio  Tyanoo  csci'ibe  lo  siguiente:  fuisse  Anno  et  Mensi  erectas." 
"Sunt  apu.d  ipsos  Arti  et  Pauper- 
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El  templo  de  Saturno  vacia  igualmente  postrado; 
postrado  el  de  ^linerva;  postrado  el  de  Baco,  que  erijie- 
ron  en  Cádiz  los  Argonautas,  si  la  invención  de  Orfeo  no 
quiso  engañar  á  los  posteriores  siglos  cuando  así  lo  can- 
tó á  los  sones  de  su  lii-a. 

El  acueducto,  roto  en  diversas  partes,  negaba  álos 
pocos  y  míseros  vecinos  de  esta  ciudad  el  agua  de  la  fértil 
sieiTa  de  Tempiú:  secos  estaban  los  siete  grandes  depó- 
sitos en  donde  se  recogía  la  que  luego  en  las  fuentes  ale- 
graba con  su  ruido  las  vías  enmedio  del  silencio  de  la  no- 
che. Parecía  como  que  aquella  fábrica,  erijida  en  los 
tiempos  de  la  grandiosidad  de  Cádiz,  ofendía  la  memoria 
de  los  ilustres  patricios  de  la  antigua  ciudad,  si  ahora  se 
ocupaba  en  senir  á los  pobres  pescadores  que  habitaban 
en  las  ruinas  de  sus  alcázares  suntuosos. 

El  puente  que  daba  paso  á  las  famosas  legiones  de 
César  y  de  los  emperadores  de  los  primeros  siglos,  rindió 
sus  arcos  ó  como  vencido  de  la  fatÍ2;a  de  la  laro;a  edad,  ó 
como  deseoso  de  acompañar  en  la  muerte  á  los  héroes 
por  quienes  fué  hollado.  Toscos  maderos  restablecían 
malamente  el  tránsito,  y  eUos  mismos  testificalDan  al  via- 
jero al  penetrar  en  esta  isla  su  duelo  y  su  abandono. 

Trocóse  en  arenoso  desierto  el  terreno  senderado  de 
edificios.  Los  antiguos  pilotos  en  los  derruidos  muelles 
contemplaban  con  tristes  miradas  y  suspiros  tristes  ir  y 
volver  las  mareas,  pero  no  ir  ni  tomar  los  bajeles  donde 
sm'caron  las  olas  en  los  tiempos  de  su  juventud  atrevida. 
Pequeños  barcos  de  pescadores  solo  frecuentaban  el 
puerto:  las  grandes  naves  no  flotaban  ya  sobre  el  mar: 
carcomidas  del  sol  y  de  las  Uuvías  seiTÍan  de  cabanas  en 
sus  orillas. 

En  los  mm'os  de  la  ciudad  no  se  veían  ya  las  velas 
y  guardias  que  pen^etuamente  de  día  y  de  noche  ni  fal- 
taban, ni  enmudecían.  Desplomábanse  los  muros  no 
combatidos  por  los  arietes,  sino  por  la  larga  edad:  las 
grandes  piedras  se  hmidian  con  su  peso  como  si  quisieran 
sepiütarse  en  la  misma  tierra  que  conservaba  las  cenizas 
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de  sus  antiguos  defensores.  Así  la  ciudad,  reparo  é  ines- 
pugnable  fortaleza  que  solia  ser  de  los  romanos,  habia 
negado  al  punto  postrimero  de  su  decadencia;  pobre  y 
despojada  de  todo  cuanto  señoreaba  y  le  obedecia:  su 
recu^erdo  y  nombre  en  aquellos  siglos  fué  casi  asolado. 

Ya  no  liabia  Horacios  que,  para  encarecer  la  amistad 
de  los  Septimios,  cantaran  que,  por  no  dejar  su  grata 
compañía,  estaban  dispuestos  á  venir  desde  el  pié  del 
Capitolio  hasta  Gades,  lo  postrero  del  mundo;!  no  ha- 
bia caljaUeros  principales  que,  al  volver  á  Roma,  reñrie- 
sen  peregrinas  noticias  del  mar  é  isla  de  Cádiz  á  la  asom- 
brada cmiosidad  de  los  que  no  habían  abandonado  el 
suelo  itálico. 2 

En  eterna  ausencia  los  mas  ilustres  de  sus  hijos  y  ha- 
bitantes, dormían  el  sueño  de  la  muerte,  sepultadas  sus 
cenizas  á  las  márgenes  de  la  vía  pública:  allí  Lucio  Be- 
bió Hermes  y  Quinto  Valerio,  Seviros  Augustales:  allí 
Turpa,  sacerdotisa  encargada  del  ornato  del  templo:  allí 
Lucio  Antonio  Antulo,  sacerdote  y  hombre  escelente:  allí 
otro  del  mismo  nombre  condecorado  con  la  potestad  de 
edil  y  con  la  de  cuatuoniro:  allí  Albanio  Artemidoro,  mé- 
dico oculista:  aUí  Simplicio,  liberto  que  obtuvo  veinte 
veces  la  palma  en  los  juegos  circenses:  aUí  en  fin  los  Do- 
micios,  los  Plocios,  los  Lucanos,  los  Moderatos,  los  Mar- 
ciales y  otras  familias  no  menos  distinguidas  de  España  y 
Roma.  Como  espresiones  propias  del  cariño  con  que  sa- 
bían amar  los  gaditanos,  leíanse  en  to.das  las  memorias 
funerales,  en  alabanza  de  aquel  cuyo  nombre  se  inscribía 
en  el  mármol,  estas  tiernas  palabras:  Amado  de  los  sií- 
yos.^  Tal  vez  se  encuentran  estas  cláusulas:  Siempre  y  en 
su  propia  boca,  querida  de  los  suyos^  en  la  piedra  fmie- 

1  Septinii  Gades   aditure  me-  y  que  con  su  grande  peso  ó  las  in- 
cuni. — Hor.  Lib.  II,  oda  6.  clinaba  á  la  parte  donde  se  colo- 

2  Plinio  cuenta  en  el  Lib.  IX,  caba,  ó  las  hundía  del  todo, 
cap.  5.  con  la  autenticidad  de  ca-  Como  se  infiere,  esto  no  pasaba 
balleros  principales  que  decian  La-  de  ser  ima  fábula. 

berlo  visto,    cj^ue  en  el  océano  de         3  Carus  ó  cara  suis. 

Cádiz    babia  im  hombre  marino        4  Semper  et  in  ore  ejus  cara 

que  de  noche  subia  á  las  naves,     suis. 
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raria  de  alguna  joven,  como  encarecimiento  de  la  dulce 
memoria  que  tras  sí  habia  dejado. ^ 

Cubrió  la  arena,  impelida  de  los  vientos,  las  lápidas 
donde  tales  nombres  se  hablan  entregado  á  la  memoria 
del  que  las  leyese,  como  ya  para  los  pobres  moradores 
de  la  ciudad  decadente  los  habia  cubierto  el  olvido  del 
tiempo  que  pasaba. 

Desaparecieron  los  que  vivian  en  ansia  y  en  continuo 
suspiro  por  la  separación  del  objeto  de  sus  amores-,  des- 
aparecieron las  tumbas:  desaparecieron  sus  cenizas.  La 
luz  pei-pétua  de  algunos  de  los  sepiücros,  escondidos  en  la 
tierra,  es  lo  que  aun  queda  vivo  del  amor  de  los  que  nos 
precedieron  en  el  camino  de  la  muerte  desde  aquellas 
edades  remotas.  Si  algmio  se  descubre,  la  luz  perece- 
rá al  punto,  fiel  á  la  mano  que  la  hizo  arder,  negándose 
á  almnbrar  otro  objeto  distinto  del  que  le  mandó  el  ca- 
riño. 

Las  estatuas  de  emperadores,  de  capitanes,  de  repú- 
bhcos  eminentes  que  daban  vida  á  sus  famas,  comenza- 
ron á  vacilar  en  los  pedestales,  como  si  mirasen  las  que 
no  podian  mirar  y  sintiesen  las  que  no  podian  sentir  la 
desolación  de  la  ciudad  donde  fueron  para  su  pompa 
erijidas. 

Cayeron  al  ñu  enmedio  de  la  indiferencia  de  una  mí- 
sera generación  que  no  abrigaba  la  menor  idea  del  arte, 
ni  tenia  la  mas  pequeña  estimación  á  las  memorias  glo- 
riosas que  por  do  quier  se  derruían  avergonzadas. 

Comercio,  prepotencia,  cultm-a,  templos,  monumen- 
tos, sacerdotes,  preclaros  hijos,  habitadores  ilustres,  tum- 
bas y  estatuas,  todo  se  desvaneció,  al  par  que  la  virtud  de 


1  Las  lápidas  sepulcrales  se  en-  Véase  el  apéndice  primero  don- 
cuentran  todas  en  Puerta  de  Tier-  de  se  trasladan  las  mas  importan- 
ra,  especialmente  hacia  la  parte  tes  inscripciones.  Una  colección 
de  la  bahía.  Esto  prueba  que  el  de  ellas  mandé  colocar  en  1855 
camino  real  iba  por  aquel  lado,  en  el  patio  de  las  Casas  Capitii- 
puesto  que  los  romanos  acostum-  lares  donde  existen  para  el  estu- 
praban poner  los  sepulcros  en  las  dio  de  los  aficionados, 
inmediaciones  de  las  vias'. 
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Roma  desfallecía  y  que  amenazaban  la  destrucción  de  su 
poderío  las  fonuidables  razas  del  Norte. 

Cádiz  no  tiene  historia  casi  desde  los  primeros  siglos 
del  imperio:  la  historia  de  su  desolación  apenas  se  entre- 
vee,  por  el  espectáculo  que  presenta  ya  desolada.  Noti- 
cias inconexas  dan  tal  vez  algunos  escritores  de  la  deca- 
dencia de  Roma;  mas  no  bastan  al  que  pretende  jmitar- 
las  para  imajinar  siquiera  dignamente  las  causas  de  la 
ruina  de  la  famosa  Gades.  Son  como  la  luz  del  relámpago 
que  en  noche  tenebrosa  muestra  instantáneamente  la  in- 
mensa estension  del  mar  al  que  desde  la  orilla  quiere  dis- 
tinguir á  larga  distancia  el  bajel  que  con  ansia  espera: 
permite  ver  para  no  ver:  mas  deja  aunque  en  la  misma 
oscmidad,  una  confusa  iniájen  al  deseo. 

Siglos  posteriores  continuarán  ofreciendo  el  espectá- 
culo lastimoso  de  la  reina  del  mar  océano,  perdida  la  ma- 
jestad con  que  fué  acatada  en  todos  los  ámbitos  de  Grecia 
y  Roma.  Mas  llegará  el  tiempo  en  que  tomen  á  resuci- 
tar los  dias  felices  de  su  grandeza  que  sepultados  fueron: 
llegará  cuando  venciendo  el  hombre  los  peligros  del  mar, 
en  cumplimiento  del  vaticinio  de  Séneca,  descubra  nue- 
vas tierras  al  otro  lado  del  Atlántico. 

Este  secreto,  impenetrable  á  los  romanos  y  de  que 
Séneca  parecía  tener  la  llave,  no  bien  sea  patente,  semrá 
de  fundamento  á  la  prepotencia  de  la  moderna  T}to,  por 
el  flujo  y  reflujo  del  mal  al  bien  y  del  bien  al  mal  que  en 
las  ondas  de  la  vida  esperimenta  la  sociedad  humana  sin 
diferencia  de  siglos,  de  costumbres  y  de  civilizaciones. 
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Invasiones  de  los  bárbaros.- — Los  vándalos  espiilsados  al  África,  em- 
barcándose en  Tradncta. — Walia  piei'de  sus  escuadras  eu  el  estre- 
cho.— Tlieudis  derrotado  en  el  sitio  de  Ceuta. — Toma  de  Asidona 
por  Leovigildo. — Servanda.  cenobita  en  Cádiz. — Obispos  Asido- 
nenses. — Primera  entrada  de  los  árabes  en  Es])aña  mandados  por 
Tarif. — Segunda  por  Táriq  ben  Zeyyád. — Fortifícase  en  el  monte 
Calpe. — Investígase  el  sitio  de  la  batalla  del  Guadalete. — Descrip- 
ción de  esta. — Entrada  de  ülúsa  ben  I^ossayr. — Toma  de  Asidona. 


Unos  pueblos  que  hasta  poco  tiempo  antes  habían  vi- 
vido solo  para  sí,  mas  no  para  la  historia  del  numdo,  pre- 
validos de  su  arrojo  y  pujanza  en  la  pelea  sobre  la  debi- 
lidad de  los  romanos,  invaden  ferozmente  las  naciones 
que  fonnaban  parte  del  imperio. 

Toma  á  oírse  el  estruendo  de  las  anuas  en  la  pe- 
nínsida  española,  desconocido  desde  los  tiempos  de  Au- 
gusto. Los  invasores  de  distinto  oríjen,  son  los  pri- 
meros en  combatir  entre  sí  mismos  por  adquirir  el  do- 
minio absoluto  de  España  sobre  sus  moradores  que, 
habiendo  perdido  la  memoria  de  sus  primitivas  razas, 
se  llamaban  no  españoles,  sino  romanos,  fieles  á  la  cí- 
víHzacion  que  habían  aceptado  con  la  conquista. 

En  medio  de  la  confusión  de  los  sucesos,  y  la  esca- 
sez de  noticias,  alguna  vez  se  encuentran  en  los  rus- 
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ticos  páginas  de  algunos  de  los  historiadores  de  estas 
naciones  septentrionales,  memorias  de  nuestra  provin- 
cia en  aquel  tiempo,  en  que  el  manto  del  imperio  ro- 
mano que  cubria  una  gran  parte  de  la  tierra,  se  dividía 
en  tantos  pedazos,  cuantos  la  impetuosa  ambición  de 
los  enemigos  anhelaba  para  formar  el  que  habia  de  cu- 
brir la  tierra  de  su  elección,  donde  iba  á  establecerse  un 
nuevo  señorío. 

Ya  AValia,  rey  de  los  godos,  persigue  y  extermina  en 
nuestra  provincia  los  últimos  restos  de  los  vándalos  que 
habia  combatido  en  otros  lugares:  ya  el  mismo  monar- 
,  ca  apresta  sus  naves  para  invadir  el  África,  pero  una 
tempestad  arrebata,  smiierje  ó  lleva  á  las  costas  ene- 
migas los  mismos  bajeles  en  cpie  pensaba  trasladar  á 
ellas  el  ejército  con  que  habia  de  someter  á  sus  mora- 
dores-, ya  Theodoreto  acosa  á  los  vándalos  que  de  Ga- 
licia hablan  descendido  á  la  Bética,  y  los  obliga  á  aban- 
donarla juntamente  con  la  península  y  buscar  en  la  Mau- 
ritania ciudades  donde  fortalecerse. i 

Rechila,  rey  de  los  suevos,  invade  con  felicidad  la 
provincia  Bética:  Teudis,  rey  de  los  godos  se  traslada 
con  multitud  de  bajeles  por  el  estrecho  á  África,  y  po- 
ne sitio  á  Ceuta;  con  desesperado  valor  resisten  los  ro- 
manos, y  al  cabo  Theudis  se  vé  precisado  á  tornar  á 
España,  dejando  muchas  naves,  máqiünas  bélicas,  al- 
gmios  prisioneros  y  la  honra  de  la  jornada  á  los  ene- 
migos, en  cuya  reducción,  por  medio  de  su  prepotente 
fuerza,  habia  con  la  mas  obstinada  ceguedad  conñado. 

Leovigildo  con  ánimo  ardoroso,  no  menos  oprimió 
con  el  rigor  de  sus  armas  esta  parte  de  la  Bética.  Re- 
dujo á  su  obediencia  la  fortísima  ciudad  de  Asido  por 
medio  de  la  traición  de  Framidaneo,  quizá  su  goberna- 
dor.   En  una  noche  ocupó  sus  puertas  y  mm-os  y  exter- 

1  Isidoro.  Hist.  Gothor.    Idat.  ducta,  y  que  pasado  el  Estrecho 

Chroii.  Gregorio  Tarouense,(Hist.  se   extendieron  los   vándalos  por 

francorum)  liabla  de  que  los  sue-  toda  el  África, 
vos  fueron  al  alcance   hasta  Tra- 
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minó  á  cuantos  soldados  intentaban  oponerle  una  efí- 
mera resistencia,  i 

Cádiz,  en  tanto,  tal  vez  permanecia  en  tranquila  cal- 
ma descansando  de  su  antiguo  poderío.  Las  imperfec- 
tas historias  de  aquellos  tiempos,  no  dicen  que  la  guer- 
ra recorriese  con  su  tea  enrojecida  la  corta  estension  de 
su  territorio:  no  era  muy  posil)le  que  viniese  á  comba- 
tir y  ensangrentar  sus  ruinas,  ni  á  apoderarse  de  la  men- 
dicidad de  los  pescadores  ú  otros  de  sus  habitantes  no 
menos  míseros. 

Una  inscripción  de  una  cenobita  de  los  tiempos  del 
rey  Egica  es  la  única  memoria  que  se  conserv^a  de  Cádiz 
goda.  Llamábase  Servanda:  vivió  una  vida  de  treinta  años 
sin  mancilla  y  fué  sepidtada  en  mi  túmulo  ó  montón  de 
tierra,  estilo  que  hoy  se  guarda  entre  los  orientales. 2 

El  templo  de  Hérciües  tal  vez  restam'ado  en  parte 
se  consagró  á  San  Pedi'o.  El  nombre  de  Santi  Petri  que 
lleva  el  promontorio  y  el  rio  lo  confirma;  y  el  llamarse  de 
San  Beter  en  tiempo  de  los  árabes,  siguiendo  la  tradición 
romana  ó  goda  mas  y  mas  lo  persuade. 

La  antigua  Asido  fiié  la  capital  derObispado,  aque- 
lla^ Asido  cuyas  medallas  nos  demuestran  en  el  delfín  y  en 
el  caduceo  su  comercio,  como  depósito  de  la  pesca  de  los 
atunes  cojidos  en  las  inmediatas  costas:  en  el  sol  y  en  la 
hma  los  objetos  de  su  predilección  religiosa  y  en  el  toro 
la  riqueza  en  ganados  de  sus  fértiles  campiñas. ^ 

San  Hesichio,  Esicio  ó  Hiscio,  que  de  estos  tres  mo- 
dos se  nombra,  discípulo  de  Santiago,  tuvo  la  silla  en 
Carteya,  según  se  cree  por  los  que  leen  esta  voz  donde  el 
breviario  antiguo  de  Sevilla  pone  Carthesa,  si  bien  los 
Bolán  dos  no  han  podido  hallar  testimonio  que  pruebe 

1    Joaunes    Biclarensis.— Año  2  Véase  su  versión  en  el  Apén- 

571,  dice:  "Leovigildus  Eex  Asi-  dice  primero, 

donam  fortissimam  civitatem  pro-  3  Ño  opino  con  el  Padre  Plorez 

ditione      cujusdam    Framidanei,  en  cuanto  á  que  se  grabara  en  las 

nocte  occupat  et  militibus   inter-  medallas,  por   devoción   al  buey 

fectis  memoratam  urbem  ad  Go-  Apis,  la  imájen  del  buey  ó  toro, 
thorum  revocat  jiu*a." 
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ser  aquella  ciudad  de  nuestra  provincia  la  Carcesa  del 
martirio  del  Santo. l 

Si  con  efecto  Carteya  fue  la  silla  de  San  Hiscio,  no 
consta  adonde  se  hizo  la  traslación  luego  que  la  ciudad 
quedó  destruida. 2 

No  existe  memoria  algima  referente  á  los  primitivos 
obispos  de  Asido,  anterior  al  siglo  de  San  Isidoro.  De 
las  actas  de  los  concilios  celebrados  durante  la  domina- 
ción goda,  constan  las  siguientes.  Desde  el  año  de  GIO 
al  6 19  ^dvió  Rufino,  el  cual  se  halló  en  el  concilio  segvmdo 
de  Hispalis,  firmando  el  tercero  después  de  su  metropo- 
litano San  Isidoro  y  del  deEliberi:  de  G.^Q  á  646  ocupó 
la  siUa  asidonense  Pimenio,  que  asistió  á  los  concilios  to- 
ledanos cuarto  y  sesto:  Teoderacis,fu(3  obispo  desde  el  681 
al  690  y  estuvo  también  en  los  concilios  toledanos  déci- 
mo tercero,  décimo  cuarto  y  décimo  quinto:  y  Geroncio 
desde  el  año  690  en  adelante  sin  que  se  sepa  el  nom- 
bre de  su  sucesor  ni  cuando  fué  su  muerte.  Solo  sí  cons- 
ta que  se  halló  en  el  décimo  sesto  concilio  de  Toledo. 

Mas  pronto  va  á  sonar  la  hora  del  ténnino  del  poderío 
godo:  dominación  apenas  instalada,  cuando  ya  destniida; 
que  dos,  tres  ó  cuatro  siglos  instantes  son  tan  solo  en  la 
vida  de  las  naciones.  Aquellos  bárbaros  que  desde  el 
Norte  habian  descendido  á  imponer  coymidas  á  los  pue- 
blos, cuyo  vigor  habia  matado  Roma,  bien  uniéndolos  á 
sí  por  simpatías  hacia  su  heroísmo,  bien  apagando  el  va- 
lor ingénito  y  la  natural  repugnancia  á  los  extrangeros 
por  medio  de  los  estragos  de  la  guerra,  no  tardarán  en 
divisar  de  lejos  el  resplandor  de  las  armas  de  otros  guer- 
reros que  desde  el  Sur  se  adelantaban  igualmente,  movi- 
dos por  el  ansia  ilimitada  de  felicidad  puesta  en  el  do- 
minio del  orbe.  El  hamloriento  lobo  que  huyendo  de 
las  nieves  del  septentrión,  logró  espantar  con  su  tremen- 

1  Se  sigue  en  esto  la  opinión  2  La  silla  de  Carteya,  si  fué  la 

del  Padre  Florez  en  su  Espa7¡a  de  San  Esicio,   pasó  á  Málaga  ó 

Sagrada,  el  mas  autorizado  voto  á  Asido.  Florez.  España  Sar/ra- 

que  liay  en  la  materia.  da.  Tomo  IX. 
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do  empuje  al  águila,  euseuoreada  del  medio  dia,  hacién- 
dole levantar  el  vuelo,  siente  cerca  de  sí  el  rugido  del 
león  de  Arabia,  que,  enardecido  aun  mas  con  el  calor  de 
África,  sacude  las  guedejas  y  se  apercibe  á  combatir  por 
las  delicias  de  las  selvas  españolas.  Los  áraljes  y  los  go- 
dos que  por  opuesta  via  liabian  ido  absorbiendo  poco  á 
poco  el  imperio  romano,  vienen  á  encontrarse  en  nuestra 
patria.  Con  una  claridad  que  infunde  pavor,  se  com- 
prende cuan  espantosa  ha  de  ser  la  lucha  entre  dos  na- 
ciones que  venciendo  los  mas  dm^os  contratiempos,  con 
la  misma  facilidad  que  invadían,  dominaban,  siguiendo 
sus  temerosos  planes  no  menos  gigantescos  que  descon- 
certados. 

En  tiempos  del  rey  Wamba,  árabes  y  godos,  según 
las  crónicas  españolas,  hubieron  mi  combate  naval  en  el 
Estrecho,  quedando  vencedoras  las  fuerzas  de  aquel  so- 
berano, bien  que  considero,  si  el  hecho  fué  realmente  cier- 
to, escesivo  el  número  de  los  bajeles  con  que  los  enemi- 
gos intentaron  pasar  desde  el  África.  No  creo  que  po- 
seyeran los  árabes  entonces  una  marina  capaz  de  presen- 
tar doscientas  naves  en  batalla  por  estas  costas,  ni  menos 
los  godos  igual  número  que  oponerles  para  conseguir  la 
victoria.  Godos  y  árabes  eran  pueblos  acostimd^rados  á 
lidiar  y  vencer,  todo  por  la  tierra  y  por  el  mar  nada:  su 
potencia  en  los  asaltos  de  ciudades,  en  campales  batallas, 
en  pasadas  de  rios,  así  como  nula  sobre  las  aguas  del  mar. 
Toda\aa  los  caudillos  árabes  no  habían  determinado  in- 
vadir á  España:  mal  podía  Wamba  haber  mandado  re- 
peler la  invasión.  Si  tal  combate  hubo,  ni  seria  por  es- 
ta causa,  ni  annadas  tan  poderosas  oprimirían  las  olas 
del  Estrecho.  Verosímilmente  el  encuentro  debió  ser 
con  algunas  naves  de  las  que  infestaban  las  marinas  es- 
pañolas, tripuladas  por  gentes  que  vivían  del  saqueo. 
Así  no  puede  el  historiador  confundir  los  movimientos 
de  una  nación  en  contra  de  otra  con  los  hechos  de'"aque- 
llos  á  quienes  solo  guiaba  el  ínteres  de  sus  personas. 

El  conde  don  Ulan  ó  don  Jiüian,  gobernador  de  Ceu- 

27 
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ta  y  de  aquella  parte  de  la  Mauritania  que  aun  se  habia 
resistido  al  poder  de  los  árabes,  formó  una  secreta  liga 
con  Musa  ben  Nossayr,  lugarteniente  del  Califa,  para 
auxiliarle  en  la  conquista  de  España,  á  que  él  y  los  hijos 
de  Witiza  y  otros  nobles,  ofendidos  de  su  rey  don  Rodri- 
go, lo  incitaban,  empresa  fácil  por  la  autoridad  del  con- 
de no  menos  en  la  Mamitania  que  en  la  Andalucía. 

Persuadido  de  que  la  mayor  parte  del  pueblo  seria 
antes  que  actor  espectador  en  la  lid,  solicitó  ]Músa  la  li- 
cencia del  Califa,  y  habiéndola  obtenido  cual  la  deseaba, 
no  quiso  aventurar  nmiierosas  y  aguerridas  huestes  sin 
certificarse  prhnero  de  que  trataban  verdad  los  que  lo 
hablan  estimiüado  á  la  empresa;  pues  no  creia  oportuno 
dejarse  conducir  ciegamente  de  hombres  que  hablaban 
con  toda  la  exaltación  de  las  pasiones.  Ordenó,  pues. 
Musa  al  caudillo  Tarif  que  con  escogida  gente  desem- 
barcase en  las  opuestas  costas  de  Andalucía  para  reco- 
nocer la  tierra.  Con  cien  árabes  y  cuatrocientos  africa- 
nos y  en  cuatro  grandes  bajeles  pasó  Tarif  el  Estrecho  des- 
de Tánger  y  aportó  felizmente  en  la  antigua  Melaría,  que 
luego  tomó  su  nombre.  Esto  aconteció  en  Jiüio  de  710. 
Desde  allí  se  encaminó  por  una  serranía  á  la  ciudad  de  Ju- 
liano,!  llamada  luego  de  los  árabes  Gezirat  Alchadra,  is- 
la verde,  por  un  promontorio  Ueno  de  verdura  que  se  in- 
terna en  el  mar.  Tomaron  ganados  y  riquezas  los  explora- 
dores sin  ser  de  nadie  combatidos,  cuando  no  agasajados. 
Con  la  presa  y  el  buen  suceso  tomó  Tarif  á  Musa,  quien 

1  Los  montes  Calpe  y  Abyla  se  sino  por  haber  sido  el  punto  de 
llamaron  por  Isidoro  Pacense  y  embarque  ó  desembarque  del  mis- 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo  y  otros;  mo  para  pasar  el  estrecho  en  al- 
Transductiva  promontoria,  alu-  guno  de  los  viajes  que  baria  sien- 
diendo  al  pasaje  que  hicieron  por  do  cuestor  ó  pretor, 
jimto  á  ellos  los  árabes  para  su  Creo  pues,  que  la  antigua  Tin- 
embarque  y  desembarque.  gi  se  llamó  así  por  Augusto  para 

Sospecho  con  legítimo  funda-  perpetuar  la  memoria  del  hecho, 

mentó  al  ver  esto,  que  la  Traduc-  Claudio  César  le  daria  la  catego- 

íaJ«Z/a,  no  se  llamó  así  por  haber  ría  de  colonia,  como  afirma  Pli- 

sidotrasladadade  Julio  César  des-  nio,  categoría  que  Augusto  no  le 

de  el  África  á  España  ó  vice-ver-  habría  dado,  y  le  conservaría  el 

sa,  como  dicen  todos  los  autores,  mismo  sobrenombre. 
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dispuso  para  la  siguiente  primavera  mover  un  poderoso 
ejército  contra  España,  contra  España  entregada  al  hier- 
ro de  sus  enemigos  por  sus  propios  natm'ales. 

Cinco  mil  hombres  se  embarcan  en  las  costas  de 
África,  en  naves  facilitadas  en  su  mayor  parte  por  el 
conde  don  Ulan.  Así  pasan  el  Estrecho  aquellos,  movi- 
dos por  dos  impulsos:  por  la  sed  de  ambición  y  por  la 
sed  de  venganza.  Táriq  ben  Zeyyád,  liberto  de  Musa, 
y  hombre  probado  en  la  guerra,  como  caudillo  de  repe- 
tidas irrupciones,  tenia  á  sus  órdenes  el  ejército.  Des- 
embarcó en  el  monte  Calpe,  Uamado  por  él  Ghebal  Tá- 
riq ó  el  monte  de  Táriq,  y  en  el  monte  Calpe  se  for- 
tificó con  su  gente,  construyendo  con  la  celeridad  po- 
sible mía  mm-alla  que  aun  en  el  siglo  XIV  se  conser- 
vaba con  el  nombre  de  la  muralla  del  Algarbe  li  Occi- 
dente. En  Abril  de  711  fué  la  entrada  de  Táriq,  á 
quien  nuestros  historiadores  confunden  con  Tarif,  el 
cjue  ^áno  el  año  anterior  tan  solo  á  explorar  la  tierra.  Un 
lugarteniente  de  Rodrigo,  Uamado  según  unos  Edecon, 
y  según  otros  Tadmir  intenta  valerosamente  hacer  ros- 
tro al  enemigo.  No  pudiendo  defenderle  el  paso,  pú- 
sose luego  en -huida  tras  ligeras  escaramuzas. 

Nuevos  refuerzos  vienen  de  África  á  Táriq  hasta 
completar  el  número  de  doce  mil  hombres:  la  mayor 
parte  verosímilmente  seria  compuesta  de  gentes  de  á 
pié,  pues  no  tenia  Musa  bastantes  bajeles  para  tras- 
portar caballos  para  todos.  Cuentan  los  árabes  que 
Táriq  mandó  quemar  sus  naves  para  quitar  al  ejér- 
cito la  seguridad  de  ponerse  en  salvo,  si  con  la  desdi- 
cha se  veia  contrastado  por  la  fortuna,  no  bien  probase 
las  anuas  con  sus  enemigos. 

No  parece  posible  tal  resolución  desesperada;  cuan- 
do África  estaba  vecina  para  recibir  socorros  inmedia- 
tamente, y  cuando  Táriq  no  era  señor  absoluto  de  la 
jornada,  sino  á  las  órdenes  de  Musa.  Por  otra  par- 
te, la  fortaleza  que  en  Gibraltar  habia  fonnado,  segu- 
ramente se  construyó  para  base  de  las  incm'siones  en 


212  CÁDIZ  GODA  Y  ÁRABE.  í^^^-  ^^"• 

las  tierras  de  Andalucía,  al  })ropio  tiempo  que  para  re- 
fugio de  ima  derrota.  Las  naves,  pues,  quedaiian  al 
a])rigo  de  sus  nuu'os.  Mas  aun:  Táriq  no  necesitaba  re- 
ducir á  cenizas  los  l)ajeles  para  acrecentar  el  esfuerzo  de 
los  suyos  con  la  ninguna  esperanza  de  salvación  tras  la 
derrota:  con  solo  enviar  nuevamente  á  África  las  naves 
hubiera  logrado  el  fin  sin  necesidad  del  incendio.  Así 
debe  desecharse  tal  noticia,  como  enjendrada  en  el  de- 
seo de  exajerar  el  ánimo  denonado  de  Táriq. 

Despierta  el  rey  Rodrigo  que  en  las  delicias  de  la 
paz  estaba  aletargado.  Convoca  á  su  pueblo  para  la  re- 
sistencia. Acuden  con  inciertos  corazones  los  duques, 
los  condes,  los  obispos  y  los  nobles  de  la  monarquía;  y 
juntamente  los  villanos.  El  peligro  común  nivela  á  to- 
dos para  la  defensa.  Fuerza  y  vigor  había  aun  en  el  esta- 
do de  Rodrigo:  ejército  de  noventa  á  cien  mil  hombres  se 
junta  en  Toledo  capitaneados  por  el  propio  rey:  ejército 
numeroso  bien  que  sin  orden,  y  de  gentes  de  ánimo  es- 
tragado por  los  vicios  de  la  paz,  por  las  instituciones  que 
la  habían  avillanado,  y  por  los  distm-bios  internos. 

El  ejército  de  Táriq  sale  de  sus  fortificaciones,  apenas 
llega  á  su  noticia  que  el  rey  Rodrigo  baja  á  Andalu- 
cía, y  los  dos  contrarios  se  encuentran  en  las  márgenes 
del  Guadalete. 

Todos  los  escritores  árabes  convienen  en  que  la  ba- 
talla fué  sobre  el  mismo  rio  y  en  los  términos  de  Je- 
rezi  pero  no  hay  uno  ni  entre  los  nuestros  que  pimtuah- 
ce  claramente  el  sitio.  Unos  dicen  que  fué  entre  Jerez  y 
Asido:  otros  como  el  autor  de  la  Crónica  (jeneral  que  los 
godos  ocupaban  una  orüla  del  rio  y  los  árabes  la  otra. 
Pero  bastan  á  resolver  esta  cuestión  satisfactoriamente 
algmi  conocimiento  del  terreno  y  un  ligero  racioci- 
nio.    Voy,  pues,   á  manifestar  mi  sentir  con  la  breve- 

1  En  el  Diccionario  de  Madoz  talla  del  Guadalete,  rio  inmedia- 

se   dice  que  en  Montellano  hay  to;  pero  eso,  como  se  probará,  es 

tradición  de  que  en  la  dehesa  Ua-  un  error  evidente, 
mada  de  los  Caballeros,  fué  la  ba- 
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dad  que  me  sea  posible.  Rodñgo,  descendiendo  desde 
Toledo  con  tan  poderosa  hueste,  de  seguro  no  se  apartó 
de  la  antigua  calzada  romana,  por  la  comodidad  de  su 
ejército,  facilidad  para  el  tránsito  y  conveniencia  de  apro- 
vecharse de  la  gente  y  de  los  víveres  que  haljria  en  ciu- 
dades tan  ricas  y  populosas  como  Córdoba  y  Sevilla.  Al 
ir  hacia  los  sitios  que  ocupaban  los  invasores,  que  eran 
Gibraltar  y  su  campo,  claramente  se  infiere  que  no  habia 
de  dirijirse  por  Montellano  y  otras  sierras  con  mi  ejérci- 
to cuya  fuerza  mayor  consistía  en  tropas  de  á  caballo. 
Rodrigo  tomaría  el  mismo  camino  real  por  Utrera  y  Le- 
brija  hacia  Jerez,  que  fué  lo  mismo  que  para  recuperar 
las  Algecíras  hizo  con  su  ejército  don  Alonso  XI. 

Táriq,  por  su  parte,  Cjue  no  había  querido  ó  podido 
debilitar  su  ejército  en  la  reducción  de  las  ciudades  de 
nuestra  provincia,  al  adelantarse  al  encuentro  de  Rodri- 
go, tampoco  es  creíble  cpie  fuese  á  buscarlo  con  sus  doce 
mil  hombres  por  terrenos  montuosos,  ni  que  se  internase 
por  lugares  difíciles  y  desconocidos  en  tierra  enemiga  y 
mal  explorada,  donde  con  facilidad  se  hubiera  puesto  en 
peligro  de  perder  alguna  gente.  Táriq  haría  lo  que  to- 
do invasor  en  sus  entradas-,  llevar  su  gente  por  los  cami- 
nos reales  hasta  presentar  la  batalla  al  enemigo  que  sal- 
ga á  impedir  el  paso.  La  extensión  de  los  llanos  de 
Caulina,  tan  inmediatos  á  la  antigua  vía  romana  y  al  ca- 
mino real  moderno,  y  próximos  al  Guadalete,  lugar  el 
mas  á  propósito  para  una  batalla,  y  batalla  en  que  com- 
batió mucha  caballería,  desde  liieo-o  con  las  observaciones 
que  he  presentado  ofrece  al  historiador  motivos  para  la 
conjetiu'a  de  que  fué  teatro  de  la  sangrienta  lucha  que  ori- 
jíiió  la  pérdida  de  España,  como  en  parte  fué  teatro  de  la 
acción,  no  menos  terrible,  en  que  César  venció  á  los  hijos 
de  Pompeyo. 

En  dos  arroyos  se  conservan  nombres,  en  mi  enten- 
der alusivos  á  la  batalla  del  Guadalete.  Uno  en  el  arro- 
yo Fontetar,  corrupción  indudable  de  Fonte  Táriq  ó  la 
fuente  de  Táriq,  del  mismo  modo  que  de  Gehal-Táriq  se 


214  CÁDIZ  GODA  Y  ÁRABE.  [I^IB.  IV. 

dijo  Gibraltar.  Aquí,  pues,  está  consignado  el  nombre 
del  caudillo  de  la  expedición.  El  otro  es  el  arroyo  Mu- 
sas, donde  aun  diu'a,  ligeramente  corrompido  por  el 
Yiügo  el  nombre  de  Musa  hen  Nossai/r,  lugarteniente 
del  Califa  y  por  tanto  el  gefe  del  ejército,  si  bien  no  se 
hallaba  presente.  Esto  prueba  que  por  ese  sitio  debió 
colocarse  el  campamento  de  los  árabes.  No  están  am- 
bos arroyos  muy  distantes  de  Arcos  ni  del  Guadalete: 
sabido  es  también  que  los  llanos  de  Caiüina  se  encuen- 
tran entre  Arcos  y  Jerez. 

Imposible  parecería  que  del  sitio  de  un  hecho  tan 
notable  no  se  hubiese  conservado  la  memoria  por  nom- 
bres que  de  generación  en  generación  el  vidgo  repitiera, 
aun  sin  saber  lo  que  decia.  Recuerdo  hasta  cierto  pun- 
to lo  que  escribí  al  tratar  de  la  batalla  de  Munda.  De 
sucesos  tan  trascendentales  J^ara  la  historia  de  una  na- 
ción ó  se  mantiene  vivo  el  recuerdo  en  inscripciones,  ó 
en  los  nombres  de  los  sitios  donde  han  ocurrido.  En 
los  arroyos  Foutetar  y  Musas,  encuentra  el  investigador 
dilijente  de  estas  memorias  las  pruebas  bastantes  á  de- 
signar los  lugares  de  la  victoria  de  Táriq,  el  caudillo  en- 
viado de  Músa.l 

Apenas  se  avistan  los  dos  ejércitos,  sordo  clamor 
atruena  el  campo:  sigue  á  su  estruendo  el  alterado  son 
de  las  trompetas  que  convocan  por  una  y  otra  parte  las 
huestes  á  la  pelea:  agítanse  los  caballos,  sacuden  las  ca- 
bezas y  con  los  relinchos  parecen  como  que  presienten  el 
combate,  y  en  su  inquietud,  su  anhelo  de  conducii"  á  los 
ginetes  á  la  victoria.  Ya  en  ambos  campos  los  gueiTeros 
se  aprestan  á  trocar  sus  vidas  por  las  de  los  enemigos:  á 


1  Hay  un  pasaje  del  Guadalete  leucia  que  á  la  hija  del  conde  D. 
entre  Jerez  y  Puerto  Eeal  Uamadc  Julián  hizo  el  rey  Eodrigo,  de  la 
la  Barca  de  Florinda.  Ignoro  el  cual  se  originó  la  pérdida  de  Es- 
tiempo  en  que  se  le  impuso.  Sea  paña,  conseja  semejante  á  la  de 
como  quiera,  no  puede  significar  Lucrecia.  Táriq  pudo  ir  ó  por  el 
que  en  aquel  sitio  ocurrió  la  ba-  caminoreal  del  Puerto  de  Sta.Ma- 
talla.  Sabido  es  que  con  razón  se  ría  ó  por  el  de  Medina  á  Arcos.  Es- 
tiene  por  novela  arábiga  la  vio-  to  último  parece  lo  mas  probable. 
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herir  sin  compasión,  á  tener  confianza  en  la  victoria.  Los 
árabes,  fortalecidos  con  sus  recuerdos  de  triunfos  tan  re- 
cientes, no  abrigan  en  sus  denodados  pedios  temor  algu- 
no, porque  nunca  liabian  temido:  los  godos,  en  fe  de  las 
memorias  de  las  hazañas  de  sus  progenitores,  creian 
que  el  antiguo  valor  de  los  suyos  habia  con  ellos  nacido 
igualmente;  mas  debia  miponerles  en  algún  tanto  la  fa- 
ma del  enemigo  que  delante  de  sí  tenian,  enemigo  acos- 
tumbrado á  poner  en  huida,  y  á  herir  en  ella,  y  desco- 
nocedor del  modo  de  huir  y  de  salvarse  de  las  iras  de  un 
contrario  victorioso. 

La  impaciencia  domina  los  ánimos  de  todos-,  to- 
dos anhelan  apresurar  el  combate,  y  que  se  decida  la 
muerte  ó  la  conservación  de  la  \dda  de  cada  uno.  Ya 
me  parece  ver  á  Táriq  dirigiendo  á  los  suyos  un  razo- 
namiento parecido  á  este: 

//  ¡O  Muslimes!  ¿veis  ese  poderoso  ejército  bajo  cuyos 
pies  tiembla  la  tierra  y  que  hace  resonar  los  aires  con  el 
crujido  de  las  armas,  con  el  estruendo  de  las  trompas  y 
atambores,  y  con  los  alaridos  con  que  se  anima  á  la  pe- 
lea? veis  cuan  mayor  es  en  número  al  de  nosotros?  Pues 
bien,  volved  los  ojos  á  la  otra  parte.  ¿Qué  miráis?  Un  mar 
que  nos  negará  campo  abierto  á  la  huida,  si  con  un  infe- 
liz revés  nos  maltratare  el  rigor  de  la  fortuna:  en  esta 
parte  no  esperemos  amparo  ni  abrigo,  sino  la  muerte;  y 
si  solo  fuere  la  muerte,  acostmnbrados  estáis  á  esperarla 
con  pié  finne  y  sereno  rostro;  pero  con  ella  nos  espera  la 
infamia.  Volved  los  ojos  á  la  otra  parte.  Si  moris  á  ma- 
nos de  ese  ejército,  será  con  honor  y  con  gloria.  Si  lo 
desbaratáis,  esas  tierras  y  cuantas  riquezas  halléis  en 
ellas  serán  de  vosotros.  Dios  y  nuestro  arrojo  pueden 
salvamos  solamente.  En  uno  y  en  otro  tengo  mi  con- 
fianza. Acordaos  de  las  pasadas  victorias  con  que  hon- 
rasteis á  nuestra  patria  y  á  vuestro  nombre.  No  con  tor- 
pe é  inconsiderado  miedo  desvanezcáis  lo  que  tanta  fa- 
tiga ha  costado,  y  no  deis  ocasión  á  que  duden  los  ene- 
migos si  fuimos  aquellos  mushmes  famosos  por  su  ángu- 
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lar  esfuerzo  y  constancia  en  las  lides  y  á  quienes  tanta 
orgiiUosa  nación  lia  inclinado  la  cerviz  para  sufrir  las  ca- 
denas que  le  impongamos. " 

Rodrigo  por  su  parte,  ceñido  el  yelmo,  y  sobre  el  yel- 
mo la  reluciente  corona,  en  carro  de  marfil,  y  con  la  lanza 
en  la  siniestra  mano,  exhorta  á  sus  caudillos  con  tem- 
blorosa voz  por  medio  de  razones  semejantes  á  estas: 

//Descendientes  de  los  que  aniquilaron  el  poderío 
romano,  godos  ilustres,  esos  hombres  que  veis  son  los 
que  los  traidores  lanzan  contra  nosotros  para  baldón 
de  la  patria.  Nuestra  superioridad  es  innegable:  volved 
la  vista,  y  contemplad  el  reducido  número  de  gentes 
que  se  proponen  contrastarnos:  menor  es  aun  de  lo  que 
á  nuestros  ojos  se  ofrece.  Donde  la  traición  milita,  la 
incertidumbre  se  enseñorea  en  la  hora  del  combate.  El 
temor  de  la  venganza  de  los  ofendidos  aterrará  sus  co- 
razones, y,  en  vez  de  auxiliares,  tendrán  los  enemigos 
dentro  de  su  hueste  los  que  han  de  desordenarlas,  es- 
pantados del  ímpetu  de  nuestras  iras.  Nada  importa 
que  esos  árabes  vengan  vencedores  de  romanos  dege- 
nerados y  de  vándalos:  de  vándalos  y  romanos  que  tam- 
])ien  niiestros  padres  estaban  acostumbrados  á  vencer. 
Sus  ánimos  no  están  aguemdos  por  las  continuas  luchas; 
porque  no  se  forman  aguerridas  huestes  en  luchas  con 
bárbaros  africanos,  tigres  en  la  alevosía,  asombradizas 
liebres  en  el  combate.  A  esos,  cansados  en  tan  baja 
guerra,  y  no  á  otros,  espera  nuestro  valor  íntegro,  puro, 
cual  generosa  herencia  de  los  que  hollaron  la  ciudad  rei- 
na del  mmido  con  su  planta  vencedora.  Demos  con  la 
señal  de  acometer  la  señal  de  su  huida:  los  que  resistan 
dejarán  su  sangre  para  abono  de  nuestros  campos,  y 
conquistarán  solo  la  honra  de  tener  sus  sepulcros  en 
nuestra  tierra.  Yo  desde  mi  carro  os  anunciaré  la  vic- 
toria con  la  cabeza  de  su  feroz  caudillo  clavada  en  la  pmi- 
ta  de  mi  lanza,  y  á  la  señal  de  la  victoria  responded  con 
elextenninio.// 

Acometiéronse  los  dos  ejércitos  con  fm^or  enemigo: 
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por  tocio  un  dia  mantúvose  dudosa  la  victoria.  Mucha 
resistencia  oponia  la  muchedumbre  de  los  godos:  mayor 
el  concertado  esfuerzo  de  los  árabes.  La  noche  con  sus 
sombras  separó  á  los  contrarios  é  hizo  suspender  la  fati- 
ga, el  estrago  y  los  horrores.  Salido  el  sol  nuevamente, 
nuevamente  tornaron  á  lidiar  ambos  ejércitos;  pero  con 
la  misma  fortuna.  Los  auxiliares  de  los  árabes,  aun  mas 
exasperados  y  enemigos  de  los  godos  que  los  mismos  in- 
vasores, exhorta])an  con  atrevidas  voces  á  Táriq  á  la  reso- 
lución de  la  batalla  por^meclio  de  aquel  arrojo  que  le 
habia  salvado  en  las  empresas  mas  arriesgadas. 

Al  tercero  dia  de  la  espantosa  refriega  cree  ver  Táriq 
que  en  los  suj^os  iba  ca}  endo  el  valor:  duda  aun;  pero 
pronto  la  evidencia  ó  lo  atei^ríza  ó  lo  llena  de  indigna- 
ción. Al  punto  corre  al  lugar  donde  mas  flaqueza  se 
oponia  al  enemigo,  los  anima  con  su  presencia,  manda 
allegar  á  sí  algunos  fujitivos  y  alzándose  en  los  estri- 
bos y  ciando  á  su  caballo  aliento,  prorumpe  en  razones 
parecidas*  á  estas. 

'  II  Esforzados  muslimes;  siempre  vencedores  y  jamás 
"Vencidos  ¿que  ciego  terror  os  impele  á  dejar  el  campo,  la 
victoria  y  el  honor  por  el  godo  enemigo?  dónde  está 
vuestro  arrojo,  dónde  vuestras  pasadas  glorias,  dónde  la 
constancia?  Seguidme  pues:  el  valor  con  que  pelea  ese 
ejército  no  es  el  valor  de  la  confianza  sino  el  de  la  deses- 
peración, desesperación  que  quedará  desvanecida,  ape- 
nas tornen  á  ver  nuestros  tostados  semblantes,  nuestra 
ira  y  nuestros  hierros,  cerca  de  sus  personas,  junto  á  sus 
mismos  corazones.  Vuestra  vacilación  instantánea  nos 
ha  deshonrado  para  siempre,  si  viven  por  mas  tiempo  los 
que  la  han  presenciado.  No  hay  mas  medios:  ó  vi\dr  con 
esa  ignominia,  ó  perecer  para  escondernos  de  rubor  en 
los  senos  de  la  tierra,  ó  redimir  nuestro  oprobio  arran- 
cándoles la  existencia.  Sean,  pues,  todos  míseros  trofeos 
de  mía  gloriosa  venganza.» 

Y  dando  riendas  á  su  feroz  caballo,  se  entró  Táriq 
en  el  ejército  godo  atropellando  é  hiiiendo  á  cuantos 

28 
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intentaban  vanamente  cerrarle  el  paso.  Embistieron 
con  igual  ánimo  los  árabes  á  los  que  casi  tenian  ya  por 
suya  la  victoria.  Peleaban  unos  con  otros  pié  con  pié; 
mas  que  con  el  valor  con  agitada  fmia  lierian  y  mata- 
ban con  sus  lanzas  y  espadas,  y  á  falta  de  espadas  y 
lanzas  con  los  golpes  de  los  escudos  y  paveses.  Los 
de  á  caballo  entraban  y  salian  por  los  escuadrones  ene- 
migos con  ímpetu  horril)le;  y  aunque  muchos  de  sus 
caballos  eran  lieiidos,  no  por  eso  dejaban  de  sustentarse 
sobre  ellos,  animándolos  con  sus  voces,  con  el  movi- 
miento de  sus  cuerpos  y  con  el  herir  de  las  espuelas. 
Montábanse  los  muslimes,  así  los  de  á  pié  como  los  gi- 
netes  derriljados,  en  los  caballos  de  los  enemigos  que 
habían  muerto  á  impulsos  ^e  las  lanzas,  dardos  y  fle- 
chas. Cuanto  mas  enardecido  estaba  el  combate,  con  do- 
blado esfuerzo  acometían  los  peones,  ¿que  aunque  leve- 
mente heridos,  no  se  paraban  á  atajar  la  sangre,  como 
si  su  pérdida  no  los  desfalleciese,  pues  la  resistencia  de 
los  enemigos  no  consentía  otra  cosa  que  la  ajena  ó  la 
propia  muerte. 

Cuentan  los  escritores  árabes  que  Táríq  en  su  tre- 
menda y  postrimer  acometida  al  campo  godo,  logró  pe- 
netrar hasta  el  punto  en  que  el  rey  Rodrigo  dirijía  la 
batalla  desde  su  carro  bélico.  Lanzóse  Táríq  sobre  el 
monarca  y  le  pasó  de  una  lanzada  el  pecho. 

Derribado  Rodrigo,  su  cabeza  fué  separada  del 
cuei'¡:)o  para  remitirla  á  j\Iúsa  como  testimonio  de  la 
importancia  de  la  victoria. 

Unos  autores  españoles  dicen  que  Rodrigo,  lleno  de 
pavor  al  ver  el  estrago  que  en  los  suyos  hacían  los  ene- 
migos, y  que  muchos  de  su  hueste  se  pasaban  por  me- 
dio de  mía  traición  á  los  contrarios,  abandonó  las  regias 
vestiduras  á  orillas  del  Guadalete,  y  huyó  á  esconder 
su  vergüenza  y  desolación  en  una  giTita,  donde  hasta 
el  fin  de  sus  días,  vivió  llorando  sus  en'ores  y  su  des- 
ventura. • 

Otros  asegui'an  que  precipitado  por  su  mismo  ter- 
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ror,  quiso  atravesar  el  rio  sobre  su  caballo  Orelia;  pero 
que  arrastrado  por  la  corriente,  fué  mas  tarde  sumer- 
gido. Si  esta  opinión  fuese  verdadera  ¿quién  sabe  si 
mientras  el  manto  real  flotaba  sobre  el  rio,  arrebataban 
el  cadáver  las  veloces  ondas,  llevándolo  á  las  alteradas 
del  mar?  ¿quién  sabe  si  conducido  en  ellas  el ,.  mismo 
cadáver  del  rey  vencido  llevaba  las  nuevas  de  la  victo- 
ria á  las  desiertas  playas  del  África?  ¿quién  sabe  si  los 
buitres  africanos,  disputándose  entre  si  la  presa  de  su 
cuerpo,  arrancaban  de  sus  entrañas,  convertido  en  hiél, 
el  jugo  de  los  manjares  regios,  en  tanto  que  los  caudi- 
llos árabes,  se  apresm'aban  á  coger  los  pedazos  de  la 
corona  de  España,  rota  al  caer  de  las  sienes  de  Rodrigo? 

Con  la  nuierte  del  rey,  muchos  y  muy  principales 
cabaUeros  godos,  comenzaron  á  retraerse  del  lugar  de 
la  batalla.  Los  muslimes  de  á  caballo  siguiéronles  el 
alcance.  Con  la  ganada  victoria  apenas  sentían  el  do- 
lor de  las  heridas:  la  hambre,  la  sed  y  el  cansancio 
apenas  los  fatigaban.  El  regocijo  del  triunfo  era  supe- 
rior á  los  trabajos  esperimeutados  en  tres  dias  de  una 
indecisa  cuanto  espantosa  lucha. 

Huian  los  de  á  pié,  y  atropellados  por  la  caballería 
enemiga,  se  arrojaban  con  la  desesperación  en  las  rápi- 
das corrientes  del  Guadalete,  teñidas  con  la  sangre  de 
los  mismos  godos. i 

Así  los  alentados  vencedores  hicieron  fiera  mortan- 
dad en  los  que  abandonaban  el  campo,  pereciendo  en  la 
huida  muchos  mas  de  los  que  hablan  quedado  en  el  com- 
bate; y  hubiera  sido  mayor  si  no  se  hubieran  detenido  á 
la  segm-a  presa  que  ofrecía  á  su  codicia  el  campamento 
enemigo  ya  desierto.  Allí  en  las  tiendas,  en  los  carros, 
en  las  provisiones,  en  los  vestidos,  en  las  alhajas  de  valor, 
en  los  ricos  aderezos  de  caballos  cobraban  la  recompen- 

1  Almakkari,  versión  de  G-ayau-  del  moro  Easis. — Además  se  han 

gos.    Conde. — Historia  de  la  do-  tenido  presentes  á  Gibbon,  al  mis- 

minacion  de  los   árabes.  Cassiri.  mo  Conde  en   sus  notas  á  Xerif 

Biblioteca. — Gayangos,  Memoria  Aledi'is,  y  otros  autores  no  menos 

sobre  la  autenticidad  de  la  crónica  notables. 
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sa  de  sus  riesgos  y  herídas,  teniendo  por  bastante  el  mas 
pequeño  despojo  de  los  contrarios  en  trueque  del  traba- 
jo de  haber  tenido  que  vencerlos. 

Táriq,  usando  generosamente  de  la  victoria  6  por 
sagacidad  ó  por  espontáneo  deseo  dio  á  todos  los  prisio- 
neros libertad  sin  rescate,  no  bien  la  lucha  era  fenecida. 

Silencio  aterrador  sucede  al  estruendo  de  la  ardiente 
pelea:  soledad  por  toda  la  estension  de  la  llanura  donde 
impera  la  muerte.  Los  vencedores  habian  llevado  con- 
sigo sus  heridos:  los  de  los  godos  quedaron  entre  los  ca- 
dáveres, sin  auxilio  de  los  suyos,  sin  el  consuelo  de  la 
esperanza.  Tal  vez  alguno  devorado  por  la  abrasadora 
fiebre,  humedecía  sus  fauces,  en  vez  de  agua,  en  la  san- 
gre de  alguno  de  los  enemigos,  satisfociendo  malamente 
el  deseo,  pero  no  el  de  una  inútil  venganza  en  medio  de 
sus  dolores:  tal  vez  otro  con  la  vehemencia  de  sus  tormen- 
tos tocaba  frenéticamente  el  cadáver  que  junto  á  sí  te- 
nia como  pidiéndole  socorro;  mas  al  tocarlo,  sus  manos 
tropezaban  con  una  de  las  heridas,  y  sospechando  cjue 
era  el  cuei'po  de  un  enemigo,  la  rasgaba  con  desesperada 
ferocidad  consolándose  así  en  su  inevitable  agonía. 

Habiendo  dejado  Táriq  aquel  doloroso  espectáculo 
de  miseria  v  terror,  tomó  el  camino  de  Córdoba,  sin  em- 
prender  la  toma  de  SeviUa,  lo  mismo  exactamente  que 
hizo  Julio  César  luego  que  quedó  por  suya  la  \ictoria  en 
los  llanos  de  Caulina  y  puntos  inmediatos. 

Con  alentada  resolución  muchos  godos  se  jimtaron 
en  número  considerable  en  la  ciudad  de  Ecija  adonde 
les  precipitó  la  contm^bada  fuga,  para  vengar  la  pasada 
derrota  y  oponerse  á  los  insultos  de  los  árabes.  Táriq 
los  convidó  con  la  paz,  pero  ellos  respondieron  á  las  lla- 
madas con  an'ogante  fiereza.  Acometieron  al  enemigo 
con  impetuosa  fmia  en  aquellos  arenales,  siendo  valien- 
temente recibidos  de  los  invasores,  puestos  en  confusión 
y  al  fin  derrotados.  Desde  esta  ciudad  se  esparció  la 
hueste  de  Táriq  por  varias  partes,  caminando  él  en  per- 
sona con  gente  escojida  sobre  Toledo,  ciudad  fuerte  y 


Cap.  i.]  musa.  221 

opulenta  como  corte  que  habia  sido  de  los  godos,  de  la 
cual  se  enseñoreó  al  cabo  por  la  traición  de  los  judíos. 

Míísa  noticioso  de  las  repetidas  victorias  de  su  liber- 
to, arde  de  envidia;  y  mal  sufrido  con  sus  celos,  junta 
diez  mil  árabes  y  ocho  mil  afíicanos  y  se  traslada  á  Al- 
geciras  no  para  emular  sino  para  esceder  las  hazañas  del 
venturoso  Táriq.  Porma  un  consejo  de  los  caudillos  en 
el  sitio  donde  mas  tarde  se  ediñcó  una  suntuosa  mezqui- 
ta llamada  de  las  banderas  como  monumento  de  este  fa- 
moso hecho,  j)or  Jas  banderas  de  los  que  aUí  concurrie- 
ron: dos  de  Musa:  dos  de  su  hijo  Abdo-1-aziz:  las  demás 
de  los  corayxitas,  árabes  y  principales  gobernadores. 
AUÍ  de  conmn  acuerdo  se  confiere  el  modo  de  apoderarse 
de  lo  demás  de  España.  La  antigua  Asido  es  la  pii- 
mer  conquista  de  Musa,  entregándose  por  medio  de 
una  capitulación  honrosa:  después  rindió  á  Carmona, 
habiéndose  resistido  los  sitiados  con  una  entereza  contu- 
maz: Sevilla  y  Méiida  fueron  miserables  despojos  de  los 
vencedores,  saqueando  sus  riquezas  que  eran  importan- 
tísimas: Córdol^a  lo  fue  igualmente,  no  obstante  su  con- 
fianza en  la  fortaleza  de  los  muros,  en  la  abundancia  de 
las  provisiones,  en  el  esfuerzo  de  todos  los  que  asistían 
en  su  defensa.i 

Sometida  España,  los  dos  rencorosos  caudillos  as- 
piraban á  extender  su  conquista  por  las  Galias,  á  Italia, 
hasta  avasallar  en  fin  á  toda  Europa.  Negra  discordia 
se  levanta,  movida  por  la  envidia,  entre  uno  y  otro  cau- 
dillo, anmicio  cierto  de  la  cüvision  que  ha  de  reinar  en 
el  país  conquistado  y  entre  los  propios  conquistadores, 
y  que  al  cabo  de  siglos  originará  su  trabajosa  ruina  que 
de  otro  modo  hubiera  sido  mas  difícil. 

El  Califa  dispuso  que  los  dos  hijos  de  Míisa  queda- 
sen en  el  gobierno  de  España  y  que  entrambos  caudillos 
comparezcan  en  Damasco.   Míisa,  en  recompensa  de  sus 

1    Kasis  equivocadamente  po-     cuando  de  las  demás  historias  ara- 
ñe estos  sucesos  después  de  haber    bes  consta  lo  contrario. 
conferenciado  Musa  con   Táriq; 
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servicios,  es  públicamente  azotado  en  Palestina,  castigo 
que  él  lialna  impuesto  en  España  á  su  segundo  Táiiq, 
y  al  propio  tiempo,  expuesto  ignominiosamente  en  la  pla- 
za pública  por  espacio  de  un  dia  entero,  para  inision  de 
la  plebe,  cuando  liabia  sido  objeto  de  su  admiración  y  de 
su  entusiasmo.  Destiérrasele  á  la  ^íeca,  donde  acaba  de 
recibir  el  galardón  de  sus  victorias,  con  la  presencia  de  la 
cabeza  de  su  hijo,  degollado  en  Córdoba  de  orden  del 
califa  por  aspirar  á  la  soberania.  Pallece  al  fin  bajo  el  peso 
de  la  ingratitud  de  los  hombres,  ó  del  castigo  del  cielo 
por  las  víctimas  sacrificadas  en  la  guerra,  á  que  provocó  á 
los  árabes  por  su  ambición  y  vanagloria.  Táriq  muere, 
no  como  héroe  en  el  campo  de  batalla,  ó  en  brazos  de 
sus  guerreros,  sino  oscm'amente  envilecido  entre  la  mu- 
chedmnbre  palaciega  de  una  corte  de  esclavos. 

Queda  España,  en  tanto,  presa  miserable  de  sus  con- 
quistadores. Ya  duermen  tranquilos  á  sombra  de  los  oli- 
vos de  la  Bética  los  nietos  de  aquellos  cartagineses  que 
no  podian  deliberar  sino  entre  armas,  ni  descansar  sino 
en  agitados  sueños,  y  guarecidos  por  las  empalizadas  de 
un  campamento  que  custodiaban  centenares  de  asombra- 
dizos centinelas:  ya  algún  caudillo  africano,  por  cuyas  ve- 
nas coiTcria  también  sangre  cartaginesa,  se  recrea  sose- 
gadamente en  los  campos  donde  fué  Sagunto,  respiran- 
do el  aire  embalsamado  por  los  azahares,  en  calles  som- 
brosas de  copudos  naranjos,  cuando  Hannibal  solo  al- 
canzó respirar  el  humo  del  incendio  de  aquella  ciudad 
que  se  negaba  á  recibir  su  yugo. 


CAPITULO  II. 


Memorias  del  obispado  Asidouense  durante  cuatro  siglos  después  de 
la  invasión  arábiga. — ^Termina  con  la  entrada  de  los  Almohades. — 
Guerras  en  nuestra  provincia. — Cádiz  en  poder  d-:  los  árabes. — In- 
vasiones de  los  Normandos  en  la  provincia. — Su  derrota  en  las  aguas 
de  Cádiz. — Invasión  de  Cádiz  por  D.  Alonso  VII. — Apodérase  de 
esta  ciudad  un  Emü- sublevado. — Derriba  el  ídolo  y  la  torre  de  Hér- 
cides. — Aben  Cáliz. — Batalla  de  Jerez  entre  el  infante  D.  Alon- 
so de  Molina  y  los  árabes. — Esta  provincia  en  los  reinados  de  San 
Fernando. — Toma  de  sus  principales  poblaciones  por  D.  Alonso  el 
Sabio. 


Los  cristianos  de  esta  provincia  conservaron  entre 
los  árabes  el  libre  ejercicio  cíe  sn  relijion,  por  espacio  de 
mas  de  cuatro  siglos.  Asido  continuó  siendo  la  capital 
del  obispado.  Rendida  por  Musa,  probablemente,  como 
sujeta  á  una  capitulación,  guardarla  el  rito  Muzárahe. 
Consérs^anse  memorias  de  algunos  de  sus  obispos.  J\Iiro 
floreció  por  los  años  de  862  y  Estevan  por  el  siglo  X 
varón  de.  Q-ran  sabiduría,  ses-mi  el  testimonio  de  su  so- 
brino  y  discípulo  Juan,  obispo  de  Córdoba.  Mas  por 
los  años  de  1145  con  la  entrada  de  los  almohades  en 
España,  levantóse  por  estas  partes  de  Andalucía  gran 
persecución  contra  los  cristianos.  El  obispo  Asidonense 
tuvo  que  retirarse  y  establecer  su  mansión  en  Toledo, 
donde  acabó  sus  dias  santamente. ^ 

Cuando  los  árabes  de  Siiia  vinieron  á  España  (744) 

1  El  Arzobispo    D.    Hodrigo,  tertius   de  Marcbena,  et  quidam 

Lib.  I  Y,  cap.  3,  dice:  arcliidiaconus     sanctisimus     pro 

"Fuit  etiam  ibi  in  Hispalis  alius  quo  etiam  Dominus  mii'acula  ope- 

electus  nomine  Clemeus  qui  fugit  rabatur    qiü  Arcbiquez    arabice 

á   facie   Almobadum    Talaveram  appellabatur  et  usque  ad  mortem 

ibique  diu  moratus  vitam  finibit,  in  IJi-be  Eegia  permañserunt  epis- 

cujus  contemporaneus  memim  me  copaba  exercentes  et  unus  eorum 

vidisse  venerunt  etiam  tres  Epis-  in  ecclesise  majoris  est  sepultus." 
copi  Alsidonensis  et  Elepensis  et 
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recibieron  tierras  en  donde  poblar,  que  tomaron  los  nom- 
bres de  las  provincias  á  que  pertenecian  los  guerreros  pa- 
lestinos: Damasco,  Emessa,  Kennesrin,  Al-ordán  y  Fi- 
listin.  Filistin  era  la  de  Asido,  comprendiendo  en  su 
territorio,  Cádiz  y  Algeciras.  Gades  mudó  su  antiguo 
nombre  en  el  de  Kális  ó  Calis. 

El  emir  Husam-ben-Dliirar,  consideró  como  la  mas 
importante  providencia  de  su  gobierno,  evitar  toda  oca- 
sión de  discordia  y  asegm-arla  quietud  de  los  árabes  en 
España.  A  este  fin  hizo  los  repai-timientos  de  moradas 
ó  posesiones  en  varias  tierras.  Las  fuerzas  que  las  guar- 
daban eran  principalmente  de  á  caballo,  y  de  ellas  se  sir- 
vieron siempre  los  reyes  de  Córdoba  en  todas  las  empre- 
sas en  que  necesitaban  mover  sus  mas  poderosas  armas. 

En  765  liixen  ben  Adra  con  los  de  su  bando,  vien- 
do que  no  podia  entrar  en  Toledo  por  el  apretado  cerco 
con  que  estalla  oprimida  por  los  caudillos  de  Abderrah- 
man,  logró  su])levar  en  su  favor  á  los  alcaides  de  Sidonia, 
medina  ó  capital  de  esta  provincia  y  á  los  de  otras  forta- 
lezas no  menos  importantes,  todas  de  Andalucía.  Hixem 
entró  en  Sidonia  con  los  suyos,  animado  con  la  alta  repu- 
tación de  su  alcaide  y  con  la  aguerrida  gente  que  capita- 
neaba. Otros  alcaides  y  huidizos  de  diferentes  acciones, 
con  mas  algunos  de  los  bandidos  mas  terribles  que  infes- 
taban la  tierra,  lograron  formar  mi  ejército  con  el  cual, 
puestos  á  las  órdenes  de  Hixem,  llegaron  á  apoderarse  de 
Sevilla,  que  poco  después  fué  recuperada  por  su  propio 
gobernador,  en  un  espantoso  combate  en  que  pereció  el 
alcaide  de  Sidonia.  Cercada  esta  ciudad  anteriormente, 
dispuso  Abderralunan  que  su  cabeza  colocada  en  una  pi- 
ca, se  llevase  ante  sus  mm'os  para  infundir  el  terror  en  los 
ánimos  de  los  rebeldes.  Así  aconteció:  estos  no  quisie- 
ron tolerar  por  mas  tiempo  los  rigores  y  las  fatigas  consi- 
guientes á  un  porfiado  cerco,  ganosos  mas  de  perecer  li- 
diando sueltamente  en  las  montañas  que  no  enceiTados 
tras  los  muros  de  una  ciudad,  sujetos  al  hambre  y  sin 
esperanzas  de  socorro.  Por  eso  determinaron  hacer  mía 
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impetuosa  salida,  con  intento  de  arrollar  á  los  enemigos  y 
abrirse  paso  liácia  las  sierras  de  Ronda.     El  jeque  Hi- 
xem  era  ya  viejo,  y  no  tuvo  la  soltura  suficiente  para  huir, 
cuando  cayó  herido  su  caballo.  La  mayor  parte  de  los  su- 
yos rompió  ferozmente  el  cerco  y  muchos  salvaron  las  vi- 
das: Hixem  con  algunos  de  sus  parciales  ñié  encadenado, 
y  no  pasaron  muchos  instantes  sin  que  su  cabeza  derri- 
bada ele  orden  del  caudillo  del  rey,  se  le  enviase  como 
prueba  de  la  victoria  con  los  alcaldes  de  Ecija  y  Carmo- 
na.     Los  vecinos  de  la  antigua  Asido  que  hablan  sufrido 
inocentemente  todos  los  daños  de  un  asedie,  oprimidos 
por  la  autoridad  de  su  alcaide  y  por  la  muchedumbre  de 
los  rebeldes  á  Abderrahman,  salieron  á  prestar  su  obe- 
diencia al  caudillo,  franqueando  las  puertas  á  su  ejército. 
Cuatro  años  antes,  Sidonia  ha]3Ía  sido  también  refugio 
de  otros  insurrectos.  Barcerah  ben  Nooman  el  Gasani  que 
residía  en  Gezira-Alhadi'a  (Algeciras)  acojió  en  su  morada 
á  Casim,  hijo  de  Jusuf,  que  venia  huyendo  de  Toledo,  y  le 
ofreció  toda  su  protección  para  continuar  la  lucha  con  el 
monarca.  Acaudillando  uno  y  otro  bandidos  y  gente  de- 
seosa de  vivir  en  la  licencia,  vinieron  sobre  Sidonia  y  la 
ocuparon  con  facilidad  por  descuido  de  su  alcaide,  ó  por 
lo  inesperado  del  acometimiento.    El  buen  suceso  de  la 
jornada  les  atrajo  doblado  ninnero  de  parciales,  y  ya  con 
im  ejército  tomaron  la  via  de  Sevilla  de  la  cual  se  apode- 
raron igualmente.  Mas  presto  el  rey  dio  en  los  rebeldes 
cerca  de  esta  ciudad,  los  desbarató  á  costa  de  la  vida  de 
Barcerah  y  tomó  la  via  de  Sidonia  de  donde  Casim  hu- 
yó espantado  hacia  Algeciras.     Abderrahman  lo  persi- 
guió hasta  su  último  refugio,  en  donde  le  fué  entregado 
por  los  bandidos  mismos  que  acaudillaba. 

Los  escritores  árabes  cuentan  que  en  el  año  772  el 
rey  Abderrahman,  temeroso  de  que  los  walies  de  África, 
por  orden  de  los  califas  de  oriente,  le  inquietasen  y  afli- 
jiesen  las  costas  con  frecuentes  desembarcos,  dispuso 
que  su  hagib  Teman  ben  Amer  ben  Alcama  pasase  á 
las  ciudades  de  Tortosa  v  Tarragona,  y  que  se  cons- 
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truyesen naves  para  amparo  y  defensa  de  las  marinas 
españolas  en  atarazanas  establecidas  en  Santa  María 
de  Oksonoba  en  Sevilla,  en  Cartagena,  y  en  Tortosa. 
Lleváronse  estas  na^es  unas  á  Tarragona,  otras  á  Alme- 
ría, otras  á  Algeciras,  otras  á  Cádiz,  y  otras  á  Huelva,  y 
fué  nombrado  para  emir  del  mar  el  mismo  Teman,  va- 
lentísimo caudiUo  y  de  singular  esperiencia. 

Mas  no  creo  que  importe  mucho  á  la  historia  el  re- 
cuerdo de  guerras  de  tan  pequeña  importancia,  mas  in- 
solencia y  exterminio  de  foragidos  que  osadía  y  contien- 
da de  grandes  ejércitos  para  altos  fines. 

No  padeció  menos  nuestra  provincia  por  los  rigores 
de  la  naturaleza  que  por  los  de  las  bajas  guerras,  movi- 
das por  la  ambición  personal  de  caudillos  árabes  de  os- 
curo nombre.  Una  gran  sequía  hubo  en  la  Bética,  otros 
dicen  que  en  toda  España.  Tres  años  seguidos  dm'ó 
esta  desdicha  que  ocasionó  mía  hambre  asoladora.  Hu- 
yendo pueblos  enteros  se  pasaban  á  Tánger,  á  Arcila  y 
á  otras  ciudades  africanas.  El  lugar,  donde  se  embar- 
caron para  pasar  el  estrecho,  fué  en  las  orillas  del  rio  Bar- 
bate  (AYada-Barbat),  llamándose  á  estos  años  por  seme- 
jante causa  los  años  de  Barbate.i  Eenecidos  estos,  mía 
lluvia,  no  menos  abundante  que  deseada,  devolvió  la  fer- 
tilidad á  nuestros  campos.  El  Barbate  esperimentó  una 
gran  avenida,  conmemorada  por  el  regocijo  de  los  árabes. 

Todas  las  tierras  occidentales  de  España  en  el  año 
de  87.2,  temblaron  con  espantoso  ruido  y  estremecimien- 
to: cayeron  los  alcázares  mas  soberlDÍos,  y  otros  edificios: 
algunos  quedaron  inu}'  quebrantados:  hundiéronse  mon- 
tes, abriéronse  peñascos  y  el  suelo  por  algunas  paites, 
tragándose  ciudades:  el  mar  se  retrajo  y  apartó  de  las 
costas,  y  desaparecieron  en  él  islas  y  escollos.  Las  gen- 
tes abandonaban  los  pueblos  y  huian  á  las  campiñas: 
as  aves  salían  de  sus  nidos,  y  las  fieras  espantadas  deja- 

1  Desde  el  año  135  al  138  de  la     Easis  dice  que  el  125  sucedió  la 
Hegira   aconteció   esta    hambre,     lluvia  tras  los  años  de  la  sequía. 
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baii  sus  grutas  y  madrigueras  con  general  turbación  y 
trastorno. 

Duplicaba  todas  estas  calamidades  el  terror  que  es- 
parcían las  invasiones  de  los  normandos  por  estas  costas. 
Las  memorias  arábigas  cuentan  que  surcaban  estos  ma- 
res unas  grandes  barcas,  á  que  daban  el  nombre  de  cara- 
quir.  Tenian  una  vela  cuadrada  delante  y  otra  detrás, 
y  las  tripulaban  unas  gentes  que  se  decian  magiioi,  y 
eran  liombres  de  grandes  fuerzas,  muy  valientes  y  por 
estremo  prácticos  en  la  navegación,  los  cuales  al  desem- 
barcar ponian  cuanto  encontraban  á  sangre  y  fuego,  come- 
tiendo todo  género  de  atrocidades,  de  manera  que  á  su 
vista  las  poblaciones  enteras  liuian  despavoridas  y  se  aco- 
jian  á  los  montes  con  lo  mas  precioso  de  sus  haberes,  de- 
jando yermas  y  desiertas  las  costas  del  mar.  Eran  perió- 
dicas las  invasiones  de  estos  liárbaros,  veriñcando  por  lo 
común  sus  desembarcos  cada  seis  ó  siete  años.  El  nú- 
mero de  sus  embarcaciones  no  bajaba  nunca  de  cuaren- 
ta y  algunas  veces  llegaba  hasta  ciento.  Además,  según 
las  creencias  orijinadas  del  temor  de  los  árabes,  tenian 
por  costumbre  devorar  cuantos  seres  humanos  encon- 
traban en  alta  mar. 

Era  muy  conocida  de  estas  gentes  la  torre  donde  esta- 
ba el  ídolo  de  Hércules.  Así  es  que  siguiendo  la  ruta  se- 
ñalada por  aquella  figura,  penetraban  sin  dificiütad  en  el 
estrecho,  surcaban  las  aguas  del  mediterráneo,  y  asolal^an 
las  costas  de  Andalus,  y  las  islas  adyacentes,  Uevando 
también  sus  piraterías  hasta  Syria.  Mas  luego  que  el 
ídolo  fué  derribado,  no  volvieron  á  presentarse  en  estos 
mares,  ni  se  vieron  ya  sus  caraqiiir,  á  excepción  de  dos 
perdidos  en  la  costa,  uno  en  el  paraje  llamado  Mersa-1- 
magius  (el  puerto  de  las  almagiuses)  cuya  situación  me 
es  enteramente  desconocida,  y  otro  no  lejos  del  cabo 
de  Trafalgar.i 

1  Estas  noticias  se  liallau  en  el     amigo  el  Sr.  D.    Pascual  de  Ga- 
tomo  I,  p.  79  y  80  de  la  traduc-     yangos. 
clon  inglesa  de  Almakkari  por  mi 
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Probablemente  en  cuantas  ocasiones  los  almagiuses 
ó  nonnandos  visitaron  las  costas  del  mediterráneo,  otras 
tantas  tomarían  puerto  en  Cádiz.  Sabido  es  que  sus  in- 
cursiones eran  periódicas  y  quinquenales.  La  juventud 
escandinava  lo  mismo  iba  á  robar  las  tierras  de  moros 
que  la  de  los  cristianos:  sallan  de  la  esterilidad  y  aspere- 
za de  sus  sierras  los  normandos  y  en  sus  grandes  baje- 
les, por  diferentes  tiempos  invadían  las  costas  de  Euro- 
pa, atraídos  por  su  fertilidad,  llevando  en  las  proas  de 
sus  naves  figuras  de  dragones  para  poner  espanto  y  hor- 
ror á  los  enemigos.  Valientes,  robustos,  inscontantes,  de 
feroz  aspecto,  de  una  estatm-a  que  revelaba  su  estirpe 
titánea,  no  tenían  mas  propensión  que  la  guerra,  las  ar- 
mas, los  caballos  y  los  peligros  del  mar:  la  sed  de  hu- 
mana sangre  y  de  riquezas  abrasaba  sus  ánimos:  creían 
á  los  extrangeros  inferiores  en  bra\^u'a  y  fiereza,  y  sus  vi- 
das estorbos  para  apoderarse  de  sus  haberes:  sus  habe- 
res, allegados  solo  para  senir  de  despojo  á  su  audacia. 

En  844  desembarcaron  en  Cádiz  ó  cerca  de  Cádiz: 
y  robando  los  pueblos  y  degollando  con  bárbara  cniel- 
dad  á  cuantos  podian  haber  á  las  manos,  corrieron  la 
tierra  hasta  Medina  Sidonia.  La  fama  de  sus  atroces 
hechos  en  Alemania,  Liglaterra,  Francia  y  últimamente 
en  la  ciudad  de  Lisboa,  fué  confirmada  y  ami  escedida 
en  nuestra  provincia. 

En  Cádiz,  ruinoso  teatro  de  la  inconstancia  del  tiem- 
po, ya  reducida  á  pequeña  villa  con  pocos  moradores,  es- 
tuvieron algunos  días  los  normandos,  reparando  sus  ba- 
jeles. Al  pié  de  los  quebrantados  obeliscos,  en  las  ruinas 
de  sus  templos,  y  en  los  restos  de  las  termas,  piedras 
que  por  el  orgullo  humano  se  erijieron  para  competir 
con  la  inmortalidad  por  mi  pueblo  inteligente,  reposa- 
ron aquellos  bárbaros  feroces  sin  ser  de  nadie  molesta- 
dos. De  aquí  partieron,  conducidos  de  la  fama  de  las 
riquezas  de  Se\TLlla,  al  Guadalquivir,  apoderándose,  ro- 
bando y  reduciendo  á  cenizas  los  pueblos  de  sus  orillas. 
Un  arrabal  entero  de  Sevilla  cayó  en  poder  de  enemigos 
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tan  crueles,  los  cuales,  vista  la  pertinaz  resistencia  de  los 
muslimes,  tuvieron  que  fortificarse  en  el  campo  de  Ta- 
blada. j\Ias  noticiosos  de  que  el  rey  Abderraliman  en- 
^^aba  desde  Córdoba  mucha  gente  aguerrida  en  socorro 
de  los  sevillanos  con  quince  naves,  alzaron  las  áncoras  de 
las  suyas,  y  se  dirijieron  unos  por  agua  á  Cádiz,  y  otros 
por  tierra  hacia  Jerez  talando  sus  campos,  desiertos  por 
el  espanto  de  sus  moradores.  Tomjiron  á  Jerez  inme- 
diatamente y  con  igual  fm'or  la  saquearon.  Tropas  del 
rey  y  el  rey  mismo  en  persona,  segmi  algunos  autores,  ba- 
jaron desde  Córdoba  á  arrojar  de  Andalucía  á  estos  ter- 
ribles y  sanguinarios  enemigos,  escarmentándolos  con  el 
esterminio  de  los  mas,  y  con  las  heridas  de  todos.  Je- 
rez fue  recuperada,  si  antes  no  hubo  abandono  por  par- 
te de  los  normandos.  Sus  riquezas  ya  en  los  bajeles,  em- 
barcáronse con  desatiento  y  rebato  apresm-ado  y  dieron 
velas  al  viento  para  donde  los  esperaba  no  el  descanso, 
sino  el  desasosiego  propio  de  los  que  anhelaban  empren- 
der otras  espediciones  para  lograr  nuevas  riquezas.! 

Para  seguridad  de  estas  costas  mandó  el  rey  cons- 
truir naves  en  Cádiz,  Cartagena  y  Tarragona  y  enco- 
mendó el  cuidado  de  enviar  los  avisos  de  mar  y  tierra 
en  caso  de  otras  incursiones  de  los  normandos  á  su  hijo 
Jacub,  llamado  Abu-Cosa. 

En  859  volvieron  á  aparecer  en  las  aguas  de  Cádiz; 
pero  la  flota  de  Mohammed  I  de  Córdoba,  que  acaso 
estaba  aquí  deiTotó  á  los  normandos  y  puso  fuego  á  la 
mayor  parte  de  sus  naves. 2 

1  Bleda  en  su  Crónica  de  los  ganaron  por  fuerza,  y  de  allí  pa- 
moros  de  España,  dice:  "Reinan-  saron  á  Jerez;  y  estando  sobre  ella 
do  Abderraman  por  el  mes  de  juntó  su  poder  Abderraman  y  fué 
Marzo  del  año  846,  vinieron  los  contra  ellos  y  los  venció,  y  matan- 
ingleses  á  España  con  una  gruesa  do  infinita  gente  les  quemó  la  me- 
armada  en  favor  de  los  españoles,  jor  parte  de  los  navios,  y  cobró  á 
y  el  primer  puerto  que  tomaron  Sevilla  y  á  Cádiz,  según  dice  Aben- 
faé  en  Lisbonna.  Luego  fueron  Eaxid  en  su  bistoria." 
sobre  Cádiz  y  la  tomaron  y  jun-  2  Esteban  deGaribay dice: "que 
tándose  con  eUos  otros  navios  de  el  rey  D.  Hamiro  los  venció  el  año 
cristianos,  fueron  á  Sevilla  y  la  de  827  en  Faro,  habiendo  perdi- 
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Un  autor  español  refiere  que  don  Alonso  VII  de 
Castilla,  hijo  de  don  Ramón  de  Borgoiia  y  de  doña  Ur- 
raca, reina  propietaria  de  Castilla,  hizo  una  entrada  en 
Andalucía  (1131),  sin  apoderarse  de  Córdoba,  Sevilla  y 
otras  poblaciones  fuertes.  Contentóse  con  talar  los  cam- 
pos (era  entonces  el  tiempo  de  la  siega),  saquear  las  al- 
deas y  reducir-  á  cenizas  las  mezquitas  y  sinagogas  que 
á  su  paso  encontraba. 

Llegó  á  Jerez  de  la  Frontera,  ciudad  de  que  se  apo- 
deró fácilmente  saqueándola,  demoliendo  sus  muros,  in- 
cendiando sus  mejores  edificios  y  dejándola,  en  fin,  in- 
habitable. Desde  allí  pasó  á  Cádiz,  donde  no  encontró 
resistencia  en  los  primeros  momentos:  los  vecinos  se  ha- 
bían refujiado  en  una  pequeña  isla  inmediata,  que  por 
las  señas  no  pudo  ser  otra  que  la  de  S.  Sebastian.  Re- 
cojidos  en  ellas  muchos  moros  con  sus  mujeres  é  hijos 
riquezas  y  ganados,  no  faltó  alguno  de  la  hueste  del 
rey  cristiano  que  encendiese  los  deseos  de  algunos  jóve- 
nes, ganosos  de  probar  una  vez  mas  su  valor,  pintándo- 
les fácil  la  empresa  de  reducir  aquella  gente  y  de  apo- 
derarse de  sus  bienes  con  poco  riesgo  y  con  menor  tra- 
bajo. Persuadidos  de  ello,  acometieron  con  ninguna 
prevención  á  los  huidizos,  los  cuales  con  el  recelo  de 
perder  sus  haberes  y  \ádas,  y  con  la  audacia  que  les  ins- 
piraba ver  el  corto  número  de  enemigos,  opusieron  una 
inesperada  cuanto  tenaz  resistencia,  tras  la  resistencia 
pasaron  de  acometidos  á  ser  acometedores,  y  de  aco- 
metedores á  poner  en  huida  á  los  pocos  que  pudieron 
escapar  sin  ser  heiidos  gravemente.  El  rey  lastimado 
del  suceso  y  ofendido  con  el  desorden  de  los  suyos,  man- 
dó que  nadie  sin  su  permiso  saliese  del  campamento. 
Poco  estuvieron  los  cristianos  en  Cádiz,  regresando  otra 
vez  á  Castilla,  sin  haber  quien  les  saliese  al  encuentro, 
pues  todos  los  moros  se  refugiaban  en  los  lugares  forta- 

do  ellos  sesenta  naves:  con  las  de-     España,  haciendo  el  mal  que  po- 
mas liuj-eron  por  las  niarinas  de     dian." 
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lecidos  por  la  naturaleza  y  el  arte  á  esperar  á  los  cris- 
tianos. ^ 

Por  mas  diligencias  cpie  se  lian  liecho,  no  he  podi- 
do hallar  en  los  escritos  arábigos  que  don  Alfonso  VII, 
(el  hijo  de  doña  Urraca)  llegase  hasta  Cádiz  en  una  de 
sus  iiiciu'siones  en  tierra  de  moros,  ni  mucho  menos  que 
se  apoderase  de  esta  isla.  Verdad  es  que  en  11.21,  don 
Alfonso,  el  batallador,  el  marido  de  doña  Urraca,  tam- 
bién Séptimo,  llamado  por  los  moahidin  o  muzárabes 
del  reino  de  Granada,  hizo  aquella  célebre  invasión  de 
que  hablan  Zurita  y  los  historiadores  árabes  y  que  atra- 
vesando los  reinos  de  Valencia,  ]Mm"cia  y  Granada,  y 
pasando  por  Guadix  y  Salobreña,  tuvo  el  capricho  de 
acercarse  al  mar  que  mmca  antes  habia  visto,  entrar  en 
un  esquife  que  mandó  construir  y  cqjer  pescado  que  co- 
mió.    Como  algmios  confunden  á  Alonso  \ll  de  Ara- 

1  Sandoval  en  su  Crónica  del 
Emperador  Don  Alonso,  etc.: 

"!Xiiuca  tal  plaga  vieron  los  de 
Córdoba  y  Sevilla  sobre  sí  ni  tal 
destruicion.  De  aM  movió  el  rey 
con  su  campo  y  llegó  con  él  á  Xe- 
rez,  que  era  una  famosa  ciudad,  y 
con  poca  dificultad  la  entró  y  sa- 
queó y  mandó  derribar  los  muros 
y  i^oner  fuego  á  los  edificios  de- 
jándola inhabitable.  De  ahí  llegó 
á  Cádiz  donde  le  sucedió  una  des- 
gi'acia  por  un  desmán  que  con  osa- 
día de  tantos  buenos  sucesos  hi- 
cieron unos  soldados  mozos,  hijos 
de  los  condes  y  capitanes  que  ve- 
nían en  el  ejército.  Oyendo  que 
en  una  isleta  allí  cercana  (que  de- 
bía ser  dó  es  Cádiz)  se  habían  re- 
cojido  muchas  gentes  con  grandes 
riquezas  y  ganados,  sin  orden  del 
rej",  ni  darle  parte  de  su  deter- 
minación, juntándose  con  otros 
soldados,  pasaron  allá  mal  concer- 
tados, lleA-ados  de  la  codicia  cie- 
gamente; y  como  los  -v-ieron  los 
moros,  salieron  á  ellos  y  traba- 
ron una  sangi'íenta  batalla,  don- 
de   los   cristianos   fueron  venci- 


dos y  muertos,  y  escaparon  muj' 
pocos  c|ue  volvieron  dando  cuen- 
ta de  su  pei'dicion  y  mal  suce- 
so. De  aquí  adelante  comenza- 
ron á  reportarse  los  del  ejército  y 
guardarlos  mandamientos  del  rey, 
no  echando  el  pié  fuera  de  la  tien- 
da sin  su  orden. 

Detuviéronse  aquí  algunos  dias 
y  dieron  la  vuelta  cargados  de  ri- 
cos despojos  y  infijiidad  de  cauti- 
vos." 

El  mismo  autor  en  las  adicio- 
nes y  tahla  añade  al  tratar  de  esta 
invasión.  "K'o  señalo  el  capítulo 
por  no  haber  hallado  quien  diga 
el  año  en  que  fué  esta  entrada,  y 
como  hizo  tantas  no  diciendo  al- 
guna particiüar  que  venga  con  lo 
que  dicen  los  pri\Tlegios,  no  podré 
determinar  cual  sea.  En  este  año 
de  la  era  1170  dice  la  relación  en- 
tró el  conde  D.  Eodrigo  González 
con  gran  hueste  en  Asaraf  de  Se- 
vUla  é  lidió  y  con  los  moros,  é  ven- 
ciólos é  mató  el  rey  Ornar  en  Aza- 
reda  (que  es  un  lugar  cerca  de  Se- 
villa)" 
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gon,  el  batallador,  con  su  hijastro  el  rey  de  Castilla,  pu- 
diera iiiuv  bien  creerse  que  Sandoval  le  atribuyó  tal  ha- 
zaña equivocadamente.  Mas  la  fonna  con  que  la  expe- 
dición es  referida  en  la  crónica,  aleja  toda  sospecha  de 
que  puedan  haberse  confundido  los  hechos:  don  Alfonso 
el  batallador  no  estuvo  en  aquella  inciu'sion  por  Sevilla, 
Jerez  ni  Cádiz.  Claramente  se  deduce  de  aquí  que  la 
expedición  fue  distinta.  El  silencio  de  algunos  escrito- 
res arábigos  sobre  esta  última  no  es  suficiente  pnieba 
para  negar  de  todo  punto  el  suceso;  pero  sí  para  engen- 
drar sospechas  de  que  pudo  ser  ideado  para  igualar  en 
arrojo  al  Alfonso  VII  castellano  con  el  Alfonso  VII  ara- 
gonés, fingiendo  que  hizo  otra  entrada  en  tieiTa  de  mo- 
ros con  tanto  riesgo  de  su  persona  como  su  padrastro. 

Sin  embargo,  la  Crónica  general,  conmemora  la  en- 
trada de  Alfonso  VI,  á  quien  llama  el  Seteno,  con  pode- 
rosa hueste  de  todos  sus  reinos,  talando  y  afligiendo  la 
tierra  hasta  la  comarca  de  Sevilla. l  Quizá  haya  error  en 
atribuir  Sandoval  al  hijo  lo  que  hizo  el  padi'C;  pero  sea 
como  fuere,  existe,  como  se  vé,  un  testimonio  que  acre- 
dita el  hecho  de  la  incursión  cristiana  en  estas  partes 
de  Andalucía. 

No  muy  lejanos  á  estos  tiempos  fueron  otros  suce- 
sos acaecidos  igualmente  en  Cádiz.  Al  principio  de  la 
segunda  alfetena  ó  guerra  civil  entre  almorávides  y  añi- 
canos,  el  almirante  Alí  ben  Isa  ben  Maymon,  se  rebeló 
en  Cádiz  declarándose  independiente.  Habiendo  oido 
decir  á  los  habitantes  de  esta  ciudad  que  el  ídolo  de  Hér- 
cules, colocado  en  lo  alto  de  la  toiTe,  era  de  oro  puro, 
encendiósele  la  codicia  y  lo  mandó  echar  por  tierra.   El 

1  "Andados  veinte  y  seis  años  nos  e  entró  por  la  tierra  de  los 

del  rey  don  Alfonso  que  fué  en  la  moros  é   corrió  e  astragó   quanto 

era  de  mil  e  ciento  é  veinte  y  sie-  falló  fada  en  Sevilla.     E   aquel 

te  años,  cuando  andaba  el  año  de  Juzaf-Miramomelin  tenie   grand 

la  Encarnación  del  Sr.  en  1088,     poder mas  no   fué  osado   de 

en  este  año   que  habernos  diclio  lidiar  con  él,  é  tornóse  el  rey  don 

sacó   el    rey   don    Alfonso  muy  Alfonso  con  gran  ganancia  c  con 

grande  hueste  de  todos  sus  reí-  gran  honra  para  su  tierra." 
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ídolo,  pues,  fué  precipitado  no  sin  graves  diñcultadcs 
y  trabajos  escesivos.  Cuando  estuvo  en  tierra  se  halló 
que  era  de  bronce  por  dentro,  aunque  cubierto  de  una 
capa  de  oro  sumamente  delgada,  la  cual  se  arrancó  y 
solo  pesaba  doce  mil  dineros.  Otros  historiadores  refie- 
ren que  prevalecía  no  solo  en  esta  ciudad,  sino  en  toda 
Andalus  la  tradición  de  que  liabia  debajo  del  ídolo  un  in- 
menso tesoro  oculto  desde  remotos  siglos;  y  que  cuando 
Ali  ben  ^ííisa,  sobrino  del  Alcayde  Abu  Abdilla  ben 
Maymón,  almirante  de  los  almohades,  sacudió  el  yugo  de 
estos  príncipes,  y  se  proclamó  independiente  en  Cádiz, 
mandó  derribar  la  figura  y  buscar  el  tesoro  que  se  es- 
condía debajo,  aujique  inútilmente,  pues  nada  pudo  ha- 
llarse. 

Un  hijo  de  Cádiz,  esforzado  caudillo,  fué  célebre  en 
tiempos  del  rey  don  Alfonso  VIH.  Abul  Hegiag  ben 
Cáliz  con  setenta  caballeros  muslimes,  defendía  con  sin- 
gularísimo valor  y  constancia  la  fortaleza  de  Calatrava 
contra  los  porfiados  y  muy  recios  asaltos  de  las  nume- 
rosas huestes  de  aquel  monarca  de  Castilla.  Enviaba 
diariamente  cartas  al  Amir  Amuminin,  poniéndole  de- 
lante de  los  ojos  el  terrible  apiieto  en  que  se  hallaba,  y  la 
necesidad  de  mi  presto  socorro;  pero  estas  cartas  jamás 
llegaron  á  manos  del  rey.  Su  visir  las  ocultaba  con  áni- 
mo de  no  apaiiarlo  de  la  conquista  de  Salvatierra.  Alar- 
góse con  esto  el  cerco  de  Calatrava;  y  cayó  poco  á  poco 
el  denuedo  de  sus  defensores,  fatigados  con  sus  mal  cu- 
radas heridas,  con  la  falta  de  bastimentos,  con  la  porfía 
de  los  enemigos  en  muchos  y  muy  repetidos  asaltos. 
Determinaron  pues,  dar  la  fortaleza  á  las  tropas  cristia- 
nas, rindiéndose  a  partido  honroso.  Desamparada  por 
los  muslimes,  entraron  en  ella  los  soldados  de  Castilla. 
Aben  Cáliz  tomó  la  vía  de  Salvatierra  juntamente  con  su 
suegro;  pero  recelosos  ambos  del  trágico  fin  que  en  el 
campo  del  rey  les  aguardaba.  Cuando  supo  el  visii-  Abu 
Said  Aben  Gamea  la  llegada  de  los  dos  insignes  y  esfor- 
zados guerreros,  mandó  que  los  prendiesen.     Entró  en 

30 
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la  tienda  real,  y  preguntado  por  el  Aniir  Amuminin 
iqué  es  de  Aben  Cediza  ¿cómo  no  viene  contigo'^  respon- 
dió con  estas  palabras-.  Seíior,  no  se  presentan  los  traido- 
res al  Aniir  de  los  fieles;  y  también  con  otras  en  que  pin- 
taba la  pérdida  de  Calatrava,  como  obra  del  poco  cuida- 
do que  tuvo  Aben  Cáliz  en  ponerla  en  defensa,  y  por  lo 
presto  que  rindió  su  ánimo  á  la  escasez  de  bastimen- 
tos, á  las  muertes  de  algunos  principales  muslimes,  á  las 
heridas  de  otros  y  al  recelo  de  una  muerte  gloriosísima. 
Encendió  con  estas  palabras  la  cólera  en  el  rey,  el  cual 
mandó  traer  á  Aben  Cáliz  y  su  suegro  á  su  presencia,  am- 
bos con  las  manos  atadas  á  la  espalda;  y  afeándoles  trai- 
ciones que  no  cometieron,  sin  escuchar,  ni  aun  oir  discul- 
pas, dio  orden  que  fuera  de  la  tienda  ñiesen  alanceados. 
Tan  horrible  cuan  injusta  muerte  llenó  de  indignación 
los  pechos  de  los  caudülos  andaluces;  y  así  en  la  batalla 
de  las  Navas  de  Tolosa  en  lo  mas  recio  de  la  refriega, 
ellos  y  sus  valientes  tropas,  cubiertas  de  polvo  y  de  san- 
gre enemiga,  volvieron  las  riendas  y  se  entregaron  á  la 
huida:  venganza  que  tomaron,  por  una  parte,  de  los  des- 
precios y  de  la  soberbia  del  visir  Aben  Gamea,  y  por 
otra,  de  la  injusta  muerte  de  Aben  Cáliz.  Las  tiibus 
berberíes  creyendo  que  el  poderoso  escuadrón  de  los  an- 
daluces habia  sido  roto  y  desbaratado,  diéronse  también 
á  huii",  y  quedó  el  campo  y  la  victoria  por  las  huestes  de 
Castilla. 

La  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  abrió  la  puerta 
á  la  conquista  de  Andalucía;  pero  otra  acabó  de  facili- 
tarla. Femando  III,  apellidado  el  Santo,  antes  de  em- 
prender la  toma  de  Córdoba  mandó  un  ejército  á  ex- 
plorar toda  la  tien'a  hasta  las  costas  del  océano  á  las 
órdenes  de  su  hermano  el  infante  don  Alonso  de  INIoU- 
na,  asistido  de  Alvar  Pérez  de  Castro,  astuto  guerrero, 
de  gran  lozanía  de  corazón  y  esperimentado  en  muchos 
combates.  Salió  de  Toledo  la  hueste,  con  cuarenta  hi- 
josdalgo, entre  ellos  los  Vargas,  y  los  Gaitanes,  y  en  nú- 
mero de  unos  dos  mü  hombres,  aptos  para  suMr  los 
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rigores  del  hambre,  del  frió,  del  calor,  del  polvo,  del 
agua,  de  la  desnudez,  de  todos  los  peligros  en  ñu,  y  las 
fatigas  todas  de  la  guerra.  Penetraron  en  Andalucía 
con  ánimos  denodados,  yendo  todos  de  un  corazón:  con 
la  voluntad  de  vencer,  con  el  deseo  de  ganar  prez  para 
sieni])re. 

El  wali  de  MiuTÍa  Aben  Hud  que  habia  derrotado 
al  Emir  Almemun,  y  hecho  suya  la  posesión  del  reino 
de  Granada,  arrebatado  del  temor,  convoca  la  mas  gen- 
te que  puede  para  socorrer  las  fronteras,  los  cercados  y 
los  combatidos.  En  tanto  que  se  propone  acudir  con 
brazo  fuerte  y  con  toda  rapidez  á  la  defensa,  el  ejército 
cristiano  llega  hasta  los  campos  de  Jerez  y  asienta  sus 
reales  no  lejos  de  las  márgenes  del  Guadalete.  Hincan 
los  soldados  las  lanzas  en  tierra  para  tenerlas  á  mano 
al  despertar,  y  junto  á  ellas  toman  por  cama  el  suelo  y 
por  almohadas  las  rodelas  en  el  sitio  mismo  en  que  los 
godos  fueron  derrotados  por  los  árabes,  origen  de  tan- 
tos desastres  y  de  guerras  tan  sangrientas. 

Esparce  su  presencia  el  terror  por  toda  la  comarca: 
conviértense  en  armas  los  instrumentos  de  labor,  y  el 
sosiego  de  la  paz  en  la  inquietud  de  la  guerra:  los  mo- 
i'os  de  los  pueblos  inmediatos,  divididos  por  el  odio  has- 
ta entonces,  líganse  con  los  vínculos  de  una  concordia 
que  la  necesidad  les  dictaba. 

El  infante  y  Alvar  Gómez  habían  hecho  grande  es- 
trago en  muchas  poblaciones,  por  medio  del  saqueo 
y  del  incendio  que  en  mi  solo  día  habia  igualado  con 
el  suelo  las  mas  eminentes  torres.  Cautivos  tenían 
en  su  campamento  que  les  sirviesen,  y  con  abundan- 
tes provisiones  la  seguridad  de  no  verse  precisados 
á  abandonar  la  tierra  transidos  del  hambre  y  del  frío. 
En  la  hueste  de  los  cristianos  habia  un  hijo  del  wali  de 
Baeza,  vasallo  del  rey  don  Eernando,  con  doscientos 
caballos  y  trescientos  peones.  También  en  ayuda  del 
infante  habían  venido  muchos  freiles  de  las  órdenes  mi- 
litares.    De  tres  mil  quinientos  hombres,  entre  caballe- 
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ros  y  gente  de  á  pié  se  componía  el  ejército. 

Llegó  Aben  Hiid  con  su  hueste  y  colocó  sus  reales 
entre  el  de  los  cristianos  y  la  ciudad  de  Jerez,  no  de- 
jando á  los  cristianos  mas  camino  para  retii'arse  que  el 
Guadalete.  La  muchedumbre  de  los  suyos  ocupaba 
una  gran  estension  de  la  llanura,  en  medio  de  unos  oli- 
vares. Comenzó  el  rey  á  aprestarse  á  la  batalla  ordenando 
que  todos  llevasen  cuerdas  y  tramojos  para  amarrar  á  los 
cautivos  que  esperaba  haber  en  la  lid.  Alvar  Pérez,  pop 
su  parte,  mandó  que  las  gentes  se  confesasen  antes  de 
entrar  en  ella,  cuales  con  los  sacerdotes,  cuales  unos 
con  otros  por  no  haber  tantos  en  el  ejército  como  se 
necesitaban.  Grande  era  el  peligro;  y  así  por  consejo 
de  Alvar  Gómez,  dispuso  el  infante  que  quinientos  cau- 
tivos que  en  el  real  se  hallaban,  todos  pereciesen  para 
que  los  suyos  no  se  ocupasen  en  su  custodia,  ni  ellos 
en  el  calor  de  la  pelea,  rompiendo  sus  cadenas,  pudie- 
sen prestar  auxilio  á  los  moros.  Así  enmudeció  la  ley 
de  la  generosidad  entre  las  armas.  La  palabra  clemen- 
cia, á  vista  de  lo  inminente  del  riesgo  común,  hubiera 
parecido  el  mayor  de  los  escarnios. 

Alvar  Pérez  de  Castro,  queriendo  consagrar  á  la  in- 
mortalidad sus  atrevidos  hechos,  no  se  vistió  de  lucien- 
tes armas,  no  cubrió  el  rostro  con  el  yelmo  de  resplan- 
deciente acero.  Vestido  solo  de  mi  almejí  delgado  y 
tendido  el  cabello  por  la  espalda,  cabalgó  sobre  un  ala- 
zán, sin  llevar  en  la  mano  mas  defensa  que  una  vara. 

Suenan  las  tronqDetas  y  los  añafiles  de  los  moros 
atronando  la  campaña:  á  sus  sones  se  alborota  la  san- 
gre y  se  incita  la  cólera  de  todos  para  entrar  con  igual 
denuedo  en  la  pelea.  Aun  no  habían  sentido  los  filos 
de  los  aceros  enemigos. 

Al  escuchar  el  militar  estruendo,  los  caballos  de  los 
cristianos  hinchan  las  narices,  tascan  el  freno,  escarban 
la  tierra,  erizan  las  crines.  Los  ginetes  no  pueden  de- 
tenerlos: ellos  mismos  se  apresuran  á  romper  los  escua- 
drones de  los  moros  con  tal  furia,  como  si  fueran  po- 
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tros  indómitos  (|ue  corrieran  á  despeñarse.  Santiago, 
Santiago,  Castilla,  Castilla,  son  los  acentos  que  por  do 
quier  se  escuchan  en  toda  la  caballería  que  empieza  á 
acometer.  Castilla  y  Santiago  responden  los  infantes 
lanzando  contra  los  moros  una  lluvia  de  saetas  pene- 
trantes, de  piedras  irresistibles.  Enristran  los  moros 
sus  lanzas  para  embestir  igualmente;  mas  sus  caballos 
quedan  como  pasmados  viendo  la  animada  mibe  de  pol- 
vo que  con  horrible  gritería  y  estruendo  se  acerca  con- 
tra ellos:  los  mismos  ginetes  vacilan  por  un  momento, 
sin  vigor  ni  fuerza  para  sustentar  la  lanza,  ni  menos 
para  herir  ni  responder  á  acometida  con  acometida. 
Desbarátase  el  primer  escuadrón  de  los  moros,  desba- 
rátase el  segundo,  y  tras  el  segundo  hasta  el  séptimo, 
sin  tregua  ni  descanso,  ni  formidable  resistencia. 

IMintieron  los  caballos  que  hablan  asegurado  con  su 
ímpetu  y  su  fortaleza  la  vida  á  los  caballeros  moros  y  los 
caballeros  también  que  habían  puesto  toda  su  confianza 
en  la  foiialeza  y  en  el  bravo  ímpetu  de  caballos  tan  fogo- 
sos y  valientes.  No  bastaron  los  cerrados  escuadi'ones  y 
las  bien  ordenadas  haces  ala  morisma.  Algimos  desús 
caudillos  caían  derribados  en  lo  mas  arduo  de  la  lucha: 
sentían  una  saeta  no  mas,  las  otras  daban  en  sus  cuerpos 
ya  cadáveres. 

Garci  Pérez  de  A'^argas,  armado  caballero  por  Alvar 
Pérez  al  comenzar  el  coud^ate,  mató  al  reyezuelo  moro 
de  Alcalá  de  los  Gaziües  que  capitaneaba  setecientos  ca- 
ballos de  estos.  Diego  Pérez  de  Vargas  perdió  su  lan- 
za y  su  espada  en  la  refriega.  Armado  con  una  rama 
de  olivo  que  desgajó  con  su  poderosa  fuerza,  hería  y 
mataba  sin  compasión  en  los  moros,  dando  así  oríjen  á  un 
sobrenombre  distino-uido.l 

o 

Empiezan  los  moros  á  abandonar  la  lucha  sm  que 
hayan  oido  tocar  la  trompeta  para  recojer,  ni  su  caudillo 

1  Alvar  Pérez  de  Castro,  según  te  á  los  moros:  Ad,  Diego,  ma- 
\&  Crónica  de  San  Fernando,  le  chuca, machuca, (\ViedL(iná.o?,e\e\ü.e- 
dijo  al  ver  combatir  de  esta  suer-     go  el  apellidó  de  Vargas  Machuca. 
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haya  arbolado  señal  de  retirada;  mas  ya  faltaba  el  orden, 
la  obediencia,  el  ardid,  el  aviso:  faltaba  igualmente  el 
consejo  y  la  resolución  en  el  caudillo  porque  faltaba  la 
razón  en  todos,  dominados  por  el  espanto. 

El  rey  Aben  Hud  se  refugia  en  su  campamento,  y 
del  campamento  tiene  que  huir  sin  que  haya  un  solo  es- 
cudero que  le  ensille  el  caballo  para  la  huida. 

Nuestro  es  el  dia,  esclaman  caballeros  y  peones  del 
campo  cristiano,  y  repitiendo  las  voces  de  Santiago  y 
Castilla,  y  animándose  con  la  idea  de  que  el  propio  San- 
tiago peleaba  con  ellos,  persiguen  á  k)s  enemigos  casi 
hasta  las  puertas  de  Jerez:  á  los  enemigos  que  en  su  ma- 
yor parte  corrían  en  sus  caballos  igualando  en  velocidad 
al  viento  para  salvar  las  vidas  en  vano,  pues  caballos  mas 
ligeros  eran  aquellos  en  donde  iba  persiguiéndolos  la 
muerte. 

Algunos,  para  facilitar  mejor  la  huida,  arrojaban  las 
armas  libertándose  de  su  peso,  en  la  persuasión  de  que 
nada  les  importaban  ya  después  de  ser  vencidos. 

La  llanm-a  estaba  sembrada  de  cadáveres  y  de  he- 
ridos: estos  esforzaban  un  poco  sus  desmayadas  voces 
imocando  socorro,  como  si  en  aquel  trance  se  pudiese 
imajinar  otra  cosa  que  la  persecución  de  los  enemigos. 

Muchos  de  estos  fueron  cautivados  y  sujetos  con  las 
mismas  cuerdas  que  hablan  traido  para  cautivar.  El 
campamento  moro  con  todas  sus  riquezas  cayó  en  po- 
der del  infante  don  Alonso.  Al  regresar  á  su  campo,  los 
cristianos  estrechaban  contra  sus  pechos  y  besaban  la 
cruz  de  sus  espadas  como  agradeciéndoles  la  victoria. 
La  lóbrega  noche  llama  al  descanso  á  los  combatientes; 
y  mientras  la  mayor  parte  del  ejército  cristiano,  que  no 
vigila,  duerme  en  el  descanso  de  la  victoria,  reina  en  Jerez 
el  asombro  y  la  confusión,  la  desesperación  y  el  llanto. ^ 

1  La  Crónica  de  S.  Fernando  Miguel,  cuñado  de  Diego  Pérez 
cuenta  casi  con  estas  palabras  el  de  Vargas.  Estaban  ambos  ene- 
siguiente  lieclLO.  mistados.    Diego   Pérez,   aunque 

Hallóse  en  esta  batalla  Pedro  era  el  ofendido,  quiso  reconciliar- 
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No  pasará  mucho  tiempo  sin  que  por  la  inconstan- 
cia de  la  suerte,  algunos  de  los  cobardes  que  solo  echa- 
ron mano  á  la  espada  para  huir,  contemplarán  la  losa  de 
los  sepulcros  de  alguno  de  los  héroes  de  esta  jornada  y 
sobre  ella  sacudirán  por  escarnio  el  lodo  y  polvo  de  sus 
pies,  vencedores  de  sus  vencedores  en  haber  tenido  mas 
fortaleza  para  consen^ar  la  vida. 

El  lugar  del  combate  debió  ser  por  las  inmediaciones 
de  la  Mesa,  llamada  de  Santiago  por  tal  causa,  no  muy 
distante  de  los  arroyos  Fontetar  y  Musas.  La  misma 
inconstancia  de  la  suerte  en  el  mismo  sitio  en  que  facilitó 
á  los  árabes  la  conquista  de  España,  facilitará  á  los  cris- 
tianos la  reducción  de  las  principales  ciudades  de  esta 
parte  de  Andalucía.^ 

Aben  Hud,  aquel  rey  que  se  gloriaba  de  sus  forta- 
lezas y  de  la  multitud  de  sus  gentes,  con  lágiimas  en 
los  ojos  solemnizaba  su  gran  desastre,   contemplando 


so  con  Pedro  Miguel,  y  aun  se 
valió  de  la  intercesión  de  varios 
religiosos,  y  del  mismo  infante, 
los  cuales  intentaron  por  buenas 
razones  hacerlos  amigos.  Pedro 
Miguel,  vencido  de  ellas,  dijo  que 
perdonaba  los  agravios  que  habia 
recibido  con  tal  que  Diego  Pérez 
le  diese  un  abrazo.  Era  Miguel 
de  tan  gran  fuerza  que  cuando 
quería  matar  á  algimo,  con  solo 
apretarlo  entre  sus  brazos,  le  qui- 
taba la  vida.  Conocióle  la  inten- 
ción Diego  Pérez,  y  así  no  con- 
sintió en  manera  alguna  aventu- 
rar su  persona  á  tamaño  riesgo; 
y  por  eso  entraron  ambos  en  la  re- 
friega tan  enemigos  como  antes. 
Pedro  Miguel  kizo  en  aquel  dia 
estrañísimas  cosas,  matando  y  der- 
ribando moros,  porque  era  en  es- 
tremo valiente.  Después  de  pa- 
sada la  batalla,  se  hicieron  mu- 
chas y  muy  vivas  düigencias  por 
descubrir  su  cuerpo:  el  cual  ni 
muerto  ni  vivo  pudo  ser  hallado. 
Creyóse  que  llevado  de  sus  brios 


se  metió  en  los  escuadi-ones  de  los 
moros,  y  se  entró  siguiéndolos 
dentro  de  Jerez:  en  donde  sin  du- 
da tuvo  trágico  fin  ó  fué  hecho 
prisionero. 

1  El  campo  de  Táriq,  estuvo 
entre  Arcos  y  Espera,  según  mis 
conjeturas.  El  ?)Xvo^ o  Fontetar  ó 
Fonte  Táriq  corre  á  un  cuarto  de 
legua  del  Guadalete,  y  el  3íúsas, 
casi  paralelo  al  Fontetar,  dista  de 
este  mismo  arroyo  como  tres 
cuartos  de  legua.  La  batalla  em- 
pezarla en  la  tierra  cj^uebrada  que 
media  entre  el  lugar  del  campa- 
mento y  los  Uanos  de  Caulina, 
terminándose  en  estos.  El  ser  in- 
ferior Táriq  á  Rodrigo  en  caba- 
llería hace  verosímü  que  por  este 
lado  fueran  los  combates  prime- 
ros. El  sitio  de  la  Mesa  de  San- 
tiago, en  cuyas  inmediaciones  de- 
bió darse  la  segunda  batalla  del 
Guadalete,  dista  del  arroyo  Fon- 
tetar  poco  mas  de  una  legua.  Se 
vé,  pues,  que  ambas  batallas  se 
dieron  en  el  mismo  sitio. 
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desde  su  torreado  alcázar  el  campo  de  los  vencedores  en 
la  tranquilidad  y  en  el  regocijo,  mientras  que  á  algún 
caudillo  cristiano,  pensando  en  la  victoria,  no  podia  ar- 
rancar del  pecho  un  solo  gemido  el  dolor  de  sus  crueles 
heridas. 

Las  astas  de  las  lanzas  que  liabian  cojido  los  cris- 
tianos sirviéronles  de  leña  en  todo  el  tiempo  cpie  perma- 
necieron descansando  de  las  fatigas  del  combate,  cu- 
rándose las  heridas,  recorriendo  las  campiñas  inmediatas. 

Los  moros  que  no  pudieron  acojerse  en  Jerez  hahian 
huido  cada  uno  por  su  parte  sin  que  apenas  hubiese  dos 
que  caminasen  juntos:  corrian  por  los  caminos  délos 
campos:  por  los  senderos  de  los  collados,  ó  por  veredas 
y  sendas  no  sa])idas  de  sus  pies.  Quedo  libre  el  campo 
y  desembarazada  la  tieri'a. 

Prepáranse  los  cristianos  á  tornar  á  sus  pueblos. 
Mas  antes,  por  si  tienen  que  combatir  nuevamente  para 
abrirse  paso,  prueban  los  filos  de  sus  espadas:  las  fuerzas 
de  los  brazos.  Levantan  sus  reales"  y  llevan  consigo  los 
despojos  y  los  cautivos  que  pensaron  un  dia  tener  por 
esclavos  á  los  que  la  victoria  hizo  sus  señores.  Los  mas 
esforzados  de  los  cristianos  guardaban  las  armas  ensan- 
grentadas del  enemigo  que  hablan  vencido  para  osten- 
tar entre  los  suyos  el  trofeo  de  sus  hazañas. 

Así  dejaron  las  márgenes  del  Guadalete  estos  ven- 
gadores de  la  perdida  de  España.  Los  cadáveres  de  los 
enemigos  recibieron  sepultm'a  en  la  misma  tierra  que 
guardaba  los  desnudos  huesos  de  los  godos,  cuatro  si- 
glos antes  eii  el  mismo  sitio  exterminados:  sacrificio  ex- 
piatorio que  los  vencedores  liabian  hecho  en  conmemo- 
ración de  aquel  combate  en  que  las  banderas  de  la  cruz 
de  Cristo  quedaron  derribadas  ante  los  estandartes  de 
la  media  hma. 

Aben  Hud  los  vio  partir  de  la  campaña  que  tan  ma- 
lamente habia  defendido;  mas  no  por  la  derrota  descon- 
fió en  sus  fuerzas  y  en  la  muchedumbre  de  sus  gentes. 
Ni  dornúa  ni  descansaba  mi  momento  la  saña  en  su  so- 
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berbio  y  altivo  corazón.  Monta  en  un  belicoso  caballo 
que  al  primer  sonido  del  atanibor  y  de  la  trompa  parecía 
como  que  en  su  inquietud  liundia  la  tierra  que  pisaba. 
Parte  á  Sevilla,  junta  nuevo  ejército,  y  con  desatinado 
furor  prepárase  á  combatir  nuevamente,  no  tanto  ya  por 
la  posesión  de  los  reinos  que  liabia  usurpado,  sino  para 
vengar  su  afrenta.  Mas  tarde  acude  en  socorro  de  Cor- 
doba:  engañado  por  un  caballero  cristiano  que  te- 
nia en  su  campamento,  cree  superior  el  número  de  los 
enemigos,  deja  á  la  ciudad  que  con  sus  propias  fuerzas 
se  defienda  y  parte  á  prestar  auxilio  al  endr  de  Valencia. 
Al  ir  á  Almería  con  objeto  de  end:)arcarse,  un  asesino 
enviado  por  el  wali  de  Jaén  le  arrebata  la  vida. 

Nada  podia  aplacar,  en  tanto,  la  saña  de  los  cristia- 
nos. Hacian  los  mayores  estragos  en  la  tierra  enemi- 
ga, á  fin  de  que  las  gentes  distantes,  solo  por  el  temor 
(jue  inspiraba  la  fama,  les  prestasen  obediencia.  No 
tanto  las  espadas  acicaladas,  no  las  lanzas  relumbrantes, 
no  el  trenzado  arnés,  no  el  peto  fuerte  les  aseguraban 
la  victoria  por  donde  quiera,  como  el  valor  que  igual- 
mente á  todos  enardecía.  Así  Fernando  el  Santo  salió 
á  esgrimir  su  acero  contra  la  morisma  con  soldados,  aun- 
que pocos  por  el  número,  no  pocos  sino  muchísimos  por 
su  fortaleza.  Así  pudo  vencer  y  sobrepujar  á  tantos 
contrarios:  así  logró  poner  sus  pendones  sobre  los  mas 
altos  homenajes  de  Córdoba,  Ecija,  Carmona  y  Sevilla. 

Los  cercados  que  despedían  un  tienq)o  á  los  emba- 
jadores del  rey  castellano  con  toda  deshonra  y  todo  vi- 
tuperio, sin  dones,  tributos  ni  parias,  ya  puestos  en  la 
mayor  angustia  y  necesidad,  tenían  que  entregarse  á  los 
enemigos  que  menospreciaron  con  furor  loco,  no  sin 
llorar  al  propio  tiempo  nmy  amarga  y  lastimeramente  su 
desdicha. 

Unos  autores  dicen  que  San  Fernando  ganó  á  Jerez, 
Medina,  Alcalá,  Vejer,  Puerto  de  Santa  María,  Cádiz, 
Rota,  Sanlúcar,  Trebujena,  Lebrija  y  Arcos;!  otros  que 

1  Crónica  general  (4^  parto).  Juan  de  Mena  Las  trescienias.  Es- 
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hizo  triljutarias  estas  poblaciones  por  el  respeto  (i  sus  ar- 
mas :l  otros  niegan  ambos  hechos  reservando  la  gloria 
de  estas  empresas  á  su  preclaro  hijo  don  Alonso  X.2 
Este  fué  aquel  príncipe,  desde  su  juventud  gran  caballe- 
ro en  las  lides,  generoso  sobre  toda  generosidad,  de  es- 
píritu remontado  sobre  el  tiempo  y  sobre  la  fortuna,  el 
sabio  amante  de  los  sabios,  varón  ilustre  ejemplo  lasti- 
moso del  poder  de  la  ignorancia.  Como  superior  á  su 
siglo,  su  siglo  no  quiso  reconocer  la  propia  inferioridad  y 
juzgó  indigno  de  él  al  mas  grande  de  sus  hombres.  Cre- 
yó débiles  la  lanza  y  el  escudo  en  manos  acostmnbradas 
á  la  pluma  y  al  códice:  el  cetro  inútil  en  quien  vivía  bajo 
el  vuíío  de  la  razón  y  de  la  ciencia:  osó  lleo-ar  con  sus  vi- 
llanas  iras  hasta  casi  tocar  en  su  corona:  le  abrió  la  tum- 
ba rindiéndolo  mas  con  el  dolor  que  con  los  años;  y  en- 
volvió su  cadáver  y  sus  laureles  secos,  sin  una  lágrima 
de  sus  hijos  y  de  sus  pueblos,  en  el  sudario  donde  iban 
en  cand3Ío  las  espinas  con  que  le  hirieron  la  ingratitud  y 
la  barbarie. 

Monumentos  que  aspiran  á  mas  segura  inmortalidad 
que  las  prepotentes  moles  de  los  suntuosos  edificios  de 
su  época,  son  las  obras  de  filosofía,  de  historia,  de  legis- 
lación y  de  poesía  con  que  apeló  de  la  injusticia  de  su 
siglo  á  las  edades  mas  remotas:  con  ellas  hizo  aun 
mas  que  Scipion  Africano  cuando  con  sus  })ropias  manos 
plantó  el  mirto  que  habia  de  proteger  con  amigas  som- 
bras la  ])iedra  de  su  sepulcro,  donde  habia  consignado 
con  su  nond)re  la  ingratitud  de  su  patriíi. 

Don  Alfonso  el  Sabio,  con  valerosos  capitanes  que 
le  ayuden,  con  fuertes  soldados  que  le  defiendan,  todos 
con  grandes  alientos  para  pelear  y  con  mayores  bríos 
para  vencer,  desciende  desde  Sevilla  y  á  banderas  ten- 
pinosa,  Historia  de  Sevilla.  los  confirmadores  se  lee  el  nom- 
1  Eallon  y  Mesa  Ginete.  His-  bre  de  Sanc/iit  rey  de  Jerez,  como 
toñas    MSS.  de  Jerez  dicen  que     su  vasallo. 

Espinóla  vio  im  privilegio  otor-        2  Así  se  lee  en  su  Crow ?Vít  don- 
gado  por  el  Sto.  Eey  en  que  entre     de  se  niega  del  todo  el  hecho. 
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didas  por  los  Ihnios  de  Lebrija,  llega  hasta  poner  sus 
reales  en  los  campos  de  Jerez.  Esto  acaeció  el  tercer 
año  de  su  reinado  (1255).  Un  mes  tardó  don  Alfonso 
en  asentar  el  cerco.  Los  de  la  ciudad  no  se  hallaban  pre- 
venidos ])ara  el  trance.  Algunos  de  su  campiña  esta- 
ban acostumbrados  á  hacer  correrías  en  tierras  de  cris- 
tianos; mas  los  habitantes  de  Jerez,  habian  trocado  en 
su  mayor  parte  las  espadas  en  hoces,  las  lanzas  en  rejas 
de  arailos.  Viendo  como  el  rey  don  Alfonso  les  talaba 
la  tierra,  como  abrasaba  los  sembrados,  desmantelaba 
los  castülos  inmediatos,  y  como  desarmaba  las  partidas 
de  moros  que  procuraban  acudir  desde  los  lugares  in- 
mediatos en  socorro  de  la  ciudad  oprimida,  los  moros 
jerezanos  le  enviaron  una  embajada,  prestándose  á  re- 
conocerlo por  Señor,  siempre  que  los  dejase  en  posesión 
de  sus  casas  y  haciendas,  por  lo  cual  se  ofrecian  á  pagar 
un  tributo.  Don  Alfonso,  aprovechándose  de  esta  con- 
quista sin  pérdida  de  la  sangre  de  los  suyos,  aceptó  las 
condiciones  ofrecidas,  y  entró  en  el  alcázar  de  Jerez  en 
señal  de  posesión:  el  reyezuelo  moro  salió  de  la  ciudad 
con  todos  sus  haberes,  según  habia  sido  concertado. 

En  tanto  que  don  Alfonso  se  ocupaba  en  la  reduc- 
ción de  Jerez,  su  hermano  el  infante  don  Enrique,  se 
apoderó  de  Lebrija  con  facilidad,  pues  no  tenia  fortale- 
zas. Puso  segiüdamente  cerco  á  Arcos,  que  se  resistió 
hasta  que  sus  defensores  supieron  que  Jerez  estaba  ya 
en  poder  de  los  cristianos.  Entonces  se  rindieron  al 
infante  don  Enrique  con  las  mismas  condiciones  que 
esta  ciudad,  entregando  su  fortaleza  á  la  hueste  del  rey 
don  Alfonso. 

Quedó  por  Alcaide  de  Jerez  don  Ñuño  de  Lara,  por 
su  teniente  Garci- Gómez  Carrillo,  por  gobernador  de  to- 
da la  comarca  en  ausencia  del  rey  el  infante  don  Enrique, 
el  cual  no  gozó  en  paz  mucho  tiempo  este  cargo.  De 
condición  inquieta,  movido  constantemente  por  su  am- 
bicioso natural,  daba  aliento  á  las  sediciones  de  algunos 
señores  de  Castilla  contra  su  hermano;  caballero,  en  fin, 
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todo  artificio,  todo  traición,  teniendo,  empero,  mas  de  te- 
meridad que  de  fortaleza,  mas  de  impaciencia  que  de 
constancia.  El  rey  desde  Sevilla  ordenó  una  hueste  para 
combatir  al  infante,  llamando  al  alcaide  de  Jerez  don 
Ñuño  de  Lara  con  objeto  de  que  la  capitanease.  Así 
aconteció:  el  ejército  salido  de  Sevilla  encontró  al  del  in- 
fante que  lo  acaudillaba,  antes  de  llegar  á  Lebrija.  El 
combate  fué  tenaz  por  unos  y  otros,  Don  Enrique  y  don 
Ñuño  llegaron  al  extremo  de  combatir  por  sus  propias 
personas,  recibiendo  entrambos  heridas  leves.  Al  ñn  el 
infante  teniendo  mas  que  temer  tuvo  menos  valor  para 
confiar  en  sus  fuerzas,  y  se  retiró  á  Lebrija,  desde  donde 
huyó  á  la  noche  siguiente  en  dirección  del  Puerto  de  Sta. 
Maria.  Embarcóse  en  Cádiz:  de  aquí  pasó  á  Valencia; 
mas  no  hallando  en  el  reino  de  Aragón  el  buen  acojimien- 
to  que  anhelaba,  pasó  al  África  con  nmchos  cristianos  sus 
parciales,  residió  cuatro  años  en  Túnez,  de  Túnez  se 
trasladó  á  Italia,  fué  senador  en  Roma  y  dejó  en  todas 
partes  mía  estraña  memoria  de  sus  aventuras  y  peregri- 
naciones. 

Los  moros  de  estas  partes  aprovecharon  la  ausencia 
que  á  Castilla  habia  hecho  su  alcaide  don  Niulo  de  Lara 
y  el  estar  retirado  también  de  las  ciudades  de  Andalucía 
el  rey  don  Alfonso.  Deseosos  de  romper  la  cadena  de  la 
esclavitud  en  que  vivían  desde  que  miserablemente  se 
dejaron  vencer  y  vergonzosamente  sujetar,  los  moros  de 
Jerez,  Arcos  y  Lebrija  sacudieron  la  flojedad  y  cobardía 
en  que  estaban,  y  acometieron  en  sus  fortalezas  á  los  po- 
cos cristianos  que  las  guarnecian.  Defendió  Garci-Go- 
mez  Canillo  con  valor  heroico  el  alcázar  de  Jerez;  mas 
un  día  y  otro  se  acrecentaban  las  fuerzas  de  los  enemigos 
con  ayuda  de  los  moros  que  venían  de  Algeciras  y  Tari- 
fa para  asegurarles  la  victoria.  Al  fin  los  moros  se  apo- 
deraron de  una  parte  del  alcázar:  retirado  Gómez  Carri- 
llo con  pocos  escuderos  á  una  torre,  persistió  en  su  defen- 
sa, hasta  que  estos  fueron  muertos  y  él  prisionero  por 
medio  de  unos  garfios  de  hierro  con  que  los  moros  lo  ase- 
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guraron  por  la  armadura.  Foríim  de  Torres,  descen- 
diente de  don  Fortnn  Segundo,  rey  de  Navarra,  era  alfé- 
rez mayor  de  Jerez.  En  el  asedio  del  alcázar  mantuvo 
enarbolado  el  estandarte  real  defendiéndose  y  alentando 
á  los  suyos  con  singular  esfuerzo  y  admirable  constancia. 
Herido  en  las  piernas,  y  cortadas  las  manos,  todavía  con 
los  dientes  y  los  troncos  de  los  brazos  procuró  tener  en 
pié  el  estandarte  hasta  el  punto  en  que  acudieron  íi  re- 
cojerlo  los  cristianos.  A  poco  lanzo  el  postrimer  suspiro. 

Garci  Gómez  Carrillo,  á  quien  los  moros  profesaban 
cariño,  sin  duda  porque  los  trataba  con  la  consideración 
debida  á  los  sujetos  por  las  armas,  no  irritándolos  como 
á  enemigos,  fué  curado  por  estos  con  el  mayor  cariño,  y 
enviado  al  rey  don  Alfonso  con  cartas  en  que  certifi- 
caban el  valor  con  que  liabia  defendido  el  alcázar. 

Dos  años  después,  ya  don  Alfonso  se  encontró  con 
fuerzas  bastantes  para  cond^atir  la  morisma.  Llegó  á 
Sevilla  y  comenzó  á  descender  hacia  los  lugares  sul)le- 
vados,  con  objeto  de  poner  freno  y  castigar  la  arrogancia 
de  los  moros.  Al  estrépito  de  los  aceros  de  su  hueste,  al 
galopar  de  sus  caballos,  al  brillo  de  las  puntas  de  sus 
lanzas,  heridas  por  los  rayos  del  sol,  y  al  resonar  de  sus 
gritos  de  guerra  parecían  estremecerse  las  sierras  inme- 
diatas. El  espanto  penetraba  en  los  hondos  valles,  su- 
bía á  las  cund^res  de  las  colinas  y  amenazaba  con  las 
venganzas  y  los  castigos.  Utrera,  oprimida  con  el  ase- 
dio de  los  moros  jerezanos,  quedó  libre.  Jerez  fué  ase- 
diada por  espacio  de  cinco  meses,  hasta  que  combatida 
por  máí|uinas  militares  y  por  el  vigoroso  esfuerzo  de 
los  sitiadores,  hubo  de  rendirse  sin  mas  condición  que 
la  de  dejar  á  los  sitiados  en  la  libertad  de  sus  personas 
y  en  la  conservación  de  sus  vidas.  El  día  9  de  Octubre 
de  1264  acaeció  la  entrega  de  la  ciudad  de  Jerez. 

Antes  de  este  tiempo  debió  ocurrir  el  saqueo  de 
Cádiz  por  los  cristianos.  Refiere  la  Crónica  de  don  Al- 
fonso, que  siendo  el  rey  en  Sevilla,  supo  que  la  villa  de 
Cádiz  estaba  mal  guardada.     Hallábase  en  aquella  sa- 
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zoii  con  una  muy  bien  prevenida  flota,  y  ordenó  á  su 
almirante  Pedro  Martinez  de  la  Pe  que  con  don  Juan  Gar- 
cía, Rico-hombre,  y  otros  insignes  caballeros  y  escude- 
ros saliese  de  Sevdla  un  dia  por  la  mañana,  diesen  las 
velas  de  sus  naves  al  viento,  y  surcasen  lo  mas  veloz 
que  ser  pudiese  las  aguas  del  Guadalquivir.  Así  lo 
hicieron,  y  al  siguiente  dia  también  por  la  mañana 
halLlronse  sobre  la  villa  de  Cádiz,  que  sin  recelo  te- 
nia las  puertas  abiertas.  Entraron  por  ellas  matando 
algunos  moros,  aunque  pocos;  pues  los  mas  con  el  im- 
proviso rebato  no  acertaron  á  ponerse  en  defensa,  Don 
Juan  García  entró  en  Cádiz:  ordenó  tomar  las  fortale- 
zas, y  que  se  tuviese  buen  recaudo  en  la  guarda  de  las 
puertas,  como  Pedi'o  Martinez  lo  tenia  en  la  de  las  naves 
para  no  ser  ofendidos  de  los  moros.  Estuvieron  así  cua- 
tro dias:  en  los  cuales  se  apoderaron  de  muchas  mercade- 
rías, oro,  plata,  y  otras  cosas  de  muy  grandes  precios;  y 
llevaron  todas  estas  riquezas  á  sus  galeras  y  navios;  y 
porque  supieron  que  los  moros  se  juntaban  en  gran  nú- 
mero, para  venir  sobre  ellos  tanto  por  mar  cuanto  por 
tieiTa,  y  viendo  cuan  lejos  tenían  el  socorro,  ]ui])ieron  de 
dejar  á  Cádiz,  tomando  la  vuelta  de  Sevilla,  con  nume- 
rosos despojos  y  con  nuichedundíre  de  cautivos. 

Equivocadamente  cuenta  el  suceso  la  Crónica  del 
rey  en  año  posterior  al  de  la  toma  de  esta  isla:  así  todos 
los  historiadores  del  suceso,  entienden  que  debió  ocur- 
rir antes. 

Aunque  ciertamente  no  se  sabe  cual  fué  el  año  en 
que  ganó  á  los  moros  el  sabio  rey  don  Alfonso  X  la  isla 
de  Cádiz,  existe  una  constante  tradición  que  en  setiemlire 
de  120.2,  víspera  ó  dia  en  que  celebra  la  exaltación  de  la 
cruz  la  iglesia  romana,  se  apoderaron  de  esta  ciudad  las 
tropas  de  Castilla.  Era  en  aquella  sazón  Cádiz  ele  Ja- 
cob Aben  Juzef  rey  de  Pez  y  de  Marruecos:  el  cual,  sen- 
tido de  la  presa  (pie  de  esta  isla  habia  hecho  don  Alfon- 
so, le  envió  embajadores  para  pedirle  ennñenda  y  satis- 
facción de  tal  injuria  y  daño;  pero  no  consiguió  de  scme- 
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jante  den i anda  mas  efecto  que  corteses  razones. 

Consideraba  el  rey  don  Alfonso  qne  de  nniclia  im- 
portancia podia  serle  Cádiz  para  la  conrpiista  de  África. 
Así  es  qne  sn  primer  cnidado  fne  reediñcarla  y  darle  po- 
bladores. Labró  todas  sns  casas  de  nnevo  en  estreclio 
sitio:  constrnyó  para  asegurar  la  ciudad,  cuya  traza  y  for- 
ma era  cuadrada,  una  fortísima  cerca  de  manipostería, 
almenada  y  con  torres  de  trecho  en  trecho,  y  levantó  un 
soberbio  castillo  de  piedra  sobre  antiquísimos  y  nniy  du- 
ros cimientos,  con  dos  altos  y  cuadrados  torreones  y  cin- 
co cubos.  La  cerca  de  la  ciudad  tenia  tres  lienzos  ó  cor- 
tinas situadas,  una  á  la  parte  del  oriente,  otra  á  la  del 
norte  y  otra  á  la  del  occidente,  con  una  puerta  en  medio 
de  cada  una.l  La  parte  de  la  ciudad  que  caia  á  la  ban- 
da del  sur,  estaba  defendida  por  una  nmy  alta  peña  taja- 
da que  incesantemente  batían  las  siempre  alteradas  on- 
das de  aquel  mar.  A  esta  población  se  di(')  el  nombre  de 
villa. 

Edificada  esta,  mandó  traer  don  Alfonso  trescientos 
pobladores,  naturales  de  Laredo,  Santander,  San  Vicen- 
te de  la  Barquera  y  Castro  Urdíales:  ciento  de  ellos  hi- 
josdalgo: los  demás  buena  gente  llana.  El  gobierno  de 
la  villa  fué  cometido  á  Guillen  de  Berja.  Adjudicóles 
nnicha  y  buena  tierra  fuera  de  lo  que  es  isla  de  Cádiz; 
pues  en  ella  no  había  bastante  para  pastar  ganados,  pa- 
ra la  sementera  y  para  labrar  viñas,  huertas  y  hereda- 
des. Concedióles  (iite  los  hijos  de  Jos  vecinos  de  Cddi:: 
que  fuesen  cUri(jos,  hubieran  las  raciones  de  su  iglesia  an- 
tes que  otra  persona  esfraña:  que  los  vecinos  de  Cádiz 
pudiesen  entrar  en  la  ciudad  cuantas  mercaderías  quisie- 
sen  sin  pagar  portai^go  ni  derecho  cdguno,  asi  de  entra- 
da como  de  scdida,  y  que  pudiesen  venderlas  francamente 
en  sus  casas:  que  cucdciuier  persona  estraña  que  tr ágese  á 
Cádiz  mercaderías  diese  por  ellas  el  tercio  menos  de  los 

1   Aun  se   conservan   las   tres     Blancos,  el  que  llaman  del  Pópu- 
puertaa    de    la    antigua  villa    y     lo,  y  el  que  llaman  de  la  Eosa. 
son   el  arco    que  llaman  de  los 
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defechos  que  se  acostumbran  á  dar  en  Sevilla:  que  tuvie- 
sen ademas  feria  de  un  mes,  y  que  todos  los  mercaderes 
que  á  la  fama  de  ella  viniesen,  nada  pagasen  de  derechos: 
concedióles  á  mas  otras  franquicias  con  calidad  de  que 
habian  de  ser  de  los  trescientos  pobladores,  los  ciento  ba- 
llesteros, los  doscientos  hombres  de  lanza. 

Tiié  tan  grande  el  amor  que  tuvo  á  esta  isla,  que  so- 
licitó del  Papa  Urbano  IV  la  erección  de  su  iglesia  en 
Catedral,  porque  dice  el  mismo  Pontíñce  en  cartas  da- 
das á  21  de  Agosto  de  1.2 G8.  «En  la  isla  de  Cádiz  hay 
})uerto  de  mar,  cómodo  y  tranquilo,  y  puede  ser  puerta 
á  los  heles  para  la  conquista  de  África,  si  se  llena  nui- 
cho  de  habitadores  cristianos.  Considerando  tú  (habla 
con  don  Alfonso)  prudentemente  esto,  como  ])rincipe 
ñdelísimo;  porque  tu  clara  memoria  anime  e  induzca  á 
los  reyes  que  te  sucedieren  á  la  guarda  y  aumento  del 
mismo,  y  por  eso  los  pueblos  fieles  de  mejor  gana  de- 
terminen el  habitarlo,  has  elejido  con  piadosa  y  pru- 
dente deliberación,  sepultura  en  la  iglesia  de  Santa- 
Cruz  que  en  la  misma  isla  y  en  el  lugar  llamado  Cádiz 
haces  fabricar  de  maravillosa  obra.» 

La  advocación  v  título  de  la  io-lesia  de  Cádiz,  fue  el 
que  hasta  hoy  tiene,  Snnta-Crur.,  ó  por  haberse  consa- 
grado en  el  dia  14  de  Setiembre,  ó  por  haberse  ganado 
en  él  la  ciudad,  ó  por  haber  sido  la  divisa  y  blasón  de 
las  armas  de  don  Alfonso  el  Sabio  una  grande  cruz  do- 
rada en  campo  encarnado  sobre  unas  alteradas  ondas 
de  plata.  Don  Fr.  Juan  Martínez  fué  su  primer  obis- 
po: su  primer  deán  Ruy  Diaz. 

Opusiéronse  el  arzobispo  y  cabildo  de  Sevilla  á  la 
erección  de  la  iglesia  de  Cádiz  en  Catedral,  fundados 
en  ([ue  á  aquel  arzobispado  pertenecian  los  lugares  con 
que  don  Alfonso  acababa  de  enriquecer  esta  Catedral. 
Pero  sus  quejas  no  fueron  bien  recibidas  del  rey,  ni 
menos  del  tribunal  apostólico  á  quien  acudieron. 

Erigida  la  iglesia  en  Catedral  el  año  de  1265,  con- 
cedió don   Alfonso  á  Cádiz  el  título  de  ciudad,  quitan- 
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dolé  el  de  villa.  Dióle  para  su  justicia  dos  alcaldes  or- 
dinarios y  un  alguacil  mayor,  á  quienes  tocaba  el  cono- 
cimiento de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  de  la 
ciudad,  de  la  bahía  y  del  lugar  que  entonces  llamaban 
de  la  puente,  lioy  San  Fernando.  Seis  eran  los  regido- 
res, nombrados  para  cada  año,  y  no  comprados  los  ofi- 
cios. Habia  también  jurados;  pero  se  ignora  su  nú- 
mero. Los  alcaldes  se  elegian  por  un  año  solamente. 
Ellos  y  el  alguacil  mayor  entendian  ademas  de  las  causas 
que  de  Medina  Sidonia,  Puerto  de  Santa  María,  Rota  y 
Sanlíicar  venian  en  apelación  á  fenecer  en  esta  ciudad,  si 
no  eran  negocios  de  mucha  importancia.  Los  alcaldes 
ordinarios  y  regidores  de  estos  lugares,  y  los  de  Chipio- 
na  y  Trebujena  habian  de  ser  confirmados  por  esta  ciu- 
dad antes  de  ejercer  los  oficios,  y  no  siendo  tenidos  por 
convenientes,  elegíanse  otros.  Don  Sancho  el  Bravo,  hi- 
jo de  don  Alfonso,  confirmó  los  privilegios  que  su  padre 
habia  concedido  á  esta  ciudad,  y  para  guarda  y  defensa 
no  solo  de  ella  sino  de  todas  las  costas  que  se  ven  en  sus 
contornos,  prevínose  de  fuerzas  marítimas,  para  lo  cual 
hizo  conducir  una  armada  que  tenia  suya  Miser  Benito 
Zacarías,  caballero  genovés.  Hízole  natural  de  estos  rei- 
nos y  dióle  en  juro  de  heredad  el  Puerto  de  Santa  María 
que  don  Alfonso  habia  poblado,  con  su  castillo  para  él  y 
sus  sucesores,  con  obligación  de  tener  siempre  en  el  Gua- 
dalete  una  galera  armada  para  defensa  no  solo  de  Cádiz, 
sino  de  todos  los  lugares  que  están  cerca  de  esta  ciudad, 
ya  sobre  la  orilla  del  mar,  ya  en  la  tieiTa  adentro. 

No  bastaron  á  don  Alfonso  las  conquistas  de  Cádiz 
y  Jerez.  Combatió  á  Arcos,  combatió  á  Sanlúcar  y  á 
Rota,  combatió  al  Puerto  de  Sta.  María  y  Medina  Si- 
donia, combatió  en  fin  á  Alcalá  y  á  Vejer,  llevando  siem- 
pre tras  sí  el  favor  de  la  fortuna.  Todos  estos  lugares 
cayeron  bajo  el  yugo  de  su  diestra  vencedora.  La  parte 
de  nuestra  provincia,  recuperada  á  los  moros,  tomó  el 
nombre  de  frontera.! 

1  El  viage  del  caballero  Noruego  del  siglo   XIII  anteriormente 
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Expulsados  los  habitantes  de  todas  estas  poblacio- 
nes que  habian  negado  por  la  via  de  las  amias  su  obe- 
diencia y  vasallaje  al  rey  don  Alfonso,  este  encomendó 
la  defensa  de  ellas  á  caballeros  hijosdalgo,  repartió  las 
casas,  las  viñas  y  las  demás  tierras  entre  muchos  cris- 
tianos que  hizo  venir  de  Castilla,  y  entre  algunos  moros 
y  judíos,  vasallos  suyos  también. 

Así  quedó  reducida  al  cristianismo  una  gran  parte 
de  las  primeras  poblaciones  conquistadas  por  Táriq  y 
Musa.  Todavía  una  hoiTcnda  y  tenaz  lucha  ensangren- 
tará estos  lugares,  antes  que  las  banderas  de  los  cristianos 
ondeen  para  siempre  en  las  almenas  de  Algeciras  y  de 
Gibraltar.  Los  esfuerzos  de  los  moros  para  conseiTar  la 
posesión  de  la  base  de  sus  primeras  conquistas  serán  ter- 
ribles, mas  en  vano:  inútilmente  se  aprestarán  á  com- 
batir por  la  perpetuidad  de  un  dominio,  cuya  hora  de 
perecer  liabia  sonado  para  que  otro  dominio  se  alzase 
tan  prepotente  como  prepotente  habia  sido.  Pero  nin- 
guno entre  los  moros  comprendía  que  ya  no  era  luchar 
contra  los  cristianos,  sino  luchar  contra  el  destino.  Sien- 
do la  larga  duración  de  un  poder  la  cosa  mas  incierta 
de  las  inciertas,  es  sin  embargo  la  mas  creída  de  cuan- 
tas se  creen. 

Aun  nos  parece  ver  á  aquellos  primeros  árabes  tan 
sabios  y  tan  aguenidos,  cuando  por  la  ley  inevitable 
de  la  natm-aleza   fueron  despertados  del  sueño  de  la 
paz,  no  bien  crecieron  sus    ciudades  en  grandeza  y 
poderío,  y  aspiraron  á  extender  los  límites  de  su  pros- 
peridad al  par  que   extendían  los  del  teiTÍtorio  de   su 
imperio.  Recordemos  que  el  África  oprimió  á  una  par- 
te de  Europa,  cuando  la  república  de  Cartago  era  pre- 
citado, dice:   "De  isto  loco  (Cá-    virüiter  obviare." 
diz)  incipit  térra  que  Betica  dici-         De  Cádiz  decia  este  viajero, 
tur.    Secundum  vero    modernos         "Nunc    vero    per  Alphonsum 
vocatur  etiam  Frontarea  eo  quod     regem  Castelle,  ejectis  inde  sarra- 
frons    est   christianitatis    ibidem     cems  firma  et  hene  murata  ci vi- 
contra  infideles    et   ibi  oporteat     tas  est  edificata. 
dura  fronte  barbaricis  affininibus 


Cap.  II.]      CONQUISTAS  DE  LOS  ÁRABES.         251 

potente,  que  la  Europa  se  enseñoreó  luego  de  África, 
vengando  Roma  los  ultrajes  recibidos,  que  el  imperio 
romano  se  hizo  dueño  del  Asia,  que  el  Norte  esclavizó 
al  mediodía,  que  el  África  se  posesionó  del  mediodía 
y  que  mas  tarde  el  mediodía  abrió  camino  por  el 
mar  á  Europa  con  el  fin  de  que  la  América  adonde 
jamás  llegaron  las  armas  de  los  Alejandros,  de  los  Pom- 
peyos,  de  los  Cesares  y  de  los  Atilas,  se  uniese  á  las 
vicisitudes  del  antiguo  mundo,  y  no  permaneciese  mas 
tiempo  ignorante  de  las  dichas  y  desdichas  de  sus  otras 
hermanas,  y  segura  de  que  el  estniendo  de  las  armas  y 
las  ambiciones  de  aquellos  caudillos  atravesasen  los  de- 
siertos del  mar  para  oprimirla. 

Todavía  nos  parece  escuchar  al  África,  semejante  á 
una  augusta  matrona,  levantándose  de  su  solio  y  dicien- 
do á  sus  varones: 

//  Mío  ha  de  ser  el  dominio  del  mundo.  Ya  se  acer- 
ca la  hora  de  que  venguéis  los  ultrajes  que  á  vuestros  an- 
tecesores hicieron  los  hijos  de  Europa:  recordad  á  Carta- 
go  y  su  ruina:  traed  á  la  memoria  la  esclavitud  de  toda  la 
^lamitania  primero  á  las  armas  de  la  república  y  luego  á 
las  del  imperio  de  Roma.  Vosotros  los  vengadores  de 
vuestra  descendencia,  derramaos  por  Europa,  y  esparcid 
la  desolación  por  sus  campos  y  en  sus  ciudades.  La 
barbarie  reside  en  ellos.  Así  como  el  Asia  llevó  con  las 
armas  su  sabiduría  á  la  Europa  y  la  Europa  la  esparció 
con  sus  conquistas  por  el  orbe,  ahora  que  ha  huido  de 
Europa  y  se  ha  amparado  de  mis  brazos,  servios  de  ella 
para  dilatar  vuestro  imperio.// 

Dijo  y  las  naves  de  los  árabes  pasaron  el  estrecho  de 
Hércules  y  hollaron  estos  con  pié  firme  el  suelo  de  la 
Bética. 

Ya  vimos  como  no  hubo  poder  para  cerrar  el  paso  á 
los  vencedores:  lucharon,  después  de  la  derrota  de  Rodii- 
go,  algunos  capitanes  con  igual  fortuna,  pero  todos  ó  se  en- 
tregaron á  la  clemencia  de  los  que  venían  espada  en  ma- 
no á  conquistar  la  tierra,  ó  huyeron  tan  desordenadamente 
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como  una  bandada  de  palomas,  temerosas  á  la  vista  del 
águila  real. 

Algunos  indomables  guerreros  en  un  rincón  de  la 
abatida  España  alzaron  el  estandarte  de  la  independen- 
cia. La  oposición  al  vencedor  enemigo  comenzó  en  mo- 
tín, tomó  las  apariencias  de  ejercito,  pretendió  alcanzar  el 
nombre  de  reino.  Y  distintos  reinos  se  fundaron  en 
pos  de  este  y  imos  unidos  y  otros  separados  descendieron 
á  las  costas  como  toiTcntes  desatados  por  las  tempesta- 
des, y  así  sujetaban  á  su  dominio  poblaciones  enteras,  co- 
mo estemiinaban  á  los  que  sallan  de  ellas  á  esterminarlos. 

Ya  no  existen  aquellos  muslimes  leones  en  la  fortale- 
za y  en  el  ánimo:  aquellos  que  pugnaban  cuanto  podian 
por  vencer,  aquellos  que  quedaban  en  los  combates,  ó 
sepultados  en  su  propio  triunfo,  ó  haciendo  huir  á  los 
contrarios  á  refugiarse  en  los  montes  como  si  allí  no  pu- 
dieran ser  perseguidos:  aquellos  en  fin  para  quienes  la 
misma  grandeza  de  los  riesgos  desvanecía  una  tras  otra 
las  mas  arduas  dificiütades. 

Ante  el  poder  del  tiempo  todo  dejenera:  los  hijos  de 
los  héroes  son  vencidos  sin  resistencia:  los  mas  excelsos 
mm'os  caen  por  tierra  sin  manos  y  máquinas  que  los 
combatan. 

La  prepotencia  de  los  árabes  y  africanos,  conquista- 
dores de  España,  espiraba  por  momentos,  ayer  fortaleza 
inespugnable,  hoy  en  ruinas  con  el  tiempo  y  la  soledad, 
sueño  y  sombra,  noche  de  verano,  que  en  un  punto  pasó. 

Todavía  disputaran  mía  y  otra  vez  los  africanos  la 
posesión  de  los  sitios,  teatros  de  la  gloriosa  historia  de 
sus  antepasados:  la  tierra  primera  que  pisó  Tarif,  el  pro- 
montorio á  que  Táriq  dejó  su  nombre,  la  ciudad  donde 
Musa  empezó  la  conquista,  los  campos  de  Jerez  donde 
el  poder  godo  quedó  vencido:  la  comarca,  en  fin,  paso  de 
todas  las  sangrientas  ambiciones  de  los  almorávides,  al- 
mohades y  benimerines. 

No  abandonarán  fácilmente  á  la  profanación  de  los 
cristianos  el  suelo  regado  con  la  sangre  infehz  de  los  hé- 
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roes  de  la  media  luna:  á  costa  de  nueva  sangre  vertida 
inútilmente  lograrán  en  contados  y  mal  seguros  dias 
solo  abrevar  sus  caballos  en  el  Guadalete-.  solo  asordar 
con  los  heridos  atambores  sus  campiñas,  sin  que  en  nin- 
guna de  sus  poblaciones  se  alzen  banderas  mahometa- 
nas respondiendo  á  los  acentos  de  la  guerra. 

Parece  como  que  presentian  que  el  abandono  de  la 
llave  de  sus  conquistas,  iba  á  ser  la  señal  de  la  inmedia- 
ta destrucción  del  poder  fundado  por  Táriq  y  Musa. 


LIBRO  V. 

GUERRAS  EN  LA  PROVINCIA. 


CAPITULO  I. 


Entrada  de  Aben  Juzef  en  socorro  de  don  Alfonso  el  Sabio. — Muer- 
te de  este  monarca. — Aben  Juzef  declara  la  guerra  á  don  Sancho 
el  Bravo. — Sitio  de  Jerez. — Retirada  de  Aben  Juzef. — Toma  de 
Tarifa  por  los  cristianos. — Cerco  de  Tarifa  por  los  moros. — Heroi- 
cidad de  Guzman  el  Bueno. — Cerco  de  Algecii'as. — Toma  de  Gi- 
braltar. — Muerte  de  Guzman. 


Don  Alfonso  el  Sabio,  afligido  por  el  desamparo  de 
los  suyos,  acudió  á  la  magnanimidad  del  rey  de  Marrue- 
cos Aben  Juzef  para  que  sobre  su  mas  preciada  corona  le 
prestase  cantidad  de  dineros,  y  para  que  al  propio  tiempo 
le  diese  socorros  de  gentes  con  que  combatir  la  rebelión 
de  sus  pueblos,  declarados  por  su  hijo  don  Sancho.  El  mo- 
narca moro  no  solamente  le  facilitó  sesenta  mil  doblas  de 
oro,  sino  que  en  persona  acudió  á  Algeciras  con  el  fin  de 
auxiliarlo  en  la  empresa  de  reducir  por  la  fuerza  de  las 
armas  á  un  hijo  ingrato  y  á  unos  subditos  aun  mas  in- 
gratos todavía. 

Cerca  de  la  villa  de  Zahara,  ó  en  la  misma  Zahara,  se 
avistaron  los  dos  príncipes  para  concertar  el  modo  de 
combatir  á  los  rebeldes.  Y  con  efecto,  comenzada  la 
campaña,  la  felicidad  coronó  los  generosos  esfuerzos  de 
Aben  Juzef  en  pro  de  su  aliado:  Don  Alfonso  el  Sabio  no 
se  arrepintió  de  haberse  fiado  en  la  palabra  de  un  enemi- 
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go  suyo  en  la  religión:  pues  con  su  noble  auxilio  sometió 
gran  número  de  poblaciones.  Respetando  Aben  Juzef 
el  infortunio  de  un  tan  gran  príncipe,  hizo  por  su  causa 
lo  que  los  reyes  de  Portugal,  Aragón  y  Francia  se  habian 
negado  á  hacer,  fundándose  en  distintos  y  mal  razonados 
pretestos.  Al  fin  don  Alfonso,  vencido  por  el  dolor  así 
de  los  ultrajes  que  á  su  ancianidad  habia  reservado  su 
hijo,  como  del  que  le  ocasionó  la  falsa  nueva  de  su 
muerte,  espira  en  la  ciudad  de  Sevilla,  dejando  á  la  pos- 
teridad la  admiración  de  su  ciencia. 

Don  Sancho,  enmedio  de  sangrientos  disturbios, 
ocupa  el  trono  de  su  ofendido  padre.  Aben  Juzef  de- 
seó ajusfar  paces  con  el  nuevo  monarca;  pero  don  San- 
cho por  el  momento  no  pudo  olvidar  que  su  progenitor 
insigne  habia  recibido  en  su  desamparo  el  socorro  de 
este  príncipe:  injuria  que  se  propuso  vengar  rencorosa- 
mente por  medio  de  una  guerra  feroz,  cuando  el  estado 
tm'bulento  de  Castilla  lo  consintiera. 

Aben  Juzef  salió  de  Algeciras  con  numerosa  y 
aguerrida  hueste;  y  tomó  su  camino  derecho  para  la 
ciudad  de  Jerez.  Paró  sus  haces  contra  ella,  acercán- 
dose tanto  á  sus  muros  que  colocó  su  real  en  uno  de 
loe  olivares  mas  inmediatos.  Desde  ellos  comenzó  á 
fatigar  á  los  jerezanos  con  asaltos  continuos,  rechazados 
con  valor  heroico.  El  alcalde  de  la  ciudad  Fernán  Pé- 
rez Ponce  sustentó  por  mas  de  seis  meses  la  defensa,  y 
aun  esforzábase  tanto  en  ocasiones,  que  hacia  impetuo- 
sas salidas,  llegando  á  hostilizar  á  los  enemigos  en  sus 
propios  alojamientos. 

Don  Sancho  no  pudo  prestamente  acudir  en  socorro 
de  Jerez;  mas  al  cabo  bajó  á  Sevilla  con  objeto  de  pre- 
venirse para  la  lucha  con  el  moro  y  descercar  la  ciudad 
que  por  tanto  tiempo  era  asediada.  Los  constantes  tra- 
bajos de  la  resistencia  debilitaron  la  salud  del  alcaide 
Pérez  Ponce,  hasta  el  punto  de  caer  enfermo  tan  gra- 
vemente que  ya  no  podia  dirijirla  ni  por  su  persona,  ni 
poi-  sus  disposiciones,  ni  aun  por  su  consejo.     En  esta 
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tribulación  de  la  falta  del  caudillo  y  de  doblarse  el  ri- 
gor del  moro  en  la  opresión  del  cerco,  muchos  caballe- 
ros se  juntaron  en  la  iglesia  de  San  Juan  para  conferir 
el  modo  de  dar  cuenta  al  rey  en  demanda  de  socorro. 
Con  sangre  de  sus  venas  escribieron  y  firmaron  una  car- 
ta á  don  Sancho  representándole  el  trance  peligroso  en 
cjue  se  hallaban,  y  que  si  no  acudia  con  todo  su  poder 
á  prestarles  auxilio  ellos  resistirían  hasta  morir,  mas  la 
ciudad  vendría  á  caer  bajo  el  yugo  del  rey  moro. 

Don  Sancho,  movido  del  riesgo  de  los  Jerezanos,  sa- 
lió de  Sevilla  con  pocas  fuerzas,  mas  animado  de  su  va- 
lor que  de  su  número.  Aben  Juzef  no  quiso  aventurar 
su  ejército  á  un  combate  y  así  levantó  su  campo  diri- 
jiéndose  hacia  Algeclras.  Don  Sancho  quería  seguirle 
el  alcance  y  lidiar  con  el;  mas  su  hermano  don  Juan  y 
el  señor  de  Vizcaya  don  Lope  Diaz  de  Haro  lo  disua- 
dieron del  intento,  pues  secretamente  estaban  concerta- 
dos con  el  rey  de  Marruecos. 

Al  llegar  Aben  Juzef  con  su  ejército  por  la  parte 
acá  del  Guadalete,  vio  un  número  grande  de  bajeles  en 
la  bahia  de  Cádiz,  smios  enfrente  del  sitio  donde  hoy 
está  el  castillo  de  Puntales.  Ignorando  de  quien  era 
aquella  armada,  mandó  á  uno  de  sus  capitanes  con  ob- 
jeto de  que  la  reconociese.  Llegó  á  Matagorda  su  men- 
sajero y  desde  allí  interrogó  al  que  comandábalos  ba- 
jeles del  almirante  Benito  Zacarías,  á  Fernán  Pérez  May- 
món  gran  privado  de  don  Sancho.  Este  caballero  mos- 
trándole un  pan  y  un  palo  le  recordó  las  palabras 
que  al  embajador  de  Aben  Juzef  habla  respondido  el 
monarca  castellano  cuando  el  príncipe  moro  el  año  an- 
terior habla  solicitado  ó  mas  bien  exijido  su  alianza:  que 
con  aquel  palo  e^iaha  dispuesto  ó  defender  aquel  pan: 
palabras  bárbaras  dignas  de  un  príncipe  que  tan  enemi- 
go fué  de  la  ciencia  de  su  padre.  Libre  la  ciudad  de 
Jerez,  tornó  don  Sancho  á  Sevilla,  combatido  de  mil  re- 
celos por  la  poca  fé  que  habla  descubierto  en  su  her- 
mano don  Juan  y  en  el  Sr.  de  Vizcaya;  y  conociendo 
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cuanto  convenia  para  deshacer  mía  parte  de  sus  alevo- 
sos intentos,  tratar  de  paces  con  el  rey  Aben  Juzef,  cu- 
ya lealtad  conocía,  por  la  que  supo  mantener  á  su  pa- 
dre, salió  de  Sevilla  á  caballo  en  compañía  de  don  Pedro 
Alvarez  de  Asturias.  En  Jerez  permaneció  don  San- 
cho por  dos  dias,  ignorándose  la  causa  de  su  venida. 
Al  cabo  tornó  á  cabalgar  solo  con  aquel  caballero  y  tomó 
la  vía  de  Algeciras. 

No  burló  á  don  Sancho  la  confianza  que  habia  pues- 
to en  la  buena  fé  del  rey  moro.  Este  no  solo  lo  recibió 
con  todo  agasajo,  sino  también  capituló  con  él  paces 
y  le  facilitó  dinero  para  los  gastos  de  la  guerra. 

Mas  toda  esta  amistad  con  los  africanos  acabó  con 
la  ^dda  de  Aben  Juzef.  Su  sucesor  Aben  Jacob  era 
hombre  de  natural  feroz  y  turbulento,  y  enemigo  de  los 
amigos  de  su  padre.  Solo  desempeñaba  sus  palabras 
por  medio  de  la  alevosía,  solo  ambicionaba  adquirir  un 
renombre  propio,  no  por  la  imitación  de  los  hechos  de 
sus  progenitores,  sino  por  los  que  le  inspiraba  el  me- 
nosprecio de  toda  virtud  esclarecida.  Quebrantadas 
las  paces  con  el  rey  don  Sancho,  este  dispuso  un  ejér- 
cito y  una  armada  para  cercar  á  Tarifa,  y  él  en  per- 
sona vino  rigiendo  la  hueste.  Entre  los  mas  distin- 
guidos caballeros  que  acudieron  á  esta  jornada,  sobre- 
salía don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  valiente  y  generoso 
caudillo.  Grande  fama  había  adquirido  por  su  enojo 
con  don  Alfonso  el  Sabio,  por  haber  estado  mucho  tiem- 
po en  la  piivanza  del  rey  Aben  Juzef,  siendo  compañe- 
ro de  sus  victorias  sobre  los  rebeldes  africanos,  y  acon- 
sejándole libremente,  mas  con  deseo  de  servirle  que  de 
agradarle,  por  haber  sido  la  persona  á  quien  en  sus 
desdichas  recmTÍó  don  Alfonso  para  que  el  monarca 
moro  le  prestase  auxilio;  y  por  haber  correspondido  en- 
teramente y  con  toda  lealtad  á  las  esperanzas  de  tan 
malaventurado  príncipe,  quien  le  cedió  en  recompensa 
el  señorío  de  la  villa  de  Alcalá  de  ios  Gazules. 

No  pudiendo  tolerar  la  estraña  condición  de  Aben 
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Jacob,  tornó  á  senir  á  su  patria,  con  mas  ambición  de 
gloria  que  de  premios,  y  en  la  toma  de  Tarifa  demostró 
que  los  tesoros,  que  habia  ganado  en  tierra  de  infieles, 
estaban  á  disposición  de  su  príncipe  para  allanarle  la 
empresa.  Seis  meses  duró  el  cerco  de  la  villa:  tanta 
fué  la  constancia  de  los  sitiados  y  tal  la  fortaleza  de  los 
muros  que  los  guarecían.  Al  cabo  el  dia  20  de  Setiem- 
bre, según  unos  ó  21  según  otros,  del  año  de  1292  el 
estandarte  de  Castilla  tremoló  sobre  sus  torres,  quedan- 
do, después  del  asalto,  esclavos  cuantos  moros  se  encon- 
traron en  su  recinto. 

El  primer  pensamiento  del  rey,  conociendo  lo  difí- 
cil de  mantener  ejército  ])ara  su  defensa,  fué  desman- 
telarla; mas  el  maestre  de  Calatrava  don  Rui  Pérez 
Ponce  de  León  se  obligó  á  consen^arla  por  un  año.  Las 
mezquitas  de  Tarifa  fueron  bendecidas  por  el  obispo  de 
Cádiz  don  García,  que  se  halló  durante  el  asedio  en  el 
real  del  monarca. 

Don  Sancho  regresó  con  su  ejército  á  Sevilla,  ya 
herido  de  la  dolencia  que  le  ocasionó  la  muerte,  dolen- 
cia adquirida  en  los  trabajos  de  los  combates  que  tuvo 
que  sustentar  con  los  moros  en  el  espacio  de  tanto  tiem- 
po por  la  posesión  de  Tarifa. 

Cumplido  el  año  de  su  empeño,  hubo  de  dejar  el 
Maestre  de  Calatrava  el  cuidado  de  la  villa,  recibiéndola 
por  el  rey  don  Alonso  Pérez  de  Guzman.  Aben  Jacob, 
deseoso  de  tomar  venganza  en  este  caballero  por  haber 
abandonado  su  servicio  y  por  haber  sido  uno  de  los  que 
mas  contribuyeron  á  arrebatarle  á  Tarifa,  puso  á  las  ór- 
denes del  infante  don  Juan,  enemigo  ya  declarado  del 
rey  don  Sancho,  un  ejército  de  cinco  mil  ginetes  para 
recuperar  aquella  fortaleza. 

Asentado  el  cerco,  y  opuesta  una  perseverante  re- 
sistencia, ofreció  don  Juan  al  generoso  alcaide  cuantio- 
sos tesoros  en  nombre  del  emir  de  ^Marruecos  si  entre- 
gaba á  Tarifa.  Mas  el  ilustre  Guzman  despreció  sus 
ofertas  con  cuanta  indignación  cupo  en  su  pecho;  las 
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despreció  como  estaba  á  toda  hora  en  la  defensa  des- 
preciando los  peligros.  Lnego  torno  á  dirijirle  otra  pro- 
pnesta,  la  de  que  se  obligaba  á  levantar  el  cerco  de  la 
villa,  siempre  que  Guznian  partiese  con  él  los  tesoros 
que  en  ella  guardaba.  Todo  fué  sin  efecto:  la  entereza 
del  alcaide  no  podia  rendirse  por  este  medio.  Enton- 
ces el  infante,  abusando  indignamente  de  la  confianza 
que  un  tiempo  liabia  depositado  en  él  Guzman,  deter- 
minó amenazarlo  con  la  vida  de  su  primogénito  don  Pe- 
dro Alonso,  inocente  niño  que  liabia  recibido  un  tiem- 
po para  llevar  al  reino  lusitano,  y  á  quien  quiso  poner 
de  por  medio  entre  el  homenage  que  Guzman  liabia  he- 
cho al  rey,  y  entre  su  corazón  de  padre. 

En  el  instante  de  sentarse  á  la  mesa  Guzman  para 
comer  en  compañía  de  su  esposa  doña  alaría  Alonso 
Coronel,  una  llamada  del  campo  enemigo  le  hizo  aban- 
donar por  un  momento  su  palacio.  Acude  al  adarve  y 
el  infante  se  pone  cerca  de  los  muros,  llevando  consigo 
sujeto  de  pies  y  manos  como  preparado  al  sacrificio,  el 
tierno  niño,  que  tal  vez  en  este  dia,  no  conociendo  su 
mal,  jugaba  con  las  armas  del  mismo  soldado  que  ha- 
bla de  herirlo,  y  se  reia  con  el  mismo  príncipe  que  es- 
taba sediento  de  su  sangre.  Creyó  don  Juan  que  á  la 
vista  del  hijo  el  valeroso  alcaide  arrojaría  de  las  manos 
las  armas:  que,  herido  del  amor  paternal,  le  seria  impo- 
sible perseverar  en  la  defensa.  Intima  al  padre  la  ren- 
dición de  Tarifa,  ó  la  inmediata  muerte  de  don  Pedro. 
■  Hondo  terror  hiela  los  ánimos  de  los  soldados  que  co- 
ronaban las  almenas.  Apenas  podían  sostenerse  aque- 
llos denodados  guerreros:  apoyábanse  en  las  lanzas  ó 
en  los  muros:  sus  rostros  estaban  descoloridos  cual  si 
acabaran  de  salir  de  la  tumba. 

]\ías  decía  en  tan  tenelu'osa  é  infeliz  hora,  la  segu- 
ridad en  el  semblante  de  Guzman,  que  en  su  enemigo 
las  amenazas. 

//  En  vano  te  fatigas,  dijo  al  infante,  para  que  olvide 
la  lealtad  que  debo  á  mi  rey:  antes,  no  solo  ese  hijo,  sino 
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mil  que  tuviera,  todos  dejaría  entregar  á  la  muerte.  Y 
para  que  veas  cuanto  prefiero  mi  honra  y  mi  deber  á 
su  vida,  toma  mi  propio  cuchillo.//  Iban  á  hablar  algu- 
nos soldados;  mas  calladamente  los  reprendió  y  contuvo 
Guzman  con  la  terrible  austeridad  de  su  mirada. 

Apártase  del  mm'o,  deja  á  los  soldados  Uenos  de  con- 
fusión, de  asombro  y  reverencia,  torna  á  su  palacio  y 
se  sienta  á  la  mesa  con  aspecto  sereno,  quizá  para  en- 
cubrir á  su  esposa  el  riesgo  que  amenazaba  al  hijo.  No 
bien  oyó  estas  palabras  el  infante,  tanto  se  encendió  su 
maldad,  tanto  su  saña  contra  el  denuedo  del  alcaide, 
que  al  pmito  ordenó  la  muerte  de  don  Pedro  á  vista  de 
los  mismos  soldados  que  custodiaban  los  muros.  En 
vano  invoca  el  niño  con  gemidos  y  lágrimas  la  piedad, 
que  no  tenia  el  peiTcrso  príncipe.  Dá  mi  solo  grito, 
que  era  mas  que  grito,  el  último  de  sus  ruegos;  y  el 
cuchiUo.de  su  mismo  padi'e  corta  en  su  garganta  sus 
gemidos.  El  destemplado  compás  de  los  atambores 
y  añafiles  atruena  la  campiña  donde  queda  tendido  el 
niño  infehz  ante  las  puertas  de  Tarifa.  Los  alaridos  y 
las  piadosas  esclamaciones  de  mi  pueblo  entero,  respon- 
den á  los  acentos  bárbaros  con  que  solemnizaban  los 
moros  la  espantosa  tragedia.  Parecía  que  los  gritos  su- 
bían hasta  las  nubes  y  penetraban  hasta  los  cielos  cla- 
mando venganza. 

Guzman  ya  había  visto  morir  á  su  hijo  con  los  ojos 
del  alma:  el  golpe  del  cuchillo  había  resonado  en  su  co- 
razón en  el  instante  de  la  herida.  Levantóse  maquinal- 
iiiente  de  la  mesa,  y  cual  si  hubiera  salido  de  un  letar- 
go apenas  reconocía  á  los  que  miraba.  Al  fin  se  atreve 
á  preguntar  la  causa  del  estruendo,  tal  vez  deseoso  de 
que  su  corazón  se  hubiese  equivocado.  ^las  al  saber 
que  era  verdad  lo  que  le  fatigaba  el  alma,  solo  dio  por 
respuesta  á  los  que  le  anunciaron  su  desdicha:  Pense 
que  en  Tarifa  hahian  entrado  los  enemigos. 

La  nueva  de  la  muerte  no  podía  soi'jirender  ni  ater- 
rar á  Guzman:  Guzman  desde  el  momento  en  que  vio 


Cap.  i.]  GUZMAN  EL  BUENO.  261 

centellear  la  ira  en  los  ojos  del  traidor  infante,  habia 
comenzado  á  ver  morir  á  su  hijo.  Al  punto  que  se  es- 
cuchan por  el  palacio  los  acentos  del  pueblo,  un  grito 
de  terror  sale  de  los  labios  de  la  matrona  ilustre  que 
habia  abrigado  en  su  seno  al  infeliz  don  Pedro,  cual 
si  la  cabeza  del  hijo  hubiera  caido  en  su  regazo,  cual  si 
el  golpe  impetuoso  de  la  sangre  hubiera  herido  su  ros- 
tro, la  postrera  prueba  del  dolor  de  una  madre.  Guz- 
man  enfrena  las  lágrmias  que  no  lloro  al  saber  la  nuier- 
te  del  hijo,  y  que  apenas  podia  contener  viendo  las  de 
su  esposa,  su  esposa  desolada  sin  color  en  el  rostro,  los 
ojos  mortales,  los  l)razos  caldos  en  el  asiento  donde  ya- 
cía rendida,  con  la  cabeza  inclinada  á  una  parte,  como 
ajena  de  todo  consuelo. 

Tal  vez  Guzman,  durante  las  horas  de  la  temerosa 
noche  que  sucede  á  tan  amargo  dia,  dormido  en  sobre- 
saltado sueño,  derrama  contra  su  voluntad  una  lágri- 
ma, que  se  hiela  en  su  semblante,  viendo  la  iniájen  en- 
sangrentada de  su  hijo:  tal  vez  las  lejanas  voces  de  los 
centinelas  que  en  la  callada  noche  se  daban  mutuas  se- 
ñales de  vijilancia  por  el  campamento  enemigo,  parecían 
á  los  dos  esposos  los  acentos  de  dolor  que  desde  la 
eternidad  lanzaba  don  Pedro. 

Tornó  el  dia,  y  la  realidad  de  su  muerte  puesta  en 
duda  por  el  deseo  en  medio  del  sueño,  aparece  mas 
espantosa.  Apenas  dejaron  al  niño  desangrado  y  pal- 
pitante en  el  suelo  los  que  quizá  con  cobarde  y  forzada 
obediencia  fueron  ministros  de  las  iras  de  don  Juan, 
permitió  este,  mas  como  muestra  de  su  enardecida  fie- 
reza que  como  respeto  y  compasión  á  un  padre  infeliz, 
que  algunos  soldados  de  Tarifa  recojiesen  el  cadáver  del 
hijo  y  compañero  de  la  fama  de  Guzman.  Probable- 
mente, si  por  un  momento  pudo  Guzman  quedar  libre 
de  las  lágrimas  y  consuelos  que  lo  rodeaban,  levantarla 
con  su  mano  izquierda  la  sábana  donde  estaba  envuelto 
el  que  fué  la  delicia  de  su  corazón,  la  esperanza  de  su 
linaje,  el  bien  de  toda  su  vida,  en  tanto  que  con  su  dies- 
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tra  temblorosa  estrechaba  las  heladas  manos  de  su  hi- 
jo, heladas  pero  que  muy  poco  se  distmguian  de  las  del 
padre.  Tal  vez  esclamaria  //  hijo  mio// ,  con  débil  aliento, 
cual  si  la  voz  espirase  en  sus  labios-,  tal  vez  besando  los 
del  niño  sepiútaba  en  ellos  suspiros  que  apenas  hablan 
salido  espresados  de  su  boca,  de  temor  de  que  pudieran 
ser  oidos.  jNo  pasó  mucho  tiempo  sin  que  las  traido- 
ras lanzas  de  los  ginetes  africanos  dejasen  de  resplan- 
decer en  torno  de  Tarifa,  huyendo  con  doble  afrenta  y 
con  eterna  ignominia  el  infante  don  Juan,  traidor  dos 
veces.  Socorros  de  mar  y  tierra  acuden  enviados  por 
el  rey  don  Sancho.  Después  de  seis  meses  de  tan  tris- 
te asedio,  libre  quedo  Tarifa.  Guzman,  que  desde  el 
trájico  fin  de  su  hijo,  solo  abrigaba  dos  pasiones,  la  de 
la  ira  y  la  tristeza,  al  ver  los  auxilios  que  por  sabar  la 
fortaleza  acudían  de  todas  partes,  derramó  lágrimas  de 
placer:  lágrimas  que  podian  ser  interpretadas  de  gozo 
y  serlo  realmente,  pero  también  porque  ya  sin  mengua 
de  su  entereza  podia  encubrir  con  este  nombre  el  llanto 
de  su  desconsuelo. 

Descercada  Tarifa  por  la  flota  de  don  Sancho  á  las 
órdenes  de  don  Juan  Mathe  y  Fernán  Pérez  Maymón 
este  su  canciller  y  aquel  su  camarero,  Guzman  partió 
con  su  esposa  á  ver  al  rey  que  estaba  en  Castilla  afligi- 
do de  una  mortal  dolencia.  La  desconsolada  matrona 
deiTamaña  de  sus  ojos  lágrimas  de  sangre  contemplando 
por  la  postrera  vez  los  campos  donde  la  de  su  hijo  fué 
vertida  y  los  altos  cerros  inmediatos  que  se  iban  alejan- 
do y  desapareciendo  de  su  vista  sin  que  desapareciesen 
ni  se  alejasen  aquellas  lagrimas  que  jamás  se  le  enju- 
garon. 

Antes  de  pasar  á  avistarse  con  el  monarca,  este  ha- 
bia  escrito  á  don  Alonso  Pérez  comparando  su  hecho 
con  el  sacrificio,  que  por  servir  á  Dios,  Abrahan  se  de- 
teiminó  á  ejecutar  en  la  persona  de  su  unigénito,  com- 
paración que  los  mas  esclarecidos  poetas  españoles  han 
repetido  al  cantar  las  hazañas  de  este  héroe.     Al  propio 
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tiempo  confimiaba  en  él  el  renombre  de  Bueno  con  que 
por  su  linaje  era  conocido,  así  como  por  su  ánimo  ge- 
neroso. 

No  ha  faltado  en  nuestro  siglo  quienes  hayan  califi- 
cado de  bárbara  crueldad  la  hazaña  de  Guzman  el  Bue- 
no. Yo  al  referirla  cual  la  historia  la  refiere,  le  he  da- 
do el  colorido,  la  animación  y  la  vida,  con  que  en  mi 
sentir  debe  ser  juzgada.  Ahora  manifestaré  algunas 
nuevas  razones,  ya  que  la  dejeneracion  de  nuestro  siglo 
nos  obliga  á  escril^ir  la  apología  de  la  gran  virtud  lla- 
mada foilaleza. 

No  habia  ley  vigente  que  preveyese  el  caso  de  Guz- 
man el  Bueno;  pero  estaba  escrita,  y  aunque  no  lo  estu- 
viera, para  un  hombre  de  honor  que  habia  prestado  á  su 
rey  homenaje  de  guardar  y  defender  la  fortaleza,  solo  su 
muerte  ó  su  prisión,  cubierto  de  míseras  heridas,  podría 
disciüpar  que  los  enemigos  derribasen  de  las  almenas 
los  pendones  castellanos. 

Su  amigo  don  Alfonso  el  Sabio  parece  como  que 
habia  visto  con  los  ojos  de  su  inteligencia  el  caso  que  ha- 
bia de  ocurrir,  cuando  apenas  su  cadáver  hubiese  co- 
menzado á  tomar  el  reposo  de  la  tumba.  En  una  de 
las  leyes  de  Partida  señala,  entre  las  obligaciones  de  los 
alcaides,  la  de  no  entregar  las  fortalezas  aunque  por  ello 
maten  á  sus  mujeres  ó  sus  hijos. i 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  habría  leído 
esta  ley,  aun  no  publicada  como  tal,  mas  ley  en  un  todo 
conforme  á  su  honor.  La  resistencia,  pues,  ante  las  ame- 

1  Entre  las  obligaciones  de  los  los  fijos  ó  otros  liomes  qnalesquier 

alcaides  pouia  el  rey  don  xUfonso  cj^iie  amase,  nin  por  él  ser  preso  ó 

las  siguientes:  tormentado  ó  ferido  de  muerte  ó 

"Et  demás  desto  debe  ser  muy  amenazado  de  matar,  nin  por  otra 

acucioso  en  guardar  bien  el  cas-  razón   qiie  ser  pudiese  de  mal  ó 

tiello  que  toviere  é  non  se  partir  de  bien  que  le  feciesen  ó  prome- 

dél   en  tiempo  de  peligro;  et  si  tiesen  de  facer,  non  debe  dar  el 

acaeciese  que  gelo  cercasen  ó  ge-  castiello,  nin  mandar  que  lo  den, 

lo  combatiesen,    débelo   amparar  cá  si  lo  feciese  caerie  por  ende  en 

fasta  la  muerte,  et  por  le  tormén-  pena  de  traycion."  Ley — 6 — Tit. 

tar  ó   ferir  ó   matar  la  mujer  ó  A VIII  de  la  part.  2?" 


264  GUERRAS  EN  LA  PROVINCIA.        L^^^-  ^^• 

liazas  no  puede  acriminarse,  sino  por  los  que  desconoz- 
can todo  sentimiento  de  dignidad:  y  así,  las  acusaciones 
contra  Guzman  solo  se  fundaban  en  el  hecho  de  ar- 
rojar su  propio  cuchillo  como  alarde  de  una  eneijía  que 
casi  tocaba  en  fiereza.  Mas  bien  es  advertir  que  pues- 
to en  el  deber  en  que  se  hallaba,  no  un  hijo  sino  todos 
hubiera  dado  en  cand:)io  de  todas  y  cada  una  de  las  pie- 
dras de  Tarifa.  Guzman,  al  frente  de  la  limitada  guar- 
nición que  defendia  la  plaza,  creyó  flaqueza  parecer  pa- 
dre, debilidad  indigna  manifestar  sus  afectos  de  hom- 
bre. ¡Trance  el  mas  crael  de  los  crueles,  tener  que  es- 
forzar á  la  gente  con  el  ejemplo  de  su  entereza  cuando  el 
corazón  le  estaba  pidiendo  que  llorase! 

Obligado  á  responder  á  la  insolencia  y  temeridad 
con  que  amenazaban  la  vida  de  su  hijo  y  no  siendo  oca- 
sión del  ruego,  en  la  prontitud  de  su  arrogante  respuesta 
tuvo  que  encubrir  la  teriim-a  de  su  afecto.  Se  aconse- 
jó con  la  amenaza  misma  y  tal  vez  vio  que  para  hacer  el 
infante  lo  que  decia  necesitaba  olvidar  lo  ilustre  de  su 
sangre,  convertirse  en  deshonra  y  escarnio  de  todas  las 
gentes  y  ser  un  desleal  indigno  de  la  vida:  tal  vez  creyó 
fácil  vencerlo  con  su  magnanimidad,  no  porque  juzgase 
imposible  la  ejecución  de  su  amenaza,  sino  por  que  no 
se  atrevió  á  tenerse  por  tan  desgraciado.  Confundir  en 
Guzman  la  heroicidad  con  la  fiereza  de  que  era  ageno 
equivale  á  despojarlo  del  títuJo  de  padre,  y  negarle  el 
derecho  que  tenia  al  dolor,  aquel  dolor  á  que  ningún  su- 
frimiento, escepto  el  suyo,  fuera  bastante. 

No  fué  la  hazaña  de  un  padre  cruel  el  arrojar  el  afi- 
lado cuchillo  para  que  con  él  ejecutasen  la  resolución  de 
dar  muerte  á  su  hijo,  en  cambio  de  Tarifa;  fué  la  de  un 
hombre,  todo  generosidad  y  grandeza,  que  no  pudiendo 
comprender  el  estremo  á  que  llegaría  la  indignidad  de  un 
enemigo,  ponía  al  infante,  si  se  resolvía  al  cumplimien- 
to de  la  amenaza,  en  el  tremendo  caso  de  tener  que  de- 
sistir de  ella,  desarmado  por  la  misma  atrocidad  del  he- 
cho.    Así  y  solo  así  juzgo  á  Guzman  el  Bueno:  así  y  so- 
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lo  así  pudo  ser  padre  y  héroe  á  un  tiempo  mismo.  No 
de  otro  modo  se  debe  juzgar  al  varón  ilustre  que  no 
mancilló  su  larga  vida  con  acto  alguno  de  crueldad:  el 
que  no  fué  cruel  con  sus  contrarios  ¿habría  de  serlo  con 
su  hijo? 

El  espíritu  caritativo  de  Guzman  le  había  adquirido 
el  sobrenombre  de  hueno,  que  ha  confinuado  la  historia. 
Los  desdichados  hallaban  en  él  constantemente  lástima 
y  remedio.  Cuando  una  gran  parte  de  Andalucía  esta- 
ba aflijida  del  hambre  y  de  la  peste,  ¿quién  sino  Guzman 
mitigó  la  desesperación  con  que  las  madres  arrebataban 
hasta  á  sus  propios  hijos  el  corto  alimento  que  ya  te- 
nían en  las  bocas,  y  los  hombres  se  disputaban  cualquier 
yerba  que  nacía  acaso,  sin  averiguar  sí  era  venenosa? 
¿Quién  sino  Guzman  hizo  brotar  lágrimas  de  placer  en 
ojos  enjutos  de  haber  llorado  tantas  desventuras?  Los 
tesoros  del  héroe  defensor  de  Tarifa  sirvieron  de  con- 
suelo á  un  pueblo  consternado  por  todo  género  de 
tribulaciones.  Grande  debió  ser  la  piedad  de  este 
preclaro  varón  en  un  siglo  donde  tan  desconocida  es- 
taba entre  los  poderosos  de  la  tierra.  El  que  se  enter- 
necía ante  las  desdichas  de  otros  ¿cómo  pudo  provocar  ó 
ver  con  indiferencia  la  que  le  heria  mas  directamente 
que  todas  en  su  corazón  de  padre?  Tanta ma^or  gloría 
le  resulta  de  su  hazaña,  comparable  solo  con  la  de  Junio 
Bruto  sacrificando  la  vida  de  sus  hijos  por  la  salvación 
de  la  república,  con  las  de  Postumio  y  ]\Ianlio  Torcuato 
mandando  la  muerte  de  sus  hijos  por  haber  dado  la  vic- 
toria á  Roma,  infringiendo  las  leyes  militares,  nervio  de 
la  prepotencia  de  su  patria;  pues  vencer  contra  el  pre- 
cepto del  capitán  era  alevosía. 

Ejemplos  maravillosos  nos  ofrece  la  historia  de  aquel 
pueblo:  de  ellos  pudo  haber  tomado  el  infante  don  Juan 
alguno  en  la  de  nuestra  misma  España.  Quinto  J\Ietelo 
abandonó  el  sitio  de  una  ciudad  porque  en  sus  murallas 
presentaron  para  la  nuierte  á  los  hijos  de  uno  de  sus  ve- 
cinos que  se  había  pasado  al  campamento  romano.  Así 
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aquel  caudillo  tuvo  en  mas  sus  sentimientos  de  hmna- 
nidad  que  la  segura  victoria;  pero  hay  gran  diferencia 
en  los  sucesos:  aquel  era  un  general  valiente,  el  infante  so- 
lo era  terrible  contra  la  flaqueza  de  un  niño.  Recompen- 
só don  Sancho  la  virtud  de  Guzman  haciéndole  merced 
de  toda  la  tierra  de  la  costa  de  Andalucía  desde  la  desem- 
bocadura de  Guadalquivir  hasta  la  del  Guadalete.  San- 
lúcar  era  solo  un  castillo  de  siete  torres;!  Chipiona  y  Rota 
pueblos  de  corto  vecindario.  El  Puerto  de  Santa  María 
fué  adquirido  por  venta  ó  empeño  del  almirante  Benito 
Zacarías.  Concedióle  además  el  rey  todas  las  almadrabas 
desde  Guadiana  hasta  la  costa  del  reino  de  Granada. 
Entonces  se  comenzó  la  población  llamada  Torre  de 
Guzman,  mas  tarde  conocida  por  C'onil,  en  memoiia  de 
otra  que  hubo  en  sus  cercanías,  así  nombrada. 

Otro  nuevo  cerco  esperimentó  Tarifa  reinando  el 
sucesor  de  don  Sancho.  Encerrado  en  sus  muros  don 
Alonso  con  la  coila  hueste  que  tenia  á  sus  órdenes,  la 
conservó  no  obstante  la  falta  de  socorros,  pues  en  el  tiem- 
po de  la  menor  edad  de  don  Eernando  IV  todo  era  des- 
concierto en  la  monarquía  por  las  míseras  ambiciones  de 
los  príncipes  y  grandes.  En  grave  riesgo  de  ser  des- 
mantelada se  halló  Tarifa;  pues  el  infante  don  Enrique 
encargado  de  la  gobernación  por  la  reina  doña  ]\Iaría 
de  ]Molina,  así  lo  tuvo  resuelto;  pero  el  consejo  y  las 
instancias  de  Guzman  lograron  al  fin  que  la  villa  se 
defendiese.  Durante  el  nuevo  asedio,  no  se  enflaque- 
cieron la  finneza  de  su  corazón  ni  la  constancia  en  su 
propósito  de  conseiTar  á  toda  costa  el  lugar  del  sacri- 
ficio de  su  primogénito,  hasta  que  los  moros,  perdien- 


1  Llamábase  el  castillo  Solu-  liaii  asegurado  antiguos  escrito- 
car  (Je  Alpechim.  Dio  al  castillo  y  res,  sino  por  el  linaje  de  Barrá- 
is la  población  que  fundó  luego  meda  á  que  pertenecia  Aben  Ju- 
Guzman  el  nombi'e  de  Satilúcar,  zef,  el  amigo  de  Gruzmau  5^  po- 
añadiéndole  el  dictado  de  Barra-  seedor  que  fué  de  esta  fortaleza. 
meda,  no  por  estar  enfrente  de  También  cambió  varias  tierras  en 
la  barra  del  Guadalquivir,  como  Extremadura,  por  otras  en  Ve- 
solo  por  el  sonido  de  las  palabras  jer,  Medina  y  Conil. 
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do  la  esperanza  de  recuperar  ú  Tarifa,  abandonaron  el 
cerco. 

El  rey  Fernando,  habiendo  entrado  en  la  mayor 
edad  y  estimando  convenientísimo  por  la  seguridad  de 
esta  parte  de  sus  fronteras  desposeer  de  las  Algeciras 
y  de  Gibraltar  al  rey  de  Granada,  de  quien  eran  por 
cesión  de  Aben  Jacob,  bajó  á  nuestra  provincia  con 
gran  ejército  (1.309)  y  asentó  su  real  sobre  la  primera 
de  aquellas  ciudades,  no  usando  para  el  asedio  l)arreras 
ó  trincheras,  cpie  esto  tenian  por  gran  mengua  los  an- 
tiguos españoles.  La  ciudad  de  Algeciras  hallábase 
mm-ada  perfectamente  para  la  manera  de  guerrear  de 
acjuel  tiem})o:  la  guarnecía  gente  esperimentada  en  las 
lides:  las  provisiones  abundaban:  todo  hacia  difícü  el 
cerco.  En  vano  al  imperio  de  la  voz  del  rev  acome- 
tieron varias  veces  sus  nuu-os  los  cristianos:  inútilmente 
los  esforzaba  mas  con  su  energía  que  con  sus  palabras: 
mas  con  su  ejemplo  que  con  su  mandato.  Rechazados 
en  los  combates,  el  mismo  monarca  clamaba  á  los  su- 
yos y  tomaba  á  recojer  el  esparcido  ejército.  Ningu- 
no hubiera  sido  el  efecto  de  esta  jornada,  á  no  enco- 
mendar á  don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  á  don  Juan 
Nuñez  ele  Lara  y  al  arzobispo  de  Sevilla,  la  toma  de 
Gibraltar  con  impro^'iso  asalto,  los  cuales,  acaudillando 
guerreros  de  corazones  intrépidamente  esforzados,  por 
distintas  partes  acometieron  la  ciudad,  que  no  sin  gran 
resistencia  fué  tomada.  El  rey  don  Femando  desde 
su  campo  al  pié  de  las  torres  de  Algeciras,  saludó  con 
la  voz  de  la  alegría  el  estandarte  de  la  cruz  tremolado 
por  vez  primera  sobre  la  fortaleza  de  Táriq,  y  él  mismo 
fué  en  persona  á  tomar  posesión  de  la  ciudad  y  de 
aquel  monte  por  quien  dijo  el  poeta  árabe  que  estaba 
mudo  y  sosegado  como  la  tumba  cpie  encerraba  los  ar- 
canos de  su  destino,  como  si  receloso  y  triste  pensase 
en  su  conquista  ó  en  su  abandono. 

Es  fama  que  los  moros  al  capitular  obhgaron  á  los 
vencedores  á  que  les  facilitasen  su  traslación  á  África, 
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pues  al  rendii'se  no  urdieron  una  red  de  hierro  en  que 
su  libertad  quedase  prisionera.  Al  entrar  el  rey,  un 
anciano  moro  le  dirijió  estas  palabras: 

//  ¿Qué  desdicha  es  esta  por  mi  mal  hado  ó  por  mis 
pecados  causada?  ¡Que  toda  mi  \ida  ande  desterrado 
y  á  cada  paso  me  sea  forzoso  mudar  de  lugar,  y  hacer 
alarde  de  mis  desventuras  por  todas  las  ciudades!  Don 
Fernando,  tu  abuelo,  me  echó  de  Sevilla,  de  donde  soy 
natural.  Fuíme  á  Jerez.  Esta  ciudad  conquistó  tu 
abuelo  don  Alonso,  y  me  fuá  necesario  acogerme  á  Ta- 
rifa. Ganó  esta  plaza  tu  padre  el  rey  don  Sancho;  y 
por  la  misma  razón  me  fue  forzoso  pasar  á  Gibraltar. 
Cuidaba  con  tanto  poner  fin  á  mis  traljajos,  y  esperaba 
la  muerte  como  puerto  segm*o  de  todas  estas  desgra- 
cias. Engañóme  el  pensamiento;  y  al  presente  soy  de 
nuevo  forzado  á  buscar  otra  tierra.  Yo  me  resuelvo  á 
pasar  la  vida  en  África  por  ver  si  en  tan  largo  destierro 
puedo  amparar  lo  postrero  de  mi  pobre  vejez,  y  pasar 
en  sosiego  lo  poco  que  me  puede  quedar  de  \iáñ.„ 

Encarecimiento  de  la  rapidez  de  las  conquistas  de 
los  cristianos,  mas  que  historia  verdadera  parecería  este 
hecho,  si  así  como  nuestros  autores  lo  refieren,  lo  ca- 
llaran los  historiadores  árabes.  Mas  no  es  así:  ellos  lo 
cuentan  del  mismo  modo.  No  hay,  pues,  motivos  su- 
ficientes para  ponerlo  en  duda. 

Llegóse  en  esto  el  invierno  y  fué  imposible  á  don 
Femando  mantener  su  hueste  sobre  Algecii'as.  Al 
propio  tiempo  solicitó  una  tregua  el  nuevo  rey  de  Gra- 
nada. Otorgóla  don  Fernando  y  en  virtud  de  la  suma 
de  cinco  mil  doblas  de  oro,  levantó  el  asedio  de  Alge- 
cii'as,  que  de  otro  modo  hubiera  también  abandonado. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  quedó  por 
adelantado  de  la  frontera.  El  19  de  Setiembre  del  mis- 
mo año,  llevado  de  su  ardimiento,  penetró  en  las  sierras 
de  Gaucin  y  trabó  un  comísate  con  los  moros  que  en 
gran  número  salieron  á  oponérsele.  Una  saeta  le  atra- 
vesó el  corazón  y  le  derribó  del  caballo.  Así  fué  Guzman 
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antes  cadáver  que  vencido.  Los  suyos,  aterrorizados  y 
enflaquecidos  con  la  pérdida  lastimosa  de  aquel  caudi- 
llo á  quien  obedecían  sin  interior  violencia,  aunque  el  pe- 
ligro fuese  inminente,  tuvieron  que  abandonarla  batalla 
á  enemigos  tan  dichosos,  y  se  retiraron  en  el  mejor  or- 
den posible  llevando  consigo  el  cuerpo  ensangrentado  de 
Guzman  el  Bueno  hasta  Sevilla. i 

Tal  fin  hubo  este  héroe,  émulo  de  los  mas  grandes 
que  la  historia  de  Grecia  y  Roma  presentan  á  la  ad- 
miración de  todos  los  tiempos.  El  monumento  que  en 
España  perpetua  su  gloria  son  los  mismos  muros  de  Ta- 
rifa, teatro  de  sus  hazañas. 

Aunque  falten  todas  las  almenas  de  Tarifa,  los  sitios 
cercanos  (i  ella  están  consagrados  á  la  inmortalidad  por 
la  veneración  de  cuantos  rindan  holocaustos  á  la  memo- 
ria de  los  varones  esclarecidos  por  sus  singulares  virtu- 
des. Para  ellos  Guzman  no  ha  muerto:  ora  lo  contem- 
plan con  los  ojos  de  la  imajmacion  arrojando  al  campo 
enemigo  desde  los  nuu'os  el  puñal  que  habla  de  herir 
á  su  primojénito:  ora  parando  su  cal)allo  y  su  atención 
al  pasar  por  delante  del  sitio  del  martirio  de  don  Pedro, 
volviendo  aquí  y  allí  la  vista  y  creyendo  que  adonde 
quiera  que  miraba,  en  todas  partes  veía  á  su  hijo  en- 
sangrentado: ora  transido  de  aquel  dolor  tan  grande  que 
parecía  que  le  arrancaba  el  alma  todas  las  veces  que  lo 
traía  á  la  memoria,  yendo  errante  por  entre  las  arbole- 
das, y  fatigando  el  caballo  con  el  dorado  acicate,  la 
imajinacion  con  pcnsanñentos  tristes,  y  el  bosque  soli- 
tario con  sus  quejas. 2 

1  Fué  sepultado  en  el  monas-  de  que  esto  sucedió  en  un  ajimez 
terio  de  S.au  Isidro  del  Campo  en  que  hay  en  un  torreón.  Ignoro 
Santi  Ponce.  si  el  oríjen  de  ella  es  legítimo,  ó 

2  En  1294  aconteci(j  la  hazaña  solo  hijo  del  error  ó  de  la  supo- 
de  Guzman  el  Bueno.  La  Cróni-  sicion  de  algunas  personas  autori- 
ca  de  don    Sancho,   escrita  muy  zadas. 

poco  tiempo    después,   dice    que  Según   Ortiz  de  Zúñiga,  el  lu- 

Guzman   arrojó  su  cuchillo  desde  gar  de  la  muerte  del  niño  fué  ve- 

el  adarve  del  muro.     Sin  embar-  nerado  como  el  de   un  martirio. 

go,  existe  en  Tarifa  la  tradición  Muchos  años  después  un  marqués 
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de  Tarifa  mandó  construir  en  él 
un  liumilladero  como  monumento. 
Modernamente  se  lia  colocado 
en  el  muro  esta  inscripción: 
"Preferre  patriam  liheris  paren- 
tem  decet.  A  la  memoria  del  Exce- 
lentísimo Señor  Alonso* Pérez  de 
Guzman  el  Bueno,  Duque  de  Me- 
dina Sidonia,  Conde  de  iXiebla  y 
Í)adre  del  segundo  Isaac,  hizo  co- 
ocar  esta  losa  en  3  de  Abril  de 
1850  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Al- 
varez  de  Toledo  y  Silva,  duque 
de  Pernaudina.  Conde  de  Nieljla 
en  honor  de  su  ilustre  antepa- 
sado." 


Esta  inscripción  debe  desapa- 
recer para  honra  de  España.  iS^i 
Guzman  fué  Excelentísimo  Señor, 
ni  fué  Duque  de  Medina  Sidonia, 
ni  fué  Conde  de  Niebla.  El  con- 
dado de  Niebla  se  concedió  por 
Enrique  II  en  1375  al  tercer  se- 
ñor de  Sanlticar  de  Barrameda: 
el  ducado  de  Medina  Sidonia  no 
pasó  á  la  casa  de  Guzman  hasta 
los  tiempos  de  don  Juan  II  (1445). 
Sensible  es  que  un  descendiente 
de  Guzman  el  Bueno  ignore  la 
historia  de  su  linaje  hasta  el  pun- 
to que  demuestra  la  inscripción. 


CAPITULO  II. 


Asedios  de  Gibraltar.  Su  toma  por  los  moros. — Guerras  en  los  tér- 
minos de  Jerez. — Muerte  de  Abdul  Malik,  rey  de  Algecü'as,  por 
un  caballei-o  jerezano. — Intenta  su  venganza  el  emir  de  Fez,  su 
padre. — Batalla  del  Salado. — Toma  de  Algeciras. — Muerte  de  la 
reina  doña  Blanca. — Castigo  de  su  matador. 


No  puede  menos  de  condolerse  el  filósofo  que  se  pre- 
cie de  humanitario  al  tener  que  referir  tan  continuados 
desastres.  ¡Desdicha  terrible  que  la  historia  de  la  hu- 
manidad solo  tenga  que  ser  en  su  mayor  parte  una  his- 
toria de  crímenes  y  de  horrores.  Hoy  la  guerra  cubre 
de  luto  y  sangre  estos  sitios:  mañana  aquellos,  y  al  pa- 
sar mañana,  tal  vez  torne  á  infestar  los  lugares  donde 
aflige  con  sus  llamas  en  el  presente  dia,  á  semejanza  de 
los  terribles  montes  de  arena  que  se  mudan  con  el  aire 
en  los  desiertos,  hoy  á  aquella  parte,  y  mañana  á  donde 
ayer  estuvo.  Tal  es  la  mísera  condición  del  mundo,  don- 
de tantas  lágrimas  se  derraman  y  donde  tantas  razones 
hay  para  continuamente  derramarlas.  No  es  en  la  his- 
toria, no,  donde  el  filósofo  hallará  el  descanso  de  su  es- 
píritu, el  descanso  que  puede  desear  en  su  tránsito  por 
esta  tierra  estéril,  por  la  vida  áspera  y  solitaria  que  con- 
duce al  deseo  de  la  perfección  del  hombre. 

No  me  detendrá,  pues,  en  la  cansada  tarea  de  enu- 
merar uno  á  uno  los  combates  que  hubo  en  nuestra  pro- 
vincia todo  el  tiempo  en  que  las  luchas  de  nuestros  reyes 
con  los  de  Algeciras  y  Tez,  ensangrentaron  sus  campos. 
Solo  hablare  de  aquellos  hechos  de  una  importancia  ver- 
dadera para  la  historia. 

Cedidas  por  el  emir  de  Fez  las  poblaciones,  que  con- 
servaba en  España,  al  rey  granadino,  Ismael  ben  Nasir 
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puso  sitio  á  Gibraltar  por  breve  tiempo;  pues  la  resisten- 
cia de  los  que  custodiaban  esta  fortaleza  dio  lugar  al 
infente  don  Pedro,  tio  de  don  Alfonso  XI  que  ya  rei- 
naba, para  salir  de  Sevilla  con  un  ejército,  capaz  de  pe- 
lear con  el  del  rey  de  Granada. 

Receloso  este  del  ánimo  denodadamente  intrépido 
del  infante  don  Pedro,  y  no  sintiendo  en  sus  estados 
fuerzas  bastantes  para  contrastar  las  incursiones  atrevi- 
das y  aun  temerarias  de  los  cristianos,  solicitó  socorros 
del  emir  de  Fez,  cediéndole,  para  mas  obligarlo  á  la  em- 
presa, las  ciudades  de  Algeciras,  Ronda,  Marbella  y 
todas  sus  serranías  á  mas  de  algunas  villas  no  de  tanta 
importancia. 

En  1332  envió  á  España  Abul  Hassan  á  su  hijo  Ab- 
dul  ]\Ialik  con  siete  mil  caballeros,  con  aguerrida  infan- 
tería y  con  la  investidura  de  rey  de  Algeciras  y  Ronda. 
Puso  cerco  á  Gibraltar  con  todas  las  fuerzas  que  allegó 
para  asegurar  su  fin.  En  vano  se  intentó  el  socorro  por 
la  flota  del  almirante  Alonso  Jofre  Tenorio.  Llegó  tar- 
de-, los  moros  se  liabian  enseñoreado  de  las  atarazanas 
de  Gibraltar.  Su  alcaide  don  Vasco  Pérez  de  Meira 
con  reducida  guarnición  y  menos  víveres  hizo  una  larga 
cuanto  formidable  resistencia.  El  rey  don  Alonso  quiso 
venir  en  persona  y  vino  con  su  ejército  á  levantar  el 
cerco;  mas  estando  con  su  campo  junto  al  Guadalete  en 
las  inmediaciones  de  Jerez,  tuvo  aviso  de  que  Atasco  Pé- 
rez habia  entregado  á  Gibraltar  con  la  condición  de 
que  todos  sus  defensores  quedaran  con  la  libertad  y  la 
vida.  El  mismo  alcaide,  temeroso  de  que  el  rey  de 
Castilla  lo  castigase  por  la  rendición,  pasó  al  iVfíica, 
no  porque  creyese  que  no  habia  ejecutado  cuanto  era 
en  los  términos  de  la  posibilidad  para  mantener  por 
don  Alfonso  XI  la  fortaleza,  sino  porque  en  aquellos 
lastimosos  tiempos  mas  juzgaban  en  ocasiones  los  mo- 
narcas por  el  despecho,  que  por  el  raciocinio. 

No  desmayó  el  ánimo  de  don  Alfonso:  antes  bien, 
poseído  del  deseo  de  vengar  el  lütraje  que  liabian  reci- 
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biclo  SUS  armas,  prosiguió  su  camino  hacia  Gibraltar 
poniéndole  sitio,  no  sin  antes  haber  hcliado  con  los  mo- 
ros junto  al  Guadarranque.  Escojió  caballeros  de  los 
mas  esforzados  y  con  ellos  fué  á  ver  en  la  villa  por  qué 
parte  podia  ser  mejor  combatida,  no  á  probar  si  se 
quería  pacíficamente  rendir,  pues  no  era  fácil  teniendo 
como  tenian  los  moros  á  la  vista  su  rey.  Algmi  tiem- 
po duró  aquel  asedio  donde  pereció  tanta  gente  tan 
ñierte  y  valerosa.  Los  continuos  levantes,  que  reinaron 
por  muchos  dias,  impidieron  á  las  naves  castellanas  atra- 
vesar el  estrecho  y  llevar  víveres  al  ejército.  La  hambre 
causó  grandes  estragos  en  el  campo  de  don  Alfonso  XL 
muchos,  no  pudieudo  tolerar  por  mas  tiempo  las  fati- 
gas y  dificultades  de  aquella  guerra,  abandonaban  sus 
reales,  y  no  hubo  pocos  cpie  fueron  á  dar  en  poder  de 
los  moros  que  los  hicieron  cautivos.  Al  fin  llega- 
ron los  bastimentos;  mas  no  pudieron  adelantar  los  cris- 
tianos mi  solo  paso  en  los  combates  contra  el  castillo  y 
la  \dlla,  pues  la  defensa  sobrepujaba  á  las  esperanzas 
del  mismo  «Abdul  Malik.  Este,  deseoso  de  apaiiar  de 
sus  estados  al  ejército  enemigo,  le  presentó  la  batalla. 
Don  Alfonso  XI  quiso  aceptarla  desde  luego,  juzgando 
menos  descrédito  de  su  magestad  y  poderío  el  esperi- 
mentar  mía  derrota  que  el  temerla;  mas  en  el  consejo 
de  sus  capitanes  prevaleció  un  sentir  opuesto.  Todos 
creían  que  sus  armas  iban  á  tener  un  infehz  suceso  en 
acjuel  combate;  y  así,  pues  habían  venido  á  la  recupera- 
ción de  Gibraltar,  solo  la  recuperación  de  Gibraltar  era 
la  empresa  que  convenia,  sin  que  por  ello  quedasen  des- 
honrados los  pendones  de  Castilla,  porcpie  harto  sabría 
el  moro  que  en  el  corazón  de  su  contrario  todo  cabía 
menos  el  miedo. 

Al  cabo,  siendo  peligrosa  para  los  dos  reyes  la  con- 
tinuación de  la  guerra  del  modo  cpie  se  seguía,  vinie- 
ron ambos  á  concertar  la  paz,  tomando  á  Sevilla  don 
Alfonso,  para  atender  al  gobierno  de  sus  pueblos,  hbre 
ya  del  cuidado  y  de  los  ejércitos  enemigos.     Mas  esta 
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paz,  como  todas  las  de  aquel  tiempo,  eran  poco  segu- 
ras por  la  inconstancia  de  los  pueblos  bárbaros  con  quie- 
nes se  hablan  tratado.  En  1339  Abdiü  ^íalik  sale  de 
Algeciras  con  nmnerosa  hueste,  y  se  apresura  á  llegar 
á  las  inmediaciones  de  Jerez,  ignorante  de  que  él  mis- 
mo apresuraba  la  hora  infeliz  de  la  ruina  de  los  suyos 
y  de  la  perdición  propia.  Asentó  su  campo  riberas  del 
Guadalete  en  los  llanos  de  Laina  y  colocó  su  tienda  en  un 
cerro  alto  que  desde  entonces  se  nombra  la  cabeza  ó  el 
cerro  del  Real.  Para  que  la  ciudad  de  Jerez  no  fuese  so- 
corrida, esparció  por  todos  sus  contornos  gentes  de  á 
caballo  que  llegaron  á  estenderse  hasta  los  campos  de 
Sanliicar,  de  Rota  y  del  Puerto,  quemando  los  trigos, 
cortando  árboles,  arrancando  vides,  llevándose  los  gana- 
dos, y  los  hombres  y  asolando  en  fin  enteramente  la 
campiña.  Suenan  las  crueldades  de  Abdul  ]\íalik  y  pu- 
blícanse  por  todas  las  inmediacioaes:  la  sangre  vertida 
de  los  inocentes  niños,  las  clamorosas  voces  de  las  ma- 
dres afligidas,  las  mieses  quemadas,  los  campos  yermos, 
las  arboledas  taladas,  todo  se  presenta  á  los  ojos  de  los 
vechios  de  Jerez,  los  cuales  tratan  de  concertar  el  mo- 
do de  combatir  y  vencer  á  tan  feroz  enemigo. 

Varios  historiadores  cuentan  que  los  sevillanos,  con 
el  Maestre  de  Alcántara  por  caudillo,  dieron  en  la  mo- 
risma, desbarataron  su  hueste  y  se  apoderaron  de  todos 
sus  despojos,  y  que  Abdul  ^lalik,  huyendo  fué  muerto 
siii  ser  conocido  por  su  matador:  otros  dicen  que  estan- 
do ya  cerca  de  Algecii'as,  desamparado  de  los  suyos,  se 
escondió  entre  unas  zarzas  fingiéndose  muerto  y  allí  lo 
descubrió  un  cristiano  que  sin  saber  de  él  otra  cosa  sino 
que  era  im  moro,  le  atravesó  el  pecho  de  dos  lanzadas. 

Esto  se  refiere;  mas  hay  otros  testimonios  de  mas  fé 
que  acreditan  la  verdad  del  suceso.  Oprimidos  los  de 
Jerez  por  el  rigor  con  que  Abdiü  Malik  apretaba  el  cerco, 
y  convencidos  de  que  los  socorros  del  rey  ó  de  las  ciu- 
dades mas  importantes  que  hablan  solicitado,  iban  á 
tardar  mas  de  lo  que  consentía  la  fortaleza  de  su  ene- 
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migo,  determinaron  hacer  con  el  amparo  de  las  sombras 
de  la  noche  una  salida,  prefiriendo  la  muerte  en  el  cam- 
po á  perecer  por  el  hambre  dentro  de  sus  muros.  To- 
dos se  aprestan  al  combate  con  ánimo  igual  y  con  fé  en 
la  victoria.  Hasta  los  mancebos  sin  barbas  ciñen  es- 
padas y  empuñan  picas.  El  obispo  de  Mondofiedo  don 
Alvaro  de  Viedma,  frontero  por  el  rey  es  el  que  ha 
de  capitanear  á  españoles  tan  denodados.  Diego  Fer- 
nandez de  Herrera,  hijo  de  uno  de  los  pobladores  de  Je- 
rez, halla  un  medio,  aun  á  riesgo  notorio  de  su  vida,  pa- 
ra asegurar  el  triunfo  y  la  libertad  á  su  patria.  Cono- 
cedor de  la  lengua  árabe,  que  aprendió  estando  en  rehe- 
nes de  su  padi-e  en  tierra  de  moros,  ofrece  al  pueblo  pe- 
netrar en  el  campo,  y  esperar  á  que  el  rey  salga  de  su 
tienda  en  la  hora  de  la  noche  en  que  sea  el  rebato  para 
herirlo  de  muerte,  confiando  en  que  los  contrarios  sin  su 
príncipe  no  proseguirían  el  combate. 

Sale  pues,  de  Jerez  no  bien  las  sombras  de  la  noche 
se  levantan  y  diiíjese  al  campo  enemigo  lentamente  cual 
si  fuera  sin  impulso  propio.  Casi  se  dejaba  gobernar 
del  caballo  el  cueq^o  y  del  destino  el  alma. 

Bmia  la  vigilancia  de  las  primeras  centinelas,  que  lo 
toman  por  uno  de  los  guerreros  moros,  y  llega  felizmen- 
te hasta  cerca  de  la  tienda  de  Abdul  :\íalik  que  duerme 
con  descuido  olvidado  de  su  daño.  Allí  detiene  la  no- 
ble fogosidad  de  su  caballo,  lo  amarra  al  tronco  de  un 
olivo  y  se  aproxima  á  la  tienda  real,  sin  que  haya  una 
mal  dormida  centinela  que  se  aperciba  de  su  presencia. 
El  estruendo  de  las  trompetas  y  atabales  tm-ba  el  silen- 
cio en  que  el  campo  moro  estaba  sepiütado.  Los  de  Je- 
rez lo  habían  acometido. 

Abdul  Malík  sale  de  su  tienda  para  averiguar  la  cau- 
sa del  rebato,  y  llama  á  un  escudero  que  venga  á  ceñirle 
las  amias.  Diego  Fernandez  de  Herrera  es  el  que  se  le 
acerca,  cual  sid)díto  obediente  á  sus  mandatos.  ¿Dónde 
estaba  la  grandeza  de  Abdul  ]\Iahk,  dónde  la  majestad  y 
pompa,  dónde  la  fuerza  de  sus  gentes,  donde  la  fama  de 
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SUS  crueldades?  No  hubo  saeta  disparada  por  fuerte  y 
segura  mano  que  hubiese  acertado  á  su  corazón  en  tan- 
tas l)atallas,  y  allí  pierde  la  ^ida  indefenso  en  medio  de 
sus  tiendas,  en  medio  de  su  ejército,  en  medio  de  todo  su 
poderío.  Diego  Fernandez  Herrera  le  arroja  con  toda 
fuerza  su  lanza  que  le  atra^^esa  el  costado  como  á  fiera 
enemiga;  y  corre  en  busca  de  su  caballo.  Los  guardas,  al 
escuciiar  el  acento  dolorido  de  Abdul  Malik,  quedan  sin 
sangre  en  el  cuerpo.  Diríjense  á  la  tienda,  y  cuando  lo 
ven  caído  á  sus  pies,  imajinan  darle  la  vida  al  propio 
tiempo  que  le  dan  las  manos  para  alzarlo  de  la  tier- 
ra; mas  él  solo  se  levanta  para  lanzar  el  último  sus- 
piro y  caer  derribado  eternamente.  Buscan  al  agresor, 
el  cual  en  aquel  instante  j^a  subía  en  su  caballo,  impa- 
ciente aun  mas  que  su  dueño,  cual  si  conociese  el  peli- 
gro; ven  que  es  cristiano  por  la  manera  conque  había 
montado  y  comienzan  á  perseguirlo.  En  la  ñiga,  reci- 
be varias  heridas  de  que  mmió  al  cabo  de  quince  días 
dentro  de  los  muros  de  Jerez,  en  brazos  de  sus  amigos  y 
bendecido  por  el  pueblo  entero  que  le  debía  la  salvación; 
pues  los  enemigos  aterrorizados  con  la  pérdida  de  su  rey, 
á  quien  amaban  sobre  todo  amor,  levantaron  en  aquel 
punto  el  cerco,  y  huyeron  en  desorden  dejando  todos  los 
despojos  y  todas  sus  riquezas  por  los  campos  y  por  los 
caminos.  1 

1  El  Arcipreste  de  León  Diego  acudh'  tan  aprisa:  por  lo  cual  de- 
Gomez  Salido,  dice:  "Vino  el  in-  saiiciados  de  socorro  humano,  de- 
fante  Abomelic,  tuerto,  con  pode-  terminaron,  confesados  y  comul- 
roso  ejército.  Púsose  sobre  Jerez,  gados,  morir  en  el  campo  pelean- 
á  la  cual  dio  muclios  y  recios  asal-  do,  antes  que  de  hambre  en  la  cin- 
tos, poniendo  su  real  riberas  de  dad.  Inspiró  Dios  en  el  corazón 
Guadalete,  y  su  tienda  en  el  cerro  del  esforzado  caballero  Diego  Per- 
qué por  eso  llaman  La  cabeza  del  nandez  de  Herrera,  hijo  del  po- 
real.  Era  tanta  la  muchedumbre  blador  Diego  Fernandez,  el  cual 
de  gente  que  el  infante  ti'aia,  y  la  dijo  á  todos  que  él  sabia  la  lengua 
matanza'que  en  los  asaltos  facia  arábiga  por  haber  estado  mucho 
en  Jerez  que  los  caballeros  de  ella  tiempo,  como  todos  lo  sabian,  con 
confusos  y  afligidos  acudieron  á  los  moros,  en  rehenes  de  su  pa- 
Dios  por  remedio,  viendo  que  no  dre,  cuando  fué  cautivo,  y  se  ofre- 
se  lo  daba  el  rey,  ni  los  lugares  ció,  de  su  parte,  de  vestirse  á  la 
circunvecinos,  y   que  no  podian  morisca,  y  ponerse  junto  ala  tien- 
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Llega  á  noticia  de  Abiü  Hassan  la  muerte  desdi- 
chada de  su  hijo.  Hondo  terror  se  apodera  de  su  áni- 
mo, cual  si  en  los  ojos  del  hijo  hubiera  visto  cerrar  los 
suyos,  cual  si  él  propio  esperara  el  golpe  de  la  muerte. 
Mas  pronto  cobra  fuerzas  en  su  dolor,  y  al  dolor  suce- 
de la  ira,  y  la  ira  hiere  su  corazón  con  una  sed  insa- 
ciable de  venganza.  Aquel  emir  que  se  hacia  servir  de 
rodillas,  y  que  imajinaba  que  si  quería  estender  su  po- 
der por  el  mundo,  en  el  mundo  apenas  cabria,  sacude 
el  ocio  de  su  gente,  y   aviva  los  ánimos  de  sus  pueblos 


da  del  infante,  y  que  á  tiempo  que 
Jerez  le  diese  el  asalto,  lo  mata- 
ría: con  que,  quedando  sin  capitán 
los  moros,  sin  duda  serian  venci- 
dos por  los  pocos  los  muchos.  Con 
esta  determinación  se  salieron  to- 
dos del  consejo,  y  confesados  y  co- 
mulgados, acordaron  se  ejecutase 
lo  dicho.  Aquella  noche  salió  Die- 
go Fernandez  Herrera  en  trage  de 
moro;  y  pasando  el  Salado  por  el 
lado  que  llaman  del  Testudo  cerca 
de  la  Cabeza  del  Real  se  puso 
cerca  de  la  tienda.  Los  caballeros 
y  peones  de  Jerez  á  la  media  no- 
che salieron  con  mucho  süencio;  y 
llegando  cerca  del  real  de  la  puen- 
te, cerraron  con  el  real  de  las  tien- 
das, llevando  gran  voceria  de  trom- 
petas y  atabales,  á  cuyo  estruen- 
do los  moros  descuidados  se  tur- 
baron, y  el  infante  alterado  salió 
de  la  tienda  pidiendo  las  armas;  y 
Diego  Fernandez  HeiTera  sin  per- 
der la  ocasión,  y  en  lugar  del  qiie 
llegaba  á  armarlo,  le  arrojó  la 
lanza  y  le  atravesó  por  los  pe- 
chos; y  viéndole  caer,  huyó.  Sa- 
lieron tras  él  muchos,  j  le  dieron 
muchas  heridas,  mientras  no  Uegó 
á  su  gente:  de  las  cuales  murió  en 
Jerez  después  de  quiuce  dias.  Sa- 
lió de  este  hecho  por  capitán  de  la 
gente  de  Jerez  Don  Alvaro  de 
Viedma,  obispo  de  Mondoñedo  que 
estaba  en  ella  puesto  por  fronte- 
ro. El  despojo  de  caballos,  escla- 


vos  y   riquezas   que  se  ganó,  fué 
grandísimo." 

Fr.  Esteban  HaUon  en  su  histo- 
ria de  la  ciudad  de  Jerez  M.  S.,  al 
referir  la  muerte  de  Abdiil  Malik, 
dice: — "Yo  me  gobierno  por  ori- 
ginales antiguos  que  han  llegado  á 
mis  manos,  y  por  papeles  auténti- 
cos del  cabildo  de  nuestra  ciudad: 
en  los  cuales  se  halla  un  acuerdo 
de  ella,  en  que  ordena  y  manda 
que  esta  batalla  y  suceso  se  pinte 
en  la  plaza  del  Arenal,  en  las  ca- 
sas del  corregidor  de  cuerpos  gran- 
des, y  que  se  renueve  siempre  que 
la  necesidad  lo  pida  para  que  no  se 
pierda  la  memoria  de  ello:  la  cual 
alcanzó  y  Uegó  hasta  los  tiempos 
de  mis  padi'es  en  aquel  mismo  si- 
tio hasta  que  se  gastó  con  el  tiem- 
po, y  por  no  haber  tenido  cuidado 
de  renovarla  se  ha  perdido.  Oí  yo 
á  los  mios  que  referian  que  en  ella 
se  veia  á  Diego  Fernandez  de  Her- 
rera hiriendo  al  Infante  con  la 
lanza  por  una  parte,  y  por  otra  los 
moros  que  lo  seguian,  y  al  obispo 
de  Mondoñedo,  que  por  otra  aco- 
metía á  los  reales,  y  ponia  á  los 
moros  en  huida.  Esta  verdad  cons- 
ta de  la  mesma  ejecutoria  de  don 
Juan  de  Herrera,  veinteiquatro, 
su  descendiente,  litigada  en  pose- 
sión y  propiedad  y  notoriedad:  en 
la  cual  lo  deponen  de  este  modo 
los  testigos." 
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dormidos  para  la  guerra.  Siempre  habia  sido  ventu- 
roso: solo  en  la  muerte  de  su  hijo  desdichado;  pero  ima- 
jinaba que  solo  lo  habia  sido  para  tornar  á  ser  mas  di- 
choso en  su  venganza. 

Abul  Hassan  dilata  unas  veces  su  pecho  con  la  ira: 
otras  lo  encoje  con  la  misma  impaciencia  que  lo  con- 
sume. Prepara  numerosas  fuerzas  para  lanzarlas  con- 
tra España  y  emprender  su  conquista,  creyendo  que  la 
fortuna  seria  con  él  adonde  quiera  que  dirijiese  sus  pa- 
sos. Multitud  de  i)ajeles  pueblan  los  puertos  del  es- 
trecho para  trasladar  á  sus  guerreros.  Si  mas  pudiera 
abarcar  en  su  saña  y  su  ira,  mas  abarcara  y  mas  hicie- 
ra. El  mismo  rey,  apoyándose  sobre  la  guarnición  del 
alfange,  junto  á  los  muros  de  Ceuta  veia  embarcar  po- 
co á  poco  su  ejército,  que  habia  fortalecido  con  nuevas 
armas. 

En  tanto  el  rey  don  Alfonso,  sabedor  de  los  prepa- 
rativos de  su  cruel  enemigo,  ordenó  á  su  almirante  Te- 
norio que  saliese  de  Sevilla  para  defender  el  paso  del 
estrecho.  Comienzan  los  soldados  á  embarcarse  en  la 
flota:  reverberan  en  las  aguas  del  Bétis  los  colores  de 
sus  vestidos,  las  bellísimas  plumas  que  adornan  sus  yel- 
mos, las  anuas  heridas  por  los  rayos  del  sol.  Salen 
los  barquillos  engalanados  con  neos  tapetes  y  cojines 
de  carmesí  donde  van  el  almirante  y  los  caballeros  de 
gran  cuenta.  Acompáñanlos  los  parientes.  Abrazan 
las  madres  y  las  esposas  á  sus  hijos  y  maridos:  los  pa- 
dres ancianos  bendicen  á  los  hijos  que  están  para  par- 
tir: dan  prisa  los  capitanes,  los  marineros  gritan  aquí 
y  allá,  unos  entran  en  los  barcos,  saltan  otros,  y  al  bo- 
gar de  los  esclavos,  los  pequeños  bateles  hienden  las 
aguas  en  dirección  de  las  grandes  galeras  smlas  en 
medio  del  ño.  El  almirante  se  vé  ya  encima  de  la  ca- 
pitana: suenan  tronqjetas  3'  clarines  dando  la  señal  de 
la  partida:  corónanse  de  gallardetes  y  banderas  las  na- 
ves todas.  Se  oye  el  silbo  del  cómitre:  desamárranse 
los  bajeles  pequeños,  lévanse  las  áncoras   de  los  de  la 
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flota,  vutílvense  las  proas,  levantan  los  forzados  los  remos 
y  baten  con  ellos  en  un  solo  golpe  las  sosegadas  ondas 
como  para  significar  que  están  á  punto:  el  rio  se  llena 
de  espmna,  vogan  los  esclavos,  danse  las  velas  al  vien- 
to que  sopla  levemente  y  parten  de  Sevilla,  dejando  en 
las  riberas  con  lágrimas  en  los  ojos  á  los  que  los  halDÍan 
acompañado.  Piérdense  de  vista  los  que  se  van  y  los 
que  se  quedan,  pero  no  pierden  el  deseo  y  la  esperanza 
de  volver  á  estrecharse  entre  los  brazos. 

Llegó  la  flota  á  tiempo  en  que  aun  no  liabia  Abul 
Hassan  enviado  los  últimos  bajeles  con  todos  los  soldados 
para  la  empresa  temeraria  cuya  ejecución  liabia  resuelto. 
El  mismo  Alfonso  XI,  receloso  de  mi  siniestro  accidente 
y  conociendo  que  no  era  grande  el  número  de  naves  que 
tenia  á  sus  órdenes  Tenorio,  se  embarcó  en  Sevilla  y  pa- 
sando al  Puerto  de  Santa  Maria,  mandó  armar  oclio  ga- 
leras que  allí  estaban  y  las  envió  al  almirante  con  el  fin 
de  fortalecer  mas  y  mas  su  flota. 

Mas  todas  estas  precauciones  fueron  inútiles.  No 
bien  tomó  el  rey  á  SeviUa,  supo  que  Abul  Hassan' ta- 
bla pasado  el  estrecho  con  toda  felicidad  sin  ser  comba- 
tido, pues  le  prestaron  todo  favor  las  sombras  de  una  os- 
emísima  noche. 

Atribuyóse  á  descuido  ó  temor  del  almirante,  el  cual 
lio  pudienclo  tolerar  por  mas  tiempo  tal  herida  en  lo  mas 
vivo  de  su  pundonor,  precipitado  por  las  calmiinias  que 
contra  él  se  estendian  de  este  modo  en  el  palacio  de  su 
rey,  determinó  acometer  la  armada  del  emir,  no  obstante . 
que  para  cada  galera  de  las  suyas  habia  cuatro  enemi- 
gas. Combatió  desesperada  cuanto  infelizmente,  hasta 
que  toda  la  flota  ó  cayó  deshecha  en  las  aguas  del  mar  ó 
en  poder  de  los  moros.  Don  Alonso  Tenorio  murió  co- 
mo un  héroe.  Presa  su  galera  que  habia  defendido  has- 
ta el  último  estremo,  ya  sin  gente,  sin  sangre,  sin  voz  y 
ami  sin  aliento,  en  el  castiUo  de  popa  se  abrazó  con  el  es- 
tandarte, de  cjue  los  moros  se  hicieron  señores,  después 
de  haberle  cortado  los  brazos  con  que  lo  oprimia  contra 
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SU  pecho,  como  la  postrer  defensa  que  ya  podia  hacer  de 
aquella  hasta  entonces  victoriosa  insignia.  La  nuierte  secó 
sus  heridas,  y  su  cadáver  fué  llevado  como  muestra  del 
trimifo  al  soberbio  Abul  Hassan  que  ya  pronosticaba  el 
mas  dichoso  fina  sus  empresas.  En  este  primer  encuen- 
tro su  ventura  liabia  vencido  á  su  ambición:  la  prosperi- 
dad de  sus  armas  liabia  pasado  adelante  de  sus  deseos. 
Los  dolores  de  los  cristianos  cautivos  eran  la  risa  de  su 
pueblo:  sus  heridas,  sus  sollozos  y  sus  muertes  regocijos 
generales.  Cinco  galeras  solamente  se  salvaron  del  com- 
bate al  amparo  de  los  mm"os  de  Tarifa. 

Alfonso  XI,  apenas  entendió  la  adversidad  de  sus 
armas  marítimas,  creyó  oportuno  guarnecer  con  la  mas 
y  mas  perita  gente  de  guerra  la  fortaleza  de  Tarifa 
como  la  primera  que  habia  de  esperimentar  los  rigores 
del  enemigo.  Su  alcaide  Alonso  Lernandez  Coronel  par- 
tió á  disponer  todo  lo  necesario  á  la  defensa.,  en  la  cual 
poco  estuvo,  pues  Juan  Alonso  de  Benavides  le  susti- 
tuyó en  el  cargo. 

En  tanto  Abul  Hassan  no  para,  no  sosiega  hasta 
morir  ó  vengarse.  Todo  caminaba  al  paso  de  sus  de- 
seos. Sale  de  Algecüas  con  gran  hueste  y  se  dirije  á 
Tarifa.  Sus  intentos  son  mortales,  encarnizados  sus 
pensamientos,  funestos  su.s  designios.  Al  frente  de  su 
ejército  se  le  vé  revolver  los  ojos  ya  á  una  parte  ya  á 
otra  con  prestísima  mii'ada,  consumido  por  la  impacien- 
cia: muérdese  los  labios  con  la  tardanza  en  llegar  ante 
la  fortaleza,  opiime  con  sus  fuerzas  al  caballo  metiéndole 
casi  hasta  las  entrañas  el  acicate,  como  si  todo  su  campo 
se  hubiese  de  mover  con  la  lijereza  misma.  Ya  piensa 
que  combate  á  la  fortaleza,  que  desmantela  el  mm-o,  que 
rompe  las  puertas,  que  sus  soldados  entran  ftmosos  co- 
mo leones  desatados  por  las  calles  y  casas,  llevando  por 
do  quier  los  estragos  del  hierro  y  del  fuego,  matando, 
quemando,  saqueando  y  asolándolo  todo  sin  reparo  ni 
misericordia.  Ya  se  figura  ver  á  los  niños  en  Tarifa  qui- 
tando los  ojos  del  resplandor  de  los  alfanges  y  acogién- 
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dose  con  temor  mortal,  á  los  brazos  de  sus  madres,  in- 
útilmente, pues  todos  serán  sacrificados  en  venganza 
del  hijo  que  ha  perdido;  Ya  contempla  á  las  madres  que 
no  pueden  respirar  ni  dar  un  paso,  porque  el  espanto 
les,  ata  los  pies,  y  mueren  heridas  de  temor  antes  que  el 
cuchillo  hiera  á  los  pedazos  de  sus  entrañas.  Ya  se  juz- 
ga, en  fin,  vencedor  mandando  herir  á  los  caballeros 
mas  principales  que  defienden  á  Tarifa,  encarcelar  á  es- 
te, arrastrar  á  aquel,  y  dar  con  el  otro  en  las  mazmorras 
mas  oscm-as. 

Llega  al  fin  delante  de  sus  muros,  donde  por  el  mo- 
mento se  detienen  sus  esperanzas.  Pone  cerco  á  Ta- 
rifa ardiendo  en  inquietud:  se  apodera  de  todos  los 
pasos  que  á  la  villa  conducen,  privándola  así  de  recibir 
bastimentos,  corta  los  caños  de  agua,  ciega  las  fuentes, 
piensa  rendirla  por  hambre  y  sed  sin  riesgo  suyo;  mas 
este  intento  pronto  desaparece  de  su  imajinacion,  pues 
su  impaciencia  no  le  permite  dilatar  por  mas  tiempo  el 
apoderarse  de  Tarifa.  Combátela  por  una  parte  y  otra. 
Con  máquinas  militares  comienza  á  aportillarla  y  ator- 
mentar sus  muros  y  sus  torres.  En  vano  confia  en  que 
los  de  dentro  se  acobarden,  en  que  abran  sus  puertas, 
en  que  suene  la  trompeta  de  paz,  en  que  vengan  á  ofre- 
cerle las  llaves  de  Tarifa.  El  valeroso  orgullo  de  los 
cristianos  no  se  templa  con  los  rigores  del  asedio,  ni 
rinde  las  armas,  entregando  sin  mas  combates  la  for- 
taleza. Rechazan  los  asaltos  constante  y  aguerrida- 
mente, y  aguardan  con  toda  fé  el  socorro  de  su  príncipe. 

Don  Alonso  XI  tomó  á  sueldo  galeras  genovesas, 
pidió  otras  al  rey  de  Portugal,  y  otras  al  de  Aragón; 
mas  en  tanto  que  todas  acudían  á  socorrer  al  monarca 
castellano,  este  envió  doce  al  estrecho,  mandadas  por 
Erey  Alonso  Ortiz  Calderón,  con  objeto  de  que  moles- 
tasen á  los  enemigos,  interceptándole  los  víveres;  y  al 
propio  tiempo  que  estuvieran  inmediatas  á  las  aguas 
de  Tarifa  para  prestar  auxilios  á  los  cercados. 

Desgraciadamente  de  poco  alivio  fue  la  presencia  de 
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estas  naves  para  los  defensores  de  Tarifa.  Unos  nulila- 
dos  espesos,  lóbregos,  oscui'os  se  levantan:  el  cielo  se  cier- 
ra, el  sol  queda  oculto,  esfuérzase  el  viento  con  sordo 
mugido,  inquietase  el  mar,  huyen  á  guarecerse  en  la  pro- 
fundidad los  peces;  las  aves  marinas  con  sus  gritos  des- 
garradores se  regocijan  al  presentir  la  horrenda  tempes- 
tad, embravécense  las  aguas,  las  ondas  cada  vez  se  levan- 
tan mas,  y  mas  y  mas  espumosas:  braman  azotando  los 
bajeles  del  rey  de  Castilla  con  espantosa  furia,  no  bastan 
las  áncoras  y  las  cadenas  á  las  naves:  las  arrastra  el  ím- 
petu de  las  ondas  á  pesar  de  su  resistencia:  quebrántanse 
los  cables,  gritan  los  pilotos  con  contrarias  voces  según 
la  necesidad  instantánea:  piérdense  las  velas,  llevándose 
también  el  viento  la  esperanza:  crece  la  confusión  en  los 
marineros,  y  crecen  los  relámpagos,  los  truenos,  los  sill^os 
del  aire,  el  hervir  de  las  aguas,  el  choque  de  las  olas,  la  os- 
emidad,  el  miedo,  el  quebranto  y  las  sombras  de  la  muer- 
te que  aterrorizan  á  los  mas  esforzados:  dan  unas  con 
otras  aquellas  naves  con  ímpetu  horrible:  las  otras  se 
despedazan  miserablemente  contra  las  peñas.  Tablas, 
palos  y  hombres  todos  son  juguetes  de  las  olas.  La  voz 
de  la  tempestad  y  el  bramido  de  las  aguas  sepultan  los 
lamentos  de  los  tristes  náufragos,  en  tanto  que  Abul 
Hassan,  cabalgando  en  mi  alazán,  contempla  desde  la 
orilla  el  estrago  de  las  naves  de  su  enemigo,  con  sonrisa 
feroz,  creyendo  que  en  su  socorro  acudían  hasta  los  vien- 
tos y  las  aguas  para  el  exterminio  de  sus  contrarios.  Así 
cobraba  mas  alientos  para  restam-ar  el  poder  de  la  media 
luna  en  España,  empresa  que  había  comenzado  su  deseo 
de  venganza,  que  proseguía  su  fé  ciega  en  la  fortaleza  que 
le  prestaba  aliento  y  que  esperaba  tenninar  felizmente  su 
osadía.  Alfonso  XI  juntó  su  ejército  en  Sevilla.  El  rey  de 
Portugal  llegó  con  otro  á  socorrerlo  por  ser  de  entrambos 
reinos  el  peligro.  Muchos  Prelados  acudieron  igualmente 
por  la.  Cruzada  que  el  Papa  había  concedido  á  los  que  se 
hallasen  en  estas  guerras.  El  arzobispo  de  Toledo  don 
Gil  de  Albornoz  era  el  legado  a  latere  en  esta  jornada. 
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Salió  al  fin  de  Sevilla  el  ejército,  compuesto  de  vein- 
te y  cinco  mil  infantes  y  catorce  mil  caballos,  campa- 
mento donde  junto  á,  los  tostados  rostros  de  los  guerre- 
ros se  veian  mitras,  sayales  y  cabezas  cubiertas  de  ceni- 
za en  señal  de  penitencia. 

Envió  el  rey  una  embajada  á  su  enemigo  anuncián- 
dole que  iba  á  pelear  con  él,  y  pidiéndole  que  lo  espe- 
rase. El  moro  le  devolvió  el  mensaje  diciéndole  que  ha- 
bla pasado  el  estrecho  y  que  habia  cercado  el  primer 
lugar  de  cristianos  que  habia  en  las  inmediaciones:  que 
si  otro  hubiera  que  á  otro  hubiera  puesto  antes  el  ase- 
dio: que  fuese  á  descercar  su  vida  de  Tarifa:  que  allí  lo 
esperaba;  y  cjue  si  no  venia,  luego  que  la  villa  fuese  to- 
mada, pasarla  adelante,  y  se  apoderarla  de  otras  y 
otras. 

Despidió  don  Alfonso  á  los  mensajeros  del  rey  moro 
respondiéndole  que  agradecía  mucho  que  lo  esperase, 
pero  que  no  lo  creia  hasta  que  lo  viese. 

No  bien  supo  Abiü  Hassan  que  don  Alfonso  XI  se 
aproximaba,  levantó  el  cerco  de  Tañía,  poniendo  fuego  á 
las  máquinas  bélicas  con  que  com]:)atia  sus  muros,  y  mu- 
dó sus  reales.  El  de  Abul  Hassan  se  colocó  en  un  cer- 
ro apartado  de  la  villa:  el  del  rey  de  Granada  que  habia 
venido  á  auxiliarlo  en  la  empresa,  mas  lejano  todavía. 

Llegó  don  Alfonso  á  vista  de  su  enemigo  y  se  pre- 
paró para  la  batalla:  ordenó  que  el  prior  de  S.  Juan  que 
estaba  en  las  aguas  de  Tarifa  con  la  flotk  de  Aragón  y 
algunas  naves  castellanas,  echase  al  siguiente  dia  algu- 
nos soldados  en  tierra,  para  que  unidos  con  los  de  la  villa 
saliesen  á  acometer  por  otra  parte  el  campo  enemigo. 

Sospechó  Abul  Hassan  que  del  lado  de  Tarifa  es- 
taba el  mayor  daño  que  su  gente  podia  recibir  y  así 
mandó  á  su  hijo  Aben  Omar  que  con  escojidas  tropas 
ocupase  la  pasada  del  rio  Salado  que  corre  al  poniente 
de  Tarifa  y  dividía  ambos  ejércitos.  Don  Alfonso  XI 
la  noche  misma  de  su  llegada  mandó  que  varios  caballe- 
ros con  gente  escojida  pasaran  el  rio  y  entrasen  en  Ta- 
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rifa,  para  fortalecer  á  los  que  en  ella  estaban  y  todos  nni- 
dos  asaltar  por  otra  parte  el  real  del  emir  de  Fez.  Con 
pequeño  combate  vencieron  estos  la  resistencia  que 
Aben  Omar  opuso,  y  lograron  el  intento  penetrando  en 
la  vüla.  Concertaron  los  dos  reyes  cristianos  la  mane- 
ra de  comenzar  la  batalla  al  sio'uiente  dia:  el  de  Portu- 
gal  se  obligó  á  acometer  el  campo  del  de  Granada  y  el 
de  Castilla  el  de  Abul  Hassan. 

Al  amanecer  oyeron  misa,  que  dijo  el  Arzobispo  de 
Toledo,  y  comulgaron  ambos  príncipes.  Luego  Don  Al- 
fonso armó  caballeros  á  muchos  concediéndoles  la  orden 
de  la  Banda.  Pusiéronse  en  orden  uno  y  otro  ejército: 
Abul  Hassan  se  vio  acometido  por  dos  partes:  el  rio  Sa- 
lado bien  presto  se  vadeó  por  algunos  guerreros  quedan- 
do seguro  el  paso  para  las  tropas  cristianas. 

Abul  Hassan  pide  con  gran  fuerza  sus  armas,  sube 
en  mi  alazán,  embraza  el  escudo,  y  con  el  manto  al  hom- 
bro ya  está  al  frente  de  un  cuerpo  de  caballos  briosos  y 
velocísimos  que  son  un  pensamiento  en  la  carrera. 

El  alazán  en  que  cabalga  lleva  un  rico  jaez,  un  freno 
argentado,  la  silla  con  cubiertas  bordadas,  las  estriveras 
de  oro:  antes  de  acometer  se  muestra  airado,  está  como 
violento,  no  tiene  paciencia,  acostumbrado  á  la  guerra, 
para  esperar  el  son  de  las  trompetas  que  tanto  desea  oír, 
que  tanto  le  agrada,  que  tanto  le  enciende  y  anima,  mos- 
trando mas  y  mas  su  osadía,  rodeado  de  las  armas. 

La  gallardía  y  el  ardor  de  su  caballo  parece  como 
que  acrecentaban  los  brios  á  Abul  Hassan:  la  sangre  ar- 
día en  sus  venas,  el  vigor  en  sus  sentidos,  la  fuerza  en  su 
cuerpo,  la  destreza  y  la  agilidad  en  sus  miembros.  A  to- 
das partes  vuelve  la  vista:  nada  le  impide  que  vea  todo. 
Echa  mano  al  alfange,  levanta  el  brazo  con  un  estraño 
denuedo  que  hace  estremecer  á  cuantos  lo  miran,  y  dice: 
//Esos  son  los  descendientes  de  los  conquistados:  esos 
y  no  otros  los  nietos  de  aquellos  tan  pusilánimes,  tan 
cobardes  y  que  tan  presto  huyeron,  asombrados  al  em- 
puje iiTesistible  de  las  huestes  de  Táriq  y  Musa.     Sus 
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espadas  están  enmohecidas,  sus  partesanas  sin  filos, 
quebrados  por  la  flaqueza  los  brazos  con  que  han  de  es- 
grimirlas contra  nosotros.  Corred  con  las  armas,  cer- 
cad todos  los  términos  de  su  campamento  con  redes  de 
muerte:  el  estruendo  de  nuestros  bélicos  instnmientos  y 
vuestros  alaridos  los  ensordezcan  y  turben.  Pregonad  á 
sangre  y  fuego  su  muerte,  no  la  batalla,  pues  mal  puede 
haberla  cuando  somos  veinte  para  cada  uno  de  ellos.  No 
hay  que  usar  mañas,  ardides  y  engaños  para  vencerlos, 
ni  apellidar  falsamente  la  victoria.  No  creáis  que  son 
bronces  en  la  fortaleza,  sino  miserable  polvo  que  será 
esparcido,  no  bien  acometáis  cual  bravos  y  deshechos 
vientos  que  ni  árboles,  ni  piedras,  ni  aun  los  mismos  mon- 
tes pueden  resistirlos.» 

Dijo  y  al  punto  ya  los  ejércitos  se  muestran  frente 
á  frente:  pónense  todos  á  punto  de  combatir,  suenan 
los  bélicos  instrumentos,  descójense  los  estandartes,  tién- 
dense  al  aire  las  banderas,  alborotasen  los  caballos,  tris- 
can, relinchan  y  bufan,  apenas  puede  contenerlos  el  fre- 
no: mézclanse  los  dos  ejércitos,  el  uno  contra  el  otro. 
Ya  embisten  unos,  ya  se  retiran,  ya  se  vuelven  á  acer- 
car, ya  tornan  á  apartarse.  Muere  á  los  ojos  de  este  el 
amigo  mas  anñgo  en  la  mas  florida  edad:  á  la  vista  del 
otro  muere  el  compañero  en  lo  mas  lozano  de  su  juven- 
tud ardiente.  Vuelan  heridos  de  incansables  golpes  las 
plimias  de  los  yehnos,  los  clavos  de  los  brazales,  la  ma- 
lla de  las  armas.  El  empuje  de  los  caballos  hace  á  los 
mas  poderosos  y  valientes  vacilar  y  caer.  Las  plantas 
se  marchitan,  las  flores  se  desmayan  y  amortecen,  ho- 
lladas por  hombres  y  caballos.  Unos  y  otros  comba- 
tientes dánse  sendos  encuentros,  vuelan  las  lanzas  en 
pedazos,  crujen  las  mallas,  saltan  centellas  de  los  escu- 
dos y  de  las  armadm^as. 

En  tanto  Alfonso  XI  en  la  vanguardia  de  su  ejér- 
to  a  todos  habla,  de  todos  los  heridos  cerca  de  sí  se 
apiada,  á  todos  oye,  á  todos  responde,  á  todos  presta 
consuelos,  á  ninguno  desdeña. 
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Mas  su  enemigo  era  fuerte  hasta  casi  ser  inespug- 
nable;  la  multitud  y  grandeza  de  su  ejército  asombraban. 
El  {>ensaniiento  de  la  muei-te  empieza  á  apoderarse  de 
una  gran  parte  de  los  cristianos,  y  es  tan  poderoso  que 
arrebata  todo  el  vigor  del  corazón  y  no  dá  lugar  á  que 
se  advierta  el  peligro  de  todos  y  la  ignominia  para 
nuestras  armas.  Una  parte  cede:  no  puede  resistir  al 
enemigo;  rómpese  y  desordénase  el  campo:  uno  arroja 
el  escudo,  desarma  otro  la  diestra,  y  empieza  á  ponerse 
en  huida.  Una  saeta  enemiga  se  cla\a  en  el  mismo  ar- 
zón de  la  silla  del  rey  Alfonso,  el  cual  casi  desesperado 
iba  á  entrarse  por  las  picas  enemigas,  resuelto  á  moiir 
como  héroe  antes  que  ver  el  desastre  de  su  ejército  y 
de  su  reino  todo;  mas  el  arzobispo  de  Toledo  con  au- 
dacia leal  le  coje  las  riendas  del  caballo,  lo  detiene  y  le 
obliga  á  no  aventurarse  de  aquel  modo,  cuando  debia 
tener  puesta  en  Dios  toda  la  esperanza  de  la  victoria, 
pues  Dios  estaba  en  aquella  batalla. 

Sosiégase  el  rostro  del  rey,  se  anima  en  medio  de 
la  confusión  y  anima  á  los  suyos,  perdona  á  este,  re- 
prende al  otro  y  repara  el  orden  del  comísate.  Cada  cual 
se  anima  igualmente  á  sí  propio,  crejendo  que  si  el  que 
tiene  junto  muere,  no  es  por  el  rigor  enemigo,  sino  por 
que  pudo  menos.  Entran  en  las  filas  contrarias,  hie- 
ren á  porfía,  destrozan  y  matan:  llénase  de  cadáveres  el 
campo,  ruedan  las  cabezas  por  el  suelo,  las  banderas 
que  iban  á  ser  enarboladas  en  los  mas  altos  homenajes 
de  nuestras  fortalezas,  sirven  de  tapetes  en  el  suelo  á 
los  pies  de  los  caballos:  de  piernas,  manos  y  huesos  se 
forman  montones.  La  polvareda  y  gritería  espantan  y 
aterrorizan  á  las  aves  que  volando  pasan:  corren  rios  de 
sangre.  Cuando  mas  ciego  en  su  cólera,  cuando  mas  em- 
peñado estaba  Abul  Hassan  en  su  pretensión,  cuando 
de  los  ojos  parecía  que  le  saltaban  centellas,  una  saeta 
que  hiere  su  caballo  lo  derriba,  no  tanto  del  caballo, 
cuanto  de  su  loco  pensamiento:  conoce  al  propio  tiem- 
po la  flaqueza  en  el  resistir  de  los  suyos,  y  no  quiere 
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ser  despojo  de  un  soberbio  contrario.  jMonta  en  otro 
caballo  y  huye  en  dirección  de  Algeciras:  el  monarca 
granadino  retírase  también  del  lugar  del  combate-,  solo 
quedan  sustentándolo  los  caudillos  inferiores.  El  hijo 
de  Abul  Hassan  por  otra  parte  va  huyendo  de  los  ven- 
cedores. Corre  con  toda  lijereza  por  las  inmediatas  ar- 
boledas; y  Dor  escaparse  de  los  que  le  siguen,  con  su 
fuerza  y  brio  y  con  el  brío  y  la  fuerza  de  su  caballo  que- 
branta los  arbolillos  tiernos  que  delante  se  le  ponen  pa- 
ra estorbarle  el  paso,  y  saltando  por  las  peñas  de  las 
sierras  inmediatas  casi  cree  hollar  sus  empinadas  cum- 
bres; mas  le  falta  el  aliento,  le  faltan  las  fuerzas  todas  y 
solas  las  voces  y  la  alta  gritería  de  los  perseguidores, 
el  silbo  de  las  saetas  y  el  resplandor  de  las  alabardas 
puestas  en  el  paso  por  donde  ha  de  ir,  lo  amilanan  y 
amedrentan  de  manera  que  viene  á  dar  de  ojos  ciego  en 
las  manos  de  sus  mismos  enemigos,  y  cuando  quiere 
volverse  atrás  no  hace  otra  cosa  que  contener  el  furor  del 
caballo,  obhgándole  á  estampar  las  corbas  en  la  tierra. 

La  huida  es  general  por  todo  el  campo  moro.  Allí 
cae  un  sobrino  de  Abul  Hassan  que  al  romper  el  dia  se 
vistió  arrogantemente  las  armas  creyéndose  vencedor, 
armas  que  jamás  dejó,  pues  con  ellas  fué  cadáver  y  se- 
piütado  entre  sus  mismos  esclavos.  Allí  otro  caudillo 
apenas  quiere  escapar  cuando  ya  está  sobre  él  el  enemi- 
go que  le  destroza  el  pecho  de  una  lanzada.  Piensa  el 
hijo  que  va  á  guarecerse  en  los  brazos  de  su  padre  y  há- 
llase en  los  del  contrario  cuando  mas  lejos  estaba  del 
combate.  Los  amigos  son  de  sus  amigos  propios  atro- 
pellados en  la  huida  y  entre  los  pies,  ahogados,  muertos 
y  perdidos. 

Los  vencedores  no  se  detienen  en  el  alcance  ni  se 
paran  á  refrescar  las  fuerzas:  todo  es  andar  y  andar, 
tras  los  enemigos:  todo  correr  y  mas  correr  hasta  las  ori- 
llas del  Guadalmesí:  término  del  combate. 

Los  cadáveres  horrendamente  mutilados  causaban 
piedad  hasta  á  sus  mismos  enemigos. 
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Otros  guerreros  penetraban  en  las  tiendas  del  cam- 
pamento de  Abul  Hassan.  Refieren  los  historiadores 
que  era  inestimable  el  tesoro  que  en  ellas  liabia:  barras 
de  oro  por  labrar,  grandes  cantidades  de  doblas,  cade- 
nas, anillos,  perlas  y  piedras  preciosas,  espadas  guarne- 
cidas de  plata  y  aljófar  con  cintas  anchas,  tejidas  de  oro 
y  seda,  arneses,  sillas,  frenos,  cabezadas  y  bozales,  broca- 
dos, telas  y  vestidos,  colchas  de  oro  y  seda:  todo  apa- 
rato digno  del  fausto  y  la  soberbia  de  un  rey  que  pre- 
gonaba su  intento  de  conquistar  á  España  y  poner  en 
ella  su  corte. 

La  sultana  Fátima  con  sus  dos  pequeños  hijos  esta- 
ba en  la  tienda  de  Abiü  Hassan:  allí  también  las  concu- 
binas de  Aben  Ornar  con  sus  pequeñuelos.  El  furor  de 
los  soldados  vencedores  como  de  todos  los  pueblos  y 
todos  los  siglos  á  vista  de  líis  queridas  prendas  del  ene- 
migo no  tiene  límites. 

Unos  arrojan  á  los  míseros  infantes  fuera  de  las  tien- 
das á  larga  distancia  como  si  fueran  piedras,  en  tanto 
que  los  tristes  llaman  con  lágrimas  á  su  madre  y  les  pi- 
den socorro  en  vano:  otros  sujetan  con  los  pies  nna  pier- 
na del  niño  en  tieiTa  y  tirando  de  la  otra  con  las  manos 
la  desgaja  violentamente. 

Fátima  estaba  desenvueltamente  hermosa  para  el  re- 
cato de  los  africanos:  la  toca  echada  con  bizanía  en  los 
hombros:  descubierto  á  toda  vista  aquel  semblante,  en- 
canto y  delicia  del  monarca  moro.  En  su  rostro  se  veía  el 
llanto  del  amor  por  sus  hijos,pero  no  podía  enamorar  á  los 
que  no  apartaban  del  suyo  sus  ojos  ardiendo  en  sed  de 
venganza.  Uno  destrenza  el  apretador  que  coronaba 
sus  rizos  dejando  suelta  su  madeja  de  oro:  desprende 
otro  las  arracadas  rompiendo  las  orejas.  Desgreñado  el 
cabello,  juntas  las  manos,  toda  se. exhala  en  lágrimas  y 
suspiros,  y  el  verla  á  sus  pies  no  roba  el  alma  al  adusto 
guerrero  que  tal  vez  vio  morir  á  su  hijo  y  á  su  hermano 
víctimas  de  la  furia  mahometana. 

Hiere  el  soldado  á  uno  de  sus  infantes:  á  él  quitó  la 
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vida  y  á  ella  dejó  sin  alma.  Queda  muerta  de  dolor,  y 
sobre  tanto  dolor  aun  le  queda  mas  que  sentir.  Pone 
el  brazo  para  recibir  el  golpe  que  amaga  á  su  otro  hijo  y 
es  herida  en  el  cuerpo  y  no  evita,  sino  solo  instantánea- 
mente dilata,  el  fin  de  la  prenda  de  su  corazón. 

Maltratada  á  violentísimos  golpes,  como  muerta  la 
abandonan  á  una  lenta  agonía:  ya  se  levanta  su  pecho, 
ya  se  enronquece  la  voz,  yertos  quedan  sus  pies,  sus  ro- 
dillas se  hielan,  se  amortigua  su  rostro,  suda  su  frente, 
su  nariz  se  afila,  se  hunden  sus  ojos,  se  estremece  su 
cuerpo,  sus  brazos  van  perdiendo  el  vigor  porque  le  van 
faltando  los  sentidos,  y  en  medio  del  mar  de  amargm^a  en 
que  se  halla,  estrecha  contra  su  pecho  en  el  esceso  de  su 
ansia  maternal,  al  hijo  muerto,  diciéndole  mil  ternezas 
como  cuando  le  tenia  vivo,  diciéndoselas  sí;  pero  ya  sola- 
mente con  el  alma. 

Allí  quedó  la  preciosa  Fátima  en  el  mismo  lugar  en 
que  al  romper  el  alba  abrazó  á  su  esposo  que  le  ofreció 
presentarse  á  sus  ojos  vencedor  antes  que  la  noche  apa- 
reciese: allí  con  los  ojos  cerrados,  la  cara  denegrida,  yer- 
to el  cuei-po  y  magullado,  la  sangre  helada,  la  boca  algo 
abierta,  desgreñado  el  cabello,  la  fisonomía  casi  toda 
deshecha  mostraba  teñida  la  cara  con  la  sangre  del  hi- 
jo así  como  la  cara  del  hijo  estaba  bañada  en  las  lágri- 
mas de  la  madre,  como  prueba  de  que  en  su  agonía  ha- 
bía juntado  el  amor  rostro  con  rostro,  sin  que  el  beso 
maternal  hubiera  podido  inspirar  la  vida  al  desgracia- 
do niño. 

Criada  en  el  palacio  del  emir  de  Túnez,  su  pacbe, 
trasladada  al  de  su  consorte,  nunca  había  visto  herir  y 
matar,  y  los  primeros  que  vio  herir  y  matar  fueron  sus 
hijos. 

El  bravo  rey  Alfonso  IV  de  Portugal,  habiendo  ven- 
cido al  de  Granada,  corre  á  juntarse  con  el  monarca  de 
Castilla  para  ayudarle  á  derrotar  á  los  berberiscos.  Hue- 
llan sus  caballos  lo  mismo  los  cuerpos  de  los  señores  que 
los  de  los  esclavos  de  los  moros:  ya  en  aquel  campo  no 
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habia  distinciones:  todos  eran  no  mas  que  míseros  ca- 
dáveres. Los  que  se  criaron  envueltos  en  almayzares 
y  alfombras  de  oro  y  seda  han  venido  á  abrazarse  en 
la  nuierte  con  los  criados  en  jergas  viles.  Los  pies  de 
los  caballos  oprimian  también  sin  compasión  á  los  que 
al  luu'r,  tropezando  en  los  cuerpos  muertos,  cayeron  y 
antes  de  poder  levantarse  quedaron  sepultados  con  los 
que  eayeron  sobre  ellos,  igualmente  perseguidos.  De 
unos  no  se  oia  otra  cosa  que  suspiros  y  lloros:  de  otros 
gritos  y  maldiciones  á  los  cristianos,  maldiciones  á  sí 
mismos  ardiendo  en  su  dolor  y  en  la  impaciencia  propia 
que  los  devoraba:  otros  tenían  tan  quebrantados  los  sen- 
tidos que  ni  á  sí  ni  á  su  mal  conocían. 

Avístanse  al  fin  entrambos  reyes.  El  de  Portugal 
ostenta  en  su  rostro  la  alegría  al  ver  tan  alegre  el  sem- 
blante del  monarca  castellano,  y  el  monarca  de  Castilla 
al  ver  tan  alegre  el  rostro  del  de  Portugal,  recibe  nuevo 
gozo,  porque  allí  hablaban  los  corazones  y  encontrán- 
dose los  ojos  del  uno  con  los  del  otro,  se  anunciaban 
mutuamente  la  victoria. 

Salva  á  los  fujitivos  la  rica  presa  que  á  los  persegui- 
dores ofrecen  amJDos  campamentos:  sálvanlos  también  la 
noche  y  el  cansancio.  Tiembla  Abul  Hassan  al  consi- 
derar que  los  contrarios  pueden  aprovecharse  del  terror 
de  los  suyos  y  entrar  sin  resistencia  en  Algeciras  y  Gi- 
braltar:  teme  también  que  un  hijo,  á  quien  dejó  enco- 
mendado el  gobierno  durante  su  ausencia,  levante  la 
bandera  de  la  sedición  despojándolo  de  la  corona;  pues 
un  desdichado  tiene  razón  para  recelar  todo  de  todos. 

Aquella  misma  noche  pasó  desde  Gibraltar  en  una 
galera  el  estrecho  y  huyó  á  esconder  momentáneamente 
su  ignominia  en  los  arenales  africanos.  El  rey  grana- 
dino por  su  parte  se  dirijió  á  sus  estados  encaminándo- 
se á  Marbella. 

Don  Alfonso  XI,  en  tanto  componía  las  diferencias 
que  se  habían  levantado  entre  las  gentes  de  Jerez  y  Lor- 
ca  que  juntas  habían  combatido,  según  el  concierto  que 
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habían  hecho  de  auxiUarse  en  la  pelea.  Habían  acome- 
tido unas  y  otras  el  fuerte  escuadrón  que  custodiaba  el 
pendón  de  Abul  Hassan  que  era  de  tela  de  oro  morada 
con  tornasoles,  muy  preciosa  y  rica.  Derribada  la  in- 
signia, un  caballero  de  Jerez  y  otro  de  Lorca  acudieron 
á  levantarla,  queriendo  cada  uno  de  ellos  llevarla  á  su 
ciudad  para  trofeo  de  la  victoria.  Poco  duró  esta  dis- 
cordia, pues  en  el  acto  se  avinieron  á  remitir  la  querella 
á  la  decisión  del  rey,  y  prosiguieron  uiatando  y  derri- 
bando moros,  según  refieren  las  historias,  sin  dar  lugar 
á  que  esta  ambición  gloriosa  los  hiciese  de  vencedores 
vencidos.  Aunque  hay  quien  dice  que  los  de  Jerez  der- 
rilíaron  el  pendón  y  que  los  de  Lorca  acudieron  á  tomar- 
lo, el  rey  sentenció  que  el  asta  se  llevase  por  trofeo  á  la 
segunda  de  estas  ciudades  y  que  el  pendón  se  diese  á 
la  primera. 

Ofreció  el  monarca  de  Castilla  al  de  Portugal  to- 
dos los  tesoros  cojidos  para  que  tomase  cuanto  quisiese 
como  compañero  en  los  trabajos  y  en  la  victoria;  pero 
este  generoso  príncipe  que  sabia  que  don  Alfonso  se 
había  visto  obligado  á  vender  todas  sus  joyas  para  pagar 
y  mantener  su  ejército,  y  que  se  hallaba  en  tal  conflicto 
que  si  hubiera  tardado  en  dar  la  batalla  dos  ó  mas  días 
estaba  espuesto  á  que  se  hubiera  deshecho  por  la  falta  de 
recm'sos,  solo  aceptó  algunas  armas  y  otros  despojos  de 
poco  valor,  mas  como  memoria  de  la  pelea  que  como 
partición  de  las  riquezas  del  enemigo.  La  falta  de  ví- 
veres puso  á  entrambos  monarcas  en  el  caso  de  abando- 
nar la  empresa  de  reducir  á  Algeciras;  y  así  después  de 
disponer  don  Alfonso  XI  la  restauración  de  los  muros 
de  Tarifa  y  de  annar  caballeros  de  la  orden  de  la  banda  á 
muchos  que  se  habían  señalado  en  el  combate,  imo  y 
otro  ejército  tomaron  al  siguiente  dia  el  canrin.o  de  Jerez 
y  de  allí  pasaron  á  Sevilla.  Don  Alfonso  XI  envió  al 
papa  con  don  Juan  ^íartinez  de  Leyva  el  pendón  que 
llevó  en  la  batalla,  y  el  caballo  que  montó  en  aquel  día, 
encobertado  con  las  armas  reales,  cien  caballos  ensilla- 
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dos  y  enfrenados  y  con  ricas  espadas  y  adargas  pendien- 
tes en  los  arzones  y  cien  moros  de  los  mas  principales 
que  los  condncian  del  diestro. 

La  tienda  del  rey  don  Alfonso  XI  estuvo  en  el  sitio 
llamado  la  peña  del  cuervo:  y  el  campo  moro  entre  los 
rios  Salado  y  Guadalmesí. 

El  número  de  los  moros  que  perecieron  en  la  refrie- 
ga fué  grandísimo:  unos  dicen  que  doscientos  mil  hom- 
bres: otros  que  cuatrocientos  mil.  jMuchos  debieron 
asistir  á  la  batalla,  pues  según  los  historiadores  árabes 
seis  meses  tardaron  en  ser  trasladados  á  España  en  se- 
senta galeras,  y  los  que  tornaron  á  África,  lo  hicieron  en 
quince  dias  sirviéndose  de  doce  galeras  solamente.  ,,  Es 
fama,  dice  uno  de  aquellos,  que  esta  ha  sido  la  mayor 
deiTota  que  han  padecido  las  armas  musulmanas.// 1 

Los  historiadores  españoles  dicen  que  la  batalla 
aconteció  el  dia  28  de  Octubre  de  1340;  pero  en  esto 
hay  notoriamente  engaño.  El  arcipreste  de  León  Die- 
go Gómez  Salido,  autor  contemporáneo,  en  el  libro  que 
escribió  de  los  sucesos  de  la  ciudad  de  Jerez  afinna 
que  el  combate  fué  el  dia  30  de  Octubre.  La  iglesia 
de  Cádiz  por  ima  constante  tradición  conmemora  el  he- 
cho el  dia  31  del  mismo  mes.  Quizá  se  celebre  en  él 
el  aniversario  de  la  festividad  religiosa  en  acción  de  gra- 
cias que  se  hizo  al  dia  siguiente  de  la  batalla. 

Regocíjase  España  y  con  España  la  cristiandad  en- 
tera con  las  nuevas  de  esta  gran  victoria.  Don  Alfon- 
so XI  es  aclamado  el  salvador  del  pueblo  recibiendo  á 
su  paso  por  todas  partes  las  bendiciones  de  la  gratitud, 
el  aplauso  de  la  admiración  de  sus  hazañas. 

Abul  Hassan  en  sus  estados  tiene  por  atonnen- 
tador  de  su  conciencia  la  memoria  de  la  sangre  de  los 
suyos,  por  la  satisfacción  de  sus  agravios  vertida  inútil- 
mente en  los  campos  de  Tarifa.  Allí  perdió  lo  que  mas 
quería  y  lo  que  mas  preciaba:  hijos,  mujeres,  tesoros,  re- 

1  Ebn  Alcatib,  apud  Cassir.  Tom.  II,  p.  237. 


Cap.  II.]  ABUL  HASSAN.  293 

putacion  y  esperanzas.  Este  fué  aquel  rey  que  se  arro- 
jó impetuoso  sobre  los  escuadrones  cristianos  como  si 
todos  fueran  pocos  para  apagar  su  ardiente  sed  de  ven- 
ganza: este  aquel  que  al  liuir  del  sitio  del  combate  creia 
que  la  tierra  que  pisaba  ó  se  le  iba  ó  que  lo  llevaba  ha- 
cia atrás,  cuanto  mayor  era  su  correr,  para  entregarlo  en 
manos  de  sus  enemigos. 

Tal  vez  en  el  primer  sueño  que  tuvo  para  descanso 
de  sus  peligros  y  tribulaciones,  se  le  representó  la  imá- 
jen  de  la  batalla;  allí  se  vio  acosado  como  una  fiera  con 
todos  los  pasos  tomados,  los  infantes  con  sus  venablos 
amagándole,  los  de  á  caballo  con  sus  lanzas  persiguién- 
dole, todos  tirando  contra  él  lanzas,  dardos  y  venablos: 
todos  sus  enemigos  alentándose  unos  á  otros  para  aca- 
bar con  él:  allí  cayendo  herido  su  caballo  y  volviéndose  á 
levantar  solo  en  sus  manos  para  derribarle  mejor:  allí  los 
contrarios  viéndole  rendido  y  cubierto  de  polvo  y  sangre, 
sin  que  haya  quien  interceda  por  él,  sin  que  haya  quien 
tenga  misericordia,  todos  tornando  á  esforzar  las  voces 
para  animarse  y  acometerle  hasta  arrancarle  el  aliento. l 

Así  pagaba  Abul  Hassan  la  pena  de  no  haber  creí- 
do al  desengaño  antes  del  escarmiento;  mas  luego  que 
supo  la  retirada  del  ejército  cristiano  sin  acometer  á  Al- 
geciras  y  Gibraltar  cobró  nuevos  alientos  y  con  los  alien- 
tos deseos  nuevos  de  satisfacer  dos  venganzas.  Perseveró 
en  su  ira:  no  envainó  el  alfanje,  no  quiso  dejar  las  ar- 
mas ni  desembrazar  el  escudo.  En  la  guerra  y  solo  en 
la  guen'a  estaba  su  reputación,  estaba  su  vida. 

Al  saber  don  Alfonso  XI  cpie  Abul  Hassan  no  ha- 
bía desistido  de  sus  propósitos,  y  que  su  tardanza  en  in- 
vadir á  España,  consistía  nada  mas  que  en  la  precisión 
de  recuperar  las  fuerzas  de  su  ejército,  tras  de  la  san- 
grienta derrota  del  Salado,  publicó  por  toda  Europa  la 

1  En  nuestras  crónicas  se  llama  de  otro  modo  estos  nombres  el  pri- 

á  Abul  Hassan  Ahul  Hacen  j  á  mero  Midey  Abu-l-basan  y  el  se- 

su  hijo  Abul  Malik  Ahomelique.  gundo  Abu  IMáliq. 
Algunos  autores  árabes  escriben 
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empresa  de  apoderarse  de  Algeciras.  La  fama  de  la  ba- 
talla, en  que  tantas  riquezas  se  hallaron  en  el  real  de 
Abul  Hassan,  encendió  la  codicia  en  muchos  y  principa- 
les caballeros.  Así  es  que  no  corrió  mucho  tiempo,  des- 
pués de  puesto  el  cerco  á  aquella  ciudad  (1342)  sin  que 
al  campo  cristiano  llegasen  señores  principalísimos  de 
Francia,  do  Inglaterra,  de  Alemania,  y  el  rey  de  Navar- 
ra Don  Felipe.  Lo  largo  del  asedio  hizo  que  el  campa- 
mento cristiano  se  convirtiese  en  una  ciudad  junto  á 
la  misma  de  Algecira.  El  estrecho  estaba  ocupado  por 
la  flota  cristiana,  en  su  mayor  parte  compuesta  ó  de  na- 
ves de  Genova  alas  órdenes  de  don  Gil  Bocanegra,  her- 
mano del  Dux  de  esta  repúbhca,  ó  de  naves  de  Aragón 
mandadas  por  su  almirante  don  Pedro  de  Moneada,  las 
cuales  en  dos  combates  derrotaron  las  de  Abul  Hassan. 
Todo  género  de  trabajos  se  esperimentó  en  este  cerco. 
Los  airados  vientos  habían  quemado  los  frutos  de  los 
pueblos  inmediatos:  las  heladas  habían  secado  hasta  los 
árboles:  las  continuas  lluvias  habían  acrecentado  el  agua 
de  los  arroyos  de  modo  que  estorbaban  el  andar  por  los 
contornos  del  campamento  cristiano:  una  gran  })arte  del 
ejército  estaba  en  ocasiones  temblando,  queriendo  con 
que  cubrirse  y  sin  tener  con  qué,  y  hecho  un  retrato  de  la 
miseria.  Don  Alfonso,  modelo  de  magnanimidad,  cuando 
dejaba  las  armas  solo  iba  vestido  de  paño  partió.  Cami- 
nando á  caballo  los  que  iban  en  su  compañía,  él  iba  á  pié: 
poníase  á  la  lluvia  y  la  recibía  sobre  su  cabeza  descubier- 
ta: era  en  fin,  el  primero  á  sufrir  con  admirable  pacien- 
cia los  trabajos  ])ara  anñnar  con  su  ejemplo  el  desfa- 
llecido espíritu  de  sus  tropas,  que  á  veces  se  estremecían 
sin  saber  que  hacerse  con  los  rigores  de  una  constante 
tempestad.  Grecia  la  hambre:  los  mantenimientos  se 
acababan:  el  rey  tuvo  C[iie  empeñar  su  corona  de  oro  y 
otras  riquísimas  aliiajas:  convirtió  en  monedas  la  plata 
de  su  casa  y  la  que  le  donaron  muchos  señores.  Los 
concejos  se  juntaron  para  buscar  arbitrios  con  que  so- 
correr á  su  monarca,  prorogándose   entonces  el  nuevo 
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derecho  llamado  alcabala.  Las  tropas  estranjeras  anun- 
ciaban continuamente  que  se  retiraban  de  la  empresa 
visto  que  no  recibían  sus  pagas-,  el  rey  de  Granada  ha- 
bla descendido  de  sus  estados  con  poderoso  ejército  pa- 
ra inquietar  á  los  cristianos  al  amparo  de  las  mm^allas 
de  Gibraltar.  Abul  Hassan  envió  un  socorro  de  doce 
mil  ginetes,  al  mando  de  uno  de  sus  hijos  para  contri- 
buir al  propósito  de  descercar  á  Algeciras:  de  Algeciras, 
en  fin,  salió  un  moro  con  intento  de  matar  á  don  Al- 
fonso, el  cual  animado  de  aquel  heroico  valor  y  ele  aque- 
lla nobleza  que  acompañaban  todas  sus  acciones,  no  solo 
no  le  mandó  dar  muerte,  sino  que  le  otorgó  la  libertad, 
agasajándolo  con  ricos  vestidos  y  con  dinero,  y  hacien- 
do c|ue  una  buena  escolta  lo  acompañase  para  su  segu- 
ridad hasta  las  mismas  puertas  de  Algeciras. 

Quedó  en  fin  victoriosa  la  constancia  de  Alfonso 
XI.  Después  de  diez  y  nueve  meses  y  veinte  y  tres  dias 
de  un  asedio,  en  que  según  las  crónicas  de  aquellos 
tiempos,  S3  escuchó  en  nuestros  campos  el  estampido 
de  la  pólvora,  arbolaron  bandera  de  paz  los  sitiados. 
En  nombre  de  Juzef  ben  Ismael,  rey  de  Granada,  y  de 
Abul  Hassan,  emir  de  Fez,  se  asentaron  treguas  por  diez 
años:  la  ciudad  de  Algecira  pasó  á  poder  de  don  Al- 
fonso, obligándose  este  á  dejar  libre  á  su  guarnición  con 
todos  sus  haberes.  El  rey  de  Granada  renovó  el  feudo 
de  vasallo  y  el  compromiso  de  tributar  anualmente  doce 
mil  dol)las  de  oro  al  monarca  castellano.  El  27  de 
i\Iarzo  de  1344  ondearon  en  las  torres  de  Algeciras  los 
pendones  de  Alfonso  XI:  al  siguiente  dia,  cjue  era  do- 
mingo de  Ramos,  se  consagró  la  mezquita  de  las  ban- 
deras con  el  nombre  de  Santa  María  de  la  Palma,  i:!or 
don  Bartolomé,  obispo  de  Cádiz. 

Quiso  don  Alfonso  XI  conocer  á  un  hijo  de  Abdul 
j\íalik,  que  se  habia  hallado  dentro  de  los  muros  de  Al- 
geciras durante  el  asedio,  y  aun  donarle  riquísimas  te- 
las y  excelentes  caballos;  pero  impidió  esto  un  caballero 
moro,  aue  educaba  al  nieto  de  Abul  Hassan,  no  ere- 
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yendo  decoroso  para  su  príncipe  recibir  regalos  de  un 
rey  que  lo  habia  desposeído  de  aquella  plaza. 

Junto  á  la  antigua  Algecira,  prosiguió  don  Alfonso 
la  fundación  de  la  nueva  ciudad  en  que  habia  comen- 
zado á  convertirse  su  campamento,  y  solicitó  del  Papa 
Clemente  VI  una  bula  para  la  unión  de  las  dos  iglesias 
de  Cádiz  y  Algeciras,!  la  cual  fué  otorgada  en  Aviñon 
á  diez  de  Mayo  de  1345.  Desde  entonces  se  titula  el 
Prelado  de  esta  diócesis  obispo  de  Cádiz  y  de  Algeciras. 
Historiadores  hay  que  asegm^an  que  la  silla  episcopal  se 
trasladó  á  aquella  ciudad,  y  que,  aunque  reclamaron  el 
obispo  y  el  clero,  cumplióse  enteramente  esta  disposi- 
ción, quedando  en  la  iglesia  de  Cádiz  dos  curas. 

Recuperando  Alfonso  XI  nuevamente  el  deseo  de 
abatir  el  poderío  de  la  morisma,  se  dirijió  en  el  verano 
de  1349  sobre  la  plaza  de  Gibraltar  y  la  estrechó  con  ri- 
goroso asedio;  mas  la  misma  escasez  de  haberes  para 
sustentar  por  largo  tiempo  un  ejército  le  afligió  en  esta 
empresa,  del  mismo  modo  que  le  aconteció  en  la  de  Al- 
geciras.  Su  ánimo  incansable  no  desfalleció  á  vista  de 
la  contrariedad  de  la  fortuna  que  constantemente  le  fa- 
tigaba en  todos  sus  propósitos.  Vendió  á  varios  seño- 
res los  estados  que  deseaban  y  con  el  dinero  que  pudo 
allegar  por  esta  vía  prosiguió  denodadamente  el  cerco. 
Pero  victorioso  siempre  en  todos  sus  contratiempos,  no 
logró  dominar  el  mayor  de  todos  los  que  vinieron  á  in- 
fundir el  terror  en  su  hueste.  La  pestilencia  llamada 
landre^  comenzó  á  herirla:  enfermedad  africana  que  pare- 
ce como  que  llegaba  en  socorro  de  sus  hijos  que  defendían 
á  Gibraltar.  En  vano  los  principales  señores  intentaron 
persuadir  al  rey  que  desistiese  del  asedio  ó  que  retirase 
del  campamento  su  persona.  Acostmiibrado  Alfonso  XI 
á  hallarse  en  todos  los  peligros  como  el  mas  ínfimo  sol- 
dado, no  quiso  ni  abandonar  la  empresa  ni  dar  la  señal 

1  La  ciudad  antigua  se  llamaba        2  Tumor  que  salia  en  las  ingles, 
Algecira:  por  la  nueva  se  llamó  á     en  los  sobacos  y  en  la  garganta, 
las  dos  Alerecii'as. 
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de  la  huida  de  su  ejército  con  la  ausencia  de  su  persona. 
Su  perseverancia  no  pudo  triunfar  del  nuevo  enemigo. 
Ahogado  por  la  landre  pereció  á  los  treinta  y  ocho  años 
de  su  edad  el  26  de  Marzo  de  1350,^  principe  llamado 
á  arrojar  del  suelo  español  á  los  moros  á  no  haber  cor- 
tado la  muerte  en  flor  sus  ilustres  deseos  y  sus  victorio- 
sas empresas.  Al  retirarse  el  ejercito  cristiano  con  el 
cadáver  de  su  príncipe,  los  moros  no  le  hostilizaron  por 
respeto  al  valor  henSico  de  Alfonso  XI.  El  mismo  rey 
de  Granada  que  por  otra  parte  fatigaba  el  campamento 
del  rey  de  Castilla  con  objeto  de  que  levantase  el  cerco, 
también  dio  otro  testimonio  del  aprecio  con  que  mira- 
ba las  virtudes  de  aquel  príncipe,  mandando  que  sus 
tropas  dejasen  enteramente  libre  el  paso  á  los  cristianos. 

El  cadáver  de  Alfonso  XI  fué  llevado  á  Jerez  y  en 
Jerez  embalsamado.  Los  intestinos  se  enterraron  en  la 
capilla  del  alcázar,  y  el  cuerpo  se  trasladó  á  Se\illa.2 

Heredó  el  trono  de  Castilla  don  Pedro  I,  príncipe 
llamado  de  unos  historiadores  el  cruel  y  de  otros  ú  jus- 
ticiero. No  se  puede  negar  que  tenia  eminentes  pren- 
das para  ser  rey,  pero  también  es  indudable  que  esta- 
ban todas  con  horrendos  vicios  mancilladas.  Aun  los 
mismos  que  creen  que  su  cronista,  por  ser  enemigo  su- 
yo, disfamó  su  memoria  para  lisonjear  con  el  oprobio  del 
hermano,  á  su  vencedor  don  Enrique  II,  no  han  hallado 
razones  ingeniosas  para  desvanecer  las  sombras  de  cruel- 
dad con  que  aparecen  los  principales  hechos  de  su  vida. 
Su  esperanza  era  la  desesperación:  sus  alegrías  el  tedio: 
su  paz  la  discordia  ingénita  en  su  ánimo:  sus  halagos  el 
exterminio:  sus  honras  la  infamia  y  su  ensalzamiento  la 
vileza.  Sus  palabras  tenían  siempre  el  sabor  de  la  ven- 
ganza: siempre  descubrían  la  amargm'a  de  su  corazón. 
Siniestros  eran  sus  pensamientos:  siniestras  sus  obras: 
su  rostro  aquel  con  que  pintan  á  la  osadía:  su  espíritu 

1  Los  árabes  diceu  que  murió     pañoles, 
el  21  de  Marzo.  En  el  texto  se  si-        2  Así  lo  dice  el  Arcipreste  de 
gue  la  opinión  de  los  cronistas  es-    León,  Diego  Gómez  Salido. 

38 


298  GUERRAS  EN  LA  PROVINCIA.       [^IB.  V. 

desesperadamente  animoso.  Su  espada  estaba  en  todo 
tiempo  desnuda;  pero  cubierta  bajo  el  manto.  Heria 
sin  amagar  y  publicaba  la  paz  cuando  empuñaba  el  hier- 
ro. Donde  quiera  que  iba,  para  él  no  liabia  cuello  er- 
guido: con  volver  el  rostro  airado  hacia  temblar  á  los  que 
miraba,  aunque  eran  mas  terribles  en  sus  labios  la  son- 
risa y  el  afecto  que  las  palabras  dictadas  por  el  enojo. 
Su  extravagante  proceder,  regido  por  la  inconstancia  de 
un  ánimo  indiferente  al  bien  ó  al  mal,  ha  hecho  amable 
á  don  Pedro  á  ojos  de  novelistas  y  poetas;  mas  el  ser 
sus  acciones  cnieles  ó  generosas  no  dependia  de  su  estu- 
dio del  corazón  humano,  no  de  la  manera  de  entender  el 
arte  de  reinar:  para  el  castigo  ó  la  compasión  solo  se  go- 
bernaba de  su  capricho:  la  acción  de  colocar  su  busto  con 
una  cuerda  al  cuello  como  malhechor  por  haber  matado 
á  un  hombre,  se  celebra  como  testimonio  de  su  justicia, 
cuando  solamente  lo  es  de  su  estravagancia:  alarde  de 
un  crimen  que  quedaba  impune  por  estar  defendido  el 
delincuente  con  la  dignidad  real:  sarcasmo  para  la  fami- 
lia del  muerto  que  con  aquella  vana  ostentación  de  jus- 
ticia mal  podia  enjugar  sus  lágrimas.  La  justicia  del 
rey  debia  haber  empezado  por  no  andar  á  cuchilladas 
en  las  calles  de  Sevilla. 

Concederé  que  todas  las  acciones  de  don  Pedro  se 
enjendraron  en  la  mas  noble  idea  de  que  la  justicia 
triunfase  por  do  quier  en  su  reinado,  siempre  que  pue- 
dan apartar  de  ella  sus  defensores  las  sombras  de  alevo- 
sía con  q\ie  todas  se  presentan  acompañadas  á  la  consi- 
deración de  la  historia.  Alevosía  fué  llamar  á  su  hermano 
don  Fadrique  á  Sevilla  instándole  con  palabras  cariñosas: 
alevosía  atraer  con  los  mismos  halagos  engañosos  al  rey 
de  Granada  para  mandar  la  muerte  de  entrambos,  que 
contra  el  odio  de  don  Pedro  tenían  la  salvaguardia  de 
su  honor  y  el  haber  pisado  los  umbrales  del  regio  alcá- 
zar, que  les  concedía  la  inmunidad  contra  su  saña,  si  al- 
guna podia  abrigar  aun  en  su  pecho.  Disculpan  al  rey 
sus  defensores  diciendo  que  estos  y  otros  le  fueron  ene- 
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migos  alevosos  y  que  el  no  estaba  obligado  á  guardar 
lealtad  á  los  que  jamás  la  usaban.  Así  convienen  ellos 
mismos  en  la  crueldad  del  rey,  porque  la  maidad  agena 
no  puede  de  modo  alguno  autorizar  la  maldad  propia. 
No  merece  el  nombre  de  justiciero  el  monarca  que  ha- 
biendo como  habia  leyes  se  olvidaba  de  ellas,  elegia  por 
jueces  á  sus  verdugos  y  maceros,  y  daba  el  nombre  de 
justicia  á  las  alevosías.  Terminó  como  era  natural  que 
terminase.  Reinaba  por  la  alevosía  y  por  la  alevosía  fué 
despojado  del  trono  y  de  la  vida. 

Casó  el  rey  con  doña  Blanca  de  Borbon  en  Vallado- 
lid  el  3  de  Junio  de  1353;  pero  al  siguiente  dia,  no  bien 
dejó  el  lecho  de  su  esposa,  corrió  á  Montaban  en  busca 
de  su  manceba  doña  María  de  Padilla.  Tan  preso  ha- 
bia quedado  en  su  belleza  como  aquel  que  lo  está  de  ún 
frenesí  que  le  ocupa  todos  los  sentidos.  Así  abandonó 
á  doña  Blanca,  joven  no  menos  llena  de  valor  que  de 
hemiosura,  desdichada  reina  á  quien  cupo  tan  triste  suer- 
te y  á  quien  fuera  mejor  no  haberlo  sido.  ¿Que  pudo  ig- 
norar del  amor,  mas  que  saber,  aquella  á  quien  el  dia  an- 
terior le  temblaba  el  corazón  de  la  misma  felicidad  por 
el  bien  que  esperaba  al  ser  coronada  reina,  y  que  al  si- 
guiente de  la  infausta  boda  ya  gemia  cercada  de  penas? 

Por  instancias  de  su  madre  y  de  vasallos  fieles  tornó 
el  rey  mas  adelante  á  unirse  con  su  esposa.  Allí  se  die- 
ron las  manos  estrechándose  al  parecer  los  corazones,  y 
adivinándose  los  afectos,  mudos  los  labios  y  fijos  uno  en 
otro  los  ojos.  Dentro  de  dos  dias  despertóse  nueva- 
mente el  odio  en  don  Pedro.  Ella  ante  el  mirar  airado 
de  su  esposo,  cobró  tan  grande  espanto  que  derribada 
en  su  presencia,  y  mudado  el  color,  cayó  sobre  el  rega- 
zo de  una  de  sus  damas,  como  muerta,  casi  sin  ahento. 
Vuelta  en  sí,  puso  por  testigos  de  su  amor  y  su  desdi- 
cha, las  lágrimas  que  anegaban  sus  ojos,  habló  con  la 
vehemencia  del  desconsuelo  la  que  el  dia  antes  recata- 
ba insensiblemente  su  respiración  por  no  impedh'  ni 
aun  por  un  instante  su  felicidad;  rogó  con  gemidos  y 
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con  toda  la  elocuencia  que  tienen  los  desdichados;  pero 
nada  mo\ió  á  compasión  al  rey,  ni  aquella  juventud 
apenas  comenzada,  ni  aquellas  megillas  hermoseadas 
con  el  carmin  del  dolor  y  la  vergüenza.  Con  violencia 
suya  al  principio,  y  después  con  espanto,  se  apoderaron 
de  doña  Blanca  los  ministros  del  rey  y  la  trasladaron  á 
la  fortaleza  de  Arévalo,  sin  que  en  el  camino  le  sacasen 
una  queja  ó  mi  gemido  á  su  nuido  sufrimiento.  En 
vano  el  obispo  de  Segovia  don  Pedro  Gómez  Gudiel, 
procm'ó  persuadir  al  rey  para  que  restituyese  á  su  al- 
cázar á  doña  Blanca.  Reo  del  dehto  de  defender  los 
fueros  de  la  justicia  y  de  la  belleza  ultrajada,  tuvo  que 
refugiarse  en  Portugal,  huyendo  de  la  cólera  feroz  de 
don  Pedro.  Sabido  es  que  los  obispos  de  Avila  y  Sa- 
lamanca ó  instigados  por  el  miedo  ó  por  la  ambición 
declararon  inválido  el  matrimonio  del  rey  con  doña 
Blanca  y  que  este  contrajo  matrimonio  con  dona  Juana 
de  Castro,  para  gozar  de  él  solo  una  noche. 

En  1359  fué  traida  doña  Blanca  al  alcázar  de  la 
ciudad  de  Jerez,  y  poco  después  llevada  al  castillo  de 
JMedina  Sidonia,  siendo  su  guarda  mayor  Iñigo  Ortiz  de 
las  Cuevas.  No  tenia  la  infeliz  con  quien  desahogar  su 
corazón  sin  peligro,  ni  con  quien  llorar  sin  miedo.  El 
sueño  no  era  la  paz  de  sus  sentidos:  constantemente 
veia  preparado  el  cadalso,  el  verdugo  á  las  puertas  de 
su  prisión,  haciendo  los  lazos  para  atarle  las  manos  y 
esperando  ser  llamado  para  la  ejecución;  cualquier  voz 
que  escuchaba  le  parecía  la  del  pregonero  que  anuncia- 
ba su  fin,  cualquier  ruido  era  una  amenaza  del  golpe 
del  cuchillo  que  iba  á  herirla. 

Comunmente  no  hay  tristeza  sin  alegría,  por  que 
siempre  vienen  jmitas  las  lágrimas  y  el  consuelo;  mas 
la  desdichada  reina,  no  hallaba  una  voz  que  respondie- 
se á  sus  sollozos,  ni  á  sus  mas  sentidas  que  pronuncia- 
das quejas. 

Refieren  varios  historiadores,  algunos  con  circuns- 
tancias maravillosas,  que  cazando  el  rey  don  Pedro  eíi 
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las  comarcas  de  Jerez  y  sierra  de  Medina  Sidonia,^  un 
hombre  que  en  el  vestido  parecía  pastor  le  dijo,  toman- 
do el  nombre  de  Dios,  que  volviese  á  vivir  con  su  espo- 
sa, que  en  ella  tendña  hijo  que  heredase  el  reino,  y  que 
de  lo  contrario,  esperase  el  castigo  del  cielo.  Mandó  el 
rey  averiguar  si  era  emisario  de  doña  Blanca,  y  aunque 
el  hombre  estuvo  preso,  al  fin  fué  restituido  á  su  liber- 
tad por  no  hallarse  cidpa  en  él,  sino  celo  por  el  bien 
del  estado. 

Don  Pedro  cansado  de  tener  en  prisiones  á  doña 
Blanca,  y  ofendido  de  que  en  los  tumultos  y  contm-ba- 
ciones  de  su  reino,  muchos  admiradores  de  la  inocencia 
de  su  esposa  invocasen  su  nombre,  grato  al  pueblo  por 
la  compasión  de  su  juventud  desdichada,  determinó  su 
muerte.  Mandó  la  ejecución  de  ella  á  su  guarda  mayor 
Iñigo  Ortiz  de  las  Cuevas.  Leyó  este  caballero  la  or- 
den, pero  el  llanto  le  borraba  en  los  ojos  las  letras  y  le 
torcia  las  líneas,  dejando  húmedo  el  pergamino  con  mas 
lágrimas  que  tinta.  La  piedad  fué  el  primer  sentimien- 
to que  se  apoderó  de  su  alma.  Mas  tarde  consideró  el 
hecho  que  se  le  mandaba  por  el  rey,  y  herido  mortalmen- 
te  en  lo  mas  vivo  del  hombre,  en  su  honor,  no  quiso  in- 
famar el  blasón  de  su  linaje  con  acción  tan  inicua,  y  se 
negó  no  solo  á  ejecutarla,  sino  también  á  consentirla  en 
tanto  que  la  reina  estuviera  bajo  la  custodia  de  su  lealtad. 

Mal  sufrido  don  Pedi'o  con  esta  contradicción  ines- 
perada, dispuso  que  Ortiz  de  las  Cuevas  entregase  la  per- 
sona de  doña  Blanca  á  Juan  Pérez  de  Rebolledo,  uno  de 
los  cuarenta  ballesteros  hijosdalgo  que  el  rey  pagaba  pa- 
ra la  guarda  de  Jerez  y  alcaide  en  su  alcázar.  Desde 
este  momento  quedó  la  víctima  atada  para  el  sacrificio  y 
reducida  al  mas  infeliz  de  todos  los  estreñios  á  que  pue- 
de llevar  á  la  inocencia  la  tiranía.  El  verdugo  ya  era 
solamente  el  que  podia  dilatarle  la  vida.  Hasta  enton- 
ces doña  Blanca  no  había  hallado  sino  estraños  hacía 

1    Creo  que   esto  seria  en  la     de  la  laguna  llamada  de  Medina 
sierra  de  Jerez,  no  muy  distante     Sidonia. 
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cualquiera  parte  que  volvía  los  ojos;  pero  ya  desde  este 
instante  no  sabia  hacia  dónde  volverlos,  porque  parece 
que  presentía  que  su  nuevo  guarda  mayor  era  su  ver- 
dugo. Así  mil  veces  cerraba  los  ojos  por  no  verlo  como 
objeto  indigno  de  su  vista. 

Teniendo  presente  á  Dios  en  los  ojos  de  su  alma,  y 
vertiendo  lágrimas  de  los  de  su  cuei-po,  contimiamente 
oraba  en  silencio.  Otras  veces  fijaba  los  ojos  y  después 
los  labios  en  un  crucifijo. 

El  alevoso  matador  al  fin  se  determinó  á  ejecutar 
con  un  tósigo  el  deseo  y  el  mandato  de  su  rey.  La  pos- 
trer mirada  que  ella  le  dirijió  fue  una  profecía,  clavando 
en  él  la  vista  con  igual  ternura  que  perspicacia. 

La  infeliz  consumida  por  el  dolor  de  ocho  años  de 
vejaciones,  descubría  de  tal  modo  sus  huesos  que  casi 
pudieran  ser  contados  uno  á  uno  con  el  dedo.  Tan 
quebrantada  estaba  su  existencia  que  apenas  se  debería 
llamar  homicida  el  que  se  la  arrebatase. 

Pronto  en  la  ponzoña  bebe  la  postrera  de  sus  amar- 
guras: su  cabeza  se  altera,  se  desvanece  y  llena  de  dolor: 
túrbase  su  corazón:  el  pulso  acelera  su  movimiento: 
pierde  el  color  del  rostro  y  muda  muchos  en  cada  ins- 
tante: vierte  lágrimas,  se  estremecen  sus  huesos:  las  ma- 
nos una  con  otra  enreda  y  tuerce:  tiembla  todo  el  cuer- 
po como  débil  hoja:  apenas  pueden  sus  pies  sustentar 
su  peso:  dan  unas  con  otras  las  rodillas:  ya  anda,  ya  se 
detiene,  ya  se  arroja  en  el  lecho,  ya  se  levanta  con  mi 
dolor  tan  teiTÍ])le  que  quisiera  morder  las  mismas  pare- 
des de  la  prisión:  las  entrañas  se  le  rompen:  el  vientre 
parece  que  se  desgarra  y  aquella  boca  que  al  abrir  los 
labios  parecía  como  que  el  amor  abría  las  puertas  de  la 
felicidad,  ya  denegrida,  ya  cubierta  de  espuma  es  la  imá- 
jen  del  horror  mismo.  Torna  á  caer  en  el  lecho,  y  allí 
en  vano  pide  favor  y  ayuda.  ¡Triste  de  doña  Blanca  que 
ni  aun  en  la  hora  de  su  suplicio  tiene  quien  la  socorra 
con  el  dtíbíl  auxilio  del  consuelo!  Va  perdiendo  las 
fuerzas,  va  perdiendo  la  vida  y  con  la  vida  la  esperanza 
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de  vivir.  Sustituye  con  las  acciones  y  las  lágrimas  la 
espresion  embarazosa  de  su  lengua  con  que  se  quejaba  y 
hiere  el  pecho  con  mano  flaca  pero  con  ímpetu  doloroso; 
y  en  esta  actitud  penitente  lanza  el  postrimer  suspiro  en- 
tre gemidos  roncos.  Recibi(5  sepidtura  su  cadáver  en 
una  capilla  del  convento  de  San  Francisco  de  Jerez. 

Poetas,  cuando  mas  de  un  siglo  y  medio  después  de 
los  sucesos,  recibiendo  la  inspiración  de  su  vohmtad  y 
genealogistas,  cuidadosos  de  ennoblecer  casas  ilustres 
con  orígenes  ideales,  acusan  á  doña  Blanca  de  haber  te- 
nido amores  con  don  Fadrique,  hermano  del  rey  llegan- 
do hasta  el  incesto.  Garibay  y  otros  autores  niegan 
que  don  Fadrique  acompañase  desde  Francia  á  la  rei- 
na; pero  aunque  el  hecho  hubiese  sido  cierto,  no  se  si- 
gue de  aquí  que  uno  y  otro  cometiesen  el  crimen  que 
se  les  imputa.  Don  Fadrique  fué  matado  de  orden  del 
rey  en  1358,  y  doña  Blanca  en  1361.  Si  se  considera 
la  muerte  del  primero  como  castigo  al  adulterio,  ¿cómo 
la  adúltera  no  lo  recibió  al  mismo  tiempo  cuando  tan 
viva  era  la  cólera  en  el  rey  que  ni  aun  á  su  propio  her- 
mano perdonaba?  ¿Cómo  anduvo  de  fortaleza  en  for- 
taleza mas  de  tres  años  después  de  la  muerte  de  don 
Fadrique?  Esta  obseiTacion  aleja  toda  sospecha  contra 
doña  Blanca  y  hace  creer  que  otras  fueron  las  causas,  si 
bien  el  rey  para  justiñcar  su  delito  esparciria  la  voz  del 
adulterio.  La  vindicación  de  doña  Blanca  está  en  el 
carácter  de  un  esposo  que  para  la  hora  de  la  boda  se 
aparta  de  los  brazos  de  la  manceba,  y  que  al  dejar  por 
vez  primera  el  lecho  conjugal,  corre  desalado  en  busca 
del  objeto  de  sus  antiguos  amores  para  cubrir  su  rostro 
con  ósculos  de  baldón  y  para  lisonjearla  con  el  abando- 
no de  la  que  acababa  de  coronar  reina. 

Así  Nerón  repudió  á  la  infeliz  Octavia  por  la  im- 
púdica Sabina  Popea:  así  aquella  joven  de  veinte  años 
anduvo  en  cárceles  asistida  solo  de  centuriones  y  solda- 
dos: así  pereció  acusada  indignamente  de  adulterio  cuan- 
do su  esposo  se  cansó  de  que  gozase  de  la  vida  aun  en 
perenne  y  miserable  destierro. 
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La  venganza  contra  el  instnmiento  de  la  maldad  de 
don  Pedro,  no  tardó  mucho  en  ofrecerse  á  los  amigos  de 
la  reina,  leales  apesar  de  la  muerte.  Alfonso  García  de 
Vargas  y  Pero  Vázquez  de  Meira  parciales  de  don  En- 
rique el  conde  de  Trastamara,  vuelven  á  su  patria  Jerez 
al  cabo  de  diez  años  de  su  persecución  por  el  rey  don 
Pedro.  Aguerrida  hueste  los  acompañaba.  Tiembla, 
convencido  de  su  iniquidad,  Juan  Pérez  de  Rebolledo: 
mientras  no  se  acercan  los  enemigos  cree  que  tiene 
tiempo  de  ponerse  en  salvo;  mas  las  voces  de  las  trompe- 
tas, el  alarido  de  los  soldados,  el  marchar  del  ejército  y 
el  estrépito  de  los  caballos  bien  pronto  hieren  sus  oidos. 
Todo  turbación,  ahora  que  el  peligro  instaba,  abandona 
sigilosamente  el  alcázar  á  media  noche  dirijiéndose  ha- 
cia Medina. 

Los  contrarios  se  preparan  á  combatir  el  alcázar  re- 
sueltos á  que  no  quede  siquiera  enhiesta  una  almena,  á 
que  no  quede  donde  los  pájaros  aniden,  si  Pérez  de  Re- 
bolledo se  resiste;  pero  sus  intentos  eran  vanos.  La 
guarnición  ó  habia  abandonado  el  alcázar  ó  tomó  parti- 
do por  los  ele  don  Enrique.  Buscan  á  la  luz  de  las  an- 
torchas con  el  mayor  ahinco  al  alcaide,  ponen  mano  á  las 
anuas,  asen  las  partesanas,  derriban  estas  puertas,  no 
pueden  abrir  aquellas,  braman,  porfían,  prueban  llaves, 
tuercen,  destuercen,  dánse  prisa  y  todo  inútilmente.  Al 
cabo  no  falta  quien  sospeche  la  verdad:  salen  muchos  por 
diferentes  vias.  Pronto  dan  con  Juan  Pérez  de  Rebo- 
lledo, el  cual  se  entregó  fácilmente  sin  resistencia.  En 
este  ejemplo  se  vé  como  la  crueldad  del  príncipe  para 
la  ejecución  del  delito  se  sirvió  de  quien  solo  abrigaba 
la  cobardía  en  su  ánimo,  y  cómo  siempre  los  cobardes 
se  ligan  en  estrechos  lazos  con  los  crueles:  ni  una  sola 
flecha  tuvieron  que  tirar  para  rendirlo,  muerto  en  el 
brio,.  desmayado  en  el  ánimo,  como  aquel  á  quien  el  re- 
cuerdo de  sus  mismos  crímenes  amedrentaba.  Los  que 
lo  perseguían,  viendo  su  flaqueza,  desistieron  de  la  in- 
tención que  llevaban  de  matarle  y  se  contentaron  con 
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prenderle.  Se  apoderaron  de  sus  doblas,  de  su  estoque 
y  de  su  taza  de  plata,  3'  lo  volvieron  á  Jerez  donde  fué 
encerrado  en  la  casa  de  Alfonso  Fernandez  de  Valdes- 
pino,  Alguacil  mayor.  Al  siguiente  se  alzaron  en  Jerez 
pendones  por  el  conde  de  Trastamara  con  estas  voces: 
Pkeal,  real  por  el  rey  don  E/iriqí/e,  hijo  del  rey  don.  Alon- 
so el  noble.  El  estandarte  se  arboló  en  la  torre  del  al- 
cázar y  se  confió  la  custodia  de  este  á  Alfonso  González 
de  Vargas. 

El  dia  26  de  marzo  fué  trasladado  á  Sevilla  Juan  Pé- 
rez de  Rebolledo  de  orden  de  don  Enrique  y  también 
de  orden  de  don  Enrique  arrastrado  al  dia  siguiente  de 
su  llegada,  ahorcado  y  hecho  cuartos,  que  se  colgaron  en 
los  arcos  de  Carmona,  como  castigo  digno  de  sus  mal- 
dades. 

Siguió  la  guerra  civil,  convertidas  la  piedad  en  de- 
safuero, la  perfección  en  insulto,  la  virtud  en  desacato, 
la  candad  en  desden,  la  gratitud  en  ira,  la  inocencia  en 
calumnia,  la  justicia  en  violencia,  las  penalidades  en  ri- 
sa y  en  recreos,  las  fatigas  en  descansos  y  triunfos.  No 
era  bastante  el  hacer  bien  para  que  muchos  no  solici- 
tasen el  hacer  mal.  Los  que  estaban  airados  con  el  rey, 
airados  estaban  con  todos  los  que  permanecian  en  fide- 
lidad á  su  príncipe.  Ya  no  eran  aquellos  pueblos  tímidos 
y  pavorosos  que,  aterrorizados  con  el  dominio  del  rigor  de 
su  rey,  no  volvían  del  desmayo  que  les  habia  ocasionado 
la  misma  desconfianza  en  sus  fuerzas.  Don  Pedro  lo 
mismo  habia  agraviado  á  los  desvalidos  que  ofendido  á 
los  poderosos  y  así  poderosos  y  desvalidos  se  hablan  jun- 
tado para  desposeerlo  de  la  corona. 

Jerez  en  1367  volvió  á  la  obediencia  de  don  Pedro, 
cuando  vencido  don  Enrique  en  Nájera  por  su  hemiano 
con  ejército  mas  de  ingleses  que  de  españoles,  los  parcia- 
les del  bastardo  huyeron  de  las  iras  del  vencedor  y  pre- 
valeció en  muchas  ciudades  el  partido  del  lejítimo  rey.i 

1  Esto  cuenta  el  arcipreste  de        En  la  cajiilla  mayor  de  la  igle- 
Leon.  sia  de  S.  Francisco  de  Jerez,  fué 
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sepvütado  el  cuerpo  de  doña  Blan- 
ca. La  reina  Católica  doña  Isabel, 
hallándose  en  esta  ciudad  mandó 
tra.sladarlo  al  altar  mayor,  en  una 
urna  de  mámiol  con  dos  escudos 
que  tenian  las  armas  de  Castilla 
y  Francia,  y  poner  al  sepulcro  es- 
te epitafio,  según  E.oa  y  Ortiz  de 
Zúñiga. 

chr.  opt.  max.  sacrum. 
diva  blanca,  hispania- 
rüm  regina.  patre  bor- 
bonio,  ex  ínclita  fran- 

corum  regum.  prosa- 
pia, moribüs  et  corpo- 
ee  venustiss.  füit.  sed 

pr.í:valente  pellice 

occubit.  jussü  petri 

mariti  crudelis  anno 

salutis  136l  ietatis  a^e- 

RO  SU^.  25. 

Consagrado  á  Cristo,  sumo  bien- 
hechor y  todo-poderoso  señor  nues- 
tro. Doña  Blanca,  reina  de  las  Es- 
pañas,  hija  de  Sorban,  descen- 
diente del  ínclito  linage  de  los  re- 
yes de  Francia,  fué  grandemente 
hermosa  en  cuerpo  y  costumbres. 
Mas  prevaleciendo  la  manceba, 
fué  muerta  por  mandato  del  rey 
don  Pedro  el  Cruel  su  marido. 
Año  de  nuestra  redención  1361, 
siendo  ella  de  edad  de  veinte  y 
cinco. 

El  título  de  Diva  que  se  dá  á 
la  reina  en  este  epitafio,  fué  to- 
mado de  los  emperadores  roma- 
nos, que  juntamente  con  el  nom- 
bre, se  atribulan  la  divinidad. 

Que  quien  hizo  la  traslación  del 
cuerpo  de  doña  Blanca,  fué  la 
reina  Isabel  se  pi'ueba  por  un  pri- 
vilegio, dado   en  Jerez   en  10  de 


Agosto  de  1483  ante  Juan  Fer- 
nandez de  Hermosilla,  su  secreta- 
rio, á  Alonso  Pérez  de  Adargas,  en 
que  decia:  "Vos  fago  merced  de 
un  suelo  é  capilla  que  es  en  el 
monasterio  de  San  Francisco  de 
la  ciudad  de  Jerez  de  la  Fronte- 
ra: el  cual  suelo  é  capilla  de  que 
yo  vos  fago  merced  es  en  el  que 
estaba  la  reina  doña  Blanca,  que 
Dios  aya,  que  yo  obe  mandado 
sacar  sus  huesos  é  poner  encima 
del  altar  maior."  Engañóse  Este- 
ban de  Garibay  al  escribir  que  los 
franceses  que  entraron  en  Casti- 
lla á  favor  de  don  Enrique,  inten- 
taron llevarse  el  cuerpo  de  doña 
Blanca  al  reino  de  Francia,  pero 
que  lo  dejaron  en  Tudela  de  Na- 
varra en  la  capilla  mayor  de  la 
iglesia  colegial. 

Esto  en  cuanto  al  lugar  de  la 
sepultura.  De  su  muerte  hay  dos 
tradiciones  en  la  provincia:  una 
dice  que  la  reina  murió  en  el  cas- 
tillo de  Medina  Sidonia,  confor- 
mándose con  lo  que  afirma  Ayala 
en  la  crónica  del  rey:  otra  que  fué 
muerta  en  el  castillo  del  valle  de 
Cidueña.  Esta  opinión  parece  mas 
atendible  por  el  hecho  de  haberse 
sepidtado  á  doña  Blanca  en  Jerez 
y  no  en  Medina.  Si  Medina  hu- 
biera sido  el  sitio  de  s^u  muerte, 
también  lo  hubiera  sido  el  de  su 
sepultura,  pues  no  hallo  de  otro 
modo  razón  que  jusliíiquela  tras- 
lación á  una  iglesia  de  Jerez  des- 
de aquella  ciudad.  Algimas  veces 
hay  que  examinar  con  cierta  cau- 
tela estas  tradiciones  populares, 
tan  contradictorias,  como  se  ven 
en  el  presente  caso,  por  el  interés, 
que  hay  en  los  pueblos,  de  atri- 
buirse hechos  notables  con  que 
enriquecer  la  propia  historia. 


CAPITULO  III. 


Pérdida  de  las  Algecivas. — Saqueo  de  Cádiz  por  los  portugueses. — 
Sucesos  notables  eii  la  provincia. — Desastre  del  conde  de  Niebla 
en  Gibraltar. — Tida  y  elogio  del  marqués  y  duque  de  Cádiz. 


En  tanto  que  don  Enrique  abria  camino  á  su  trono 
con  la  espada  en  la  mano  primero  y  con  el  puñal  fratri- 
cida después,  el  rey  de  Granada  meditó  en  la  altivez  de 
su  fantasía  la  empresa  de  recuperar  las  Algeciras,  ha- 
llando ocasión  oportuna  al  logro  de  su  esperanza  en  el 
desamparo  de  esta  ciudad,  de  pocos  defendida.  Bajó 
con  numerosa  hueste  a  cercarla;  y  sus  defensores  que- 
daron tímidos  y  pavorosos  sin  poder  tornar  en  sí  del 
desmayo  que  en  sus  ánimos  causaba  la  desconñanza 
en  su  vigor  para  la  resistencia.  El  rey  de  Granada  vio 
felizmente  conseguido  su  deseo,  triunfando  de  enemigos 
abandonados  de  la  esperanza.  Suya  fué  Algeciras;  mas, 
aunque  desenfrenadamente  poseído  de  la  ambición  y 
ajitado  del  orgullo  de  la  victoria  sobre  población  tan 
importante  y  codiciada,  no  osó  el  monarca  moro  que- 
darse con  una  fácil  presa  que  luego  le  arrebatarían  á 
cosía  de  mucha  sangre  de  los  suyos  las  huestes  de  Cas- 
tilla. Así,  pues,  mandó  desmantelar  los  muros  con  las 
máquinas  bélicas:  prender  fuego  á  la  ciudad  y  reducir  á 
cautiverio  á  los  mejores  de  sus  habitantes.  El  humo 
cegaba  los  ojos:  los  clamores  y  alaridos  de  los  niños  y  las 
mujeres  ensordecían.  Los  cautivos  horrorosamente  in- 
felices eran  conducidos  al  campo  moro,  dispuesto  en 
forma  inespugnable,  repitiéndoles  injurias  la  lengua  y 
golpes  los  alfanjes  enemigos.  ¡Espectáculo  digno  de  ser 
igualmente  compadecido  que  admirado  ver  á  los  hijos 
de  los  conquistadores  esclavos  de  los  hijos  de  sus  cauti- 
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VOS.  No  se  oian  otras  voces  en  Algeciras  que  las  que 
dictaba  frenético  el  sentimiento,  y  los  gemidos  de  los  dé- 
biles, último  desesperado  consuelo  de  los  infelices.  Que- 
dó despoblada  la  ciudad,  sobreviviendo  apenas  quien 
llorase  su  desolación  y  ruina:  cegado  su  puerto,  y  arre- 
batadas las  galeras  que  defendían  las  costas  del  estrecho 
contra  las  invasiones  berberiscas. 

Después  que  nuirió  don  Pedro  en  los  canq^os  de 
Montiel,  el  rey  don  Femando  de  Portugal  aprestó  sus 
armas  marítimas  y  terrestres  para  a])oderarse  de  la  co- 
rona de  estos  reinos:  apercibió  para  tamaña  empresa  to- 
dos sus  hijosdalgo,  y  gran  muchedumbre  de  gentes:  y 
entró  en  España  por  tierras  de  Galicia  con  numeroso 
ejército.  Prestáronle  algimas  ciudades  obediencia,  en 
tanto  que  don  Enrique  talaba  las  tierras  de  Portugal 
por  la  comarca  de  entre  Duero  y  ]\Iiño,  cercaba  la  ciu- 
dad de  Braga  y  la  rendia  á  fuerza  de  recios  asaltos  y  de 
cruelísimo  asedio.  Después  de  haber  acometido  algu- 
nas ciudades  y  ordenado  providencias  para  castigar  el 
orgullo  de  don  Eernando  y  de  los  que  se  hablan  rebela- 
do en  favor  del  monarca  portugués,  tomó  la  vía  de  Se- 
villa, llamado  por  la  desdichada  pérdida  de  las  Alge- 
ciras. 

Cuando  llegó  don  Enrique  á  la  ciudad  de  Sevilla, 
hallóla  afligidísima  con  la  nueva  de  que  una  flota  de  Por- 
tugal, compuesta  de  diez  y  seis  galeras  y  veinte  y  cua- 
tro naos  bfibia  destruido  toda  la  isla  de  Cádiz,  hacia 
grandes  daños  en  toda  aquella  comarca,  así  por  tierra  co- 
mo por  mar  y  ya  se  encontraba  sobre  las  aguas  del  Gua- 
dalquivir, alando  don  Enrique  armar  galeras,  y  pronto 
tuvo  veinte  á  sus  órdenes.  Estaban  faltas  de  remos;  pero 
el  rey  hizo  repartir  los  que  habia,  tocando  á  cada  una 
ciento.  Y  aunque  les  faltaba  á  cada  una  ochenta,  fueron 
en  demanda  de  la  flota  de  Portugal,  defendidas  por  mu- 
chos hijosdalgo  y  hombres  de  armas  y  muchos  balleste- 
ros. A  las  nuevas  de  haber  salido  de  Sevilla  las  gale- 
ras españolas,  retiráronse  del  Guadalquivir  los  portugue- 
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ses  y  pusiéronse  con  sus  naves  sobre  el  mar.  No  pudiendo 
gobernar  bien  las  suyas  los  españoles  á  causa  de  la  falta 
de  remos,  quedáronse  delante  de  Sanlíícar  de  Barrame- 
da.  Llegó  á  esta  ciudad  por  tierra  don  Enrique.  Allí 
hizo  aprestar  siete  galeras,  y  ordenó  á  su  almirante 
Micer  Ambrosio  Bocanegra,  que  con  ellas  fuese  á  Viz- 
caya, armase  muchas  y  buscase  remos,  y  volviese  con  to- 
das bien  pertrechadas  á  pelear  con  las  portuguesas.  Sa- 
lió, pues,  Bocanegra,  amparado  de  las  sondaras  de  la  no- 
che, al  mar,  y  sin  ser  visto  por  los  enemigos,  tomó  la 
vuelta  de  Vizcaya.  Allí  mandó  aderezar  naves  y  en  San- 
tander y  Castro  Urdíales,  y  en  las  marismas  y  costas  de 
Galicia  y  Guipúzcoa.  Tornó  con  una  nuiy  poderosa  ar- 
mada á  Sevilla  y  dio  á  deshora  en  la  portuguesa,  que 
desapercibida  se  hallaba  otra  vez  haciendo  mil  desma- 
nes dentro  del  Guadalquivir.  Peleó  reciamente  con  ella, 
y  tomóle  tres  galeras  y  dos  naos.  Las  demás  que  la 
componian  desviáronse  lijeramente,  y  como  pudieron,  de 
la  española,  y  diúronse  á  huir  á  fuerza  de  vela  y  remos, 
dejando  libres  de  su  opresión  é  insultos  la  isla  y  ciudad 
de  Cádiz  y  demás  costas  á  ellas  cercanas.  Para  reparar 
los  daños  que  habían  ocasionado  en  tantos  días  los  ene- 
migos, el  arzol)ispo  don  Pedro  Gómez  Alvarez  de  Al- 
bornoz y  el  cabildo  eclesiástico  de  Sevilla  socorrieron  al 
obis})o  don  Gonzalo  González,  y  á  la  iglesia  de  Cádiz 
con  bastante  cantidad  de  trigos  y  dineros,  como  consta 
por  escrituras  de  9  de  Junio  de  137Ü,  año  en  que  acon- 
teció el  lastünoso  saco  de  esta  isla  y  ciudad  por  la  flota 
del  rey  de  Portugal  don  Pernando  L 

tlizo  merced  el  rey  don  Enrique  II  á  su  criado  Al- 
fonso García  de  Vera,  natural  de  Xerez,  de  la  tenencia 
y  alcaidía  del  castillo,  situado  en  el  lugar  que  llamaban 
de  la  1*uí}iÍ(',\gs  San  Pernando.  Sea  porque  Vera  mu- 
riese sin  hijos,  sea  porque  la  merced  fuese  vitalicia,  vol- 
vió este  castillo  á  la  corona. 

El  puente  que  une  la  isla  gaditana  á  las  tierras  de 
Andalucía,  fué  sin  duda  obra  de  fenicios,  fabricada  nue- 
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vaiiieiittí  por  cartagineses  y  romanos.  Cuando  ganó  don 
Alfonso  esta  ciudad  á  los  moros,  labró  un  castillo  para 
defensa  de  la  puente  y  caserías  situadas  en  sus  contor- 
nos, las  cuales  formaban  im  pequeñísimo  lugar.  El  rei- 
no jimto  en  cortes,  hizo  presente  á  don  Juan  II,  que  los 
maderos  que  los  restos  de  la  antigua  puente  sostenían, 
eran  ya  consumidos,  y  c|ue  las  aguas  del  brazo  de  mar 
que  á  sus  pies  coma,  se  cortaban  con  una  mal  preveni- 
da barca.  Para  su  mejor  reparo  nombró  el  rey  al  doc- 
tor Juan  Sánchez  de  Suazo,  oidor  de  su  audiencia  y  cor- 
regidor de  Galicia:  el  cual,  llevado  de  gravísimos  nego- 
cios se  dirigía  por  estos  mares  á  Roma.  Habiéndole 
parecido  bien  la  isla  de  Cádiz,  pidiósela  á  don  Juan  en 
remuneración  de  sus  sei-vicios:  quien  le  hizo  merced  de 
ella  sin  agravio  de  paite  en  19  de  Noviembre  de  1408. 
Defendió  á  Suazo  el  concejo  ele  Cádiz  que  tomase  pose- 
sión de  la  ciudad,  y  tras  de  una  muy  reñida  causa  que 
duró  algún  tiempo,  consiguió  que  semejante  merced  fue- 
se revocada.  Pero  fueron  tan  grandes,  tantos  y  tales  los 
amaños  del  oidor,  que  hizo  conñrmarla  en  30  de  Agosto 
y  '2b  de  Noviembre  del  año  de  1411,  con  facultad  de 
fundar  mayorazgo.  Contentóse  Suazo  solamente  con 
tomar  posesión  de  la  tenencia  y  alcaidía  del  castillo.  El 
ponente,  bien  por  haber  sido  lal)ríido  de  nuevo,  bien  por 
solo  haber  pertenecido  al  oidor,  llamóse  desde  entonces 
de  Suazo. 

En  1446  una  peste  desoladora  afligió  á  la  ciudad 
de  Cádiz  y  poblaciones  de  la  comarca.  Los  hijos  des- 
amparaban á  los  padres  dejándoles  por  sepultura  sus 
mismas  casas:  muchas  mujeres  viendo  con  las  ansias  de 
la  muerte  á  sus  maridos,  deseaban  la  suya  propia:  casi 
yerma  quedó  la  ciudad:  sus  puertas  cual  sí  estuvieran 
largo  tiempo  cerradas,  no  daban  paso  á  los  viajeros  ni 
mercaderes:  en  sus  calles  y  plazas,  vacías  de  hombres, 
brotaba  por  todas  partes  la  yerba:  cadáveres  insepultos 
acrecentaban  la  inficion  del  aire:  sus  huesos  fríos,  des- 
nudos de  hermosura  y  vida  en  los  arenales,  sirvieron  de 
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memoria  de  esta  calamidad  por  espacio  de  muchos  años 
á  la  población  que  sobrevivió  á  la  desdicha. 

Muchos  acontecimientos  de  armas  hubo  durante  to- 
do el  siglo  XV  en  nuestra  proA'incia  como  frontera  de 
moros;  pero  de  escasísima  in^portancia  en  su  mayor 
parte. 

Refieren  los  historiadores  de  Jerez  que  los  caballe- 
ros de  esta  ciudad  determinaron  ganar  por  sorpresa  la 
villa  de  Patria,  situada,  como  testifican  hoy  algunos 
restos,  entre  Yejer  y  Conil.  Según  tradiciones  en  estos 
pueblos  era  un  aduar  de  moros,  defendido  por  una  fortí- 
sima  torre  en  un  cerro  eminente.  Los  moros  sus  habitan- 
tes, hacian  entradas  con  gran  frecuencia  en  tierras  de 
cristianos  para  campear:  todos  montaban  caballos  blan- 
cos y  se  cubrían  con  marlotas  de  grana.  Los  de  Jerez 
sabiendo  por  sus  espías  que  habían  salido  de  la  villa 
los  moros,  se  disfrazaron  como  ellos,  y  cabalgando  de 
la  misma  manera  se  pusieron  á  vista  de  Patria  á  la  ho- 
ra de  anochecer,  llevando  delante  de  sí  maniatados  al- 
gunos hombres  como  que  eran  cautivos.  Los  que  ha- 
bían quedado  con  la  custodia  de  la  villa  no  alu'igaban 
el  recelo  de  una  prevención  advertida;  descuidados  en 
el  ocio,  no  conocieron  el  engaño,  y  aun  dentro  de  Patria 
los  enemigos,  no  se  atrevieron  á  dar  crédito  á  lo  que 
miraban.  Dueños  de  la  villa  los  cristianos,  pusiéronse 
en  espera  de  los  demás  caballeros  moros  que  volvían 
regocijados  con  su  presa,  y  les  salieron  resueltamente 
al  encuentro,  siendo  para  los  moros  su  presencia  pri- 
mero novedad  y  después  asombro.  Así  en  ellos  se  ma- 
logró la  reciente  victoria  y  se  convirtieron  en  luto  las 
alegrías.  Pelearon  unos  y  otros  con  valor  como  hom- 
bres animosos  criados  en  guerras  y  combates;  mas  ial 
fin  tuvieron  que  ceder,  quedando  de  los  moros  míos  sin 
vida,  y  otros  en  cadenas  para  la  vida  del  sufrimiento. 
Rindiéronse  en  los  cristianos  las  fuerzas  á  la  fatiga;  pero 
no  los  ánimos  á  la  piedad  y  á  la  compasión.  Las  mu- 
jeres, los  niños  y  los  ancianos  pretendieron  luchar  con 
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los  vencedores,  valiéndose  de  las  armas  del  llanto  y  del 
ruego;  mas  todo  inútilmente,  pues  los  cristianos  deter- 
minaron ejecutar  la  resolución  formada  en  Jerez.  Para 
la  piedad  tenian  sin  fuerzas  el  albedrío:  así  respondie- 
ron á  las  lágrimas  y  á  las  quejas,  primero  con  ceño  y 
después  con  ira.  La  villa  fué  saqueada  y  destruida  por 
medio  del  incendio. 

Unos  historiadores  cuentan  que  este  suceso  acaeció 
poco  antes  de  1407:  otros  que  en  1448,1  ixias  yo  creo 
que  debió  ocurrir  en  tiempos  muy  anteriores,  pues  no 
parece  verosímil  que,  conquistados  desde  el  siglo  XIII 
todos  los  lugares  comarcanos,  permaneciese  aun  en  el 
XV"  una  villa  de  moros  no  sometidos  á  la  corona  de 
Castilla,  en  medio  de  poblaciones  de  cristianos  á  quie- 
nes esta  vecindad  ofendía  continuamente. 

La  villa  de  Zahara  fué  expugnada  en  1407  y  ren- 
dida, siendo  tutor  de  don  Juan  II  el  infante  don  Fer- 
nando de  Antequera:  la  de  Ximena  se  ganó  igualmente 
en  1431  por  el  mariscal  Pedro  García  de  Herrera,  auxi- 
liado de  la  gente  de  Jerez  y  de  Alcalá  de  los  Gazules, 
donde  estuvo  la  mayor  parte  de  la  hueste  en  espera  del 
asalto  que  con  pocos  se  dio  á  la  fortaleza  de  aquella 
villa  en  mitad  de  una  oscurísima  noche. 

Pero  los  sucesos  mas  importantes  en  nuestra  pro- 
vincia ocurrieron  por  aquellos  siglos  en  Gibraltar.  En 
los  últimos  meses  del  año  de  1355  el  aámil  ó  goberna- 
dor Isa-ben-Alhasan  ben-Abi  Mandel  se  apartó  de  la 
obediencia  del  emir  y  se  declaró  soberano  del  monte, 
mandando  solo  con  el  dominio  del  rigor,  pertinazmente 
obstinado  en  su  fiereza,  é  insaciable  en  la  satisfacción  de 
su  codicia.  No  pudo  vencerle  persuasión  alguna  de 
parte  de  sus  amigos  mas  amigos,  ni  aun  de  los  cómplices 
de  sus  maldades;  y  así  el  pueblo  no  queriendo  tolerar  la 
opresión  de  aquel  orgulloso,  á  quien  habían  favorecido 

1  Don  Francisco  de  Mesa  Xi-     opina  lo  primero,  y  el  padre  Mar- 
nete.    Compendio    Ilixfórico    Sa-     tin  de  la  Roa  lo  segundo. 
grado  de  Ja  ciudad  de  Jerez.  3IS. 
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en  su  ambición  para  que  les  diese  tan  indigna  recom- 
pensa, no  permaneció  sometido  á  la  sinrazón  de  tanta 
porfía  en  tiranizarlos,  ni  impasible  á  los  ultrajes:  rebelóse 
contra  el  rebelde  á  su  príncipe  y  contra  el  usurpador  de 
su  soberanía.  Faltaron  al  tirano  alientos  para  la  resisten- 
cia, y  él  y  un  hijo  suyo  fueron  maniatados  y  conducidos 
al  África  á  la  presencia  del  emir  por  los  que  solicitaban 
en  su  castigo,  aun  mas  que  la  justicia,  el  desagravio  de 
las  ofensas  que  habían  esperimentado  durante  su  do- 
minio. Ambos  recibieron  la  muerte  ordenada  por  la 
indignación  del  emir,  el  cual  para  mantener  en  lealtad 
fortaleza  tan  importante,  envió  á  su  hijo  Abu-Bequer, 
denominado  As-Said  (el  venturoso),  según  la  costum- 
bre de  los  príncipes  reales,  con  aguerrida  hueste  y  todo 
lo  necesario  para  proveer  á  la  defensa  de  Gibraltar.  No 
cumple  á  mi  propósito  que  aquí  recuente  algunos  com- 
bates acaecidos  en  esta  ciudad  y  en  las  aguas  del  Es- 
trecho; combates  de  ningún  renombre  é  importancia. 
Gibraltar  pasó  del  poder  de  los  Benimerines  al  de  los 
reyes  de  Granada;  mas  aunque  el  emir  de  Fez  recuperó 
por  medio  de  uno  de  sus  hermanos  á  Gibraltar  en  1411 
y  este  trató  de  mantenerla  por  su  familia,  todo  fué  en 
vano.  La  plaza  quedó  de  nuevo  por  los  reyes  grana- 
dinos. 

En  1436  el  segundo  de  los  condes  de  Niebla,  don 
Enrique  de  Guzman,  determinó  combatir  esta  fortaleza, 
albergue  de  los  corsarios  que  infestaban  las  marinas  cer- 
canas, donde  eran  sus  pueblos  y  almadrabas.  jMovíale 
á  la  empresa  por  una  parte  el  recuerdo  de  que  Gibral- 
tar fué  conquista  de  su  glorioso  progenitor  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  cuya  memoria  creía  ofendida,  en  tan- 
to que  un  descendiente  suyo,  mas  poderoso  que  él,  per- 
manecía en  el  descuido  y  el  ocio  sin  denibar  de  sus  al- 
menas los  pendones  de  la  media  Imia:  por  otra  parte, 
los  daños  que  recibían  sus  pueblos  eran  grandes  por  la 
insolencia  y  pujanza  de  enemigos  tan  inmediatos.  Ima- 
ginando que   peligraba  la  venganza  de  su  injuria  en 
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otras  manos,  determinó  acometer  por  su  propia  persona 
á  Gibraltar,  con  la  asistencia  de  sus  deudos  y  vasallos  y 
demás  gentes  de  las  ciudades  vecinas,  á  quienes  el  ries- 
go común  y  la  codicia  de  la  presa  incitalían  á  concrnTÍr 
á  este  gran  hecho  de  armas. 

Juntó  el  conde  de  Niebla  á  muchos  caballeros,  ami- 
gos y  parientes  en  la  ciudad  de  SeviUa,  les  representó 
con  elocuente  viveza  la  necesidad  en  que  estaban  de 
contriJDiüi*  al  bien  público  con  franquear  por  medio  de 
la  conquista  el  estrecho  á  las  naves  de  los  cristianos,  y 
logró  persuadir  á  todos. 

En  Sanlúcar  de  Barranieda  dispuso  una  escuadra 
para  trasladar  la  infantería  y  allí  se  embarcó  con  ella, 
mientras  que  su  hijo  don  Juan  se  dirijia  por  tierra  con 
dos  mil  caballos  y  algunos  infantes. 

Con  porfía  mas  animosa  que  discreta,  ordenó  aco- 
meter á  Gibraltar  no  bien  llegó  su  escuadra  ante  la  pla- 
za. En  vano  algunos  caballeros  le  representaron  lo  con- 
veniente, que  creían  que  el  asedio  se  comenzase  de  la 
manera  que  fuesen  indicando  la  ocasión  y  la  prudencia; 
pero  el  conde,  no  quiso  acreditarse  de  cuerdo  capitán 
á  costa  de  una  desconfianza  de  sí  y  de  la  gente  que  acau- 
dillaba, ni  menos  ver  defraudada  su  ambición  de  glo- 
ria con  demorar  la  hora  del  combate.  Entregó  al  des- 
precio el  desengaño  de  los  mas  espertos  en  el  arte  de  la 
guerra:  comunicó  á  su  hijo  sus  pensamientos  y  sus  deseos 
de  que  acometiese  por  la  parte  de  tierra  á  Gibraltar,  en 
tanto  que  él  emprendía  su  toma  por  la  de  la  marina, 
para  ser  cada  uno  simiütáneamente  inquieto  terror  de 
ios  moros  que  defendían  la  fortaleza.  ^las  la  esperan- 
za del  conde  fué  presunción  estéril  para  su  patria,  san- 
grienta para  su  famiha  y  para  muchos  de  los  que  lo 
acompañaban  en  la  jornada.  Su  soberbio  valor  no 
acertó  á  conocer  con  tiempo  que  le  mentían  en  todo 
su  vanidad  y  su  confianza.  Allí  en  la  inconstancia  del 
mar,  aUí  le  había  escrito  Dios  la  presteza  con  que  ca- 
nñnaba  á  su  muerte,  y  cuan  sin  provecho  de  los  suyos 
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se  fatigaba  con  obstinación  en  caminar  á  su  desdicha. 

Amaneció  nn  claro  dia  cual  el  conde  deseaba:  puso 
en  armas  y  en  vela  á  su  hueste,  y  no  bien  llegó  la  hora 
de  bajar  la  marea,  cuando  ordenó  que  sus  tropas  des- 
embarcasen y  se  estendiesen  por  la  playa  que  hasta  el 
muro  de  la  fortaleza  liabia  quedado  en  seco.  El  mismo, 
atónito  de  su  misma  alegría  por  "serse  en  el  trance  que 
tanto  habia  anhelado,  miraba  á  una  parte  y  á  otra  con- 
templando cómo  los  suyos  sin  resistencia  cíe  los  moros 
secundaban  sus  deseos.  Habiendo  llegado  casi  al  tér- 
mino de  sus  esperanzas,  puso  el  pié  en  la  arena,  sa- 
tisfecho de  sí  y  de  su  hueste  y  confiado  en  la  victo- 
ria, porque  á  veces  la  desgracia  parece  felicidad,  si 
bien  el  conde  no  advertia  que  para  felicidad  era  mu- 
cho lo  que  dm^aba  la  indiferencia  del  enemigo,  que  atri- 
bula en  su  obstinación  á  estar  aniquilado  en  el  conoci- 
miento de  la  propia  flaqueza  y  del  peligro  en  que  se 
encontraba,  sin  advertir  que  este  suceso  no  podia  ha- 
cerse creíble  á  la  prudencia.  Es  verdad,  por  otra  par- 
te que  todo  lisonjeaba  sus  deseos,  y  que  nada  cree 
mas  fácilmente  nuestro  corazón  que  aquello  mismo  que 
con  toda  ansia  está  anhelando,  pensamiento  este  que 
pudo  un  tiempo  ser  propio  de  un  filósofo,  pero  que  ya 
es  sentencia  que  ha  hecho  vulgar  la  esperiencia  de  mu- 
chos siglos. 

Montó  en  un  caballo  intrépidamente  dócil  á  la  mas 
ligera  insinuación  de  su  dueño,  y  se  dirijió  al  frente  de 
sus  tropas  sobre  la  ciudad  fortísima,  cuyos  muros  esta- 
ban coronados  de  turbantes  y  lanzas.  Al  Uegar  aquí 
pareció  como  que  los  sitiados  comenzaban  á  levantarse 
del  profundo  abatimiento  en  que  los  cristianos  creian 
que  estaban  oprimidos.  A  los  tiros  de  la  artillería 
respondieron  con  otros,  pero  tibiamente  para  entrete- 
ner á  los  enemigos  hasta  que  las  aguas  del  mar  cu- 
briesen de  nuevo  la  playa  de  que  se  hablan  apodera- 
do. Por  el  lado  de  tierra  don  Juan  acometió  ig-ualmen- 
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te;  mas  allí  la  resistencia  de  las  fortificaciones  era  nía- 
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yor  y  menos  el  ardimiento  de  los  moros  para  la  de- 
fensa. 

Apenas  las  rápidas  crecientes  del  mar  comenzaron 
a  inmidar  la  playa,  el  brío  feroz  de  la  morisma  se  en- 
cendió con  la  segmidad  de  la  victoria.  Una  salida  im- 
petuosa de  los  enemigos  infundió  el  terror  en  los  cris- 
tianos. Los  mas  principales  caudillos,  mal  disimida- 
ban  ya  su  tribulación,  mal  su  espanto.  Todo  se  conjuró 
para  aflijii'  al  conde-,  todo  para  aterrarlo.  El  cielo  se 
cerró  para  él:  se  vio  desamparado  de  todo  auxilio  en 
ocasión  en  que  no  podia  levantar  sus  fuerzas  sin  socorro 
de  agena  mano.  Cubrióse  de  tristeza  su  semblante:  el 
callado  sufrimiento  salió  en  mortal  palidez  á  su  rostro. 
Se  avergonzó  viendo  sin  alientos  su  ciega  confianza,  y 
escuchó  las  quejas  de  sus  amigos;  y  enternecido  y  mudo, 
solo  tuvo  valor  para  mandar  con  una  seña  recoger  su 
hueste.  El  conocimiento  del  peligro  únicamente  pudo 
tener  elocuencia  para  demostrarle  la  temeridad  de  su 
hazaña.  Asombrado  su  caballo,  con  veloz  carrera  lo  lle- 
vó hacia  las  pequeñas  naves,  sin  ser  de  nadie  detenido, 
pues  aunque  el  conde  le  tiraba  del  freno  y  le  henchía  de 
sangre  la  boca,  nada  bastaba  á  contenerlo. 

Arrojábanse  al  agua  precipitadamente  sus  soldados, 
huyendo  de  los  alfanges  berberiscos  y  granadinos:  otros 
se  embarcaban  en  bajeles  pequeños  en  demanda  de  las 
galeras,  añadiendo  remos  á  la  huida,  el  terror  de  las 
saetas  y  piedras  lanzadas  desde  los  muros:  otros  busca- 
ban contra  las  iras  del  mar  refugio  en  las  mismas  naves 
enemigas,  hallando  en  el  acero  ó  en  las  cadenas  el  asilo 
que  reservaban  los  contrarios  á  la  cobardía.  Allí  en  la 
playa  dos  enemigos  que  habían  perdido  sus  armas  tra- 
ban una  reñida  contienda:  afinuan  ambos  los  pies  en 
la  movediza  arena  bañada  por  las  aguas,  tercian  los  pe- 
chos y  de  poder  á  poder  comienzan  á  forcejar,  sin  que 
ninguno  se  quiera  dar  por  vencido,  hasta  que  viene  en 
auxilio  del  moro  una  saeta  disparada  por  certera  ma- 
no que  atraviesa  el  costado  á  su  enemigo,  el  cual  que- 
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da  en  la  arena,  teniendo  puesta  la  diestra  en  la  herida, 
los  ojos  en  el  cielo,  y  en  el  valor  del  conde  su  esperan- 
za toda,  hasta  que  las  aguas  acrecentadas  hacen  que  es- 
pire en  él  la  vida  del  sufrimiento. 

El  conde,  en  tanto,  con  dolor  intensamente  agudo, 
miraba  desde  su  bajel  todo  el  infortunio  ocasionado  por 
su  ciega  temeridad,  y  para  respirar  un  poco,  clamaba 
de  lo  profundo  de  su  alma,  exhortando  á  todos  á  favo- 
recerse mutuamente  en  el  riesgo  común;  mas  quiso  su 
infelicidad  que  alcanzase  á  ver  en  la  orilla,  huyendo 
del  enemigo,  un  escudero  de  su  casa  á  quien  ama- 
ba sobre  todo  amor  por  su  acreditada  fidelidad  y  ser- 
vicios eminentes  que  habia  prestado  á  su  padre.  Es- 
to era  en  el  instante  en  que  mas  aterrado  estaba  el  con- 
de, cuando  se  hablan  vuelto  contra  él  hasta  su  mismo 
corazón  y  sus  pensamientos  mismos,  porque  todo  le 
persiguiese  y  porque  de  todo  temblase.  Desfallecido 
el  escudero,  con  la  vista  turbada  por  los  hilos  de  san- 
gre que  de  la  frente  le  caían  sobre  los  ojos,  apenas  po- 
día ver  á  su  señor,  pero  del  sitio  en  que  se  hallaba  avi- 
sóle el  corazón,  los  levantó  y  pudo  distinguirlo,  y  aun 
con  mal  articulados  acentos  que  hablaban  mas  de  lo  que 
á  la  lengua  enflaquecida  era  permitido  decir,  pidió  so- 
corro, alzando  su  cabeza  que  ya  no  podia  sostener. 

Dirijióse  el  conde  en  un  esquife  á  prestar  auxilio  á 
su  escudero.  El  pecho  se  le  abria  de  dolor  al  contem- 
plar el  estrago  que  no  estaba  en  su  arbitrio  evitar,  co- 
mo estuvo  el  haberlo  evitado.  Al  llegar  cerca  de  la 
orilla  fueron  tantos  de  los  fugitivos  los  que  se  asieron 
al  esquife  para  buscar  en  él  su  salvación,  y  tantos  los 
que  en  él  se  guarecieron,  con  toda  la  imprudencia  de 
la  desesperación,  que  el  bajel  quedó  sumerjido.  Cua- 
renta caballeros  murieron  allí  anegados  con  el  conde 
de  Niebla.  En  vano  luchó  este  con  las  olas  y  contra 
la  adversidad  de  su  fortuna.  Atraído  del  interés  de  la 
vida,  nadó  hacia  unas  peñas,  contra  las  cuales  maltra- 
tado, murió  en  el  mayor  tormento,  porque  murió  con 
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la  esperanza  muerta  de  que  los  suyos  se  salvasen  de  la 
general  desdicha. 

Su  hijo  don  Juan,  apenas  supo  el  peligro  de  su  pa- 
dre, coitíó  á  embarcarse,  y  en  vano  buscó  sobre  las  on- 
das el  cuerpo  de  su  progenitor  ilustre.  Tomó  á  sus 
reales,  macilento  entre  el  llanto  y  el  suspiro,  y  viendo 
por  donde  quiera  la  desolación  en  los  semblantes  de 
todos  sus  guerreros,  mandó  levantar  las  tiendas,  y  que 
la  armada  se  retirase;  tomó  el  camino  de  Vejer,  en  don- 
de se  mantuvo  con  su  hueste  á  fin  de  negociar  desde 
esta  ^dlla  con  los  moros  el  rescate  del  cadáver  del  conde. 

Este  habia  sido  arrojado  junto  á  los  mismos  muros 
de  Gibraltar.  La  sangre  que  habia  despedido  de  las 
heridas  estaba  ya  negra  y  cuajada:  todo  el  cuerpo  mo- 
rado v  deneo;rido. 

En  vano  don  Juan  solicitó  de  los  moros  el  cadáver 
ya  por  medio  de  grandes  riquezas,  ya  por  la  ternura  del 
ruego  de  un  hijo  amoroso.  Ningún  dolor  que  le  pu- 
dieran dar  le  perdonaron:  cumplieron  su  determinación 
de  erijir  un  monumento  de  la  victoria,  juzgando  que  el 
mejor  de  todos  era  el  cadáver  del  capitán  enemigo  den- 
tro de  un  ataúd  colocado  sobre  la  puerta  de  la  Barcina 
para  que  sirviese  de  escarmiento  á  los  cristianos  el  cas- 
tigo de  su  temeridad  en  aquella  playa  que  hablan  fu- 
nestamente cubierto  otros  caballeros  no  menos  atrevidos. 

Nuestra  provincia  estaba  casi  toda  bajo  el  domi- 
nio de  señores  feudales.  La  casa  de  Guzman  tenia  en 
su  poder  la  mayor  parte,  como  Sanlúcar,  Trebujena, 
Jimena,  Conil,  Vejer  y  el  Puerto  de  Santa  María.  Don 
Eernando  el  Emplazado  empeñó  á  los  Guzmanes  la 
ciudad  de  Medina  Sidonia  y  les  concedió  el  despobla- 
do de  Chiclana.  Los  Enriquez  de  Ribera  poseían  el  se- 
ñorío de  Tarifa  y  el  de  Alcalá  de  los  Gazules.  El  buen 
condestable  don  Ruy  López  Dávalos  tuvo  el  de  la  ciu- 
dad de  Arcos:  por  su  muerte  dióla  el  rey  don  Juan  II 
á  don  Alonso  Enriquez,  almirante  de  Castilla,  y  luego 
la  tomó  en  cambio  de  Palenzuela,  para  recompensar 
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con  ella  los  eminentes  servicios  de  don  Pedro  Ponce  de 
León,  quinto  señor  de  Marchena  y  conde  de  Medellin, 
caudillo  que  se  liabia  señalado  con  increíbles  pruebas 
de  valor,  entre  otros  asedios,  en  los  de  Zallara,  Setenil, 
Olvera  y  Torre  Alháquime,  que  cito  por  ser  todos  pue- 
blos de  nuestra  provincia.  También  otorgó  el  rey  á  este 
caballero  el  señorío  de  Rota  con  sus  almadrabas.  Don 
Juan  Ponce  de  León  su  hijo,  heredó  el  condado  de  4.r- 
cos,  comenzando  en  su  tiempo  las  rivalidades  entre  su 
casa  y  la  de  Guzman,  realzada  ya  con  el  ducado  de  Me- 
dina Sidonia  en  la  persona  de  don  Juan,  hijo  del  des- 
dichado conde  de  Niebla.  Li dudablemente  las  disen- 
siones entre  estas  dos  tan  poderosas  familias,  aunque 
ocasionaron  guerras  en  nuestra  provincia  y  en  la  de  Se- 
villa, impidieron  que  la  familia  de  Guzman  se  hubiese 
alzado  en  Andalucía  y  establecido  un  reino,  á  seme- 
janza de  lo  que  en  antiguas  edades  habían  hecho  los 
condes  de  Castilla  y  don  Enrique  de  Portugal.  Quien 
mas  contribuyó  á  enfrenar  el  soberbio  poder  de  los 
Guzmanes  fué  don  Rodrigo  Ponce  de  León,  hijo  se- 
gundo del  segundo  conde  de  Arcos,  y  heredero  después 
de  todos  sus  principales  señoríos. 

Don  Rodiigo  Ponce  de  León,  uno  de  los  mayores 
héroes  que  la  historia  de  España  cuenta,  fué  de  alta  es- 
tatura, de  blanca  tez,  de  rubios  cabellos  no  rizados  al 
hierro  afeminadamente,  sino  al  dm^o  contacto  del  yel- 
mo que  desde  los  últimos  años  de  su  niñez  oprimía  sus 
sienes.  No  hablaba  siendo  niño,  sino  de  guerras:  go- 
zábase en  reconocer  los  arneses,  en  probar  el  temple  de 
la  espada,  en  embrazar  la  rodela.  No  deseaba  sino  dor- 
mir sobre  el  escudo.  Montaba  garbosamente  un  ca- 
ballo, y  no  era  fácil  hallar  quien  le  escediese  en  destre- 
za para  manejarlo.  Tenia  por  gala  el  desaliño  en  el 
vestir.  Todos  celebraban  sus  altas  prendas  sin  infa- 
marle alguno,  pues  no  hallaban  que  censurar  en  él,  ni 
la  prudencia  ni  la  calunmia.  Nunca  pudo  contener  los 
impacientes  deseos  de  su  espíritu.     Nutrido  con  la  fe- 
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licidad  de  sus  progenitores,  jamás  vio  el  semblante  á  la 
desdicha.  Lo  que  otros  en  otros  podian  juzgar  lociu'a  ó 
desvarío,  era  en  él  sagacidad  y  acierto.  Su  juventud  y 
sus  deseos  no  le  enseñaron  á  ser  gobernado,  sino  á  man- 
dar y  á  ser  obedecido.  Velaba  su  pensamiento  mien- 
tras él  dormia,  siempre  agitado  por  la  esperanza  de  rea- 
lizar inauditas  empresas.  Promovió  muchas  con  fati- 
ga, las  aseguró  con  su  prudencia,  las  ilustró  con  su  es- 
fuerzo, con  presteza  igual  al  deseo  y  mayor  que  la 
esperanza.  Su  valor  nunca  llegó  á  la  temeridad:  ni  aun 
tocó  en  la  impiiidencia.  Sus  órdenes  á  veces  mas  pare- 
cian  que  mandatos  ruegos,  pues  no  queria  acordarse  de 
que  podia  mandar  lo  que  rogaba.  Servíase  alternati- 
vamente del  halago  y  de  la  amenaza,  prevaleciendo  so- 
bre la  amenaza  el  halago.  El  suceso  mas  inopinado  lo 
hallaba  siempre  prevenido.  Esforzaba  á  sus  tropas  con 
mas  enerjía  que  palabras,  porque  la  fuerza  de  su  volun- 
tad con  pocas  sabia  trasmitirles  el  fuego  bélico  que  ardía 
en  su  corazón.  Sus  acentos  pasaban  mas  allá  del  oido 
de  sus  soldados,  y  penetraban  hasta  los  senos  del  alma. 
Con  lo  que  otros  se  amedi'entaban  él  se  atrevía:  con  lo 
que  otros  se  atrevían  él  se  incitaba  mas  y  mas.  Lo  que 
queria,  lo  quena  eficaz  y  resueltamente.  No  se  em- 
briagó con  la  alteza  y  majestad  del  poder:  por  eso  no  in- 
terrmiipia  la  queja  al  desdichado  sino  la  escuchaba  con 
aquel  respeto  que  hace  mirar  como  cosa  sagrada  al  opri- 
mido por  el  rigor  de  la  contraria  fortuna,  no  igualán- 
dole en  la  aflicción  sino  escediéndole  en  la  pena.  Sus 
vasallos  no  se  cansaban  de  agradecerle  los  favores,  ni  él 
de  repetirlos  y  continuarlos.  Eran  en  él  naturaleza  la 
misericordia:  la  severidad  ó  el  rigor  de  la  justicia  vio- 
lencia. En  los  grandes  peligros,  cual  si  fuera  de  már- 
mol ó  de  bronce,  no  sentía:  sobre  las  fatigas  estaban  la 
agitación  de  su  espíritu,  su  incansable  sufrimiento,  su 
confianza  en  el  vencer,  que  cuando  llegaba  era  mi  tar- 
do alivio  á  la  impaciencia  de  su  corazón  fogoso.  Su 
entendimiento  claro,  con  aquella  vivacidad  que  se  diri- 
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jia  constantemente  al  acierto,  no  veia  en  el  peligro  el 
peligro,  sino  la  victoria  que  esperaba  su  deseo. 

No  fué  su  mayor  enemigo  el  odio  que  profesó  á  sus 
contrarios,  si  bien  su  alma  estuvo  un  tiempo  abrasada 
en  rencores  é  implacablemente  enojada.  Le  acrecenta- 
ron el  valor,  y  lo  hicieron  liéroe,  no  las  caricias,  no  los 
elogios,  no  el  entusiasmo  de  los  amigos,  sino  el  deseo 
de  liumillar  con  sus  glorias  á  sus  émulos.  De  ellos  ha- 
blaba, no  con  la  ira  de  la  enemistad,  sino  con  el  res- 
peto que  se  debe  á  un  fiel  amigo.  Jamás  receló  de  las 
contrariedades  de  la  fortuna,  temor  constante  de  los  (li- 
diosos, firmísima  esperanza  de  los  desdichados.  Con 
gran  violencia  estaba  siempre  en  la  quietud  del  hogar 
doméstico,  como  quien  sabia  las  glorias  (pie  habia  de 
tener  cuando  las  gozase  en  el  campo  de  batalla  contra 
los  enemigos  de  su  religión  y  patria,  ó  contra  los  del 
acrecentamiento  del  honor  debido  á  su  linaje.  Alenta- 
ba á  los  reyes  y  á  los  grandes  á  la  perseverancia  en  la 
empresa  de  destruir  los  restos  del  poderío  mahometano 
en  Andalucía.  Aunque  vivió  en  tiempos  mal  afortu- 
nados y  en  que  por  do  quiera  triunfaban  la  simulación 
y  el  dolo,  nada  pudo  oscurecer  su  entendimiento,  nada 
debilitar  su  voluntad:  varón  dotado  de  una  osadía  de  in- 
genio grande  y  generosa,  amaba  y  protejia  á  los  sabios 
siendo  pocas  para  su  deseo  las  dádivas  y  preseas  con  que 
recompensaba  sus  consejos  y  su  doctrina.  Juzgaba  que 
era  mejor  deber  el  desengaño  al  talento  que  no  al  tiempa 
y  á  la  esperiencia.  Por  eso  sus  dichas  en  la  guerra  nun- 
ca fueron  estériles  para  las  armas  de  Castilla,  porque  si 
bien  su  osada  fantasía  le  indicaba  empresas  superiores  á 
la  esperanza,  también  un  cuerdo  raciocinio  lo  confirmaba 
mas  y  mas  en  ellas.  No  consentía  en  manera  alguna  c{ue 
á  nombre  suyo  se  hiciesen  vejaciones  á  sus  vasallos,  por- 
que no  podía  comprender  como  hubiese  príncipes  que 
sin  estar  atormentados  en  la  inquietud  de  su  grandeza 
bebiesen  el  llanto  de  sus  subditos  en  copa  de  oro.  Re- 
compensaba á  los  hombres  de  valor  mas  probados  en 
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las  lides:  no  quería  que  quedase  sin  premios  el  mérito, 
pudiendo  otorgar  este  género  de  satisfacción  á  las  fati- 
gas, ya  que  pocas  veces  está  en  nuestras  manos  dar  la 
felicidad,  como  lo  está  mas  fácilmente  la  desdicha. 

]\Iodelo  del  cimiplido  caballero  de  aquella  edad,  se 
entregó  igualmente  que  á  las  armas  al  amor,  afecto  que 
continuamente  ajitaba  su  espíritu;  pero  que  no  pudo 
robarle  todos  los  demás  sentimientos  á  la  vida.  No  do- 
minaba en  él  el  desconcierto  de  las  pasiones  con  el  pe- 
ligro de  engañar  y  ser  engañado  por  medio  del  encanto 
y  la  dulzm-a  con  que  la  mentira  primero  halaga  y  des- 
pués desgarra  el  corazón.  Aunque  educado  en  la  as- 
pereza de  la  vida  militar,  sentía  tan  delicadamente  y 
espresaba  sus  sentimientos  con  tal  delicadeza  que  á 
veces  solían  ser  imperceptibles  al  mundo.  Sabía  atraer 
con  dulce  fuerza  el  objeto  de  sus  amores,  y  aun- 
que varío  en  sus  galanteos,  había  en  su  afecto  tal  ter- 
nura que  parecía  que  el  premio  único  que  deseaba  era 
que  se  acrecentase  aun  mas  el  cariño.  Aquel  capitán 
heroico  acostumbrado  á  triunfar  con  valor,  aquel  noble 
prepotente  que  podía  mandar  con  imperiosa  soberbia, 
aquel  varón  de  ánimo  tan  Ubremente  orgulloso,  se  de- 
jaba vencer  del  amor  en  tal  manera  que  solo  con  tocar 
una  mano  del  objeto  en  cuya  posesión  fundaba  su  es- 
peranza la  dicha,  sentía  saltarse  las  lágrimas  con  gran- 
de confusión  y  desconsuelo  suyo  de  verse  tan  rendido 
á  un  afecto  que  solo  podía  espresarse  con  la  ternura  del 
llanto.  Mientras  otros  lograban  por  prendas  de  su 
amor  los  desengaños,  ó  bienes  mas  dulces  esperados  que 
poseídos,  él  tuvo  varios  descendientes  á  quienes  pro- 
fesó un  cariño  todo  vehemencia,  sin  preferíi'  á  uno  so- 
lo. Varón  ajustado  á  la  necesidad  de  los  tiempos,  no 
quedó  débil  y  sin  virtud  con  el  peso  de  los  años.  In- 
trépido su  corazón  cuanto  mas  se  acercaba  á  la  vejez, 
continuaba  en  su  ambición  de  gloría,  no  habiendo  para 
él  instantes  sin  empleo.  Era  tan  fuerte,  que  si  por  una 
parte  aseguraba  con  su  reputación  la  victoria  á  sus  sol- 
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dados,  por  otra  despertaba  y  encendía  los  ánimos  para 
combatir  con  mas  dennedo,  persuadiéndolos  con  el 
ejemplo  de  sus  hazañas,  elocuencia  que  no  se  aprende 
en  Tidio  ni  en  Quintiliano.  Al  propio  tiempo  que  mi- 
litaba con  tales  bríos  en  su  postrera  edad,  liumedecia 
sus  ojos  con  las  lágrimas  de  la  penitencia,  llorando  cid- 
pas  que  para  un  alma  cristiana  solo  se  pueden  remediar 
con  el  llanto.  Así  esperaba  en  Dios  lo  que  desconfiaba 
de  su  flaqueza,  siendo  la  mas  viva  estatua  del  desen- 
gaño en  la  época  de  su  existencia  en  que  ya  fatigado 
lo  mismo  de  las  persecuciones  de  la  envidia,  que  de  los 
regalos  de  la  fortuna  y  naturaleza,  ni  le  inquietaban  los 
agravios,  ni  le  movian  las  lisonjas,  dado  enteramente 
tan  solo  á  Dios  y  á  su  patria,  y  á  conceder  beneficios 
y  favores  que  escedian  á  los  deseos  de  aquellos  que  los 
recibían  y  al  pensamiento  del  mismo  que  los  otorgaba. 
Nimca  se  vio  en  él  dominar  la  furia,  propia  por  lo  co- 
mún en  el  que  vence:  tampoco  vio  la  desesperación  en 
el  rendido,  porque  en  sus  acciones  llevaba  por  guia  la 
misericordia,  lo  mejor  que  hay  en  el  cielo,  lo  mejor  que 
puede  liaber  en  la  tierra.  Sus  oidos,  acostumbrados  á 
escuchar  los  acentos  de  la  alegría  y  del  aplauso,  que  son 
los  que  mas  resuenan  en  los  de  los  poderosos,  perci- 
bían con  mas  ahinco  los  gemidos  de  la  infelicidad.  Con- 
siguió amar  á  sus  émulos  de  tal  modo  que  la  confianza 
de  sus  amigos  mas  leales  podía  llegar  al  pmito  de  te- 
ner celos;  sus  palacios  en  mas  de  una  ocasión  fueron 
albergues  para  los  infelices,  no  pudiendo  haber  en  ellos 
ni  mas  compasión  generosa,  ni  mas  desdicha,  porque 
el  espíritu  caritativo  de  este  héroe,  sabia  ver  las  lágri- 
mas con  lágrimas,  pero  no  las  lágrimas  con  la  indife- 
rencia. El  exceso  ó  la  exageración  que  alguna  vez  llega 
hasta  á  hacer  delincuentes  las  virtudes,  jamás  pudo 
mancillar  las  suyas:  nunca  se  irritó  su  justicia,  nunca 
castigó  con  sangre  la  inocencia,  como  muchos  que  nada 
dejan  para  las  culpas.  Si  agotaba  todos  los  remedios 
para  correjir  los  delitos,  no  se  valia  de  la  cnieldad  su 
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desesperación,  sino  en  la  fortaleza  de  su  ánimo  hallaba 
nueva  enerjía  para  que  su  razón  no  se  oscm^eciese  y  lo 
llevase  de  la  seguridad  al  riesgo  de  infamar  su  nombre, 
aquel  nombre  que  con  no  poca  sangre  y  con  tanto  afán 
lial)ia  conseguido.  Suspiraba  todo  lo  que  escribia,  cuan- 
do trataba  de  dar  las  órdenes  para  la  ejecución  de  un 
castigo:  volvia  á  leerlas  y  pasaba  á  meditarlas;  y  aun- 
que la  palabra  perdón  pocas  veces  se  escuchaba  en  sus 
labios,  el  perdón  iba  envuelto  en  la  cortedad  de  la  pe- 
na.   Por  eso  los  castigados  besaban  agradecidos  la  es- 
pada que  los  heria,  y  escuchaban  los  consejos  amorosos 
de  este  varón  insigne  con  el  sosiego  que  dá  la  confianza 
en  la  rectitud  y  bondad  del  que  reprende  y  amonesta; 
y  á  pesar  de  todo  temblaban  de  respeto  ante  la  auto- 
ridad de  aquel  héroe,  en  quien  tenia  su  consuelo  la  es- 
peranza y  que  no  sabia  resistirse  al  mego  de  un  afligido. 
Nunca  perdió  lo  primero  que  un  poderoso  pierde,  la 
prudencia,  riesgo  á  que  vive  infehzmente  sujeta  nuestra 
vida.    No  dejó  á  la  posteridad  indeciso  el  juicio  de  sus 
hazañas  y  virtudes:  los  historiadores  todos  han  tenido 
en  gran  estimación  sus  merecimientos.     Lo  que  tantos 
y  tan  bien  han  dicho  comprendo  que  puede   decirse 
mejor;  mas  mi  aspiración  a,  decirlo  no  es  la  confianza 
de  haberlo  ejecutado,  sino  incentivo  para  que  otros  lo  rea- 
licen.    Al  describir  á  este  héroe  no  he  intentado  dar 
voz  y  movimiento  á  un  cadáver,  sino  solo  prestar  algu- 
na viveza,  alguna  semejanza  al  bosquejo  de  su  retrato 
con  palabras  dictadas  por  el  mas  alto  sentimiento  de  ve- 
neración hacia  guen'ero  tan  ilustre. 

De  edad  de  diez  y  siete  años  hallóse  en  la  batalla 
del  ]\Iadroño  entre  Osuna  y  Ecija,  en  compañía  de  Luis 
de  Pernia,  alcaide  de  aquella  ciudad  y  con  reducido  ejér- 
cito, en  tanto  que  el  del  primogénito  del  rey  moro  de  Gra- 
nada era  numerosísimo.  En  el  ardor  del  combate  rompió- 
se á  don  Rodrigo  la  correa  de  donde  pendía  la  adarga  y 
habiendo  descendido  del  caballo  para  recogerla,  unos 
moros  acudieron  á  apoderarse  de  su  persona.  Tuvo  tiempo 
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de  arrebatar  una  honda  y  tres  piedras  á  uno  de  los  heri- 
dos y  con  ellas  hizo  retirar  maltratados  á  los  enemigos, 
vaUéndose  de  su  turbación  para  recuperar  el  caballo  é  in- 
ternarse en  lo  mas  rigoroso  de  la  pelea.  El  rey,  sabedor 
de  esta  hazaña,  la  comparó  con  la  de  David  cuando  des- 
truyó á  Goliat.  Quedó  mal  herido  en  el  brazo  izquierdo; 
mas  no  desmayó  en  ánimo  ni  cesó  de  alentar  á  los  su- 
yos, ni  se  acordó  de  curarse  hasta  que  los  enemigos  le 
abandonaron  el  campo,  los  despojos  y  los  cautivos.  Su 
padre  al  verlo  vencedor  en  edad  tan  tierna,  no  pudo  re- 
primir los  delicados  sentimientos  de  su  alma  encendida 
en  el  amor  de  im  hijo,  y  lo  estrechó  en  sus  brazos  con 
toda  la  vehemencia  de  tan  noble  afecto,  presintiendo  la 
heroicidad  con  que  habia  de  ilustrar  su  linaje. 

De  edad  de  diez  y  nueve  años  demostró  la  energía 
de  su  alma  en  un  empeño  de  honor  para  el  lustre  de 
las  armas  de  su  casa,  empeño  de  honor  origen  de  las 
discordias  entre  los  Ponces  de  León  y  los  Guzmanes. 

Por  los  años  de  1462,  siendo  alcaide  en  Tarifa  por 
Gonzalo  de  Saavecba,  el  valeroso  caballero  Alonso  de 
Arcos,  recibió  las  aguas  del  bautismo  en  esta  villa,  un 
moro  de  Gibraltar.  Este,  deseoso  de  hacer  ostentación 
de  su  fé,  logró  persuadir  al  alcaide  que  con  la  mas  gen- 
te que  pudiese  allegar  intentase  la  toma  de  aquella  for- 
taleza, por  ser  el  tiempo  mas  conveniente,  puesto  que 
una  gran  parte  de  las  tropas  que  la  guarnecian  estaba 
camino  de  Málaga.  Con  ochenta  de  á  caballo  y  ciento 
y  ochenta  peones  salió  de  Tarifa  su  esforzado  alcaide  y 
en  la  misma  noche  llegó  ante  los  muros  de  Gibraltar, 
sin  que  nadie  se  apercibiese  de  que  tan  cerca  tenian  al 
enemigo. 

Tres  moros  descubridores  del  campo  cayeron  en  su 
poder,  á  los  cuales  sometió  á  cuestión  de  tormento  con 
el  fin  de  averiguar  la  certeza  de  lo  que  el  cristiano  nue- 
vo le  habia  asegurado.  En  nada  mintió  el  moro:  en  na- 
da la  esperanza  del  alcaide.  Los  principales  caballeros 
de  la  ciudad  con  mucha  gente  de  guerra  hablan  pasado 
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á  Granada  y  Málaga  para  recibir  al  nuevo  rey:  las  for- 
talezas amplísimas  de  Gibraltar  apenas  teman  defenso- 
res. Alentado  el  alcaide  con  la  seguridad  que  ofrecía 
la  empresa,  escribió  á  todos  los  pueblos  y  á  todas  las 
ciudades  de  la  comarca  y  fronteras,  así  como  al  conde 
de  Arcos  y  al  duque  de  Medina-Sidonia.  Las  gentes  de 
Alcalá  de  los  Gazules,  de  Vejer,  de  Castellar,  de  Medi- 
na y  de  Jerez  llegaron  primero  para  avivar  los  comba- 
tes. Después  la  de  Arcos  con  don  Rodrigo  Ponce  de 
León  se  adelantó  hasta  el  pié  de  las  fortalezas,  dejando 
atrás  al  conde  que  por  hallarse  algo  enfermo  no  po- 
día caminar  con  toda  la  celeridad  que  el  caso  estaba  re- 
quiíiendo. 

Los  moros  no  bien  supieron  la  llegada  del  hijo  del 
conde  de  Arcos,  deternñnaron  tratar  de  concierto  con 
él,  antes  que  con  el  alcaide  de  Tarifa,  confiados  en  sacar 
mejor  partido.  La  edad  juvenil  de  don  Rodrigo  esti- 
mulaba las  esperanzas  de  los  moros;  por  eso  le  presen- 
taron los  capítulos  con  que  se  disponían  á  rendh"  la  pla- 
za, fatigados  como  estaban  en  una  resistencia  inútil  sus 
pocos  defensores. 

]\Ias  don  Rodrigo  amique  se  hallaba  en  aquella  épo- 
ca de  la  vida  en  que  es  mas  fácil  cometer  los  errores  que 
el  conocerlos,  no  quiso  ser  inobediente  al  padi'e  que  ve- 
neraba tanto. 

Este  había  derramado  la  confianza  toda  de  su  noble 
seno  en  su  animoso  hijo  previniéndole  que  en  manera 
alguna  se  enseñorease  por  sí  de  la  fortaleza,  sin  esperar 
su  llegada,  temiendo  que  el  espíritu  de  don  Rodrigo  que 
era  mayor  que  el  mundo,  se  empeñase  temerariamente 
en  la  empresa  con  riesgo  de  su  vida  y  del  lustre  de  su 
casa.  Pero  don  Rodi'igo  cauto  y  fiel,  cual  convenia,  ne- 
góse á  hablar  de  paz  en  tanto  que  no  fuese  ajustada  con 
su  progenitor,  único  en  quien  reconocía  autoridad  para 
ser  preferido. 

No  pudo,  sin  embargo,  permanecer  en  sus  inten- 
tos.   El  corregidor  de  Jerez,  Gonzalo  üávila,  ofendido 
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de  estas  dilaciones  y  ambicionando  que  las  gentes  de 
su  ciudad  obtuviesen  la  gloria  de  apoderarse  de  la  for- 
taleza combatida,  envió  un  secreto  mensajero  á  los  mo- 
ros para  manifestarles  qiie  ni  don  Rodrigo,  ni  el  conde 
de  Arcos  deseaban  otra  cosa  que  ejercitar  sus  armas 
para  conseguir  crédito  de  guerreros  invencibles;  y  así 
que  si  los  de  Gibraltar  se  confiaban  en  la  vana  seguri- 
dad de  la  promesa  de  aquel  caudillo  imberbe,  agual- 
daban su  propio  estrago,  pues  con  él  no  iba  a  venir  la 
paz,  sino  el  esterminio  ó  el  cautiverio.  No  pudieron 
los  moros  resistirse  á  estas  instancias  ó  por  lisonja  ó 
por  miedo;  y  concordaron  entregar  mía  puerta  y  las  tor- 
res, así  como  los  de  Jerez  introducir  en  la  ciudad  dos 
mil  guerreros  con  el  ñu  de  guardar  y  hacer  que  se  cum- 
pliese el  tratado.  Fatigábase  en  tanto  don  Rodrigo  por 
repudiar  de  sí  una  sutil  sospecha  que  á  veces  creia  te- 
meraria, contra  las  gentes  de  Jerez;  pero  el  suceso  le 
enseñó  bien  pronto  que  todo  era  el  recelo  de  una  sa- 
gacidad superior  á  sus  años.  Malográronse  los  in- 
tentos del  corregidor  Gonzalo  Dávila.  Apenas  advirtió 
don  Rodrigo  que  la  hueste  de  esta  ciudad  se  movia  en 
dirección  de  la  plaza,  movió  también  la  suya;  mas  con 
toda  la  presteza  que  sabe  dar  la  indignación,  y  antes  ([ue 
los  de  Jerez  pudiesen  pisar  las  calles,  ya  su  pendón 
estaba  arbolado  en  la  mas  alta  de  las  torres:  ya  sus 
gentes  ocupaban  las  puertas:  ya  los  moros  buscaban 
en  el  castillo  su  postrimer  refugio  en  la  defensa.  Los 
de  Jerez,  viendo  que  su  esperanza  habia  sido  estéril 
presunción,  rogaron  á  don  Rodrigo  les  permitiese  en- 
trar para  recuperarse  de  las  fatigas  que  habían  esperi- 
mentado  en  el  asedio,  mal  prevenidos  como  estaban  de 
toda  comodidad  para  una  empresa  que  desde  luego  to- 
dos juzgaban  fácil.  No  se  negó  don  Rodrigo  á  sus  de- 
seos: la  gente  de  Jerez  entró  al  punto  en  la  ciudad  de 
que  habían  querido  enseñorearse. 

En  esto  el  cerco  del  castillo  se  empezó  con  rigor  y 
se  continuó  con  insistencia.     Los  moros  llegaron  al  es- 
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tremo  de  tener  que  pedir  las  vidas  y  la  libertad,  faltos 
de  víveres  v  de  esperanzas.  En  el  instante  en  que  don 
Rodi'igo  estaba  á  las  puertas  para  recibir  el  castillo,  el 
eco  de  los  clarines  de  la  hueste  del  duque  de  JMedina 
Sidouia,  le  avisó  su  llegada.  Unos  dicen  que  se  detu- 
vo de  propia  voluntad  para  hacer  participante  á  este 
señor  en  la  gloria  de  la  rendición  de  la  foiialeza:  otros 
dientan  que  el  duque  envió  á  don  Rodrigo  dos  caba- 
lleros para  darle  en  su  nombre  el  parabién  de  la  victo-' 
ria  y  pedirle  en  términos  afectuosos  que  esperase  su 
llegada  para  tomar  el  castillo. 

De  un  modo  ó  de  otro,  don  Rodrigo,  acatando  las 
órdenes  de  su  padre  que  le  prevenían  obedeciese  al  du- 
que como  á  su  propia  persoiw,  suspendió  el  acto  de  en- 
tregarse de  la  fortaleza,  y  con  cincuenta  hombres  de  á 
caballo  salió  de  Gibraltar  á  recibir  con  todo  respeto  á 
aquel  procer.  Ya  ambos  caudillos  dentro  de  los  muros 
de  la  ciudad  vencida,  don  Rodrigo  manifestó  al  duque 
sus  deseos  de  esperar  la  llegada  de  su  padre  para  que 
este  tuviese  también  participación  en  la  gloria  de  la  to- 
ma del  castillo;  y  entre  ambos  así  quedó  estipulado. 

Dicen  que  el  duque  envió  de  noche  un  mensajero 
á  los  moros  para  que  sin  perdida  de  tiempo  se  rindie- 
sen; pero  otros  con  poca  probabilidad  afirman  que  el 
acto  de  sumisión .  inmediato  á  la  llegada  del  de  Medina 
Sidonia,  fuá  espontáneo.  Cinco  embajadores  pidieron 
segm'o  para  trasladarse  á  la  ciudad,  y  otorgado,  entre- 
garon una  carta  al  duque,  en  que  se  manifestaba  por 
los  principales  caballeros,  que  aunque  tenían  bastimen- 
tos y  municiones  para  ima  larga  resistencia,  con  todo 
eso,  en  prenda  de  respeto  á  su  persona  y  de  desagravio 
á  su  familia  por  la  infelicidad  de  su  progenitor  el  conde 
de  Niebla,  estaban  resueltos  á  el  y  no  á  otro  alguno, 
rendir  el  castillo.  Indignóse  don  Rodrigo,  arrebatando 
las  atenciones  del  alma  y  de  la  vista  con  la  animación 
que  á  su  semblante  juvenil  daba  la  cólera.  Con  todo 
aquel  dominio  que  le  había  otorgada  la  naturaleza,  mos- 
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tro  que  los  moros  antes  de  la  llegada  del  duque  estaban 
prontos  á  entregarle  la  fortaleza,  fortaleza  que  conside- 
raba como  suya  desde  aquel  punto;  pero  que  así  como 
no  habia  querido  tomarla,  tampoco  se  hallaba  en  áni- 
mos de  perderla.  Negóse  el  duque  á  las  razones  de 
don  Rodrigo,  y  con  el  nombre  del  rey,  á  quien  podia 
seguirse  gran  desenicio  acaso  por  la  tardanza  en  apo- 
derarse del  castillo,  lo  venció  á  -su  voluntad;  mas  no  sin 
hacer  antes  el  concierto  de  que  cada  una  de  las  dos  ca- 
sas enviase  á  la  posesión  del  castillo  cien  escuderos  de 
á  pié  llevando  las  dos  banderas,  y  que  ambas  serian  jun- 
tamente arboladas  en%  torre  del  homenaje. 

Cuando  los  dos  caudillos  subieron  al  lugar  donde 
estaba  la  fortaleza,  un  moro  salió  de  sus  muros  y  to- 
mando la  voz  de  los  sitiados,  pidió  la  bandera  del  du- 
que para  tremolarla  en  la  torre  en  señal  de  que  la  su- 
misión era  á  las  armas  de  este  caballero.  ¡Mudo  el 
duque  ante  la  injuria  que  se  hacia  á  don  Rodrigo,  ma- 
nifestó que  habia  exijido  ó  concertado  este  hecho  con 
los  moros,  pues  su  estudiada  indiferencia  y  su  silencio 
claramente  lo  decian.  Encendióse  en  cólera  don  Ro- 
drigo, y  olvidado  de  su  autoridad,  hirió  en  el  brazo  al 
alférez  del  duque  en  el  momento  en  que  lo  estén  dia 
para  entregar  al  moro  la  bandera.  Grande  fué  el  des- 
pecho del  duque;  mas  se  vio  compelido  á  disimular  la 
ofensa,  pues  no  se  encontraba  con  alientos  para  acri- 
minar de  desleal  el  que  era  verdaderamente  infiel,  te- 
niendo á  la  vista  los  moros  enemigos  que  aunque  le 
hablan  vendido  el  silencio  de  su  delito  á  la  amistad, 
podian  vender  su  revelación  al  amigo  indignado  para 
obtener  mayores  ventajas  en  la  reducción  del  castillo. 

Entre  tantos  enemigos  y  con  culpa  cpie  era  el  ma- 
yor de  todos,  no  habia  entereza  de  corazón  en  el  du- 
que que  bastase  á  correjir  instantáneamente  el  ultraje 
hecho  á  su  persona  en  la  de  su  alférez:  remitió  al  tiem- 
po y  á  la  ocasión  que  esperaba  el  satisfacerse  de  la 
audacia  de  aquel  mancebo,  educado  en  la  osadía,  y 
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aguerrido  en  la  soberbia.  j\Iandó  que  ambas  banderas 
fuesen  juntas  llevadas  á  la  torre:  mas  luego  que  mía  y 
otra  se  tremolaron  y  que  los  doscientos  hombres,  cien- 
to de  cada  parte,  se  enseñorearon  del  castillo,  mas  de 
doscientos  de  la  casa  del  duque  fueron  entrando  poco 
á  poco  en  la  fortaleza,  en  son  de  verla,  mas  con  ánimo 
deliberado  de  apoderarse  de  toda,  como  lo  hicieron  de 
las  torres,  y  hasta  de  la  del  homenaje.  Don  Rodrigo  en 
tanto  hallábase  en  la  ciudad  no  mal  prevenido  para  el  su- 
ceso; pues  ya  no  eran  dudas  acerca  de  la  lealtad  del  du- 
que las  que  tenia,  sino  desconfianza.  Llególe  un  aviso  de 
su  hennano  que  con  su  bandera  estaba  dentro  del  cas- 
tillo, y  para  determinar  lo  que  la  gravedad  del  caso  exi- 
jiese,  no  dejándose  llevar  de  nuevas  que  pudieran  ser 
falsas  ó  exajeradas,  quiso  personalmente  saber  por  sí  el 
estado  del  suceso.  Luego  que  de  los  labios  de  su  pro- 
pio hermano  que  se  hallaba  en  el  adarve,  entendió  el 
falaz  proceder  del  duque,  y  vio  que  de  perseverancia  en 
su  propósito  pasaba  á  obstinación  afrentosa  al  honor 
de  las  armas  de  los  condes  de  Arcos,  resolvió,  temien- 
do mas  á  sus  propias  iras  que  á  sus  enemigos,  abando- 
nar con  decoro  la  fortaleza,  que  no  poseerla  de  una  ma- 
nera impropia  de  quien  antes  la  tuvo  rendida. 

Así,  pues,  movido  del  mas  noble  sentimiento  de 
dignidad,  mandó  á  su  hermano  que  saliese  de  la  for- 
taleza con  sus  insignias  y  con  sus  gentes;  y  aunque  el 
duque  llevando  su  ficción  hasta  el  punto  de  finjir  lo  que 
no  podia  ser  ni  menos  ser  creído,  le  envió  un  mensaje 
aparentando  su  asombro  por  aquel  suceso  tan  estraño, 
don  Rodrigo  respondió  que  harto  sa]:)ia  lo  que  le  manda- 
ba preguntar  y  sobre  todo,  que  no  quería  que  cuando  su 
padre  llegase  á  Gibraltar,  encontrase  su  bandera  en 
poder  ajeno. 

Creció  en  don  Rodrigo  la  ira  mas  allá  del  sufri- 
miento humano;  y  deseoso  de  prevenir  al  conde  su  pa- 
dre, le  escribió  una  carta  en  que  parecía  estar  derra- 
mando con  el  deseo  su  sangre  toda  que  palpitaba  por 
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salir  de  las  venas,  antes  que  tolerar  por  mas  tiempo  el 
ultraje  inferido  á  su  familia.  No  pudo  acabar  la  carta, 
pues  el  eco  de  los  clarines  de  la  hueste  del  conde  de 
Arcos  hirió  el  aire  y  llegó  á  los  oidos  de  don  Rodrigo, 
el  cual  salió  á  recibirlo  al  punto;  pero  el  duque  perma- 
neció en  su  alojamiento,  cual  si  se  tratase  de  la  llegada 
de  unas  tropas  capitaneadas  por  algún  caballero  de  nin- 
guna autoridad  y  nombre. 

Vio  el  conde  venir  á  su  heredero  tan  confuso  como 
si  fuese  vencido.  Saludó  este  á  su  padre  con  mas  hala- 
go del  que  permitía  al  rostro  la  ira,  y  corrió  á  tribu- 
tarle una  muestra  de  su  respeto,  anticipándose  una  lá- 
grima de  despecho  á  humedecer  en  la  mano  del  conde 
el  sitio  que  hablan  de  estrechar  los  labios.  Su  padre  le 
echó  entonces  los  brazos  al  cuello  con  mas  ternura  de 
lo  que  parecía  permitido  á  un  guerrero. 

Dio  don  Rodrigo  un  gran  suspiro,  precursor  de  la 
manifestación  de  su  pensamiento,  y  refirió  á  su  padre 
cuanto  habla  emprendido  el  duque,  valiéndose  de  las  pa- 
labras que  le  dictó  mas  que  la  ceguedad  de  la  ira,  la  ra- 
zonada indignación  de  la  ofensa.  No  quiso  el  conde 
dejarse  arrebatar  del  primer  movimiento  de  su  enojo, 
sino  de  lo  que  dictase  la  conveniencia  para  el  mayor 
decoro  de  su  linaje,  puesto  que  la  porfía  ó  la  precipita- 
ción en  la  venganza  llega  á  ser  á  veces  mas  indigna  que 
el  agravio.  Don  Rodiigo,  como  aquel  cuya  ambición  ha- 
bla sido  en  primer  término  defraudada,  propuso  en  el 
consejo  que  con  su  padre  y  él  tuvieron  los  caballeros  pa- 
rientes y  amigos,  castigar  la  soberbia  del  duque  por  la 
fuerza  de  las  armas,  para  probarle  que  si  él  no  se  en- 
señoreó antes  del  castillo,  no  fué  porque  su  valor  no  se 
atreviese  solo,  sino  porque  su  modestia  lo  rehusaba,  y 
porque  el  respeto  filial  se  lo  impedia.  Atendiendo  don 
Rodrigo  al  deseo  de  su  venganza,  único  consuelo  de  su 
ira,  propuso  con  quinientos  hombres  apoderarse  de  la 
fortaleza  y  prender  y  matar  al  duque,  dejando  otros  qui- 
nientos para  la  custodia  de  su  padre. 
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Oyó  el  conde  con  secreta  satisfacción  las  nobles  pa- 
labras de  su  hijo  que  revelaban  un  ardimiento  capaz  de 
cualquier  prueba,  digno  en  un  todo  de  la  sangre  que 
por  sus  venas  circulaba:  públicamente  alabó  sus  razones 
como  propias  de  un  caballero;  mas  mirando  á  la  conve- 
niencia y  al  respeto  que  se  debia  al  rey,  en  cuyo  nombre 
se  habia  emprendido  aquel  asedio,  manifestó  que  Ja  satis- 
facción cumplida  de  la  ofensa  se  debia  remitii*  á  tiempo 
mas  oportuno.  Templóse  don  Rodrigo  con  esta  esperan- 
za, si  bien  sus  deseos  eran  muy  otros,  imajinando  que  ha- 
bia perdido  el  mérito  de  dar  fin  á  la  empresa,  porque 
su  enemigo  habia  intentado  usui-parle  el  aplauso. 

El  duque  de  ^Medina  Sidonia  envió  un  mensaje  al 
conde,  rogándole  que  con  cuatro  ó  cinco  caballeros  pa- 
sase en  determinada  hora  á  cierta  plaza  para  conferen- 
ciar sobre  el  suceso.  Acudieron  ambos  nobles  á  la  ci- 
ta. Intentó  el  duque  convencer  al  conde  de  que  todo 
habia  sido  indiscreción  juvenü  de  don  Rodrigo,  arreba- 
tado por  su  espü'itu  ambicioso  de  gloria;  pero  ni  aun 
logró  persuadirlo  de  que  el  hecho  de  los  vasallos  suyos 
no  fue  casual,  sino  puesto  en  ejecución  con  pertinacia. 
Sus  apariencias  de  disculpa  eran  un  desacato  á  la  ver- 
dad, sus  satisfacciones  mas  parecían  arrogancia,  sus 
seguridades  vacilación,  sus  muestras  de  afecto  mal  si- 
miüada  insolencia. 

Replicóle  el  conde  con  inflexible  entereza,  sin  que 
después  de  haber  discurrido  ambos  en  sus  agravios  y 
disciüpas,  pudiesen  venir  á  concierto.  Al  siguiente  dia 
salieron  de  Gibraltar  con  su  hueste  el  conde  y  don  Ro- 
drigo, y  acamparon  junto  al  Guadiaro.  Desde  allí  en- 
viaron al  duque  un  mensaje,  previniéndole  que,  pues- 
to que  el  perjurio  del  amigo  obliga  á  repudiarlo  de 
nuestra  amistad,  allí  eran  ellos  para  probarle  como  bue- 
nos su  ruin  proceder,  y  tomar  cumphda  satisfacción  de 
sus  agravios.  Remitida  la  querella  á  la  osadía,  no  cre- 
yó el  duque  desdoro  de  su  nombre  no  salir  al  llama- 
miento, sino  empeño  afrentoso  abandonar  la  fortaleza 
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con  el  liesgo  de  su  probable  pérdida.  En  vano  el  con- 
de y  don  Rodrigo  lo  esperaron  tres  dias,  al  cabo  de  los 
cuales  tomaron  el  camino  de  Sevilla  acompafiados  de 
su  hueste. 

El  rey  don  Enrique,  sabedor  de  los  sucesos,  mandó 
que  el  duque  entregase  Gibraltar  á  Pedro  de  Porras, 
nombrado  alcaide,  y  escribió  á  todas  las  ciudades  y  á 
todos  los  concejos  de  Andalucía,  que  si  se  obstinaba  en 
mantener  por  suya  la  fortaleza,  todos  ó  cualquiera  á 
ley  de  buenos  vasallos,  tenian  obligación  de  arrebatár- 
sela á  mano  armada.  El  conde  de  Arcos  era  también 
uno  de  los  señores  á  quienes  el  rey  previno  que  em- 
please sus  fuerzas  en  la  reducción  y  el  castigo  del  dutjue. 
Este,  sabedor  de  todo,  entregó  sin  resistencia  ó  dila- 
ción la  ciudad  de  Gibraltar  al  alcaide. 

Maravíllase  hoy  el  talento  político  en  la  contem- 
plación del  estado  de  España  en  aquellos  remotos  si- 
glos-, fugitiva  la  paz  entre  los  mismos  cristianos  por  la 
ambición  de  señores,,  mas  que  señores,  régulos:  la 
disciplina  de  la  milicia,  no  en  la  severidad,  sino  en  la 
relajación:  los  deseos  de  los  ambiciosos  en  ilimitadas 
esperanzas:  los  monarcas  débiles  averiguando  casi  siem- 
pre delitos,  no  para  castigarlos  con  la  pena,  sino  con  el 
perdón,  seguido  del  premio:  los  nobles,  delincuentes  por 
ííi  osadía  propia  y  por  la  flaqueza  del  poder  real  y  des- 
uso de  las  leyes,  blasonando  de  las  maldades  y  siendo 
su  deseo  la  acusación,  para  obtener  tras  la  acusación  la 
recompensa  de  haberse  sometido:  en  el  poder  siempre 
los  preferidos,  pocas  veces  los  beneméritos:  la  vara  de 
la  justicia  en  manos  de  los  delincuentes:  sin  freno  la 
insolencia  popular:  la  liberalidad  en  el  punto  de  la  in- 
discreción: la  ira  de  los  propios  mas  temibles  que  las  ele 
los  enemigos:  sin  seguridades  la  promesa:  la  ignorancia 
hasta  ignorando  el  arte  de  saber  finjir  para  aminorar  la 
intensidad  de  los  agravios:  la  pretensión  gloria,  las  pose- 
siones penas:  ciego  el  crédito  para  acojer  con  entusiasmo 
las  mentidas  hazañas:  suspicaz  la  malicia  para  denigrar 
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los  merecimientos:  rígidamente  enardecida  la  austeridad 
para  las  faltas  del  émulo,  como  sin  virtud  para  los  crí- 
menes del  amigo,  vicios,  comunes  algunos  á  cualquier 
edad,  pero  todos  conjurados  en  la  que  describo  para 
turbar  los  reinos  de  Castilla  con  las  miserias  de  las 
guerras  civiles. 

Pues  en  estos  tiempos  en  que  la  ira  estaba  en  eje- 
cución continuamente,  en  que  eran  soldado  la  ceguedad 
y  capitán  el  encono,  y  en  que  se  amaba  la  impaciencia 
de  la  ambición  unida  con  la  maldad  en  el  que  obede- 
cía, se  alababa  en  el  caudillo  y  se  admiraba  en  los  gran- 
des, no  contribuyó  el  general  desorden  á  enflaquecer 
mas  y  mas  la  monarquía,  sino  mas  y  mas  á  robustecer 
su  poderío,  porque  era  aquí  fortaleza  lo  que  en  otros 
reinos  podía  ser  debilidad:  lo  que  en  otros  desdicha, 
aquí  conveniencia.  Las  discordias  internas  de  los  gran- 
des lucieron  que  todos  sintieran  vivamente  los  efectos  de 
la  ambición:  el  interés  los  instigó  á  mantener  ejércitos, 
que  la  guerra  enseñó  á  rechazar  y  á  vencer  á  los  ene- 
migos. Cuando  los  reyes  supieron  utilizar  estos  me- 
dios para  establecer  único  el  poder  cristiano  en  todos 
los  ám])itos  de  la  península,  tuvieron  ejércitos  agueni- 
dos,  tuvieron  caudillos,  tuvieron  generales,  tuvieron  vic- 
torias y  alcanzaron  el  último  de  los  triunfos  á  que  as- 
piraban. En  la  exaltación  de  las  pasiones  de  un  pue- 
blo podrá  no  enfrenar  las  grandes  maldades  la  inespe- 
riencia,  ó  la  ineptitud,  pero  no  la  prudencia  conseguir 
por  medio  de  grandes  virtudes,  el  bien  común  y  la  glo- 
ria de  un  estado. 

El  rey  don  Enrique  IV,  deseoso  de  ver  las  maravi- 
llas que  de  Gibraltar  pregonaba  la  fama,  bajó  desde 
Sevilla  el  año  de  1463  en  ocasión  de  hallarse  en  Ceuta 
don  Alfonso  V  de  Portugal,  renombrado  el  africano  por 
sus  conquistas  de  Tánger,  Alcacer  y  Arcila.  El  monar- 
ca lusitano,  á  ruegos  de  don  Enrique,  pasó  igualmente 
á  Gibraltar;  ambos  reyes,  vivieron  en  una  misma  casa 
ocho  dias,  ocupando  algunas  horas  en  cazar  en  los  bos- 
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ques  inmediatos,  y  las  mas  en  visitar  y  reconocer  los 
muros  las  torres,  las  atarazanas,  las  mezquitas,  los  al- 
macenes de  pertrechos  militares  y  los  diferentes  pósi- 
tos, construcciones  todas  que  manifestaban  la  predilec- 
ción de  los  reyes  moros  por  esta  fortaleza,  llave  de  sus 
conquistas. 

Quitó  don  Enrique  la  alcaidía  de  Gibraltar  á  Pedro 
de  Porras  y  la  concedió  á  su  famoso  valido  don  Beltran 
de  la  Cueva,  el  cual  puso  por  su  teniente  á  Esteban  de 
A^illacreces,  su  cuñado,  caballero  muy  principal  de  la 
ciudad  de  Jerez.  Ofendióse  el  duque  de  Medina  Sido- 
nia  con  la  merced  otorgada  al  valimiento,  cuando  él  re- 
putaba derecho  de  los  suyos  la  alcaidía  de  Gibraltar, 
no  solo  por  la  primera  conquista  hecha  por  Guzman  el 
Bueno,  sino  también  por  haber  perecido  en  su  asedio 
el  conde  de  Niebla;  y  así  quedó  herido  en  su  amor  pro- 
pio y  con  deseos  de  tomar  satisfacción  del  agravio.  Jun- 
tábase á  esto  la  importancia  en  que  los  Guzmanes  te- 
nían la  posesión  de  esta  ciudad,  tan  fuertemente  mu- 
rada, para  los  mal  encubiertos  fines  á  que  encaminaban 
sus  intentos  de  enseñorearse  de  Andalucía. 

Cuando  en  1465  muchos  grandes  se  rebelaron,  pre- 
tendiendo desposeer  de  la  corona  á  don  Enrique,  y  ju- 
raron rey  á  su  hermano  el  infante  don  Alfonso,  el  du- 
que de  Medina  Sidonia  siguió  la  parcialidad  de  este, 
así  como  el  conde  de  Arcos  se  mantuvo  con  los  suyos 
en  toda  lealtad  al  lejítimo  soberano.  Don  Alfonso,  co- 
nociendo cuan  vivo  era  en  el  duque  el  sentimiento  de 
lo  que  él  llamaba  ofensa,  sin  que  cediese  á  larecoínen- 
dacion  de  ruegos,  ni  á  la  eficacia  de  intercesiones  de 
amigos,  sino  solo  oyendo  la  conveniencia  de  confirmar 
en  su  partido  á  tan  poderoso  magnate,  le  otorgó  en 
desagravio  la  ciudad  de  Gibraltar,  con  sus  fortalezas 
para  sí  y  sus  sucesores. 

Esteban  de  Villacreces  que  permaneció  fiel  a  su  prín- 
cipe, se  vio  cercado  de  las  fuerzas  del  duque,  sin  contar 
con  otras  bastantes  á  la  resistencia.     Sin  embargo,  á 
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pesar  de  la  formidal^le  expugnación,  Villacreces  opuso 
el  vigor  de  su  ánimo  y  la  constancia  suya  y  de  su  corta 
hueste  para  contrastar  á  los  del  duque;  pero  al  fin,  desti- 
tuido de  todo  amparo  se  encerró  en  el  castillo  abando- 
nando la  ciudad  á  los  contrarios,  pues  le  era  imposible 
atender  á  la  defensa  de  todo  el  circuito  de  sus  murallas. 
Diez  meses  encerrado  en  la  fortaleza,  fatigo  la  soberbia 
del  duque  con  la  humiD  ación  y  el  vencimiento  de  los 
suyos  que  en  todo  combate  eran  siempre  rechazados, 
restaurándose  en  el  ánimo  de  los  sitiadores  la  confianza 
con  cada  victoria  cuando  ya  parecian  vencidos  por  la 
desesperación  de  tan  prolijo  asedio.  Al  cabo  envió  el 
duque  á  don  Enrique  de  Guzman,  su  hijo  primojénito, 
con  la  mas  gente  y  mas  aguerrida  que  pudo  allegar,  y 
con  todas  las  máquinas  y  lo  demás  necesario  para  com- 
batir irresistiblemente  aquella  fortaleza.  En  vano,  des- 
pués de  repetidos  y  fieros  asaltos,  propusieron  al  alcaide 
partidos  con  el  nombre  de  honrosos  para  su  rendición. 
Su  lealtad  estaba  sobre  todos  los  halagos:  su  entereza 
sobre  todo  el  poder  de  sus  enemigos.  Con  risa  ame- 
nazadora respondió  á  todas  las  sugestiones,  en  tanto 
que  en  los  suyos  imperaba  el  desconsuelo,  desfallecidos 
por  la  hambre,  alentados  solo  por  el  honor  mas  que  por 
la  esperanza  de  auxilios. 

Muchos  se  descolgaron  de  las  murallas  para  pasarse 
al  enemigo,  poseídos  de  la  aflicción,  hasta  que  Villacre- 
ces, falto  de  gentes  con  que  sustentar  por  el  rey  el  cas- 
tillo, no  creyó  infamia  en  él  rendirse  al  hijo  del  duque, 
sino  mas  bien  ignominia  en  el  vencedor,  que  con  des- 
lealtad á  su  príncipe,  habia  oprimido  á  los  celosos  de- 
fensores de  una  fortaleza  de  cristianos,  en  tanto  que  los 
moros  hacian  entradas  impunemente  en  las  tierras  de 
Castilla,  recojiendo  las  presas  con  que  les  brindaban  su 
osadía  y  el  desamparo  de  las  fronteras. 

No  solamente  el  duque  ultrajó  con  el  desprecio  al 
que  debía  mirar  con  veneración  por  la  entereza  de  su 
virtud,  sino  que  hasta  abrigó  el  propósito  de  disponer 
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que  satisfaciese  con  su  cabeza  la  culpa  de  haber  dado 
aquel  ejemplo  de  firme  lealtad  en  tiempos  de  tanta 
inconstancia.  El  infante  don  Alfonso  llamaba  en  car- 
tas públicas  á  Villacreces  desleal  d  la  corona,  dannifi- 
cador  de  la  ciudad,  7nolestador  de  los  pueblos  de  la  co- 
marca y  de  las  ¡personas  que  navegahan  por  el  estreclto;  y 
aini  hombre  que  Jiabia  osado  invocar  la  ayuda  de  los  moros 
¡jara  la  continuación  de  la  defensa.  El  usurpador,  al 
conceder  un  nuevo  escudo  de  armas  á  los  duques  de 
Medina  Sidonia,  decia  que  en  la  casa  de  los  Guzma- 
nes  estaban  las  llaves  de  uno  y  otro  mar.  No  solo  otor- 
gó con  mano  franca  la  posesión  de  la  ciudad  al  duque, 
sino  también  todas  sus  fortalezas  y  sus  términos  todos. 

De  esta  suerte  se  apoderaron  de  Gibraltar  las  huestes 
del  duque,  donde  reinaban  la  desnudez  y  el  hambre:  don- 
de predominaban  el  olvido  y  el  desamparo,  mientras  que 
en  el  campamento  de  don  Enrique  de  Guzman  se  osten- 
taban el  fausto  en  los  vestidos  y  el  regalo  en  la  abun- 
dancia, al  propio  tiempo  que  en  los  recreos,  con  impa- 
ciencia solicitados  y  con  estudio  prevenidos. 

Unos  autores  dicen  que  el  caballero  jerezano  Pedro  de 
Vargas  fué  el  principal  en  la  toma  de  esta  fortaleza  y  con 
cuyo  consejo  se  sustituyeron  á  los  asaltos  los  rigores  del 
hambre  y  de  la  sed,  provocadas  en  los  defensores  con  el 
fin  de  poner  desmayo  en  su  activa  resistencia;  y  que  ha- 
biéndose dirijido  á  Sevilla  con  una  buena  escolta,  llevan- 
do consigo  para  entregarlas  el  duque  todas  las  riquezas  ha- 
lladas en  Gibraltar,  fué  combatido  y  aprisionado  por  Pe- 
dro de  Vera  Mendoza  que  con  muchos  caballeros  jereza- 
nos le  salió  al  encuentro.  Otros  historiadores  refieren  de 
distinta  manera  el  suceso;  pero  aunque  es  dificultoso  re- 
solver en  los  confusos  escritos  de  aquel  siglo  á  cual 
autor  se  ha  de  seguir  y  á  cual  se  debe  impugnar,  tengo 
por  mas  segm-as  estas  noticias. 

Era  alcaide  en  Jimena  por  don  Beltran  de  la  Cue- 
va Pedro  de  Vera,  muy  amigo  de  Esteban  de  Villacre- 
ces.    Sabiendo  que  de  Sevilla  descendia  con  algunos  ca- 
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balleros  é  infantes  Pedro  de  Vargas,  nombrado  alcaide 
de  Gibraltar  por  el  duque,  determinó  acometerlo  con  la 
fonnidable  avenida  de  una  corta  pero  bien  ordenada  y 
aguerrida  hueste,  al  hombro  las  picas,  en  el  cinto  las  es- 
padas, en  el  corazón  la  osadía,  en  el- rostro  la  confianza. 
Con  la  facihdad  que  la  intentó,  con  esa  misma  consiguió 
la  \áctoria.  La  turbación  v  el  susto  de  los  enemig-os  con 
el  repentino  acometimiento  de  Pedro  de  Vera  anmician 
un  sangriento  conflicto.  Entre  el  espauto,  sudor  y  san- 
gre de  los  contrarios,  aunque  no  sin  la  suya  propia,  los 
caballeros  de  Jimena  penetran  en  la  hueste  de  Vargas, 
se  retiran,  tornan  á  avanzar  y  repitiendo  avances,  golpes 
y  heridas  se  sacian  en  la  victoria  de  un  modo  tan  inaudi- 
to é  indecible,  cual  nunca  se  imaginó  en  los  antiguos 
pueblos  mas  fieramente  despedazados  por  las  guerras 
civiles,  donde  cada  pensamiento  era  una  culpa,  un  delito 
cada  palabra,  una  abominación  cada  empresa.  Por  to- 
do el  campo  donde  huia  la  esparcida  hueste,  cuando  no 
hallaban  enemigos  que  combatir  los  vencedores,  ensan- 
grentaban en  las  heridas  de  los  cadáveres  sus  aceros. 
Muchos  por  no  dar  el  cuello  á  las  espadas  entregaban 
las  manos  á  los  cordeles,  y  los  pies  á  los  grillos,  aiTojan- 
do  las  armas  ofensivas,  dejando  caer  los  escudos,  mal  se- 
renando de  este  modo  el  temor  concebido  y  así  alentan- 
do el  desmayo  de  su  esperanza. 

Al  empezar  el  combate  fué  derribado  del  caballo  Pe- 
(h'o  de  Vargas  y  levemente  heñdo.  Fijó  la  planta 
cuanto  pudo  para  disimular  que  sus  rodillas  flaqueaban: 
procuró  levantar  la  espada  para  fingir  que  sus  brazos 
estaban  fuertes  y  que  el  vigor  de  la  mano  no  había  desfa- 
llecido. No  lamentaba  femenilmente  sus  heridas:  antes 
bien  la  misma  ira,  que  le  ocasionaba  el  dolor,  le  obhgaba 
á  exhortar  á  los  suyos  denodadamente  á  pelear  hasta 
morir.  Mas  se  perdía  entre  el  estruendo  de  las  armas  y 
entre  los  gritos  de  la  victoria  la  voz  con  que  el  marcial 
ardimiento  de  aquel  caballero  excitaba  los  ánimos  de  los 
suyos  á  la  pelea.     Estropeada  una  de  sus  rodillas,  hín- 
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case  eu  la  que  conservaba  sana,  y  aun  tiene  alientos  para 
esgrimir  el  acero;  mas  un  golpe  lo  dei'riba  obligándolo  á 
sellar  con  su  ensangrentada  boca  la  tierra  que  lo  recibe  en 
desiguales  piedi-as.  Arbitro  de  la  vida  agena,  como  pró- 
digo habia  sido  de  la  suya  propia  en  atreverse  á  la  joma- 
da, Pedro  de  Vera  se  rindió  al  predominio  del  amor  pro- 
pio y  al  estímulo  de  vengar  los  ultrajes  hechos  á  su 
amigo  Villacreces  por  aquellos  que  hablan  empuñado 
las  armas,  no  en  defensa  de  su  patria,  sino  en  expugna- 
ción de  la  voluntad  real.  No  conoció  la  piedad,  ni  se 
inclinó  á  la  misericordia,  por  mas  que  la  nobleza  de  su 
corazón  pudiese  sujerírsela,  pero  no  obligarlo.  Manda 
poner  en  prisiones  á  Pedro  de  Vargas.  Lo  alzan  unos, 
otros  le  oprimen  de  un  modo  inhumano  las  heridas  con 
las  ligaduras,  otros  les  juntan  con  violencia  las  manos, 
otro  se  las  atan  con  cordeles,  aquel  lo  asegm'a  con  una 
cadena,  este  con  una  esposa;  y  este  y  aquel  y  todos  en- 
cendidos en  ira  y  en  el  mas  implacable  de  los  odios  no 
callan  sino  palalíras  que  no  lo  injmien,  voces  que  no  lo 
vilipendien.  Los  de  su  hueste,  amique  con  los  sentidos 
embargados  por  el  pasmo  y  con  el  esfuerzo  dejenerado 
en  horror  sen'il,  no  podian  oir  ni  ver  la  infamia  de  su 
caudillo  sin  estremecerse  3^  sin  escandalizarse  con  la  mas 
exasperada  de  todas  las  inquietudes.  Pedro  de  Vargas 
fué  conducido  á  Jimena  atravesado  en  una  cabalgadura. 
Unas  veces  contemplándose  víctima  del  desengaño  de  su 
propia  miseria  y  tan  profundamente  humillado  daba  al- 
gunas lágrimas  al  consuelo  de  su  ira:  en  otros  instantes 
el  mayor  de  sus  dolores,  era  también  su  consuelo  por- 
que aun  vivía  y  esperaba  vengarse.  También  templaba 
en  parte  la  amargura  de  su  padecer  con  la  esperanza 
terrible  déla  soledad  de  la  prisión  áque  lo  destñiaba  un 
enenñgo  enconado  y  diestro,  que  si  no  le  aventajaba  en 
bríos,  le  habia  superado  en  la  astucia  de  la  sor|)resa. 

Llegan  á  Jimena.  Al  son  de  las  picas  con  que  mi- 
litarmente golpeaban  los  soldados  contra  el  suelo,  á  los 
ecos  de  los   clarines,  á  la  confusa  vocería  se  asoman 
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unos  á  SUS  puertas,  otros  á  sus  ventanas,  revelándose  en 
los  semlDlantes  de  estos  la  admiración,  en  los  de  aque- 
llos la  cmiosidad.  Pedi'o  de  Vargas,  cercado  de  enemi- 
gos que  solo  con  su  presencia  le  ofenden,  se  liabia  con- 
vertido en  espectáculo  de  la  mofa  de  todos. 

Luego  que  entendió  el  duque  la  desdicha  del  al- 
caide de  Gibraltar,  llenó  aunque  no  satisfizo  su  espíri- 
tu atrevido  la  confianza  en  el  castigo  de  Vera,  en  un 
tiempo  en  que  la  adulación  inmortalizaba  sus  virtudes. 
No  pudo  humillar  su  soberbia,  arrogante  con  las  conti- 
nuas venturas,  aquel  pequeño  revés  en  sus  empresas. 
Mandó  inmediatamente  que  Jimena  fuese  cercada,  ofre- 
ciendo un  cuantioso  premio  al  que  le  entregase  al  alcai- 
de de  esta  fortaleza.  Este  no  recibe  la  nueva  de  los 
aprestos  del  enemigo  con  pusilánime  ccmfusion,  antes 
bien  se  arma  y  fortifica  no  solo  para  la  defensa,  sino  pa- 
ra la  acometida.  Abandona  su  corta  hueste  las  esperan- 
zas de  paz  en  que  vivian  y  obedece  con  fé  ciega  pre- 
parando sus  armas  para  la  lucha. 

Pronto  quedan  arredi-ados  los  defensores  de  Jime- 
na con  el  inconstrastable  asedio  de  la  poderosa  hueste 
del  duque.  La  villa  fué  tomada,  reinando  la  disolución, 
la  embriaguez  y  el  pillaje  en  los  enemigos  vencedores. 
En  esto  pararon  las  mal  fundadas  esperanzas  y  la  vana 
presunción  de  resistir  á  los  del  duque  que  por  espacio 
de  muchos  dias  animó  el  espíritu  del  alcaide.  Vargas 
quedándose  en  libertad  y  Vera  en  prisiones,  fué  puesto 
el  duque  momentáneamente  en  posesión  de  la  villa  de 
Jimena,  que  mas  tarde  adquirió  por  medios  legítimos, 
mediante  la  cesión  del  duque  de  Alburquerque. 


CAPITTTLO  IV 


Prosigue  la  vida  del  Marqués  de  Cádiz. — Toma  de  esta  ciudad. — Con- 
cédele Enrique  IV  el  Señorío  de  ella  con  el  título  de  Marqués. — 
Guerras  en  la  provincia  entre  el  Marqués  de  Cádiz  y  el  duque  de 
Medina. — Toma  de  esta  ciudad. — Servicios  importantes  del  Mar- 
qués.— Es  premiado  con  los  títulos  de  Duque  de  Cádiz  y  Marcjués 
de  Zallara. — Conquista  de  Granada. — Muerte  del  Marqués. 


En  el  año  de  1465  el  conde  de  Plasencia  y  el  maes- 
tre de  Alcántara,  qne  se  habían  rebelado  en  favor  de  don 
Alfonso,  desearon  atraer  á  su  partido  al  conde  de  Arcos, 
el  cual  perseveraba  en  su  lealtad  al  rev  don  Enrique; 
mas  viendo  que  todas  las  sujestiones  liabian  salido  has- 
ta entonces  vanas,  determinaron  por  las  armas  reducirlo, 
creyendo  empresa  fácil  bajar  desde  Sevilla  con  denoda- 
da hueste  y  soii^renderlo,  imajinando  que  en  el  auje  de 
su  opulencia  dormia  en  su  ciudad  descuidado,  cuando 
estaba  incontrastablemente  prevenido. 

Cádiz  se  habia  alzado  contra  Enrique  IV,  y  aun  ha- 
bla contribuido  con  algunos  haberes  á  auxiliar  al  duque 
de  Medina  Sidonia  en  la  toma  de  Gibraltar.  El  conde 
de  Arcos  creyó  conveniente  apoderarse  de  Cádiz,  y  para 
ello  afligió  á  esta  ciudad  con  un  cerco  que  duró  poco; 
pues  sus  habitantes  se  entregaron  por  concierto. 

El  rey  Enrique  IV  deseando  recompensar  los  mere- 
cimientos del  conde  y  de  su  hijo  concedió  á  aquel  el  se- 
ñorío de  la  ciudad  de  Cádiz  y  á  ambos  el  derecho  de  ti- 
tularse marqueses  de  esta  ciudad.  No  usó  del  título  el 
conde  de  Arcos,  sino  solo  el  de  señor  de  Cádiz-,  y  á  don 
Rodrigo  reservó  el  marquesado  como  demuestran  algu- 
nos documentos  de  aquel  siglo. i 

1  Don  Pedro  Salazar  de  Men-     de  León  (Toledo  1020)  dice  que  el 
doza  en  su  Crónico  de  los  Ponces    rey  don  Enrique   IV   en   20  de 


342  GUERRAS  EN  LA  PROVINCIA.       U^^^-  ^^ 

De  la  grandeza  de  Cádiz  cuando  los  romanos  tenían 
esta  ciudad  se  conseiTaban  memoñas;  pero  á  fines  del 
siglo  XV  viéronse  los  anfiteatros  deshechos  para  con  las 
piedras  de  sus  ruinas  renovar  nuu'allas  y  levantar  torreo- 
nes: estatuas  de  grande  corpulencia,  admiración  de  los 
mas  sabios  escultores  y  artistas,  vendidas  á  los  estraños 
ó  arrojadas  en  montones  de  tierra  ó  maltratadas:  tíozos 
de  edificios  que  estaban  en  la  orilla,  salvos  de  la  ñma 
del  mar,  desbaratados  para  vender  sus  piedras:  descui- 
dos por  una  parte:  codicia  y  ninguna  cm'iosidad  por  otra. 

Ya  en  la  quieta  posesión  del  señorío  de  esta  ciudad 
mandó  don  Rodiigo  erijir  una  fortaleza, ^  siniéndose 
de  los  materiales  de  un  teatro  romano  y  de  algmias  pie- 
di'as  del  acueducto  de  Tempid.  Habia  nmerto  en  este 
tiempo  Pedro  de  Suazo,  señor  del  castillo  y  puente,  y 
de  la  isla,  habiendo  recibido  su  cadáver  honrada  sepul- 
tura en  una  iglesia  que  habia  en  la  isla  de  Sancti  Petii 
que  también  era  de  la  jurisdicción  de  su  señorío.  Su  hi- 
jo y  heredero  Juan  estaba  casado  con  doña  florentina 
Ponce,  hermana  de  don  Rodrigo,  el  cual  deseando  tener 
por  suya  toda  la  isla  gaditana,  permutó  todas  las  pose- 
siones que  habia  adquiíido  Suazo  por  varias  casas  y 
una  hacienda  y  un  oficio  de  ^  enticuatro  en  la  ciudad  de 
Jerez.  El  puente,  el  castillo  y  la  isla  quedaron  en  po- 
der del  marqués  de  Cádiz,  llamándose  desde  entonces 


Enero  de  1471  dio  al  conde  de  Ar-  merced  que  vos  yo  fize  de  la  dicha 
eos  la  ciudad  de  Cádiz  con  estas  ciudad  de  Cádiz,  é  por  la  presente 
palabras:  "Por  hacer  bien  y  nier-  vos  la  confirmo  é  apruebo;  y  siue- 
ced  á  vos  el  dicho  Conde  don  Joan  cesario  es,  de  nuevo  vos  fago  mer- 
Ponce  de  León  é  á  don  Kodrigo,  ced  de  ella,  con  las  cosas  en  la  car- 
vuestro  fijo  primogénito  heredero,  ta  de  merced  contenidas.  Eme 
por  las  mesmas  causas  que  á  vos  plaze,  quiero  y  mando  que  agora 
é  á  vtiestros  herederos."  Y  luego  é  de  aqrú  adelante  para  siempre 
añade:  "E  porque  la  dicha  merced  jamas,  vos  llaméis  Marqués  de  la 
que  vos  fize  de  la  dicha  ciudad  de  dicha  ciudad  de  Cádiz,  y  en  vues- 
Cádiz  sea  mas  firme,  á  vos  mas  tra  vida  también  se  lo  llame  el  di- 
cierta, é  la  teugades  é  poseades  cho  don  Eodrigo  vuestro  fijo." 
con  mas  loable  título  y  renombre,  1  Sus  restos  han  existido  hasta 
tengo  por  bien  y  es  mi  merced  de  nuestros  días  con  el  nombre  de 
vos  confirmar  é  aprobar  la  dicha  castillo  de  guardias  marinas. 
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Isla  de  León.  Los  vecinos  de  Cádiz  tenian  en  ella  sus 
viñas,  jardines  y  heredades:  la  isla  venia  á  ser  en  aquella 
edad  un  pobre  Tusculano  de  una  ciudad  igualmente  po- 
bre y  reducida. 

En  esto  hablan  fallecido  los  dos  gefes  de  las  dos 
grandes  casas  rivales:  en  1468  el  duque  de  Medina  Si- 
donia:  en  1469  el  conde  de  Arcos.  Heredaron  con  sus 
estados  el  odio  de  sus  familias  don  Enrique  de  Guzman 
y  don  Rodrigo  Ponce  de  León.  Los  parientes,  los  ami- 
gos y  los  criados  de  una  y  otra  casa  ardian  en  pasiones 
cada  vez  mas  enardecidas,  cada  vez  mas  alimentadas. 

Por  los  años  de  1470,  1471  y  1472  las  discordias 
entre  las  casas  de  Medina  y  Arcos  llegaron  al  estremo 
de  ensangrentar  en  repetidas  flcasiones  las  calles  de  Se- 
villa, ocupando  barrios  enteros  los  parciales  de  cada 
una,  ofendiendo  unas  veces  y  defendiéndose  otras.  In- 
numerable era  el  concurso  armado:  general  la  conmo- 
ción de  todos.  Abusaba  cuanto  podia  la  hostilidad  en 
tales  turbaciones;  la  embriaguez,  el  pillage  y  el  incen- 
dio por  do  quiera  imperaban,  siguiéndose  á  los  delitos  la 
mayor  de  las  impunidades,  porque  ya  que  no  habia  cas- 
tigos, ni  siquiera  habia  acusaciones  que  lastimasen  la 
vergüenza  de  los  culpados.  Algunos  caballeros  prin- 
cipales interpusieron  su  autoridad  en  el  rigor  de  la  pe- 
lea y  consiguieron  que  ambos  caudillos  depusiesen  sus 
enojos  viniendo  á  una  concordia.  El  duque  de  Medina 
Sidonia  y  el  marqués  de  Cádiz  pasearon  juntos  por  Se- 
villa, juntos  también  comulgaron  y  juntamente  se  die- 
ron pruebas  y  seguridades  mutuas  de  haber  entregado 
al  olvido  los  antiguos  rencores.  Mas  presto  cambió  to- 
do; á  los  dos  dias  ya  la  ira  volvió  á  arder  en  sus  pechos 
entre  la  impaciencia  de  la  venganza.  No  reparó  el  du- 
que en  la  nobleza  de  su  estii-pe:  no  en  el  empeño  de  su 
palabra  que  tanto  le  obligaba  á  la  paz:  contra  ella  pro- 
testó coléricamente,  persuadido  de  consejos  de  adulado- 
res que  solo  le  advertian  para  el  mal,  dejando  vencer 
del  interés  la  jurada  fidelidad,  y  de  halagos  que  lo  des- 
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vanecian,  y  de  las  razones  de  un  falso  cariño  que  cruel- 
mente lo  engañaba.  Dormía  el  marqués  de  Cádiz  una 
siesta,  ni  recelando  su  cuidado,  ni  temiendo  su  cautela, 
cuando  los  del  duque  entraron  por  su  barrio,  llevando 
consigo  el  estrago  y  todas  las  iras  de  la  venganza.  Des- 
pierta el  marqués  entre  el  estruendo  que  anunciaba  por 
todas  palies  la  gueiTa:  sale  con  ánimo  de  vencer  al  ene- 
migo con  soldados,  aunque  pocos,  idóneos  para  el  com- 
bate. Peleó  con  toda  la  fuerza  de  su  valor,  con  todo 
el  conato  de  su  ira  contra  gentes,  á  quienes  su  genero- 
sidad no  habia  obligado,  á  fin  de  compelerlas  por  me- 
dio del  rigor  á  la  obediencia,  pues  ya  no  era  ocasión  de 
tratarlos  como  á  émulos,  sino  como  á  rebeldes.  Por  el 
enojo  parecía  que  su  cdt'azon  no  cabia  dentro  del  pe- 
cho. Ningún  efecto  hicieron  la  persuasión  de  su  voz, 
ni  la  autoridad  de  su  ejemplo.  Tm'bados  sus  amigos 
y  parciales  con  lo  inesperado  de  la  acometida,  pudieron 
resistirse  aun  por  espacio  de  tres  dias,  mal  fortificados 
en  las  calles  y  peleando  con  mas  valor  que  medios  de 
defensa.  Viéndose  reducido  el  marqués  á  mía  peque- 
ñísima parte  de  Sevilla,  y  que  la  muchedumbre  de  ene- 
migos crecía  con  la  impunidad,  determinó  abandonar 
esta  población  con  doscientos  de  á  caballo,  refugián- 
dose en  Alcalá  de  Guadaira. 

Habiéndose  renovado  los  bandos  entre  el  duque  de 
Medina  Sidonia  y  el  marqués  de  Cádiz,  acordó  Jerez 
en  2  de  Agosto  de  1471  la  neutralidad,  y  no  admitir  á 
ninguno  de  los  dos.  Hízose  por  la  ciudad  sobre  esto  plei- 
to-homenage,  y  se  mandó  doblarlos  guardas  y  velas.  En 
esto  el  marqués  de  Cádiz  habia  conseguido  del  rey  don 
Enrique  título  de  corregidor  de  Jerez,  y  en  son  de  ir  á 
Sevilla  contra  el  duque,  juntó  mil  y  quinientas  lanzas  y 
dos  mil  peones.  Con  ellos  llegó  á  esta  ciudad  á  la  ho- 
ra del  alba  del  día  4,  y  sin  ser  sentido  entró  en  Jerez. 
Tocaron  los  jerezanos  á  rebato,  y  comenzaron  á  detener 
el  ímpetu  y  la  soberbia  del  enemigo,  pero  aunque  pudieran 
resisth'se,  de  ningún  provecho  les  hubiera  servido;  pues  el 
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teniente  del  alcázar  Pecli'o  Riqnelme,  abrió  las  puertas  al 
marqués  de  Cádiz.  Este  mandó  prender  á  los  alcaldes 
mayores,  y  manifestó  á  los  veinticuatro  el  títiüo  de  cor- 
regidor, y  tomó  posesión  de  semejante  cargo.  Contra- 
díjola  la  ciudad  y  envió  á  Pedi'o  de  Pinos,  su  veinti- 
cuatro, en  22  de  Agosto  á  querellarse  al  rey,  que  en 
tal  sazón  se  hallaba  en  Segovia.  Este  no  quiso  dar 
oidos  á  la  demanda  de  Jerez  y  mandó  que  obedeciesen 
al  marqués  de  Cádiz,  el  cual  dispuso  que  Pedro  de 
Vera  con  las  naves  de  esta  ciudad,  ftiese  á  Sanlúcar  de 
Ban"ameda  á  apoderarse  de  la  armada  del  duque  de 
Medina  Sidonia  que  estaba  surta  en  el  Guadalquivir. 
Vera  dio  sobre  ella  y  echó  á  fondo  cuantos  bajeles  la 
componían.  La  pérdida  desdichada  de  sus  naves  hizo 
que  el  duque  saliese  de  Sevilla  con  mucha  gente  de  guer- 
ra, y  acudiese  en  socorro  de  Sanlúcar.  Recelando  el 
marqués  que  pudiese  entrar  su  enemigo  en  Jerez,  aper- 
cibióse para  la  defensa,  y  fortificó  el  alcázar  haciéndo- 
le un  gran  foso,  y  en  el  ángulo  occidental  una  fortísi- 
ma  toiTe  para  retirada.  Mas  tantos  aprestos  fueron  inú- 
tiles, pues  el  duque  no  movió  sus  armas  sobre  esta  ciudad. 
Vencieron  las  huestes  del  marqués  á  las  del  duque 
en  las  inmediaciones  de  Alcalá  de  Guadaii'a,  dando  por 
efecto  de  la  victoria  una  tregua  de  algmios  meses.  En 
esta  ocasión,  no  dejó  don  Rodrigo  perder  sus  instantes 
al  tiempo  sin  solicitar  la  posesión  de  otras  fortalezas, 
y  sin  aumentar  las  que  iba  poseyendo.  Traspasaba  con 
gran  celeridad  collados,  montes  y  sierras,  hallando  su 
vida  solo  en  las  victorias,  en  las  dignidades,  en  el  pode- 
río. Tomó  á  los  moros  la  viUa  de  Cárdela,  dejando  por 
su  alcaide  á  Bernal  Yañez.  El  rey  de  Granada  deseoso 
de  recuperar  esta  fortaleza,  juntó  ejército  y  vino  á  cer- 
carla; el  marqués  previniendo  el  mal  y  el  peligro  se  ace- 
leró á  levantar  ejército  para  acudir  á  su  defensa  y  an- 
ticipadamente acometer  al  enemigo.  Avisado  de  to- 
do el  duque  de  Medina  Sidonia  y  creyendo  qué  esta  era 
la  ocasión  mas  conveniente  para  apoderarse  de  la  ciudad 
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de  Jerez,  se  dirijió  con  numerosa  hueste  á  Utrera.  Su- 
po el  marqués  la  atrevida  resolución  de  su  contrario,  y 
desistió  del  socoito  de  la  villa,  dejándola  abandonada 
á  su  suerte  y  prefiriendo  estar  á  la  mira  de  aquella  ciu- 
dad cuya  posesión  le  importaba  mucho  mas  que  la  de 
Cárdela.  Rindióse  el  alcaide  al  poder  del  moro;  y  ad- 
Cjuiíiendo  su  libertad  con  la  entrega  de  la  villa,  fué  muy 
bien  recibido  del  marcjués,  el  cual  conociendo  que  el 
culpado  en  esta  pérdida  no  era  el  alcaide  que  habia 
opuesto  resistencia  al  enemigo,  hasta  el  estremo  de  es- 
tar los  de  su  hueste  destituidos  casi  de  la  esperanza 
del  vivir,  sino  el  duque  que  habia  impedido  el  socorro, 
perdió  instantáneamente  su  alegría,  inmutándosele  el 
semblante  que  bien  daba  á  entender  cuanto  le  domina- 
ba la  ira.  Sus  labios  solo  articulaban  voces  que  ofen- 
dian  al  duque:  su  corazón  solo  palpitaba  por  la  ven- 
ganza. Admii'a  la  vniud  y  fortaleza  del  alcaide;  pero 
no  se  atreve  á  alabarlas,  á  fin  de  incitarlo  á  una  hazaña 
superior  á  la  empresa  que  no  pudo  terminar  felizmente. 
Ordena  á  Bernal  Yañez  que  disponga  con  todo  secreto 
el  modo  de  apoderarse  de  Medina  Sidonia  en  desagra- 
vio del  daño  ocasionado  por  su  señor,  que  continua- 
mente injmiaba  con  ingratitudes  la  bondad  de  su  mag- 
nánimo pecho. 

Determinóse  Yañez  á  la  empresa.  De  noche,  como 
soldado  ligero  y  animoso,  iba  á  reconocer  por  su  pi'opia 
persona  la  fortaleza  de  Medina  para  inquirir  el  género 
de  vigilancia  y  ele  defensa  que  pudieran  oponer  á  sus 
intentos  los  que  la  custodiaban.  Era  alcaide  un  ca- 
ballero loco  y  sin  corazón,  solo  pagado  de  sus  vicios, 
hombre  en  fin  que  iba  tras  su  perdición,  casi  faltándole 
el  aliento,  como  el  que  corre  á  todo  correr,  sofocado 
con  el  ansia  y  la  agonía  de  bienes  que  no  llega  á  con- 
seguir, porque  huyen  de  entre  sus  manos.  No  quiso 
dejar  sus  desórdenes  cuando  obtuvo  del  duque  de  Me- 
dina Sidonia  el  cargo  importantísimo  de  alcaide  en  su 
fortaleza.     De  noche  la  abandonaba,   quedando  unos 


Cap.  IV.]  EL  MAUQUÉS  DE  CÁDIZ.  347 

pajes  al  cuidado  de  abrirle  las  puertas  cuando  volvia. 
Sabedor  de  todo  el  marqués,  fió  airado  su  venganza  en ' 
la  ejecución  de  su  deseo.  Su  liermano  don  Diego  Pon- 
ce  de  León  y  Pedro  de  Vera,  su  alcaide  en  Arcos,  con 
la  gente  que  pudieron  allegar  se  dirijieron  á  la  empre- 
sa, encubriéndola  con  la  voz  que  esparcieron  de  cami- 
nar á  tieri'a  de  moros.  Pernal  Yañez  por  otra  parte 
fué  á  buscarlos:  todos  juntos  concertaron  que  pues  la 
luz  no  ayudaba  á  amigos  y  enemigos  para  el  asalto  y  la 
defensa,  las  tinieblas  no  impedían  que  cien  escuderos 
asaltasen  á  Medina,  mal  segura  aun  con  la  alteza  de  sus 
mm'os  y  con  lo  fuerte  de  sus  cerrojos.  Una  sola  vela 
sintió  á  los  del  marqués,  cuando  ya  su  boca  estaba  opri- 
mida por  una  mordaza  y  cuando  sus  manos  eran  liga- 
das liácia  atrás  con  tal  violencia  que  la  sangre  reventa- 
ba por  la  estremidad  de  los  dedos.  Reconocida  la 
quietud  de  Medina  y  de  su  castillo,  dejaron  á  la  vela 
en  libertad  los  labios,  mientras  un  puñal  amagaba  su 
corazón  para  que  diese  voces  á  los  pajes,  á  fin  de  que 
abriesen  al  alcaide  las  puertas.  Así  lo  hicieron  estos; 
y  entrando  por  un  postigo  don  Diego  con  algunos,  se 
apoderó  de  los  pages,  y  de  la  gente  de  armas  que  lia- 
bia  en  la  fortaleza,  en  tanto  que  Pedro  de  Vera  toma- 
ba las  torres  y  ponia  en  prisión  á  la  mujer,  á  la  madre 
y  á  los  esclavos  del  alcaide. 

Sucede  en  las  calles  de  Medina,  á  la  soledad  el  bu- 
llicio, al  silencio  el  estrépito  de  las  armas,  al  propio 
tiempo  que  á  la  noche  el  dia. 

Vacila  el  triste  alcaide  entre  el  miedo  y  la  esperan- 
za; mas  ya  que  no  tuvo  ojos  para  ver  en  su  descuido  lo 
que  con  grande  atención  debiera  haber  mirado,  junta 
hasta  setenta  hombres  para  acudir  á  la  fortaleza  ocu- 
pada. Todos  eran  gentes  educadas  en  Ja  paz,  que  para  el 
combate  se  hablan  engalanado  en  medio  de  la  priesa  y 
del  tumulto  con  que  la  necesidad  los  estaba  aguijando 
á  la  pelea.  Plmnas  nacaradas  y  verdes  sobre  sus  yel- 
mos ondeaban  graciosamente  al  respirar  del  T-'ento:  ban- 
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das  de  seJa  se  veian  sobre  sus  grabados  coseletes:  las 
largas  picas  sustentaban  derechas  la  cuchilla,  tan  res- 
plandeciente que  parecía  de  plata;  en  el  tahalí  cama- 
feos y  joyeles  de  oro.  Todos  iban  á  pelear  con  solda- 
dos viejos,  de  ropas  descosidas  y  desgarradas,  sus  pier- 
nas mas  bien  que  mal  vestidas,  iban  mal  desnudas,  un 
pié  con  calzado,  otro  sin  él;  las  picas  mohosas,  el  cose- 
lete torcido,  mellado  el  montante.  Tiemblan  aquellos 
al  oir  el  repique  de  los  tambores  enemigos,  y  apenas 
pueden  mover  el  paso.  Don  Diego  Ponce  de  León  los 
esperaba  tranquilamente  recostado  sobre  la  guarnición 
de  la  espada.  Llegan  unos  y  otros  á  tentar  sus  cora- 
zas, á  proljar  sus  aceros,  á  terciar  sus  lanzas.  El  al- 
caide cuyo  ánimo  antes  del  riesgo  era  dudoso,  ya  sin 
aliento  en  la  certeza  del  peligro,  se  tiene  por  perdido. 
Allí  mezclado  entre  los  suyos,  recibió  una  lanzada  de 
que  mmió,  lanzando  el  ahua  envuelta  en  un  suspiro. 
Al  ver  la  muerte  de  su  capitán,  espántanse  los  de  Medina, 
míranse  unos  á  otros,  y  se  ponen  en  huida.  Don  Diego 
Ponce  de  León  no  quiso  dejarlos,  sino  correr  tras  ellos 
y  seguirlos  y  perseguirlos  hasta  que  entregasen  las  vi- 
das ó  las  armas.  Respiró  el  gozo  en  el  marqués  con 
un  gemido  cuando  supo  la  fácil  presa  de  Medina  Sido- 
nia,  contemplando  cuan  despechadamente  recibiría  su 
constante  émulo  la  toma  de  esta  fortaleza:  le  parecía 
que  cada  memoria  de  la  ciudad  perdida  le  costaría  en 
su  desesperación  una  lágrima,  y  que  el  gemido  del  al- 
caide de  tal  modo  se  imprimiría  en  su  ánimo  que  siem- 
pre orna  sus  ecos  dolorosos.  En  persona  corrió  á  to- 
mar posesión  de  la  fortaleza  de  Medina,  no  obstante 
que  el  duque  intentó  por  medio  de  un  amigo  impedirlo 
amistosamente;  mas  era  imposible  que  el  vencedor  pu- 
diera ni  aun  escuchar  las  condiciones  del  vencido. 

Llegó  el  marqués  á  la  ciudad  donde  fué  recibido 
con  temor  y  aplauso.  Muchos  de  sus  vasallos,  que  se 
habían  pasado  á  la  parcialidad  del  duque,  estaban  en 
prisiones.     Luego  que  recibió  el  homenaje  debido  al 
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que  se  habia  hecho  señor  por  la  fuerza  de  las  armas,  y  que 
los  principales  de  la  ciudad  le  besaron  la  mano  en  señal 
de  sumisión,  dispuso  que  la  madre  y  la  mujer  del  alcaide 
fuesen  llevadas  á  su  presencia.  Allí  les  dio  libertad;  y 
á  su  vista  se  abrazaron  las  dos  repetidamente  y  enter- 
necidas de  tal  modo  que  no  podian  romper  el  silencio 
sino  con  gemidos  y  sollozos:  allí  hizo  conducir  en  pri- 
siones á  sus  subditos,  ya  obedientes  á  sus  preceptos  los 
antes  reincides  á  sus  mandatos.  El  no  vengarse  en  ellos 
no  era  porque  no  pudiese  por  sí  mismo  hacerlo,  sino 
porque  no  quería  pagar  agravios  con  ofensas,  sino  vol- 
ver misericordias  por  injm'ias.  Les  reprendió  con  tanta 
elocuencia  y  enerjía  en  las  razones  que  solo  los  que  no 
tuvieran  sentido  podrían  escuchar  sin  vergüenza  la  in- 
dignidad de  sus  delitos  é  ingratitudes;  y  aunque  nm- 
chos  caballeros  de  los  leales  pedían  á  gritos  la  muerte 
de  los  rebeldes,  interponiendo  su  autoridad,  no  para  el 
perdón  sino  para  el  castigo,  dio  á  entender  el  marqués 
á  los  prisioneros  que  podía  quitarles  las  vidas  quien  no 
mas  que  con  una  palabra  negativa  á  los  que  pedían  la 
pena,  las  había  asegurado.  Y  aunque  no  les  otorgó  en 
aquel  instante  el  bien  de  la  libertad,  les  dio  sin  embar- 
go el  consuelo  y  la  esperanza  de  que  podía  concederlo. 
Mas  luego  las  esposas  é  hijas  acudieron  á  su  clemencia 
para  que  atendiese  á  sus  lágrimas  y  no  á  las  culpas  de 
los  ofensores.  Bien  quisiera  el  marqués  resistirse  á  los 
ruegos  para  no  dar  muestras  de  flaqueza;  y  así  apartó 
la  vista  por  no  mirar  lo  que  estaba  anhelando  ver.  Ellas 
con  razones  vivas  y  fuertes  para  persuadir,  no  con  la- 
mentos y  con  aquellas  lágrimas  que  fácilmente  se  en- 
jugan y  olvidan,  le  representaron  que  el  no  vengarse 
mas  en  ellos  y  conservarlos  en  prisiones,  no  era  clemen- 
cia que  perdonaba,  ni  fortaleza  que  sufría  con  la  me- 
moria de  la  injuria  no  satisfecha:  que  mas  bien  parecía 
dilación  de  un  ánimo  enconado,  que  en  las  iras  de  su 
rencor  se  complacía  sin  entregarse  á  la  mipacíencía. 
Volvió  el  marqués  á  sus  quejas,  no  el  oído  ni  los 
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ojos,  sino  el  rostro,  el  corazón,  la  voluntad  y  todo;  y  en 
vez  de  atemorizar  con  su  severidad,  de  reprender  con  as- 
pereza, de  lastimar  con  el  castigo  y  de  ultrajar  con  el 
desprecio,  concedió  á  sus  vasallos  rebeldes  el  perdón  y 
la  libertad,  porque  sus  pensamientos  generosos  se  le- 
vantaban sobre  todos  los  de  su  siglo.  Las  que  con  débil 
acento,  cual  si  la  voz  hubiese  querido  espií'ar  en  sus  labios, 
vinieron  á  impetrar  su  clemencia  con  palabras  que  eran 
súplica  de  culpas,  ya  respirando  en  ellas  la  confianza,  y 
animados  sus  rostros  con  la  felicidad,  robaban  con  su 
hermosura  la  atención  de  los  ojos  y  enanioraban  los  sen- 
tidos, mas  bellas  todavía  al  referir  los  beneficios  del  mar- 
qués con  la  sonrisa  y  con  el  llanto  del  agradecimiento. 

Un  cuento  de  maravedís  importó  la  hacienda  del  al- 
caide, que  fué  donada  por  el  marqués  á  Pedi'o  de  Vera 
en  remuneración  de  otro  tanto  que  perdió  en  la  toma  de 
Jimena  por  las  huestes  del  duque. 

Este  en  tanto  se  propuso  vengar  la  soi'presa  de  Me- 
dina Sidonia,  apoderándose  para  ello  de  Alcalá  de  Gua- 
daira.  Estándola  combatiendo,  acudió  al  socorro  con 
menos  gente,  pero  no  con  menos  valor  el  marqués  de 
Cádiz.  A  punto  de  trabar  el  combate  ambas  hues- 
tes, el  conde  de  Tendilla  que  habia  venido  de  orden  del 
rey  Enrique  IV  á  intentar  el  modo  de  hacer  que  uno  y 
otro  noble  se  redujesen  á  una  concordia  en  bien  de  sus 
pueblos,  propuso  varios  medios  de  avenencia.  Al  fin  se 
comprometieron  estas  discordias  en  el  conde  de  Tendi- 
lla y  don  Alonso  de  Velasco  por  la  parte  del  duque,  y 
en  don  Alonso  de  Solis,  obispo  de  Cádiz,  y  en  don  Ea- 
dricpie  Portocarrero  por  la  del  marqués.  Los  jueces 
arbitros  dispusieron  que  los  dos  competidores,  asistidos 
cada  uno  de  tres  criados  sin  armas,' se  viesen  en  el  cas- 
tillo de  Marchenilla  á  pocas  horas  de  Alcalá,  fortaleza 
de  don  Alonso  de  Velasco,  y  que  no  saliesen  de  ella 
hasta  que  hubiesen  ajustado  el  concierto  que  todos  tanto 
deseaban.  Convinieron  en  remitir  al  olvido  todas  sus 
diferencias,  conociendo  que  la  importancia  de  ios  agrá- 
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vios  solo  está  muchas  veces  en  el  caso  que  hace  ele  ellos 
el  ofendido:  se  ligaron  en  mutua  confederación  para  ser 
terror  del  moro  y  conquistar  el  aplauso  de  la  fama:  el 
marques  se  obligó  á  restituir  la  ciudad  de  Medina  Si- 
donia,  si  bien  la  silla  episcopal  que  desde  la  pérdida  de 
las  Algeciras  residia  en  esta  ciudad,  quedó  en  Cádiz, 
donde  se  trasladó  desde  que  esta  fué  tomada  al  duque: 
el  duque  por  su  parte  dejaba  libre  al  marqués  la  pesca 
de  los  atunes  en  los  contornos  de  la  ciudad  de  Cádiz. 

Dedicóse  el  marqués,  terminadas  estas  discordias, 
á  poblar  mas  y  mas  la  villa  que  habia  fundado  con  el 
nombre  de  Chipiona,  -  en  el  territorio  de  Rota,  donde 
también  estaba  el  famoso  Santuario  de  Regla,  un  tiem- 
po de  los  canónigos  reglares  de  León,  y  luego  de  la  or- 
den de  San  Agustin,  por  la  solicitud  de  don  Pedro  Pon- 
ce  de  León,  cuarto  señor  de  Marchena.i 

La  fundación  de  la  villa  de  Chipiona  con  un  fuerte 
castillo  para  su  defensa,  tan  cerca  de  Sanlúcar  de  Bar- 
rameda,  denota  la  hostilidad  perenne  del  marqués  hacia 
la  casa  del  duque,  y  su  deseo  de  tener  junto  á  aquel 
puerto  otro  con  el  fin  de  molestar  su  armada,  en  caso 
de  nuevas  guerras,  con  esta  vecindad  tan  odiosa  para 
el  orgullo  de  los  Guzmanes. 

Después  de  la  muerte  de  Enrique  IV  estuvieron 
nuevamente  opuestas  las  dos  familias  conq^etidoras  en 
el  señorío  de  esta  provincia:  el  duque  siguió  el  partido 
de  la  reina  doña  Isabel:  el  marqués  estuvo  mas  inclina- 
do á  los  derechos  de  la  princesa  doña  Juana,  conocida 

1    Este  Santuario  era  el  cons-  restaurado  la  casa  donde  murió 

tante  objeto   de  la  veneración  de  Hernán   Cortés  en   CastiUeja,  y 

los  antiguos  navegantes  de  Indias  promovido  con  su  ilustrada  soli- 

que  frecuentaban  estos  mares.  SS.  eitud  y  con  su  generoso  ejemplo 

AA.   EE.  los    Serenísimos  Sres.  la  reparación  del  convento  de  la 

Infantes  Duques  de  Montpensier,  Eábida.   Don  Antonio  de  Latour 

deseosos  de  conservar  los  monu-  ba  escrito,  con  todas  las  galas  de 

mentos   tradicionales   de  nuestra  su  buen  ingenio,  un  librito  acerca 

patria,  bau  mandado  restaurar  á  de  la  Historia  del  Monasterio  de 

sus  espensas  este  Santuario,  del  Eegla. 
mismo  modo  qvie  ban  adquirido  y 
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por  la  Beltraneja,  sin  empuñar  por  eso  las  amias  en  pro 
ele  su  causa.  ^las  después  de  vencido  su  esposo  el  rey 
de  Portugal,  y  ya  los  reyes  católicos  en  la  quieta  pose- 
sión de  sus  estados,  descendieron  á  Andalucía  con  el 
objeto  de  poner  término  a  los  disturbios  entre  los  Pon- 
ces  y  Guzmanes  que  por  espacio  de  tanto  tiempo  la  lia- 
bian  ensangrentado.  Acudió  primeramente  el  duque  á 
acriminar  todos  los  hechos  del  marqués,  pintándolo  como 
rebelde  indomable,  usurpador  de  las  fortalezas  de  Jerez 
y  Alcalá  de  Guadaira,  y  protector  de  Fernán  de  Arias 
de  Saavedra  que  contra  toda  razón  retenia  la  villa  y  el 
castillo  de  Tarifa,  así  como  la  de  Utrera.  Pidió  en  su- 
ma, el*  castigo  del  marqués,  ofreciéndose  á  contribuir  á 
su  reducción  por  medio  de  las  armas  en  ayuda  del  po- 
der real.  Quedó  la  reina  ofendida  contra  el  marqués, 
no  solo  por  las  acusaciones  de  una  persona  de  la  autoridad 
del  duque,  como  por  corroborar  aquel  con  su  injustifica- 
ble ausencia  todos  los  cargos  que  contra  su  proceder  se 
fulminaban.  Pero  el  marqués,  mas  sagaz  que  sus  enemi- 
gos, entró  á  deshora  en  Sevilla,  acompañado  de  un  solo 
escudero,  y  se  presentó  en  el  alcázar  solicitando  en  aquel 
mismo  instante  ver  á  la  reina.  Apesar  de  hallarse  esta 
señora  recojida  en  su  lecho,  no  quiso  dejar  de  condes- 
cender al  ruego  de  aquel  ilustre  magnate,  el  cual  cono- 
ciendo el  descrédito  que  contra  su  persona  habían  mo- 
vido en  el  ánimo  de  la  reina,  no  aspiró  á  templarlo,  sino 
á  desvanecerlo,  venciendo  con  la  fuerza  de  su  honor  á 
sus  émulos.  Así,  pues,  manifestó  á  Isabel  los  agravios 
que  había  recibido  del  duque,  puso  su  persona  y  su 
honra  en  la  voluntad  de  la  reina:  espontáneamente  ofre- 
ció entregarle  sin  pérdida  de  tiempo  las  fortalezas  de 
Jerez  y  de  Alcalá;  y  si  ella  lo  quería,  también  estaba 
dispuesto  en  aquel  instante  y  desde  aquel  sitio  á  man- 
dar á  los  alcaides  de  cualquiera  ó  de  todas  las  pobla- 
ciones y  de  todos  los  castillos  de  su  patrimonio  que  los 
entregasen  igualmente  á  quien  la  reina  dispusiese.  Así 
creyó  cumplir  leal  con  las  obligaciones  del  vasallo.  Isa- 
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bel,  vencida  por  esta  generosidad,  mandó  al  marqués 
solamente  que  entregase  á  Jerez  y  Alcalá,  y  lo  despidió 
con  muestras  señaladas  de  benevolencia  y  de  reconoci- 
miento al  valor  y  á  la  grandeza  de  alma  de  este  caballero. 

Quedó  el  duque  admirado  del  proceder  de  don  Ro- 
di'igo,  así  como  sus  parciales.  Todos,  conociendo  la  al- 
tivez del  marqués,  nunca  imajinaron  que  tal  hiciese: 
antes,  en  ella  confiados,  esperaban  nuevas  guerras  y 
tumultos  nuevos,  donde  en  lucha  aquel  con  la  autori- 
dad real,  fácilmente  seria  vencido  y  humillado,  adoui- 
riendo  los  caballeros  de  la  casa  de  Guzman,  en  premio 
(le  sus  servicios,  fortalezas,  haberes,  venganza  y  honra. 
El  duque,  mal  su  grado,  tuvo  que  entregar  igualmente 
otras  fortalezas  que  conservaba  desde  estos  disturbios. 
Así  obtuvo  el  marqués  sobre  su  contrario  una  ilustre 
victoria  con  la  virtud  de  su  elocuencia  y  con  la  valentía 
de  su  ejemplo. 

Bien  pron.to  el  marqués  empicó  en  sendcio  de  su 
reina  la  espada  vencedora.  Habiendo  sabido  que  la  ciu- 
dad de  Albania  tenia  poca  gente  en  su  custodia  á  cau- 
sa de  las  disensiones  que  liabia  entre  los  moros  grana- 
dinos, determinó  intentar  su  sorpresa.  Paradlo  juntó 
sus  gentes,  asalarió  soldados,  llenó  de  infantes  y  de  ca- 
ballos, de  bagajes  y  artillería  los  campos.  Llega  á 
grandes  jornadas  una  noche  á  vista  de  la  ciudad:  tres- 
cientos escuderos  escalan  la  fortaleza,  huyen  sus  guar- 
das, temen  los  soldados,  rctíranse  dejando  libres  puer- 
tas y  muros.  El  castillo  quedó  por  la  hueste  cristiana. 
En  vano  los  moros  de  la  ciudad  procuraron  la  defensa 
de  sus  hogares,  impidiendo  el  paso  de  las  calles  con  bar- 
reras. Colocáronse  convenientemente  muchos  armados 
de  ballestas  y  espingardas,  en  tal  modo  que  no  podía 
salir  cristiano  alguno  por  la  puerta  del  castillo  sin  ser 
herido  ó  muerto.  De  esta  suerte  perecieron  Sancho 
Dávila  y  Nicolás  de  Rojas,  alcaides  aquel  en  Camionay 
este  en  Arcos.  Mengua  hubiera  sido  para  el  marqués  si 
cediendo  al  terror  de  muchos  de  los  suaos,  hubiera  aban- 
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donado  la  empresa  á  la  dilación  con  la  segura  pérdida; 
pues  Alliauía  por  la  vecindad  del  poder  de  los  granadinos 
fácilmente  liabria  de  recibii'  presto  socorro.  Mandó,  pues, 
denibar  un  lienzo  del  mm'o  del  castillo  que  daba  sobre 
la  ciudad  para  tener  de  esta  manera  franco  el  paso  á  su 
ejército.  La  artillería  comenzó  á  difundir  el  asombro, 
el  miedo  y  el  estrago.  Levanta  su  estandarte  el  mar- 
qués, mueve  su  campo,  marcha  con  las  haces  entrando 
por  las  puertas  del  castillo,  y  por  los  mm-os  derruidos 
del  castillo  á  la  ciudad:  acomete,  rompe  á  los  enemigos, 
grita  acabando  de  alentar  á  sus  tropas  y  vence.  Al  es- 
trépito de  la  artillería  y  de  las  espingardas,  turbábase 
el  aire,  parecía  temblar  la  tierra  y  que  las  casas  vacila- 
ban, crujían  las  piedras,  los  enmaderamientos  daban 
mil  estallidos,  las  puertas  rechinaban,  caían  derribadas 
las  paredes  con  espantable  ruido  sobre  los  moros,  se- 
pultándolos en  eterna  muerte  y  en  eterno  olvido.  Entre 
la  polvareda,  los  gritos,  los  alaridos,  las  voces  y  la  tur- 
bación, entraron  los  cristianos  en  la  ciudad,  asolándolo 
todo,  pisando  ríos  de  sangre,  y  las  banderas  esparcidas 
por  las  calles  y  ])lazas,  ocupadas  de  cadáveres.  El  rey 
de  Granada  acudió  con  gran  ejército  á  recuperar  á  Alha- 
ma:  el  marqués  con  el  desvelo  de  un  capitán  prudente 
y  animoso,  ordenó  sus  tropas  para  la  defensa  de  los  mu- 
ros, oponiendo  firme  resistencia  á  los  combates  del  ene- 
migo, y  envió  avisos  á,  los  reyes  y  á  los  principales  se- 
ñores y  concejos  de  Andalucía,  demandando  auxilio  pa- 
ra sustentar  la  conquista  de  ciudad  tan  importante.  De 
los  primeros  que  acudieron  al  socorro  fué  el  duque  de 
Medina  Sidonía,  olvidado  de  las  antiguas  enemistades;  y 
cumpliendo  con  lo  que  la  ley  de  caballero  le  obligaba,  no 
solo  llevó  á  Alhama  una  hueste  numerosa,  en  pocos  días 
levantada,  sino  también  envió  cuatrocientos  de  á  caba- 
llo á  levantar  el  cerco  que  á  la  ciudad  de  Arcos  habían 
puesto  igualmente  los  moros.  La  marquesa  de  Cádiz 
que  estaba  dentro  de  la  fortaleza  quedó  lil)re  de  la  opre- 
sión de  la  morisma. 
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La  ciudad  de  Alliama  permaneció  en  poder  de  los 
reyes  católicos,  siendo  la  llave  de  la  conquista  del  reino 
de  Granada. 

Las  disensiones  entre  las  casas  de  Ponce  de  León  y 
de  Guzman  desaparecieron  con  los  servicios  que  el  du- 
que prestó  en  estos  sucesos  al  marqués  de  Cádiz.  Este, 
seg-un  los  antiguos  historiadores,  dijo  á  su  competidor. 
//  Bien  parece,  señor  duque,  que  mi  honra  fuera  guarda- 
da en  las  pasadas  diferencias,  si  la  fortuna  me  trajera  á 
vuestras  manos,  pues  me  habéis  librado  de  las  ajenas. " 
El  duque  le  respondió:  „  Señor  marqués,  amistad  ni 
enemistad  no  ha  de  ser  bastante  para  que  yo  deje  de 
servir  á  Dios  y  de  hacer  lo  que  debo  á  mi  honra. "  Has- 
ta este  dia  no  comprendieron  estos  dos  rivales  la  noble- 
za de  alma  que  habia  en  su  adversario. 

Prolija  tarea  seria  referir  una  á  una  las  empresas  en 
que  el  marqués  de  Cádiz  se  halló  en  servicio  de  los  re- 
yes católicos  en  la  guerra  con  los  moros.  Como  de 
hombre  el  mas  celoso  del  honor  y  del  bien  de  su  patria, 
y  como  de  capitán  de  mas  incontrastable  fortaleza  fué 
siempre  su  consejo  el  primero,  la  primera  su  espada,  el 
primero  de  todos  su  ejemplo.  Ninguno  hubo  en  aquel 
siglo  que  fuese  mas  acostumbrado  á  recorrer  las  tierras 
enemigas  en  innumerables  ocasiones:  ninguno  que  mas 
hubiese  descubierto  sus  celadas,  ni  conquistado  mas 
castillos,  ni  entrado  mas  sus  fuerzas  por  los  campos  y 
por  las  sierras  de  los  moros,  ni  obtenido  mas  victorias. 

No  descansaba  el  deseo  de  este  magnate  en  la  po- 
sesión de  su  crédito,  antes  bien  ardia  en  vivísimas  an- 
sias por  acrecentarlo.  En  una  sola  ocasión  estuvo  á 
punto  de  perderse,  no  por  falta  de  prudencia  en  él,  si- 
no porque  las  circunstancias  le  obhgaron  á  sujetar  la  su- 
ya á  la  indiscreción  de  otros  caudillos. 

El  Maestre  de  Santiago  don  Alonso  de  Cárdenas, 
fiado  en  las  noticias  engañosas  de  quien  con  honrado 
celo  ó  con  falacia  le  pintó  las  tierras  de  la  ajarquía  de 
Málaga  en  el  mas  absoluto  desamparo  por  parte  de  las 
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gentes  de  guerra  de  los  moros,  convocó  en  la  ciudad 
de  Anteq llera  para  un  determinado  dia  (i  los  señores  y 
á  las  ciudades  de  Andalucía  por  la  autoridad  que  le  da- 
ba el  ser  adelantado  de  la  frontera.  Toda  Andalucía 
se  conmueve:  no  hay  pueblo  donde  no  se  levante  gen- 
te, ni  calle  principal  de  las  principales  ciudades  donde 
al  aire  no  estén  desplegadas  las  banderas,  desplegados 
los  estandartes  y  pendones,  ni  donde  el  estruendo  de 
las  cajas  y  de  los  clarines  no  se  perciba.  Grandes  y  pe- 
queños, en  la  vegez  y  en  la  juventud  se  preparan:  ábren- 
se  las  armerías:  todo  es  confusión,  bullicio,  estrépito  de 
guerra:  unos  descuelgan  las  armas  que  de  sus  abuelos 
heredaron:  las  bruñen  y  las  componen  lo  mejor  que  pue- 
den para  que  les  sirvan  en  la  pelea:  pruébanse  otros  los 
cascos  y  coseletes:  este  repara  el  broquel,  el  otro  otros 
géneros  de  escudos:  á  las  inmediaciones  de  los  pueblos 
cada  dia  se  ejercitan  los  hombres  en  el  manejo  de  las 
armas:  con-en  la  campaña  sin  que  haya  en  ella  enemigos, 
haciendo  en  estos  alardes  una  imitación  de  la  guerra 
en  que  se  ejercitan:  por  aquí  entran,  por  allí  salen, 
cuándo  acometen,  cuándo  fingen  huir,  ahora  el  cobarde 
se  muestra  animoso,  ahora  el  esforzado  aparenta  ceder 
al  enemigo.  Llegó  al  fin  el  punto  de  ordenarse  la  hueste 
en  Antequera.  En  ella  iba  el  marqués  de  Cádiz  con 
sus  vasallos,  el  Conde  de  Cifuentes,  asistente  de  Sevi- 
lla con  los  de  su  ciudad;  don  Alonso,  señor  de  la  casa  de 
Aguilar,  otros  muchos  y  muy  principales  de  Andalucía 
é  igualmente  Juan  de  Robles,  alcaide  y  corregidor  de 
Jerez  de  la  Frontera,  el  veinticuatro  Juan  Bernabé  Dá- 
vila,  los  jurados  Francisco  de  Vera,  Jiraldo  Gil  y  otros 
calDalleros  jerezanos  también. 

Enti-aron  los  cristianos  en  las  tierras  de  moros,  mal 
prevenidas  á  lo  que  parecía,  para  la  invasión  de  una 
hueste  tan  numerosa.  Huían  de  las  aldeas  los  habi- 
tantes llevándose  consigo  sus  haberes:  retraíanse  á  los 
lugares  fortalecidos  por  la  industria  y  la  naturaleza  los 
mas  aguerridos.     Así  fué  corto  el  número  de  las  pre- 
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sas  de  hombres  y  ganados  que  los  cristianos  hicieron. 
Los  mayores  estragos  que  ocasionaron  al  enemigo  se 
redujeron  al  incendio  de  las  aldeas  despobladas  que  á 
su  paso  encontraban.  Esparcíanse  los  soldados  con  la 
impunidad  por  todas  aquellas  tierras,  confiados  en  el 
abandono  de  sus  moradores;  pero  procedían  engañados. 
Continuamente  eran  espiados  desde  las  cumbres  de  las 
sierras  por  astutos  enemigos,  los  que  si  un  instante  los 
dejaban,  encubiertos  por  las  breñas,  al  punto  volvían  á 
contemplarlos  sin  perder  punto  ni  ocasión  de  observar 
y  prevenir  los  movimientos  de  sus  tropas.  Aprovechá- 
ronse del  instante  en  que  la  mayor  parte  de  ellas  esta- 
ban en  unas  grandes  ramblas  y  baiTancos  hollando  char- 
cos y  pantanos,  y  dieron  en  la  hueste  cristiana.  En  vano 
se  resistieron  los  nuestros  con  valor  heroico,  que  en  mu- 
chos duró  por  nuiy  breve  espacio.  Los  que  solian  dar  con- 
sejos á  todos  se  veian  de  tal  modo  oprimidos  por  el  asom- 
bro y  el  terror,  que  para  sí  no  podían  hallarlo.  Un  afecto 
los  impelía  al  comísate,  otro  los  retardaba,  y  el  mayor  de 
todos  los  conducía  á  apartarse  del  peligro.  Allí  en  di- 
ferentes encuentros  quedaron  prisioneros  el  Conde  de 
Cifuentes  y  el  corregidor  de  Jerez  y  muchos  principa- 
les caballeros  de  Andalucía.  El  espanto  era  general, 
la  huida  tan  vergonzosa  y  á  puntos  tan  distantes,  que 
cerca  de  Málaga  dos  moros  desarmados  se  apoderaban 
de  un  cristiano  sin  resistencia. 

Don  Alonso  de  Aguilar  se  defendió  con  los  suyos 
entre  unas  peñas,  sin  poder  caminar  en  seguimiento  del 
marqués  de  Cádiz  que  con  su  hueste,  lo  mismo  que  el 
Adelantado,  se  abrieron  paso  no  sin  gran  pérdida  y  ter- 
ribles combates.  El  luo-ar  de  la  desdicha  de  don  Alonso 
fué  en  Sierra  Bermeja:  el  año  de  este  triste  aconteci- 
miento el  de  148 3. 

En  esta  retirada  dio  el  marqués  de  Cádiz  la  mas  alta 
prueba  de  su  valor  y  de  su  pericia;  porque  los  suyos  aun- 
que reinó  en  ellos  la  desolación  por  la  muchedumbre  de 
los  contrarios,  huían,  sí,  pero  con  concierto,  no  entregan- 
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dose  poseídos  del  terror,  en  presa  miserable  á  sus  enemi- 
gos. Su  campo  se  fortificaba  de  noche:  no  bien  los  centi- 
nelas, cansados  del  trabajo  de  la  noclie  saludaban  al  alba, 
toda  la  hueste  se  alegraba  con  su  vista:  los  riscos  que 
con  sus  gigantescas  formas  y  las  plantas  que  entre  las 
sombras  parecian  enemigos  que  acechaban,  ya  no  po- 
nían pavor  ni  hacian  redoblar  el  cuidado.  Montaban  en 
sus  caballos,  les  aflojaban  el  freno,  apretábanlos  con  las 
espuelas,  no  una  vez  sino  muchas  los  herían  en  las  hi- 
jadas,  animábanlos  con  las  voces  y  hasta  con  el  movi- 
miento del  propio  cuerpo  los  aguijaban;  y  aunque  huian 
con  la  presteza  que  en  su  ayuda  les  prestaba  el  temor  y 
con  el  esfuerzo  que  les  daba  la  seguridad  del  peligro  que 
querían  evitar,  corrían  en  caballos  fáciles  á  rendirse  al 
cansancio  y  á  la  fatiga:  y  aunque  su  correr  mas  parecía 
volar,  necesitaban  para  su^angustia  ii'  en  alas  de  sus 
deseos. 

Cada  hueste  de  enemigos  que  salia  á  molestarlos  en 
la  retirada,  siempre  era  recibida  con  los  desnudos  ace- 
ros, con  las  lanzas  en  el  ristre,  con  las  banderas  desco- 
jidas  al  aire,  con  los  escudos  embrazados.  Nunca  se  ha- 
lló mi  capitán  ilustre  en  tormento  igual:  por  todas  par- 
tes no  vela  en  su  acosado  ejército  otra  cosa  que  sem- 
blantes macilentos,  gastados  y  consumidos  por  las  con- 
tinuas desdichas,  gastadas  las  municiones,  la  vitualla 
dándose  por  onzas  á  los  hambrientos  soldados,  los  bra- 
zos débiles  por  el  cansancio,  los  cuerpos  heridos,  sus  ropas 
destruidas,  que  mas  parecian  mortajas  de  hombres  vivos. 
El  marqués  estaba  combatido  de  dos  penas,  la  que  de 
presente  le  oprimía,  la  que  de  los  demás  del  ejército  que 
se  habia  separado  imajinaba,  y  padeciendo  y  compa- 
deciéndose de  este  modo  aun  mas  de  lo  que  la  espe- 
riencia  le  hacia  sufrir.  Siempre  quedó  firme  en  su  me- 
moria el  recuerdo  de  esta  retirada:  no  era  para  el  mar- 
qués un  dolor  de  los  que  pasan,  sino  uno  de  los  tormen- 
tos que  perseveran.  Cubierto  de  ansias  el  corazón,  pe- 
ro no  suspensos  los  sentidos  para  proseguir  en  la  de- 
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fensa  de  su  Imeste,  se  veia  á  aquel  héroe  que  constante- 
mente apellidaba  por"  suya  la  victoria  y  que  ahora  liuia: 
aquel  que  antes  imponia  pavor  en  los  contrarios  ya  per- 
seguido: aquel  en  fin,  que  se  gozaba  en  el  alarido  de 
sus  gentes,  que  con  el  eco  de  su  nombre  turbaban  á 
los  ejércitos  enemigos,  ahora  casi  oyendo  las  voces  dé 
los  que  lo  perseguian.  Quedó  cubierta  de  cadáveres 
Sierras  Bermeja,  de  cal)allos,  de  armas  j  de  banderas. 
La  muerte  de  don  Alonso  de  Aguilar  fué  harto  llo- 
rada en  toda  Andalucía.  Los  honores  fúnebres  de  su 
cadáver  se  redujeron  al  abandono.  Al  cabo  de  tantas 
glorias,  el  cieno  de  una  laguna,  mezclado  con  su  san- 
gre generosa,  le  sirvió  de  mausoleo.  Desde  las  altas 
peñas,  por  espacio  de  algunos  dias,  la  curiosidad  de  los 
cabreros  de  las  inmediaciones,  solia  contemplar  con  es- 
panto el  cadáver  de  aquel  héroe,  huyendo  de  mirar  de 
cerca  aquel  asombro  que  exalaba  una  corrupción  tan 
insufrible  á  los  sentidos-.  aqueUos  ojos  en  que  brillaba 
el  ardimiento  de  su  valor,  ya  estaban  cárdenos,  medio 
verdes  y  podridos-,  sus  cejas  corroídas  y  casi  deshe- 
chas-, ^aquellas  mejillas  que  un  tiempo  brotaban  el  car- 
mín de  la  vida  y  de  la  felicidad,  ya  se  vian  moradas  y 
amarillentas:  el  pecho,  donde  palpitaba  un  corazón  todo 
generosidad  y  todo  esfuerzo,  hervia  en  gusanos  y  des- 
tilaba podredumbre  y  desventura:  su  fi^ente  un  tiem- 
po oprimida  por  el  yelmo  que  la  cubria  para  hermosear 
su  semblante,  se  liabia  vestido  de  un  color  pardo,  los 
gusanos  la  araban  y  ya  el  casco  se  ofrecía  á  la  vista 
medio  descubierto:  sus  largos  cabellos  rubios  se  hablan 
esparcido  junto  á  su  cadáver:  en  su  cabeza  se  veia  en 
esta  parte  una  mancha  de  cabellos,  y  en  la  otra  ninguno: 
allí  falta  del  cuero,  aquí  brotando  corrupción,  espectá- 
culo miserable  de  un  héroe,  igual  en  todo  en  la  nada  de  la 
existencia  al  mas  abatido  y  cobarde  de  los  soldados  que 
acaudillaba.  Al  cabo  de  algún  tiempo  cuando  recorrieron 
la  sierra  sus  parientes  en  demanda  de  sus  huesos,  no  pu- 
dieron distinguirlos.  I\Ias  si  no  encontraron  todo  lo  que 
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buscaban,  hallaron  al  menos  el  sitio  en  que  la  tradición 
declaraba  que  liabia  sido  muerto.  Por  eso,  si  no  consi- 
guieron adquirir  sus  restos,  algo  encontraron,  pues  re- 
vivió en  sus  corazones  la  intensidad  del  sentimiento  de 
su  pérdida,  y  en  su  alma  el  recuerdo  de  sus  virtudes. 

Gran  daño  sufrió  la  casa  del  marqués  con  esta  der- 
rota: sus  tres  hermanos  don  Diego,  don  Lope  y  don  Bel- 
tran  allí  perecieron,  como  igualmente  sus  dos  sobrinos 
don  Manuel  y  don  Lorenzo  con  otros  parientes  y  mu- 
chos escuderos.  Creia  el  marqués  que  dentro  de  poco 
se  escribirla  su  desventura  con  el  nombre  de  afrenta, 
que  en  las  voces  de  todos  estarla  su  deshonra  y  en  to- 
dos los  oiclos  se  escucharia,  y  en  la  memoria  de  todos 
seria  conservada:  y  afrenta  era  en  verdad  para  él,  como 
no  lo  era  para  los  que  pudieron  comprender  que  en  el  mar- 
qués no  hubo  culpa,  inadvertencia  ni  mengua  de  osadía, 
verse  derrotado  aquel  en  quien  todos  ponían  los  ojos 
del  respeto  y  de  la  admiración,  aquel  de  quien  todc^s 
leían  las  grandezas  de  su  ánimo,  de  aquel  de  quien  no 
había  algvmo  que  ignorase  la  gloria  de  sus  hazañas,  y 
de  quien  todos  estudiaban  la  noble  vida;  y  no  solo  der- 
rotado sino  con  el  dolor  de  serlo  por  un  enemigo  de 
cpiíen  nadie  escribió  el  nombre  y  cuyas  proezas  jamás 
se  habían  de  leer  en  la  historia.  Podia  esto  en  otros 
mover  el  corazón  al  sentimiento  y  á  las  lágrimas;  pero 
en  el  marqués  ya  en  sus  dominios  y  con  el  recuerdo  de 
los  padecimientos  de  los  suyos  y  de  la  muerte  y  la  cau- 
tividad de  tantos,  no  pudo  menos  de  encender  en  el 
mas  vehemente  de  los  ardimientos  su  sangre  generosa. 
Despertóse  su  cólera,  y  al  despertarse  se  acrecentó  mas 
y  mas  el  fuego  de  su  ira,  y  con  el  fuego  de  su  ira  se  in- 
flamó doblemente  aquel  valor  imnca  desmentido.  En 
comparación  de  la  suya  la  mayor  de  las  vehemencias  era 
la  mas  abatida  de  las  pusilanimidades.  Para  desagra- 
viar su  honor  siglos  eran  los  meses  y  las  semanas,  años 
los  días  y  las  horas. 

Bien  pronto  la  ocasión  de  la  venganza  se  ofreció  al 
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marqués.  Mil  doscientos  moros  de  á  caballo  con  varios 
alcaides  entraron  á  correr  la  tierra  de  Jerez.  Con  cua- 
trocientas lanzas  salió  de  Jerez  don  Kodrigo,  recogien- 
do, al  pasar  por  Arcos,  hasta  trescientos  caballos  y  dos- 
cientos peones.  Cerca  del  Guadalete  encontró  el  mar- 
qués la  caballería  de  Málaga  y  Ronda  y  otros  muchos 
moros  que  venían  de  Utrera  con  gran  presa  de  cautivos 
y  ganados. 

A  la  vista  del  enemigo  el  corazón  del  marqués  con 
movimiento  apresm-ado  parecía  de  gozo  querer  saltar 
del  pecho;  y  en  breves  palabras,  parecidas  á  estas,  así 
exhortó  á  sus  capitanes: 

//  La  ocasión  presente  nos  brinda  con  eterna  gloria  ó  con 
eterna  infamia.  La  gloria  es  mi  deseo.  Tal  será  el  de  vos- 
otros, porque  en  vuestros  corazones  arde  la  sangre  de  los 
héroes  de  Castilla,  y  porque  nunca  han  seguido  mi  estan- 
darte, varones  que  me  cedan  en  esfuerzo,  ni  que  me  hayan 
abandonado  en  lo  mas  rigoroso  de  las  batallas.  En  esta 
confianza,  voy  á  entrar  en  la  hueste  enemiga.  Mi  caballo 
os  abrirá  el  paso  por  sus  escuadrones:  mí  espada  os  mos- 
trará el  modo  con  que  habéis  de  conseguir  la  victoria. 
Seguid  al  uno  é  imitad  á  la  otra.  Dios  y  nuestro  valor 
nos  darán  su  ayuda. " 

Embisten  los  cristianos  al  ejército  moro  con  sin 
igual  denuedo.  Los  filos  de  las  espadas  en  los  cuer- 
pos se  embotan:  los  hierros  de  las  lanzas  los  traspasan: 
cébanse  los  tiros  en  sus  carnes:  los  cuchillos  las  hieren: 
las  partesanas  las  despedazan.  Huye  la  morisma.  El  al- 
caide de  Alora  corre  en  su  caballo  despavorido  buscan- 
do inútilmente  en  la  villa  de  Zahara  su  refugio:  cristia- 
nos lo  persiguen  de  cerca;  ya  llegan,  ya  logran  alcan- 
zarlo y  mal  prenderlo,  pues  aunque  lo  han  derribado 
del  caballo  y  le  han  asido  del  albornoz,  él  lo  deja  en  manos 
de  sus  contrarios  y  torna  á  correr  casi  faltándole  el  alien- 
to: tropieza  con  un  altísimo  peñasco  tajado  que  le  corta 
el  camino:  vuelve  atrás  con  los  cabellos  erizados,  con  el 
terror  en  todo  su  semblante,  pero  ve  que  vienen  cerca 
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los  enemigos,  corre  otra  vez  á  la  peña,  qiüere  saltar  y 
arrojarse:  ja  se  arrepiente,  ya  desiste  ele  sn  propio  arre- 
pentimiento con  la  certidumbre  del  peligro,  y  con  la 
grita  y  el  estruendo  de  los  contrarios  que  lo  ensordecen 
y  tm-ban,  hasta  que  se  apoderan  de  él  en  medio  de  su 
indecisión,  y  cuando  ya  no  puede  hablar  ni  sostenerse 
en  pie  enteramente  rendido  á  la  fatiga  y  al  espanto. 

Acaeció  esta  victoiia  el  dia  9  de  Setiembre  de  1483. 
El  rey  otorgó  á  la  casa  del  marques  en  premio  de  esta 
jornada  el  privilegio  perpetuo  del  vestido  que  usasen 
los  monarcas  de  Castilla  el  dia  de  la  virgen  de  Setiem- 
bre. El  alcaide  de  Alora  sirvió  para  rescatar  la  perso- 
na del  correjidor  de  Jerez  Juan  de  Robles. 

En  el  mismo  año  de  14S3  mandaron  los  reyes  ca- 
tólicos fmidar  la  villa  de  Puerto  Real  para  tener  alguno 
en  estas  costas,  pues  todos  eran  del  señorío,  de  los  Pon- 
ces  de  León,  de  jMedinaceli,  ó  de  los  Guzmanes. 

El  marqués,  en  tanto,  se  aprestó  á  la  recuperación 
de  la  villa  de  Zahara,  que  habia  sido  tomada  en  1482 
por  el  monarca  granadino.  Su  esperanza  de  poseerla 
estaba  sin  recelos,  sin  cuidados,  sin  zozobras.  Sitia  con 
su  hueste  á  Zahara,  fortaleza  de  mm'os  tan  macizos  é 
incontrastables  como  sus  propios  cimientos  en  asperísi- 
mas peñas.  El  pueblo  confuso  con  graneles  demostra- 
ciones manifestó  su  congoja.  No  hubo  necesidad,  para 
combatir  la  fortaleza,  de  máquina  ni  de  instrumentos 
que  lo  fuesen  de  su  ruina,  ni  lanzar  dentro  de  la  villa 
tiros  que  fuesen  á  herir  á  nüios  y  mujeres  que  solo  sa- 
bían llorar  el  estrago,  ni  que  volasen  las  torres,  ni  se 
deshiciesen  las  almenas,  ni  que  se  resintiesen  los  muros 
con  los  incesantes  golpes  de  las  balas.  Lijeros  los  sol- 
dados del  marqués,  á  pesar  de  sus  vestidos  de  malla  y 
de  sus  planchas  de  acero  y  de  sus  coracinas,  imitan  el 
ejemplo  de  su  caudillo  asaltando  á  escala  vista  los  mu- 
ros de  Zahara.  La  villa  quedó  bien  presto  en  poder  de 
don  Rodrigo:  los  moros  que  se  acojieron  á  la  fortaleza, 
temerosos  de  la  venganza  del  marqués,  si  insistían  en 
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defenderse  por  mas  tiempo,  se  rindieron  con  la  licencia 
que  este  les  otorgó  de  que  llevasen  con  su  libertad  ai 
reino  de  Granada  sus  liaÍDeres. 

Los  reyes  católicos  deseando  recompensar  tantos  y 
tan  repetidos  servicios  á  su  corona,  concedieron  á  don 
Rodrigo  títiüo  de  duque  de  Cádiz  y  de  marqués  de 
Zallara.  1 

En  la  guerra  de  Granada  ¿qué  dejó  de  hacer  el  ilus- 
tre duque  de  Cádiz,  para  la  felicidad  de  las  armas  cris- 
tianas, cuando  esta  conquista  era  el  fin  de  todos  sus 
pensamientos?  Hallóse  en  todos  los  combates  de  Má- 
laga, Ronda,  Almería  y  Granada:  siempre  en  el  peligro 
y  siempre  en  la  victoria.  El  fué  el  que  detenninó  á  los 
reyes  contra  el  parecer  de  otros  principales  señores  que 
se  pusiese  en  libertad  al  rey  Chico  de  Granada,  com- 
prendiendo clara  y  distintamente  con  una  exactitud  que 
confirmó  el  suceso,  que  la  presencia  de  este  iba  á  acrecen- 
tar la  desunión  entre  los  moros,  y  con  la  desunión  su  de- 
bilidad, y  con  su  debilidad  la  ocasión  mas  fácil  de  acabar 
con  el  poder  mahometano  en  la  [)emnsiüa.  En  estas 
guerras  constantemente  fueron  de  un  mismo  dictamen 
la  reina  y  el  marqués:  parecía  que  respiraban  con  un 
mismo  espíritu  y  que  con  un  aliento  vivían.  Pudiera 
decirse  que  el  marqués  había  adivinado  desde  el  día  que 
se  sometió  á  la  reina  cual  era  el  deseo  de  esta,  y  desde 
entonces  fué  el  suyo  propio. 

Con  razón  los  antiguos  historiadores  llaman  á  don 
Rodrigo  el  alma  de  la  conquista  de  Granada. 2 

1  "E  por  mas  sublimar  e  enno-  Zahara,  vos  é  ytiestros  herederos 
blecer  y  acrecentar  vuestra  casa,  y  sucesores  en  vuestra  casa  y  ma- 
diguidad,  estado  y  mayorazgo  vos  yorazgo."  Salazar  de  Mendoza. 
facemos  merced  é  nos  place,  é  man-  2  Gi-erónimo  de  Zurita  en  los 
damos  que  de  aquí  adelante,  co-  Anales  de  Aragón  dice:  "Fué  el 
mo  vos  llamades  marqués  de  Cá-  que  en  la  conquista  de  aquel  rei- 
diz,  vos  llamedes  y  seades  llama-  no  (de  G-ranada)  mas  gloria  y  re- 
do marques  de  la  dicba  villa  de  nombre  alcanzó,  entre,  todos  los 
Zahara  é  vos  podades  intitular  é  grandes  de  su  tiempo,  y  sin  que 
instituledes  duque  de  la  vuestra  ninguno  se  pueda  agraviar  de  ello 
ciudad  de    Cádiz  é  marqués   de  el  que  mas  parte  tuvo  en  las  ha- 
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Las  fatigas  empleadas  por  el  duque  de  Cádiz  en  tan 
continuas  guerras,  debilitaron  su  salud  en  tal  manera, 
que  fenecida  la  conquista  de  Granada,  no  bien  regresó 
á  Sevilla,  las  enfermedades  y  los  dolores,  quejas  de  su 
cansado  cuerpo,  comenzaron  á  oprimirlo.  Preparóse  á 
romper  el  linde  de  la  vida  y  á  entrar  en  el  océano  de 
la  muerte.  Parecía  como  que  solo  liabia  nacido  para  con- 
tribuir á  la  gran  empresa  de  terminar  la  restauración  de 
España.  Ya,  pues,  nada  existia  que  pudiera  envanecer 
su  corazón,  ensanchar  su  pedio,  aumentar  sus  pensa- 
mientos, prestarle  la  vida,  en  fin  que  le  liabian  gastado 
tantos  años  de  incesantes  ludias.  Deriibó  su  espíiitula 
falta  de  esperanza  de  mas  glorias.  Creia  que  en  el  sosiego 
de  la  paz  se  iban  perdiendo  las  memorias  que  ilustra- 
ban, del  mismo  modo  que  quedaban  enmollecidas  las  ar- 
mas, enmohecidos  los  escudos  y  los  trofeos.  No  imaginaba 
que  su  nombre  era  inmortal  para  los  siglos  venideros,  y 
creia  que  nada  habia  hecho  capaz  de  abrirle  las  puertas 
del  templo  de  la  fama.  Falto  de  esta  fe  y  de  esperanza, 
solo  recordaba  con  dolor  la  falta  de  aquellas  gueiTas  que 
á  otros  ponian  espanto:  echaba  de  menos  la  voz  de  los 
nocturnos  centinelas  que  lo  arrullaban:  el  estrépito  de 
las  armas  que  era  su  mas  anhelada  música,  aquellos  pe- 
ligros que  eran  su  mas  agradable  pasatiempo. 

Con  la  desconfianza  de  su  virtud  murió  este  varón 


zanas  y  proezas  que  allí  se  obra-  cer  memoria  de  la  que  está  eter- 

ron  y  á  quien  los  moros  mas  te-  nizada  en  ella  y  en  todos  los  luga- 

mieron."  del  reino   de  Granada,  del  exce- 

Lucio  Marineo  Síeulo  escribe:  lentísimo  don  Kodrigo  Ponee  de 
"Si  va  á  decir  la  verdad  á  él  se  León,  duque  y  marc^ués  de  Cádiz, 
debe  la  mayor  y  mas  principal  al  cual  y  á  sus  ilustrísimas  liaza- 
alabanza  de  las  victorias  de  Gra-  ñas  y  clarísimas  virtudes  debe  to- 
nada.... Él  fué  el  principio  y  mo-  da  España  y  todo  el  orbe  cristiano 
vedor  de  la  guerra  que  se  les  hizo  el  principio,  los  medios  y  fin  de 
y  él  la  acabó  con  gran  fortaleza  y  habérsele  restituido  un  tan  gran 
ánimo."  reino." 

El  doctor  Bernardo  de  Aldrete  Gerónimo  de  Zurita  dice  ade- 

en  su  libro  de  las  Antif/üedades  de  más  que  en  obra  y  en  consejo  fué 

España  escribe:    "Deuda  es  que  de  los  excelentes  caballeros  de  su 

obliga  á  no  dejar  á  AHiama  sin  ha-  tiempo. 
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ilustre.  Se  puede  decir  con  razón  que  al  espirar  ape- 
nas sabia  lo  que  habia  sido  en  el  mundo.  El  lugar  de 
su  muerte  fué  la  ciudad  de  Sevilla:  el  dia  el  27  de 
Agosto  de  1492:  el  de  su  sepultura  el  monasterio  de 
San  Agustin:  su  mortaja  un  jubón  de  brocado,  un  sayo 
de  terciopelo  negro,  calzas  de  grana,  negros  borceguíes 
y  una  ropa  de  brocado  también.  La  espada  que  tan- 
tas veces  señaló  á  sus  tropas  el  sitio  por  donde  se  lia- 
bia  de  acometer  y  destruir  al  enemigo,  recibió  igual- 
mente sepultm^a  con  él:  hasta  en  la  muerte  la  llevó  ce- 
ñida. 

No  dejó  un  liijo  lejítimo  que  heredase  sus  estados: 
doña  Francisca,  su  hija  mayor  casada  con  suprimo  don 
Luis  Ponce  de  León,-  señor  de  Villagarcía,  tuvo  por  hijo 
á  don  Rodrigo,  á  quien  perteneció  la  sucesión  de  la  ca- 
sa del  duque  de  Cádiz. 

Doña  Beatriz  Pacheco,  hija  del  marqués  de  Villena, 
fué  la  segunda  mujer  del  duque  y  la  que  le  sobrevivió, 
quedando  con  la  tutela  del  nieto.  Los  estados  del  du- 
que de  Cádiz  en  nuestra  provincia  eran  la  ciudad  de 
Arcos  de  la  Prontera,  población  de  tres  mil  casas:  la 
villa  de  Zahara  de  ochocientos  vecinos:  la  de  Rota  con 
sus  almadrabas  de  seiscientos:  la  de  Chipiona  de  cien- 
to: el  castillo  y  la  isla  de  León  con  el  puente  de  Suazo 
y  las  salinas:  la  villa  de  Ubrique  de  cuatrocientos,  la  de 
Benaocazi  de  ciento:  de  ciento  también  la  de  Villaluen- 
ga,  de  trescientos  la  de  Grazalema.  En  todos  estos  lu- 
gares, lo  mismo  que  en  la  ciudad  de  Cádiz,  tenia  ju- 
risdicción que  ejercía  por  medio  de  correjidores  y  al- 
caldes mayores:   en  Cádiz  por  medio  de  un  asistente 

1  Hay  en  Benaocaz  tradición  haberes  y  personas  para  ayuda  de 

de  que  cerca  de  esta  villa  pararon  la  guerra;  pero  que  las  mujeres  le 

los  reyes  Católicos  de  paso  para  dieron  ejemplo  y  reprensión,  ofre- 

iina  de  sus  guerras  con  la  moris-  ciendo  á  los  monarcas   todas  sus 

ma,  asentaron  su  campo  en  el  sitio  joyas,  de  donde   tuvo  origen   el 

que  se  nombra.  Puerto  de  don  Fer-  proverbio:  En  Benaocaz  la  hem- 

nando.    Parece  que  los  hombres  hra  lo  mas. 
estuvieron  remisos  en  prestar  sus 
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como  Sevilla.  Gozaba  también  las  alcabalas,  las  vein- 
tenas, las  tercias,  las  penas  de  cámara,  los  bienes  mos- 
trencos y  los  abintestato.  Además  poseia  el  bosque  y 
las  casas  de  Benamahoma  con  dos  legnas  de  ancho  y 
dos  de  largo,  los  castillos  de  Aznalmar,  Gigonza  y  otros. i 

El  mismo  año  de  1492  acaeció  el  descubrimiento 
del  nuevo  mundo.  Los  reyes  católicos  comprendiendo 
entonces  la  necesidad  de  que  el  puerto  de  Cádiz  fuese 
de  la  corona  de  Castilla,  lo  pidieron  al  duque,  con  ins- 
tancias fortalecidas  por  las  promesas  de  otras  mercedes, 
en  cambio  de  la  posesión  de  esta  ciudad.  Fácilmente 
se  concertó  el  cambio  por  parte  del  duque  y  de  sus  tu- 
tores. El  título  de  duqae  de  Cádiz  se  mudó  en  el  de 
Arcos,  llamándose  desde  aquel  tiempo  duquesa  de  Ar- 
cos la  viuda  de  don  Rodrigo.  Además  otorgaron  los 
reyes  al  sucesor  del  ilustre  marques  de  Cádiz  el  con- 
dado de  Casares.  El  título  de  conde  fué  expedido  en 
20  de  Enero  de  149S,  con  palabras  en  que  se  encarece 
la  lealtad  con  que  el  duque  entregó  á  los  reyes  la  ciu- 
dad de  Cádiz. 

El  feudalismo  no  terminó  por  eso  en  nuestra  pro- 
vincia. La  casa  de  Medinaceli  tenia  el  Puerto  de  Santa 
María  con  él  títiúo  de  conde  de  esta  ciudad:  la  de  Guz- 
man  retenia  la  fortaleza  de  Gibraltar,  no  sin  que  la  rei- 
na doña  Isabel  hubiese  intentado  en  1490  restituirla  á 
su  corona  en  cambio  de  la  villa  de  Utrera;  mas  el  du- 
que de  Medina  Sidonia  persistió  en  conservarla  por  la 
vecindad  de  sus  estados  y  por  las  almadrabas.  Mmió 
el  duque  en  1492,  el  mismo  año  que  su  competidor  el 
de  Cádiz.  Su  heredero  no  quiso  tampoco  ceder  el  se- 
ñorío de  Gibraltar,  y  así  permaneció  en  poder  de  los 
Guzmanes  hasta  que  en  1501  tesan  do  del  soberano  seño- 
río que  se  había  reservado  Enríque  IV  al  otorgar  esta 
ciudad  á  los  duques  de  Medina  Sidonia,  expidieron  los 
reyes  una  provisión  para  que  Garcilaso  de  la  Vega,  ca- 

1  Véase  á  Salazar  de  Mendoza  en  su  libro  de  los  Ponces  de  León. 
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ballero  de  la  casa  real  y  comendador  mayor  de  Castilla 
tomase  posesión  de  Gibraltar  en  su  nombre,  lo  cual  cum- 
plió sin  resistencia  en  Enero  de  1502.  Ofendido  el  du- 
que esperó  sin  embargo  á  mejor  tiempo,  con  el  fin  de 
hacer  valedera  la  donación  de  Enricjue  IV.  Pretendió 
de  Felipe  el  hermoso  que  le  fuese  restituida,  y  según 
asegura  un  cronista  de  la  casa  de  Guzman,  el  rey  no 
solo  oyó  agradablemente  la  justa  pretensión  del  duque, 
sino  también  cpie  con  todo  el  beneplácito  de  su  volun- 
tad condescendió  á  sus  deseos.  Mas  la  muerte  de  este 
príncipe  y  haberse  encargado  de  la  gobernación  de  la 
corona  de  Castilla  don  Fernando  el  católico,  desvane- 
cieron en  el  duque  las  esperanzas  segurísimas  de  recu- 
perar aquella  fortaleza  por  concesión  del  monarca;  y  así 
levantando  gentes  de  guerra,  las  llevó  delante  de  los 
muros  de  Gibraltar,  cual  si  cpiisiese  apoderarse  de  esta 
plaza  por  medio  de  la  violencia,  pues  que  el  entendía  que 
por  la  violencia  había  sido  despojado  de  la  posesión  de 
lo  que  tanto  habia  costado  á  sus  progenitores.  El  rey 
mandó  á  las  ciudades  de  Andalucía  y  á  muchos  princi- 
pales caballeros  que  acudiesen  al  socorro;  pero  el  duque 
según  se  vio  por  el  suceso,  jamás  intentó  emprender  el 
asalto  de  sus  muros,  sino  probar  con  este  alarde  de  su 
fuerza,  si  los  naturales  de  la  ciudad,  que  mantenían  viva 
en  su  gratitud  la  memoria  de  los  beneficios  y  de  las 
glorias  de  los  Guzmanes,  le  abrían  las  puertas,  con  lo 
cual,  restablecido  en  la  posesión  de  Gibraltar,  fácilmente 
se  templaría  la  cólera  del  soberano,  y  así  fácilmente  se 
reduciría  a  una  concordia.  Mas  fueron  vanos  sus  in- 
tentos, como  vanas  quedaron  sus  esperanzas.  Vióse 
obligado  á  levantar  el  cerco  y  á  satisfacer  á  los  vecinos 
de  Gibraltar  los  daños  que  en  las  haciendas  de  ellos  ha- 
bían ocasionado  sus  tropas. 

Ya  desde  este  siglo  la  historia  de  nuestra  provincia 
varia  enteramente  de  carácter,  lo  mismo  que  la  de  nues- 
tra ciudad  que  desde  entonces  torna  á  ser  famosa  en  todos 
tiempos  por  las  navegaciones,  cultura  y  valor  de  sus  ge- 
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nerosos  hijos:  codiciada  continuamente  por  las  estraiias 
naciones:  asaltada  muchas  veces  por  numerosas  arma- 
das: ya  defendida  con  maravilloso  esfuerzo:  ya  rendida 
por  falta  de  municiones,  armas  y  bastimentos:  grande 
por  su  comercio  en  la  paz:  heroica  por  sus  resistencias 
en  la  guerra.  jMuchas  son  las  noticias  que  de  tantos  y 
tan  varios  sucesos  nos  ofrecen  los  escritores:  no  acos- 
tumbrados viajes;  riesgos  vencidos  con  ánimo  valeroso 
y  singular  constancia:  espantosas  ruinas  y  muertes  cau- 
sadas por  invasiones  de  enemigos,  no  previstas  y  mal 
rechazadas:  grandes  estragos  por  horrendas  pestes:  deso- 
laciones por  furiosas  tempestades,  y  por  el  mar  desen- 
frenado: cuidado  en  levantar  asombrosos  edificios:  des- 
cuido en  no  salvarlos  de  los  rigores  del  tiempo:  glorio- 
sísimas jornadas:  rotos  y  desbaratados  ejércitos:  armadas 
destruidas:  soberbia  de  enemigos  castigada:  ejemplos 
todos  del  poderío  de  la  fortuna,  favorable  unas  veces, 
no  pocas  adversa,  inconstante  siempre. 

Las  guerras  feudales  quedan  terminadas  con  el  si- 
glo XV,  como  las  luchas  con  los  vencidos  mahometa- 
nos. Después  de  este  tiempo  y  espulsos  de  nuestra  pro- 
vincia, las  rebeliones  suyas  no  vinieron  jamás  á  turbar 
el  sosiego  de  nuestros  campos.  Tarifa,  después  de  la 
resistencia  que  opuso  su  alcaide  Fernán  de  Arias  de  Saa- 
vedra  por  algún  tiempo  á  los  Reyes  Católicos,  y  some- 
tida al  fin  por  el  desengaño  del  mismo,  honró  con  su 
nombre  á  los  del  linaje  de  Enriquez  de  Ribera,  á  quien 
concedieron,  según  unos  aquellos  soberanos,  ó  según 
otros  Carlos  I,  el  títiüo  de  marqueses  de  esta  ciudad. 
Los  Perafanes  de  Ribera  y  condes  de  jNIolares,  señores 
de  Alcalá  de  los  Gazides,  también  obtuvieron  el  título 
de  duques  de  Alcalá. 

En  Barcelona  á  quince  dias  del  mes  de  Junio  de  1493 
despacharon  cédula  los  reyes  católicos  don  Eernando  y 
doña  Isaljel:  en  la  cual  confirmaban  á  Cádiz  los  antÍQ;uos 
privilegios  que  sus  antecesores  le  habían  concedido.  La 
justicia  que  pusieron  á  esta  ciudad  fué  un  corregidor  y 
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('a})¡taii  á  guerra.  Para  desempeñar  este  cargo  se  necesi- 
taba ser  persona  de  capa  y  espada,  y  haber  sido  soldado 
y  práctico  en  el  ejercicio  militar;  pnes  jnntamente  con  el 
oficio  de  corregidor  tenia  el  de  capitán  del  presidio  de 
Cádiz  y  de  todas  las  compañías  en  que  estaban  repar- 
tidos los  vecinos.  Era  nombrado  por  los  consejos  de 
Guerra  y  de  Justicia.  Acompañábanle  un  alcalde  mayor 
letrado,  con  alguacil  tand)ien  mayor  con  otros  dos  me- 
nores que  él  nombraba.  Entendia  de  todas  las  causas 
y  negocios,  así  de  la  cindad  como  de  la  bahía.  Los  re- 
gidores de  Cádiz  en  aquel  tiempo  llegaban  á  treinta  y 
uno,  y  la  merced  de  cualquier  regimiento  se  alcanzaba 
con  mil  seiscientos  ducados. 

Desde  la  conrjuista  de  Cádiz  por  don  Alonso  X  eran 
los  términos  de  Jerez  y  de  Cádiz  comunes  á  los  vecinos 
de  una  y  otra  ciudad  para  pastos  de  ganados,  para  cor- 
tar leña,  beber  aguas  y  otros  aprovechamientos.  Gran- 
des rencillas  y  pleitos  tuvieron  estas  ciudades,  y  para 
esc  usarlos  hicieron  una  concordia,  escrita  de  manera 
que,  partida  por  medio,  cada  ciudad  se  llevo  una  parte, 
para  siempre  que  se  ofreciera  cualquier  discordia,  jun- 
tarla y  presentarla  á  los  tribunales.  Llaniose  carta  par- 
tida, y  fué  hecha  en  24  dias  de  Mayo  de  1307.  Infor- 
mados de  esta  antigua  amistad^  los  reyes  católicos  or- 
denaron que  también  fuese  guardada,  por  cédula  que 
expidieron  en  Barcelona  á  15  de  Jimio  de  1493.1 

1  Cambiazo  en  sus  Memorias,  bal  Buitrón. — Cristóbal  Marrufo. 

pone  la  siguiente  lista  de  los  hi-  — Fernando    Estopiñan.  —  Fran- 

josdalgo  que  de  Cádiz  fueron  al  cisco  de   Frias. — Francisco  Jua- 

ejército  de  los  reyes  católicos  en  rez. — Juan  de  la  Haya. — Juan  de 

1494. — Antón    Gernalte. — Antón  Sanabria.  —  Lucian    Marrufo. — 

Galindez. — Antón  Terino. — Bar-  Martin  Sancliez  de  Cádiz. — ^Nu- 

tolomé  de  Argumedo. — Bartolo-  ño  Hernández. — Pedro   Sancliez 

mé  Estopiñan. — Bartolomé  el  mo-  de    Cádiz,  hermano  de  Galindez. 

zo. — Bautista    Toscano. —  Cristo-  — Polo  Baixtista  Negrou. 
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lüfliijo  del  descubrimiento  del  Nuero  ]MutuIo. — Sucesos  notables  en 
Cádiz  y  su  provincia. — Invasión  de  Cádiz  por  los  ai'gelinos. — Ve- 
nida del  rey  don  Sebastian  de  Portugal. — Lope  de  Vejía  escribe  en 
Cádiz  sus  barquillíis. 


«Llegarán  al  fin  con  tardo  paso  siglos  remotos  en 
que  el  hombre  venza  las  ondas  del  océano  y  encnentre 
dilatadas  tierras,  y  otro  Tifis  descubra  nuevos  mundos. i  " 
Séneca,  así  poseído  de  aquel  vehemente  espíritu  que 
agitaba  á  las  pitonisas,  lanzó  á  la  humanidad  el  pronos- 
tico del  descubrimiento  del  nuevo  mundo,  en  el  ins- 
tante en  que  la  civilización  cristiana  había  comenzado 
íi  dar  sus  primeros  pasos  en  la  ciudad  de  los  Césares, 
y  en  que  la  civilización  romana,  escogido  resumen  de 
las  antiguas  civilizaciones,  había  también  comenzado  á 
oponerse  a  la  nueva,  no  con  las  armas  de  la  persuasión,  si- 
no con  las  de  la  violencia.  Cuanto  mas  contrastada  la  ci- 
vilización naciente,  mas  estendia  su  influjo,  mas  se  acre- 
centaba en  prosélitos.  Quien  tenia  consigo  la  fe  de  la 
religión  cristiana,  tenia  la  llave  de  su  bien,  el  freno  que 
correjiala  fuerza  de  los  malos  deseos.  El  que  la  perdía, 

1  Venient  annis  detegat  orbeis.  nec  sit  teiTÍs 

sa;cula  seris,  quibus  occeanus  lütima  Thule. 

vincula  reram  laxet,  ingens 
pateat  tellus,  Tiphisque  noTOs  Mbdea. 
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perdía  mas  de  lo  que  se  sabe  decir,  mas  de  lo  que  se  pue- 
de encarecer.  Pero  la  muchedumbre  perseguida  por  ce- 
sares y  procónsules,  ñruie  en  su  religión,  no  solo  odiaba 
las  costumbres  de  sus  perseguidores,  sino  también  hasta 
la  civilización  que  varones  tan  eminentes  habia  produ- 
cido. Desiertas  quedaron  las  aulas:  los  bosques  de  la 
Academia  en  el  abandono:  convertidos  en  erial  los  jar- 
dines de  Epicuro:  en  ruinas  el  pórtico  de  los  estoicos. 
En  vano  los  mas  ilustres  padres  y  apologistas  de  la 
iglesia  creyeron  conveniente  la  lectura  de  los  libros  gen- 
tiles para  contradecir  sus  errores,  y  para  adquirir  en 
ellos  la  idea  de  la  verdadera  elocuencia  con  que  enga- 
lanar sus  obras  y  hacer  mas  aceptables  las  verdades  que 
intentaban  esparcir  por  todo  el  imperio. 

Contra  los  muchos  que  opinaban,  ya  que  las  obras 
de  Cicerón  debían  condenarse  y  ser  recojidas  de  orden 
del  Senado  como  dañosas  á  la  causa  pública,  ya  que 
las  de  otros  varones  no  menos  ilustres  igualmente 
se  proscribiesen,  Arnobio,  San  Agustín,  San  Crisósto- 
mo,  San  Gregorio  Nacianceno,  San  Basilio,  San  Geró- 
nimo, San  Ambrosio,  San  Clemente  Alejandrino,  San 
Justino  Mártir  y  otros  no  hallaban  razones  que  bastasen 
á  persuadir  la  conveniencia  de  no  leer  ni  estudiar  las 
obras  de  los  autores  gentiles  en  todo  aquello  que  no 
fuese  contrario  á  la  iglesia. 

Ni  San  Justino  se  desdeñó  de  citar  versos  de  Me- 
iiandro,  ni  de  Astreo  San  Clemente,  ni  de  Empedocles 
San  Teodoreto,  ni  de  Virgilio  San  Gerónimo. 

Contra  estas  encrjicas  protestas  de  los  Santos  Pa- 
dres en  defensa  de  la  civilización  pagana  para  tenerla 
sometida  á  la  de  Cristo,  el  odio  de  la  ignorancia  de  la 
multitud  fué  mas  poderoso  que  la  autoridad  y  el  ejem- 
plo de  tan  preclaros  maestros.  Las  invasiones  de  los 
bárbaros  casi  acabaron  de  abolir  los  débiles  restos  del 
amor  á  la  ciencia  y  la  cultura  y  toda  idea  de  buen 
gusto.  Las  obras  de  este  largo  período  de  postración 
intelectual,  donde  los  que  sabían  solo  habían  adquirido 
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la  práctica  del  estudio,  pero  uo  la  de  pensar  j)oi'  sí,  la 
de  copiar  los  frutos  mas  débiles  de  la  inteligencia,  pero 
no  la  de  la  imitación  de  lo  mas  sublime,  parecia  dormido 
el  espíritu  humano,  conservando  solo  entre  su  sueño 
ideas  confusas  de  lo  que  fué  y  de  lo  que  podia  ser.  Mas 
la  civilización  romana  no  habia  perecido:  renace  con 
Dante,  renace  con  Petrarca,  renace  con  Bocaccio  en  un 
siglo  en  que  los  maestros  que  se  decían  mas  doctos  co- 
nocían á  los  grandes  autores  solo  por  el  nombre,  siendo 
tal  su  ignorancia  que  contaban  á  Platón  y  á  Marco  Tu- 
lio  entre  los  poetas  y  llamaban  contemporáneos  á  Enio 
y  á  Estacio.i 

Petrarca  en  sus  obras  es  mas  antiguo  romano  que 
hombre  de  su  siglo.  Mas  fama  le  grangearon  sus  es- 
critos latinos  que  los  sonetos  y  las  canciones  italianas. 
El  buscó  é  hizo  buscar  códices  de  los  Virgilios  y  Ho- 
racios: él  enseñó  á  su  generación  el  modo  de  perfeccio- 
nar la  intehgencia.  Desde  entonces,  con  los  ejemplos 
de  aquellos  ingenios  fogosísimos,  enqñeza  á  remontarse 
el  espíritu  á  la  contemplación  de  las  obras  de  la  sabi- 
duría: á  pensar,  no  de  la  manera  informe  de  los  siglos 
bárbaros,  sino  con  la  segura  guia  de  los  grandes  maes- 
tros de  la  civilización  romana:  á  saber  sentir  y  á  sentir 
las  bellezas  del  arte  que  engrandece  la  inteligencia. 

Una  parte  de  la  civilización  romana  ó  yacía  escon- 
dida en  olvidados  códices,  ó  en  raros  y  nuiy  poco  leí- 
dos, atesorada  avarientamente.  Su  resurrección,  lenta 
hasta  entonces,  se  apresura  por  un  nuevo  invento,  que 
multiplica  las  obras  de  las  antiguas  civilizaciones  griega 
y  latina.  La  imprenta  que  desde  el  siglo  décimo  quinto 
constantemente  está  diciendo,  dice,  y  nunca  dejará  de 
decir  mientras  el  hombre  exista,  esparce  por  toda  la 
tierra  los  pensamientos  de  los  Livios,  de  los  Sénecas,  de 
los  Horacios,  de  los  Virgilios,  de  los  Salustios,  de  los 
Tácitos,  de  los  Quíutilianos.     A  su  influjo  en  un  bre- 

1  Petrarca.  Ep.  IX,  lib.  IV. 
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vísimo  período  la  inteligencia  de  la  Roma  antigiía  se 
despierta  en  medio  de  la  moderna  Roma  y  en  todos  los 
ámbitos  de  lo  que  fué  el  im[)erio.  Filósofos,  historia- 
dores, políticos  y  poetas,  cuanto  de  mas  grande  encierra 
el  siglo  décimo  sesto,  todos  perfeccionan  su  razón  en  el 
estudio  de  la  sabiduría  romana:  unos  nniman  sus  escri- 
tos en  el  espíritu  y  con  las  formas  antiguas:  los  de  me- 
nos inteligencia  con  las  formas  tan  solo.  Cuanto  mas 
eminentes  llegan  á  ser,  es  ])orque  mas  se  han  acercado 
á  sus  modelos:  es  porque  son  mas  romanos  desde  Ma- 
quiavelo  á  Tomás  More,  desde  Guicciardini  á  ^íariana, 
desde  Justo  Li[)SÍo  á  Hurtado  de  Mendoza.  A  su  es- 
píritu romano  debió  León  X  su  renombre  de  magníñ- 
co:  á  su  espíritu  romano  jMiguel  Ángel  toda  su  gloria. 
Desde  el  gran  capitán  al  gran  Conde  todos  los  mas  ilus- 
tres guerreros  en  César  aprendieron  y  á  César  imitaron. 
Todavía  Conde,  maravillado  de  la  sublime  inteligencia 
militar  de  este  héroe,  juzgaba  á  todos  los  mas  célebres 
generales  modernos,  muy  inferiores,  creyendo  que  si 
César  viviera,  César  era  bastante  á  derrotarlos. 

España  en  el  siglo  X\l  llena  con  sus  hazañas  mili- 
tares el  numdo,  y  ¿quiénes  eran  y  en  quién  habían  apren- 
dido sus  capitanes?  En  el  amor  de  la  gloria  (|ue  le  ins- 
piraron los  autores  latinos.  Estos  fueron  los  que  inña- 
maron  el  espíritu  de  aquellos  capitanes  tan  sabios  como 
discretos  y  aguerridos.  Nación  que  tenia  por  capitanes 
á  los  Ayoras,  Garcilasos,  Acuñas,  Artiedas,  Aldanas  y 
tantos  otros  ilustres  en  las  leti'as  y  doctos  en  la  ci\  iliza- 
cion  romana,  grande  debía  de  ser  como  fué  grande. 

Un  hábil  piloto  del  siglo  XV,  fortalecido  con  las 
ideas  que  acerca  del  océano  tuvieron  los  antiguos,  yen- 
do de  pretensión  en  pretensión  para  buscar  medios  de 
descubrir  las  ignoradas  tierras,  parecía  solicitar  de 
corte  en  corte  un  desprecio  de  aquellos  que  con  há- 
bito rico  culnñan  im  espíritu  pobre.  Perseverando  en 
su  tesón,  cual  si  hubiera  aprendido  la  constancia  en  el 
ejemplo  de  aquel  ñlósofo  (pie  pedia  limosna  á  las  esta- 


374  SIGLO  XVI.  [I^iB-  VI. 

tuas  para  ejercitar  la  paciencia  en  la  solicitud  y  en  con- 
seguir desdenes,  seguia  soñando  con  sus  deseos.  La 
ciencia  de  los  de  su  siglo  re])lical)a  á  sus  razones  con 
el  error  de  los  sabios.  Indignado  de  la  pertinacia  de 
los  que  confiaban  ciegamente  en  la  ignorancia  agena,  ó 
que  presintiendo  la  fuerza  de  sus  argumentos  se  nega- 
ban por  envidia  á  declararse  vencidos,  siendo  traidores 
á  la  justicia  y  á  la  verdad  como  traidores  á  todo  senti- 
miento de  compasión,  no  tenia  aquel  ilustre  hombre  ver- 
güenza de  llorar  de  despecho  una  cosa  tan  digna  de  ser 
llorada  como  el  desvarío  de  los  que  se  negaban  al  bien 
púbhco.  Mas  tantas  contradicciones  no  bastaban  á  hu- 
millar su  entereza,  del  mismo  modo  que  inútilmente  se  al- 
zan olas  tras  olas,  y  una  onda  tras  de  otra,  y  todas  juntas 
se  quebrantan  en  los  peñascos.  La  pobreza  del  insigne 
piloto  podia  tenerlo  derribado  por  el  suelo;  mas  su  ta- 
lento estaba  sobre  las  nubes.  En  medio  de  tantos  com- 
bates nunca  hizo,  ni  dijo,  ni  aun  pensó  cosa  en  que  no 
mereciese  alabanza.  La  civilización  antigua  por  medio 
de  la  profecía  de  Séneca  le  daba  aliento.  Cuando  mas 
abatido,  entonces  se  sentia  mas  vigoroso.  ¡Locura!  11a- 
luaban  á  su  ciencia  los  pretensos  sabios;  y  la  sombra  de 
Séneca  le  decia:     ¡Adelante! 

Oprimido  entre  el  dolor  y  la  paciencia  llega  con  su 
hijo  á  las  puertas  de  un  convento.  La  sed  lo  domi- 
naba; levántase,  pero  cae  y  lanza  un  suspiro;  mas  fati- 
gado por  ella  torna  á  levantarse,  y  aunque  no  puede  te- 
nerse en  pié,  corre  á  arrimarse  á  las  paredes  del  edificio 
sin  atreverse  á  dar  un  paso.  Rompe  su  hijo  el  silencio 
y  el  aire  con  sus  quejas.  La  piedad  cristiana  le  presta 
el  auxilio  que  solicita  su  desfallecido  cuerpo:  bebe  an- 
sioso el  agua  y  al  punto  cae  derribado,  ]jorque  como  la 
fuerza  no  era  suya,  sino  de  la  sed,  tan  presto  couio  aca- 
bó la  sed,  tan  presto  el  vigor  fué  acabado.  Descubre 
sus  canas  y  derrama  lágrimas  de  gratitud  al  volver  en 
sí  y  encontrarse  socorrido;  y  al  fin  en  la  civilización  cris- 
tiana por  medio  del  Padre  Marchena,  halla  acojida  y 
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decisivo  apoyo  el  representante  de  la  civilización  ruma- 
na, vaticinadora  del  descubrimiento  del  nuevo  mundo: 
Cristóbal  Colon,  el  nuevo  Tifis  anunciado. i 

La  náutica,  el  comercio,  la  historia  natural,  la  me- 
dicina, la  riqueza  de  las  naciones,  todo  adquiere  nueva 
vida  con  el  descubrimiento  de  Colon.  De  la  bahía  de 
Cádiz  salió  la  expedición  segunda  cpie  á  nuevas  inves- 
tigaciones en  aquellos  remotos  mares,  capitaneaba  el 
mas  famoso  de  los  náuticos. 

Descubierto  el  nuevo  mundo  ordenaron  los  reyes 
católicos  que  hubiese  casa  de  contratación  en  Sevilla 
para  mayor  comodidad  del  comercio.  En  ella  se  des- 
pachaban las  flotas  y  los  navios  que  hablan  de  ir  á 
a(juellas  tierras  y  se  recibía  y  guardaba  el  oro,  plata 
y  piedras  preciosas  ([ue  á  su  vuelta  traian.  La  reina 
doña  Juana  expidió  cédula  en  15  de  Mayo  de  L509: 
en  la  cual  decia  cpie,  estando  vedado  y  defendido  cpie 
ningún  navio  pudiese  ir  con  mercaderías  ni  manteni- 
mientos á  las  Indias  sin  primero  registrarse  en  la  ciu- 
dad de  Sevilla  por  los  oficiales  de  la  casa  de  contrata- 
ción, y  conociendo  cuan  á  trasmano  estaba  dicha  ciu- 
dad, y  cuan  trabajosa  y  de  cuanto  peligro  eran  la  entrada 
y  salida  del  Guadalquivir  para  los  mercaderes,  de  todo 
lo  cual  se  hablan  ocasionado  muchas  perdidas  y  dilacio- 
nes, era  su  voluntad  que  en  la  ciudad  de  Cádiz  se  pu- 
diesen rejistrar  tandiien  los  navios  que  tomasen  la  der- 
rota ó  volviesen  de  Lidias. 

Sabido  es  que  en  L520  se  alteraron  varias  ciudades 
de  España  por  la  ausencia  que  de  estos  reinos  hizo  Car- 
los Y  y  por  el  tiránico  gobierno  del  alemán  Xebres:  que 
se  juntaron  en  comuniclades;  y  convocaron  á  los  pueblos 
á,  que  suplicasen  al  rey  que  710  se  fuese  de  la  península: 


1  Dou  Fernando  Colon  en  la  movieron  á  emprender  el  descu- 
vida  del  Almirante  su  padre,  que  brimiento  del  nuevo  mundo.  Co- 
se conserva  en  la  versión  italiana  mo  era  natural,  habla  del  pronós- 
de  Alonso  de  Ulloa,  cita  los  tes-  tico  de  Séneca. 
timonios   de  los  antiguos  que  le 
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(¡lie por  j)¡ //(/!' üa  nKiiicra  jxrunhe^p  .sacar  dinero  de  ella; 
//  (¡'ir  loa  oficios  qiw  csfaba/i  dados  á  estrangeros  se  die- 
■srii  (I  españoles.  Al  afio  siguiente  juntáronse  en  el  lii- 
jj-ar  de  la  Rambla  los  procuradores  de  los  concejos,  jus- 
ticias, rejidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres 
l)uenos  de  las  ciudades  de  Sevilla,  Córdoba,  Ecija,  Je- 
rez, Antequera,  Cádiz,  Roiida,  Andújar  y  Gibraltar,  y 
fie  las  villas  de  Marios,  Arjona,  Porcuna,  Torre  de  don 
.limeiio  y  Carniona,  y  acordaron  qi/e  giiardarian  lealtad 
al  cii/perador  y  ohcdeccriaii  á  s/fs  viretjes  y  goher/iudcjres, 
(pie  -se  iiiaí/fcjidriají  en  rpiielud,  espolie ndo  cualquier  per- 
sona (pie  quisiese  turbarla;  y  si  los  moriscos  del  reino  de 
Granada  ú  otros  enemigos  hiciesen  algnna  invasión  en 
esta  procincia,  se  les  opondrían:  para  cnya  observancia 
en  caso  necesario  se  obligaron  á  tener  d  jjwnto  de  guerra 
gente  de  á  cabcúlo  y  de  á  pié  rcsjjcctiva  á  sus  fuerzas. 
Notoria  cosa  es  á  todos  el  trájico  fin  que  tuvieron  las 
couumidades  de  Castilla.  Carlos  V  concedió  entonces 
muchas  y  señaladas  mercedes  á  los  -lugares  que  le  ha- 
bían mantenido  obediencia,  y  los  títulos  de  muy  noble  y 
muy  leal  k  la  antigua  Cádiz. 

El  célebre  Barbaroja,  noticioso  en  1530  del  comer- 
cio y  ri(|ueza  de  esta  ciudad  y  de  su  corta  guarni- 
ción y  defensa,  determinó  saquearla  en  ocasión  de  ha- 
llarse las  galeras  españolas  en  Italia  en  la  coronación 
del  nunca  vencido  emperador  Carlos  V.  Sabido  el  in- 
tento del  de  Argel  por  el  príncipe  Andrea  de  Oria,  re- 
cogió con  presteza  en  Mallorca  treinta  y  ocho  galeras, 
y  tomando  la  via  del  Puerto  de  Ch.erlo,  en  doiule  el  re- 
negado Alicot  aprestaba  municiones,  bastimentos  y  ba- 
jeles para  la  determinada  empresa,  dio  en  la  armada  de 
los  enemigos,  desapercibida  para  el  lance,  apresó  la  ma- 
yor parte  de  las  galeras  que  la  componían,  y  salvó  de 
un  espantoso  saco  á  Cádiz.  En  1553  los  argehnos, 
con  veinte  y  una  fustas  y  galeras,  asomaron  por  el  es- 
trecho con  determinación  de  apoderarse  de  esta  ciu- 
dad, pero  una  furiosa  borrasca   derrotó  la  mayor  parte 
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de  sus  naves,  y  estorbó  sus  designios.  En  1574  los 
moros  con  seis  bergantines  y  una  galeota  ds  veinte 
y  dos  bancos,  se  acercaron  á  Cádiz  y  á  media  nocbe 
cayeron  sobre  la  almadraba  y  casería  de  Hércules 
(hoy  Torre-gorda)  lugar  en  donde  desde  muy  antiguos 
tiempos  estaba  la  pesquería  de  los  atunes.  Saltaron 
á  tierra  doscientos  enemigos  y  cautivaron  algunas  per- 
sonas. Otras  se  salvaron  con  una  presta  huida  y  die- 
ron aviso  á  los  vecinos  de  la  isla  de  León.  Tomó  un 
renegado  el  camino  de  Cádiz,  alborotó  con  la  noticia 
del  desembarco  á  toda  la  ciudad  y  persuadió  al  corre- 
jidor  Pedro  de  Obregon  que  fuese  con  alguna  gente  á 
los  enemigos;  pues  con  poca  podía  desbaratarlos.  Re- 
celó el  correjidor  que  hubiese  engaño  en  las  palabras 
del  renegado,  y  así  envió  á  siete  patricios  de  Cádiz  para 
que  reconociesen  el  número  y  poder  de  los  enemigos. 

No  bien  los  descubrieron,  volvió  uno  de  los  de  Cá- 
diz riendas  á  la  ciudad,  confirmando  la  relación  del  re- 
negado y  añadiendo  que  los  moros  á  toda  prisa  se  em- 
barcaban con  la  hacienda  y  gente  cautiva;  pero  que  la 
galeota  se  les  había  quedado  en  seco,  y  que  por  sacarla 
estaban  detenidos.  Salió  entonces  el  correjidor  con 
gran  número  de  hombres;  y  al  rayar  el  alba,  los  gadi- 
tanos en  mal  compuestos  escuadrones  dieron  vista  á  los 
enemigos  que,  ya  .embarcados,  pugnaban  inútilmente 
por  arrancar  de  la  arena  su  galeota.  Arrojáronse  al 
mar  muchos  gaditanos  y  cortaron  las  amarras  que  unían 
la  galeota  principal  á  las  otras  naves.  Ganada  esta, 
después  de  una  sangrienta  refriega  en  que  murieron  80 
españoles  y  40  infieles,  alzaron  bandera  de  paz  los 
enemigos.  Hiciéronse  trueques  de  la  hacienda  y  per- 
sonas apresadas  por  una  y  otra  parte,  dieron  al  viento 
las  velas  los  moros  y  tomaron  victoriosos  el  camino  de 
la  ciudad  los  gaditanos. 

Otra  igual  tentativa  de  apoderarse  de  Gibraltár  hi- 
cieron los  turcos  el  año  de  1540,  habiendo  obtenido 
sobre  ellos  victoria  el  denodado  alcaide  de  aquella  ciu- 

48 
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dad  don  Alvaro  de  Bazan,  famoso  en  nuestras  historias, 
con  el  título  de  marqués  de  Santa  Cruz,  que  debió  á 
sus  hazañas. 

Con  el  incesante  comercio  que  hubo  en  esta  isla, 
principalmente  desde  aquellos  tiempos  en  que  Cristóbal 
Colon  dio  á  la  corona  de  Castilla  las  tierras  del  Nuevo 
Mundo,  grande  fué  el  aumento  de  Cádiz.  Formáronse 
dos  arrabales,  uno  al  oriente  de  la  antigua  ciudad,  y  otro 
al  occidente.  Delante  de  ella  y  en  medio  de  los  dos 
arrabales  habia  una  espaciosa  plaza  que  llamaban  de  la 
Corredera.  Era  defensa  de  la  parte  de  la  población  que 
caia  á  la  banda  de  oriente  un  lienzo  ó  cortina  de  fortí- 
sima  muralla  con  una  puerta  en  medio  conocida  por  del 
muro,  y  defensa  de  la  parte  de  la  población  que  hacia 
frente  á  la  bahía  algunos  baluartes. 

Frecuentaban  el  puerto  de  Cádiz  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XVI,  naves  de  mercaderes  de  Alemania  y 
Holanda,  Francia,  Inglaterra  y  Escocia.  En  1565  pa- 
deció Alemania  una  escasez  grande  de  trigo,  que  fué 
socorrida  y  remediada  con  el  de  las  campiñas  de  Jerez 
y  Arcos.  De  sesenta  á  ochenta  mil  botas  de  vino  se 
recojian  anualmente  en  el  término  de  Jerez. 

El  comercio  especial  de  Cádiz  en  aquel  siglo  con- 
sistía en  la  mucha  cera  que  se  labraba  en  esta  isla:  mas 
de  veinte  navios  salían  de  su  puerto  al  año  en  dirección 
de  Fez  y  de  Marruecos,  cargados  de  bonetes  de  paño  de 
las  fábricas  de  Toledo  y  Córdoba. i  Los  barcos  estran- 
jeros  traían  á  Cádiz  tapicerías,  maderas  y  útiles  para  la 
fabricación  de  bajeles:  y  también  sedas,  brocados,  ar- 
mas, drogas  y  especerías. 

Dio  Felipe  II  á  la  ciudad  de  Cádiz  por  armas  un 
escudo  que  representa  de  pié  á  Hérciües,  asiendo  con 
las  manos  las  guedejas  de  sendos  leones,  y  vestido  de 
una  piel  de  otro  de  estos  animales.  Osténtanse  detrás  de 
este  personaje  dos  columnas:  en  las  cuales  está  dividida 

1  Agustín  cV  Orozco  dice  que  pasaban  de  cuatrocientos  mil  al  año. 
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esta  inscripción:  PLUS  ULTRA.  Al  rededor  del  es- 
cudo se  leen  las  palabras  sio:uientes:  HERCULES  EUN- 
DATOR  GADIS  DOMIÑATORQUE.i 

El  joven  rey  de  Portugal  don  Sebastian,  poseído  de 
un  estraño  furor  bélico,  y  con  deseos  y  alientos  de  so- 
meter al  África,  salió  de  Lisboa  el  24  de  Junio  de  L578. 
Ya  habia  enviado  para  que  le  precediesen  en  la  nave- 
gación y  lo  esperasen  en  Ceuta  numerosas  huestes.  Los 
grandes  de  su  reino  juntaron  también  los  mas  soldados 
que  pudieron  y  los  mas  valerosos  que  liallaron  con  ob- 
jeto de  asistir  al  monarca  en  la  guerra  que  se  empren- 
día, resueltos  como  su  rey  á  vencer  ó  á  morir  en  la  de- 
manda constante  y  animosamente.  Llegó  á  Cádiz  don 
Sebastian  con  su  potente  armada,  y  en  Cádiz  fué  muy 
festejado  por  la  ciudad,  así  como  por  don  Alonso  Pérez 
de  Guzman,  duque  de  Medina  Sidonia  y  capitán  general 
de  Andalucía  y  costas  deloceano.2  El  regidor  don  Luis  de 
Valenzuela  jMarrufo  de  Negron  hospedó  en  su  casa  al  rey, 
el  cual  desde  los  balcones  presenció  una  fiesta  de  toros 
que  la  ciudad  dispuso  en  su  obsequio.     Pendían  de  las 

1  Otros  leen  Gadium.  Mi  ami-  era  el  paso  de  la  lucha  con  el  león 

go  el  Sr.  D.  Joaquín  Rubio,  eru-  Ñemeo;  y  el  cuadro,  si  era  preci- 

dito  gaditano  y  poseedor  de  rarí-  so  tomarlo  de  la  numismática,  lo 

simos  libros,  de   muchas  y  muy  ofrecía  mas    á    propósito    entre 

raras  medallas  y  de   otras  anti-  otras  medallas  una  consular  nada 

quísinias  curiosidades,  en  un  dis-  rara  de  la  familia  Publicia,  que 

curso  que  escribió  sobre  el  escudo  no  es  por  cierto  medalla  apócrifa, 

de  armas  que  usa  esta  ciudad,  di-  como  lo  era  sin  duda  la  descrita 

ce:     "JN^o  parece  del  caso  investí-  por    Suarez    de    Salazar   en   sus 

gar  aquí  el  fundamento  de  la  in-  Grandezas  y  antigüedades  de  Cd- 

tencion  alegórica  que  hubo  para  diz." 

representar  en  el  escudo  de  armas  2  Paró  el  rey  don  Sebastian  en 
al  Hércules  gaditano  en  la  acti-  la  casa  que  estaba  donde  hoy 
tud  nada  histórica  ni  verosímil  de  existe  la  que  eu  la  caUe  de  don 
sujetar  dos  leones  á  la  vez,  so-  Alonso  el  Sabio,  hace  esquina  á 
brando  argumento  para  represen-  la  del  Marqués  de  Cádiz,  (antes 
tarlo  mas  propiamente  en  alguno  de  la  Pelota  y  del  Hondülo.)  En- 
de sus  doce  trabajos,  y  tal  vez  en  tonces  no  había  manzana  de  ca- 
el  primero  de  todos.  Sí  el  peusa-  sas  delante  de  la  plaza  de  San 
miento  quiso  tomarse  de  una  me-  Juan  de  Dios,  de  modo  que  la 
dalla  griega  de  Adriano  que  des-  linca  de  que  se  habla  hacia  esqm- 
cribe  el  doctor  don  Juan  Bautista  na  á  la  plaza  de  la  Corredera. 
Suarez  de  Salazar,  mas  histórico 
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ventanas  y  de  los  tablados  riquísimas  colgaduras:  las 
damas  y  los  caballeros  de  esta  ciudad  ostentaban  joyas 
de  gran  valor:  todo  para  engrandecer  mas  dignamente 
el  festejo  en  honor  de  tan  alto  personaje.  El  regocijo 
público  se  turbó  por  un  momento  por  la  braveza  de 
uno  de  los  toros  que  derribó  con  muerte  de  sus  caba- 
llos á  dos  de  los  mas  valerosos  y  diestros  caballeros  que 
salieron  al  coso.  Los  lacayos  no  se  atrevían  á  desjare- 
tarlo:  todos  liuian  de  su  ímpetu  horrible. 

De  una  parte  lo  silban,  de  otra  le  arrojan  en  va- 
no la  garrocha,  de  otra  lo  amenazan  con  lanzas  de  hier- 
ro ancho  y  cortador,  de  otra  le  asestan  piedras.  Es- 
carba el  fruto  feroz  la  arena,  huélela  y  en  su  mismo 
hocico  la  levanta,  bramando  horrendamente.  Arranca 
con  impetuosa  acometida  al  que  vé  mas  cerca  y  menos 
cuidadoso:  tiembla  á  su  ñu'ia  el  suelo,  espanta  y  ate- 
moriza su  fiereza,  desalienta  á  aquel  en  cuyo  seguimien- 
to corre  con  la  atención  puesta  en  solo  cojerlo,  cer- 
rados los  ojos,  sin  reparar  en  su  furor  desatinado  en 
cuanto  delante  se  le  ponga. 

Viendo  el  desaire  en  que  iban  á  quedar  los  caba- 
lleros gaditanos  en  presencia  del  monarca  estranjero  y 
de  tantos  señores  de  Portugal,  no  pudo  contener  su 
impaciencia  ni  sus  bríos  el  huésped  de  don  Sebastian. 
Monta  prestamente  un  caballo  don  Luis  de  Valenzuela 
y  entra  en  la  plaza.  Ninguno  osaba  echar  la  capa  á 
los  ojos  de  la  fiera:  ninguno  tirarle  del  cuerno  atrevida- 
mente. Era  un  relámpago  en  la  acometida.  Hondo 
silencio  sucede  á  la  vocería  de  la  plebe.  Todos  tiem- 
blan por  la  suerte  del  caballero,  y  al  verlo  en  tal  peli- 
gro se  les  oprime  el  corazón  cual  si  estuviera  entre  dos 
piedras. 

El  toro  corría  lleno  de  heridas,  dando  bramidos  de 
dolor  y  levantando  el  polvo  que  había  pisado.  Sus  pe- 
nas ya  no  quitaban  las  penas  á  los  que  estaban  mirán- 
dolo desde  los  tablados  y  desde  las  ventanas,  ni  menos 
se  contentaban  con  verlo  tan  maltratado,  ni  se  oían  pal- 
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maclas,  ni  voces  de  alegría.  Solamente  confiaba  en  el 
valor  del  caballero  el  rey  don  Sebastian.  Así  lo  decia 
la  valiente  perspicacia  de  sus  ojos.  Túrbase  por  breve 
instante  el  espíritu  de  Valenziieia;  mas  presto  torna  á 
encendérsele,  aun  mas  acrecentado,  el  ánimo  generoso. 
Teme  el  animal,  acostumbrado  á  ver  huir,  y  se  retira; 
mas  vuelve  al  fin  á  acometer  arrepentido  de  su  instantá- 
nea vacilación.  Recíbelo  Valenzuela  en  su  espada  que 
le  atraviesa  la  cerviz  con  unánimes  gritos  de  alegría 
que  se  levantan  al  cielo,  en  tanto  que  con  los  sombre- 
ros quitados,  cubiertos  de  varias  y  hermosísimas  plu- 
mas, todos  los  caballeros  saludan  su  valor  y  su  feli- 
cidad. 

Ocho  dias  permaneció  en  Cádiz  el  rey,  agasajado  de 
todos.  Al  cabo  partió  á  su  desdichada  expedición,  con 
el  ánimo  y  la  esperanza  de  hollar  las  infieles  cervices,  y 
solo  para  que  las  arenas  de  África  por  mucho  tiempo 
blanqueasen  con  los  desnudos  huesos  de  sus  vasallos,  y 
que  otros  preclarísimos  fuesen  llevados  en  cautividad 
con  las  manos  atadas  atrás,  descubiertas  las  cabezas,  los 
ojos  bajos  y  humildes  los  rostros,  mudos  pregoneros  de 
su  triste  vencimiento,  porque  en  la  hora  del  terror  y  de  la 
amargura  ni  hay  magestad  en  los  reyes,  ni  grandeza  en 
los  señores,  ni  valentía  en  los  capitanes.  Fiero  ó  intra- 
table é  incorregible  el  bárbaro  vencedor  africano  con 
ningún  artificio  podía  ablandarse  para  que  no  abusase 
indignamente  de  la  victoria.  Los  que  murieron  en 
la  jomada  mil  veces  fueron  mas  felices,  pues  se  salva- 
ron de  padecer  tantas  miserias  en  tanto  abatimiento. 
Recojió  del  mundo  don  Sebastian  la  instabihdad  de  la 
fortuna  que  es  lo  que  mas  el  mundo  suele  dar  de  sí, 
Paitaron  á  muchos  de  los  esclarecidos  capitanes  que  en 
esta  jomada  perecieron  aquellos  mausoleos  en  que  se 
pretende  vivir  aun  después  de  la  muerte,  valiendo  tan 
poco  los  nombres  puestos  sobre  las  tumbas  que  necesi- 
tan de  la  riqueza  de  los  mármoles  y  del  primor  de  la 
escultiu'a  para  atraer  la  estimación  de  los  que  los  miran 
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y  de  las  generaciones   que  han  de  conservarlos. 

Si  al  menos  no  lograron  en  la  propia  patria  la  quie- 
tud del  sepulcro,  puerto  adonde  nos  arrojan  las  olas  de 
la  vida,  aunque  nos  persiga  todo,  la  memoria  de  las  ha- 
zañas 3^  de  la  honra  que  dieron  antes  á  su  nación  y  á 
su  linaje  fué  el  glorioso  túmulo,  y  el  verdadero  que  me- 
recieron sus  virtudes  y  su  desdicha. 

Un  personaje  ilustre  AÍsitó  á  Cádiz  en  este  siglo, 
dejando  consignado  en  sus  inmortales  escritos  el  recuer- 
do de  los  afectos  que  despertaron  en  su  alma  la  vista 
del  mar,  la  inquietud  de  las  olas,  las  naves  que  venian 
ó  se  alejaban,  las  barquillas  cpie  entre  los  peñascos  de 
una  parte  de  esta  costa  flotaban  6  tranquilamente,  ó  mal 
tratadas  por  las  iras  del  mar.  El  gran  Lope  de  Vega 
compuso  en  Cádiz  las  anacreónticas  que  por  estar  diri- 
jidas  á  una  barquilla,  tomaron  del  asunto  el  nombre  con 
que  se  conocen  en  la  historia  de  nuestra  literatura.  Aquí 
canto  el  poeta  todo  ternura,  todo  dehcadeza  de  senti- 
mientos, todo  encantadora  melancolía,  sentado  tal  vez 
en  los  peñascos  donde  fué  la  Cádiz  fenicia,  aquellas  re- 
galadas endechas  que  principian: 

Pobre  barquilla  mia 
entre  peñascos  rota, 
sin  velas  desvelada 
y  entre  las  olas  sola, 
¿á  dónde  vas  perdida, 
á  dónde,  di,  te  engolfas; 
que  no  hay  deseos  cuerdos 
para  esperanzas  locaspi 


1  Para  perpetuar  la  memoria  D.  Pedro  Víctor  y  Pico,  al  dar 

del    beclio   el   Ayuntamiento   de  cumplimiento   á  una  Eeal   orden 

1855  acordó  que  una  plaza  iume-  en  que  se  mandaba  restituir  á  las 

diata  á  la  Caleta  se  llamase  de  las  calles  sus  antiguos  nombres  con 

ha r quillas  de  Lope.  Es  una  de  las  las  modificaciones  que,  mediando 

plazas  cuyos  nombres  ba  conser-  autorización  del  gobierno   de   la 

vado  mi  distinguido  sucesor  el  Sr.  provincia,  se  creyesen  oportixnas. 
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En  Cádiz  conoció  al  doctor  Diego  Arias,  médico  y 
astrólogo,  famoso  en  aqnel  siglo,  lo  honró  con  su  amis- 
tad, y  mas  tarde  con  un  epitafio  en  verso  á  su  me- 
moria, i 


1  El  Dr.  Diego  Arias  fué  se- 
pultado delante  de  la  sacristía  del 
convento  de  S.  Francisco.  Su  lá- 
pida fué  quitada  al  renovar  el  pa- 
Wmento,  la  cual  liice  colocar  en  el 
patio  de  las  casas  capitulares  don- 


de hoy  existe.  Dice  así: 

"El  Doctor  Diego  Arias,  médi- 
co j  astrólogo  de  Cádiz.  Quien 
quiera  que  haya  sido,  aquí  yace. 
Es  de  sus  herederos.  Año  de 
1621." 


CAPITULO  II. 


Acomete  á  Cádiz  el  almirante  inglés  Sir  Franeis  Drake. — Incendia 
los  buques  surtos  en  la  bahía. — Nueva  invasión  inglesa. — Toma  de 
la  ciudad  por  el  conde  Essex. 


En  la  lucha  que  Felipe  III  tiivo  con  la  reina  Isabel 
de  Inglaterra,  Cádiz  fué  la  ciudad  que  mas  padeció, 
porque  en  ella  lograron  enseñorearse  los  enemigos  del 
rey  de  España.  Sabido  es  que  Eelipe  II  estuvo  casado 
con  la  reina  María,  y  que  en  su  tiempo  tornó  en  In- 
glaterra á  dominar  la  relijion  católica. 

Hallábase  el  rey  en  Elandes  cuando  llegó  á  sus  oi- 
dos  la  nueva  de  que  su  esposa  estaba  á  punto  de  muer- 


1  Hoy  que  por  mucbos  escrito- 
res de  cierta  escuela  política  se 
engrandece  tanto  á  Felipe  II,  co- 
mo un  modelo  de  príncipes,  j  en 
que  se  cree  que  el  mas  exacto 
juicio  de  su  política  es  dictado 
por  el  encono  de  los  estranjeros 
ó  por  autores  que  siguen  ciega- 
mente el  parecer  'de  los  que  fue- 
ron enemigos  de  España,  no  juz- 
go inoportuno  publicar  el  siguien- 
te pasaje  de  un  tomo  en  4.  MS. 
que  procedente  de  la  Biblioteca 
de  los  Jesuítas  de  la  corte,  existe 
en  la  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  con  este  título:  "Las 
causas  de  que  resultó  el  ionorante 
y  confuso  gobierno  que  hubo  en  el 
tiempo  de  don  Felipe  II,  que  esté 
en  gloria,  y  el  prudente  y  acerta- 
do modelo  de  gobernar  que  ha  to- 
mado y  proseguirá  S.  M.  con  el 
favor  de  Dios."  Véase,  pues,  el 
testimonio  de  un  autor  español  y 
de  aquel  tiempo  en  que  mas  cla- 
ramente se  podían  juzgar  los  acier- 


tos j  los  errores  de  un  príncipe 
á  quien  no  faltaban  por  otra  par- 
te escelentes  cualidades. 

Dice  así  un  pasaje  de  aquel  tra- 
tado: 

"Están  los  enemigos  gallardeán- 
dose  de  ser  señores  del  mar  ha- 
ciéndonos mil  ofensas  y  dándonos 
mil  palos  y  salen  con  las  premáti- 
cas  de  las  lechuguillas,  y  si  los 
coches  han  de  andar  con  dos  ó 
cuatro  caballos.  Esto  procede  de 
la  influencia  de  Venus  que  da  el 
entendimiento  afeminado  y  menu- 
do y  tanto  que  hace  que  los  hom- 
bres sepan  mucho  en  lo  poco  y  que 
totalmente  ignoren  en  lo  mucho. 
Y  que  esto  sea  así  se  prueba  por 
un  ejemplo  que  pasó  realmente. 
Cuentan  que  llevaron  á  firmar  al 
Hey  N.  S.  que  sea  en  gloria  una 
licencia  de  quinientos  mil  duca- 
dos y  puso  á  la  margen  vuélvase  á 
hacer  esta  libranza  forque  está, 
errada  en  25  maravedís.  De  don- 
de le  nació  al  rey  el  hallar  esta 
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te,  y  que  los  ingleses  querían  por  sucesora  en  el  trono 
á  su  hermana  Isabel,  adicta  á  la  reforma.  Al  instante 
procuró  ganar  la  voluntad  de  esta  Señora  para  que  no 
se  apartase  de  la  obediencia  del  Papa,  y  aun  para  que 
fuese  su  consorte.  Acostumbrado  á  reinar  en  Ingla- 
terra, quería  tener  asegurada  á  esta  nación  para  la  em- 
presa de  restablecer  en  toda  Europa  la  religión  católica. 
Envió  al  punto  al  duque  de  Eeria  para  apoderarse 
del  corazón  de  Isabel  y  conquistar  con  finezas  el  afecto 
de  algunos  caballeros  ingleses;  pero  no  fue  tan  bien  re- 
cibido su  mensajero  como  Eelipe  deseaba.  Isabel,  con 
palabras  corteses  y  astutas,  lisonjeaba  la  vanidad  del 
rey  de  España  en  las  conferencias  que  con  el  embaja- 
dor tenia,  y  mostrábasele  muy  grata  por  haber  alcanza- 
do la  libertad  por  intercesión  de  Felipe  cuando  su  her- 
mana vivía.  Pero  al  propio  tiempo  no  quería  imitar  su 
política  ni  menos  seguir  sus  consejos.     Por  los  pasos 


raenudencia  j  no  alcanzar  los  le- 
jos sustanciales,  de  que  totalmen- 
te aquella  partida  de  los  quinien- 
tos mil  ducados  se  iva  á  sumir  en 
el  pozo  Ayron  y  se  iva  á  los  pan- 
tanos de  Flandes,  de  que,  como 
no  tuvo  nada  del  fondo  y  profun- 
didad de  S.  Antonio,  totalmente 
ignoraba  lo  muclio  y  de  esta  suer- 
te sumió  y  hundió  luas  de  300  mi- 
Dones. 

"Si  los  yerros  del  rey  fueran  de 
malicia,  fueran  dignos  de  culpa,  é 
yo  mereciera  gran  pena  en  atre- 
verme á  decillos.  Pero  así  como 
la  ignorancia  no  quita  zelo,  tam- 
poco no  quita  reputación,  porque 
no  hay  ley  que  obligue  á  lo  impo- 
sible. 

"Y  nótese  una  consideración: 
que  Dios  con  su  divina  providen- 
cia inspiró  á  la  Magostad  del  Em- 
perador á  que  con  resolución  y 
zelo  se  retii-ase  á  Yuste.  dejando 
á  su  hijo  consejos  de  Estado  y 
Guerra  tan  scieatíücos  y  esperi- 


mentados,  supliendo  con  ellos  la 
insuficiencia  que  naturalmente  te- 
nia para  el  gobierno  de  una  tan 
gi-ande  monarquía.  El  qual  desde 
que  como  tan  menudo,  comenzó 
á  no  poder  sufrir  cerca  de  sí  mi- 
nistros que  supiesen  mas  que  él, 
echó  á  X  laudes  al  ducazo  de  Alba, 
de  un  juicio  tan  profundo  _y  claro 
y  tan  seientifico  en  liis  materias, 
y  le  ataron  las  manos  en  las  ór- 
denes mal  consideradas  y  se  secó 
con  Ruy  Gómez  que  era  bien  en- 
tendido y  ya  no  podía  sufrir  la 
gallardía  del  cardenal  Espinosa, 
ni  las  trazas  y  estratajemas  tan 
subidas  de  punto  de  Antonio  Pé- 
rez que  se  le  atrevió  porque  pe- 
netró su  ignorancia,  ni  pudo  lle- 
var con  paciencia  la  resolución  y 
confianza  de  Mateo  Yazcjuez,  y 
se  acomodó  con  estos  ingenios 
muraniquitos  y  se  acabó  de  des- 
peñar del  todo  como  ciego,  guiado 
de  estos  que  veían  tan  poco  y  aun 
menos  que  él." 

49 
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primeros  que  daba  la  reina  comprendian  el  embajador 
y  Felipe  II  que  no  era  fácil  empresa  apoderarse  del  áni- 
mo de  Isabel;  pero  no  la  juzgaron  imposible,  persuadi- 
dos de  que  á  la  sagacidad  política  y  á  la  constancia  no 
sabria  resistirse  mucho  tiempo. 

Al  fin  Felipe  conoció  que  la  reina  tan  solo  queria 
ganar  tiempo  hasta  asegurar  en  sus  sienes  la  corona  de 
Inglaterra;  y  por  eso,  al  ajustar  la  paz  con  los  franceses, 
concertó  su  casamiento  con  Isabel  de  Valois.  En  tanto 
los  negocios  de  la  religión  iban  en  el  reino  británico  en- 
caminados á  la  reforma.  Pero  Isabel  entretenía  sagaz- 
mente el  ánimo  de  Felipe;  y  para  mayor  disimulación,  se 
manifestaba  ante  el  duque  de  Feria  harto  quejosa,  por 
las  bodas  que  iba  á  celebrar  el  monarca  de  España,  pues 
ella  decia  que  estaba  en  el  pensamiento  de  desposarse 
con  Felipe,  luego  que  los  asuntos  de  su  reino  lo  permi- 
tiesen. Es  cierto  que  el  duque  jamás  exijió  respuesta 
formal  en  la  demanda  del  matrimonio,  y  que  Isabel  no 
empeñó  su  palabra  de  elegir  por  marido  á  Fehpe  II. 
Mas  como  no  habia  descubierto  esta  Señora  su  verda- 
dera intención,  se  quejaba  del  falso  amor  del  rey,  por- 
que no  habia  querido  esperar  tres  ó  cuatro  meses.  Así 
con  estas  fingidas  protestaciones  engañó  á  Felipe  y  con- 
siguió la  paz  de  que  tanto  necesitaba  entonces  Ingla- 
terra, para  robustecer  sus  fuerzas  y  constitiüi'se  en  una 
nación  poderosa. 

Los  católicos  ingleses  que  habian  puesto  su  espe- 
ranza en  Felipe  II,  se  lamentaban  de  que  este  rey,  ha- 
biéndose visto  con  poderío  para  afirmar  en  las  islas 
británicas  el  dominio  espiritual  del  pontífice  romano,  no 
habia  tenido  la  destreza  necesaria  para  consegidr  sus 
fines  y  vencer  el  talento  de  la  reina. 

Felipe  II  por  otra  parte  se  consolaba  con  que  ya  que 
no  podia  hacer  otra  cosa,  al  menos  pugnaba  por  sustentar 
con  débiles  puntales  el  catolicismo  en  Inglaterra. 

Perdida  la  esperanza  del  matrimonio  y  restablecida 
la  religión  reformada,  todavía  Felipe  no  desesperó  de 
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enseñorearse  mas  tarde  ó  mas  temprano  de  aquel  po- 
deroso reino. 

Por  su  embajador  inquiría  las  inclinaciones  de  Isa- 
bel para  ganar  inmediatamente  el  afecto  de  las  perso- 
nas preferidas;  y  adquirir  por  ellas  lo  que  no  había  po- 
dido por  sí  mismo.  Negociaba  con  los  pretendientes 
de  Isabel  como  si  se  tratase  de  un  reino  que  le  hubiese 
sido  usurpado;  y  en  todas  sus  palabras  descubría  el  de- 
seo de  apoderarse  de  Inglaterra.  Primero  quiso  firmar 
una  capitulación  secreta  con  el  conde  de  Leicester,  cuando 
creyó  que  Isabel  iba  á  dar  la  mano  á  este  caballero. 
Después,  sabiendo  que  la  pretendía  el  archiduque  de 
Austria  Pernando,  acudió  á  ofrecer  á  este  su  ayuda  pa- 
ra la  empresa,  imaginando  que  seri,a  cosa  f.icil  persua- 
dirle de  que  con  la  protección  de  España  podria,  en  el 
caso  de  que  Isabel  muriese  sin  hijos,  quedarse  en  el 
dominio  de  la  nación  inglesa. 

De  este  modo  se  lisonjeaba  de  restablecer  el  catoli- 
cismo en  ella,  y  de  que  su  señorío  viniese  á  manos  de 
la  casa  de  Austria.  Pero  todos  estos  propósitos,  aun- 
que encubiertos  con  las  sombras  del  secreto  político, 
fueron  patentes  ante  la  sagacidad  de  Isabel:  la  cual  co- 
nociendo que  estaba  cercada  de  lazos  por  la  astucia  de 
Roma  y  España,  determinó  asegui'arse  de  todos,  con  no 
entregar  su  mano  ele  esposa  á  ningún  hombre  Cjue  pu- 
diera ser  comprado  por  sus  enemigos,  ya  con  el  oro,  ya 
con  las  promesas  de  darle  tras  de  su  muerte  la  corona 
de  Ingl aten-a. 

Por  medio  de  sus  diversos  embajadores  habia  pro- 
curado Felipe  II  adquirir  gran  influjo  en  esta  nación;  y 
en  vano  por  medio  de  ellos  intentó  la  libertad  de  la  rei- 
na de  Escocia  María  Stuard. 

Ofendido  de  la  tenaz  resistencia  con  que  eran  con- 
trastados sus  intentos,  determinó  apelar  á  la  violencia 
para  favorecer  la  causa  del  catolicismo  en  Inglaterra. 
Para  ello  mandó  preparar  una  poderosa  armada,  cual 
nunca  habia  salido  ele  los  puertos  españoles;  armada  á 
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que  el  vulgo  dio  el  nombre  de  invencible.  Sabiendo 
Isabel  lo  que  Felipe  II  disponia  para  invadir  sus  esta- 
dos, ordenó  á  su  vice-almirante  Francis  Drake  (á  quien 
la  ignorancia  de  nuestros  antiguos  historiadores  llama 
corsario  y  pirata)  que  recorriese  las  costas  de  España, 
se  apoderase  de  los  galeones  que  estuviesen  en  los  puer- 
tos menos  defendidos,  que  molestase  algunas  ciudades  y 
destruyese  los  aprestos  marítimos  de  su  enemigo.  Salió 
Drake  al  mar  con  cuatro  poderosos  navios  de  la  reina  y 
veinte  y  seis  barcos  entre  grandes  y  pequeños  que  los 
comerciantes  de  Londres  facilitaron  con  esperanza  de 
conseguir  una  parte  de  los  despojos.  Era  Drake  ma- 
rino de  gran  valor  j  esperiencia:  por  orden  de  Isabel 
habia  heclio  anteriormente  un  viaje  alrededor  del  mun- 
do, y  tomado  posesión  de  Californias  (la  nueva  Albion). 
Cuando  mas  resistencia  le  oponian  en  los  combates  mas 
se  animaba:  no  seguia  en  los  consejos  el  voto  de  mas 
autoridad  por  la  persona,  sino  por  la  esperiencia,  aun- 
que mas  comunmente  sacaba  de  la  ocasión  ó  de  la  ne- 
cesidad el  consejo  para  vencer:  mandando  y  peleando 
con  la  voz,  y  con  el  ejemplo  alentaba  á  los  suyos.  Pres- 
tó grandes  servicios  á  su  patiia:  dióle  la  reina  premios 
al  tenor  de  sus  merecimientos,  y  el  mayor  de  aquellos 
fué  la  confianza  que  en  él  puso  para  explorar  las  costas 
españolas  en  los  instantes  en  que  se  rompia  la  paz  entre 
España  ó  Inglaterra;  paz  la  peor  de  todas,  como  funda- 
da en  el  disimulo  de  recíprocos  agravios.  Para  corres- 
ponder á  los  deseos  de  la  reina,  esperaba  el  buen  suce- 
so, aun  mas  que  en  su  fuerza,  en  su  pericia  y  en  los  sol- 
dados y  marinos  viejos  que  lo  acompañaban,  temibles 
por  su  calidad  antes  que  por  su  número. 

Por  dos  bajeles  holandeses  que  encontró  Drake  á 
su  paso,  entendió  que  una  flota  española  ricamente  car- 
gada estaba  en  las  aguas  de  Cádiz,  y  apercibida  para 
darse  á  la  vela  con  dirección  á  Lisboa,  donde  se  junta- 
ban los  bajeles  de  la  armada  invencible.  Conociendo 
que  en  los  suyos  no  faltaba  el  valor  para  la  victoria  sino 
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el  combate,  puso  las  proas  á  Cádiz,  confiado  en  conse- 
guir nueva  honra  en  la  pelea,  y  en  el  triunfo  grandes 
despojos.  Cerca  del  anochecer  llegó  á  vista  de  la  ciu- 
dad mal  prevenida,  no  solo  para  la  propia  defensa,  sino 
también  para  los  bajeles  que  hubiesen  buscado  amparo 
en  la  bahía,  amparo  fácil  contra  los  elementos,  pero  nin- 
guno contra  el  poder  de  una  armada.  Mezquinas  eran 
las  fortificaciones  de  Cádiz  para  los  medios  de  guerrear 
que  habia  en  aquel  siglo.  Un  pequeño  baluarte,  llama- 
do de  tS.  Felipe  estaba  á  la  entrada  de  la  bahía:  otro 
aun  mas  pequeño  en  el  sitio  conocido  por  e\  puntal. 
Solo  un  castillo  existia  en  el  puerto,  el  de  Matagorda, 
construido  en  el  lugar  nombrado  el  paso,  por  Jerez  en 
1534,  correspondiendo  á  las  órdenes  de  Carlos  V  para 
que  aquella  ciudad  velase  sobre  la  seguridad  de  Cádiz 
en  los  tiempos  en  (pie  Barbaroja  infestaba  nuestros  ma- 
res. La  poca  importancia  de  tan  reducidas  fortalezas, 
era  mayor  por  la  mengua  que  esperimentaban  de  arti- 
llería y  de  artilleros:  de  modo  que  mal  podían  servir  de 
freno  á  los  enemigos,  ni  de  amparo  ^  á  los  vecinos  de 
Cádiz. 

Quedó  la  armada  de  Drake  con  la  noche  á  Ui  boca 
del  puerto.  Las  torres  de  S.  Sebastian  y  las  de  la  alma- 
draba y  de  Sancti-Petri  habían  levantado  sus  fuegos 
para  dar  la  voz  de  alarma  á  las  poblaciones  inmediatas. 
Parecían  decir  á  los  enemigos  que  á  fuego  y  sangre  les 
iban  á  impedir  la  entrada.  Huían  de  la  ciudad  las  mu- 
jeres y  niños  y  retirábanse  á  las  huertas  inmediatas, 
desde  donde  esperaban  ver  el  suceso  del  siguiente  día. 
]\las  de  una  vez  fueron  inquietadas  en  su  ¡etraimiento 
por  los  exploradores  de  la  tierra  causándoles  su  vista  el 
mismo  sobresalto  que  si  fueran  los  ingleses.  Como  el 
sol  era  ya  puesto,  la  luz  poca,  y  el  trecho  no  nuiy  dis- 
tante, las  lágrimas  uuichas  y  mayor  la  turbación,  ima- 
ginaban hallar  enemigos,  hasta  que  llegaban  est-os  mas 
cerca  v  los  conocían.  Así  pasaron  la  noche  hala2:adas  ó 
combatidas,  según  las  contradictorias  noticias  que  se  reci- 
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biau,  ya  del  contento  ó  del  descontento,  ya  de  la  con- 
fianza ó  de  la  desesperación,  ya  de  la  ceguedad  ó  del 
espanto.  Parten  de  la  ciudad  mensajeros  á  los  pue- 
blos inmediatos  en  demanda  de  auxilios  para  el  trance 
que  al  siguiente  dia  se  esperaba,  manifestando  que  de 
retardarse  una  hora,  Cádiz  seria  miserablemente  saquea- 
da, pues  no  liabia  lugar  seguro,  ni  casas  que  pudiesen 
encubrir  á  los  que  en  ella  se  reftigiasen,  ni  templos  que 
pusiesen  reverencia  á  los  contrarios,  ni  secreta  cueva 
que  pudiese  dejar  de  ser  reconocida.  Muchísimos  de 
los  pueblos  y  de  las  ciudades  de  las  inmediaciones  acu- 
dieron al  socorro,  resonando  por  las  calles  el  grito  im- 
plorador  de  los  ejércitos  españoles  que  alentaba  el  des- 
mayo délos  soldados:  Sanüaíjo!  Santiago!  y  cierra  Es- 
paña! 

Al  despmrtar  el  alba,  Drake  dá  la  señal  de  que  su 
armada  se  mueva  en  dirección  de  la  bahía.  En  las  ga- 
las con  que  se  presentó  cubierto,  manifiesta  el  gusto 
ó  el  desden  con  que  esperaba  al  combate;  y  al  escu- 
char los  ecos  de  las  campanas  de  la  ciudad  con  que 
sus  vecinos  llamaban  á  las  armas,  ordena  que  sean  res- 
pondidos con  la  salva  de  tres  ó  cuatro  cañonazos  para 
denotar  su  alegría  por  la  victoria  que  ya  creia  gozar,  y 
no  esperarla.  La  arena  de  Cádiz  reciloió  aquellas  balas 
inútiles  y  perdidas.  Los  marinos  españoles  juzgando 
que  era  mas  peligrosa  la  retirada  al  interior  de  la  bahía 
que  la  pelea,  habían  acordado  impedir  la  entrada  al  ene- 
migo, no  obstante  que  el  descuido  de  la  paz  y  la  súbita 
invasión  hacían  menos  poderosa  la  resistencia.  Si  era 
dañoso  por  una  parte  presentar  la  batalla  al  enemigo, 
por  otra  era  preciso,  y  además  lo  creían  grato  al  rey,  y 
honroso  para  nuestras  armas,  aunque  siguiese  al  com- 
bate el  mas  desdichado  de  los  vencimientos.  Ni  aun 
por  muchos  enemigos,  ni  aun  por  todos  juntos  hubie- 
ran dejado  de  cumplir  con  su  deber,  resueltos  hasta 
los  mas  cobardes  á  vencer  el  peligro  con  la  obediencia. 
Seis  galeras   salieron   al  encuentro  de  Drake.     Sin  ver 
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que  era  mayor  el  peligro  (]ue  acometían  que  de  aquel 
de  que  se  libraban,  trabóse  instantáneamente  la  pelea, 
y  si  bien  desveláronse  los  españoles  para  frustrar  el  in- 
tento de  un  enemigo  que  no  vacilaba  en  los  medios 
convenientes  para  conseguir  su  fin,  y  cuya  dilación  en 
la  acometida  habia  sido  no  temor,  como  se  pensó  en 
Cádiz,  sino  cautela,  logró  echar  á  pique  los  bajeles  con- 
trarios donde  se  peleaba  con  igual  valor  pero  con  infe- 
riores medios  de  defensa.  El  daño  recibido  por  los 
nuestros  bien  pronto  se  dio  á  conocer  en  las  voces,  en 
la  sangre  y  en  las  caídas.  Entró  la  armada  enemiga 
en  la  bahía  y  prosiguió  el  combate,  pues  los  nuestros 
siguieron  defendiéndose  no  con  obediencia  remisa  ni 
con  un  resistir  tímido  y  confuso.  Mas  de  veinte  y 
tres  bajeles  quedaron  destruidos.  Se  puede  decir  que 
la  mayor  parte  de  sus  defensores  no  conoció  el  peli- 
gro sino  hasta  ver  el  fuego  en  que  se  estaban  abrasan- 
do, que  prestamente  los  redujo  á  cenizas.  Algunos  se 
salvaron  á  nado  y  refirieron  á  la  ansiedad  de  los  que 
contemplaban  aquel  estrago  horrendo  lo  que  estos  no 
podían  distinguir  desde  la  playa-,  el  valor  con  que  se  ha- 
bía combatido  y  los  nombres  ele  los  que  habían  recibi- 
do por  recompensa  de  su  denuedo  en  las  aguas  del  mar 
su  sepultura.  No  consta  si  aquellos  españoles  que  hasta 
el  último  punto  lucharon  con  heroico  esfuerzo  recibie- 
ron en  la  \'ida  premio:  en  la  historia  no  han  recibido 
nombre. 

Grande  debió  ser  la  resistencia  de  los  nuestros  cuan- 
do Drake  no  pudo  apoderarse  de  ninguno  de  los  veinte 
y  tres  bajeles,  y  determinó  incendiarlos  antes  que  lle- 
varlos consigo  cargados  como  estaban  de  municiones, 
armas  y  bastimentos.  Fué  su  empresa  sobre  Cádiz  un 
riesgo  con  gloría  sí,  pero  sin  utilidad  para  la  codicia  de 
los  comerciantes  que  lo  habían  auxiliado  en  ella. 

Hubiera  Drake  querido  hacer  en  Cádiz  un  desem- 
barco; mas  no  le  fué  posible.  Ni  había  en  los  ánimos 
de  los  vecinos  de  la  ciudad  terror  que  le  diese  esperan- 
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za  de  ganarla  á  costa  de  poca  pérdida,  pues  la  fortifica- 
ban con  no  menos  trabajo  que  peligro,  con  no  menos 
celeridad  que  porfía,  ni  los  refuerzos  que  durante  la  ba- 
talla naval  se  recibieron  de  los  pueblos  inmediatos  con- 
sentian  ya  que  tan  impunemente  se  saquease  á  Cádiz. 
Sin  embargo,  no  faltaban  en  su  armada  quienes  per- 
suadiesen al  vice-almirante  lo  fácil  y  seguro  de  la  jor- 
nada y  presa.  El  valor  por  una  parte  y  la  codicia  por 
otra  encubrían  ó  despreciaban  el  daño  sufrido  en  la  pe- 
lea V  el  rieso;o  de  un  desembarco.  Los  heridos  desam- 
paraban  ó  querian  desamparar  el  incómodo  lecho  y  los 
i-emedios,  mas  dispuestos  á  correr  nuevos  peligros  que 
á  esperar  la  salud.  Otros  (¡ue  por  la  gravedad  de  sus 
heridas  no  podian  mostrar  esfuerzo  propio,  alentaban 
el  ajeno.  Pero  Drake,  mas  atento  al  oculto  peligro  que 
al  que  estaba  patente,  mandó  levar  anclas  y  determinó 
caer  de  improviso  sobre  otras  poblaciones  que  no  estu- 
viesen apercibidas  para  el  combate,  fiando  toda  su  es- 
peranza en  el  acaso,  en  el  valor  propio,  y  en  el  descon- 
cierto de  la  sorpresa  de  los  enemigos.  Volvió  las  proas 
al  cabo  de  S.  Vicente,  y  asaltó  y  rindió  un  castillo  eri- 
jido  en  aquel  promontorio,  y  tres  fortalezas  mas;  otras 
conquistas  hubiera  emprendido  por  nuestras  costas,  pe- 
ro tuvo  que  alejarse  de  España;  pues  los  mercaderes 
que  sobre  su  palabra,  único  tesoro  que  él  poseia  para 
prenda,  le  hablan  facilitado  dineros  y  bajeles  con  espe- 
ranzas de  ricas  presas,  comenzaron  á  manifestar  sus 
quejas,  por  encaminarse  todas  las  acciones  de  Drake, 
mas  á  la  guerra  que  al  despojo.  Vencido  de  estas  mur- 
muraciones, se  dirijió  á  las  Islas  Terceras  para  apode- 
rarse como  en  efecto  se  apoderó,  de  una  rica  flota. 

De  gran  importancia  fué  el  suceso  de  esta  jornada. 
La  destrucción  de  las  naves  en  la  bahía  de  Cádiz  im- 
pidió que  la  armada  invencible  saliese  en  aquel  año. 
Retrasóse  la  espedicion  para  reparar  las  quiebras  un 
año,  el  cual  empleó  Isabel  en  apre.star  otra  no  menos 
formidable   que  puso  á  las  órdenes   del  gran  alnnrante 
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lord  Howard  d'Effingham,  y  de  los  comandantes  Draw- 
ke,  Hawkins  y  Forbisher  y  otros  no  menos  célebres  en 
la  historia  de  Inglaterra.  Armó  además  ochenta  mil  hom- 
bres que  repartió  en  los  lugares  mas  dignos  de  ser  de- 
fendidos y  fortificó  puertos  y  plazas.  Harto  se  sabe  el 
suceso  que  tuvo  la  armada  invencible:  contrastada  pri- 
mei'o  por  las  tempestades,  y  después  por  la  misma  ig- 
norancia de  muchos  de  los  que  mandaban  los  bajeles, 
hombres  nada  prácticos  en  navegación  por  alborotados 
mares,  no  pudo  resistirse  por  muchos  dias  á  los  conti- 
nuos combates.  En  la  diaria  y  activa  persecución  que  es- 
perimentaron  muchos  de  los  bajeles  españoles,  fueron 
apresados.  El  mismo  general  dp  la  expedición  se  lar 
mentaba  de  la  pesadez  de  los  galeones  que  no  permi^ 
tía  maniobrar  con  la  lijereza  que  los  buques  ingleses. i 

Así  pereció  aquella  armada  espantosa  en  la  aparienr 
cia,  cuanto  débü  en  el  poder,  perdiendo  los  enemigos 
con  la  esperiencia  adquiíida  en  su  destrucción  una  gran 
parte  del  respeto  que  tenian  á  las  fuerzas  de  Felipe  11. 
Atribúyense,  y  no  sin  razón,  los  principales  accidentes 
que  contribuyeron  al  desdichado  fin  de  la  jornada,  á  la 
anterior  pérdida  del  marqués  de  Santa  Cruz,  marino  de 
gran  valor  y  pericia,  pérdida  que  mal  podia  reemplazar 
dignamente  el  duque  de  Medina,  general  de  tierra  y  nada 
experto  en  batallas  navales.  Aunque  acrediten  mucho 
muchas  victorias,  un  solo  desastre,  y  mas,  si  es  de  los 


1   Véase  la  "Relación  de  lo  su-  tica. — Este  título  tiene  la  historia 

cedido  á  la  armada  de  S.  M.  des-  del  suceso  de  la  Armada  invenci- 

de  que  entró  en  el  canal  de  In-  ble.  Por  eUa  consta  que  no  pasaba 

glaterra  basta  lo  que  se  entendió  dia  sin   que   las   naves    inglesas 

en  Dunquerque  á  los  doze  y  treze  molestasen   á  las  españolas.     El 

de  Agosto  de  1588.     Entró  en  el  duque  de  Medina  escribió  al  de 

canal  la  Armada,  sábado  treinta  Parma.  —  "No    se    puede   andar 

de  Julio,  y  aquel  dia  se  mejoró  campeando  con  esta  Armada,  pues 

hasta  la  entrada  de  Plemua  (Ply-  el  ser  tan  pesada  hace   andar  á 

mouth)   y  se  vieron  cantidad  de  sotavento   del  enemigo  sin  poder 

bajeles  del  enemigo. — Impresa  en  hacer  nada  con  él  aunque  se  pro- 

Sevüla  en  casa  de  Cosme  de  La-  cura."  A  7  de  Agosto  de  1588.— 

ra,  un  pliego  en  folio  de  letra  gó-  íSobre  Calés. 
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mas  tenibles,  influye  poderosamente  en  el  vivir  político 
de  los  estados. 

Pero  Isabel,  á  pesar  de  las  instancias  de  Enrique  IV 
de  Francia,  no  estaba  en  ánimos  de  proseguir  activa- 
mente la  guerra  contra  Felipe.  Aunque  el  poder  espa- 
ñol comenzaba  á  declinar  ya  en  aquel  tiempo,  mas  eran 
indicios  de  su  flaqueza  venidera  los  que  mostraba,  que 
no  falta  de  vigor  presente.  Felipe  II  distinguíase  mas 
que  todo  por  su  constancia  contra  toda  suerte  de  ad- 
versidades y  oposiciones,  y  así  aunque  sintiese  el  estra- 
go de  su  armada,  tenia  el  consuelo  de  hallarse  con  la 
espada  en  la  mano  para  la  venganza.  Por  eso  Isabel, 
en  cuyo  ánimo  tenia  gran  poder  el  consejo  del  gran  te- 
sorero Cécil,  barón  de  Bm-gliley,  con  tibieza  favorecía 
á  Enrique  IV.  El  favorito  de  Isabel  opinaba  de  dis- 
tinto modo:  el  conde  Essex,  caballerizo  mayor  y  con 
asiento  en  el  consejo,  aborrecía  á  los  Cécil,  deseando  pa- 
ra sí  todo  el  valimiento  de  la  reina.  Era  además  muy 
joven,  y  persona  en  quien  no  esperó  el  valor  á  la  edad 
para  alentar  esperanzas  iguales  á  la  osadía.  Benemé- 
rito de  los  mayores  peligros,  su  deseo  se  cifraba  en  la 
guerra,  estimando  menos  la  vida  que  la  gloria.  No 
quería  la  aprobación  de  los  tímidos  que  llamaban  teme- 
rarios á  cuantos  no  querían  encubrirse  con  el  nombre 
de  prudentes.  Al  fin  derrotó  en  el  consejo  á  los  Cécil 
de  acuerdo  con  el  almirante  Howard  d'Efíingliam,  ha- 
ciendo prevalecer  la  opinión  de  que  á  Felipe  II  debía 
acometerse,  no  en  Flandes,  no  en  el  mar,  sino  en  la  mis- 
ma España.  El  secreto  de  la  debíHdad  de  Felipe  ha- 
bía sido  descubierto  en  la  espedicion  del  více-almírante 
Drake.  El  rey  de  España  no  era  temible  en  la  penín- 
sula; pues  la  gente  de  guerra  estaba  en  otros  estados 
muy  distantes,  ocupada  en  las  luchas  que  consumían  la 
sangre  de  sus  hijos  y  los  tesoros  de  Indias. 

Aprestóse  pues  en  Plymouth  la  primavera  de  1596 
una  poderosa  armada,  compuesta  de  ciento  cincuenta  á 
ciento  setenta  velas:  de  estas  eran  navios  17,  las  demás 
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pequeñas  embarcaciones  ligeras.  Los  holandeses  agre- 
garon veinte  de  las  suyas:  6360  soldados,  1000  volun- 
tarios, y  6772  marineros  iban  en  esta  armada;  y  por 
general  de  tierra  el  conde  Essex:  por  almirante  el  lord 
Effingham.  Tomás  Howard,  sir  Gualtero  Raleigh,  sir 
Francisco  Veré,  sir  Jorge  Carew,  y  sir  Coniers  Clifford, 
llevaban  varios  cargos  en  esta  espedicion,  y  fonnaban 
el  consejo  del  general  y  del  almirante. 

Zarpó  la  armada  el  1.°  de  Junio,  y  dirijió  su  ca- 
mino hacia  Lisboa.  Cerca  de  esta  ciudad  ordenó  Effin- 
gham que  se  adelantasen  dos  pequeñas  naves:  que  en- 
trasen en  el  Tajo;  y  reconociesen  el  estado  en  que  se 
hallaba  dicha  ciudad;  mas  no  volvieron  á  la  aunada, 
por  haber  sido  presa  de  los  portugueses.  I^no  llamado 
Lima  corrió  á  dar  aviso  á  Lisboa.  A  tan  inesperada 
nueva  y  á  tanto  peligro,  el  almirante  general  don  Diego 
Brochero  con  18  navios  mal  armados,  púsose  sobre  la 
barra,  resuelto  á  defender  el  paso  á  los  enemigos.  Es- 
tos no  quisieron  empeñar  refriega  y  volvieron  proas  á 
Cádiz.  Llegaron  á  las  costas  del  Algarbe.  El  gober- 
nador Ruy  Lorenzo  de  Tabora  avisó  inmediatamente  á 
la  casa  de  contratación  de  Sevilla  que  á  25  de  Junio, 
se  liabian  descubierto  hasta  90  velas  sobre  Lagos,  y 
que  con  el  viento  de  levante  andaban  bordeando  de  una 
vuelta  á  otra,  y  que  ignoraba  si  eran  naves  de  merca- 
deres, si  de  enemigos.  El  Hcenciado  Diego  de  Armen- 
teros  y  los  oficiales  de  la  casa  de  contratación  de  Sevilla 
despacharon  el  mismo  aviso  al  duque  de  Medina  Sido- 
nia  y  á  la  ciudad  de  Cádiz.  Hallábase  el  duque  en  tal 
sazón  en  la  villa  de  Torre  de  Guzman.  Convocó  á  va- 
rios correjidores  para  que  á  la  mañana  siguiente  estu- 
viesen en  Puerto  Real,  y  tratar  allí  de  las  providencias 
que  se  habian  de  tomar  para  oponerse  á  los  enemigos 
y  guardar  las  costas  y  tierras  de  Andalucía.  Pero  todo 
fué  en  vano.  El  dia  30  de  Junio  amaneció  la  armada 
inglesa  y  amainó  las  velas  á  poco  mas  de  dos  leguas  de 
la  ciudad.     Entonces  depusieron  su  error,  los  que  á  las 
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primeras  nuevas  del  peligro,  viendo  á  larga  distancia 
los  bajeles,  los  juzgaban  nubes,  engañados  por  la  con- 
fianza ó  por  el  deseo,  así  como  todo  una  ilusión  del  te- 
mor de  los  ánimos  crédulos.  Mas  al  punto  todos  co- 
nocieron el  peligro,  pero  ninguno  el  remedio.  Pedia 
la  necesidad  ejecución  pronta  y  enéijica,  y  solo  la  vaci- 
lación y  el  desconcierto  se  veian  por  donde  quiera.  Ayu- 
daban al  horror  del  conflicto  las  confusas  y  duplicadas 
veces  que  incitando  furiosamente  los  ánimos,  ó  tm'ban- 
do  los  juicios  con  el  temor,  impedían  el  mandar  así  co- 
mo el  obedecer.  Juntábanse  á  esto  la  poca  entereza  de 
ánimo  y  ninguna  práctica  en  las  cosas  de  la  guen'a  que 
había  en  el  correjidor  don  Antonio  Girón,  hombre  á 
quien  no  pudieron  animar  para  la  resistencia,  ni  la  hon- 
ra ni  el  peligro:  tímido  en  el  dudoso  riesgo  de  la  defensa,  y 
temerario  en  el  cierto  de  abandonar  la  ciudad  á  su  suer- 
te. Pudo  defenderla  y  entretener  al  enemigo  hasta  re- 
cibir socorros,  logrando  de  esta  manera  ya  que  le  era 
imposible  la  victoria,  privar  al  menos  de  ella  á  los  inva- 
sores. Corrían  por  la  ciudad  nuevas  contradictorias 
sobre  el  poder  y  los  intentos  de  los  ingleses;  pero  los 
que  mas  querían  engañar  y  engañarse  con  una  ciega 
confianza,  mas  parecían  despreciar  el  peligro  que  des- 
conocerlo. Pero  en  vano  procm'aban  desmentir  con  el 
semblante  y  las  palabras  lo  que  temían. 

A  las  seis  de  la  tarde  llegaron  á  Cádiz  socorros  de 
Chiclana,  de  Jerez  y  otras  partes,  no  de  gente  díscipH- 
nadás  y  en  orden,  sino  de  mal  compuestas  bandas,  ó 
sin  armas,  ó  con  algunas  de  ningún  efecto,  y  esas  en 
manos  acostumbradas  á  los  instnunentos  del  campo,  no 
á  los  de  la  guerra.  Los  hombres  de  á  pié  llegaban  á 
mil:  los  de  á  caballo  á  seiscientos.  Una  hora  antes  de 
anochecer  comenzaron  á  disparar  algunos  cañonazos  del 
baluarte  de  S.  Felipe,  y  catorce  galeras  que  salieron  de 
la  bahía  para  probar  los  intentos  de  la  armada  enemi- 
ga. Esta,  sin  hacer  mudanza  de  lugar,  respondió  al  ba- 
luarte y  á  las  galeras  con  varías  balas  desde  cuatro  o  cinco 
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de  sus  navios.  En  esto  anoclieció.  En  tanto  que  los 
enemigos  reposaban,  se  recojieron  las  naves  de  flota, 
bajeles  que  ni  pueden  ofender  ni  defenderse  por  estar 
faltos  de  artillería,  dentro  de  la  cala  que  forman  en  la 
bahía,  el  Puntal  y  el  Trocadero.  A  la  boca  de  esta  cala 
pusiéronse  las  galeras  españolas  para  hacer  rostro  al 
enemigo.  Al  siguiente  dia  entró  en  las  aguas  de  Cádiz 
la  capitana  de  los  ingleses  favorecida  del  viento. 

En  pos  de  ella  venían  otras  naves.  De  la  ciudad  y 
galeras  españolas  les  disparaban  muchos  y  repetidos  ti- 
ros; pero  no  fueron  bastantes  á  enfrenar  la  presteza  con 
que  caminaban.  Los  mas  eran  vagos  é  inciertos.  El  ga- 
león español  S.  Eelipe  disparó  con  tan  buen  orden  y 
con  tanta  abundancia  de  tiros  á  las  naves  enemigas,  que 
un  buen  trecho  entretuvo  él  solo  la  refriega.  Pero  des- 
pués de  haber  peleado  tan  bravamente,  queriendo  re- 
volverse del  lado  izquierdo,  se  halló  encallado.  Al  cono- 
cerlo los  ingleses  enviaron  sobre  el  galeón  S.  Felipe  mu- 
chas, pequeñas  y  nmy  ligeras  naves  para  que  lo  apresa- 
sen. Viendo  los  que  lo  guarnecían  de  cuan  poco  po- 
día servirles  ya  la  resistencia,  se  embarcaron  presta- 
mente, dieron  fuego  al  galeón,  y  tomaron  tierra  junto 
al  baluarte  que  llaman  del  Puntal.  El  galeón  S.  Mateo 
se  incendió:  el  de  S.  Andrés  fué  presa  de  los  ingleses: 
las  naves  de  flota  que  sobre  las  aguas  de  esta  bahía  se 
hallaban,  fueron  también  incendiadas  por  los  españoles. 

Este  espectáculo  mas  grato  á  la  venganza  que  á  la 
humanidad,  era  presenciado  desde  las  torres  por  los 
que  temían  el  peligro  de  la  ciudad  y  habían  desprecia- 
do el  de  la  armada.  Llenaba  de  horror  lo  que  se  veía  y 
lo  que  se  escuchaba,  y  mas  aun  lo  que  se  temía  y  era 
esperado  por  momentos. 

El  conde  Essex  en  un  pequeño  esquife,  seguido  de 
otros  treinta  que  conducían  hasta  mil  hombres  arma- 
dos de  mosquetes,  de  arcabuces  y  picas,  se  dirigió  ha- 
cia el  baluarte  del  Puntal,  cuyos  fuegos  habían  sido 
apagados  por  los  certeros  tiros  de  las  galeras  enemigas, 
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y  cuyos  defensores  se  retiraban.  Desembarcó  junto  á 
esta  pequeña  fortaleza,  escondida  entre  nubes  de  polvo 
y  humo,  y  él  mismo  arbolo  su  estandarte  sobre  sus 
piedras  calientes  todavía  de  la  sangre  y  del  incendio. 
Quinientos  hombres  de  á  pié  y  trescientos  de  á  caballo 
estaban  á  las  inmediaciones,  gente  poco  práctica  en  las 
cosas  de  la  guerra  y  sin  la  presencia  y  la  voz  de  un  cau- 
dillo que  los  esforzase.  Detenidos  con  el  horror  de  su 
propio  estrago,  permanecieron  un  instante  con  las  ar- 
mas ociosas.  Así  pues,  el  conde  Essex  no  halló  otra  co- 
sa que  ima  obstinación  momentánea  sin  fuerzas  para 
proseguir  la  pelea.  Únicamente  el  corregidor  de  Jerez 
don  Leonardo  de  Cos  con  algunos  caballeros  de  su  ciu- 
dad estuvo  pronto  á  la  resistencia,  pero  incierto  en  el 
combate  al  ver  que  los  demás  no  acudían  á  aquello  que 
debían  temer,  que  era  la  pérdida  de  todos,  sino  á  lo  que 
temían  que  era  la  de  ellos.  Muchos  de  estos  últimos  pe- 
recieron en  la  huida,  poquísimos  en  la  resistencia,  des- 
cubriendo el  mismo  temor  en  la  resistencia  que  en  la 
huida. 

Los  de  Jerez  que  tuvieron  ánimo  para  esperar,  no 
lo  tuvieron  para  persistir  en  la  oposición  á  un  enemigo 
tan  poderoso,  ellos  amiados  solo  de  lanzas  y  adargas, 
este  con  armas  de  fuego.  Oprimidos  de  la  impetuosa 
acometida,  retiráronse  hacia  la  ciudad:  desde  lo  alto  del 
mm'o  solo  acudieron  á  favorecerlos  con  disparar  un  tiro 
de  cañón  que  por  un  instante  detuvo  al  enemigo  en  la 
creencia  de  que  iba  á  ser  seguido  de  otros  con  estrago 
de  gentes  que  caminaban  á  cueipo  descubierto;  mas 
viendo  que  el  terror  dominaba  al  mismo  que  había  hecho 
aquel  inútil  alarde  de  esfuerzo,  continuaron  los  ingleses 
en  dirección  de  Cádiz.  En  vano  los  caballeros  de  Je- 
rez llamaron  á  las  puertas  de  la  ciudad:  desde  dentro 
les  respondieron  que  prosiguiesen  en  la  defensa.  Uno 
de  ellos  tuvo  que  subir  por  el  muro  á  fin  de  abrir  la 
puerta  y  dar  paso  á  la  gente  de  Jerez  que  permaneció 
allí  para  estorbarlo  á  los  enemigos;  pero  fué  de  ningún 
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efecto  esta  resistencia.  La  ciudad  estaba  alborotada  y 
temerosa:  el  coiTejidor  don  Antonio  Girón  con  su  mu- 
jer é  hijos  en  el  castillo  de  la  villa.  El  ruido  de  las 
armas  dentro  de  la  población,  llegó  á  sus  oidos  antes 
que  el  aviso  de  la  entrada  de  los  ingleses.  Todo  era 
consternación:  todo  espanto.  Relinchaban  los  caballos 
y  no  habia  quien  les  diese  el  ordinario  sustento:  llora- 
ban los  niños  y  no  acertaban  las  madres  á  las  cunas: 
gemian  los  enfermos  y  no  habia  quien  los  socomese. 
Muchas  mujeres  escondidas  pedíanse  unas  á  otras  de 
comer  y  ninguna  podia  socorrer  á  las  demás,  ni  aun  á 
sí  misma.  En  medio  de  este  conflicto  el  rejidor  don 
Pedro  del  Castillo,  juez  de  Indias,  juntó  algunos  caba- 
lleros y  amigos,  y  se  dirijió  al  socorro  del  correjidor  de 
Jerez,  el  cual  se  iba  retirando  por  las  calles,  pues  mu- 
chos enemigos,  que  habían  saltado  por  el  muro,  lo  com- 
batían por  diversas  partes.  Los  ingleses  hallaban  mas 
estorbo  á  su  paso  en  los  cadáveres,  que  resistencia  en 
los  vivos. 

Así  quedaron  los  ingleses  dueños  de  la  ciudad,  po- 
niendo término  á  la  desigual  pelea  no  la  victoria  ni  la 
paz  sino  la  noche  y  el  general  espanto.  El  correjidor 
de  Jerez  se  guareció  con  los  suyos  en  una  casa  de  las 
mas  principales  de  la  plaza,  desde  donde  contmuó  mo- 
lestando á  los  enemigos  al  siguiente  dia,  mas  atento  á 
ofender  que  á  repararse.  Aunque  se  hallaba  enfermo,  el 
brío  obligó  á  la  naturaleza  y  persistió  en  la  demanda  de 
hostilizar  á  los  invasores,  no  teniendo  en  la  ofensa  ni 
piedad  ni  límite.  Con  palabras  mas  enérgicas  que  ele- 
gantes fortalecía  á  los  suyos,  los  que  callados  cual  si 
quisiesen  responder  con  las  obras,  no  perdonaban  fati- 
ga, lanzando  piedi^as  del  mismo  edificio  contra  los  ene- 
migos, armas  mas  fáciles  de  hallar  en  su  desamparo 
que  eficaces.  Con  todo,  el  conde  Essex  indignado  de 
tan  tenaz  resistencia  en  tan  pocos,  mandó  que  k  casa 
fuese  cercada  con  dos  compañías  y  que  con  dos  piezas 
fuese   batida  no   para  que  tuviesen  en  su  obstinación 
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dentro  del  mismo  edificio  sepulcro  antes  que  alojamien- 
to y  amparo,  sino  para  obligarlos  á  rendirse,  pues  era 
para  todos  mas  importante  el  prenderlos  que  el  ma- 
tarlos: mas  el  vender  su  sangre  que  el  derramarla. 

Entregáronse  al  fin  los  de  Jerez  concertándose  en 
dos  mil  ducados  el  rescate:  quinientos  se  dieron  por 
el  corregidor  don  Leonardo  de  Cos,  cuya  autoridad  ig- 
noraban entonces  los  ingleses,  que  á  serles  conocida, 
doble  ó  triple  hubiera  sido  el  precio  en  que  la  libertad 
se  le  hubiera  otorgado.  Al  pmito  se  disfrazó  y  abando- 
nó la  ciudad. 

En  la  noche  del  dia  1  °  de  Julio  dio  licencia  el  con- 
de Essex  para  el  saqueo  de  la  ciudad,  reservando  algu- 
nas casas  particulares  como  presas  de  la  gente  noble 
que  estaban  en  su  ejército.  Esta  obtuvo  el  oro,  la  pla- 
ta, las  joyas  y  lo  mas  precioso  que  habia  en  lienzos,  en 
tapicería  y  en  colgadiu-as  de  seda:  la  gente  menos  prin- 
cipal los  ricos  vestidos,  el  dinero  y  toda  cosa  de  lienzo: 
la  chusma  de  las  galeras  y  la  canalla  del  ejército  se  apo- 
deraron de  lo  restante. 

Estaban  recojidos  en  el  castillo  y  en  la  villa  los 
mas  principales  caballeros;  pero  oprimidos  del  hambre, 
detenninaron  tratar  de  convenio  con  los  enemigos,  para 
lo  cual  salieron  mas  de  veinte  personas  el  dia  2  de  Ju- 
lio. Eueron  á  las  casas  donde  paraba  el  conde  Essex  y 
ajustaron  estas  condiciones:  que  se  hablan  de  pagar 
ciento  veinte  mil  ducados  por  la  gente  que  estaba  am- 
parada del  baluarte  de  S.  Felipe,  del  castillo  y  de  la  vi- 
lla: que  los  doce  mil  ducados  se  hablan  de  pagar  no  de 
lo  que  habia  dentro  de  la  ciudad,  pues  todo  era  de  los 
ingleses,  sino  de  lo  que  pudiesen  adquirir  por  otra  via 
los  cautivos:  que  se  le  hablan  de  dar  en  rehenes  varias 
personas  principales  para  satisfacción  de  la  paga,  las 
cuales  fueron  ocho  prebendados  de  la  iglesia  de  Cádiz, 
el  correjidor  y  doce  regidores,  veinte  y  seis  caballeros 
y  nueve  mercaderes  -flamencos:  que  no  se  hablan  de  que- 
mar la  ciudad  ni  los  templos:  que  hablan  de  salii'  libres 
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todas  las  personas  que  estaban  en  el  castillo,  en  la  villa 
y  en  el  baluarte  de  S.  Felipe,  y  que  pudiese  sacar  cada 
uno  dos  vestidos  y  sus  papeles,  y  que  á  ninguno  se  ha- 
bla de  hacer  ofensa,  agravio,  ni  desacato,  dándose  á 
todos  franco  paso,  así  por  mar  como  por  tierra,  hasta  que 
estuviesen  en  salvo. 

En  cumplimiento  de  la  capitulación,  el  dia  2  á  las 
cuatro  de  la  tarde  comenzaron  los  ingleses  á  dar  liber- 
tad á  los  de  Cádiz.  Los  frailes  de  S.  Francisco  y  S. 
Agustín  salieron  de  los  primeros  y  con  ellos  muchos 
hombres  disfrazados  con  sus  hábitos:  igualmente  deja- 
ron en  aquella  tarde  la  ciudad  las  monjas  y  cuantas  per- 
sonas quisieron.  Unas  se  refugiaron  en  Puerto  Real, 
otras  en  Chiclana,  otras  en  el  Puerto  de  Santa  María, 
otras  en  Jerez  y  otras  en  Arcos. 

El  capitán  jNIartin  de  Chayde,  soldado  viejo  y  va- 
liente, era  alcaide  del  castillo  y  puente  de  Suazo,  por 
el  duque  de  Arcos.  Llegaron  tres  mil  enemigos  á  la 
isla  de  León.  Don  Juan  Calvo,  caballero  de  Jerez,  con 
noventa  hombres  intentó  estorbarle  el  paso;  pero  al  fin, 
mal  su  grado,  hubo  de  retirarse,  tras  de  una  corta  re- 
friega, á  la  otra  banda  del  puente.  Los  ingleses  entonces 
para  impedir  que  de  las  vecinas  tierras  diesen  en  ellos, 
quitaron  el  enmaderamiento  que  sobre  el  arco  principal 
del  mismo  puente  daba  franco  paso  á  la  Península. 

Volviéronse  contra  el  castillo,  y  después  de  algunos 
fuertes  asaltos,  con  admirable  valor  resistidos,  en  los  cua- 
les perdieron  gran  cantidad  de  hombres  á  la  artillería  y  á 
los  arcabuces  españoles,  viendo  de  cuan  poco  provecho 
les  era  acometer  la  fortaleza,  diéronse  á  robar  las  case- 
rías y  bodegas  de  la  isla  de  León.  La  caballería  de  Jerez 
y  de  Chiclana  y  la  infantería  de  don  Juan  Calvo  que 
defendían  las  tierras  de  la  otra  parte  del  puente,  habien- 
do reparado  sus  maderos,  cayeron  sobre  los  ingleses  que 
se  hallaban  esparcidos  por  toda  la  isla  y  divertidos  con 
los  objetos  que  la  codicia  incesantemente  les  ponia  de- 
lante de  los  ojos. 
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Trece  dias  se  defendió  con  heroico  valor  y  admira- 
ble constancia  Martin  de  Cliayde,  alcaide  del  castillo. 
Pero  falto  (]o  municiones,  de  armas,  de  bastimentos,  con 
una  parte  de  la  gente  fatigada  por  los  recios  y  repeti- 
dos asaltos  del  enemigo,  y  por  las  mal  curadas  heridas  y 
con  la  otra  que  lo  habia  desamparado  en  la  continua- 
ción de  tan  noble  empresa,  despachó  varios  avisos  al 
duque  de  Arcos  para  que  le  enviase  algún  socorro  en 
semejante  aprieto.  El  duque  de  Arcos,  tras  de  algu- 
nas dilaciones  que  la  brevedad  del  tiempo,  la  fortaleza 
de  los  ingleses,  y  el  estrecho  en  que  se  hallaba  Chayde 
no  consentían,  ordenó  á  este  que  rindiese  el  castillo  á 
partido  honroso,  quien  lo  rindió  con  grave  sentimiento, 
y  solo  forzado  de  la  necesidad  y  de  la  poca  resistencia 
que  podia  oponer  al  enemigo. 

El  duque  de  Arcos  á  las  primeras  nuevas  de  la  in- 
vasión británica  dejó  á  Marchena,  y  acompañado  de  su 
hijo  don  Luis  Ponce  de  León,  y  de  su  yerno  don  Anto- 
nio Yigil  de  Qumones,  conde  de  j\layorga  y  de  Luna, 
tomó  el  camino  de  la  ciudad  de  Arcos  con  doscientos 
caballos  y  dos  mil  peones.  Llegó  á  Jerez  y  desde  Je- 
rez escribió  al  duque  de  Medina  Sidonia,  diciéndole  que 
venia  á  la  defensa  de  estas  poblaciones  con  el  carácter 
de  soldado,  y  que  como  á  tal  lo  mandase  inscribir  en 
los  libros  del  rey. 

Eelipe  11  recibió  el  primer  aviso  de  la  desdicha  de 
Cádiz,  hallándose  en  Toledo  acongojado  de  una  enfer- 
medad gra\ásima,  y  á  este  siguieron  otros  con  la  con- 
corde y  miserable  relación  de  la  desconcertada  defensa, 
Al  punto  dio  las  órdenes  oportunas  para  levantar  ejér- 
cito contra  aquel  poder  que  el  miedo  y  la  distancia  ha- 
cían mayor,  ejército  que  llevó  por  capitán  general  á,  don 
Pedro  de  Yelasco,  del  consejo  de  guerra.  Al  propio 
tiempo  mandó  un  correo  al  príncipe  Doria  para  que  con 
las  galeras  de  Italia  viniese  á  Lisboa.  El  duque  de  Ar- 
cos que  con  su  hueste  se  habia  fortificado  en  el  Monas- 
terio de  la  Cartuja,  se  dinjió  por  mandato  del  rey  áGi- 
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braltar  con  seis  mil  hombres  para  defender  aquella  pla- 
za que  halló  falta  de  artillería  y  municiones. 

En  tanto  el  duque  de  Medina  Sidonia  que  por  la 
antigüedad  de  su  linaje,  era,  si  no  benemérito,  heredero 
del  cargo  de  capitán  general,  andaba  incansablemente 
solícito  en  allegar  un  ejército  para  la  defensa.  En  las 
aguas  de  Sanlúcar  habían  surgido  catorce  galeras  á  las  ór- 
denes del  general  don  Juan  Portocarrero,  el  cual  estaba 
en  la  bahía  de  Cádiz  cuando  la  invasión;  y  como  conocie- 
se que  nada  podía  emprender  en  defensa  propia  ni  en  la 
de  la  ciudad,  se  había  retii'ado  de  la  armada  enemiga 
y  acabando  de  romper  el  arco  del  puente  de  Suazo,  pa- 
só por  el  rio  Sancti  Petri  á  costa  de  muy  gran  trabajo 
y  no  menor  peligro,  destrozando  muchos  de  los  palos 
de  sus  naves.  Después  de  estas  dificultades,  logró  sa- 
lir al  mar  y  dirijirse,  favorecido  de  las  sombras  de  la 
noche,  á  la  barra  de  Sanlúcar.  Esta  retirada  merecería 
los  aplausos  de  una  gran  victoria,  si  fuera  costumbre 
dar  alabanzas  en  la  adversidad,  como  no  lo  es  el  vitu- 
perar los  triunfos. 

El  conde  de  Essex  que  había  alcanzado  fama  con 
pequeño  riesgo  y  victoria  casi  sin  enemigo,  deseaba  aco- 
meter otras  ciudades  para  quitarlas  de  la  sombra  de 
nuestras  banderas.  Ya  á  Eelípe  11  se  habia  dado  el 
golpe  donde  mas  podía  sentirlo.  No  era  preciso  abrirle 
una  nueva  herida  sin  rasgarle  la  que  tenia  abierta.  Jun- 
to el  consejo  de  guerra,  cpie  para  moderar  sus  ímpetus 
belicosos  había  puesto  cerca  de  la  persona  del  conde  la 
reina  Isabel,  fiaba  este  en  la  persuasión  de  su  elocuencia, 
y  en  que  por  lo  común  las  empresas  grandes  se  oyen  me- 
jor que  las  posibles.  Mas  en  el  consejo  prevaleció  el  pa- 
recer contrario.  Todos  pensaban  desconfiadamente  en  la 
empresa  del  conde.  Creían  que  perdido  ó  mitigado  el 
horror  primero  en  aquella  multitud  grande  que  cubría  los 
campos,  fácilmente  podría  esta  volver  sobre  sí  y  ocasionar 
graves  daños  al  ejército  y  á  la  armada,  creciendo  con  la 
fortuna  el  atrevimiento.     Sobraban  va  á  los  ino;leses 
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honor  y  lucro  con  haber  desembarcado  y  sido  señores, 
de  una  de  las  ciudades  de  Felipe.  Persistió  Essex  al 
menos  en  la  conseiTacion  de  la  plaza;  y  aun  se  ofreció 
á  mantenerla  por  sí  con  400  hombres  y  víveres  y  mu- 
niciones para  tres  meses,  en  tanto  que  recibia  de  In- 
glaterra nuevos  3^  formidables  auxilios.  Pero  no  fué 
tampoco  bien  acojida  esta  propuesta,  recibiendo  el  con- 
de la  resolución  del  consejo  como  agravio,  y  agravio 
que  juzgaba  mayor  por  ser  después  de  tantos  como  creia 
tener  de  los  que  lo  fomiaban.  Nunca  ven  los  obstina- 
dos sino  lo  que  quieren,  y  eso  es  lo  que  quieren  ver. 
Detenían  á  los  consejeros  los  desengaños  de  la  guerra 
para  un  hecho  temerario;  pero  gran  pehgro  es  tener  ra- 
zón donde  hay  sobra  de  amor  propio,  falta  de  justicia 
y  poca  segmñclad  en  la  buena  fe  de  los  que  han  de  juz- 
gar en  nuestras  acciones. 

El  dia  5  de  Juho  llegaron  á  la  armada  tres  galeras 
de  moros  de  Larache,  Tetuan  y  otros  puertos  berberis- 
cos á  ofrecer  á  los  ingleses  socoitos  y  bastimentos,  y  á 
saber  si  trataban  de  quedarse  con  la  posesión  de  la  ciu- 
dad de  Cádiz;  para  en  caso  contrario  negociar  el  modo 
de  que  la  cediesen  al  emperador  de  Pez  y  de  Marrue- 
cos, petición  que  fue  negada  por  el  consejo  unánime- 
mente. 

El  dia  6  de  Julio  celebraron  los  ingleses  el  buen 
suceso  de  la  toma  de  Cádiz  con  grandes  regocijos  y 
fiestas  alegres  y  belicosas,  entre  ellas  juegos  y  carreras 
de  caballo,  donde  lucieron  su  destreza  sesenta  caballe- 
ros que  había  armado  en  aquel  mismo  dia  el  conde  de 
Essex.  Entre  ellos  estuvo  don  Cristóbal,  hijo  de  don 
Antonio,  Prior  de  Ocrato,  pretendiente  de  la  corona  de 
Portugal  contra  Felipe  IL 

En  esto  llegaban  continuamente  socorros  de  mu- 
chas ciudades  y  villas  al  duque  de  jNIedina  Sidonia.  Era 
inmenso  el  número  de  tropas  que  había  juntas  y  espar- 
cidas por  todas  estas  costas  para  impedir  en  ellas  des- 
embarco de  ingleses;  pero  la  gente  no  estaba  diestra  en 
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el  manejo  de  las  armas,  y  solo  sirvió  para  contener  con 
la  presencia  de  su  mucliedmiibre  los  intentos  del  ene- 
migo, que  la  creyó  terrible  y  mas  á  punto  de  guerra. 

No  pasaron  del  puente  de  Suazo  los  invasores.  Solo 
se  cuenta  que  un  capitán  inglés  envió  á  un  soldado  á 
los  españoles  fortificados  en  los  pinares  inmediatos,  para 
que  saliese  al  campo  á  combatir  con  él  cualcpiiera  de  los 
capitanes  que  desease  probar  el  temple  de  sus  armas.  Juz- 
garon los  españoles  la  oferta  traición  y  el  mensajero  espía, 
y  persiguiéronlo  dándole  una  carga  lenta,  pero  nunca  in- 
terrumpida hasta  que  lograron  alcanzarlo.  Al  punto 
que  vio  prisionero  á  su  soldado  el  capitán  enemigo,  á 
caballo  como  estaba  se  dirijió  cerca  de  los  alojamientos, 
no  mereciendo,  en  verdad,  nombre  de  esfuerzo  aquella 
obstinación,  donde  no  podia  esperar  victoria  ni  ven- 
ganza. 

Tiráronle  con  puntería  tan  incierta  los  españoles  que 
no  le  ocasionaron  el  menor  daño;  mas  persuadidos  de 
que  al  fin  lo  habían  ele  matar,  se  complacieron  por  bre- 
ves instantes  en  verlo  vivir.  Altivo  el  capitán  creyén- 
dose temido,  para  su  caballo,  el  cual  en  su  impaciente 
furor  multiplica  ó  deshace  las  estampas  de  sus  manos, 
y  pies  con  la  inquietud  de  sus  mismos  pies  y  de  sus 
mismas  manos:  todo  su  cuerpo  se  estremece:  no  sabe 
estar  quieto.  De  repente  salen  del  campo  enemigo  ma- 
chos de  á  caballo.  Temeridad  hubiera  sido  ya  en  el 
capitán  esperar  á  tantos  juntos.  -  Vuelve  las  riendas  al 
fogoso  animal  en  que  se  escapa  corriendo  á  toda  furia, 
largo  el  freno  á  la  huida,  caliente  el  hierro  en  la  espu- 
mosa boca.  Bien  pronto  deja  de  estar  rejido  el  caballo, 
no  tanto  de  la  rienda  como  del  terror:  descubierta  la 
cabeza  del  capitán,  sus  rubios  cabellos  ondeaban  como 
banderas  agitadas  por  un  impetuoso  viento.  Cuidando 
solo  de  la  huida,  no  previno  el  peligro  del  espanto  de 
su  caballo,  que  sintió  en  el  freno  la  falta  de  gobierno. 
Huía  pues,  sin  mas  tino  y  arbitrio  que  el  que  seguía  su 
caballo.     Desátasele  el  freno  desdichadamente,  pierde 
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las  riendas,  pierde  los  estribos  y  también  las  armas,  tie- 
ne que  dejar  la  silla.  Eclia  al  cuello  del  animal  las  ma- 
nos para  no  caer,  sígnenle  los  enemigos,  amenazándole 
con  las  lanzas:  cae  al  fin  con  su  caballo:  detiénese  uno 
de  ellos:  arrójale  el  arma  que  le  atraviesa  el  pecho,  la 
cual  queda  blandiendo  por  un  instante  clavada  en  él:  el 
capitán  palpitando:  su  contrario  sonriendose  y  esforzan- 
do la  voz  para  anunciar  la  victoria  á  los  que  venian  de- 
trás. Todos  se  regocijan  con  su  muerte  y  desdichado 
fin,  y  en  maltratar  su  cadáver.  No  herian  ya  en  su 
cuerpo,  sino  en  las  heridas,  porque  estaba  todo  trans- 
figurado en  una  sola.  Los  que  á  pié  habian  corrido  á 
presenciar  este  espectáculo,  en  cuantas  piedras  pisan 
luego  dejan  la  sangrienta  huella  estampada.  Su  cabeza, 
ciegos  los  ojos,  aun  mas  que  por  la  muerte  por  la  san- 
gre, fué  alzada  en  una  pica  y  conducida  al  campamento 
como  muestra  de  la  victoria  conseguida  sobre  aquel  te- 
merario, que  de  una  vida  sin  nombre,  quiso  dejar  á  la 
posteridad  esta  inútil  memoria. 

El  conde  de  Essex,  usó  muy  humanamente  de  la 
A'ictoria.  Después  del  combate  impidió  toda  suerte  de 
violencia  en  las  personas.  El  supo  enjugar  las  lágrimas 
v  la  sangre  asegurando  las  vidas  y  cuidando  á  los  he- 
ridos. En  los  momentos  en  que  imperalDan  en  la  ciudad 
el  peligro,  la  hambre  y  la  desconfianza:  cuando  todos 
corrian  miserablemente  y  se  desviaban  tanto  de  los  su- 
vos  como  de  los  enemigos,  huyendo  en  su  turbación 
hasta  délos  que-tambien  huian:  cuando  los  hombres  co- 
bardemente iban  envueltos  en  la  fuga  con  las  mujeres 
(]ue  no  supieron  dejar  ni  defender;  cuando  en  todas  par- 
tes se  oian  las  voces  de  los  tiernos  niños  que  solo  te- 
mían porque  veian  temer,  asombrados  de  un  miedo  que 
no  conocía  el  peligro:  cuando  dentro  de  la  villa  los  re- 
fugiados pesando,  y  no  sin  lágrimas,  en  una  misma  ba- 
lanza, la  hambre  ó  el  cautiverio,  males  en  que  solo  po- 
día escojer  su  desdicha,  preferían  este  iiltimo;  cuando  es- 
taban ya  en  prisiones  los  que  no  pudieron  impedir,  ni  aun 
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siquiera  retardar  el  paso  al  enemigo,  y  cuando  este  por 
desprecio  y  no  por  piedad,  no  asaltó  inmediatamente  los 
muros  de  la  villa,  una  joven  se  dirijo  desalada  y  perse- 
guida por  dos  ingleses,  de  la  gente  mas  ruin  y  espúrea 
que  tripulaba  las  galeras.  Corria  con  los  cabellos  des- 
atados, como  desatadas  iban  en  su  rostro  las  lágrimas 
y  en  sus  labios  los  suspiros:  los  pies  descalzos,  heridos 
y  sangrientos:  iiumedecida  la  lengua  por  la  sangre  que 
habia  atraído  la  violencia  de  un  marinero  que  liabia  in- 
tentado ultrajar  aquella  boca  y  aquellas  mejillas  que  so- 
lo merecieron  tocar  y  besar  los  purísimos  labios  de  su 
madre.  Turbado  el  corazón,  como  que  quisiera  arrojar 
en  lágrimas  toda  su  sangre  para  llorar  la  pretendida 
afrenta:  el  color  lívido,  trémulos  los  labios,  apenas  podia 
hablar:  la  ahogaban  el  dolor  y  el  espanto.  Al  fin  con 
voces  cortadas  por  la  angustia,  dice  sus  agravios  entre 
las  congojas  y  el  temor,  entre  la  vergüenza  y  el  riesgo, 
y  entre  suspiros  violentos  c  inarticulados.  Al  verla  en 
tan  triste  y  doloroso  conflicto,  indignóse  el  conde  y 
mandó  que  los  marineros  fuesen  prestamente  reducidos 
á  prisión  y  privados  de  los  beneficios  del  saqueo,  dic- 
tando á  tal  delito  semejante  pena.  Herido  habia  que- 
dado en  el  pecho  á  las  voces  de  dolor  que  aquella  ino- 
cente daba.  EUa  conmovida  de  placer  corrió  á  abrazar 
sus  rodillas,  en  prenda  de  su  gratitud  por  tan  generoso 
amparo.  Mas  el  conde,  advertido  por  este  hecho,  no 
pudo  menos  de  comprender  todo  el  horror  del  estrago 
que  pudiera  sobrevenir:  antes  de  la  hora  del  saqueo  que 
no  quisiera  conceder,  pero  que  no  podia  negar,  echó  un 
bando  imponiendo  pena  de  la  vida  al  que  ofendiese  á 
hombre  ó  á  mujer  de  la  ciudad  cautiva,  misericordia  á 
muchos  de  los  soldados  importuna,  pero  grata  á  la  hu- 
manidad, y  honrosa  al  que  lo  habia  mandado. 

Así  atendió  al  remedio:  así  previno  el  daño,  sin  in- 
mutarse su  benignidad  ante  la  consideración  del  des- 
agrado de  la  gente  ansiosa  de  la  libertad  en  el  saqueo. l 

1   Esta  livimanidad  del  conde  de  Essex,  consta  por  varias  relacio- 
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Por  otra  parte,  aunque  muchos  habían  abandonado  la 
ciudad,  no  por  eso  el  conde  les  obligó  á  retirarse,  sién- 
dole del  todo  indiferente  su  permanencia  ó  su  huida,  ya 
por  desprecio,  ya  para  no  mostrar  la  mas  pequeña  som- 
bra de  temor  de  hombres,  á  quienes  hablan  faltado  el 
valor  y  el  acuerdo  para  defenderse  ó  morir  en  las  ruinas 
de  sus  casas. 

La  historia  con  ingrato  silencio  calla  el  nombre  de 
la  doncella,  que  dio  ocasión  á  la  bizarra  generosidad  del 
conde.  Así  c|ueda  disculpado  mi  silencio  con  el  des- 
cuido que  en  este  caso  tuvieron  los  autores  de  aquel 
siglo. 

Llegó  por  fin  la  hora  en  que  debía  seguh"  la  ejecu- 
ción al  consejo  que  determinó  el  desmantelamíento  y  el 
abandono  de  Cádiz.  El  conde  de  Essex  que  tenia  por  vi- 
cio la  ambición  de  los  riesgos  y  que  no  quería  victorias 
donde  no  los  hubiese,  ni  podía  resistir  las  órdenes  ni 
menos  le  convenia  obedecerlas,  lisonjeado  por  su  amor 
propio  en  la  rendición  de  la  ciudad,  donde  dio  de  su  va- 
nes del  suceso.  Una  que  se  con-  crimen  aislado  se  cometiese.  Al 
serva  ^n  el  archivo  de  la  Catedral  reedificarse  en  1856  la  casa  plaza 
de  Sevilla,  en  un  legajo  intitulado  de  la  Constitución  núm.  14,  pro- 
Miscelanea  de  manuscritos  anti-  piedad  del  Sr.  D.  José  Huidobro, 
gtios,  y  que  imprimí  en  mi  prime-  se  halló  en  ella  un  profundísimo 
ra  historia  de  Cádiz,  dice  así:  "Se  j  antiguo  pozo.  Por  todas  las  se- 
alojó  (el  conde)  en  S.  Francisco,  ñas  debe  ser  el  del  campo  de  la 
donde  á  la  sazón  habia  mas  de  Jara,  de  donde  se  proveían  de  agua 
1500  personas,  entre  hombres  y  la  ciudad,  así  como  los  bajeles  que 
mujeres  y  niños,  los  cuales  pade-  iban  á  América.  El  no  haber  por 
cieron  aquella  noche  no  menos  este  sitio,  según  Horozco,  otro 
hambre  que  temores  de  muerte,  pozo  grande,  y  el  haberse  hallado 
porque  aimque  el  incjlés  pusoj^ena  en  el  del  Sr.  Huidobro  huesos  hu- 
demuerie  á  quien  ofendiese  á  liom-  manos  y  monedas  de  plata  de  En- 
hre ó  mifjer  de  nuestra parte,ievaie-  rique  VIH  y  de  Isabel  de  Ingla- 
ron  no  hubiese  alguna  traición.  En  térra,  dan  á  entender  que  este  y 
otro  lugar  añade  el  autor."  Fue-  no  otro  es  el  de  tanto  nombre  en 
ron  delante  algimos  soldados  in-  los  antiguos  tiempos.  El  hallazgo 
gleses  á  los  de  las  naves  que  an-  de  los  huesos  y  las  monedas  ia- 
daban  por  la  costa,  que  no  ofen-  dica  que  junto  á  él  debió  come- 
diesen  ni  impidiesen  el  paso  á  terse  un  delito  en  1596,  siendo  el 
ningún  hombre  ni  mujer  de  los  agresor  ó  el  acometido  algimo  de 
nuestros."  los  ingleses. 

Xs  o  obsta  esto,  para  que  algún 
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lor  militar  las  primeras  pruebas,  bien  que  de  estas  al- 
canzamos mas  confusa  fama  que  distintas  noticias;  pero 
siempre  consta  que  su  resolución  no  fué  mayor  sino 
igual  á  su  fortuna.  Al  fin  desistió  de  penetrar  en  An- 
dalucía, pues  contaba  con  pocos  que  le  siguiesen,  á  quie- 
nes habia  persuadido  que  lo  demás  del  ejército  por  el 
honor  patrio,  no  podría  menos  de  ir  á  socorrerlos  por 
las  mismas  pisadas  que  ellos  dejasen.  Lucharon,  entre  las 
sugestiones  del  conde  y  el  deber,  aquellos  pocos  solda- 
dos, viendo  que  no  podían  ser  traidores  á  la  disciplina, 
ni  desleales  al  general  sin  peligro;  pero  al  cabo  cedió  el 
conde  menos  que  por  la  obligación  por  el  ejemplo  de 
todos  los  capitanes. 

En  los  dias  14  y  15  embarcaron  los  ingleses  las 
campanas,  las  rejas,  las  puertas,  y  todo  género  de  me- 
tal, además  de  muchas  imágenes  de  las  que  no  hablan 
sido  destruidas  en  la  invasión  de  los  templos.  Lo  que 
no  estimó  la  codicia  de  los  vencedores  no  fué  perdonado 
por  la  voracidad  del  fuego  que  empezó  en  el  último  de 
estos  dias.  El  estrago,  se  redujo  á  las  haciendas  y  á  los 
edificios,  quedando  los  muros  de  la  ciudad  que  debieron 
tener  y  no  tuvieron  brechas  en  la  hora  del  asalto,  con- 
vertidos en  ruinas.  El  16,  aun  no  bien  declarada  la  luz 
del  dia,  mandó  levar  anclas  el  almirante  Howard,  aquel 
que  tuvo  tantos  años  por  cimientos  de  su  morada  las 
ondas,  y  pdr  abrigo  las  tempestades.  Entró  en  la  ciu- 
dad el  mismo  dia  por  orden  del  duque  de  Medina  Si- 
donia  don  Antonio  Osorio,  con  seiscientos  infantes. 
►Seiscientas  ochenta  y  cinco  casas  hablan  sido  quemadas, 
según  las  cartas  del  duque  al  rey  y  del  rey  al  duque. 
En  relaciones  de  aquel  tiempo  se  dice  que  solo  llegaron 
á  doscientas  noventa. 

También  hablan  sido  reducidas  á  cenizas  la  Cate- 
di-al  y  la  casa  de  la  compañía  dé  Jesús,  juntamente  con 
los  conventos  de  monjas  de  Sta.  María  y  de  Candelaria 
y  el  hospital  de  la  Misericordia.  Los  que  entraron  vie- 
ron en  la  confusión  y  en  el  temor  de  todos  la  imagen 
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de  la  guerra,  menos  al  enemigo  que  3'a  estaba  muy  dis- 
tante. Comenzaron  á  volver  á  la  ciudad  los  misera- 
bles dueños  de  las  casas,  no  pudiendo  contemplar  sin 
lágrimas  inútiles  los  restos  de  los  edificios  que  hablan 
despreciado  las  llamas. 

Entró  por  fin  en  la  ciudad  el  duque  de  Medina  Si- 
donia,  cuando  tan  frescas  estaban  en  los  ánimos  las  he- 
ridas y  las  penas.  Trescientas  veinte  y  ocho  casas  rui- 
nosas halló  habitadas.  Al  punto  dictó  las  órdenes  mas 
convenientes  á  la  reparación  de  Cádiz;  escribió  á  los  lu- 
gares cercanos  para  que  acudiesen  con  gastadores,  y  al 
mayordomo  de  la  artillería  de  Málaga  para  que  le  en- 
viase veinte  quintales  de  pólvora;  y  despachó  á  varias 
galeras  para  que  fuesen  en  demanda  de  la  flota  que  de 
Nueva  España  se  esperaba,  y  le  avisase  que  la  armada 
inglesa  andaba  por  estas  costas  haciendo  mil  desmanes, 
y  con  esperanza  de  apresarla. 

Culpóse  mucho  en  aquel  siglo  la  falta  de  enerjía  en 
el  duque  para  acudir  desde  luego  en  socorro  de  la  ciu- 
dad, pues  tiempo  tuvo  desde  que  apareció  el  enemigo  á 
vista  del  puerto,  hasta  que  destniida  una  parte  de  la 
armada,  los  demás  bajeles  dejaron  á  los  ingleses  con  su 
fuga  la  victoria. 

No  menos  culpa  encuentran  en  su  lentitud  para  alle- 
gar las  gentes  de  guerra  con  que  invadir  la  isla  Gadita- 
na y  arrojar  de  ella  á  los  invasores.  Pero  creo  que  en 
estas  acriminaciones  hay  mas  pasión  que  verdad  en  los 
escritores  contemporáneos .  l 

En  Sevilla,  como  en  otras  partes  de  Andalucía,  en 
tanto  cpie  los  ingleses  robaban  y  quemaban  á  Cádiz,  se 

1    Cervantes  en  im  soneto,  se  Góngora  ó  Juan  de  Zumeta  en 

burla  del  duque  en  estos  términos:  otro  soneto,  se  indigna  contra  el 

duque  por  su  indolencia,  y  lo  11a- 

Hasta  que  al    cabo  con   mesui'a  ma  por  desprecio  el   dios   de  los 

barta,  atunes,  como  Sr.  de  las  almadra- 

Ido  ya  el  conde,  sin  ningún  re-  bas. 

celo,  Sabido  es  que  no  hay  pez  mas 

Entró   triunfando   el   duque   de  temeroso  que  el  atún,  á  pesar  de 

Medina.  su  grandeza. 
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habian  formado  compañías,  las  cuales  diariamente  se 
ejercitaban  en  el  manejo  de  las  armas.  Esta  era  la  mi- 
licia con  que  podia  contar  el  duque  para  asaltar  á  Cá- 
diz, cuyos  muros  en  poder  de  los  enemigos,  no  hubie- 
ran servido  seguramente  para  adorno,  sino  para  defensa. 
Este  liabria  peleado  en  tal  caso  mas  por  la  reputación  que 
por  los  intereses,  sacrificando  vidas  en  una  jornada  difícil, 
y  en  el  efecto,  seguramente  desdichada.  No  podia  oponer 
el  duque  á  los  soldados,  soldados  aguerridos,  ni  aun  solda- 
dos sin  esperiencia  en  la  guerra,  sino  hombres  que  apenas 
sabían  gobernar  las  armas.  En  el  tiempo  en  que  allegó 
tantas  gentes  para  adiestrarlas,  y  para  contener  con  su 
muchedumbre  en  las  inmediaciones  de  Cádiz  á  un  ene- 
migo que  ignoraba  la  calidad  de  aquel  foriuidable  ejér- 
cito, los  que  estaban  alistados  en  sus  banderas  comian 
del  dinero  de  su  general,  pero  nunca  de  la  paga  de  su 
rey.  Tan  grandes  sacrificios  costó  á  la  casa  de  Guzman 
la  invasión  inglesa. 

Conservóse  en  Cádiz  por  mucho  tiempo  la  lastimosa 
memoria  del  suceso  viva  en  las  postradas  ruinas,  ha- 
biendo sido  tan  igual  el  estrago  que  no  quedó  uno  que 
pudiese  consolar  las  miserias  de  otro  sin  necesitar  jun- 
tamente del  consuelo  del  mismo  á  quien  lo  daba. 

La  primera  misa  que  se  dijo  fué  delante  de  una  gran- 
de y  tosca  cruz  de  madera  con  pobrísimos  ornamentos 
prestados,  pues  los  ingleses  se  llevaron  todos.  Quedó  en 
tal  desconcierto  la  ciudad  que  hasta  el  27  de  Setiembre 
del  mismo  año  no  pudo  juntarse  su  ayuntamiento  en  ca- 
bildo, asistiendo  á  él  solamente  don  Antonio  Osorio,  go- 
bernador y  capitán  á  guerra  y  Fernando  de  Guemes,  Mar- 
tin de  Irigoyen,  el  viejo,  Martin  de  Irigoyen,  el  mozo, 
y  Agustín  Francisco  de  Valenzuela,  imicos  regidores  que 
se  hallaj'on  en  Cádiz,  según  juramento  que  prestó  el  por- 
tero mayor  al  comenzarse  el  acto. 

Su  primer  acuerdo  fué  pedir  al  rey  licencia  para 
que  un  filibote  cargase  en  la  bahía  para  América,  en 
atención  á  que  las  naves,  que  en  ella  estaban,  se  habian 
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quemado  cuando  la  invasión  enemiga.  En  3  de  Di- 
ciembre solicitó  la  ciudad  igual  permiso  para  mandar 
traer  seis  urcas  de  Flandes. 

A  costa  de  grandes  dificultades  pudieron  rescatar- 
se, pasado  algún  tiempo  de  trabajoso  cautiverio,  los  ca- 
balleros y  las  demás  personas  que  se  llevaron  en  rehenes 
los  enemigos.  Los  historiadores  ingleses  y  los  españo- 
les vienen  casi  á  concordar  en  lo  que  importó  la  pérdi- 
da de  Cádiz:  los  primeros  dicen  que  llegó  la  suma  á 
veinte  millones  de  ducados,  y  los  segundos  á  veinte  y  dos 
mülones. 

Perecieron  los  archivos;  perecieron  en  el  fuego,  co- 
mo perecieron  igualmente  los  estandartes,  que  pendían 
en  las  iglesias,  trofeos  adquiridos  por  los  gaditanos  en 
sus  victorias  navales  y  terrestres. 

Así  quedó  la  ciudad  por  mucho  tiempo  sumerjida 
en  la  desolación  y  el  llanto.  Los  viejos,  bañadas  sus 
barbas  en  arroyos  de  lágrimas  y  con  semblantes  de  com- 
pasión, mirábanse  unos  á  otros  atónitos  y  espantados, 
muertos  antes  de  morir,  cadáveres  antes  de  espirar:  la 
tristeza  extática  de  sus  ojos  espresaba  la  alteración  de 
sus  espíritus  en  presencia  del  estrago  de  la  ciudad  que- 
rida, donde  la  llama  envuelta  en  densos  torbellinos  de 
humo,  no  dejó  pintura  que  ya  no  fuese  sombra,  templo 
que  no  fuese  ceniza,  mármol  que  no  fuese  pavesa.  A 
otros  sellaba  el  dolor  los  labios:  enmudeciéndoles  los 
ojos  para  las  lágrimas,  respiraban  acongojados.  Ni  la 
voz  podia  decir  la  violencia  de  su  dolor,  ni  el  silencio 
esplicarlo,  ni  los  ojos  sentirlo,  fija  su  atención  tan  sola- 
mente en  las  naves  de  los  enemigos  que  se  retiraban 
colmadas  de  despojos.  Las  doncellas,  erijidos  con  el 
horror  sus  cabellos  y  secas  las  fauces,  mal  podían  ha- 
blar en  congojosas  voces:  el  corazón  quería  huir  de  los 
pechos:  la  respiración  apenas  osaba  asomarse  á  los  la- 
bios. Los  que  antes  dormían  en  camas  doradas  con 
mas  y  mas  cortinas  y  pabellones,  descansan  sobre  la 
tierra  con  los  vestidos  rotos  y  los  pechos  espuestos  al  frío 
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de  la  noche,  ayer  en  holanda  y  púrpura,  hoy  en  sayal 
y  en  desnudez:  otros  pasaban  las  primeras  noches  sin 
dormir,  desvelados  en  sus  dolorosos  pensamientos. 

Por  vez  primera,  después  de  la  ruina  de  la  ciudad, 
vé  la  amada  á  su  amado.  Hiérelo  en  el  corazón  con 
el  raudal  de  sus  lágrimas,  y  no  puede  resistir  á  su  ale- 
gría perdiendo  los  sentidos.  Corre  él  á  su  socorro:  con- 
muévense  todos  los  que  hablan  acudido  y  le  dejan  pa- 
so. Vuelve  ella  en  sí  y  uno  y  otro  se  dan  los  brazos, 
cuando  ya  se  hablan  dado  los  corazones,  heridos  con  el 
mas  vehemente  amor;  el  amor,  piedra  preciosa,  despren- 
dida del  monte  de  la  eternidad. 

No  puede  vivir  una  madre  desolada  sin  sus  dos  queri- 
dos hijos,  que  en  el  general  tumulto  de  la  ciudad,  se  des- 
aparecieron de  su  vista.  No  habia  roto  aun  en  llanto  su 
pena:  parecía  que  las  lágrimas  se  hablan  congelado  en  su 
pecho.  Hasta  el  aire  que  respiraba  le  era  tormento  de 
muerte.  Busca  anhelante  por  toda  la  ciudad  á  sus  hi- 
jos y  no  los  halla:  quiere  preguntar  y  no  se  atreve,  por- 
que el  temor  de  que  le  digan  que  han  perecido  es  tan 
eficaz  que  se  ha  apoderado  de  todo  su  sentimiento.  Al 
violento  impulso  de  su  desesperado  deseo  llega  delante  de 
una  casa  medio  derruida:  allí  se  para,  no  porque  cree  per- 
cibir, sino  porque  percibe  dentro  el  suspiro  de  la  muerte. 
Traslada  al  punto  el  triste  presentimiento  de  una  madre, 
todo  el  horror  del  saceso  á  su  idea,  y  la  caliente  espre- 
sion  de  sus  lágrimas  se  atreve  al  fin  á  publicar  su  do- 
lor, aquel  dolor  que  le  traspasa  el  alma  y  que  mani- 
fiesta con  la  repetida  voz  que  llama  á  su  hijo.  Cree  dis- 
tinguirlo en  un  lecho,  é  instantáneamente  el  sufrimiento 
y  la  paciencia  vuelven  las  lágrimas  al  corazón  y  las  pa- 
labras al  pensamiento.  Clava  el  hijo  en  la  madre  sus 
ojos  de  compasión:  quiérense  hablar  el  uno  al  otro  y  los 
sollozos  y  las  lágrimas  no  les  permiten  que  pronuncien 
lo  que  mas  anhelan  decir.  Al  hijo  que  fallece,  el  co- 
razón se  quiere  quedar  en  la  madre,  y  á  la  triste  ma- 
dre se  quiere  ir  el  corazón,  y  casi  se  le  vá  con  el  al- 
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ma  tras  su  hijo  que  espira.  Esta  que  siente  en  su  co- 
razón juntas  todas  las  penas  que  él  sufre:  esta,  á  quien 
duelen  en  el  alma  todas  sus  heridas,  es  arrancada  del 
lado  de  su  hijo  por  la  violencia  de  la  compasión  de  sus 
amigos.  Antes  tenia  el  alivio  de  verlo-,  ya  no  tenia  el 
consuelo  de  mirarlo;  y  al  saber  que  ha  muerto,  recela 
con  la  vehemencia  de  su  dolor,  que  le  han  dado  muerte 
antes  de  morir,  ó  que  lo  han  sepultado  antes  de  espi- 
rar. j\Ias  de  repente,  muchos  con  general  alegría,  le 
dan  el  parabién  de  que  su  otro  hijo  se  acerca.  Pierde 
casi  el  sentido  la  triste  con  tan  estraordinario  gozo:  no 
se  mudan  sus  lágrimas,  pero  sí  la  ocasión  de  verterlas. 
Antes  las  den'amaba  de  angustia:  ahora  de  alegría. 
Corre  á  él  con  los  brazos  estendidos  presentándole  su 
pecho,  cual  si  quisiera  dentro  de  él  esconderlo  para  sal- 
varlo. Tan  grande  era  su  gozo  que  cual  si  fuera  un 
sueño  no  lo  creía;  y  aun  al  estrecliar  al  hijo  en  sus  bra- 
zos, todavía  la  ahogaba  el  miedo  de  perderlo,  abierto  el 
corazón  en  suspiros,  no  ecos  de  lo  que  no  quiere  ó  no 
puede  decir  el  mismo  corazón,  sino  del  dolor  y  la  ale- 
gría que  no  podían  caber  en  aquel  pecho.  El  hijo  en 
tanto  que  ella  no  aparta  de  él  ni  por  un  instante  si- 
quiera su  mirada,  aflígese  con  la  madre  afligida,  sus 
lágrimas  no  están  muy  lejos  de  sus  ojos,  llora  con  la 
que  tanto  llora,  quiere  consolarla  y  no  puede,  como  no 
pueden  uno  y  otro  por  mas  que  la  voluntad  los  lleva, 
ir  al  lecho  donde  el  cadáver  del  hermano  aguarda  el 
reposo  de  la  tumba.  Casi  estaban  á  punto  de  despedir 
de  compasión  y  pena  el  jíostrimer  aliento. 

Desde  entonces  no  salieron  de  los  labios  del  uno  ó  de 
la  otra,  palabras  que  no  abrasasen  el  corazón  de  ambos  en 
un  amor  vehementísimo  con  el  recuerdo  de  la  desdichada 
muerte  que  sin  piedad  alguna  les  traspasaba  el  alma. 

Así  imperaban  mezclados  en  la  abatida  ciudad  la 
aflicción,  la  angustia  y  el  trabajo,  con  la  alegría,  el  go- 
zo, el  regocijo,  el  placer  y  el  contento. 

Si  por  una  parte  era  viva  la  memoria  de  la  arro- 
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gancia  del  conde  triunfador  al  despedirse  de  la  ciudad 
vencida,  yendo  al  embarcadero  en  un  veloz  caballo  que 
hacia  subir  sobre  las  cabezas  de  los  moradores  de  Cá- 
diz el  polvo  para  recordarles  su  abatimiento,  ya  el  du- 
que de  Medina  Sidonia,  en  cuyo  rostro  conocían  su 
amistad  los  buenos,  y  en  su  aspecto  leian  su  indigna- 
ción los  malos,  liabia  entrado  á  consolar  los  tristes  que 
tanta  necesidad  tenian  de  consuelos,  y  á  enjugar  con 
sus  propias  manos  las  lágrimas  de  los  afligidos. 

Así  no  quedó  en  Cádiz  cosa  con  semejanza  de  lo 
que  había  sido,  pues  tan  mal  la  favorecieron  los  que 
cerca  estaban,  cual  si  estuvieran  muy  lejos,  y  tan  inmó- 
viles eran  ante  su  estrago  los  que  se  acercaban  como 
los  que  huian.  Mas  en  medio  de  todo,  el  resplandor 
que  en  la  noche  iluminaba  la  ciudad,  mas  abrasaba  en 
rubor  los  corazones  de  los  que  no  acudieron  en  su  au- 
xilio, porque  no  osaban  ó  no  podían,  que  el  mismo  in- 
cendio que  consumía  las  casas. 
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Reedificación  de  Cádiz. — Nueva  invasión  inglesa. — Toma  del  casti- 
llo del  Puntal.— Valerosa  defensa  de  la  ciudad  por  don  Fernando 
Girón. — Eetíranse  los  ingleses. 


El  lastimoso  saqueo  y  la  espantosa  ruina  de  esta 
ciudad  obligaron  á  la  corona  de  Castilla  á  gastar  muy 
grandes  cantidades  de  dinero  en  su  reparo  y  fortifica- 
ción para  salvarla  de  peligros  semejantes.  Así  es  que 
en  1598  se  erijió  un  fuerte  castillo  llamado  de  Santa 
Catalina,  con  las  ruinas  que  de  la  antigua  Cádiz  se  ha- 
bian  salvado  de  los  rigores  del  tiempo  y  de  las  iras  del 
mar  desenfrenado.  En  1613  se  levantó  otro  castillo 
junto  á  la  misma  caleta,  en  la  pequeña  isla  de  S.  Se- 
bastian, donde  existia  una  pequeña  ermita  desde  el  si- 
glo XIV,  fundación  de  unos  venecianos  que  aquí  apor- 
taron afligidos  de  la  peste,  y  en  donde  hallaron  refri- 
gerio en  su  navegación  y  calamidad  por  el  piadoso  per- 
miso de  los  gaditanos.  Luego  se  alzó  un  capitelillo 
en  forma  de  linterna,  donde  al  anochecer  se  hacia  un 
pequeño  fuego  de  alquitrán  ó  de  leña  seca  por  el  guar- 
da que  de  ello  tenia  cargo.  Al  punto  que  era  vista  es- 
ta llama,  se  hacia  otra  igual  en  la  torre  de  la  almadra- 
ba de  Hércules,  (hoy  Torre-gorda),  y  en  el  castillo  de 
Sancti-Petri,  y  seguían  haciendo  fuego  las  demás  torres 
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hasta  el  estrecho  de  Gibraltar,  reino  de  Granada,  Mur- 
cia, Valencia,  Aragón  y  Cataluña  en  un  instante.  Re- 
petíase esta  seña  varias  veces  en  la  noche,  respondiendo 
unas  atalayas  á  las  otras  para  estar  con  mayor  vigilan- 
cia. La  de  S.  Sebastian  era  la  primera  en  levantar  el 
fueo'o.  Si  descubría  eneniio-os  o  Íleo-aban  á  ella  de  no- 
che  disparaba  una  pequeña  pieza,  esparciendo  la  luz 
tantas  veces  cuantos  eran  los  bajeles.  Si  llegaban  á  es- 
tas costas  de  dia,  además  de  disparar  la  pieza,  hacia  se- 
ñas con  ahumadas.  También  se  construyó  donde  esta- 
ba el  antiguo  baluarte,  junto  al  cual  desembarcaron  los 
ingleses,  un  fuerte  castillo  que  llamaron  de  S.  Lorenzo 
del  Puntal. 

El  capitán  Cristóbal  de  Rojas,  ingeniero  y  autor  de 
un  tratado  de  fortificación,!  vino  á  Cádiz  en  1598  para 
entender  por  orden  del  rey  en  todo  lo  referente  á  la  de 
esta  plaza.  Bajo  su  dirección  se  construyeron  los  prin- 
cipales castillos  y  se  formó  el  plano  de  esta  ciudad  con 
el  proyecto  de  sus  fortificaciones.'^ 

En  Enero  2  de  1616,  á  instancia  del  escribano 
Agustín  de  Horozco,  acordó  la  ciudad  que  se  trajesen 
de  Genova  dos  estatuas  de  mármol  ó  alabastro  que  re- 
presentasen las  imájenes  de  S.  Servían  do  y  S.  Germán 
para  colocarlas  en  los  nichos  que  entonces  tenia  la  torre 
de  las  casas  capitulares.  El  mismo  Horozco  logró  con- 
vencer al  regidor  Erancisco  de  la  Madrid  para  que  pro- 
pusiese, como  lo  hizo  en  2  de  Octubre  de  1617,  que  la 
ciudad  los  eligiese  por  sus  patronos  como  á  mártires 
que  fueron  en  esta  ciudad  el  23  del  mismo  mes  del  año 
de  290.  El  30  también  de  Octubre  los  declaró  la  ciu- 
dad sus  patronos,  y  en  Setiembre  16  de  1619  acordó 
imprimir  á  su  costa  la  vida  de  los  mismos  Santos  que 
habia  escrito  Agustín  de  Horozco. ^ 

1  Madrid — 1-598.  los  ejemplares  de  este  opúsculo. 

2  Es  aquel  cuya  copia  acom-  El  presbítero  Adije   que  en  el  si- 
paña  á  esta  obra.  glo  último  imprimió  otra  vida  de 

3  Muy  raros  se  liabian  heclio  los  Patronos,  dice  que  le  era  des- 
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Aunque  el  duque  de  Medina  Sidonia  en  159G  in- 
tentó que  la  ciudad  de  su  título  quedase  de  capital  del 
obispado  de  Cádiz,  por  haberse  en  ella  refugiado  mu- 
chos de  los  canónigos  cuando  la  invasión  de  los  ingle- 
ses, tuvo  que  ceder  á  las  órdenes  terminantes  del  re}' 
Pelipe  II  para  que  aquellos  volviesen  y  activasen  la  reedi- 
ficación de  su  iglesia. 

La  paz  entre  Inglaterra  y  España  se  habia  ajustado 
en  tiempos  de  Felipe  III.  Jacobo  I,  en  los  últimos 
años  de  su  vejez,  anhelaba  ardientemente  que  su  hijo  y 
sucesor  Carlos  contrajese  matrimonio  con  la  infanta  do- 
ña María,  hermana  de  Telipe  IV.  El  conde  de  Bristol, 
embajador  de  Inglaterra  en  España,  estaba  en  los  tra- 
tos de  esta  negociación,  detenida  por  exigencias  de  la 
corte  de  Madrid.  Los  principales  capítulos  para  el  tra- 
tado del  matrimonio,  debían  fundarse  en  que  la  infanta 
tendría  libertad  de  conciencia,  en  que  Jacobo  I  daria 
permiso  para  que  los  españoles  fabricasen  y  abriesen  en 
Inglaterra  templos  católicos,  en  que  la  infanta  tendría 
confesor,  y  en  que  los  hijos  de  la  infanta,  cuando  llega- 
sen á  edad  oportuna,  podrían  profesar  la  religión  que 
quisiesen. 

Graves  eran  las  condiciones  que  por  una  y  otra  cor- 
te se  ponían;  así  es  que  el  asunto  caminaba  con  una 
lentitud  que  ofendía  la  impaciencia  del  favorito  Jorge 
Williers,  duque  de  Buckingham,  el  cual  deseoso  de  ga- 
nar para  siempre  el  afecto  del  príncipe  de  Gales,  mal 
contento  de  aquel  por  cierta  injuria,  logró  inspirar  en 
este  joven  el  pensamiento  de  presentarse  de  improviso 
en  la  corte  de  Madrid  para  ganar  el  corazón  de  la  in- 
fanta con  lo  novelesco  de  su  venida,  hazaña  mas  ardua 
para  resolverla  que  para  ejecutarla.  El  príncipe  de 
Gales  cautivó  el  afecto  de  la  familia  real  de  España; 

conocida  la  de  Horoztío.  Habien-  ve  la  satisfacción  de  reimprimirlo 

do   donado   al   Escmo.   Ayunta-  por  acuerdo  de  la  corporación  que 

miento  un  ejemplar   del  libro  de  entonces  presidia. 
Horozco,  el  Sr.  de  Gayaugos,  tu- 
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pero  la  audacia  disoluta  de  Buckingham,  y  su  arrogan- 
te proceder  tan  en  oposición  con  la  hipocresía  de  cos- 
tumbres Cjue  dominaba  en  nuestra  corte,  impidieron  que 
la  negociación  para  las  bodas  se  realizase. 

No  olvidó  el  desaire  Carlos,  ni  menos  pudo  igual- 
mente olvidarlo  su  audaz  favorito.  No  bien  ocupó  aquel 
el  trono  en  1625,  su  primer  pensamiento  fué  procurar 
la  satisfacción  de  su  agravio;  pero  como  España  no  po- 
dia  darla  sin  oprobio  ni  negarla  sin  guerra,  desde  lue- 
go determinó  convertirse  de  ofendido  en  ofensor  por 
medio  de  las  armas.  Juntábase  á  esto  que  desde  1624 
habia  entrado  Inglaterra  en  la  liga  que  contra  la  casa 
de  Austria  liabian  firmado  Francia,  Dinamarca,  Suecia, 
Transilvania,  Saboya,  Venecia,  Suiza  y  Holanda,  sobre 
restituir  el  Palatinado  á  Federico  V,  despojado  de  él  y 
del  voto  electoral  en  el  Sacro  Romano  Imperio  por  el 
archiduque  Fernando  II. 

En  1625  el  rey  Felipe  IV,  con  su  hennano  don 
Carlos,  el  conde  duque  de  Olivares,  y  mnchos  señores 
de  la  corte,  bajó  á  Andalucía  con  objeto  de  visitar  sus 
principales  ciudades  y  puertos.  El  duque  de  Medina 
Sidonia  que  con  aparato  real  vivía  en  Sanlúcar,  quiso 
dar  al  monarca  una  muestra  de  su  poder,  mandando 
construir  de  madera  una  pequeña  ciudad  en  su  coto 
de  doña  Ana,  que  como  es  sabido,  está  frente  á  aquella 
población  á  la  otra  parte  del  Guadalquivir.  Riquí- 
simas colgaduras  y  tapicerías  adornaban  esta  fábrica, 
construida  con  la  mayor  presteza  y  á  costa  de  grandes 
dispendios  por  ser  muy  lluviosa  la  estación  é  impedir, 
no  retardar,  los  deseos  del  duque.  Este,  enfermo  de  una 
pierna,  tuvo  que  permanecer  en  su  palacio  de  Sanlúcar 
en  tanto  que  el  rey  y  su  coiie  fueron  con  toda  pompa 
recibidos  en  el  coto  por  su  hermano  don  Gaspar,  por  el 
marqués  de  Ayamonte,  por  el  conde  de  Niebla  y  otros 
parientes  y  allegados  de  la  prepotente  casa  de  Guzman. 
La  magnificencia  del  hospedaje,  los  regalos  con  que  el 
rey  fué  obsequiado  y  las  fiestas  que  se  habían  preveni- 
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do,  llenaron  de  asombro  á  la  corte  de  Pelipe  IV.  Cal- 
culan los  autores  de  aquella  edad,  que  costó  al  duque 
el  recibimiento  del  monarca  la  cantidad  de  medio  mi- 
llón de.  ducados. 

Pasó  el  rey  á  Sanlúcar  á  visitar  al  duque,  donde 
también  fué  dignísima,  y  mas  que  dignísima,  suntuosí- 
simamente  agasajado:  de  Sanlíicar  vino  el  rey  al  Puerto 
de  Santa  María,  de  aquí  á  Cádiz  embarcado,  y  de  Cádiz 
por  tierra  se  dirijió  á  Gibraltar,  donde  es  fama  que  no 
pudiendo  entrar  por  la  puerta  la  carroza  de  Pelipe  IV, 
el  conde  duque  reprendió  á  su  gobernador  por  no  ha- 
ber prevenido  el  suceso,  á  lo  cual  respondió  este  que 
las  puertas  de  la  ciudad  se  habían  labrado,  no  para  que 
entrasen  carrozas,  sino  para  impedir  la  entrada  á  los 
enemigos.  El  rey  desde  Gibraltar  se  trasladó  á  Mar- 
bella,  á  Málaga,  á  Granada  y  de  Granada  á  Madrid, 
dejando  por  superintendente  del  gobierno  de  la  ciudad 
de  Cádiz  para  las  cosas  de  la  guerra  que  sa  temia  á  don 
Pernando  Girón,  varón  envejecido  en  la  milicia,  de  gran 
sagacidad,  y  de  una  enerjía  que  había  duplicado  el  en- 
cono que  al  ánimo  suelen  ocasionar  la  larga  edad  y  los 
sufrimientos  físicos.  Gii'on  había  acompañado  al  rey 
en  su  viaje,  así  como  su  confesor  fray  Hortensío  Pélix 
Paravicino,  cuyos  escritos  en  prosa  y  verso  de  estilo  pu- 
lidamente pueril,  tanto  contribuyeron  á  corromper  el 
gusto  literario  en  el  siglo  décimo  séptimo. 

En  tanto  la  armada  inglesa  se  había  aprestado  en 
Plymouth.  Solo  faltaba  en  Carlos  I  pasar  del  intento 
á  la  ejecución.  Dio  el  mando  de  la  armada  á  Roberto 
Devereux,  conde  de  Essex,  hijo  del  que  desoló  á  Cádiz 
y  el  de  las  tropas  de  desembarco  á  Sir  Enrique  Cécil, 
vizconde  de  Winbleton,  y  á  entrambos  las  órdenes  de 
apoderarse  de  los  galeones  de  las  flotas  del  Brasil  y 
Nueva  España,  de  quemar  la  armada  surta  en  la  bahía 
de  Cádiz,  de  tomar  á  buen  partido  ó  á  sangre  y  fuego 
esta  ciudad,  y  saquearla;  y  pasar  ricos,  con  los  despojos, 
á  asediar  algunos  puertos  de  Itaha.     Infelices  fueron 
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las  resultas  de  esta  jornada  para  los  ingleses,  pues  per- 
dieron lo  mas  florido  de  su  gente  de  guerra,  y  viéronse 
precisados  á  huir  á  causa  de  la  bizarrísima  defensa,  tan- 
to de  la  ciudad  de  Cádiz,  cuanto  de  la  armada  que  es- 
taba sobre  las  aguas  ele  su  bahía. 

El  dia  priiuero  de  Noviembre  del  año  de  1625,  un 
centinela  que  estaba  en  el  torreón  del  castillo  de  S.  Se- 
bastiífn,  anunció  que  la  flota  de  Nueva  España  se  des- 
cubría. Alegráronse  los  gaditanos;  mas  luego  empeza- 
ron á  dudar  que  fuese,  vistas  las  innumerables  naves 
que  ocupaban  el  horizonte,  y  que,  favorecidas  del  vien- 
to, se  acercaban  á  la  bahía.  Entonces  conocieron  que 
era  una  armada  inglesa. 

Ignórase  el  cierto  número  de  velas  que  se  pusieron 
avista  de  Cádiz.  De  Plymouth  salieron  noventa  y  cin- 
co bajeles,  de  Inglaterra  y  Holanda,  juntándoseles  al- 
gmios  mas  en  el  camino.  Algunos  de  ellos  traían  caño- 
nes de  los  cojidos  en  el  saqueo  de  Cádiz. 

No  faltaban  algunos  soldados  y  marineros  que  se 
hallaron  en  él  siendo  niños,  mancebos  y  aun  hombres, 
los  cuales  durante  la  navegación  contaban  los  sucesos 
ocurridos  en  aquella  jornada,  según  sus  recuerdos,  con 
lo  que  encendían  los  ánimos  de  sus  oyentes  en  la  con- 
fianza de  que  tan  fácil  victoria  iba  á  repetirse.  La  gen- 
te no  estaba  pagada,  sino  con  la  esperanzí^  del  saqueo: 
solo  habia  recibido,  al  embarcarse,  un  pequeño  socorro, 
un  mal  vestido  y  las  armas.  El  empréstito  forzoso  á  que 
habia  apelado  Carlos  1  para  los  gastos  deja  guerra  no 
habia  coiTespondido  á  sus  deseos  y  alas  necesidades  de 
su  tesoro.  Al  llegar  cerca  de  tierra,  los  que  vinieron  á 
Cádiz  en  1596,  asomados  en  las  bordas,  esplicaban  á  sus 
compañeros  por  donde  y  como  hablan  hecho  su  entrada, 
donde  fué  el  combate  con  las  galeras  españolas,  hacia 
donde  desembarcaron  con  el  conde  de  Essex,  y  todo  lo 
demás  que  con  la  presencia  de  la  ciudad,  si  bien'  reedi- 
ficada, se  iba  reviviendo  en  sus  memorias,  recuerdos  que 
con  gusto  y  aun  con  arrogancia  referían  exaj erando  su 
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propio  valor,  y  la  resistencia  de  los  enemigos  y  cómo  un 
ejército  sin  nombre  y  sin  fortuna,  tuvo  fortuna  y  con 
fortuna  nombre. 

Esto  acontecia  entre  siete  y  ocho  de  la  mañana.  El 
correjidor  y  capitán  á  guerra  de  la  ciudad  don  Lorenzo 
de  Cabrera  y  Corbera,  caballero  del  Orden  de  Santiago, 
mandó  tocar  á  rebato.  Júntanse  las  tropas  azoradas  al 
escuchar  el  ronco  clarin,  y  el  estruendo  de  los  tambores: 
ármanse  del  arnés  dorado  los  capitanes:  todos  acicalan 
las  puntas  de  sus  armas:  examinan  y  disponen  los  sol- 
dados sus  mosquetes.  Los  vecinos  de  la  ciudad  en  el 
campo  de  la  Jara  ó  en  los  muros  se  apresuraban  á  ver  la 
aunada  enemiga,  causando  variedad  en  los  juicios  lo  cpie 
en  la  vista  la  distancia  y,  la  cerrazón  del  tiempo. 

Hallábase  oyendo  misa  don  Fernando  Girón,  cuan- 
do le  anunciaron  el  peligro;  pero  por  mas  que  repitie- 
ron los  avisos,  él  no  quiso  dejar  el  templo  hasta  verla 
terminada.  Al  punto  que  dejó  la  iglesia  despachó  men- 
sajeros á  las  poblaciones  inmediatas,  demandando  auxi- 
lios, y  también  á  don  Gaspar  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
noveno  duque  de  Medina  Sidonia,  que  era  así  como  sus 
últimos  predecesores,  capitán  general  del  océano  y  cos- 
tas de  Andalucía. 

Doce  reales  galeras  españolas  de  las  que  estaban 
ancladas  en  el  Guadalete,  salieron  á  la  bahía  y  trabaron 
una  corta  refriega  con  la  vanguardia  enemiga,  que  con 
el  viento  poniente  venia  forzando  con  toda  felicidad  las 
olas.  Siete  se  retiraron  hacia  el  sitio  del  Puntal,  donde 
ya  estaba  erijida  una  fortaleza  desde  1G13,  formidable 
para  aquel  tiempo. 

A  las  tres  de  la  tarde  ya  estaba  surta  en  la  bahía  la 
armada  inglesa.  Los  navios  y  las  galeras  de  los  espa- 
ñoles, se  retiraron  hacia  la  Carraca,  evitando  de  este 
modo  un  combate  inútil  el  duque  de  Pernandina,  gene- 
ral de  la  armada  de  SiciHa  y  Ñapóles,  y  conservando 
su  gente  para  la  mejor  defensa  de  la  ciudad.  Para  no 
ser  molestado  de  los  enemigos,  mandó  echar  á  pique 
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dos  urcas  viejas  con  el  fin  de  que  impidiendo  el  paso, 
no  consintiesen  la  entrada  á  los  bajeles  británicos,  sino 
uno  á  uno,  con  lo  cual  era  fácil  destruirlos.  El  duque 
de  Fernandina  envió  por  tierra  en  aquella  noche  cua- 
trocientos hombres  de  su  armada  á  Cádiz,  y  otros  tres- 
cientos por  el  mar,  saliendo  de  Sancti-Petri  las  naves 
que  lo  conduelan  y  fondeando  en  la  Caleta  de  Santa 
Catalina. 

De  Chiclana  vino  socorro  y  también  de  Medina  Si- 
donia,  de  Vejer  y  de  Alcalá  de  los  Gazules.  Aquella  no- 
che ya  don  Fernando  Girón  contaba  con  cuatro  mil  hom- 
bres. Muchas  calles  fueron  fortificadas  con  pipas  hen- 
chidas de  arena  y  con  piedras.  £1  correjidor  de  Jerez 
don  Luis  Portocarrero,  con  la  gente  que  trajo  al  socor- 
ro, se  quedó  á  la  defensa  del  castillo  y  puente  de  Suazo 
y  de  la  isla  de  León  que  entonces  tendría  hasta  tres- 
cientos vecinos,  la  mayor  parte  labradores  de  sus  huer- 
tas, viñas  y  salinas. 

Al  anochecer  del  dia  de  su  llegada,  comenzó  el  ene- 
migo á  combatir  el  castillo  del  Pimtal,  cuya  defensa  es- 
taba á  cargo  del  capitán  don  Francisco  Bustamante,  con 
ocho  piezas  de  artillería  y  menos  de  cien  hombres.  Ve- 
laba el  invasor  para  la  asechanza,  pero  no  dormía  el  aco- 
metido para  la  defensa.  Al  amanecer  del  siguiente  dia, 
ya  el  castillo  estaba  muy  maltratado:  dos  piezas  habían 
sido  desmontadas,  pues  las  de  las  galeras  enemigas  ha- 
bían respondido  á  nuestros  fuegos  con  mayor  daño  y 
con  mejor  fortuna.  Viendo  los  contrarios  tanta  resis- 
tencia en  poder  tan  pequeño,  acudieron  mas  galeras  á 
combatir  el  fuerte,  siendo  tan  continuo  el  fuego  que  los 
defensores  mientras  tomaban  algún  alimento  que  res- 
taurase sus  fuerzas,  se  veían  obligados  á  tener  los  ojos 
en  el  enemigo  y  las  armas  en  las  manos.  Bien  pronto 
no  quedó  en  la  fortaleza  almena  que  no  fuese  derriba- 
da; pero  no  por  tal  estrago  desmayaron  los  nuestros, 
antes  bien,  por  último  remedio  se  reparaban  con  sus 
mismas  ruinas,  haciendo  de  las  piedras  contramuros, 
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piedras  levantadas  y  caídas  cou  la  sangre  de  los  que  las 
levantaban  y  defendían. 

Mas  de  cuatro  mil  balas  dispararon  los  ingleses  con- 
tra el  castillo,  con  lo  cual  hablan  comenzado  á  vencer  la 
desesperación  de  tan  prolija  resistencia;  y  así  no  faltó  den- 
tro de  el  quien  hablase  de  rendirse:  pocos  aprobaron  el 
consejo;  pero  ninguno  sabia  dar  otro.  Desmontadas  al 
fin  todas  las  piezas,  y  ya  solo  con  armas  que  no  podían 
matar  y  que  no  podían  defender,  y  cou  solos  treinta 
hombres,  aflijidos  y  desalentados  al  hambre,  á  la  fatiga 
y  á  las  heridas,  el  capitán  don  Francisco  Bustamante  se 
rindió  á  partido  honroso  sacando  sus  armas,  y  su  ban- 
dera por  medio  de  los  ingleses  que  ya  hablan  desembar- 
cado desde  que  el  castillo  apenas  podia  ofenderlos. 

Anímanse  los  enemigos  con  los  gritos  de  alegría  y  con 
el  estruendo  de  las  armas  que  hieren  unas  en  otras,  y 
procuran  muchos  adelantarse  á  subir  á  la  muralla  de  la 
fortaleza  por  las  ruinas  de  sus  lienzos  para  ser  los  pri- 
meros en  levantar  la  bandera  de  la  victoria. 

Desembarcaron  cinco  piezas  de  artillería:  tres  colo- 
caron en  la  casa  de  don  Luis  de  Soto  que  estaba  entre 
las  huertas,  y  las  otras  dos  en  el  castillo. 

Mil  quinientos  hombres  se  dirijieron  al  caer  de  la 
tarde  hacia  la  isla  de  León,  logrando  apoderarse  de  los 
caseríos  y  de  la  almadraba  de  Hércules:  al  siguiente  día 
4,  fueron  hacia  el  mismo  sitio  unos  tres  mil  hombres; 
peVo  rechazados  por  las  fuerzas  de  don  Luis  Porto- 
carrero  y  el  marqués  de  Crópaní  que  defendían  la  isla, 
redújose  esta  jornada  á  talar  las  viñas  y  á  derramar 
el  vino  de  las  bodegas  que  no  estaban  protejidas  por 
los  tiros  del  castillo.  Incendiaron  los  enemigos  la  al- 
madraba al  retirarse.  Por  mucha  priesa  que  los  nues- 
tros se  dan  para  apagar  el  fuego,  mayor  es  la  priesa  que 
el  fuego  se  dá  para  abrasar  los  edificios,  y  no  se  consu- 
me hasta  que  se  sacia  y  no  se  sacia  hasta  que  logra  de- 
jar todo  convertido  en  cenizas. 

De  las  cinco  galeras  que  estaban  en  la  Carraca,  dos 
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se  habían  cargado  de  nuiíiicioiics  y  víveres,  y  á  favor 
de  las  sombras  de  la  noche  pasaron  temerariamente  por 
medio  de  la  armada  enemiga,  saliendo  de  la  bahía  sin 
ser  sentidos  y  amaneciendo  el  día  5  en  la  caleta. 

Aqnella  noche  fue  espantosa  para  los  ingleses.  El 
viento  se  había  ensoberbecido:  el  mar  se  conmovía  con 
violencia  tan  desusada  que  desdeñando  el  freno  de  las 
arenas,  lo  traspasaba  con  el  ímpetu  de  su  furia:  proseguía 
el  aire  corriendo  la  estension  de  esta  isla,  violento  en 
agitado  impetuoso  torbellino;  (lesnudal)a  de  sus  hojas  á 
los  árboles,  partía  ó  desgajaba  las  mas  robustas  ramas,  y 
aun  los  postraba  igualmente.  El  trueno  ensordecía  á  los 
enemigos,  el  trueno  que  sonaba  mas  con  el  silencio  de  la 
noche  y  resonaba  en  los  ecos  del  mar.  El  espanto  ha- 
cia aparecer  aun  mayor  la  tormenta  á  los  ingleses,  mal 
fortalecidos  en  débiles  trincheras  y  con  contrarios  infa- 
tigables que  los  molestaban  con  incesantes  escaramuzas 
sin  perdonar  las  horas  de  la  noche.  Libres  del  sueño 
los  ingleses  á  su  pesar,  pero  persuadidos  del  aviso  del 
escarmiento,  velaban  prisioneros  del  cuidado.  No  era 
tiempo  de  buscar  reposo  sino  en  las  armas.  Las  nu- 
bes se  conjuran  contra  ellos:  furiosas  aguas  é  impetuo- 
sos granizos  los  persiguen  por  todos  lados  sin  que  hallen 
medio  de  defenderse.  Crece  el  fango:  la  seguridad  que 
tenían  en  la  tierra  que  pisaban  ya  les  falta,  pues  no  ha- 
llan tierra  sino  arroyos  que  corren  al  mar  y  que  se  ase- 
mejan al  mar  furioso  que  parece  haber  inundado  esta 
isla.  Creciendo  mas  y  mas  el  conflicto  con  las  nuevas 
aguas  que  las  nubes  envían,  caen  derribados  muchos  que 
no  pueden  hacer  hincapié,  y  envueltos  en  las  corrientes, 
casi  están  á  punto  de  concluir  las  vidas  perseguidos  por 
el  cíelo,  por  el  aire,  por  el  agua  y  por  la  tierra.  Allí  la 
noche,  la  tempestad  y  la  confusión  los  llevan  á  buscar  el 
peligro,  de  que  huyendo  iban,  en  manos  de  los  españo- 
les end)oscados.  Aumentaban  el  horror  los  gemidos  de 
algunos  que  })erecian  en  su  desdicha,  gemidos  que  al  pa- 
recer sahan  de  las  entrañas  de  la  tierra. 

54 
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Amaneció  el  dia  5.  Viendo  Sir  Enrique  Céeil  qne 
nada  podia  hnrer  en  cindad  tan  defendida,  que  en  la  is- 
la de  León  habia  ya  mas  de  cinco  mil  hombres,  que  las 
lluvias  tan  continuas  trnimí  yertos  los  soldados  para  la 
pelea  y  destruidcjs  los  atrinclieramientos,  mandó  tocar  á 
recojer,  disponiendo  con  el  conde  de  Essex  el  embarco 
de  la  artillería  y  de  la  caballería. 

Arde  en  ira  don  Temando  Girón  al  saber  la  nueva; 
temblaba  el  buen  anciano  despechadamente  al  ver  que 
los  enemigos  se  retiraban  y  que  él  no  podia  castigarlos 
en  la  huida  montado  en  su  lijero  caballo  cual  en  los  fe- 
lices dias  de  su  juventud  animosa.  Mas,  poseido  de  la 
vehemencia  del  afecto  que  lo  dominaba,  quiso  dirijir  por 
su  propia  persona  el  combate;  ó  hizo  que  cuatro  solda- 
dos lo  llevasen  á  hombros  en  una  silla  por  no  poder  ca- 
minar á  pié  á  causa  de  la  gota  que  lo  aquejaba  cniel- 
mente  por  la  aspereza  del  tiempo  y  por  sus  fatigas  en 
preparar  la  plaza  á  la  defensa.  Acompañan  á  don  Fer- 
nando Girón  el  teniente  de  maestre  de  campo  general 
Diego  Ruiz,  el  duque  de  rernandina  y  varios  generales. 

Sordo  murmullo  se  oye  en  las  formadas  tropas  con 
la  presencia  de  su  caudillo  en  tal  estado.  Don  Fernan- 
do Girón  dirije  la  vista  hacia  el  castillo  del  Puntal,  so- 
bre el  cual  ondeaban  las  banderas  británicas:  l)rillan  de 
furor  sus  ojos  lanzando  una  mirada  recelosa  á  la  hueste 
que  delante  está  formada;  aprieta  convulsivamente  con 
sus  brazos  y  manos  los  del  sillón  en  ípie  descansan;  y 
para  animar  á  los  suyos  les  dirije  palabras  semejantes  á 
estas,  n  Ya  se  retira  el  enemigo,  mas  belicoso  en  la  paz 
que  en  el  combate.  Tal  vez  sea  ardid,  tal  vez  su  inten- 
to acometer  otras  ciudades  intuediatas  donde  no  pueda 
hallar  tan  firme  resistencia.  Humilde  prueba  de  valor 
seria  en  nosotros  el  vencerlo,  si  no  fueran  tantos  los  ba- 
jeles que  con  sus  bocas  de  fuego  pueden  proteger  desde 
la  bahía  su  retirada.  Creyeron  que  permanecian  embo- 
tados los  filos  de  nuestras  armas  desde  el  saqueo,  cuya 
memoria  conservan,  y  por  eso  su  rey  los  ha  enviado  á 
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descargar  en  Cádiz  los  golpes  de  su  furor  por  el  desden 
con  que  miramos  su  alianza.  Ya  lian  visto  que  hemos 
acertado  á  sacar  la  espada,  á  empuñar  la  lanza,  á  em- 
brazar el  escudo  y  á  asestarles  nuestros  cañones  y  nues- 
tra mosquetería.  Sus  cadáveres  que  aun  palpitan  con 
un  resto  imperceptible  de  vida  harto  los  han  desengaña- 
do de  que  no  somos  gente  sin  orden  y  disciplina,  que 
no  nos  aterroriza  el  enemigo  y  que  sabemos  esperarlo. 
Recordad  las  crueldades  que  cometieron  en  esta  ciudad 
muchos  de  los  que  han  vuelto  en  ese  ejército,  las  cuales  si 
no  han  sido  cumplidas  ahora  en  las  obras,  estuvieron  ad- 
mitidas en  sus  deseos  y  mostradas  en  la  arrogancia  con 
que  nos  han  acometido.  No  haya,  pues,  coumiseracion 
con  ellos.  Así  verán  que  el  castigo  de  su  audacia  fué 
solo  diferido  pero  no  perdonado.  Imposibilitadlos  para 
que  no  nos  acometan  nue^  amenté,  con  su  vigor  y  fuerza 
restaurados.  Yo  por  nú  parte  creo  que  en  el  alcance 
tendréis  gran  dificultad  para  herir  á  un  enemigo  que 
apresura  su  huida,  así  como  espero  y  mas  que  espero, 
confio  en  que  ninguna  tendréis  para  la  victoria.» 

Dijo  y  renovóse  el  nuirmullo  en  las  tropas  y  el  ala- 
rido militar  invocando  á  Santiago  comenzó  á  inquietar 
las  filas.  Don  l'ernando  Girón  llamó  á  Diego  Ruiz  y 
en  secreto  le  dijo  lo  que  no  pudo  saberse.  Salen  los 
soldados  en  busca  del  enemigo  bien  formados,  muy 
unidos  en  las  tíhis  sin  que  uno  solo  sobresalga  un 
punto  del  lugar  y  del  sitio  que  les  corresponde. 

Muchas  compañías  de  enemigos  se  preparan  á  la 
resistencia;  pero  los  nuestros  no  solo  los  desbaratan,  sino 
que  los  siguen  y  con  seguirlos  obligan  á  unos  á  rendirse, 
á  otros  á  que  se  ahoguen  en  el  mar  donde  con  las  espa- 
das en  la  boca  buscaban  la  salvación  á  nado;  otros  que- 
dan sumerjidos  en  los  bajeles  pequeños  donde  creian 
asegurar  la  retirada  siendo  su  mayor  enemigo  la  indis- 
creción de  la  muchedundjre. 

Quedó  al  fin  la  tierra  sin  enemigos,  llevándose  estos 
como  trofeos  de  esta  desastrosa  jornada  los  ocho  ca- 
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ñones  (;ojidos  en  la  rendición  del  Puntal,  y  varias  bar- 
cas reales  que  estaban  en  la  almadraba.  Al  siguiente 
día  G  aiui  la  armada  seguia  smla  en  nuestras  aguas.  El 
almirante  envió  una  lancha  con  bandera  de  paz,  solici- 
tando el  rescate  de  tres  })risioneros  españoles  que  traian 
por  otros  tantos  ingleses,  á  lo  cual  accedió  al  punto  don 
Fernando  Girón. 

El  dia  7  al  amanecer  ya  liabian  salido  de  la  bahía 
algunos  bajeles  enemigos  á  pesar  del  vendabal  y  de  la 
lluvia  que  les  difícultaba  la  navegación;  y  á  las  once  de 
la  mañana  ya  no  habia  ninguno  en  la  bahía.  Un  galeón 
fué  incendiado  dentro  de  nuestro  puerto  por  el  mismo 
enemigo,  galeón  donde  había  depositado  todos  los  cadá- 
veres que  pudo  recojer,  último  honor  fúnebre  que  dis- 
pensó á  los  que  perecieron  con  tan  desdichada  fortuna. 

Derrotados  los  ingleses,  dióronse  al  mar  en  deman- 
da de  la  flota  de  Indias  que  por  instantes  se  esperaba; 
mas  habiendo  empezado  á  fatigarles  la  peste,  tuvieron 
que  tomar  la  vuelta  de  Inglaterra,  perdida  toda  esperan- 
za de  despojos  con  que  mitigar  el  desdichado  suceso  de 
sus  armas  en  Cádiz. ^ 


1  Para  la  relación  del  saqueo  na  y  la  orden  qne  del  eonsejo  se 

de  Cádiz  por  los  ingleses  en  1596  le  envió  al  Sr.  don  Fadrique  de 

se  lian  tenido  presentes  varias  liis-  Toledo  con  el  valeroso  hecho  que 

toñas  del  suceso,  entre  ellas  la  que  hizo  el  manccl)o  platero,  hijo  de 

escribió  Fray  Pedro  Abreu,  otra  Sevilla  eu  Cádiz  año  de  1625 — 

citada  en  una  de  las  anteriores  no-  Sevilla  por  Juan  Cabrera   1625 — 

tas,  y  dos  MSS.  que  paran  en  la  folio — 2  hojas. 

Biblioteca  Nacional.  — "llelacioa  famosa  en  que  so 

Para  escribir  todo  lo  referente  dá  aviso  de  la  iufanteria  que  el  Sr. 

á  la  invasión  inglesa  en   1625  he  don  Fernando    Eaniirez   Fariño, 

examinado  los  sigviieutes  im]>resos.  Asistente  desta  ciudad  de  SeviUa 

- — "Vei'dad  de  lo   sucedido  con  y  capitán  general  della  y  su  tierra 

ocasión  de  la  venida  de  la  annada  mandó  levantar  para   enviar   de 

inglesa  del  enemigo   sobre  Cádiz  presidio  y  socoiTO  á  la  ciudad  de 

en  1?  de  Noviembre  de  1625.—  Cádiz  por  el  mes  de  marzo  deste 

Córdoba  por  Salvador  de  Cea —  año  de   1625 — Sevilla  por  Juan 

1626 — folio  12  hojas."  Cabrera — folio  2  hojas. 

— "Copia  de  Carta  que   el   Sr.  — "Kelacion  de  lo  sucedido  en 

don  Fernando  Girón  Capitán  Ge-  Cádiz  con  la  venida  de  la  Armada 

neral  de  la  infantería  de  Cádiz  en-  de  Inglaterra — folio  (5  hojas, 

vio  alExcmo.Sr.  duque  de  Mcdi-  — "Sucesos  de  Cádiz  desde  Sa- 
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bado  1?  tle  Noviembre  que  el  in- 
<rlcs  entró  en  la  Baia  hasta  Sába- 
do S  del  mismo  que  salió  della. 
Dasse  cuenta  de  la  confision  que 
hizo  un  inglés  que  los  nuestros 
captivaron,  en  que  declara  los  in- 
tentos del  enemigo,  socorros  cjue 
acudieron  á  Cádiz  assí  de  Sevilla 
como  de  otras  partes  y  sitios  á  que 
asistieron  los  Capitanes.  Sevilla 
por  Francisco  Lyra  1(325  fol.  2 
hojas." — 

— "Verisinia  relación,  en  que  se 
da  cuenta  del  cerco  que  los  Ingle- 
ses y  Holandeses  pusieron  á  la 
Ciudad  de  Cádiz  dia  de  Todos  los 
Santos,  primero  de  Noviembre, 
este  año  de  1625.  También  se  da 
cuenta  de  las  batallas  y  escai'amu- 
zas  que  hubo,  con  otras  cosas  que 
sucedieron  durante  el  tiempo  (jue 
estuvo  cercada.  Compuesta  por — 
natural  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
que  al  presente  se  halló  en  la  ciu- 
dad de  Cádiz. 


Cádiz.  Gaspar  Vecino  MDCXXV 
fol.  2  hojas." 

Hay  también  una  relación  anó- 
nima y  sin  lugar  de  impresión  con 
la  data  en  Madrid  á  15  de  Abril 
de  102G  que  empieza  así: — "A  7 
de  Enero  deste  año  &e."  En  ella 
se  habla  igualmente  del  suceso  de 
Cádiz. 

Don  Eodrigo  de  Herrera,  escri- 
tor contenqjoráneo,  compuso  una 
comedia  intitulada  La  Fé  tío  ha 
menester  armas  y  venida  del  inglés 
á  Cádiz.  Eugenio  Caxes  ó  Caxe- 
si  pintó  un  gran  cuadro  que  existe 
hoy  en  el  Museo  de  Madrid,  y  en 
el  que  se  vé  á  don  Fernando  Girón 
sentado  dictando  sus  órdenes  á 
Diego  Iluiz. 

De  la  invasión  de  los  argelinos 
también  se  escribió  un  comedión 
con  el  título  de  Las  Amazonas  de 
Cádiz,  así  como  un  poema  por  don 
Eernardino  López  de  Moncayo. 


CAPITULO  II. 


Levantamiento  de  Portugal  contra  la  dominación  española.—  Corona- 
clon  del  duque  de  Braganza. — Persuaden  al  de  Medina  Sidonia  que 
se  declare  rey  en  Andalucía. — Alma  de  la  eonspií-aciou  el  Marquéa 
de  Ayamonte. — Perdona  el  rey  al  duque  de  ^íedina. —  Pone  guar- 
nición real  en  Sanlúcar  de  Barrameda. — Otros  sucesos  en  Cádiz. 


Los  poi-tugueses  celosísimos  de  su  nación  y  amigos 
de  conservar  sus  leyes  y  su  nombre,  ansiaban  quebran- 
tar la  coyunda  que  les  habia  impuesto  la  dominación 
española  desde  los  tiempos  de  Felipe  II.  La  rebelión 
de  Cataluña  contra  Felipe  IV  esforzó  sus  ánimos  para 
la  independencia.  El  dia  1.°  de  Diciembre  de  1640  fué 
proclamado  en  todo  Portugal  el  duque  de  Braganza  co- 
mo su  rey  legítimo,  y  desarmados  los  españoles  que  in- 
tentaron oponerse  con  pequeñas  fuerzas  á  una  rebelión 
tan  largo  tiempo  meditada.  Era  el  duque  de  Bragan- 
za lioml3re  de  ánimo  débil  y  como  tal  irresoluto.  Su 
esposa  doña  Luisa  Francisca  de  Guzman,  hermana  del 
duque  de  Medina  Sidonia,  poseía  un  ánimo  varonil  y 
una  ambición  superior  á  su  ánimo,  entregado  todo  á  la 
ambición  de  ceñir  á  sus  sienes  la  diadema.  Xo  pudo 
prevalecer  la  indecisión  del  duque  ante  la  porfía  y  el  de- 
nuedo de  su  consorte,  y  así  mas  que  ir  con  la  espada  en 
la  mano  á  escalar  el  trono  se  dejo  conducir  á  él,  temero- 
so aun  del  poderío  de  España  en  medio  del  orgullo  con 
que  celebraban  su  dicha  hasta  los  mas  cobardes  de  los 
conspiradores.! 

La  felicidad  que  habia  acompañado  á  su  empresa,  y 

1  Los  liistoriadores  portugueses  Huelva  ¿/¿wíracía  prueba  que  esta 

dicen  que   doña  Luisa  Francisca  señora  nació  no  en  aquella  ciudad 

de  Guzman  fué  natural  de  Sanlú-  sino  en  esta   villa,    copiando  para 

car  de  Barrameda.  ello  la  partida  de  bautismo. 

Mora  Garroclio  en  su  libro  de 
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el  recelo  de  las  armas  de  Felipe  IV  hicieron  subir  pen- 
samientos diversos  al  alma  de  doña  Luisa  de  Guzman,  y 
la  conmovieron  á  nuevos  deseos.  Uno  de  ellos  era  la 
adquisición  de  la  soberanía  para  su  casa  ilustre.  No  se 
contentaba  con  ser  reina:  queria  también  que  su  herma- 
no tuviese  una  corona.  Esforzada  con  la  confianza  en  el 
poder  del  duque  de  Medina  Sidonia  creia  que  para  al- 
zarse rey  de  Andalucía  no  le  faltaba  la  ocasión  sino  la 
voluntad.  Envió  un  mensajero  secreto  al  Marcpies  de 
Ayamonte,  cuyos  estados  confinaban  con  los  sujos,  ])ara 
incitarlo  á  favorecer  en  la  empresa  á  su  pariente,  y  al 
propio  tiempo  por  que  se  encargase  de  inflamar  el  espí- 
ritu del  duque  en  la  ambición  de  olotener  la  dignidad 
que  no  sabia  desear  pues  ya  no  liabia  intentado  conse- 
guirla. Menor  fué  el  gozo  del  j\!arqués  que  su  deseo 
de  conquistar  la  independencia  de  Andalucía  para  pa- 
trimonio de  los  Guzmanes.  Hallábase  el  duque  de  Me- 
dina Sidonia,  á  poco  de  la  revolución  de  Portugal,  en  el 
Puerto  de  Sta.  Alaría,  cuando  recibió  cartas  del  de  Aya- 
monte  para  que  le  enviase  nn  criado  de  toda  su  confian- 
za á  fin  de  conferir  asuntos  secretos  del  rey,  que  para  su 
mejor  servicio  no  podían  confiarse  ala  escritura.  Envió  el 
duque  á  don  Lnis  del  Castillo  en  un  brioso  caballo  que 
mas  necesidad  tenia  de  freno  que  de  espuelas,  pero  que 
al  parecer  del  Marqués  caminaba  despacio  según  la  sed 
de  la  impaciencia  que  lo  devoraba.  Al  volver  Castillo, 
enteró  al  duque  cual  era  la  opinión  de  aquel  Sr.  en  las 
circunstancias  presentes,  que  se  reducía  á  no  abandonar 
los  intereses  de  su  familia,  ligada  con  la  de  Braganza,  ni 
menos  á  consentir  por  mas  tíenq^o  las  vejaciones  de  los 
tributos  que  afligían  á  los  pueblos  ni  á  vivir  en  temor 
de  verse  desposeídos  de  sus  estados. 

Afectó  el  duque  oír  con  disgusto  las  propuestas  del 
Marqués;  pero  como  en  toda  clase  de  personas  comun- 
mente cuanto  es  la  potestad  mayor,  mayor  es  la  ambi- 
ción, no  desvió  los  ojos  de  la  corona  que  creia  entrever 
para  sus  sienes  y  desde  ese  punto  comenzó  á  vacilar  su 


4:52  SIGLO   XVII.  [Lin.  VTT. 

lealtml  (ln])licáii(l()sn  de  liora  en  hora  su  desvancciniicn- 
to.  I^isó  á  Ayaiiioiite  y  en  Ayanionte  el  marqués  le  lia- 
l)l<')  al  corazoi),  ])orqnc  lo  hacia  con  las  palabras  que  el 
(lu(|uc  (leseaba;  pero  fingía  este  darles  el  oido  sin  que  la 
consideración  se  ocupase  en  el  sentido  de  ellas.  Mas, 
instado  por  el  Marqués,  habló  de  su  lealtad  á  Felipe  IV 
y  se  resistió  á  emprender  hazaña  alguna  contraria  á  la 
nobleza  de  su  estirpe,  pues  si  no  lo  a])lau(lia  su  mismo 
corazón,  en  vano  para  ello  aplaudiria  el  mundo.  Sufrió 
el  Marqués  la  repulsa,  pero  repulsa  en  cuya  tibieza  iba 
declarado  un  deseo,  y  con  el  deseo  una  esperanza.  Un 
mes  permanecieron  juntos  en  Ayamonte. 

l)ej(')se  al  fin  vencer  en  la  apariencia  el  que  estaba 
ya  vencido,  y  uno  y  otro  cerraron  los  ojos  á  los  juicios 
vanos  del  mundo  y  dejaron  en  vela  el  corazón  })ara  su 
es[)eranza.  Qneria  el  marqués  formar  en  Andalucía 
una  república  aristocrática  á  la  manera  de  Venecia  y 
Genova,  sí  bien  el  duque  de  Braganza  opinaba  que  na- 
da era  mejor  sino  que  el  de  Medina  se  declarase  rey  de 
Andalucía,  ])rovíncias  tan  distintas  de  lo  demás  de  Es- 
])aña  en  el  clima,  y  en  el  carácter  de  sus  habitantes, 
i'lntraron  ambos  señores  en  la  liga  dei  Francia,  Holan- 
da y  Portugal,  y  concertaron  que  una  armada  compues- 
ta de  naves  de  estas  tres  naciones,  vendría  á  Andalu- 
cía, y  que  el  duque,  no  bien  la  descubriese  desde  sus 
estados,  se  apoderaría  de  Cádiz  y  facilitaria  la  toma  ó 
destrucciüii  de  la  armada  española  que  estaba  en  su 
])uerto:  que  desde  allí  pasarían  al  Guadalquivir  y  se  di- 
rijirian  sobre  Sevilla;  teniendo  además  fija  la  atención 
en  la  nota  que  de  Indias  se  esperaba  })ara  apresar  la 
plata  y  los  galeones,  y  dividir  los  despojos  en  cuatro 
partes,  una  ])ara  Portugal,  otra  para  Holanda,  otra  para 
Francia  y  otra  para  el  duque. 

llecelábanse  del  de  Arcos  cuya  autoridad  y  fuerzas 
eran  grandes  en  estas  provincias  para  contrastar  los  in- 
tentos de  estos  señores;  y  así  con  sagaz  acuerdo  trataron 
el  casamiento  del  conde  de  Niebla  con  una  hija  de  aquel 
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magnate;  el  cual,  llegado  el  caso  de  la  insurreccioii, 
triunfando  como  confiaban,  consultaría  su  lealtad  con  el 
interés  ele  que  su  hija  fuese  reina,  y  si<nnpre  seguiría  el 
consejo  que  le  indicasen  su  conveniencia  y  el  buen  suce- 
so de  una  rebelión  que  es  el  que  mas  partidarios  suele 
atraer. 

Ciegos  en  el  seguimiento  de  sus  deseos,  esperaban 
ambos  aquel  plazo  que  para  su  impaciencia  no  llegaba, 
y  ya  hasta  les  era  ofensivo  llevar  en  sus  pechos  las  cru- 
ces militares  de  Castilla  considerándolas  como  insignias 
de  su  desprecio  cuando  podian  ser  mas  de  lo  que  eran. 

Sirviéronse  de  un  fraile  imprudente  para  negociador 
de  sus  confianzas  y  pretensiones  en  Lisboa,  el  cual  dio 
unos  papeles,  aunque  en  cifra,  á  uno  que  se  decia  criado 
de  la  casa  de  los  Guzmanes,  infiel  á  sus  palabras,  para 
que  los  pusiese  en  manos  del  marqués  de  Ayamonte, 
imaginando  haber  asegm^ado  su  lealtad  con  remunerarlo 
por  medio  de  riquísimos  galardones.  Pero  este,  en  vez 
de  dirigirse  á  los  estados  del  marqués,  corrió  á  Madrid 
y  entregó  al  Conde-duque  de  Olivares  todos  los  docu- 
mentos que  le  hablan  confiado. 

Absorto  el  conde-duque  al  enterarse  de  los  intentos 
de  sus  parientes,  puso  todo  en  noticia  del  rey,  y  ordenó 
antes  de  nada,  asegurar  á  Cádiz.  El  ducpie  de  Medina 
Sidonia  como  capitán  general  de  Andalucía  se  hallaba  en 
aptitud  de  guarnecerla  con  la  gente  que  mas  le  convi- 
niese; y  así  para  evitarlo,  envió  al  duque  de  Ciudad  Real 
míos  cinco  mil  hombres  y  orden  expresa  del  rey  para  for- 
talecer inmediatamente  la  plaza,  lo  cual  ejecutó  con  toda 
celeridad,  y  sin  oposición,  pero  con  asombro  de  todos 
sus  habitantes.  Al  propio  tiempo  fué  llamado  á  ■Ma- 
drid el  duque  de  ]Medina  Sidonia,  el  cual  se  hallaba  en 
Ayamonte.  Sospechó  este  que  todo  se  había  descubierto, 
y  en  tal  conflicto  escribió  al  cardenal  de  Jaén,  al  duque 
de  Arcos,  al  del  Infantado  y  á  la  Marquesa  de  Priego  su 
suegra.  Su  objeto  era  explorarlos  para  ver  si  con  el 
consejo  de  la  desobediencia  le  daban  la  esperanza  de  su 
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protección  ó  ayuda  por  medio  de  las  armas.  Todos  le 
respondieron,  menos  el  duque  de  Arcos,  y  todos  dicién- 
dole  que  acatase  las  ordenes  del  monarca.  Lo  mismo 
le  indicaron  otras  personas.  Cuando  esperaba  por  fruto 
de  la  amistad  y  de  los  beneficios  alguna  sombra  en  el  pe- 
ligro, nada  halló:  nada  halló  ni  en  el  mejor  pariente  ni  en 
el  mas  segm'o  amigo. 

Burlada  su  confianza,  desmentidas  sus  pretensiones, 
preso  el  marqués,  desdeñado  de  los  amigos  queridos,  lo 
mismo  que  de  los  que,  teniéndolos  atravesados  en  el  al- 
ma, los  lisonjeaba  para  sus  intentos,  perdidas  las  dádi- 
Aas  que  derramó  con  mano  franca  para  adquirú"  un  des- 
engaño, no  quiso  vivir  desterrado  y  proscripto.  Hasta 
aquel  instante  no  quitó  de  su  ambición  el  pensamiento; 
ya  solo  se  dirigia  á  cuanto  podia  caber  en  su  esperanza 
que  era  la  conservación  de  su  vida,  de  su  dignidad  y  de 
sus  l)ienes.  Pasó  á  Madrid  con  la  dilijencia  que  le  ha- 
blan exigido;  y  habiendo  hecho  de  todo  la  mas  completa 
manifestación  á  su  priuio  el  conde-duque  de  Olivares,  es- 
te le  ofreció  conseguir  la  gracia  del  rey,  siempre  que  por 
escrito  declarase  al  monarca  cuanto  habia  concertado 
con  sus  enemigos  para  la  sublevación  de  Andalucía,  y 
que  le  demandase  rendidamente  el  perdón  de  todos  sus 
agravios. 

A  todo  se  prestó  el  duque  de  Medina,  como  aquel 
que  no  habia  podido  juntar  las  fuerzas  al  deseo,  ni  con- 
seguir que  ayudase  á  su  pensamiento  la  fortuna.  Tro- 
cóse su  temor  en  confianza,  como  la  perplejidad  en  de  - 
cisión  de  conservar  su  poderío  á  toda  costa.  Puesto 
en  la  presencia  del  rey  por  el  conde-duque,  no  pudo 
menos  de  turbarse.  Al  estado  del  alma  seguían  los  co- 
lores de  su  rostro.  De  rodiUas  ante  Pelipe  IV  le  pre- 
sentó un  memorial  donde  referia  toda  la  conspiración, 
culpando  en  primer  término  al  marqués  de  Ayamonte. 
iVIal  habia  sido  el  duque  para  sí:  mal  debía  serlo  para 
los  otros.  No  podia  creerse  que  fingiese  su  arrepenti- 
miento el  semblante,  cuando  lo  patentizaban  de  tal  mo- 
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do  SUS  palabras.     No  supo  el  duque  ser  leal,  ni  supo  ser 
traidor:  alevoso  para  la  amistad,  cobarde  para  la  traición: 
aspiró  á  la  soberanía  careciendo  de  toda  virtud  que  lo 
hiciese  digno  de  ella:  por  eso  al  primer  contratiempo  dio 
tan  baja  muestra  de  sí:  secando  en  su  corazón  la  ingra- 
titud y  el  temor  las  fuentes  de  la  piedad,  toda  la  aten- 
ción en  su  peligro,  ninguna  en  su  deber,  la  esperanza 
en  la  intercesión  del  conde-duque,  la  intercesión  del  con- 
de-duque en  la  pérdida  del  marqués  de  Ayamonte.  Ad- 
mitió el  rey  en  su  gracia  al  de  ^íedina,  no  mirándolo  con 
ojos  de  lo  que  liabia  sido,  sino  de  lo  que  esperaba  que 
fuese;  ni  queriendo  demostrar  su  poder  con  sangrientas 
significaciones.    El  conde- duque,   en  tanto,  exijió  que 
el  duque  de  IMedina  que  ya  era  enteramente  esclavo  de 
su  opinión,  hiciese  una  protesta  púl:^ica  contra  su  cuña- 
do el  de  Braganza.  Este  por  noticias  engañosas  que  cor- 
rían en  Lisboa,  había  mandado  solemnizar  con  repiques 
y  luminarias  el  alzamiento   del  duque   en  Andalucía, 
cuando,  este  andaba  mas  irresoluto  en  la  grandeza  de 
sus  designios,  naciendo  en  la  irresolución  la  tardanza,  ó 
irritando  contra  sí  á  la  fortuna.      Depuesto  el  temor  y 
ya  con  simuUida  osadía  pisando  los  umbrales  del  palacio, 
pubhcó  el  duque  de  ]Medina  un  cartel  de  desafío  á  esti- 
lo de  los  antiguos  caballeros,  en  que  desafiaba  á  su  cu- 
ñado á  pelear  con  él  cuerpo  á   cuerpo  en  la  ciudad   de 
Valencia  de  Alcántara,  donde  lo  esperaba  desde  1."^  de 
Octubre  de  1641  hasta  el  19  de  Diciembre  inmediato 
por  haber  querido  manchar  la  fidelidad  de  la  gran   casa 
de  Giizman  y  aclamádolo  con  luminarias  piihlicas  ¡jor  li- 
bertador de  la  Andalucía  ?/ favorecedor  suyo.  En  el  cartel 
ofrecía  al  que  matase  al  duque  de  Braganza,  caso  de  no 
-acudir  este  al  desafío,  la  ciudad  de  Sanlucar  de  Barra- 
meda,  así  como  á  cualquier  gobernador,  alcaide  ó  cabo 
portugués  que  entregase  al  rey  Eehpe  IV  alguna  plaza 
importante,  uno  de  los  mejores  lugares  de  sus  estados. 

Así  engañó  al  rey  el  conde-duque  con  este  alarde  de 
tardía  lealtad  en  su  pariente  el  de  i^.Iedina:  así  manifestó 
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al  duque  deBraganza,á  Riclielieu  y  á  los  holandeses  cuan 
¡jüco  valia  el  de  ^ledina  para  el  intento  de  coronarse  rey 
de  Andalucía,  cuando  se  prestaba  por  el  temor  á  ser  la 
mofa  de  las  gentes  con  aquel  ridículo  reto. 

Preso  el  marqués  de  Ayamonte,  solicitó  de  él  el  con- 
de-duque que  prestase  una  declaración  igual  á  la  que  pu- 
so en  manos  del  rey  el  de  Medina.  Estaba  indiciado 
pero  no  convencido  del  delito.  Para  perderlo  necesitá- 
base algo  mas  que  la  declaración  de  su  pariente  y  cóm- 
plice. El  conde-duque  apeló  al  ardid  como  hombre  que 
confundía  la  sabiduría  con  la  cautela  y  con  la  obstina- 
ción la  constancia.  Tan  incapaz  de  nobleza  de  corazón 
le  había  heclio  el  odio  hacia  la  persona  del  marqués.  Este 
era  valeroso  en  los  reveses  de  la  fortuna  cuanto  heroico 
en  la  prosperidad:  por  eso  en  su  desdicha  había  reteni- 
'do  el  ánimo  varonil.  Un  amigo  de  los  mas  íntimos  del 
conde-duque  pasó  á  verlo  á  su  prisión  y  á  representarle 
la  conveniencia  de  imitar  el  ejemplo  del  de  j\Iedina,  en 
un  discurso  tan  bien  trazado  que  parecía  haber  tenido  un 
singular  modelo,  y  de  tan  sólidos  y  aparentes  raciocinios 
que  no  tenia  necesidad  de  valedores  que  lo  esforzasen. 
Pvesistióse  al  principio  el  marcpiés,  respondiendo  á  la  opi- 
nión que  de  su  entereza  había;  mas  vencido  del  proceder 
del  duque  ¿por  cpié  había  de  condenarse  á  la  desdicha 
cuando  su  compañero  en  el  delito  estaba  ñrme  en  su  in- 
demnidad antigua  y  gozando  de  toda  suerte  de  favores? 

El  mismo  marqués  se  condenó:  no  le  condenaron  los 
jueces:  no  le  hizo  hablar  el  tormento  sino  la  perfidia:  su- 
frió la  sentencia  de  haber  dado  permiso  á  su  lengua  para 
decir  lo  que  había  resuelto  callar:  creyó  que  la  venida  de 
aquel  amigo  del  valido  era  una  firma  en  blanco  que  traía 
el  perdón  del  rey  para  responder  á  olvido  con  olvido. 
Pero  ni  triste  al  desagradecimiento,  ni  quejoso  al  disfa- 
vor, ni  indignado  á  la  pei-fidia,  murió  mas  de  la  confian- 
za de  asegurado  que  de  combatido.  Tal  fué  la  tranquili- 
dad de  su  ánimo  que  para  advertido  que  era  hora  de  cami- 
nar al  supUcio,  tuvieron  sus  guardianes  que  despertarlo. 


Cap.  IL]  duque  DE  MEDINA  SIDONIA.  437 

Poco  tiempo  pudo  el  conde-duque  saborear  la  san- 
gre del  marqués  en  el  valimiento.  El  corazón  del  du- 
que de  Medina  quedó  también  salpicado  con  ella.  Así 
durante  su  vida  vistió  siempre  galas  sobre  un  corazón 
enlutado,  y  en  vano  se  esforzaba  muchas  veces  á  reir 
en  medio  de  los  sollozos  de  su  fatiga,  porque  llevaba 
por  do  quiera  en  da  memoria  la  ensangrentada  imájen 
de  su  pariente,  aun  en  los  ratos  de  la  alegría,  cjue  son 
los  que  mas  liacen  olvidar  las  obligaciones. 

El  marques  murió;  pero  como  debía  morir  el  que 
fué  alma  de  una  conspiración  que  á  haber  consistido 
únicamente  en  la  fortaleza  de  su  espíritu  y  en  el  de- 
nuedo de  su  corazón,  antes  hubiera  sido  ejecutada  que 
entendida.  Aun  en  medio  de  su  desdicha,  no  habia  ol- 
vidado la  libertad  de  su  alma  y  la  nobleza  de  su  san- 
gre. Ni  por  miedo,  ni  por  lisonja,  ni  forzado,  ni  adu- 
lador solicitó  la  gracia  del  rey,  sino  guiado  solo  de 
aquella  indiferencia  por  la  vida  y  por  la  muerte  que 
tanto  clió  que  admirar  en  sus  últimos  instantes.  Si 
rompió  la  pluma  con  que  firmó  la  declaración  al  rey, 
mas  fué  por  hallar  en  aquella  demostración  una  sombra 
de  la  venganza  que  no  podía  satisfacer  en  el  amigo  y 
pariente  que  lo  habia  vendido  á  su  temor,  que  no  un 
movimiento  de  ira  de  la  desesperación  de  su  futura 
suerte. 

El  duque  de  Medina  nunca  pudo  apartar  de  sí  el 
oprobio  por  su  proceder,  siendo  muchos  los  que  justi- 
ficaron las  quejas  que  pudiera  tener  de  él  el  marqués 
de  Ayamonte  juzgando  á  este  desmerecedor  de  la  ad- 
versa fortuna  que  había  padecido. 

No  olvidó  Eelipe  IV,  aunque  lo  habia  ofrecido,  los 
deseos  que  habia  en  la  casa  de  los  Guzmanes.  Recor- 
daba el  aparato  regio  con  que  vivían  estos  en  Sanlúcar 
de  Barrameda,  según  tuvo  ocasión  de  admirarlo  á  princi- 
pios de  su  reinado,  en  la  persona  del  antecesor  del  duque 
que  era  entonces;  y  así  mandó  poner  guarnición  real  en 
esta  ciudad,  así  como  en  la  de  Medina  Sidonia  y  otras  po- 
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blaciones:  previno  al  duque  que  residiese  en  la  corte, 
V  nombró  capitán  general  de  Andalucía  y  costas  del 
océano  al  duque  de  I\Iedinaceli,  señor  del  Puerto  de 
Santa  María.  Este  caro;o  estuvo  desde  el  año  de  1588, 
encomendado  (i  los  de  Medina  Sidonia.i 

Varias  veces  liabian  afligido  á  Cádiz  espantosas  pes- 
tes y  causado  en  su  población  grandes  desolaciones. 
Pero  en  1649  empezó  una  que  duró  por  espacio  de  tres 
años,  á  la  cual  rindieron  las  vidas  mas  de  catorce  mil 
personas. 

El  dia  15  del  mes  de  Marzo  de  1671  á  las  cuatro 
horas  de  la  mañana,  desatóse  sobre  la  ciudad  de  Cádiz 
mi  impetuoso  y  horrible  huracán.  Su  violento  impulso 
levantaba  las  tejas,  derribaba  las  mas  fuertes  paredes, 
desencajaba  las  vigas,  abatía  los  mas  robustos  y  empi- 
nados árboles,  arrancaba  de  los  quicios  las  puertas,  mal- 
trataba las  rejas  y  llevaba  consigo  cuanto  al  paso  se  le 
oponía.  Daba  al  través  con  los  barcos,  rompía  los  más- 
tiles y  entenas  de  los  navios,  y  arrasaba  sus  cubiertas,  y 
hacia  en  fin  zozobrar  todo  género  de  bajeles.  De  cinco 
á  seis  minutos  fué  el  huracán  señor  de  cuanto  había  en 
la  isla  de  Cádiz,  no  perdonando  su  furor,  ni  lo  humilde 
por  lo  humilde,  ni  lo  fuerte  por  lo  fuerte.  Los  daños  que 
hizo  llegaron  en  la  po'dacion  á  seiscientas  personas:  en  las 
posesiones  y  haciendas  que  había  en  tierra  á  ochenta  mil 
ducados,  en  las  que  había  en  el  mar  cuarenta  mil  pesos. 

Ajustáronse  tratados  de  paz  entre  España  y  Erancía 
en  1683.  Ealtó  á  ellos  esta  nación  apoderándose  del 
Luxemburgo;  pero  tomaron  los  españoles  represalias  de 
tal  ofensa  en  varios  navios  de  comerciantes  de  Erancía, 
que  ricamente  cargados  se  hallaban  surtos  en  las  aguas 
de  la  bahía  de  Cádiz.     Sentida  Erancía  de  la  represalia, 

1     Mi  distinguido   amigo    el  ron  que  los  duques  de  Medina  Si- 

Excmo.    Sr.  D.  Antonio  de   La-  donia  obsequiaron  á  Felipe  IV, 

tour,  en  su  ingeniosísimo  libro  La  con  las   que  el  célebre   Fouquet 

Baie  de  Cádiz  (París  1858)  com-  dio  en  Vaux  á  Luis  XIV,  y  que- 

para   con    toda   oportunidad    las  tanto  coutribuj'cron  á  su  caida. 
magníficas    fiestas   improvisadas, 
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ya  por  parecerle  injusta,  ya  por  parecerle  exliorbitante, 
pidió  en  muchas  y  nuiy  repetidas  ocasiones,  enmienda  y 
satisfacción  del  daño;  pero  sus  quejas  no  fueron  atendi- 
das, ni  menos  sus  amenazas.  Envió  entonces  sobre  Cá- 
diz, y  costas  de  Andalucía,  una  armada  compuesta  de 
sesenta  naves  bien  prevenidas  y  con  gran  nmciieclumljre 
de  soldados.  Mandábala  el  célebre  conde  de  Tourvilíe. 
Dio  vista  á  esta  ciudad  la  armada  enemio-a  en  el  mes  de 
mayo  de  16SC,  y  ancoró  en  las  aguas  de  Chipiona. 

Conmovióse  Cádiz  para  la  defensa.  El  conde  de 
Eernan  Nuñez,  su  gobernador,  puso  á  punto  de  guerra 
todo  el  presidio  y  milicias  urbanas,  asistido  en  tan  noble 
empresa  por  los  caballeros  y  todos  los  vecinos  de  esta 
ciudad:  los  cuales  dieron  generosamente  setenta  mil  oe- 
sos  para  aprestar  treinta  y  seis  bajeles  de  armada.  En 
ellos  el  conde  de  Aguilar,  capitán  general,  con  don  j\ia  • 
teo  de  Haya  su  almirante,  y  el  gobernador  de  la  escua- 
dra de  Elancles,  púsose  á  la  boca  de  la  bahía  para  hacer 
rostro  al  enemigo  y  oponerse  á  sus  intentos,  si  eran  de 
asaltar  la  ciudad,  ó  de  echar  gente  en  las  tierras  cerca- 
nas para  talar  los  campos  y  saquear  las  caserías. 

Tras  de  dos  meses  de  estar  los  enemigos  á  vista  de 
Cádiz  y  los  de  esta  ciudad  apercibidos  para  la  defensa, 
]e\^aron  anclas  aquellos,  volvieron  proas  al  estrecho  de 
Gibraltar,  y  tomaron  la  derrota  de  su  patria  luego  que 
Carlos  II  mandó  que  del  oro  de  los  primeros  galeones 
de  Indias  que  se  esperaban,  satisfaciese  Cádiz  quinien- 
tos mil  pesos. 

Grande  fue  el  aumento  de  Cádiz  en  el  siglo  XYIL 
Las  flotas  que  de  Tierra-firme  y  Nueva  España  llegaban 
á  esta  ciudad  cargadas  de  plata,  oro,  piedras,  y  otras  co- 
sas de  muy  grandes  precios,  la  enriquecían.  Desde  tiem- 
pos antiguos  habia  producido  muchas  cantidades  de  di- 
nero á  la  corona  de  Castilla  el  almojarifazgo  de  Cádiz. 
De  los  galeones  y  flotas  que  vinieron  á  esta  isla  en  1684, 
importó  el  registro  dos  cuentos,  seiscientos  treinta  y 
cuatro  mil  y  quinientos  sesenta  y  ocho  maravedís  de 
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plata.  Lo  que  dejaban  á  la  ciudad  las  ricas  flotas,  no 
cabe  en  lo  estrecho  de  la  pluma.  Baste  decir  que  el  ayun- 
tamiento regaló  ala  catedral  en  1G64,  una  custodia  cu- 
yo peso  era  de  mil  quinientos  veinte  y  ocho  marcos  y 
una  onza  de  plata.  La  hechura  de  esta  joya,  labrada  con 
el  depravado  gusto  churrigueresco,  se  pagó  á  diez  pesos 
también  de  plata  por  cada  marco  de  labor,  que  monta- 
ron quince  mil  doscientos  ochenta  pesos,  esto  es,  treiüta 
y  ocho  arrobas  de  plata  y  ochenta  pesos.  Lnportó,  pues, 
esta  alliaja,  así  de  peso  como  de  hechura,  setenta  y  dos 
arrobas  de  plata  y  ochenta  onzas. 

Los  gobernadores  de  Cádiz  ponian  suma  diligencia 
y  esmero  en  tener  á  punto  de  guerra  esta  ciudad  para 
salvarla  y  defenderla  de  los  intentos  de  armadas  enemi- 
gas, guarneciendo  su  recinto  con  muy  fuertes  murallas  y 
con  fortísimos  baluartes.  El  famoso  castillo  de  San  Lo- 
renzo del  Puntal,  fue  levantado  de  nuevo  en  1629;  pues 
la  armada  de  sir  Enrique  Cecil  con  haberlo  batido  re- 
ciamente por  espacio  de  doce  horas,  aiTuinó  sus  mura- 
llas. El  ducpie  de  Ciudad  Real  que  gobernaba  á  Cádiz 
por  los  años  de  1639,  mandó  levantar  los  valientes  é  ines- 
pugnables  muros  de  la  Puerta  de  Tierra,  y  otras  fábri- 
cas militares  no  menos  útiles  para  amparo  y  defensa  de 
ciudad  tan  deseada  por  las  estrañas  naciones. 

Cádiz  en  el  siglo  XVII  llegó  á  tener  catorce  mil  ve- 
cinos, y  el  número  de  personas  que  por  curiosidad  ó  lla- 
madas de  negocios  graves  ó  por  otras  causas  la  visita- 
ban, á  cien  mil.  El  comercio  que  en  ella  habia  no  era 
menor;  y  tan  grande  la  copia  de  frutos  y  provisiones, 
que  cuando  inundó  á  Sevilla  y  sus  campos  el  Guadal- 
quivir en  1584,  pudo  reparar  esta  ciudad  la  falta  de 
trigos  y  otros  mantenimientos  con  los  que  de  Cádiz  le 
enviaron.  1 

1  Según  otros  autores  el  nvíme-  ejemplo:   en   Cádiz   mil  varas  de 

ro  de  vecinos  no  pasaba  de  cinco  morlés  pagaban  do  derechos   en 

mil.     Cuando  las  reutas  reales  se  16(33  la  cantidad  de  200  rs.,  j  en 

arrendaban,  habia  un  gran  desni-  Sevilla  981. — La  pieza  de  crea  2-i 

vel  en  los  precios  de  las  mercade-  en  Cádiz,  en  Sevilla  127:  en  Cádiz 

rías  entre   Cádiz  y  Sevilla.    Por  la  felpa  40  y  274  en  Sevilla. 
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Gu''rra  de  sucesión. — Acometen  á  Cádiz  los  aliados. — Toma  de 
liota,  el  Puerto  de  Santa  María  y  Puerto  Heal. — El  gobernador 
de  Eota  ni  tomó  partido  por  ellos,  ni  fué  aliorcado. — Resistencia 
del  castillo  de  Matagorda. — Ketíranse  los  aliados. 


Felipe  IV  para  hacer  mas  duradera  la  paz  de  Fran- 
cia y  España,  casó  á  su  hija  María  Teresa  con  Luis 
XIV,  renunciando  ella  en  su  propio  nombre  y  en  el  de 
sus  sucesores,  hasta  la  cuarta  generación,  sus  derechos 
á  la  corona  de  España.  Felipe  IV  y  Luis  XIV  publi- 
caron esta  renuncia  como  ley  inviolable  en  cada  uno  de 
los  reinos.  Pero  cuando  el  monarca  español  dejó  de 
existir,  el  francés  hizo  patente  que  al  renunciar  los  de- 
rechos no  llevó  mas  mira  que  tomar  luego  su  nombre 
para  recobrarlos  por  medio  de  las  armas.  Mientras  rei- 
nó Carlos  II,  liuis  XIV  pretendió  el  ducado  de  Bra- 
bante, el  señorío  de  Malinas,  el  condado  de  Borgoña  y 
muchas  ciudades  de  la  baja  Alemania.  Inquieto  el  rev 
de  España  por  no  tener  sucesión  y  combatido  de  las 
pretensiones  de  P'rancia  y  Austria,  legó  su  corona  á  un 
nieto  de  Luis  XIV.  Muchos  españoles  recibieron  por 
soberano  á  Felipe  V,  cansados  de  la  dominación  aus- 
tríaca.    Esperaban  de  la  mudanza  de  dinastía  la  felici- 

56 
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dad  y  el  buen  gobierno.  Austria,  ligada  con  Inglaterra 
y  Holanda,  combatió  en  defensa  de  los  derechos  del  ar- 
chiduque; hasta  que  la  paz  de  Utrecht,  promovida  por 
la  victoria  de  las  armas  de  Vendóme,  dejó  á  Felipe  V 
en  la  quieta  posesión  del  trono  de  España. 

La  provincia  de  Cádiz  fué  la  primera  que  sintió  en 
la  península  los  efectos  de  las  armas  aliadas  íi  los  dos 
años  de  haber  dejado  de  estar  la  corona  en  la  cabeza 
de  Carlos  II  para  cubrirla  cabecera  de  su  tumba.  Una 
poderosa  armada  dio  las  velas  al  viento  y  los  remos  al 
agua  en  dirección  de  Cádiz.  Doscientos  bajeles  de  di- 
ferentes clases  la  componian-.  tripulábanla  muchas  gen- 
tes de  desembarco:  hombres  y  naves  parte  de  Ingla- 
terra y  parte  de  Holanda.  Mandábalos  Jaime  Butler, 
segundo  duque  d'Ormond,  general  y  hombre  de  esta- 
do; pero  en  la  misma  armada  venia  con  el  canictcr 
de  gefe  para  todo  lo  relativo  á  la  dirección  de  la  guer- 
ra, Jorge,  príncipe  Darmstad,  uno  de  los  hijos  del 
Landgrave  de  Hesse,  lugarteniente  general  de  los  ejér- 
citos imperiales,  y  después  virey  de  Cataluña. 

No  estaba  la  ciudad  de  Cádiz  apercibida  para  con- 
trastar este  poder:  apenas  habia  en  ella  municiones  y 
armas.  Solo  trescientos  hombres  componian  su  guar- 
nición: el  capitán  general  de  Andalucía,  marqués  de  Vi- 
lladarias,  no  contaba  con  mas  fuerzas  cerca  de  su  per- 
sona para  defensa  ó  socorro  que  ciento  cincuenta  hom- 
bres y  treinta  caballos.  Era  gobernador  de  Cádiz  el 
duque  de  Brancaccio. 

El  dia  23  de  Agosto  de  1702  amaneció  á  vista  de 
Cádiz  la  armada  enemiga.  Parecía  que  las  naves  que- 
rían huir  de  la  humedad  de  las  aguas  y  que  se  acerca- 
ban á  tierra  con  la  celeridad  que  solicitaba  el  deseo  de 
sus  tripulantes.  Los  caudillos  levantaban  los  ojos  y  el 
vuelo  á  sus  pensamientos  para  contemplar  en  las  hin- 
chadas velas,  como  los  favorecía  la  fortuna,  anuncio  in- 
cierto de  la  victoria  que  esperaban. 

Una  corbeta  española  pasó  á  acercarse  á  la  armada 
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para  reconocerla,  y  apenas  distinguió  las  ])anderas  bri- 
tánicas y  holandesas,  cnando  volvió  la  proa  á  Cádiz, 
tremolando  una  bandera  roja,  y  disparando  varios  ca- 
ñonazos, cuyo  humo  alzándose  y  corriendo  sobre  la  su- 
perficie del  mar,  iba  como  siguiendo  los  ecos  de  los  es- 
tampidos que  á  tierra  llegaban  velozmente  ensorde- 
ciendo los  aires.  ^Fondearon  los  buques  á  legua  y  me- 
dia del  castillo  de  S.  Sebastian,  estén  diendose  en  direc- 
ción de  la  barra  de  Sanhicar,  y  adelantándose  solo  tres 
navios  á  la  boca  del  puerto  para  sondear  durante  la 
noche.  Estaba  de  gobernador  y  capitán  á  guerra  en 
las  villas  de  Rota  y  Chi piona  por  el  duque  de  Arcos 
don  Erancisco  Antonio  Diaz  Cano  Carrillo  de  los  Rios. 
La  de  Rota  mas  amenazada  del  poder  de  los  enemigos, 
apenas  tenia  medios  de  defensa:  poca  pólvora,  ningu- 
nas balas  para  los  mosquetes,  sin  mas  soldados  que  los 
sesenta  de  una  compañía  de  caballería.  Dio  aviso  Diaz 
Cano  al  capitán  general,  así  del  número  de  bajeles  que 
componían  la  armada,  como  del  desamparo  de  Rota, 
pidiéndole  lo  mas  preciso  para  oponer  resistencia  á  los 
invasores.  Yilladarias  pasó  á  Cádiz  con  el  fin  de  re- 
conocer el  estado  de  la  plaza,  concertar  con  el  goberna- 
dor y  con  el  conde  de  Eernan  Nuñez,  que  mandaba  los 
buques  de  guerra  surtos  en  la  bahía,  lo  mas  convenien- 
te á  vista  del  peligro,  y  sacar  de  la  ciudad  algunas  tro- 
pas para  el  ejército  que  había  de  formar  con  los  socor- 
ros. Opúsose  á  esto  don  Scipion  Brancaccío,  por  ser 
tan  pocas  las  que  tenia  para  la  defensa  de  Cádiz;  pero 
el  conde  de  Eernan  Nuñez  le  dio  á  Villadarias  trescien- 
tos hombres,  los  mas  oficiales  de  mar  y  guerra.  Con 
ellos  pasó  al  Puerto  de  Santa  María,  donde  asentó  su 
cuartel  general,  no  teniendo  en  los  primeros  momentos 
á  sus  órdenes  mas  que  dos  compañías  de  milicias  de 
aquella  ciudad  y  el  socorro  del  conde.  Dos  días  per- 
manecieron los  enemigos  en  la  mas  completa  inacción, 
contentándose  solo  con  ir  sondeando  el  mar  desde  Sancti 
Petri  hasta  las  inmediaciones  de  Rota  v  el  Puerto  de 
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Santa  María.  Los  pueblos  indefensos  al  arbitrio  de  las 
armas  enemigas  temian  por  instantes,  va  el  fuego,  ya 
el  cuchillo.  Todo  era  en  las  campanas  clamores,  en 
las  parroquias  rogativas,  en  los  conventos  penitencias, 
en  las  casas  el  terror,  en  casi  todos  los  pueblos  ge- 
neral el  abandono,  en  las  entradas  botas  rellenas  de 
arena  para  fortificarse  amique  tardíamente,  en  los  mas 
valientes  ninguna  confianza  para  la  resistencia,  en  las 
mugeres  y  en  los  niños  las  lágrimas  en  los  ojos,  el  terror 
en  el  pecho,  las  quejas  en  los  labios,  y  por  último,  en  los 
que  deljieran  ser  esfuerzo  de  los  suyos  languidez  en  el 
espíritu,  incertidumbre  en  las  decisiones.  Resonaba  por 
do  quiera  el  ay  desconfiado  de  los  que  no  se  atrevían 
fí  esperar  remedio  en  el  peligro,  viendo  la  torpísima 
ceguedad  y  el  desatinado  frenesí  de  los  pueblos  domi- 
nados por  el  espanto.  Mas  aunque  los  vecinos  eran  de- 
sertores de  sus  casas,  no  eran  tránsfugas  del  ejército. Unos 
lloran  la  pérdida  de  sus  haciendas  pidiéndoselos  su  do- 
lor: otros  atendiendo  á  lo  que  de  ellos  dirán  los  que  los 
miran,  preguntan  á  los  demás,  esperando  que  sus  res- 
jjuestas  le  den  una  tranquilidad  mayor  que  la  que  po- 
día reconocer  el  sentido  en  aquellos  instantes  de  tanta 
turbación  y  de  riesgo  tanto.  Por  momentos  aguarda- 
ban ver  las  pocas  banderas  de  su  rey  que  se  tremo- 
laban en  estas  partes,  acometidas  y  puestas  en  fuga  y  en 
el  último  peligro  sus  armas,  invencibles  un  tiempo  á 
otras  naciones  y  tremendas  á  otros  revés.  Ancianos  des- 
tituidos de  fuerzas,  muertos  á  la  vida,  vivos  para  estar 
enfermos,  al  contemplar  acobardados  los  bríos  de  sus 
descendientes,  no  podían  menos  de  recordar  su  juven- 
tud y  alentaban  con  sus  consejos  á  muchos  mal  osados 
por  la  falta  de  esperiencía  en  peligros  semejantes.  Así 
aunque  algunos  se  alteran,  se  turban  y  temen,  todavía 
.  se  ponen  á  punto  de  guerra,  confian  en  resistir,  esperan 
pelear  y  se  prometen  vencer,  convencidos  de  que  pueden 
y  deben  y  tienen  necesidad  de  acudir  á  la  defensa  de 
sus  hogares.     Villadarias  los  enseña,  los  alienta,  los  di- 
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rige:  todo  su  intento  era  juntar  tropas,  aunque  fuese  su 
fortaleza  un  siumlacro  vano  á  fin  de  contener  á  los  ene- 
migos mientras  llegaban  los  refuerzos  importantes  y 
aüfuerridos. 

Entró  Villadarias  en  Rota  para  examinar  el  estado 
de  su  castillo,  y  aunque  vio  que  Diaz  Cano  ofrecia  opo- 
ner fuerte  resistencia  al  enemigo,  siempre  que  recibiese 
algunos  auxilios,  bien  pronto  comprendió  que  aquel  era 
un  fuego  sin  ardor  y  una  energía  sin  fuerzas. 

En  tanto  los  enemigos  no  hablan  acabado  de  resol- 
ver el  modo  de  invadir  nuestras  tierras.  La  grandeza 
del  desio;nio  v  la  io;norancia  del  estado  de  nuestra  de- 
fensa  los  traian  irresolutos  y  con  la  irresolución  se  oca- 
sionaba la  tardanza.  Cuanto  era  mayor  la  gloria  que 
d'Ormont  y  Darmstad  esperaban,  tanto  mayores  eran 
los  tormentos  de  una  esperanza  en  quienes  esperaban 
tres  dias  en  la  incertidumbre. 

Al  amanecer  el  dia  26  los  navios  se  acercaron  mas  á 
la  costa  entre  Rota  y  el  Puerto  de  Santa  María,  y  aun- 
que el  fuerte  de  Santa  Catalina  allí  inmediato  disparó 
algunos  cañonazos,  fueron  de  tan  poco  efecto  que  mas 
pai'ecian  saludar  que  combatir  al  enemigo.  Una  balan- 
dra que  estaba  cerca  del  reducto  de  los  Cañudos  arboló 
bandera  inglesa  en  su  palo  mayor.  Unas  trescientas  lan- 
clias  llenas  de  gente  de  desembarco  pusieron  las  proas  á 
tierra,  respondiendo  á  la  señal;  pero  para  no  ser  impe- 
didos los  contrarios  por  alguna  caballería  que  la  corría 
caminaron  como  una  media  leo-ua  hacia  distinto  sitio  del 
que  se  imaginaba. 

Componíase  solo  de  veinte  y  cinco  á  treinta  hom- 
bres la  fuerza  que  salió  á  oponerse  al  enemigo.  Man- 
dábala don  Eélix  Vallaron  teniente  de  maestre  de  cam- 
po general  de  la  caballería  y  el  capitán  Ullate.  Tan 
corto  número  mal  podía  impedir  el  desembarco,  si  bien 
iban  envueltos  en  la  misma  polvareda  que  los  caballos 
levantaban. 

Era  don  Eélix  Vallaron  un  cumphdo  caballero:  ju- 
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gaba  con  gallardía  una  pica,  con  destreza  manejaba  la 
espada,  con  valor  rendía  en  las  montañas  á  las  fíeras. 
Su  alma  estaba  lí])re  de  culpas,  su  corazón  exento  de 
miedo.  No  le  inclinaron  jamás  ruegos  de  hermanos, 
ni  recabaron  de  él  nada  intercesiones  de  amigos  para 
apartarlo  de  lo  que  creia  su  deber.  Un  tiempo  fué  muy 
estimado  y  seguia  siéndolo  del  príncipe  Darmstad.  El 
marqués  de  Yilladarias  ó  por  donaire  ó  por  deseo  de 
estimular  su  valor,  le  dijo,  no  bien  apareció  en  estos 
mares  la  armada,  que  ya  tenia  allí  á  su  amigo.  Ofen- 
dióse don  Félix  con  estas  palabras  é  imaginó  que  todos 
le  señalaban  con  el  dedo  como  parcial  del  Archiduque. 
Tenia,  pues,  necesidad  de  ensanchar  los  senos  de  su  co- 
razón, de  borrar  el  oprobio  que  mancillaba  su  lealtad: 
conocía  que  el  vulgo  es  sordo  á  los  ecos  del  bien  y  que 
es  menester  alzar  la  voz  para  que  escuche  la  de  la  ino- 
cencia: que  no  vé  lo  que  se  hace  por  él  y  que  es  necesa- 
rio decírselo  con  toda  claridad  para  que  mejcr  lo  per- 
ciba. No  se  arrojó  á  prometer  á  su  corazón  la  felici- 
dad en  el  combate  que  ansioso  emprendía  con  tan  poca 
gente.  Tan  grande  y  tan  sobre  toda  esperanza  era  su 
intento.  Mandó  acometer,  en  tanto  que  los  suyos  se 
miraban  unos  á  otros  oyendo  su  voz  y  pareciéndoles 
ilusión  fingida  ó  soñolienta.  La  oyen  otra  vez  y  aun 
oyéndola  y  viéndolo  no  les  parece  posible  lo  que  oyen. 
Pero  él  les  dice  que  con  tales  gentes  y  tan  valerosas 
como  las  que  acaudillaba  no  podia  esperar  suceso  que 
no  fuese  favorable.  Al  pronto  obedecen  todos  las  in- 
sinuaciones de  su  voluntad,  acuden  al  peligro,  se  alien- 
tan, se  animan.  Pocos  son  los  que  desmayan  en  la 
congoja:  y  así  pocos  los  que  trasudan  de  acongojados 
con  el  violento  terror  que  los  aprisiona. 

Navegan  en  tanto  los  pequeños  esquifes  de  los 
enemío;os  cortando  las  ao;uas,  á  la  vista  dulces  v  crista- 
linas,  pero  verdinegras  y  salobres  para  la  triste  confu- 
sión de  los  que  precipitadainents  se  arrojaban  al  mar 
para  tomar  la  tierra.     Los  bajeles  mayores,  hinchadas 


Cap.  I.]  OTRA  INVASIÓN  INGLESA.  417 

las  velas,  caminaban  dividiendo  las  ondas  que  heridas 
del  sol  cansaban  varios  y  hermosísimos  reñejos.  T^iingnn 
trabajo  sentian  los  invasores,  ningún  peligro  pensiona- 
ban. Darmstad  confiaba  en  el  afecto  de  algunos  ami- 
gos: creia  que  su  benevolencia  eran  grillos  para  los  de 
honrados  corazones  y  que  la  gratitud  no  se  ha  de  con- 
firmar solo  con  palabras.  Estaba,  pues,  dentro  de  toda 
su  esperanza:  en  nada  le  habia  faltado  hasta  entonces  lo 
mejor,  que  era  la  ventura.  Venia  sí,  con  demostraciones 
de  guerra,  pero  no  llevaba  otra  cosa  en  la  mente  que 
la  quietud  y  la  paz.  Lisonjeábase  que  convertirían  los 
andaluces  contra  Felipe  las  armas  que  habían  de  em- 
plear contra  sus  enemigos.  Discurría  por  sí  mismo  en 
los  sucesos  de  la  guerra,  no  fiándose  de  otros  porque  en 
todos  no  veía  mas  que  lisonjeros  que  sabían  la  ciencia 
del  fingir  y  apasionados  que  solo  conocían  el  arte  de 
ofender  cu  cuanto  le  aconsejaban  ó  decían.  Sus  pensa- 
mientos eran  flores  de  oro  sembradas  en  un  manto  de 
púrpura.  El  enemigo  que  salia  á  acometerlo  mal  podía 
llamarse  enemigo  por  su  número.  No  tenía  de  su  parte 
otra  cosa  que  la  desesperación. 

El  príncipe  Darmstad  y  el  duque  d'Ormont  se  apres- 
taron á  desembarcar  igualmente.  Todo  es  bullicio,  al- 
boroto, confusión,  inquietud  y  vocería  en  el  navio  almi- 
rante, bajel  nuevo  con  la  popa  y  las  gavias  pintadas,  con 
los  faroles  dorados,  con  los  estandartes,  las  flámulas  y 
los  gallardetes  tendidos.  Los  marineros,  los  grumetes 
y  los  soldados  llenan  los  costados:  con  el  demasiado 
peso  crujen  y  gimen  las  maderas.  Darmstad  en  el  cas- 
tillo de  popa  se  ve  dando  órdenes  por  escrito  y  de  pala- 
labra,  en  público  y  de  secreto.  En  su  semblante  se 
lee  el  deseo  de  buscar  y  adquirir  nueva  honra,  nuevo 
nombre  y  nueva  alabanza.  Debajo  de  sus  plantas  pare- 
cía seguro  el  mar.  Suenan  en  tierra  y  en  Lis  lanchas  los 
clarines  á  porfía  que  repiten  en  ecorosns  voces  los  cerros 
inmediatos.  En  confianza  de  la  decisión  de  su  caudillo 
Vallaron,  los  españoles  casi  se  arrojan  alas  aguas  en  bus- 
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ca  de  los  enemigos  y  le  obedecen  por  mas  altas  qne  las 
olas  van  llegando.  El  humo  de  la  pólvora  corre  hacia 
la  tierra  y  se  mezcla  con  la  polvareda  que  el  impetuoso 
viento  que  comenzaba  á  soplar  ya  ha  levantado,  y  una 
y  otra  parece  que  quieren  oscurecer  la  luz  del  dia.  Con- 
viértense  en  sangre  y  en  espuma  las  olas.  Los  soldados 
bisónos  de  los  enemigos  que  están  cerca  de  los  que  caen 
heridos,  apenas  ven  bermejear  el  hilo  de  la  sangre  ajena 
mudan  el  color:  en  tanto  que  los  aguerridos  no  se  des- 
animan por  verse  lastimados,  antes  bien  con  sus  pañue- 
los procuran  detener  la  sangre  como  pueden  y  pasan 
adelante  porque  saben  que  de  esa  suerte  han  vencido 
en  muchas  ocasiones.  Mordíanse  de  despecho  las  ma- 
nos los  capitanes  viendo  cuan  mal  eran  obedecidos,  rei- 
nando en  el  desembarco  la  confusión,  siendo  todo  muer- 
tes, heridas,  gritos,  voces,  quejas,  lástimas  y  espantos,  y 
las  lágrimas  y  los  suspiros  de  los  moribundos,  proféticos 
avisos  del  castigo  de  los  matadores.  Y  aun  algunos 
antes  que  mandar  á  sus  soldados,  obedecen  no  las  ór- 
denes de  los  generales,  sino  á  su  temor  y  á  sus  deseos. 

Retíranse  los  caballos  españoles,  tornan  hacia  atrás 
y  huyendo  á  una  parte  y  á  otra,  vienen  á  dar  otra  vez 
en  los  enemigos  á  la  voz  de  don  Eélix  Vallaron  que  vuel- 
ve sobre  su  enojo  y  los  reprende  con  su  palabra  y  con 
su  ejemplo. 

Estaba  tan  lejos  de  hacerle  desmayar  el  ánimo  la 
superioridad  del  enemigo  que  antes  el  mismo  riesgo  lo 
encendia  al  combate.  Bebe  la  sangre  la  sedienta  é 
inundada  arena:  el  polvo  hacia  disimular  á  los  jinetes 
las  heridas,  mientras  que  las  heridas  de  los  que  estaban 
en  el  mar  eran  cerradas  por  los  golpes  del  agua  que 
despreciaban  los  que  la  tenian  por  la  cintura.  A  imos 
faltaba  aire  que  respirar  y  huia  de  debajo  de  sus  pies 
la  arena:  acobardado  el  brio,  se  cstreiuecian  sus  piernas 
entre  las  ondas  doblemente  enemigas.  Mas  de  veinte 
lanchas  zozobraron  en  esta  confusión  y  en  peHgro  tanto, 
pereciendo  muchos  desalentados  mas  por  la  pusilanimi- 
dad que  por  el  miedo. 
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Don  Fólix  Vallaron,  liáonjeándo^c  con  el  triunfo  de  su 
denuedo  solo,  b  jaba  con  el  pensamiento  á  los  senos  del 
mar,  donde  quedaban  sepultados  los  cadáveres  enemi- 
gos y  exajeraba  su  numero  á  su  propia  fantasía.  Mas, 
estando  dentrj  del  agua  con  su  caballo,  una  certera  bala 
le  atraviesa  el  pecho.  Al  punto  se  vio  la  muerte  en  su 
semblante  y  aun  no  liabia  brotado  la  sangre  de  su  he- 
rida. Su  caballo  alza  impaciente  la  cabeza,  relincha  con 
furor,  hincluí  las  narices,  da  bufidos  y  aun  se  empina 
cual  si  hubiera  quedado  herido  juntamente,  y  corre 
mas  hacia  el  mar  cual  si  quisiera  esconderse  entre  las 
aguas. 

La  mano  de  clon  Félix  va  á  buscar  el  sitio  de  la  he- 
rida y  la  oprime,  anhelando  en  su  instintivo  movimien- 
to detener  aun  la  vida  con  la  sangre,  y  queriendo  en 
su  desesperado  dolor  arrancar  de  su  pecho  la  bala  para 
arrojarla  á  los  enemigos,  y  decirles:  «Tomadla  y  tirad 
de  nuevo  que  aun  está  mi  cuerpo  con  valor  y  con  vi- 
da. "  Así  pelea  don  Félix  hasta  los  últimos  alientos  en 
una  dificultad  tan  grande,  siendo  su  deseo  igual  á  la  di- 
ficultad. Invocó  á  la  gente  y  viendo  que  no  acudía, 
clamó  para  mandar  que  pusiese  en  salvo  el  estandarte. 
Retiráronse  los  pocos  españoles  que  sobrevivieron  á  es- 
ta temeraria  aventura. 

Así  satisfizo  Vallaron  con  su  muerte  á  la  calumnia, 
prefiriendo  antes  acabar  con  honor  que  ser  hombre  muer- 
to en  la  memoria  del  mundo  por  medio  de  la  infamia.  Qa- 
yó  el  desdichado  don  Félix  sobre  las  aguas  y  fué  llevado 
por  la  corriente.  El  aliento  se  le  acaba,  pierde  los  pul- 
sos, los  brazos  se  le  cansan,  el  agua  rebosa  por  las  na- 
rices y  por  los  ojos,  y  el  rostro  por  mas  amarillo  que 
está  por  la  pérdida  de  la  sangre  de  la  herida,  llega  á 
tornarse  rojo  por  un  momento.  De  una  en  otra  ola  con- 
ducido, es  arrojado  en  la  playa  su  cuerpo,  fría  y  pálida 
la  boca:  condenada  á  perpetua  mudez  la  que  tan  enér- 
gicas palabras  había  proferido  para  animar  á  su  gente, 
ya  cerrándose,  ya  abriéndose,  dá  las  últimas  boqueadas. 
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Halló  el  cadáver  de  don  Félix  compasión  donde  parecia 
que  no  la  podía  haber:  entre  sus  enemigos.  Algunos, 
fijos  los  ojos  en  la  arena,  no  tenian  aliento  para  levan- 
tarlos y  ver  su  cadáver  cuando  fué  llevado  al  sitio  de  su 
sepultura.  La  distancia,  que  medió  entre  los  tiernos 
dias  en  que  bebió  el  alimento  de  los  ])eclios  de  su  ma- 
dre y  la  fatal  hora  de  su  muerte,  fué  la  de  treinta  y 
nueve  años. 

Nada,  pues,  bastó  á  desviarlo  de  los  enemigos  cuan- 
do doloroso  y  sangriento,  cuando  muerto  y  desangrado, . 
cayó  entre  ellos. 

Los  caballos  se  retiraban  tristes  como  sintiendo,  no 
ei  deshonor  de  sus  dueños,  sino  la  pérdida  de  su  caudi- 
llo. Algunos  de  los  que  quedaron  libres  por  la  arena 
se  desviaban  primei'o  asombrados  del  matador  de  su 
dueño,  V  con  corcobos  y  brincos  procuraban  luego  ar- 
rojarlo, y  no  sabian  obedecer  el  grito  del  nuevo  jinete. 

Si  trescientos  caballos  hubieran  acudido  á  impedir 
los  designios  de  los  aliados,  casi  todos  los  que  inten- 
taron desembarcar  hubieran  perecido,  como  perecieron 
con  tan  pequeña  oposición  aquellos  que  mal  podían  re- 
sistir á  sus  contrarios  cuando  no  sabian  oponerse  á  las 
olas  con  sus  fuertes  pechos,  embravecidas  las  corrientes 
que  los  combatian  con  sus  espumas. 

Al  regresar  al  Puerto  de  Santa  Maiúa  los  pocos  que 
quedaron  con  vida,  fueron  recibidos  por  la  ansiosa  y 
espantada  curiosidad  de  sus  vecinos:  las  mujeres  que 
habian  creido  pelear  mas  de  rodillas  en  los  templos  que 
los  soldados  en  el  campo,  derramaban  de  sus  ojos  en 
cada  lágrima  una  costosa  muestra  del  terror  que  scn- 
tian.  Los  perros,  que  los  soldados  dejaron  en  su  aloja- 
miento, cuando  los  ven  venir  cubiertos  de  polvo,  salen 
á  recibirlos,  y  parece  como  que  les  dan  el  parabién, 
lisonjeándolos  con  la  cola  y  lamiéndoles  los  pies  que 
sacaron  de  tan  sangrienta  batalla,  tintos  en  sangre. 

El  marqués  d3  Villadarias  arde  en  impaciencia  por 
sabei'  la  suerte  de  su  amigo:  pregunta  por  él  y  no  es- 
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pera  la  respuesta  porque  su  mismo  corazón  se  la  dice. 
Un  soldado  suma  en  estas  breves  palabras  hazañas  que 
no  se  escribieran  en  un  volumen:  Ha  muerto  en  medio 
del  mar  y  entre  ¡os  enemigos. 

Compara  el  marqués  la  ocasión  con  la  causa  de  la 
muerte  de  don  Félix  y  no  puede  permanecer  con  ojos 
enjutos  ni  con  pecho  endurecido.  Una  lágrima  sube 
del  corazón' á  los  ojos,  pues  solo  del  corazón  podia  salir; 
de  los  ojos  descendia  al  rostro  y  del  rostro  á  la  tierra, 
lágrima  que  vá  huyendo  de  la  tempestad  que  habia  en 
su  corazón.  Y  no  faltó  un  suspiro,  eco  de  las  con- 
gojas del  alma,  voluntario  efecto  de  su  dolor,  y  for- 
zado desahogo  de  un  pecho  oprimido  por  la  angustia. 
Ija  valerosa  muerte  de  Vallaron  era  á  la  verdad  la  mas 
d¡2;na  de  sentimiento.  Villadarias  se  habia  enternecido 
y  mas  tarde  lloró  á  la,  medida  de  su  ternura  y  conservó 
en  perpetuo  luto  su  alma  por  aquella  vida   malograda. 

En  tanto  arreglaba  las  gentes  que  al  socorro  acudían 
de  las  poblaciones  inmediatas.  Para  facilitarles  armas, 
se  buscaron  en  los  subterráneos  del  castillo  del  duque 
de  Medinaceli.  La  venida  de  un  enemigo  que  causaba 
muertes  y  amedrentaba  vidas,  impelía  á  los  mas  tímidos 
á  desear  medios  de  defensa.  Salen  á  la  luz  del  sol  an- 
tiguas armas:  celadas,  cascos,  yelmos,  petos,  cotas,  adar- 
gas, escudos,  lanzas,  alfanges,  cimitarras,  cuchillos, 
hachas,  segures,  alabardas,  mazas,  dardos,  hondas,  arcos, 
flechas,  arcabuces,  mosquetes  y  espingardas.  Todas  es- 
taban enmohecidas  y  polvorientas.  No  habia  lanza  que 
mas  cortase  ni  espada  que  mas  hiriese  porque,  apenas 
podian  cortar,  porque  apenas  podian  herir.  Armanse 
sin  embargo  con  lo  que  la  ocasión  les  presenta,  pero 
los  escuadrones  y  las  compañías  que  se  forman  era  solo 
bélico  aparato,  estruendo  de  armas,  ruido  de  guerra  y 
todo  para  diversiones  de  paz,  pero  no  para  el  peligro 
que  amenazaba.  Así  no  habia  ánimo  que  no  estuviese 
turbado,  ni  corazón  que  no  abrigase  temor;  y  en  medio 
de  su  angustia  no  tenían  el  alivio  de  la  queja,  porque 
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todos  la  disimulaban  contra  el  duque  de  Mcdinaceli,  que 
se  liabia  descuidado  de  la  defensa  de  esta  ciudad  en  el 
letargo  de  su  olvido. 

Unos  enemigos  quedaron  fortificándose  en  el  sitio 
del  desembarco.  Otros  caminaron  con  los  generales 
hacia  Rota,  villa  de  campos  fértiles,  delgadas  aguas, 
pastos  abundosos.  Hollada  la  yerba  queda  sin  espe- 
ranza de  renacer.  La  espesa  polvareda  que  levantaba 
el  ejército  impedia  ver  la  población  á  donde  se  dirigian, 
rompiendo  el  camino  .por  sendas  desusadas.  Darmstad 
envió  un  tambor  con  una  carta  para  el  gobernador  de 
Rota,  carta  toda  llena  de  lisonjas,  y  escrita  por  quien  sa- 
bia que  en  muchas  ocasiones  mas  pueden  las  promesas 
que  las  armas  en  aquellos  que  no  tienen  valor  para  ar- 
rojar de  sí  las  dádivas  y  las  ofertas  en  cambio  de  accio- 
nes viles. 

En  esto  hicieron  alto  los  enemigos  parte  en  un  mon- 
te r-selvado,  lleno  de  maleza,  donde  ensortijadas  y  con- 
fusas las  ramas  de  los  árboles  resistían  á  la  luz;  parte 
en  arboledas  tan  acopadas  y  frondosas  que  parecía  que 
se  estaban  dando  los  brazos  y  trocando  sus  frutos  con 
sus  entretejidas  ramas. 

No  bien  recibió  Diaz  Cano  otro  pliego  en  que  se  pre- 
venía por  los  aliados  al  alcaide  ó  gobernador  de  Rota 
que  se  presentase  á  hablar  con  el  general  ó  que  de  lo 
contrario  le  quemaría  la  villa,  juntó  á  consejo  á  todos 
los  principales  vecinos  para  manifestarles  su  resolución 
y  sil  consejo  de  persistir  en  la  defensa  de  Rota  hasta  el 
último  trance,  como  hombre,  cuyos  válidos  eran  la  lealtad 
y  la  justicia  y  á  quien  jamás  podian  sobornar  ni  las 
amenazas  ni  las  lisonjas  de  los  poderosos.  Prevaleció 
el  parecer  contrario:  la  mayor  parte  de  los  vecinos  ricos 
opinaba  que  el  gobernador  se  presen 'ise  á  los  aliados 
para  conferir  el  modo  de  que  sus  propiedades  permane- 
ciesen sin  sufrir  los  estragos  de  la  guerra.  Decian  cpie 
hasta  ahora  la  felicidad  de  los  enemigos  habia  sobrepu- 
jado poseída  á  todo  cuanto  les  prometió  esperada,  pues- 
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to  que  en  toda  Andalucía  no  se  hallaban  medios  de  vi- 
gorosa defensa  en  los  instantes  primeros:  que  los  contra- 
rios habían  acelerado  su  marcha  sobre  la  villa,  siendo 
pues  evidente  el  peligro  y  mal  fundada  cualquier  espe- 
ranza de  resistir:  que  el  capitán  de  la  compañía  de  los 
sesenta  caballos  habia  salido  al  campo  con  los  suyos 
con  pretesto  de  detenerlo,  pero  que  en  realidad  lo  que 
habia  hecho  era  salvar  afrentosamente  la  vida  cerca  del 
sitio  en  que  tan  pocos  y  tan  noblemente  la  habían  per- 
dido: que  las  temerosas  voces  de  las  trompetas  enemi- 
gas se  oian  cerca  de  los  muros  del  castillo:  y  por  último 
que  no  era  tiempo  de  esperar  vanamente  la  pólvora  de 
Cádiz,  cuando  ya  los  aliados  estaban  casi  sobre  las  ta- 
pias de  las  calles  de  la  villa.  Insistió  Díaz  Cano  toda- 
vía en  su  propósito,  porque  no  era  de  aquellos  hombres 
que  afectan  amar  el  peligro  y  en  el  peligro  desisten,  pe- 
ro por  su  tenacidad  sin  medios  de  sostenerla  solo  había 
conseguido  atraer  contra  sí  primero  la  murmuración  y 
luego  el  odio  del  pueblo.  Con  el  favor  de  las  nocturnas 
sombras  sale  de  la  villa  ocultamente  y  se  dirije  por  San- 
lúcar  de  Barrameda  al  Puerto  de  Santa  María,  á  fin  de 
solicitar  del  marqués  de  Villadarias  tropas  con  que  re- 
gresar á  Rota  inmediatamente.  Ni  la  oscuridad  entor- 
])ece  lo  rápido  de  su  carrera,  ni  la  distancia  le  impide 
llegar  en  aquella  noche.  Aprobó  el  capitán  general  su 
proceder  y  le  mandó  que  volviese  al  punto  á  intimar  á 
los  vecinos  de  Rota  que  abandonasen  la  villa.  Tomó 
así  la  via  de  Sanlúcar,  y  rendido  en  esta  ciudad  al 
cansancio,  envió  un  correo  con  la  orden  espresa  de  Vi- 
lladarias. Mas  todo  fué  sin  efecto.  El  día  27  el  segundo 
de  los  alcaldes  ordinarios  de  Rota  Bartolomé  Marrufo, 
acompañado  de  varios  vecinos,  se  dirijió  al  castillo.  Era 
la  hora  en  que  las  aves  apenas  habían  comenzado  á  ver 
la  claridad  de  la  mañana  y  á  romper  el  quieto  silencio 
en  que  yacían.  Tan  solo  se  escuchaba  el  sonido  de  las 
alas  que  herían  el  viento  leve  abriéndolo  para  pasar.  El 
deseo  pedia  al  aura  que  trajese  mas  intenso  el  perfume 
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de  las  flores  que  percibiaii;  pero  no  con  tal  impetuosi- 
dad cpie  las  quebrase.  Allí  el  alcalde  escribió  una  carta 
al  general  enemigo,  que  envió  instantáneamente,  y  él 
acompañado  de  algunos  regidores  y  vecinos,  se  encaminó 
al  campamento.  Recibiéronlo  Darmstad  y  d'Ormont  con 
el  mayor  afecto  como  quienes  se  proponían  solicitar  los 
corazones  mostrííndose  benévolos.  Marrufo,  hombro 
bastante  rústico,  ignoraba  lo  que  podia  decir  en  alaban- 
za de  los  generales  y  como  los  liabia  de  honrar  su  de- 
seo. Darmstad  que  siempre  por  lo  menos  queria  en- 
greír con  el  agrado  de  la  esperanza  que  sabia  dar,  ofre- 
ció á  Marrufo  que  seria  nombrado  tal  vez  por  el  archi- 
duque, en  premio  de  su  lealtad,  marqués  de  Rota  y  se- 
ñor de  los  Calíllelos.  Exnjeró  Marrufo  el  proceder  de 
Diaz  Cano  por  haberse  opuesto  temosa  y  temeraria- 
mente á  que  Rota  admitiese  los  ejércitos  aliados  y  be- 
só la  mano  al  príncipe  como  aquel  que  sobre  todos  y 
mas  que  todos  valia. 

,Los  generales  entraron  con  sus  tropas  inmediata- 
mente en  la  villa.  Darmstad  se  alojó  en  el  castillo, 
d'Ormont  en  las  casas  del  almirante  Bartolomé  Gutiér- 
rez. En  unas  calles  ios  recibió  un  callar  de  inudos;  en 
otras  un  regocijo  forzado,  una  alegría  cubierta  de  lá- 
grimas. 

Comenzaron  á  tornar  muchos  vecinos  á,  la  villa,  y  á 
comerciar  con  los  enemigos,  los  cuales  por  lo  general 
se  mostraban  gratos  á  la  obediencia  que  haluan  pres- 
tado aquellos  á  sus  generales.  Esto  no  impidió  que  al- 
gunos cometiesen  algunas  vejaciones,  pues  es  sabido 
que  ejércitos  estraños  en  pueblos  amigos  no  pueden 
menos  de  asemejarse  á  aquellas  fieras  que  aun  lamien- 
do sacan  sangre.  Daba  sus  quejas  á  Darmstad  el  al- 
calde ■\Iarrufo;  pero  aquel  le  ponía  siempre  un  candado 
de  seda  en  la  boca,  como  persona  que  sabia  juntar  la 
suavidad  de  su  acento  con  la  dulzura  de  su  persuasión. 
Era  Darmstad  varón  de  eminentes  cualidades,  piadoso 
para  los  desvalidos,  fuerte  para  los  poderosos:  feliz  en 
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SUS  empi'ísns;  pero  desdichado  por  su  corazón,  hombre 
que  ahogaba  con  amargos  pensamientos  los  halagos  de 
sn  fortuna.  Desestimaba  poseídos  los  aplausos  del  aura 
popular,  ya  por  peligrosos,  ya  por  inconstantes.  Siem- 
pre jjrevalecia  su  dictamen  en  los  consejos  donde  una 
cuestiones  cada  propuesta,  una  dilación  cada  duda,  ca- 
da conveniencia  una  discordia,  cada  razón  una  dificul- 
tad, cada  interés  un  imposible,  cada  batalla  mil  bata- 
llas, cada  asedio  una  y  m;l  conquistas.  Todos  miraban  y 
admii-aban  su  voto  como  el  mas  respetable  y  respetado, 
ya  fuese  de  viva  voz,  ya  por  escrito.  En  cada  palabra 
o:an  una  muestra  de  la  fortaleza  de  su  pensamiento  y 
de  su  corazón:  en  cada  letra  leian  una  sagacidad  snpe- 
rior,  un  dominio  absoluto,  una  victoria  sobre  todos  los 
ánimos.  Muchos  querían  imitarlo,  pero  muy  pocos  lo- 
graron lo  que  quisieron.  I^esponden  de  su  valor  tan- 
tas ciudades  perdidas  por  sus  enemigos,  tantos  pnertos 
á  nuestra  vista  saqueadcs,  tan  costosas  armadas  hundi- 
das en  los  mares.  Fácilmente  daba  y  quitaba  ciuda- 
des, debelaba  enemigos  y  traspasaba  imperios  de  unos 
señores  en  otros.  A  sombra  de  robustas  almenas  no  sa- 
bia pelear,  sino  al  blanco  de  sus  tiros.  La  gloria  era 
el  aliento  de  su  vida.  Sus  merecimientos  le  sirvieron 
de  verdugos,  sus  prendas  de  homicida.  Ante  los  mu- 
ros de  Barcelona  que  sitiaba  por  el  archiduque,  durmió 
aquel  sueño  de  hierro  donde  no  hay  esperanza  de  vol- 
ver á  abrir  los  ojos.  Una  bala  de  cañón,  solicitada  ])or 
su  al  ¡soluto  desprecio  de  la  muerte,  le  arrebató  la  vida. 
En  la  ociosidad  permanecieron  las  armas  de  los 
aliados  hasta  ( 1  dia  2  de  Setieiiibre  en  que  se  encami- 
naron al  Puerto  de  Santa  IMaría.  Desde  mediados  del 
siglo  XVII  con  la  traslación  del  comercio  de  Indias  á 
Cádiz,  habia  dejado  de  ser  un  lugar  de  pescadores,  y  ya 
era  ciudad  importante  al  tenor  del  nombre  que  siempre 
tuvo.  Retiróse  el  marqués  de  Villadarias  con  su  redu- 
cido ejército,  y  acampó  en  la  hacienda  de  Buena  Vista 
entre  el  Puerto  de  Santa  María  y  Jerez. 
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Entraron  los  aliados.  Casi  desierta  estaba  la  ciu- 
dad. Veíanse  calles  enteras  sin  moradores:  hallábanse 
niños  en  las  casas  sin  poderse  averiguar  quienes  eran 
sus  padres:  aparecian  en  el  campo  las  haciendas  sin  sa- 
berse distinguir  quienes  eran  sus  dueños.  Entregáronse 
al  saqueo  los  enemigos:  las  vírgenes  castas  quedaron 
ofendidas,  los  viejos  llorosos,  asolados  los  edificios,  las 
casas  despobladas.  Los  que  habian  abandonado  sus 
hogares  á  la  ira  del  enemigo,  no  tuvieron  que  llorar  el 
insulto  de  sus  personas,  ni  ver  como  quedaban  sin  des- 
agravio las  injurias.  Aunque  mane  sangre  la  pluma, 
mal  podrá  dar  á  esta  pintura  su  color  verdadero.  Iluian 
las  mujeres  corriendo  con  el  ansia  y  la  priesa  que  su 
dolor  les  pedia.  Eran  pisadas  sus  lágrimas  en  las  calles 
por  los  enemigos  como  cosa  sin  precio.  Huian  despa- 
voridos los  eclesiásticos  abrazados  con  las  crucé's,  los 
religiosos  con  sus  rosarios  en  Jas  manos  clamoreando 
al  cielo. 

Las  monjas  se  presentaban  en  las  calles,  rasgadas  sus 
tocasbien  bastasy  mal  limpias, llorando  y  mirando  á  todos 
sin  poner  los  ojos  en  nadie:  si  alguno  quería  advertir  con 
quien  hablaban  veian  que  no  hablaban  con  nadie.  En 
los  primeros  momentos  del  saqueo  quien  podia  enjugar 
sus  lágrimas  las  dejaba  correr.  En  vano  solicitaban  los 
velos  y  las  tocas  para  cubrir  el  rostro  inocente  y  disi- 
mular la  vergüenza  de  su  notoria  deshonestidad,  pero 
deshonestidad  que  no  habia  cometido  su  deseo.  Las 
madres  preguntaban  por  sus  pequeños  hijos  mas  con 
las  lágrimas  que  con  las  voces,  y  al  encontrarlos  queda- 
ban en  el  desmayo  de  la  alegría  por  la  pena  que  las  aho- 
gaba al  huir  de  sus  corazones.  Sentinn  á  los  pechos 
las  cabezas  de  sus  hijos  en  medio  del  desmayo  y  tor- 
naban en  sí  para  ver  si  los  ojos  se  engañaban  ó  si  su 
amor  era  el  que  daba  la  vida  á  los  infante^,  besando  aque- 
llas bocas  en  que  siempre  habian  hallado  su  consuelo, 
besándolas  con  la  impaciencia  de  mujer  y  con  la  pa- 
sión de  madres. 


Cap.  i.]  otra  INVASIÓN  INGLESA.  457 

Los  enemigos  en  tanto,  en  medio  del  incendio  de 
los  templos  y  de  muchas  casas  principales,  vagaban  por 
la  cindad  llenos  de  júbilo,  viéndose  por  do  quiera  pies 
descalzos  y  cintillos  de  diamantes  en  las  cabezas-,  lustro- 
sa seda  sobre  andi\ajos:  collares  de  oro  sobre  pechos  en- 
negrecidos-, y  sudor  tan  presuroso  que  no  destilaba  sino 
que  corria  por  semblantes  donde  la  embriaguez  estaba 
pintada  con  los  mas  vivos  matices.  Todos  los  objetos 
de  valor  fueron  embarcados  y  conducidos  á  los  navios. 

El  dia  7  ele  Setiembre  se  dirijieron  los  enemigos  á 
Puerto  Real,  villa  en  donde  habian  quedado  muy  po- 
cos habitantes,  pues  casi  todos  se  salvaron  con  sus  ha- 
ciendas.    El  alcalde  de  Puerto  Real  se  declaró  partida- 
rio de  los  aliados.    Algunos  llegaron  hasta  el  puente  de 
Suazo  corriendo  la  tierra.     Mandaba  las  fuerzas  nues- 
tras que  habia  en  este  sitio  el  teniente  de  maestre   de 
campo  general  de  la  armada  clon  Diego  de  Herrera  Dá- 
vila,  caballero  del  orden  de  Santiago,  persona  que  se 
habia  distinguido  mucho  en  varias  guerras  y  que  habia 
estudiado  fortificación  en  Elandes.    A  este  valiente  mi- 
litar fué  confiada  lo  custodia  del  puente  de  Suazo.  Pa- 
ra su  mejor  defensa  hizo  construir  con  toda  celeridad 
un  fuerte  de  campaña  de  ocho  cañones  en  un  islote  que 
está  á  la  derecha  del  puente.     Desde  allí  con  su  ben- 
gala en  la  mano  indicó  á  sus  artilleros  el  enemigo  para 
que  le  enviasen,  como  muestra  de  su  poder  y  de  la  re- 
sistencia que  habian   de  esperimentar,  la  muerte  y  el 
espanto  en  uno  y  otro  tiro. 

Desde  el  dia  9  de  Setiembre  al  16  asediaron  los 
ingleses  el  castillo  de  Matagorda.  Era  su  gobernador 
don  Andrés  de  la  Torre,  el  cual  habia  trabajado  con 
toda  actividad  para  poner  la  fortaleza  en  disposición  de 
ser  defendida.  Antes  estaba  casi  toda  cegada  de  are- 
na, y  no  sin  trabajo  sumo  se  consiguió  limpiarla  para 
que  en  sus  terraplenes  pudiese  maniobrar  la  artillería. 
El  sitio  del  castillo  empezó  con  poca  gente.  Así  co- 
menzaron á  le\;antar  trincheras  y  á  batir  reciamente 
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sus  murallas.  A  los  fuegos  del  mismo  castillo  del 
Puntal,  y  cj  las  galeras  de  España  y  Francia  que  esta- 
ban surtas  en  la  bahía  y  á  las  órdenes  del  conde  de 
Fernán  Nuñez,  bajaron  dos  mil  ingleses  á  defender  las 
trincheras  y  repararlas;  pero  de  ningún  provecho  les  fué 
el  desembarco  de  tanto  número  de  tremías.  Seiscientos 
perecieron.  El  marqués  de  A^illadarias  para  hacer  creer 
á  los  enemigos  que  era  mucha  su  gente,  y  para  que  no 
se  atreviesen  á  penetrar  la  tierra,  levantaba  polvaredas 
de  dia,  y  varios  y  distantes  fuegos  por  la  noche,  finjien- 
do  acampamento  de  uu  gran  ejército,  y  acercaba  parti- 
das de  caballería  para  contener  en  la  orilla  del  mar  á  los 
ingleses.  En  vano  tentó  Damistad  la  fidelidad  de  Jerez 
y  otros  pueblos  y  otras  ciudades  comarcanas. 

Dejaron  los  aliados  á  Puerto  Real  el  dia  16,  y  el  24 
el  Puerto  de  Santa  María  retirándose  á  Rota.  El  mar- 
qués de  Villadarias,  que  ya  en  tal  sazón  habia  juntado 
tres  mil  caballos  y  cuatro  mil  infantes,  no  sin  haber  des- 
pedido mucha  gente  inútil  que  acudió  al  socorro,  man- 
dó á  don  Juan  Ibañez  que  con  su  tercio  de  cuatrocien- 
tos soldados  y  una  compañía  de  miqueletes  fuese  al  al- 
cance del  enemigo  para  ofenderlo  en  cuanto  le  fuese  po- 
sible, pues  el  hierro  que  esculpiría  en  mármol  las  haza- 
ñas de  Darmstad  no  era  distinto  seguramente  de  aquel 
que  sabría  herir  también  á  sus  soldados  por  mano  de 
los  que  juzgó  vencidos. 

La  demasiada  confianza  de  Darmstad  no  dejaba  lu- 
gar al  recelo;  mas  viendo  que  los  españoles  daban  en 
los  que  iban  en  la  retaguardia  rezagados  y  rendidos  al 
cansancio  y  á  la  debilidad  por  la  hambre  y  por  el  tra- 
bajo del  camino,  vuelve  sobre  los  contrarios  con  la  ma- 
yor imprudencia,  y  tal  que  bien  pudiera  merecer  nom- 
bre de  locura  á  ser  otro  el  que  la  cometiese.  Ya  me  pa- 
rece verlo  montado  en  un  soberbio  caballo,  bien  hecho, 
la  cabeza  pequeña,  pescuezo  ancho  y  grueso,  lleno  del 
anca,  rehecho  de  pies  y  manos,  bien  poblado  de  cola,  en- 
jaezado cor  '"ubiei'ta  rica,  silla  bordada,  esmaltado  fre- 
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110,  bozal  de  oro,  echando  espuma  por  la  boca,  cubierto 
de  sudor  tan  impetuoso  que  corria  á  inundar  el  suelo,  y 
manoteando  la  tierra  cual  si  intentara  hacer  en  ella  ho- 
yos para  sepulcros  de  los  contrarios.  Manda  á  los  pocos 
que  iban  sosteniendo  la  retirada  que  diesen  una  acome- 
tida á  los  españoles.  Las  lanzas  rompen  como  rayos 
los  mas  fuertes  petos  y  se  ceban  en  la  sangre  de  los  ene- 
migos, sacando  las  puntas  salpicadas  de  ella.  Allí  mira 
Daiinstad  á  uno  de  los  suyos  tendido  en  tierra,  herido 
mortalmente,  con  los  brazos  descouyuntados,  arañando 
sus  ropas,  hiriendo  la  tierra  con  sus  pies,  alzándosele  el 
pecho  y  turbados  los  ojos:  mas  allá  un  español  herido 
igualmente:  no  se  veia  en  él  género  alguno  de  movi- 
miento sino  en  los  labios:  tan  recojido  tenia  el  espíritu 
que  parecía  estar  muerto  en  vida  lo  demás,  y  por  muy 
cerca  que  á  él  se  llegasen  ninguno  podía  oír  la  mas  pe- 
queña palabra. 

El  duque  d'Ormont,  no  bien  supo  el  peligro  de 
D amistad,  corrió  á  su  encuentro,  seguido  ele  muchos 
soldados  de  á  caballo.  El  que  montaba  deshacía  entre 
sus  pies  las  cañas  mas  enteras  que  á  su  paso  encontra- 
ba. No  pedia  ni  procuraba  otra  cosa  que  apartar  del 
peligro  al  príncipe  hasta  que  lo  consiguió,  venciendo 
aquella  resistencia  que  juzgaba  juguete  de  su  poder  la 
empresa  de  castigar  á  aquellos  que  locamente  para  su  so- 
berbia pretendían  tomar  satisfacciones  y  ejecutar  ame- 
nazas. Afligía  la  .sed  á  los  ingleses,  y  solo  tenían  en  al- 
gunas ocasiones  aguas  encharcadas  y  tm'bías  que  en  vez 
de  matar  la  sed  podían  matar  á  los  sedientos.  Algunos 
que  pensaban  herir  á  los  contrarios  son  heridos  y  aun 
muertos.  Combate  fué  de  poca  consideración  cuando 
solos  once  granaderos  faltaron  de  los  españoles. 

El  día  27  de  Setiembre  se  embarcaron  sin  oposición 
los  aliados  después  de  entregar  á  Rota  al  saqueo,  lleván- 
dose consigo  al  alcalde  Marrufo  y  á  su  sobrino  Juan 
Bernal,  á  mas  de  muchos  prisioneros  que  halñan  hecho 
corriendo  la  tierra  y  en  los  diferentes  encuentros. 
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El  mismo  clia  entró  en  Rota  el  capitán  general  acom- 
pañado del  gobernador  de  la  villa,  dejándolo  en  pose- 
sión de  su  cargo  y  con  la  orden  de  castigar  severamente 
á  cuantos  tomaron  partido  por  los  aliados  6  traficaron 
con  ellos.  Nada  liabia  que  le  obligase  á  compasión.  Es- 
taba resuelto  de  todo  pmito  á  emplear  la  ira  y  la  amar- 
gura de  su  ánimo  con  fuerzas  incansables  contra  los 
que  acataron  al  lugarteniente  del  archiduque.  Su  voz 
nunca  fué  tan  terrible  mensajera  de  sus  deseos. 

El  alcalde  de  Puerto  Real  no  pudo  huir  con  los  ene- 
migos. Vagaba  por  las  inmediaciones  de  Cádiz  cuando 
fué  cojido  por  las  tropas  que  en  persecución  de  los  trai- 
dores liabia  enviado  el  marqués  de  Villadarias.  Le  ata- 
ron tan  fuertemente  las  manos  que  le  desollaron  las  mu- 
ñecas y  le  salia  la  sangre  por  las  uñas:  dábanle  golpes 
y  vaivenes,  y  habiéndole  echado  una  soga  á  la  garganta 
y  otra  al  medio  cuerpo,  atadas  atrás  las  manos  y  tirán- 
dole de  los  cabos  con  grandes  gritos  lo  llevaron  á  Jerez 
medio  andando  y  medio  arrastrando,  encendido  el  ros- 
tro, lleno  de  sudor,  ciegos  los  ojos  con  la  sangre  y  con 
el  polvo. 

Algunos  dias  después  fué  ahorcado  en  Jerez  de  la 
Erontera,  siendo  tal  la  flaqueza  de  su  ánimo  que  cuando 
salió  de  la  cárcel  las  cadenas  estaban  pegadas  á  sus  hue- 
sos casi  desnudos:  á  tanto  habia  llegado  su  sufrimiento. 

Diaz  Cano  halló  asolada  á  Rota,  parte  por  el  saqueo 
del  enemigo,  parte  por  el  de  la  plebe  que  señora  de  la 
población  durante  el  tiempo  que  tardó  en  llegar  Villa- 
darias, terminó  lo  que  aquel  habia  empezado.  El  co- 
mercio de  Cádiz  dio  grandes  sumas  para  todas  las  pro- 
visiones y  armas  que  fuesen  necesarias:  la  ciudad  se 
obligó  por  vales  á  satisfacer  todo  cuanto  se  le  facilitase 
para  su  defensa.  Muchas  ciudades  hicieron  generosos 
donativos:  los  de  Sevilla  llegaron  á  cuatrocientos  ochen- 
ta mil  reales. 

Para  vencer  al  enemigo  no  se  necesitaron  armas  ni 
gentes:  la  esquivez,  el  desvío  de  los  naturales  para  con 
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el  lugar-teniente  del  archiduque,  fué  verdaderamente 
quien  tomó  á  su  cargo  la  defensa  de  Andalucía  contra 
aquella  armada  y  aquel  ejército  que  por  mar  y  tierra 
parecia  haber  venido  resueltamente  á  combatir  y  batir 
á  Cádiz.  Pero  á  este  ejército  con  fuerzas  y  con  número 
tan  crecido,  de  nada  sirvió  su  multitud:  de  nada  la  sa- 
gacidad y  el  esfuerzo  de  sus  caudillos.  No  se  alentó  el 
poder  de  los  estraños  porque  no  vio  atrevimiento  ó  re- 
solución en  los  propios  para  proclamar  al  archiduque. 
Cádiz,  pues,  padeció  solo  el  tormento  del  temor,  pero 
no  el  daño  que  temia.  Probablemente  Darmstad  solo 
quiso  hacer  un  ensayo  de  lo  que  se  podia  esperar  de 
Andalucía  en  favor  del  archiduque;  y  así  viendo  que 
solo  se  sometían  las  poblaciones  que  sin  defensa  y  casi 
abandonadas  ocupaban  sus  tropas,  •  desistió  de  la  em- 
presa para  no  malograr  en  una  jornada  inútil  el  crédi- 
to y  el  poder  de  sus  armas.  El  sistema  de  Darmstad, 
hombre  de  tanta  enerjía  y  actividad,  fué  en  nuestra 
provincia  la  inacción:  esto  demuestra  que  habiendo  es- 
tado aquí  dos  meses  sin  internarse,  cuando  no  había 
mas  que  una  sombra  de  ejército  que  se  opusiese  á  sus 
soldados,  su  intención  era  solamente  esperar  que  los 
pueblos  del  interior  de  Andalucía  proclamasen  rey  al 
archiduque,  teniendo  tan  cerca  quienes  les  podían  faci- 
litar socorros. 

Darmstad  se  engañó  en  sus  pensamientos.  Cuando 
á  su  parecer  era  mas  favorecido  de  la  fortuna,  estaba 
entonces  mas  engañado.  Pocos  días  fueron  aquellos  en 
que  holló  con  su  altivez  los  pueblos  de  nuestra  costa: 
pocos  en  verdad,  pero  muchos  para  quien  inútilmente 
esperaba.  Sus  tropas  se  apoderaron  de  la  hacienda  age- 
na,  igualando  en  la  depredación  á  amigos  y  enemigos. 
Ni  aun  los  pobres  se  libertaron  de  trabajar  violenta- 
mente en  su  servicio.  En  las  guerras  ni  aun  tienen 
seguro  su  sudor  los  desdichados.  Las  cartas  que  es- 
cribía á  las  ciudades  eran  recibidas  con  desprecio:  na- 
da valían  sus  ofertas  ni  sus  amenazas:  las  letras  no  pe- 
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sabaii  en  el  ánimo  de  los  que  las  recibian  mas  que  el 
papel  en  que  estaban  escritas. 

La  noche  de  su  embarque  huia  de  él  el  sueño,  se- 
gún la  mala  acojida  que  le  daban  sus  ojos,  pensando 
en  que  sus  enemigos  lo  deshonrasen  llamándolo  con  la 
autoridad  que  les  daba  el  suceso,  hombre  inexperto  é 
incapaz  de  tan  alta  empresa.  Penosa  era  para  su  im- 
paciencia por  alejarse  cíe  Cádiz  la  noche  que  lo  convi- 
daba inútilmente  al  descanso,  cuanto  era»  breves  aque- 
llos dias  cjue  pasaba  en  medio  del  peligro. 

En  la  hora  del  alba,  cuando  ni  bien  dormían  ni  bien 
velaban  los  suyos,  desde  la  cubierta  de  su  navio  con- 
templaba la  ciudad  que  no  habia  rendido.  Hubiera  de- 
scáelo luchar,  aunque  la  mayor  parte  de  su  gente  en 
combates  gloriosos  hubiera  dejado  en  la  campaña  las 
armas  y  las  vidas  en  cambio  de  una  victoria,  porque  las 
muertes  que  se  compran  con  las  victorias  tienen  las  rea- 
lidades de  vida  aunque  con  apariencias  de  muerte.  El 
enemigo  hubiera  tenido  poder  para  apartar  de  sus  ojos 
aquellos  valientes  que  acaudillaba,  pero  no  para  darles 
la  segunda  muerte  apartándolos  de  la  memoria. 

Sus  ojos  amortiguados  veian  todos  los  pensamientos 
de  los  suyos  que  deseaban  ser  conducidos  á  nuevas  em- 
presas. Él  con  el  semblante  sereno  pero  el  corazón  he- 
rido, aunque  queria  disimular  con  desden  el  desaire  que 
habia  esperimentado  de  los  pueblos,  lo  manifestaba  en 
su  mirar,  porque  en  las  penas  da  voz  el  corazón  á 
los  ojos. 

Bien  hubiera  querido  yo  dar  á  esta  pintura  de  la 
invasión  de  nuestra  provincia,  no  el  color  muerto  que  á 
mis  ojos  tiene,  sino  toda  la  perfección  del  arte,  toda  la 
fuerza  de  mi  pensamiento,  toda  la  vida  de  los  sentidos 
para  trasladarla  á  los  siglos  venideros.  En  ella  se  pue- 
de aprender  cómo  la  virtud  y  la  lealtad,  aunque  esté 
desmayada  la  fortaleza  y  la  constancia  flaqueando  por 
falta  de  medios  de  defensa,  pueden  vencer  á  muchos 
enemigos  y  ser  dignas  de  alabanza  y  de  condigno  pre- 
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mió  en  un  siglo  en  que  se  empleaba  la  memoria  muchas 
veces  en  lo  que  convenia  ignorar. 

El  dia  29  comenzó  la  armada  á  levar  anclas.  Era 
tal  la  confusión  de  la  muchedumbre  y  tal  el  estruendo 
que  no  dejaban  apenas  a  los  marineros  atender  al  silbo 
del  piloto  que  les  avisaba,  ni  los  forzados  podian  con  el 
ruido  de  las  cadenas  y  de  los  soldados  tampoco  oir  el 
silbo  del  cómitre,  y  mover  los  remos  en  los  pocos  galeo- 
nes que  los  tenian. 

Ño  habia  tempestad  que  alborotase  las  ondas  y  en- 
lutase el  cielo:  ni  gemia  el  mar  azotado  del  aire,  ni  cru- 
gian  los  mástiles,  ni  flaqueaban  las  entenas,  ni  sacudida 
de  todas  partes  la  proa  no  hallaba  camino;  ni  partido  el 
mar  en  inconstantes  montes  abria  sepulcro  á  las  naves, 
ni  los  marineros  confusos  no  esperaban  otro  puerto  que 
el  de  la  muerte. 

Al  contrario,  un  aliento  delicado  del  aire  despide 
de  tal  modo  a  los  bajeles  enemigos,  que  el  grande  apa- 
rato de  sus  velas  de  nada  les  sirve:  las  velas,  antes  un 
poco  hinchadas,  caen  y  se  arriman  al  mástil,  y  aun  caen 
con  ellas  los  ánimos  de  los  marineros,  aflojándose  y  en- 
redándose las  jarcias. 

Hasta  el  dia  siguiente  no  pudo  la  armada  entregar- 
se al  mar:  los  ecos  de  las  olas  que  rebatiendo  su  furia 
en  los  peñascos,  retumbaban  en  los  cerros  inmediatos, 
parecían  como  que  publicaban  su  pena  por  las  no  ven- 
gadas injmias  que  cometieron  en  nosotros  los  enemi- 
gos: las  aguas  que  quebradas  en  la  playa  corrian  otra 
vez  para  el  mar  de  donde  vinieron,  parecían  igualmente 
que  eran  lágrimas  con  que  lamentaban  la  desdicha  de 
los  pueblos  saqueados.  Las  mismas  ondas  levantándo- 
se con  las  naves  las  querían  prender  para  que  no  hu- 
yesen con  los  despojos.  Las  nubes  que  guiadas  del 
viento  venian  de  la  parte  por  donde  ellos  caminaban, 
parecian  correos  que  enviaban  los  prisioneros,  y,  las  es- 
pumas que  iban  corriendo  contra  el  curso  de  los  navios, 
parecian  también  que  se  quedaban  atrás  para  traer  á 
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tierra  la  respuesta  de  que  cuanto  sus  parientes  lloraban 
su  ausencia  y  desdicha,  otro  tanto  ellos  en  sus  cadenas 
las  lloraban.  1 


1  El  marqués  de  San  Felipe  en 
sus  Comentarios  de  la  Guerra  de 
España,  fué  mal  informado  en 
todo  lo  que  escribió  referente  al 
asedio  de  Cádiz  por  los  aliados. 
Dice  que  desembarcaron  en  Eo- 
ta,  que  el  gobernador  la  rindió 
vilmente:  que  Darmstad  le  dio 
en  premio  el  título  de  marqués, 
que  al  retii'arse  á  la  armada  iban 
tan  tumultuariamente  y  tan  api- 
ñados que  la  mayor  parte  de  las 
lanchas  se  fué  á  fondo:  que  sin 
orden,  sin  obediencia  y  en  tama- 
ña confusión,  perdieron  muclios 
las  vidas,  mas  á  impulsos  de  su 
alboroto  y  miedo  que  á  manos  de 
los  españoles:  que  seiscientos  fue- 
ron los  muertos  á  hiei'ro  j  á  ba- 
lazos y  los  anegados  mas:  que  se 
recobró  á  Rota  y  que  el  marqués 
de  Villadarias  mandó  ahorcar  á 
su  gobernador:  que  dos  navios  in- 
tentaron forzar  ima  cadena  que 
se  foi-mó  á  la  boca  de  la  bahía  con 
vigas  y  maderos  y  dos  viejos  na- 
vios henchidos  de  jñedra. 

Todo  esto  es  falso  como  se  ha- 
brá visto  en  mi  relación  esci'ita 
con  presencia  de  testimonios  au- 
ténticos.    Diaz  Cano,  gobernador 


de  Eota,  fué  premiado  por  el  rey 
con  un  hábito  de  una  de  las  ór- 
denes militares,  y  el  duque  de 
Aróos  le  dio  el  corregimiento  de 
su  ciudad. 

Yéase  la  obra  Diaz  Cano  vin- 
dicado, apología  que  contra  las 
calumnias  del  marqués  de  S.  Fe- 
lipe escribió  el  hijo  del  goberna- 
dor de  Rota,  Fray  Pedro  Cano: 
en  eUa  está  también  el  diario  del 
suceso  que  dedicó  á  la  ciudad  de 
Cádiz  don  Manuel  Danio  Grana- 
dos. Entre  las  cartas  de  don  Mel- 
chor de  Macanaz,  hay  una  en  que 
dá  muchas  noticias  del  suceso,  y 
concuerda  con  la  obra  de  Diaz 
Cano  vindicado  en  muchos  parti- 
culares. 

La  historia  del  marcjués  de  S. 
Felipe  es  sin  embai'go,  mas  cono- 
cida, y  no  hay  historiador  que  de 
un  siglo  á  esta  parte  haya  tratado 
del  suceso  que  no  diga  que  el  go- 
bernador de  Rota  tomó  partido 
por  el  archiduque  y  que  fué  ahor- 
cado. Ya  en  el  año  de  1848  es- 
cribí sobre  este  hecho,  procuran- 
do hacer  mas  pública  la  vindica- 
ción de  la  memoria  de  aquel  ca- 
ballero. 


CAPITULO  II. 


Toma  de  Gibraltar  por  los  aliados. — Colonia  inglesa. — Asedios  por 
los  españoles. — Trasládase  á  Cádiz  todo  el  comercio  de  Indias. — 
Don  Andrés  de  Pes,  ilustre  <íaditano  á  quien  debió  su  patria  este 
beneficio. — Protestas  de  Sevilla. — Otro  asedio  de  Cxibraltar. — Ar- 
senal de  la  Carraca. — Venida  de  Felipe  V  á  Cádiz. — Incorpora  va- 
rias ciudades  de  esta  provincia  á  la  corona. 


Leopoldo  I,  emperador  de  Alemania,  rey  de  Hun- 
gría y  de  Bohemia  y  archiduque  de  Austria,  renunció 
juntamente  con  su  primogénito  José  todos  sus  derechos 
á  la  corona  de  España  en  favor  de  su  otro  hijo  Carlos, 
que  mas  tarde  por  la  muerte  de  su  progenitor  y  de  su 
hermano  ocupó  el  solio  del  imperio;  renunciación,  aun- 
que hecha  en  1703,  ya  presentida  por  los  políticos  des- 
de el  fallecimiento  del  último  de  nuestros  reyes  austría- 
cos. Si  oficialmente  la  guerra  se  continuaba  con  los 
aliados  á  nomhre  del  emperador,  todos,  así  amigos  co- 
mo enemigos,  entendían  que  Carlos  era  el  destinado 
para  monarca  de  España  ó  Indias. 

Cádiz,  después  de  la  tentativa  de  Darmstád,  perma- 
neció por  Felipe  V,  no  sin  que  alguna  gente  de  la  de 
menos  importancia  y  muy  poco  numerosa,  intentase 
favorecer  al  archiduque,  conspirando  para  entregar  la 
ciudad  álos  ahados.  En  1704  el  vice-almirante  inglés 
Jorge  Binghs,  apareció  á  vista  de  Cádiz,  en  fé  de  las 
promesas  de  los  conjurados.  Estos,  exajerando  su  nú- 
mero y  engañados  por  su  atrevimiento  antes  de  la  hora 
del  combate,  habían  ofrecido  apoderarse  del  castillo  de 
San  Sebastian  y  entregarlo  al  vice-almirante,  el  cual 
persuadido  de  la  seguridad  con  que  los  fautores  de  la 
conjm-acion,  le  habían  pintado  la  empresa  todo  era  bor- 
dear,  volver  á  bordear  con  sus  naves  y  repetir  varios 
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dias  sus  movimientos  delante  de  la  eimlad,  entretenido 
•con  la  esperanza  del  suceso,  é  imajinando  que  sin  hacer 
violencia  alguna  venceria  á  los  enemigos  y  los  rendir^ 
y  ataña  con  sus  propias  armas.  iSadie  se  opuso  al 
desacierto  de  los  conjurados,  porque  la  conjuración  fué 
ahogada  por  el  temor  de  aquellos  hombres  indignamente 
ambiciosos,  y  ambiciosamente  cobardes.  Su  mismo  es- 
panto los  hizo  libres  de  culpas  é  incapaces  de  todo  delito. 

Desvanecida  la  anticipada  confianza  de  apoderarse 
de  Cádiz,  pusieron  los  aliados  sus  intentos  en  la  ciudad 
de  Gibraltar.  El  almirante  inglés  Rooke  que  habia 
vengado  en  la  flota  de  Indias  dentro  del  mismo  puerto 
de  Vigo  el  desden  con  que  en  nuestra  provincia  fué  re- 
cibido el  príncipe  Darmstad,  ahora  ardia  en  impacien- 
cia ])or  tomar  satisfacción  de  la  inútil  tentativa  de  los 
aliados  sobre  Barcelona.  Bien  pronto  se  cumplieron 
los  deseos  que  algimos  meses  seguian  y  fatigaban  á 
Darmstad  y  Rooke,  especialmente  al  primero  cuyo  co- 
razón estaba  lastimado  por  la  esperiencia  de  la  ingrati- 
tud de  sus  amigos,  sordos  á  su  voz,  indiferentes  á  su 
presencia.  Todos  conocian  sus  ciertos  aunque  bien  di- 
simulados sentimientos,  y  por  ser  muy  disimulados  ma- 
yores. Sobraba  tal  martirio  para  matar,  si  pudiera  mar- 
chitarse la  virtud  eminente  con  los  contratiempos  6  en- 
vejecer con  los  desengaños. 

Ciento  y  veinte  naves  de  guerra  de  Inglaterra  y 
Holanda  con  nueve  mil  hondires  de  desembarco,  aso- 
maron en  el  estrecho.  Ochenta  hombres  guarnecian 
solamente  á  Gibraltar:  las  amias  para  repartir  á  los  pai- 
sanos eran  pocas  y  de  ninguna  utilidad  por  su  mala 
conservación:  las  numiciones  de  guerra  tan  leducidas 
é  inútiles  como  las  armas.  Ni  la  providencia  podia  ar- 
marse, ni  la  sagacidad  prevenirse.  Xo  habian  tenido 
los  de  Gibraltar  ni  aun  leve  recelo  de  su  peligro.  La 
primer  noticia  fué  su  presencia. 

Gobernaba  la  ciudad  el  sargento  mayor  de  batalla 
don  Diego  de  Sahnas,   el  cual  queriendo  apartar  toda 
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sombra  de  desaliento  en  los  suyos,  comenzó. á  animarlos 
y  á  armar  al  paisanage  en  número  de  cuatrocientos  se- 
tenta, representando  á  todos  cuan  estériles  habian  sido 
hasta  entonces  las  tentativas  que  habian  emprendido 
los  aliados  contra  ciudades  importantísimas;  que  en  va- 
no en  el  ardor  de  su  ambición  acometerían  á  Gibraltar: 
que  sus  fuerzas  aunque  aparecían  tan  grandes  como  al- 
tura sin  medida  y  como  abismo  sin  término,  se  aseme- 
jaban según  la  esperieiicía  lo  había  demostrado,  al  ar- 
royo que  camina  con  gran  ruido,  pero  que  corre  sin 
caudal. 

Darmstad  en  tanto,  no  queriendo  hurtar  el  tiempo 
al  tiempo  que  no  tenia  para  con  una  fuerte  resolución 
destruir  el  descrédito  que  sus  émulos  habían  empezado 
á  levantar  contra  su  persona  por  los  ningunos  efectos 
de  sus  empresas,  desembarcó  con  dos  mil  hombres  en 
Punta  Mala,  cerca  de  Puente  Mayorga.  Caminó  con 
su  hueste  por  el  itsmo  de  arena,  sin  hallar  quien  inten- 
tase impedirle  el  paso,  y  estableció  sus  trincheras  á  tiro 
de  cañón  de  la  plaza. 

Rooke  entró  en  la  bahía  con  toda  su  armada,  sin 
que  por  la  ciudad  se  opusiese  resistencia.  El  almirante 
inglés,  sin  embargo,  como  muestras  de  su  poderío  dis- 
paro contra  Gibraltar  algunos  cañonazos  para  poner 
terror  á  los  enemigos  y  dar  aliento  á  los  parciales  del 
archiduque  que  creía  tener  dentro  de  los  mm'os  de 
aquella  fortaleza.  Así  demostró  que  su  ánimo  era  fa- 
vorecer, teniendo  al  propio  tiempo  sobrados  medios  de 
destruir. 

El  gobernador  de  Gibraltar  había  enviado  avisos  al 
marqués  de  Villadarias  y  á  los  pueblos  comarcanos. 
Pedia  á  unos,  instaba  á  otros,  rogaba  a  aquel  que  cuan- 
to antes  remitiesen  socorros  para  contrastar  al  enemi- 
go. Creía  que  todos  en  aquel  trance  sentirían  cual  él 
la  necesidad,  que  la  entenderían,  y  que  entendiéndola 
no  solo  querrían  y  sabrían  remediarla,  sino  que  pocbian 
responder  con  numerosas  y  aguerridas  fuerzas  á  la  voz 
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del  peligro.  Hablaba  en  todas  sus  cartas  como  lioin- 
bre  á  quien  el  escesivo  dolor  heria  el  alma. 

El  príncipe  Darmstad  envió  al  siguiente  dia  4  de 
Agosto  un  mensage  con  una  carta  del  archiduque  Car- 
los á  Gibraltar,  mandando  al  gobernador  de  esta  plaza 
que  acatándolo  como  su  soberano,  hiciese  su  proclama- 
ción no  solo  en  la  ciudad,  sino  en  los  pueblos  de  su  co- 
marca. Acompañaba  á  esta  carta  otra  del  príncipe 
Darmstad,  llena  de  razones  benévolas  para  persuadirlo 
á  la  obediencia. 

La  respuesta  de  la  ciudad  no  tardó  mucho  tiempo: 
todos  los  principales  habían  convenido  en  mantenerse 
fieles  al  juramento  que  habían  prestado:  el  rey  de  Es- 
paña era  para  ellos  Eelipe  V.  Bien  conocían  que  poco 
podía  valerles  la  resistencia,  pero  sin  duda  determina- 
ron ostentar  que  en  aquel  instante  valían  menos  las 
amenazas  de  sus  enemigos. 

Al  siguiente  dia  otra  nueva  carta  de  Darmstad  de- 
mostró que  estaba  resuelto  á  emprender  la  toma  de  la 
plaza  con  todo  el  rigor  de  la  guerra,  caso  de  que  sus 
habitantes  no  se  pusiesen  desde  luego  bajo  la  sombra 
de  su  benignidad;  proposición  que  no  obtuvo  mejor  res- 
puesta. Creyó  el  príncipe  que  el  miedo  de  los  vecinos 
de  Gibraltar  había  pasado  á  ser  teiTor  y  el  terror  mis- 
mo á  temeridad  en  el  hecho  de  resistirse  á  sus  palabras 
cuando  no  podían  hacerlo  á  sus  fuerzas;  y  así  concertó 
con  el  almirante  Rooke  la  manera  de  combatir  al  si- 
guiente dia  la  plaza.  A  las  cinco  de  la  mañana  del  do- 
mingo 4  de  Agosto  se  pusieron  en  línea  treinta  navios 
con  algunas  bombardas.  Quince  mil  cañonazos  sufrió 
la  ciudad  en  el  espacio  de  seis  horas. i 

Estremecíanse  los  tejados  y  las  paredes,  crujían  los 
maderamientos  y  las  vigas,  caían  puertas  y  ventanas,  y 
aun  casas  enteras:  llovían  por  todas  partes  ladrillos  y 
tejas:  volaban  chimeneas  y  cimborios,  capiteles,  campa- 

1     Algunos  autores  españoles  dicen  que  treinta  mil. 
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Das  y  campanarios.  Taltaban  el  ániuio  y  el  consejo  en 
los  mas  cuerdos:  allí  irreparables  daños,  aquí  inconsola- 
bles gemidos.  Muchos  con  su  sangre  dejaban  escrito 
el  dolor  en  el  alma  de  sus  amigos.  El  gobernador  Sa- 
linas procuraba  alentar  á  los  soldados  y  á  los  vecinos 
qne  porfiaban  en  la  defensa.  Cuando  oían  algunos  de 
los  heridos  sus  tiernas  palabras,  sus  razones  amorosas 
llenas  de  paternal  afecto  y  matizadas  con  lágrimas,  reci- 
bían nuevo  dolor  viéndose  impedidos  de  ayudar  á  la 
i-esistencia.  Otros  después  de  hacer  en  los  enemigos 
estrago  y  grande  tenían  la  vida  por  ociosa  pues  da- 
ban por  terminado  el  combate.  Otros  dirijian  su  pos- 
trimer adiós  ú  la  vida  porque  entendían  qne  en  aquella 
hora  habían  de  despedirse  para  siempre  de  su  ciudad 
amada. 

Los  ingleses  en  el  combate  mostraron  un  valor  igual 
al  de  la  resistencia,  porque  fueron  terribles  los  peli- 
gros que  se  presentaron  á  sn  osadía.  Ciento  en  varías 
chalupas  se  apoderaron  del  nniclle  imevo,  tras  una  de- 
fensa heroica  para  los  medios  con  que  podía  hacerse: 
el  muelle  viejo  fué  desde  luego  abandonado,  ])orf[ue 
apenas  los  había  para  ofender  á  un  enemigo  poderoso. 
Sin  embargo,  los  españoles  al  retirarse  volaron  la  torre 
de  San  Leandro. ^  Siete  lanchas  y  algunos  botes  de  los 
abados  quedaron  sumergidos  al  reventarla  mina,  pere- 
ciendo mas  de  trescientos  ingleses. 

Si  bien  algunos  de  nuestros  escritores  mas  apasio- 
nados hablan  con  desprecio  del  arrojo  de  los  iuarhicros 
ingleses  que  se  apoderaron  de  los  nmelles  y  treparon 
por  algunas  partes,  al  parecer  mas  inaccesibles,  del  jnon- 
te,  despreciando  el  fuego  de  la  artillería  española,  los 
oficiales  del  ejército  de  tierra  no  pudieron  menos  de 
atribuirles  el  honor  de  la  conquista. 

Juntó  el  gobernador  al  ayimtamiento  para  conferir 
lo  que  había  de  hacerse  en  vista  de  los  ningunos  medios 

1    Estaba  en  la  oslremidad  del     Lía  y  que  hoy  llaman  los  ingleses 
cspij^ou  que  se  adelanta  á  la  ba-     leiif/ua  del  diahlo. 
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que  se  contaban  para  mas  resistir  á  un  ejército  en  fuerzas 
y  en  número  tan  erecido  y  á  una  armada  tan  prepoten- 
te: que  muchos  vecinos  amilanados  ya  abandonaban  la 
defensa  creyendo  que  solo  podrian  conservar  las  vidas 
los  que  pudiesen  huir:  que  continuar  en  la  desigual  pe- 
lea era  ofrecerse  por  víctimas  y  sacriñcar  inútilmente  la 
ciudad  que  pudiera  ser  recuperada  luego  ó  cedida  en 
los  tratados  que  se  formasen  en  la  hora  de  la  paz;  y  que 
así  opinaba  (pie  debería  capitularse  exijiendo  los  mas 
honrosos  partidos. 

En  aquel  momento  y  con  aquella  esperiencia  del 
poder  de  los  enemigos,  no  hubo  quien  se  opusiese  á 
una  determinación  tan  cuerda  y  digna.  Todavía  era 
tiempo  de  obtener  ventajas  en  la  capitulación,  porque 
aun  podían  resistir  los  de  Gibraltar:  cuando  mas  men- 
guadas hubieran  estado  sus  fuerzas  por  nuevos  comba- 
tes del  enemigo,  y  el  enemigo  con  mayores  bríos  y  con 
el  encono  de  la  oposición  á  sus  designios,  no  hubiera 
sido  tan  fácd  conseguir  tales  partidos.  Ocasiones  hay 
en  que  los  de  una  ciudad  combatida  no  pueden  pedir 
ni  aun  rogar  al  vencedor,  sino  someterse  á  lo  que  manda. 

Las  capitulaciones  fueron  que  los  oñciales  y  solda- 
dos saldrían  con  sus  armas  y  Ijagajes,  pudiendo  llevar 
los  primeros  sus  caballos:  que  los  cofres  de  los  oñciales, 
i'egidores  y  demás  caballeros  podrian  sacarse  de  la  ciu- 
dad sin  ser  registrados:  que  la  guarnición  tendría  setenta 
y  dos  horas  de  término  para  ahandonar  la  plaza,  y  podi'ia 
llevar  consigo  tres  piezas  de  bronce  de  diverso  calibre, 
con  doce  cargas  de  pólvora  y  las  balas  correspondientes. 
Esceptuábanse  de  estos  y  otros  beneficios  de  la  capitu- 
lación ti  los  subditos  del  rey  de  Francia  que  residían 
(in  Gibraltar,  los  cuales  quedarían  })risioneros  de  guerra 
y  sus  bienes  á  disposición  del  vencedor. 

El  estandarte  imperial  ondeó  por  breves  instantes 
sobre  los  muros  déla  ciudad  rendida,  aclamándose  por 
las  tropas  de  Darmstad  al  archiducpie  con  el  nombre 
de  Carlos  III  rey  de   España.      El   mismo   Darmstad 
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liabia  foriiuulo  las  capitulaciones  como  higar-teiiicntc 
del  soberano. 

Sin  embargo,  el  almirante  inglés  Rooke  mand()  enar- 
bolar la  bandera  de  Inglaterra  sobre  la  atalaya  vnlgar- 
mente  conocida  por  el  Hacho  y  proclamar  íi  la  reina 
Ana.  No  hal)ia  ira  sobre  la  ira  de  Darmstad  apenas 
vio  la  inesperada  resolncion  del  almirante.  Los  aus- 
triacos  con  la  mas  grande  indignación  clamaban  al  prín- 
cipe para  que  pidiese  reparación  de  aquella  ofensa. 
Poco  mas  de  dos  siglos  eran  pasados  y  repetíase  un 
caso  igual  en  todo  al  que  vio  Gibraltar  en  su  última 
conquista,  por  el  que  luego  fué  marqués  de  Cádiz  y  por 
el  duque  de  j\íedina  Sidonia. 

Cuando  Rooke  pedia  albricias  á  su  alma  por  haber 
conseguido  su  deseo,  Darmstad  le  exijió  una  esplicacion 
por  aquel  hecho  que  consideraba  y  consideraba  bien,  un 
agravio  al  archiduque.  Ignóranse  ciertamente  las  res- 
puestas de  Rooke,  si  bien  creen  algunos  que  se  redujo 
á  interpretar  favoral)lemente  al  hecho  un  capítulo  del 
tratado  de  Londres.  No  insistió  Darmstad  en  su  que- 
rella; y  así  mandó  quitar  las  banderas  austríacas  que  se 
habían  tremolado  en  diferentes  partes,  remitiendo  en 
secreto  al  emperador  exijir  la  reparación  de  la  ofensa. 

Atribuyen  muchos  falta  de  enerjía  á  Darmstad:  yo 
no  lo  disculpo,  sino  que  reconozco  que  en  el  estado  de 
la  guerra  con  el  formidable  poder  de  Luis  Xl\  y  la 
responsabilidad  que  él  tenía  como  lugar-teniente  del 
archiduque,  no  debía  proceder  en  aquel  conflicto  con  la 
arrogancia  que  su  espíritu  altivo  le  ordenase,  sino  con 
el  oculto  recelo  y  con  la  recelosa  calma  que  la  gravedad 
del  caso  exijia.  Luís  XIV  podía  ser  vencido,  perma- 
neciendo juntas  para  combatir  sus  fuerzas  las  de  los 
austríacos,  britanos  y  holandeses.  Debilitada  la  alian- 
za por  la  separación  de  una  de  estas  naciones,  la  victo- 
ría  del  monarca  francés  era  segura.  Bien  conocería 
Darmstad  el  estado  político  de  Europa:  bien  los  frági- 
les lazos  que  unían  á  los  mglescs  con  la  casa   de  Aus- 
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tria,  y  sobradamente,  que  á  toda  costa  el  archiduque 
necesitídja  las  escuadras  inglesas  para  llevar  la  guerra 
])or  las  ciudades  marítimas  de  España.  Un  imprudente 
y  temerario  arrojo,  promovido  por  el  orgullo,  hubiera 
en  otro  general  ocasionado  un  rompimiento  con  el  almi- 
rante Rooke,  siguiendo  al  rompimiento  con  el  almirante 
Rooke  el  abandono  del  archiduque  por  parte  de  Ingla- 
terra, pues  si  bien  Inglaterra  en  los  primeros  instantes 
pareció  no  aprobar  el  hecho  de  aquel  célebre  marino, 
la  conveniencia  de  conseiTar  aquella  conquista  para  la 
seguridad  del  dominio  de  ambos  mares,  hizo  enmude- 
cer las  quejas,  las  emulaciones  y  las  en\ddias,  y  despre- 
ciar los  agravios  de  los  príncipes. 

Los  vecinos  de  Gibraltar  no  quisieron  ser  estrange- 
ros  en  la  ciudad  donde  habían  nacido,  y  casi  todos  sa- 
lieron de  ella  para  siempre.  En  su  mayor  parte  para  no 
agraviar  la  fidelidad  que  conservaban  en  sus  pechos  á 
las  ruinas  de  su  patria,  se  refugiaron  en  Algcciras  y  po- 
blaciones comarcanas,  llevando  consigo  el  honor  de  la 
defensa,  el  honor  de  la  retirada  v  el  honor  de  la  desdi- 
cha,  nunca  mas  honrada  que  cuando  la  dignidad  la  si- 
gue, después  que  la  dignidad  la  ha  precedido. 

El  día  5  de  Agosto,  perdida  ya  la  plaza,  se  juntaron 
en  el  municipio  los  regidores  y  los  mas  principales  ca- 
balleros por  la  vez  postrera,  y  escribieron  una  carta  al 
rey  Felipe  V  con  protestas  de  su  amor  y  de  su  fideli- 
dad, autorizadas  con  la  prueba  de  abandonar  todos  sus 
hogares  para  no  consentir  sobre  sus  personas  el  yugo 
estraño,  y  con  la  resolución  de  seguir  defendiendo  á 
riesgo  de  sus  vidas  los  derechos  de  su  legítimo  rey. 

Al  día  siguiente  se  constituyeron  como  representan- 
tes de  la  ciudad  de  Gibraltar  en  una  ermita  dedicada  á 
San  Roque  en  la  cumbre  de  una  colina,  á  legua  y  cuar- 
to, el  gobernador  don  Diego  de  Salinas,  el  alcalde  ma- 
yor, catorce  regidores,  un  jurado,  el  alguacil  mayor  y 
cinco  caballeros.  Desde  este  día  se  puede  decir  que 
tuvo  principio  la  ciudad  de  San  Roque  qne  mas  tarde 
fué  fundada. 
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Para  todos  los  del  partido  del  archiduque,  Rooke 
liabia  perdido  á  la  razón  el  respeto  con  su  hazaña;  pero 
como  Darmstad  habia  protestado  su  respeto  con  su  pru- 
dencia, no  hubo  términos  hábiles  para  impedir  que  to- 
mase el  gobierno  de  la  plaza.  Quedaron  á  sus  órdenes 
mil  ochocientos  marineros  británicos  y  dos  batallones 
de  holandeses,  en  tanto  que  el  almirante  iba  con  su  es- 
cuadra á  hacer  aguada  en  las  costas  de  África.  El  dia 
21  divisó  la  del  conde  de  Tolosa  y  detenninó  acome- 
terla, para  lo  cual  dispuso  que  los  marineros  ingleses 
que  hablan  quedado  en  Gibraltar  acudiesen  inmediata- 
mente al  servicio  de  las  naves.  Tres  dias  des[)ues  tra- 
baron combate  las  dos  escuadras  en  las  inmediaciones 
de  ]\í álaga,  combate  en  que  los  dos  adversarios  pelearon 
tan  bien  y  con  tan  recíproco  estrago  que  ambos  se  atri- 
buyeron el  honor  de  la  victoria,  que  en  mi  opinión  no  la 
hubo:  yo  apreciando  mas  la  verdad  que  la  arrogancia 
tan  común  en  los  que  escriben  hechos  patrios,  opino 
que  el  honor  de  la  jornada  fue  paralas  cuatro  naciones 
que  pelearon  en  aquel  tremendo  dia  sobre  las  aguas  del 
Mediterráneo:  Prancia,  España,  Inglaterra  y  Holanda. 
Las  dos  primeras  pudieron  haber  conseguido  mas  ven- 
tajas, si  atendiendo  menos  á  sus  estragos,  hubieran  úl- 
timamente hecho  un  supremo  esfuerzo  contra  la  de  los 
aliados  que  apenas  tenia  ya  municiones.  Considerado 
de  este  modo  el  suceso,  la  victoria  fué  de  los  ingleses. 

Tornó  Rooke  á  Gibraltar  para  la  reparación  de  su 
armada.  El  15  de  Setiembre,  después  de  haber  dejado 
en  la  ciudad  una  guarnición  de  dos  mil  hombres,  partió 
para  Inglaterra. 

Eelipe  V  mandó  que  la  plaza  fuese  oprimida  desde 
luego  con  un  formidable  sitio,  antes  que  los  enemigos 
pudieran  multiplicar  sus  fortificaciones  y  hacer  mas  y 
mas  dificultosa  su  reducción  á  nuestras  armas.  Mas  de 
nueve  mil  hombres  acudieron  al  campo  de  Gibraltar: 
el  marqués  de  Yilladarias  tomó  el  mando  de  este  ejér- 
cito.    El  contra  almirante  francés  Mr.  Pointi  fué  en- 

61- 
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viado  por  el  conde  de  Tolosa  con  diez  navios  de  línea  y 
nueve  fra[atas,  no  solo  para  impedir  socorros  por  la 
parte  de  la  bahía  á  los  contrarios,  sino  también  para  au- 
xiliar los  trabajos  del  asedio  con  veinte  piezas  de  batir 
y  tres  mil  hombres  de  desembarco. 

Darmstad  dispuso  la  erección  de  muchas  fortifica- 
ciones con  la  celeridad  que  el  caso  demandaba  y  con 
los  mejores  medios  de  que  podía  disponer,  todos  bas- 
tantes para  impedir  el  paso  al  enemigo  y  esperar  nue- 
vos socorros.  No  faltai'on  estos.  Una  escuadra  inglesa 
de  veinte  navios  al  mando  del  vice-almirante  Sir  John 
Lake,  aprovechando  la  circunstancia  de  estar  en  Cádiz 
la  de  Pointi,  y  en  el  Mediterráneo  la  del  conde  de  To- 
losa, penetro  sin  oposición  en  la  bahía  de  Gibraltar  y 
pudo  introducir  en  la  plaza  toda  clase  de  auxilios  en 
gentes,  víveres  y  municiones.  FoiTuados  en  línea  los 
navios,  comenzaron  á  lanzar  la  destrucción  y  la  muerte 
contra  las  baterías  españolas.  Por  las  troneras  salían 
repetidamente  mil  llamaradas  envueltas  en  un  humo 
denso;  olia  la  pólvora,  sonaban  los  tiros,  retumbaba  el 
mar,  se  estremecía  la  tien'a,  el  \dento  parecía  arder,  y 
cuantos  españoles  estaban  en  la  orilla,  cubiertos  de  una 
nube  densísima  de  la  pólvora  propia  y  de  la  agena, 
culpaban  á  sus  ojos  porque  no  podían  alcanzar  á  ver 
con  toda  exactitud  los  sitios  á  donde  habían  de  dirijir 
con  certera  puntería  los  tiros  para  destruir  las  naves. 

Al  fin  los  ingleses  se  vieron  compelidos  por  el  daño 
propio  á  reth'ar  fuera  del  tiro  del  cañón  de  nuestras  ba- 
terías sus  naves  con  los  gallardetes  deiTÍbados  y  teñidos 
en  la  sangre  de  sus  defensores. 

El  rigor  del  invierno,  temblé  en  lluvias  y  tempesta- 
des, causó  mayor  estrago  en  las  baterías  españolas,  que  el 
hierro  y  el  plomo  de  los  enemigos.  Tales  contrarieda- 
des solo  servían  de  animar  mas  y  mas  al  marques  de 
Villadarias,  de  hacerlo  mas  y  mas  terrible  en  estrechar 
el  asedio.  Conocía  que  por  lo  común  en  las  empresas 
militares  o^  para  uno  solo  el  mérito  y  para  los   demás 
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los  trabajos,  y  por  eso  quería  que  los  trabajos  de  su 
persona  fuesen  iguales  á  su  mérito.  Crecian  sus  de- 
seos, ardía  su  corazón,  las  llamas  subían  á  lo  mas  se- 
creto del  alma:  unos  pensamientas  le  fatigaban,  otros 
le  complacían,  buscaba  medios  para  apresurar  el  fin  de 
su  esperanza:  llanos  eran  para  su  imajinacion  los  riscos, 
los  valles  y  los  montes:  ya  se  paseaba  á  deshora  por  las 
líneas,  ya  se  detenia,  celebrando  lo  que  padecía  su  alma 
con  las  lisonjas  de  sus  deseos:  no  había  otra  conversa- 
ción en  su  boca  que  el  asalto  de  la  plaza,  ni  en  su  len- 
gua sonaba  mas  que  el  nombre  de  la  ciudad  combati- 
da. Nunca  supo  lo  que  era  el  descanso  en  los  meses 
en  que  dii'ijíó  el  combate  de  Gibraltar.  Una  silla  era 
su  lecho.  No  teniendo  sobre  que  reclinar  su  cabeza, 
su  propio  pecho  le  servia  de  almohada. 

Darmstad,  en  tanto,  veía  con  mas  certeza  el  fin  de 
aquella  jornada,  en  fé  del  valor  délos  suyos,  de  la  for- 
taleza del  sitio  y  de  la  dirección  que  daba  a  la  defensa. 
Cuando  Pointi  apresó  cuatro  navios  ingleses  con  cua- 
trocientos hombres  y  considerables  pertrechos  de  guerra, 
envió  á  Villadarías  una  carta  tan  altaneramente  escrita, 
como  si  fuese  señor  absoluto  de  la  guerra,  previniéndole 
el  cange.  Villadarías  tardó  en  responder  á  esta  peti- 
ción, mas  que  petición  amenaza;  pero  al  cabo  le  diríjió 
una  respuesta  tan  digna,  que  por  no  hacer  que  en  mi 
pluma  pierda  la  sublime  gravedad  de  sus  razones,  no 
me  atrevo  á  enumerarlas. 

Algunos  generales  españoles  de  gran  nombradla  con- 
currieron igualmente  al  sitio  de  Gibraltar:  el  duque  de 
Osuna,  el  conde  de  Pinto,  el  marqués  de  Aytona  y  otros 
no  menos  distinguidos. 

Hubo  un  día  en  que  la  ciudad  se  vio  casi  en  poder 
de  nuestras  tropas,  por  un  suceso  que  confirman  mu- 
chos historiadores  españoles,  algún  estranjero  y  la  tra- 
dición constante  de  los  moradores  de  los  pueblos  co- 
marcanos. Tal  vez  no  haya  exactitud  en  algunas  ó  en 
muchas  de  las  circunstancias  con  que  se  refiere;  pero  no 


476  SIGLO  XVIII.  [LiB.viii. 

hallo  razón  que  baste  á  creer  que  ha  sido  el  suceso  in- 
ventado por  un  vano  deseo  de  gloria. 

Todo  aun  no  estaba  á  punto  para  dar  el  asalto, 
ni  casi  se  podia  decir  que  los  enemigos  se  habian  pues- 
to en  armas  para  resistirlo  y  los  nuestros  en  orden  para 
acometerlo,  cuando  un  pastor  llamado  Simón  Susarte, 
práctico  en  las  asperezas  del  monte  en  que  se  habia  cria- 
do, ofreció  al  marqués  de  Villadarias  conducir  á  cierto 
número  de  tropas  por  ocultas  sendas  hasta  la  cmmbre 
del  Peñón.  No  se  atrevió  el  capitán  general  á  creer 
cuanto  el  cabrero  le  ofrecia;  pero  despertó  su  voluntad 
para  disponer  que  im  oficial  de  toda  su  confianza  pa- 
sase al  monte  con  él  para  certificarse  de  la  verdad  de 
su  promesa..  Confirmado  lo  que  era  superior  á  sus  es- 
peranzas, determinó  Villadaiias  que  el  coronel  Figueroa 
con  quinientos  hombres,  llevando  por  guia  al  pastor,  se 
dirijiese  á  la  empresa,  doblemente  favorecido  por  las 
sombras  de  la  noche,  y  que  al  toque  de  Diana,  un  asalto ' 
general  al  monte  respondiese  á  los  esfuerzos  de  los  es- 
pañoles que  ocupasen  las  alturas. 

El  coronel  Figueroa  caminó  con  su  gente  á  la  hora 
de  la  media  noche.  Dentro  de  su  mismo  corazón  se 
preguntaba  que  á  donde  habia  de  llegar  su  gloria,  si 
conseguia  lo  que  la  fortuna  habia  colocado  bajo  la  ju- 
risdicción de  su  denuedo.  Pone  mano  á  la  espada, 
tiéntala,  y  no  se  resuelve  á  llevarla  contra  su  pecho 
como  á  la  prenda  querida  de  su  riesgo  y  de  su  es- 
peranza, y  deseaba  impaciente  ir  por  el  monte  arriba 
con  la  celeridad  que  no  consentian  la  noche,  las  quie- 
bras del  terreno  y  la  cautela.  En  una  gruta  debajo  del 
Hacho  quedaron  mejor  ociütos  los  españoles,  cual  si  no  lo 
estuvieran  ya  bastantemente  por  las  sombras.  Figueroa, 
en  tanto,  á  la  boca  de  ella,  encendia  el  aire  con  los  suspi- 
ros que  pronunciaban  las  ansias  de  sus  deseos:  miraba  al 
cielo  y  culpaba  interiormente  á  las  estrellas  por  no  apre- 
surar su  curso:  volvía  los  ojos  á  oriente  á  ver  si  despunta- 
ba el  diade  su  gloria.    Una  hora  antes  de  amanecer,  las 
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tropas  coronaron  las  alturas.  Veinte  hombres  con  un 
oficial,  y  el  pastor  por  guia,  se  encaminan  al  Hacho: 
apresuran  la  jornada  y  logran  pasar  á  cuchillo  la  guar- 
nición inglesa,  desprevenida  para  aquel  trance.  La  ban- 
dera española  quedó  enarbolada  sobre  la  cumbre  del 
monte.  En  esto  el  alba  comenzó  á  bañar  el  mar  y  á 
matizar  la  tierra.  Mudo  el  campo  español  permaneció, 
sin  que  un  solo  tiro  anunciase  que  se  preparaba  á  acu- 
dir en  auxilio  de  los  pocos  que  ocupaban  las  alturas  de 
Gibraltar.  Volaban  los  instantes,  y  en  las  líneas  nues- 
tras no  se  descubrían  mas  que  los  centinelas  ordinarios. 
Todavía  se  atreve  Figueroa  á  confiar  que  las  tropas  sal- 
drán al  asalto:  su  vista  no  se  fijaba  en  el  peligro  que 
estaba  en  la  ciudad,  sino  en  su  esperanza  que  estaba 
en  el  campamento.  Un  color  se  retira  de  su  rostro, 
otro  matiza  sus  mejillas:  ocupa  un  sudor  todos  sus  miem- 
bros, teme  y  tiembla,  traga  saliva,  no  pueden  pronun- 
ciar sus  labios  una  palabra  sola.  No  era  la  cobardía 
lo  que  así  contra  su  voluntad  derribaba  su  espíritu,  sino 
el  convencimiento  de  la  indignidad  de  aquel  abandono. 

Corre,  en  tanto,  la  fama  del  suceso  por  toda  la  ciu- 
dad, espárcense  mil  nuevas  á  cual  mas  contradictorias: 
auméntase  el  ruido  de  la  gente  por  las  calles,  aquí  Jas 
tropas  que  marchan  aceleradamente,  allí  la  ansiedad  de 
los  vecinos. 

Un  regimiento  á  las  órdenes  del  joven  Enrique 
Darmstad,  sobrino  del  príncipe,  se  adelanta  á  combatir 
á  los  españoles:  comienza  el  fuego.  Un  súbito  alarido, 
sino  de  las  bocas,  al  menos  de  los  corazones,  sale  del 
campo  nuestro  y  se  levanta  al  cielo  pidiendo  ayuda  para 
nuestros  hermanos.  Enrique  Darmstad  fue  herido  en 
la  cara.  Aun  se  oía  rechinar  la  espada  que  lo  había  he- 
rido, y  ya  acudían  sus  amigos  á  detener  la  sangre  y  á 
retirarlo  de  la  pelea.  El  coronel  Eigueroa  animaba  á 
los  suyos.  Parecía  que  se  desnudaba  de  la  vejez,  y  que 
al  fuegf)  del  honor  se  revivía,  en  aquellos  instantes  en 
que  se  negaba  á  ayudar  á  su  pensamiento  la  fortuna. 
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Los  suyos  juntaban  las  fuerzas  al  deseo,  pero  inútil- 
mente. 

Consumidas  las  cortas  municiones^  que  tenian,  su 
resistencia  no  pudo  ser  mas  duradera.  Dieron  los  in- 
gleses varias  cargas  á  la  bayoneta,  y  acabaron  con  aque- 
llos pocos  españoles,  víctimas  de  la  obediencia  y  del 
abandono.  Unos  "fueron  pasados  á  cuchillo,  mientras 
empuñaban  las  armas:  otros  quedaron  en  prisiones,  sien- 
do mas  envidiable  el  fin  de  aquellos  que  la  vida  de  es- 
tos. La  muerte  de  los  unos  debió  reputarse  por  cle- 
mencia ó  misericordia,  pues  les  dieron  los  enemigos  por 
pena  lo  que  por  naturaleza  ellos  tenian:  á  los  otros  otor- 
garon por  generosidad  lo  que  mas  bien  era  pena,  cual 
fué  dejarlos  en  mano  de  toda  suerte  de  rigores  y  des- 
gracias, verdugos  miserables  que'  con  las  miserias  dan 
la  mas  lenta  y  la  mas  terrible  de  las  muertes. 

Huyó  el  pastor  con  otros  paisanos,  como  gente  ex- 
perta en  las  salidas  del  monte,  y  regresó  al  campamento 
para  sonrojar  con  su  presencia  y  con  la  relación  de  la 
historia  de  aquellos  desdichados  á  los  causantes  de  su 
desdicha. 

No  fué  descuido  ni  abandono  en  el  marqués  de  Vi- 
Uadarias  no  acudir  al  asalto  del  monte,  según  habia  re- 
suelto, sino  necesidad  extrema.  El  general  francés  Mr. 
Cavanne,  que  mandaba  una  división  auxiliar  de  tres  mil 
hom.bres,  heló  á  última  hora  con  su  negativa  á  contri- 
buir al  hecho  el  denuedo  y  la  confianza  de  Villadarias, 
manifestando  que  era  humillación  para  el  honor  de  am- 
bas naciones  que  después  de  tan  dilatado  asedio  la  con- 
quista de  esa  importante  plaza  se  debiese  á  la  imperi- 
cia militar  de  un  cabrero,  palabras  por  cierto  dignas  de 
quien  se  ha  dicho,  pero  que  malograron  la  ocasión  de 
recuperar  la  fortaleza. 

La  causa  principal  fué  cosa  muy  distante.   Por  mo- 

1    Tres  cartuchos  por  plaza  lie-     si  no  lo  confirmaseu  cuantos  han 
varón  los  soldados  para  la  einpro-     hablado  de  él. 
sa.    Increíble  parecería  el  hecho 
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mentos  se  esperaba  al  mariscal  Tessé,  que  de  orden  de 
Pelipe  V  iba  á  encargarse  del  mando  del  ejército  sitia- 
dor con  mengua  del  crédito  de  Villadarias.  Este  quiso 
anticiparse  á  su  venida  y  responder  con  el  triunfo  al 
desaire  que  le  liabia  inferido  el  monarca,  confiando  tan 
poco  en  su  valor  é  inteligencia,  y  atribuyéndole  sin  du- 
da las  dilaciones  en  reducir  la  plaza  á  la  fuerza  de  sus 
armas.  Cavanne  conociendo  el  propósito  de  Villada- 
rias y  deseoso  de  que  la  gloria  de  la  conquista  se  de- 
biese á  un  mariscal  de  su  nación,  creyó  oportimo  im- 
pedir el  asalto.  Villadarias  con  la  determinación  de  los 
auxiliares,  presintió  que  iba  á  perecer  inútilmente  gran 
parte  de  su  ejército  en  el  asalto,  y  así  antes  que  aven- 
turar su  crédito  y  ensangrentar  su  nombre  con  un  he- 
cho, ya  claramente  temerario,  prefirió  dejar  en  el  aban- 
dono al  coronel  Eigueroa  y  á  sus  quinientos  soldados 
que  en  su  mayor  parte  humedecieron  con  su  sangre  el 
suelo  del  peñón,  y  quedaron  enten-ados  en  su  polvo. 

Tomó  el  mando  el  mariscal  Tessé,  y  Villadarias  con 
otros  oficiales  españoles  de  gran  mérito  se  retiró  del 
campo  donde  sobraba  para  la  empresa  el  valor,  pero  ni 
habia  apenas  pólvora,  ni  cañones  en  buen  estado,  ni  un 
marino  experto  que  impidiese  la  entrada  de  los  socorros 
en  la  plaza. 

Los  cañones  nuevos  llegaron  desde  Cádiz  mas  tarde 
de  lo  que  la  necesidad  requería:  trescientas  mil  libras 
de  pólvora  fueron  traídas  desde  Tolón,  mas  tarde  aun 
que  los  cañones:  una  tempestad  dispersó  la  escuadra  de 
Pointi  que  quedó  reducida  á  cinco  navios:  el  almirante 
Lake  los  acometió  con  la  suya  y  apoderóse  de  tres,  en 
tanto  que  Pointi  se  retiró  con  dos  que  hizo  encallar  en- 
tre Estepona  y  jMarbella  y  reducir  á  cenizas,  no  bien  se 
pusieron  en  salvo  sus  marineros  y  tropa. 

Después  de  ocho  meses  de  un  continuo  asedio,  Gi- 
braltar  quedó  libre  de  la  opresión  de  la  guerra.  El  ma- 
riscal Tessé  tuvo  que  levantar  el  sitio,  retirando  la  arti- 
llería y  diríjiéndose  con  todo  su  ejército  á  Castilla. 
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Por  el  artículo  10  del  tratado  de  Utrecht  (3  de  Ju- 
nio de  1713)  cedió  lelipe  V  á  la  corona  inglesa /)or  sí 
y  por  todos  sus  sucesores  la  plena  y  entera  propiedad  de 
la  ciudad  y  castillo  de  Gibraltar,  juntamente  con  su  ¡mer- 
lo y  las  defensas  y  fortalezas  que  le  pertenecen,  dando  la 
dicha  projñedad para  que  la  tenga  y  goce  absolutamente 
con  el  entero  derecho  y  para  siempre  sin  excepción  ni  im- 
pedimento alguno.  Inglaterra  sirvió  de  mediadora  para 
el  establecimiento  de  la  paz.  Así  fué  recompensada. 
Felipe  V  á  todo  trance  necesitaba  poner  fin  á  la  guerra. 
Cansados  los  pueblos  con  tantos  sacrificios  y  con  las 
penalidades  de  una  lucha  tan  larga  y  con  estados  tan 
prepotentes,  y  el  anlielando  asegurar  para  siempre  la 
posesión  de  la  corona  de  España  é  Indias,  creyó  que  to- 
do debía  posponerse  á  proseguir  la  guen-a.  Gibraltar 
y  Menorca  fueron  las  cesiones  arrancadas  á  este  deseo. 
Inglaterra,  pues,  en  la  lucha  obtuvo  las  mayores  venta- 
jas entre  todos  los  aliados.  Así  el  derecho  de  la  fuerza 
que  dio  á  los  ingleses  la  posesión  de  Gibraltar,  quedó 
robustecido  con  el  de  la  fé  de  un  tratado.  Ya  la  vio- 
lencia no  mantenía  enarbolado  el  pabellón  británico  so- 
bre los  muros  de  aquella  fortaleza,  sino  la  propiedad  le- 
jítimada  por  el  interés  impaciente  y  débil  de  un  príncipe. 

Cádiz,  mientras  duró  la  guerra  prestó  grandes  ser- 
vicios á  Felipe  V.  En  1704  levantó  un  regimiento  de 
quinientos  hombres,  vestidos  y  equipados  á  costa  de  la 
ciudad,  los  cuales  salieron  á  la  campaña.  Las  16  com- 
pañías de  las  milicias  de  Jerez  de  la  Frontera  estuvie- 
ron siempre  de  guarnición  en  Cádiz,  como  la  ciudad  de 
estas  partes  mas  amenazada  de  los  enemigos. 

En  1717  un  hijo  de  Cádiz  no  miró  con  desden  en 
aquella  edad  la  isla  en  que  había  nacido.  Su  nom- 
bre era  don  Andrés  de  Pés  ó  Pez,  varón  notable  por 
su  valimiento,  y  no  como  quiera,  sino  por  su  vali- 
miento capaz  de  engrandecer  á  su  patria,  y  engrande- 
cerla de  tal  modo,  que  por  él  en  el  siglo  último,  llegó  á 
ser  una  de  las  primeras  ciudades  mercantiles  de  Europa, 
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y  la  primera  de  España,  hecho  notable  y  creo  que  de 
nadie  escrito.  Este  distinguido  patricio  valia  por  todos, 
y  no  solo  por  todos,  sino  por  mas  que  todos  los  gadi- 
tanos de  su  siglo,  y  sus  servicios  fueron  grandes,  y  tan 
grandes  que  los  mayores  eran  pequeños  en  compara- 
ción suya. 

Ejerció  el  cargo  de  gobernador  del  consejo  de  In- 
dias, reinando  Felipe  V,  y  al  propio  tiempo  sirvió  la  se- 
cretaría del  despacho  de  marina  é  Indias,  sin  que  se  le 
expidiese  título  de  secretario  de  Estado.  Por  eso  no 
refrendaba  los  despachos,  y  era  porque  en  aquel  tiempo 
tenían  carácter  mas  elevado  por  su  dignidad  los  presi- 
dentes de  los  tribunales  ó  consejos. 

Don  Andrés  de  Pés  que  gozaba  del  favor  del  inten- 
dente don  José  Patino,  que  alcanzaba  todo  el  del  mo- 
narca, consiguió  en  1717  que  pasasen  á  Cádiz  los  tri- 
bunales de  la  casa  de  Contratación  j  el  Consulado  de 
Sevilla,  y  que  Cádiz  fuese  el  único  puerto  para  el  co- 
mercio de  Indias. 

Al  propio  tiempo,  para  impedir  que  algún  día  se 
anidase  esta  disposición  por  favorecer  á  Sevilla,  destru- 
yendo los  principales  fundamentos  en  que  esta  resolu- 
ción se  había  tomado,  cuales  eran  los  riesgos  de  la  barra 
de  Sanlucar,  influyó  activa  y  poderosamente  para  que 
de  orden  de  Patino  fuesen  cegadas  todas  las  obras  que 
se  habían  emprendido  para  unir  el  Guadalquivir  con  el 
Guadalete,  pensamiento  que  había  hallado  siempre  te- 
naz oposición  en  los  duques  de  Medina  Sidonía,  pues 
de  realizarse  iba  á  menguar  estraordinaríamente  el  co- 
mercio de  la  ciudad  en  que  siempre  habían  tenido  su 
residencia,  así  como  había  encontrado  apoyo  cerca  de 
las  personas  reales  y  auxilios  pecuniarios  en  el  duque 
de  Medinaceli  por  las  ventajas  que  de  tal  unión  había 
de  conseguir  el  Puerto  de  Santa  María. 

Era  el  proyecto  constante  de  Jerez  y  del  duque  de 
Medinaceli,  sangrar  por  las  faldas  de  Lebrija  el  Gua- 
dalquivir para  juntarlo  al  Guadalete,  y  pasarlo  por  las 

01 
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mismas  puertas  de  Jerez.  Otros  querían  solo  unir  el 
Guadalete  al  rio  Salado  6  de  San  Pedro  que  corre  cerca 
de  Puerto  Real.  Los  vecinos  de  Jerez  en  1647,  anima- 
dos por  los  consejos  y  auxilios  del  clero,  comenzaron  á 
abrir  un  canal  para  la  unión  de  estos  últimos  rios,  con 
el  pretesto  de  evitar  de  este  modo  el  paso  por  el  Puerto 
de  Santa  María,  ciudad  afligida  en  tal  sazón  por  una 
destructora  peste. 

La  ciudad  de  Cádiz  firmemente  se  habia  opuesto  á 
la  ejecución  de  tales  ideas;  y  con  tales  razones  habia 
siempre  contradicho  las  de  los  interesados  en  las  obras, 
que  de  los  reyes  no  habían  obtenido  estos  otra  cosa 
que  negativas  ó  prohibiciones.  La  ciudad  del  Puerto 
de  Santa  María  con  el  patrocinio  del  duque  de  jMedina- 
celi  solicitó  del  mismo  modo  que  la  obra  fuese  deshecha 
á  costa  de  la  de  Jerez;  pero  Felipe  V  mandó  que  esta 
solo  pagase  un  tercio  de  lo  que  importase.  Apremiada 
la  ciudad  de  Jerez  para  el  pago,  lo  resistió  cuanto  pudo 
y  aun  recusó  á  don  Andrés  de  Pés  y  á  don  José  Patino, 
como  personas  apasionadas  que  hasta  entonces  habían 
intervenido  en  el  asunto. 

Con  el  pretesto  de  impedir  el  contrabantlo,  quedó 
prohibida  la  navegación  por  el  canal  del  río  de  San  Pe- 
dro, prevaleciendo  los  deseos  de  Pés  que  no  eran  otros 
que  impedir  á  todo  trance  el  que  Jerez  tuviese  tal  faci- 
lidad para  su  comercio,  con  el  perjuicio  que  de  ello  ha- 
bia de  seguirse  á  Cádiz.  En  vano  alegaba  Jerez  gran- 
des servicios  para  conseguir  el  propósito.  Aquel  ma- 
gistrado era  el  peor  juez  de  sus  merecimientos.  Así 
las  rivalidades  de  dos  poblaciones  se  alimentaban,  sien- 
do el  triunfo  de  la  que  mas  favor  tenia  cerca  de  la  per- 
sona del  rey. 

La  traslación  de  todo  el  comercio  de  Indias  á  Cá- 
diz, si  ])rodujo  grandes  ventajas  á  esta  población,  tam- 
bién las  produjo  para  el  comercio  en  general,  dado  el 
error  económico  de  que  una  sola  ciudad,  y  á  lo  mas  otra 
tuviesen  el  privilegio  esclusivo  del  trafico  con  las  Amé- 
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ricas.  El  decreto  de  12  de  Mayo  de  1717,  dirijido  h 
Pés,  fué  la  mas  atinada  de  las  resoluciones  que  pudo  to- 
mar Felipe  V  para  establecer  el  comercio  de  Indias  en 
Cádiz,  poniendo  ñn  á  las  indecisiones  que  habia  desde 
el  siglo  XVII  sobre  los  puertos  á  donde  hablan  de  en- 
trar ó  de  donde  hablan  de  salir  los  galeones  de  aquella 
carrera.  En  1655  se  habia  tratado  de  que  las  flotas 
viniesen  á  Sanlúcar  y  que  á  esta  ciudad  se  trasladase  el 
comercio,  por  haber  en  su  puerto  menores  riesgos  de 
enemigos  que  en  el  de  Cádiz.  Así  es  que  unas  veces 
arribaban  á  Cádiz  las  notas  y  otras  á  Sanlúcar,  hasta 
que  en  1680,  nuestra  ciudad  quedó  con  el  comercio  de 
Indias,  al  tenor  de  las  antiguas  resoluciones,  pero  siem- 
pre con  cierta  dependencia  de  la  casa  de  Contratación 
de  Sevilla. 

Grandes  razones  favorecían  á  Cádiz  para  obtener  lo 
que  obtuvo.  El  puerto  de  Bonanza  era  pequeño  para 
las  numerosas  flotas.  Tan  espesas  estaban  en  su  seno 
que  ocasiones  hubo  en  que  la  palamenta  de  unas  gale- 
ras tocaba  con  las  de  otras.  Casi  toda  la  flota  de  Ro- 
que Centeno  se  perdió  en  la  barra  de  Sanlúcar,  y  mu- 
chos galeones  de  otras  dentro  del  rio  (1660). 

Muchas  veces  sufrían  detenciones  en  Bonanza  por 
las  avenidas  del  Guadalquivir:  armadas  hubo  que  no- 
venta dias  estuvieron  sin  poder  llegar  á  Sevilla:  casos 
de  sesenta  y  poco  mas  ó  menos  dias  de  demora,  con  fre- 
cuencia se  velan  en  la  navegación  del  Bétis. 

La  construcción  de  los  galeones  impedia  pasar  en 
ocasiones  la  barra  de  Sanlúcar,  por  lo  mucho  que  cala- 
ban. Así  las  flotas  necesitaban  hacer  antes  alijos,  para 
lo  cual  se  detenían  en  los  pozos  de  Chipiona  con  grave 
riesgo,  no  solo  por  el  desabrigo  del  viento  y  del  mar, 
sino  también  por  las  acometidas  de  los  enemigos. 

Sevilla  no  pudo  permanecer  indiferente  á  vista  del 
perjuicio  que  tal  disposición  ocasionaba  á  su  comercio 
y  agricultura;  y  así  en  1722  representó  al  rey  para  que 
la  casa  de  Contratación  y  el  Consulado  se  le  restituye- 
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sen,  y  para  que  Cádiz  quedase  solo  como  presidio  por 
los  muchos  bancos,  escollos  y  bajíos  que  dificultan  la 
entrada  de  su  puerto,  por  estar  sujetos  los  almacenes 
de  los  comerciantes  á  los  riesgos  de  los  enemigos,  por 
no  haber  en  toda  la  estension  de  esta  isla  otras  produc- 
ciones que  algunas  viñas,  y  por  haberse  disminuido  de 
tal  modo  la  importancia  y  población  de  Sevilla  con  la 
falta  del  comercio  de  Indias  que  lamina  de  esta  ciudad 
parecía  inevitable. 

Ya  entonces  era  gobernador  del  consejo  el  marqués 
de  Mirabal,  quien  de  orden  del  rey  dispuso  celebrar  el 
16  de  Julio  de  1722,  una  junta  para  examinar  si  era 
conveniente  restablecer  en  Sevilla  la  contratación  con 
las  Américas,  y  reducir  á  Cádiz  á  plaza  militar,  despo- 
jada de  todo  comercio. 

El  parecer  del  marqués  de  Mirabal  fué  contrario  al 
de  su  antecesor  don  iVndrés  de  Pés,  y  por  eso  en  3  de 
Diciembre  del  mismo  año,  la  mayoría  del  consejo  de 
Indias  votó  por  Sevilla. 

Cádiz  no  permaneció  en  la  ociosidad:  supo  alegar 
y  bien  los  títulos  que  la  naturaleza  le  había  dado  para 
aventajarse  á  Sevilla  en  la  comodidad  y  en  la  segmidad 
de  su  puerto.  Para  que  se  supiesen  los  merecimientos 
de  sus  servicios  no  necesitó  mas  pruebas  que  la  noto- 
riedad. Casi  á  su  costa  habían  fortificado  los  vecinos 
de  Cádiz  á  Cádiz. 

Al  propio  tiempo  representó  que  la  decadencia  de 
Sevilla  no  habia  tenido  origen  en  la  traslación  del  co- 
mercio, pues  ya  habia  perdido  desde  la  rebelión  de  Por- 
tugal el  grande  que  desde  antiguos  tiempos  habia  ve- 
nido haciendo  constantemente  con  la  capital  del  reino 
lusitano.  La  peste  de  1648  habia  menguado  mucho  su 
población  por  otra  parte. 

Ni  las  alegaciones  de  Sevilla,  ni  el  dictamen  favorable 
de  la  mayoría  del  consejo,  ni  la  autorizada  parcialidad 
de  su  presidente,  lograron  arrebatar  á  Cádiz  el  comer- 
cio esclusivo  de  Indias,      lia   obra   de  don  Andrés   de 
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Pés  fué  combatida,  pero  no  anulada.  Felipe  V  níiraba 
con  gran  predilección  á  nuestra  ciudad  por  lo  ñeles  que 
se  hal:)ian  mostrado  sus  vecinos  en  todo  el  tiempo  de  la 
guerra,  y  siempre  en  su  memoria  el  agradecido  recuer- 
do de  los  servicios  prestados,  mal  podían  vencer  su  áni- 
mo las  razones  de  Sevilla,  cuando  adenuls  de  carecer  de 
fundamento  contra  Cádiz,  fortalecía  las  lejítimas  de 
esta  ciudad  la  gratitud  del  monarca. 

Por  estos  mismos  tiempos  habia  tenido  principio  el 
arsenal  de  nuestra  bahía.  En  1716  se  habia  estableci- 
do para  buques  menores  cerca  del  puente  de  Suazo. 
En  1724  se  trasladó  al  sitio  de  la  Carraca,  como  mas 
conveniente  para  ese  fin  y  para  la  construcción  de  navios. 

En  el  siglo  anterior  invernaban  las  flotas  en  la  Car- 
raca. Cuando  se  ofrecía  ocasión  de  que  saliesen  las  ar- 
madas á  combatir  á  los  enemigos,  allí  so  aprestaban  con 
facilidad  suma.  Tal  aconteció  en  1655. 

Siempre  Sevilla  habia  pugnado  con  la  protección 
del  duque  de  Medina  Sidonia  para  que  se  pusiese  un 
gran  carenero  en  las  Horcadas  (dentro  del  Guadalqui- 
vir) por  ser  sitio  mas  seguro  que  los  esteros  de  la  Carra- 
ca. Fundábase  en  el  descuido  que  habia  en  la  torre  de 
Sancti-Petri,  y  en  el  castillo  del  puente  de  Suazo  y  que 
nada  era  mas  fácil  que  uno,  dos  ó  mas  barcos  enemi- 
gos entrasen  una  noche,  y  en  el  mismo  arsenal  redujesen 
á  cenizas  nuestros  bajeles,  mientras  las  tripulaciones  dor- 
mían en  el  sosiego  de  la  seguridad  que  prestaba  la  bahía. 
Pero  estas  y  otras  razones  mal  espresadas,  y  peormente 
repetidas,  nada  pudieron  para  impedir  que  el  arsenal 
se  estableciese  en  nuestro  puerto. 

Todavía  en  1724  dirijiéronse  los  sevillanos  en  de- 
manda de  la  anulación  del  decreto,  pero  todo  fue  en  vano. 

Felipe  V  en  vista  de  las  solicitudes  continuas  de  los 
antiguos  vecinos  de  Gibraltar,  cuyas  posesiones  estaban 
en  los  campos  inmediatos,  tuvo  que  tomar  algunas  de- 
terminaciones favorables.  Durante  la  guerra  vivieron 
en  la  esperanza  de  restituirse  á  su  ciudad,  mas  perdí- 
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da  ya  esta  con  la  patria  entregada  á  los  estraños,  no 
podian  menos  de  instar  para  tener  sus  moradas  cer- 
ca de  sus  bienes.  Por  eso  en  1716  comenzó  la  reedi- 
ficación de  Algeciras  y  la  fundación  délos  Barrios.  Mas 
á  pesar  de  todo,  Felipe  V  no  podia  resistirse  á  las  que- 
jas de  la  nación  entera  por  haber  cedido  á  Gibraltar. 
Por  eso  instaba  y  volvia  á  instar  por  medio  de  sus  em- 
bajadores cerca  del  rey  de  Inglaterra  para  que  Gibral- 
tar volviese  al  dominio  de  España:  en  el  tratado  de  paz 
entre  Carlos  VI  de  Austria  y  Felipe  V  (30  de  Abril  de 
1725)  se  consignaba  que  el  emperador  nunca  se  opon- 
dria  á  los  deseos  del  rey  de  España,  y  mas  aun  que  por 
medios  amigables,  si  pareciese  útil,  gestionarla  para  lo 
mismo. 

Pero  antes  cuando  se  trataba  por  Inglaterra  de  ob- 
tener grandes  ventajas  en  el  congreso  de  Cambray  por 
medio  de  una  carta  del  rey  Jorge  y  por  las  palabras  del 
embajador  suyo  cerca  de  la  persona  de  la  Magestad  ca- 
tólica se  daba  á  entender  que  liabia  una  predisposición 
favorable  á  restituir  á  Gibraltar  con  acuerdo  del  parla- 
mento. Pero  las  palabras  de  la  carta  del  rey  eran  de 
doble  sentido,  y  tan  vagas  que  solo  la  torpeza  de  nues- 
tros políticos  pudo  creer  y  con  creer  afirmar  ante  Eu- 
ropa que  el  rey  de  Inglaterra  habia  hecho  una  promesa 
clara  y  evidente  en  aquel  escrito. 

En  el  parlamento  causó  gran  indignación  la  idea 
que  corria  por  Europa:  el  rey  Jorge  tuvo  que  protestar 
solemnemente  que  él  no  habia  empeñado  su  palabra,  por 
sí  ni  por  medio  de  sus  embajadores,  de  restituir  á  Gi- 
braltar. 

Felipe  V,  escitado  por  el  arrepentimiento,  impelido 
por  sus  ministros  y  resuelto  á  la  venganza  por  el  artifi- 
cio con  que  hablan  bm'lado  la  fé  nada  astuta  de  sus 
consejeros,  mandó  formar  una  junta  en  1726  para  con- 
ferir si  era  ó  no  conveniente  poner  sitio  á  la  plaza.  El 
marqués  de  Yilladarias  y  otros,  como  personas  esperi- 
mentadas,  manifestaron  que  los  ingleses  eran  superiores 
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por  mar,  y  que  por  tanto  la  eiiidad  siempre  estaría  so- 
corrida; y  que  el  combate  por  la  parte  de  tierra  era  casi 
imposible,  pues  Gibraltar  estaba  ya  fortificada  de  tal 
modo  que  cualquier  ejército  que  la  sitiase  teudria  que 
abandonar  la  empresa. 

El  conde  de  las  Torres,  general  que  se  habia  distin- 
guido mucho  durante  la  guerra  de  sucesión,  y  que  en- 
tonces ejercía  el  cargo  de  virey  en  Navarra,  logró  per- 
suadir al  rey  que  en  la  conquista  nada  habia  de  impo- 
sible, si  bien  mucho  de  dificultoso,  pero  que  la  peri- 
cia y  la  constancia  allanarían  al  fin  todos  los  obstáculos. 

El  dictamen  audaz  de  este  caballero  lisonjeaba  los 
deseos  del  rey  y  de  los  ministros:  por  eso  fué  tenido  en 
mucho  y  confiada  á  la  decisión  arrogante  del  conde  de 
las  Torres  la  empresa  do  reducir  ;i  Gibraltar  por  la 
fuerza  de  las  armas. 

Lo  mismo  que  si  fuera  uno  de  los  agigantados  héroes 
de  los  antiguos  tiempos,  aquellos  que  nunca  temieron  cual 
si  tuvieran  no  dos  sino  cien  vidas,  aquellos  que  peleaban 
y  vencían  y  que  á  nadie  perdonaban;  aquellos  á  quienes 
ias  armas,  los  caballos,  las  libreas  y  los  juegos  de  la 
guerra  solo  contentaban;  aquellos  para  quienes  el  mar, 
la  tierra,  la  sangre,  el  fuego,  los  muros  y  las  fuerzas  to- 
do era  nada,  recibió  los  aplausos  del  entusiasmo  ciego 
de  la  multitud  que  siempre  cree,  siempre  estima  y  siem- 
pre anhela  y  siempre  sigue  al  que  proclama  el  absurdo 
y  mas  y  mas  cuanto  es  mayor,  y  siempre  menosprecia, 
y  siempre  se  indigna,  y  siempre  está  dispuesto  á  repetir 
ó  a  inventar  la  calumnia  contra  la  lealtad  y  contra  lo  ver- 
dadero y  contra  el  desengaño.  Contra  el  marqués  de 
Villadarias  no  habia  injuria  ó  deshonor  que  el  vulgo  no 
lanzase  por  no  haber  reducido  á  Gibraltar  y  por  querer 
impedir  con  su  consejo  lo  que  el  vulgo  imajinaba  gloria 
y  el  buen  anciano  descrédito  de  nuestras  armas.  La  pa- 
sión era  tan  solo  el  juez  de  sus  razones.  No  hay  freno  que 
reprima  en  la  carrera  de  su  velocidad  á  la  ciega  y  en- 
conada imajinacion   de  gentes  dominadas  por  la  igno- 
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rancia.  El  frenesí  por  satisfacer  sus  deseos  es  el  que  do- 
mina sus  pechos:  es  el  que  fortifica  sus  ánimos.  Las 
voces  de  la  ilusión  tan  solo  suenan  en  los  oidos  de  sus 
almas. 

E\  conde  de  las  Torres  sa1)ia  mandar  bien  y  rejir 
un  ejército,  gobernar  todos  los  escuadrones,  dar  los 
puestos  y  designar  los  tiempos  de  la  arremetida  y  de  la 
retirada;  pero  carecía  de  todo  el  arte,  de  toda  la  discre- 
cion  que  convenia  para  el  asedio  de  una  plaza  de  tanta 
fortaleza. 

\  illadarias  fué  desestimado;  pero  mejor  cuando  el 
hombre  muere  quedan  quejosos  los  méritos,  que  no  con 
premios  indignos.  Hoy  se  pueden  celebrar  sin  que  ha- 
ya quien  con  razón  bastante  niegue  las  virtudes  y  las 
altas  prendas  que  distinguían  á  aquel  general.  Todo 
murió  en  cambio  con  el  conde  de  las  Torres:  tres  cla- 
mores de  campanas,  un  ]:)oco  de  humo  de  hachas,  cua- 
ti'o  cánticos,  otros  tantos  tiros  y  su  cuerpo  quedó  en  el 
último  lecho  para  ser  reducido  á  polvo. 

En  ese  dia  terminó  su  nombre;  porque  no  se  llama 
conservarlo  después  de  la  muerte,  cuando  solo  puede 
i'ecibir  un  honor,  no  con  la  memoria,  sino  con  el  silencio. 

Duraban  los  debates  en  el  parlamento  inglés,  entre 
embajadores  y  ministros,  y  entre  plenipotenciarios:  no 
habia  declaración  de  guerra  entre  ambas  naciones,  y  sin 
embargo,  un  ejército  se  acantonó  en  San  Roque  para 
combatu'  á  Gibraltar  (Febrero  de  1727).  El  conde  de 
las  Torres  dio  principio  al  sitio  por  donde  lo  tuvo  que 
concluir  el  mariscal  Tessé,  hecho  que  anunciaba  la  te- 
meridad y  la  inqoericia  del  gefe  de  esta  empresa.  Con- 
currieron al  sitio  el  teniente  general  conde  de  Monte- 
mar,  el  mariscal  de  campo  marqués  de  Castropiñano  y 
otros  generales.  El  coronel  Clayton,  como  teniente  go- 
bernador, defendía  á  Gibraltar  con  unos  dos  mil  hom- 
bres que  pronto  por  oportunos  socorros  llegaron  á  cinco 
mil.  De  quince  á  diez  y  seis  mil  compon  i  ¡m  el  ejército 
(|ue  sitiaba. 
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Las  prevenciones  para  el  asedio  eran  pocas,  la  divi- 
sión entre  los  generales  grande.  El  conde  de  las  Tor- 
res no  tenia  autoridad  y  crédito  suficientco  á  contener 
en  sus  justos  límites  las  exijencias  de  uü  is  y  otros  6  ig- 
noraba igualmente  el  arte  de  inflamar  el  valor  de  los 
soldados.  No  basta  prometer  premios  si  en  los  que  los 
han  de  recibir  no  hay  amor  á  conseguirlos;  y  mal  po- 
día existir  ese  amor  cuando  no  había  quien  supiese  des- 
pertar con  el  estímulo  la  natural  apatía  du  los  rústi- 
cos soldados  que  componían  nuestro  ejército.  El  con- 
de de  las  Torres  todo  era  armarse  de  su  poder  contra 
sus  subordinados,  todo  atemorizarlos  con  sa  severidad, 
todo  reprenderlos  con  la  aspereza,  todo  lastimarlos  con 
los  castigos  sobradamente  rigorosos.  Conocian  todos  su 
ira  y  que  su  ira  llegaba  hasta  donde  llegaba  su  crueldad: 
conocida,  la  temían,  temida,  lo  odiaban  á  par  de  muerte, 
odiado  solo  querían  su  deshonor,  y  queriendo  su  desho- 
nor, sus  simpatías  estaban  de  ])arte  de  los  enemigos  que 
lo  humillasen  venciéndolo  y  dándolo  por  incapaz  de  la 
alta  empresa  que  con  tanta  arrogancia  había  jurado  aca- 
bar para  gloria  de  su  nombre. 

Nunca  podrá  haber  ejército  pronto  á  la  victoria  eo 
una  nación,  donde  en  nada  se  estimule  el  ardimiento 
del  soldado  por  una  cierta  libertad  bien  entendida  y  por 
cierto  respeto  á  la  dignidad  de  sus  personas.  Hombres 
convertidos  solamente  en  máquinas,  no  ya  en  las  horas 
del  servicio  sino  fuera  de  él  y  en  tedias  partes  con  la 
idea  fija  del  abatimiento  de  sus  personas,  mal  podían 
anhelar  las  glorías  de  nuestros  antiguos  soldados,  ven- 
cedores en  Pavía,  al  pié  del  Capitolio  y  en  S.  Quintín. 
Con  disciplina  tal  se  llevará  al  soldado  á  combatir  y  aun 
á  la  muerte,  pero  pocas  ver  >s  á  vencer.  Todo  el  sitio 
de  Gíbraltarse  redujo  al  levantamiento  y  á  la  reparación 
y  ruina  de  nuestras  baterías,  á  inutílizav  la  propia  artille- 
ría en  cañonazos  de  mas  raido  que  efccío,  y  á  sacrificar 
en  empresas  fuera  de  toda  razón  y  cordu.ra  las  tropas. 
A  tantos  estragos  y  lástimas  y  á  pérdidas  tan  innume- 
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rabies  y  tan  grandes,  muchos  generales  solicitaron  del 
rey  licencia  para  abandonar  el  sitio.  El  conde  de  las 
Torres  llevaba  adelante  el  pensamiento  mas  loco,  que 
nunca  el  mas  demente  hubiera  podido  iniajinar,  si  esta 
empresa  á  un  demente  se  hubiera  confiado.  Tal  era  el 
quimérico  propósito  de  hacer  saltar  por  medio  de  una 
mina  una  gran  parte  del  peñón,  para  que  la  ciudad 
quedase  sepultada  bajo  las  piedras  que  volasen  al  re- 
ventar aquella.  Esto  dice  un  historiador  de  aquel  si- 
glo,! si  bien  otros  reducen  á  mas  cuerdas  proporciones 
el  designio  diciendo  solo  que  era  para  hacer  saltar 
la  batería  de  la  reina  Ana  que  tanto  molestaba  á  nues- 
tro ejército,  é  impedia  con  sus  fuegos  que  las  líneas  se 
adelantasen. 

Sea  de  un  modo  sea  de  otro,  los  ingleses  no  presen- 
taron oposición  al  proyecto  de  la  mina:  todo  su  conato 
se  cifraba  en  la  destrucción  de  nuestras  trincheras  y  en 
matar  los  mas  españoles  que  podían.  Juntábase  á  esto 
la  deserción  grande  de  nuestros  soldados  por  las  fati- 
gas, la  escasez  y  las  continuas  llm.ias,  que  todo  se  con- 
juraba para  multiplicar  las  dificultades. 

Sin  embargo,  el  conde  de  las  Torres,  objeto  de  la*, 
bm'la  general,  no  solo  en  España,  sino  en  toda  Em'opa, 
recibió  un  consuelo  en  medio  de  la  tribulación  en  que 
se  hallaba  para  tenuinar  sin  declarado  deshonor  su  em- 
presa. En  los  prehminares  de  una  paz  europea  en  Pa- 
rís se  acordó  la  suspensión  de  anuas,  y  en  su  conse- 
cuencia el  ejército  sitiador  de  Gibraltar,  así  como  el  si- 
tiado, descansaron  tras  cerca  de  seis  meses  de  conti- 
nuos combates  (23  de  Junio). 

El  conde  de  Montemar  durante  la  ausencia  del  de 
las  Torres,  mandó  restablecer  del  todo  la  batería  de 
Tessé,  cuyos  fuegos  podían  protejer  los  barcos  espumó- 
les que  penetrasen  en  la  bahía. 

1    Don  José  del  Campo-Easo.     comentarios  del  marqués  de  San 
"Memorias  poKtieas   y   militares     Felipe." 
para  servir  de  continuación  á  los 
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Los  ingleses  protestaron  contra  estas  obras,  no  solo 
de  palabra,  sino  con  el  trueno  del  cañón,  pero  inútil- 
mente. 

El  segundo  sitio  de  Gibraltar  fué  levantado  al  fin 
en  Diciembre  de  1727.  En  el  tratado  de  paz  firmado 
en  Sevilla  el  9  de  Noviembre  de  1729,  entre  Inglaterra 
y  España,  nada  se  estipuló  referente  á  Gibraltar,  como 
población  que  pertenecía  por  derecho  á  la  primera  de 
estas  naciones.  Algunos  miembros  del  parlamento  in- 
glés protestaron  contra  la  omisión  de  no  haberse  asegu- 
rado de  un  modo  terminante  en  ese  documento  la  po- 
sesión de  Gibraltar,  á  fin  de  que  en  lo  futuro  no  se  re- 
pitiesen las  pretensiones  de  su  restitución  por  medio  de 
las  notas  diplomáticas  ó  por  medio  de  las  armas;  pero 
nada  habia  que  hiciese  inválida  la  cesión  de  Felipe  V. 
Aclarar  un  asunto  que  estaba  para  los  ministros  ingleses 
sumamente  claro  en  el  tratado  de  Utrecht  era  poner  du- 
da en  su  fuerza  y  vigor:  callando,  como  callaron  en  el 
de  Sevilla,  su  silencio  procedía  de  la  astucia,  y  hallaba 
su  razón  en  la  conveniencia. 

En  el  mes  de  Marzo  de  1729  vino  Eelipe  V  á  Cá- 
diz con  toda  su  familia,  movido  especialmente  del  de- 
seo de  ver  entrar  en  nuestro  puerto  la  flota  de  Indias 
que  por  instantes  se  esperaba.  Hallábase  el  rey  en  Se- 
villa, y  no  quiso  perder  la  ocasión  de  gozar  el  espectá- 
culo del  arribo  de  diez  y  seis  navios  que  conduelan  al 
tesoro  treinta  millones  de  pesos. 

Cádiz  recibió  con  las  mayores  muestras  de  alegría 
á  un  monarca,  cuya  causa  con  tanta  lealtad  habia  de- 
fendido. 

Al  amanecer  del  dia  en  que  se  esperaba  á  Eelipe,  el 
son  de  los  clarines  despierta  á  los  dormidos  ó  indiferen- 
tes y  auüiia  á  los  despiertos  y  deseosos.  Límpianse  las 
calles,  entóldause  y  levántanse  arcos  triunfales:  por  to- 
das partes  se  oyen  las  músicas  que  convidan  á  la  fiesta. 
Al  acercarse  el  instante  de  la  entrada  del  rey,  llenos  es- 
taban de  inquietud  los  ánimos,  de  alboroto  las  casas,  de 
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confusas  voces  las  calles,  de  júbilo  la  ciudad  toda,  y  to- 
dos, todos,  mozos,  viejos,  niños,  varones,  sanos,  enfer- 
mos, hombres  y  mujeres,  ninguno  reparando  en  sus  do- 
lencias, ni  las  doncellas  en  su  recato,  ni  en  su  tristeza 
las  viudas,  ni  las  matronas  en  su  gravedad,  desampa- 
raban sus  casas  y  salian  por  las  calles,  nnos  andando  ace- 
leradamente, corriendo  otros,  y  teniéndolas  tan  andadas 
y  tan  sabidas,  la  misma  impaciencia  hacia  que  muchos 
las  equivocasen.  Mal  aguardaban  las  madres  á  las  hijas  y 
las  hijas  ti  las  madres:  todo  camino  parecia  estrecho,  toda 
tardanza  pereza  que  escitaba  el  enojo:  ondeaban  bande- 
ras y  gallardetes  en  ton*es  y  murallas:  las  tropas  de  á 
pié  y  de  á  caballo  ocupaban  las  calles.  Al  repique  de 
las  campüiías,  al  sonido  de  las  trompetas,  al  ruido  de 
los  ata})ales,  á  los  dulces  sonidos  de  las  chirimías,  al  ta- 
ratantear  de  las  cajas,  á  los  agudos  silbos  de  los  pífa- 
nos, y  al  centellear  de  los  desnudos  aceros,  los  caballos 
parecían  presentir  un  combate,  y  todos,  ardiendo  en  fu- 
ror, se  regocijaban,  aguzadas  las  orejas,  encendidos  los 
ojos  y  con  la  vista  alerta:  ensanchábanse  sus  narices, 
resonaban  por  ellas  con  prolongados  bufidos,  espumaban 
los  frenos,  relinchaban  repetidamente,  sacudían  con 
frecuencia  los  cuellos  y  de  tiempo  en  tiempo  erizaban 
las  crines:  con  las  manos  triscaban  no  una  sino  mu- 
chas veces,  y  muchas  veces  también  con  los  pies  levan- 
taban la  tierra,  y  se  abrasaban  por  arremeter,  no  pu- 
diendo  apenas  ser  contenidos  por  el  rigor  del  freno. 
En  tanto  que  el  monarca  venia  ya  cerca  de  la  ciudad, 
cuando  parecia  que  el  sol  lo  consideraba  en  su  camino 
y  que  las  aves  atentas  volaban  sobre  las  personas  reales 
para  oír  lo  que  saliese  de  sus  labios,  sobre  los  muros 
de  Cádiz  á  las  llamaradas  de  los  cañones  y  del  chis- 
pear de  los  arcabuces  respondían  el  estruendo  y  el  es- 
trépito de  los  unos  y  los  otros  envueltos  en  nubes  de 
humo:  todas  las  calles,  las  plazas,  el  mar  y  todo  retum- 
baba, y  retumbaba  tan  altamente  que  nadie  creía  otra 
cosa  sino  que  los  cielos  resonaban,  mostrando  alegría 
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por  la  venida  del  mas  amado  de  los  reyes  que  tuvo 
Cádiz.  Las  fiestas  públicas  fueron  iguales  al  recibi- 
miento: músicas,  mascaradas,  bailes,  regateos,  sin  que 
faltase  el  regocijo  popular  de  los  españoles,  siendo  los 
toros  tan  briosos,  bravos,  y  tan  llenos  de  hermosura  y 
fortaleza,  que  mas  de  una  vez  dejaban  los  lidiadores  la 
plaza,  no  pudiendo  ninguno  resistir  á  sus  bramidos  y 
fiereza  y  no  teniendo  ánimo  para  mas,  no  obstante  la 
presencia  de  los  reyes. 

No  contenta  la  ciudad  con  los  escesivos  gastos  déla 
fiesta  en  obsequio  del  rey,  le  hicieron  un  gracioso  do- 
nativo de  cincuenta  mil  pesos  para  ayuda  de  los  costos 
de  la  jornada,  así  como  veinte  mil  á  la  reina,  diez  mil 
al  príncipe  de  Asturias  é  igual  suma  á  la  pi'incesa. 

Pasaron  después  los  reyes  á  la  isla  de  León,  y  de 
allí  al  arsenal  de  la  Carraca,  á  ver  botar  al  agua  el  na- 
vio de  setenta  cañones,  llamado  el  Tlércides,  el  primero 
que  se  construyó  en  este  establecimiento,  y  (¡uc  llevó  el 
nombre  ó  sobrenombre  del  fundador  de  Cádiz,  honor 
concedido  á  la  ciudad,  en  cuyo  puerto  se  habia  fabri- 
cado. Entre  los  aplausos  que  esta  solemnidad  grangeó 
al  rey,  no  fueron  menos  los  que  se  tributaron  á  don  José 
Patino,  á  quien  se  debió  la  fundación  de  este  arsenal 
con  aquella  perseverancia  que  acompañaba á  muchas  de 
sus  empresas. 

El  dia  31  de  Marzo  salieron  de  la  isla  de  León  los 
reyes,  embarcándose  junto  al  puente  de  Suazo,  y  diri- 
jiendose  al  Puerto  de  Santa  María  en  las  galeras  que 
mandaba  don  José  de  los  Ríos.  Del  Puerto  de  Santa 
María  pasaron  por  tierra  áSanlúcar  de  Barrameda,  y  de 
Sanlúcar  al  Coto,  donde  se  entretuvieron  en  las  dehcias 
de  la  caza,  hasta  que  regresaron  á  Sevilla  el  10  de  Abril. 

El  6  de  Junio  volvieron  los  reyes  al  Puerto  de  Santa 
María,  donde  se  proseguían  las  negociaciones  para  la 
paz  con  los  ingleses,  empezadas  en  Sevilla.  Adehintán- 
dose  dia  por  dia  en  los  preliminares,  don  José  Patnio 
aseguró  á  los  comerciantes  ingleses,  residentes  en  Cádiz, 
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que  el  rey  habia  firmado  un  decreto,  mandando  entre- 
garles todos  los  efectos  que  les  pertenecían,  y  que  ha- 
bían sido  secuestrados  en  aquella  guerra,  no  declarada 
sino  emprendida,  mientras  duró  el  segmido  de  los  ase- 
dios de  Gibraltar,  no  solo  de  los  g-aleones,  sino  también 
de  los  azogues  recientemente  venidos  de  Indias. 

Alentada  y  así  fortalecida  la  esperanza  de  los  co- 
merciantes ingleses,  no  titubearon  en  cargar  sus  merca- 
derías en  las  naves  de  la  flota  que  estaba  smta  en  nues- 
tro puerto.  Por  este  motivo  y  el  anhelo  natural  de  ad- 
quiíir  en  nuevas  empresas  lo  perdido  en  la  paralización 
mercantil,  esta  flota  que  se  aprestaba  para  Indias,  fué 
la  mas  rica  que  hasta  entonces  se  había  visto.  Los  re- 
yes y  toda  la  familia  la  vieron  á  la  vela  desde  sus  bal- 
cones. Su  número  era  de  diez  y  siete  navios  mercantes 
y  de  tres  de  guerra,  á  las  órdenes  del  marqués  don  Es- 
teban Mari,  teniente  general  de  las  armadas  navales 
del  rey. 

Mas  de  tres  meses  permaneció  Felipe  V  en  el  Puerto 
de  Santa  María,  donde  dispuso  fuesen  incoriDoradas  á  la 
corona  la  isla  de  León,  y  las  ciudades  del  Puerto  de 
Santa  María  y  Sanlúcar  de  Barrameda. 

Pasado  el  verano,  embarcóse  la  real  familia  en  las 
galeras  que  se  hallaban  para  ese  fin  en  el  puerto  de  San- 
lúcar, y  de  allí  partió  para  Sevilla,  donde  terminaron 
las  negociaciones  para  la  paz,  continuadas  en  el  Puerto 
de  Santa  María. 

Desde  el  25  de  Setiembre  de  1610  gozaba  el  ayun- 
tamiento de  Cádiz  el  privilegio  de  señoría  y  el  uso  de 
dosel  en  público.  Por  real  ejecutoria  de  6  de  Diciem- 
bre de  1702  se  le  concedieron  en  contradictorio  juicio 
los  honores  de  capitán  general  de  provincia  y  el  trata- 
miento de  excelencia.  Esto  se  hizo  Í2;ualmente  estén- 
sivo  al  cabildo  eclesiástico,  unos  y  otros  formados  en 
cuerpo  ó  diputación,  juntos  ó  separados.  Confirmóse 
la  posesión  de  estos  honores  por  Real  orden  de  26  de 
Noviembre  de  1778. 
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Felipe  y,  deseoso  además  de  manifestar  su  gratitud 
á  Cádiz  por  tan  preclaros  servicios,  mandó  por  su  des- 
pacho de  7  de  Diciembre  de  1734  que  los  regidores  de 
esta  ciudad  fuesen  hijosdalgo  de  sangre  y  no  por  privi- 
legio. Ya  habia  concedido  á  los  oficiales  de  las  milicias 
urbanas  de  Cádiz  el  fuero  militar  en  lo  criminal,  según 
provisión  de  12  de  Enero  de  1720,  dirigida  al  arzobispo, 
gobernador  del  consejo. i' 

1  En  1758  se  extinguieron  las  uniforme  y  fuero  militar,   cuya 

milicias  urbanas  de  Cádiz.     Vol-  gracia  solicitaron  que  se  ampliase 

rieron  á  establecerse  en  todas  las  á  los  demás  individuos  de   estas 

plazas  el  año  de  1762  con  motivo  milicias,  en  los  mismos  términos 

de  la  guerra  de  Portugal.  En  17  que  á  los  matriculados  de  marina, 

de  Noviembre  de  1763  se  conce-  pretensión  que  fué  denegada  en 

dio  á  oficiales  y  sargentos  uso  de  1768. 
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— Grandes  servicios  que  prestó  á  Cádiz. — Tercer  sitio  de  Gibral- 
tar. —  Baterías  flotantes. — Opinión  de  Federico  II  de  Prusia. — 
Bombardeo  de  Cádiz  por  Nelson. 


Mucho  se  acrecentó  la  riqueza  de  esta  ciudad  con 
el  comercio  escliisivo  de  Indias.  Las  lanas,  los  precio- 
sos vinos  de  Andalucía,  el  aceite,  la  sal,  los  aguardien- 
tes de  América  y  de  las  islas  españolas,  tales  couio  co- 
clunilla,  añil,  quinina,  jalapa,  cacaos  de  Caracas  y  de 
Guayaquil,  azucares,  cueros  de  Buenos-Aires  y  de  la 
Habana,  bálsamos,  lana  de  Vicuña,  cobre  del  Perú,  ma- 
deras para  tintes  y  algodones  en  rama,  eran  las  merca- 
derías en  que  mas  se  contrataba.  Solo  el  cargamento 
de  ocho  flotas  que  salieron  de  la  bahía  de  Cádiz  para 
Veracruz  en  los  años  de  1732, 1735,  1757,  1760,  1765, 
1768,  1772,  1776,  importó  ciento  cuarenta  y  siete  mi- 
llones, seiscientos  cuarenta  y  \\n  mil,  seiscientos  sesenta 
pesos  fuertes.  1 

A  Cádiz  vinieron  de  America  en  1748  mas  de  dos 
millones   de  pesos:  en  1449  mas   de  treinta-,   mas  de 

1     Valor  del  cargamento  de  las  ilotas  que  salieron  de  Cádiz  para 
Veracruz. 
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veinte  y  seis  mil  en  1750:  en  1751  mas  de  diez:  mas 
de  once  en  1752;  y  al  año  siguiente  mas  de  veinte  y  un 
mil.  El  mayor  comercio  de  Cádiz  era  con  í\  ueva  Es- 
paña. En  1802  la  importación  de  efectos  desde  Espa- 
ña para  Méjico  ascendió  á  mas  de  veinte  millones,  así 
como  la  exportación  á  la  metrópoli  mas  de  treinta  y 
tres  mil.  Según  el  cómputo  de  lo  que  se  acuñó  en  las 
casas  de  moneda  de  Méjico,  Guatemala,  Lima,  Chile, 
Potosí,  Santa  Fe  y  Popayan  en  1796,  se  puede  calcu- 
lar que  al  año  venían  comunmente  treinta  y  nueve  mi- 
llones de  pesos. 

Desde  tiempos  antiguos  las  flotas  eran  custodiadas 
para  evitar  el  riesgo  de  los  corsarios  estrangeros  que  in- 
festaban los  mares  con  la  codicia  de  las  presas. 

La  primera  armada  que  se  formó  para  este  fin  en 
1514,  se  llamó  de  la  guardia:  en  1525  se  estableció  la 
armada  de  averia:  sus  gastos  eran  satisfechos  por  el  co- 
mercio, el  primer  interesado  en  el  buen  suceso  de  las 
flotas.  En  1574  se  dio  orden  por  el  rey  Eelipe  II  para 
la  formación  de  flotas  y  galeones:  las  flotas  servían  para 
Nueva  España  y  los  galeones  para  Tierra  Eirme,  por 
Portobelo  y  Cartagena  hasta  las  provincias  del  Perú. 
Estas  expediciones  iban  comboyadas  por  naves  de  la 
corona  con  el  título  de  capitana  y  almiranta,  siempre 
todo  á  costa  del  comercio.  En  ocasiones  de  guerras  se 
variaba  esta  manera  de  salir  las  expediciones,  siendo 
mayor  el  número  de  buques  del  rey  que  iban  en  con- 
serva. Luego  que  el  comercio  de  Indias  totalmente  se 
trasladó  á  Cádiz,  quedó  en  Sevilla  un  juez  subdelegado 
de  la  casa  de  Contratación,  del  mismo  modo  que  antes 
había  otro  en  nuestra  ciudad.  A  pesar  de  esto,  Sevilla 
conservó  el  privilegio  de  nombrar  dos  cónsules  y  Cádiz 
uno,  hasta  que  en  1744,  para  impedir  esta  preponde- 
rancia, dispuso  el  rey  que  Sevilla  eligiese  solo  uno  lo 
mismo  que  Cádiz  y  que  el  otro  anual  y  alternativamente 
fuese  electo  por  las  ciudades  de  Jerez,  Sanlúcar  y  el 
Puerto  de  Santa  María.     Esto  duró  hasta  que  en  1784 
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se  concedió  á  Sevilla  la  facultad  de  tener  un  Consulado 
especial,  sin  que  hubiese  en  él  dependencia  alguna  con 
el  establecido  en  Cádiz. 

Sendan  mas  de  una  vez  de  asunto  las  riquezas  de 
las  flotas  para  los  cánticos  laudatorios  de  la  poesía. 
Aunque  por  acostumbradas  ya  no  soi'prendian,  por  su 
grandeza  siempre  maravillaban.  La  flota  que  entró  en 
Cádiz  el  4  de  Agosto  de  1758  al  mando  del  gefe  de  es- 
cuadra don  Joaquin  ]\Ianuel  de  ViUena,  conducia  para 
el  rey,  mas  de  un  millón  de  pesos  ñiertes:  veinte  y  un 
mil  cien  pesos  en  oro  acuñado  y  pasta,  treinta  mil  ocho- 
cientos noventa  y  ocho  Cjuintales  de  cobre  y  cuarenta 
mil  novecientos  noventa  y  ocho  cjuintales  de  palo  esqui- 
sito.  Además  para  el  comercio  de  Cádiz  trajo  catorce 
miUones,  ochenta  mü  doscientos  veinte  y  nueve  pesos 
fuertes.  El  valor  de  todo  esto  á  mas  de  lo  restante  del 
cargamento,  llegaba  á  diez  y  nueve  millones  de  pesos. 

La  venida  de  tantos  caudales  á  esta  ciudad,  produjo 
su  acrecentamiento,  siguiendo  el  orden  natm'al  del  vi- 
^ir  político  de  las  poblaciones.  Así  comenzaron  á  de- 
sear las  personas  mas  ricas  que  la  magniflcencia  de  Cá- 
diz correspondiese  en  un  todo  á  la  reputación  mercan- 
til que  en  pocos  años  había  adquiíido  por  el  comercio 
csclusivo  de  Lidias.  Su  primer  propósito  fué  la  cons- 
tmccion  de  un  soberbio  templo. 

La  iglesia  Catedral  que  erigió  en  Cádiz  el  sabio  rey 
don  Alfonso,  fué  abrasada  y  casi  destruida  por  los  in- 
gleses en  el  lastimoso  saco  y  en  la  espantosa  ruina  de  esta 
ciudad  en  el  año  de  1596.  Para  mejor  repararla  acu- 
dióse en  demanda  de  limosnas  á  las  iglesias  de  España. 
Con  lo  que  de  ellas  se  sacó,  y  con  los  ducados  que  dio 
la  corona  de  CastiUa,  fabricóse  de  nuevo  en  la  planta  y 
forma  que  aun  hoy  tiene;  pero  en  1722,  día  de  la  In- 
vención de  la  Cruz,  se  asentó  la  primera  piedra  para  la 
fábrica  de  una  nueva  Catedral,  que  había  de  ser  de  ri- 
quísimos mármoles.  Empezóse  la  obra  con  donativos 
de  obispos,  de  la  ciudad  y  otras  corporaciones,  y  el 
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cuarto  de  peso  por  ciento  que  de  los  caudales  que  ve- 
nían de  América  cedieran  el  comercio  y  el  vecindario. 

La  marina  española  estaba  á  fines  del  siglo  XVII 
en  el  postrimer  grado  de  decadencia.  Felipe  V  liabia 
comenzado  á  restablecerla,  y  á  sombra  de  la  marina  real 
fué  creciendo  la  mercante  en  tal  manera  que  cuando  la 
nueva  guerra  con  los  ingleses,  no  faltaron  muchos  par- 
ticulares que  armasen  sus  navios  de  la  flota  descargada 
el  año  de  1739,  que  los  uniesen  á  la  escuadra  del  rey  y 
que  se  hallasen  en  algunas  expediciones.  En  el  com- 
bate de  Tolón  hubo  cinco  de  estos  bajeles  del  comer- 
cio, que  sirvieron  como  navios  de  línea,  siendo  sus 
dueños  Tirri,  Ramírez,  jMurguia,  Basto  y  Valcárcel.  La 
escuadra  mercantil  llegó  acontar  por  los  años  de  1767 
y  1768  sesenta  y  siete  embarcaciones,  sin  incluir  en 
este  número  los  navios  de  las  compañías  de  Caracas  y 
de  la  Habana. 

Ya  por  este  tiempo  la  decadencia  de  la  marina  mer- 
cante gaditana  era  notoria.  Los  hombres  mas  acauda- 
lados que  había  en  la  carrera  de  Indias  se  iban  poco  á 
poco  retirando  de  ser  dueños  de  navios  por  no  obtener 
en  esas  empresas  toda  la  utilidad  que  deseaban.  Llegó 
un  tiempo  en  que  ninguno  de  estos  poderosos  quería 
ser  naviero.  En  cambio  por  el  espacio  de  cuarenta  años 
los  comerciantes  de  Cádiz  invirtieron  mas  de  cien  mi- 
llones de  pesos  fuertes  en  la  construcción  de  edificios, 
no  solo  en  esta  ciudad,  sino  taml)ien  en  las  principales 
de  sus  cercanías. 

El  comercio  con  la  India  Oriental  era  muy  reducido 
en  Cádiz.  Sallan  naves  para  Acapidco,  y  de  Acapulco 
ú  otro  puerto  de  Nueva  España  iba  anualmente  un  ga- 
león á  Eilipinas.  En  ]73.2  se  concedió  por  el  rey  Ee- 
lipe  V  autorización  á  una  compañía  que  quiso  estable- 
cer desde  Cádiz  el  comercio,  no  solo  con  las  islas  Eili- 
pinas, sino  con  los  principales  puertos  de  la  India,Orien- 
tal;  pero  no  llegó  á  tener  efecto.  En  1764  don  Ber- 
nardo Vandhrl,  don  Pedro  Tomás  de  Vergara  y  otros 
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compañeros  del  comercio  de  esta  ciudad  renovaron  la 
solicitud.  El  rey  dispuso  que  el  marqués  del  Real  Te- 
soro, don  José  del  Duque,  don  Matías  de  Landáburu, 
don  Manuel  de  Saravia,  don  Gerónimo  Alvarado  y  uno 
ó  dos  sujetos  mas  de  la  entera  confianza  del  primero, 
no  solo  por  su  rectitud,  sino  también  por  su  inteligen- 
cia en  el  comercio,  examinasen  el  proyecto  y  diesen  un 
desapasionado  informe.  Muchas  contradicciones  debió 
tener  el  proyecto  de  aquellos  comerciantes,  cuando  la 
compañía  de  Filipinas  no  llegó  á  fundarse  hasta  el  año 
de  1785. 

Don  José  Patino,  que  llegó  á  ser  gobernador  del 
consejo  de  Hacienda  y  de  sus  tribunales,  superintenden- 
te general  de  rentas,  y  secretario  del  despacho  en  nego- 
ciaciones de  Marina,  Indias  y  Hacienda,  influyó  con 
Alberoni  para  establecer  en  Cádiz  el  año  de  1717  la 
compañía  de  guardias  marinas  por  persuasión  de  don 
Andrés  de  Pés,  que  á  mas  de  caballero  del  orden  de 
Santiago,  y  gobernador  en  el  consejo  de  Indias,  juntaba 
el  carácter  de  gefe  de  escuadra.  Como  tal  habia  manda- 
do en  varios  tiempos  algunas  expediciones,  y  en  1714 
los  navios  que  fueron  á  Genova  para  conducir  á  España 
á  la  reina  doña  Isabel  de  Earnesio,  si  bien  inútilmente, 
pues  esta  señora  habia  determinado  venir  por  tierra. 

Hallándose  en  Cádiz  Patino  el  año  de  1720  para 
activar  la  expedición,  que  á  las  órdenes  del  marqués  de 
Ledé  se  preparaba  con  objeto  de  libertar  á  Ceuta,  opri- 
mida de  un  asedio  que  duraba  veinte  y  seis  años,  sin 
,  que  amenguase  la  Constancia  de  los  moros  en  una  ex- 
pugnación tan  larga,  conoció  á  don  Cenon  de  Somode- 
villa,  natural  de  la  Rioja,  joven  que  apenas  contaba  diez 
y  ocho  años  de  edad,  y  que  en  una  casa  de  comercio 
donde  estaba  de  dependiente,  habia  dado  notabilísimas 
muestras  de  un  talento  grande  y  de  un  ánimo  empren- 
dedor igual  á  su  talento.  No  se  engañó  Patino  al  tra- 
tar á  aquel  joven,  como  raras  veces  se  engañan  los  que, 
favorecidos  de  la  suerte,  distinguen  desde  su  altura  á 
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los  que  descuellan  entre  la  multitud,  cuando  se  dignan 
fijar  en  ella  sus  miradas.  El  primero  de  Octubre  de 
aquel  mismo  año  fué  nombrado  Somodevilla  en  atención 
á  su  habilidad,  oficial  supernumerario  del  ministerio  de 
marina.  En  él  precedió  la  posesión  del  empleo  á  la  es- 
peranza; pues  Patino  no  era  hombre  aficionado  á  pro- 
meter. Las  promesas  rara  vez  se  oian  en  sus  labios:  á 
sí  propio  solo  las  hacia,  ya  fuesen  de  premios,  ya  de  be- 
neficios. Creia  que  quedaba  de  tal  manera  mas  em- 
peñada su  palabra,  cuando  el  que  habia  de  exijir  su  cum- 
plimiento no  era  otro  que  su  corazón  mismo. 

Somodevilla  fué  constantemente  adicto  á  su  pro- 
tector ilustre;  pues  no  pertenecía  al  número  de  aquellos 
que  mientras  oyen  una  confianza  ya  están  pensando  en 
el  modo  de  ejecutar  la  deslealtad.  Patino,  con  aquella 
certidumbre  que  no  está  expuesta  á  engañarse,  siguió 
dispensando  sus  beneficios  á  Somodevilla,  y  Somodevilla 
consiguió  ser  hombre  tan  poderoso  en  obras  y  en  palabras, 
como  en  palabras  y  obras  lo  habia  sido  Patino.  Cuan- 
do falleció  este  en  1736,  ya  habia  llegado  don  Cenon 
Somodevilla  á  comisario  ordenador  de  marina,  y  á  inten- 
dente del  ejército  de  operaciones  del  duque  de  Monte- 
mar  para  la  conquista  de  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sici- 
lia. El  infante  don  Carlos  (que  luego  fué  tercero  en  Es- 
paña) cuando  logró  ceñir  á  sus  sienes  la  corona  de  aque- 
llos estados,  dio  en  recompensa  á  Somodevilla  el  título 
de  marcfiés  de  la  Ensenada.  En  1743  en  atención  cí  su 
acreditada  conducta  y  enyeriencia  fué  nombrado  por  Fe- 
lipe V  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  Giierray 
Marina,  Indias  y  Hacienda,  cargo  que  conservó  al  ocu- 
par el  trono  don  Fernando  Sesto. 

Levantó  las  antiquísimas  y  perniciosas  disposicio- 
nes que  vedaban  la  exportación  del  oro  y  de  la  plata, 
quedando  los  metales  como  una  mercadería  cualquiera: 
estableció  los  buques  reyistros  que  podían  ir  á  Amé- 
rica con  absoluta  independencia  de  las  flotas  y  los 
galeones.    Así  logró  aumentar  las  rentas  del  erario  con 
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un  gran  beneficio  }3ara  el  comercio  juntamente. 

En  1748  habia  un  reducido  número  de  cirujanos  mi- 
litares en  el  servicio  de  la  armada  real.  Don  Juan  Lacom- 
ba  era  el  cirujano  mayor.  Don  Pedro  Yirgili  pertene- 
cia  al  número  de  estos;  y  conociendo  la  utilidad  de  fun- 
dar un  seminario  para  la  enseñanza  científica,  mü  veces 
habia  imaginado  solicitar  la  protección  del  marqués  de 
la  Ensenada  para  conseguir  su  propósito,  pero  siempre 
el  recelo  de  no  ser  benévolamente  oido,  liabia  cerrado 
sus  labios.  Al  fin  se  determinó  á  exponer  su  pensa- 
miento al  ministro,  en  fé  de  la  notoria  protección  que 
se  complacía  en  prestar  á  toda  idea  grande  y  generosa. 

No  tardó  Yirgili  en  recibirla  igualmente.  El  mismo 
año  firmó  el  rey  la  cédula  de  erección  del  colegio  de  medi- 
cina y  cirujía  de  Cádiz,  el  primero  que  en  su  clase  ha  te- 
nido España.  De  él  salieron  en  1764  y  1780  los  profeso- 
res que  fundaron  los  de  Barcelona  y  jMadiid.  Virgili  hizo 
formar  los  planos  y  construir  el  edificio  y  organizó  la 
escuela,  autorizado  plenamente  por  una  real  orden  que 
le  comunicó  el  marc^ués  de  la  Ensenada  en  1748. 

Cuatro  maestros  se  destinaron  para  sesenta  alum- 
nos. Al  terminar  el  primer  cm'so  y  en  vista  de  los  ade- 
lantamientos debidos  á  los  profesores  y  discípulos,  el 
rey  concedió  á  unos  y  otros  los  premios  que  creyó  mas 
convenientes  para  el  mayor  estímulo.  Tres  individuos, 
además  fueron  nombrados  para  cui'sar  la  medicina  en 
Leyde  y  en  Bolonia,  y  seis  para  estudiar  los  progre- 
sos de  la  cirujía  en  París.  Restituyéronse  todos  á  su 
escuela,  donde  difundieron  las  doctrinas  adquiridas  en 
el  estranjero.  Selvarreza  que  llegó  á  ser  proto-médico 
de  la  Armada,  pubhcó  una  monografía  muy  aprecia- 
ble  sobre  la  fiebre  amarilla,  cuando  afligió  por  segun- 
da vez  á  Cádiz  en  1764,  que  la  primera  fué  en  1730 
hallándose  Felipe  V  en  Sevilla.  Comprendióse  tan  poco 
en  este  año  primero  de  su  invasión  la  gravedad  de  esta 
dolencia,  que  los  médicos  enviados  por  el  rey  declara- 
ron que  no  era  peste,  y  así  la  corte  permaneció  en  aque- 


Cap.  II.]  DON  JORGE  JUAN.  503 

lia  ciudad,  bien  qno  por  otra  parte  la  epidemia  se  pre- 
sentó con  carácter  benigno,  y  no  pasó  del  Puerto  de 
Santa  María.  El  mismo  Selvarreza  formó  las  ordenan- 
zas para  gobierno  del  colegio  y  del  cuerpo  de  profeso- 
res médico-cirujanos  de  marina.  Igualmente  otros  dis- 
cípulos distinguidos  de  este  colegio  pasaron  pensionados 
en  tiempos  diferentes  á  París  y  á  otras  universidades 
estranjeras. 

Muchos  han  sido  los  que  ya  como  profesores,  ya  co- 
mo discípulos,  ya  de  ambos  modos,  han  ilustrado  este 
colegio.  Pernandez  Solano,  el  doctor  Mutis,  Beaut, 
Reinoso,  Castillejo,  Velasco,  Gimbernat,  Canivell,  Ro- 
dríguez del  Pino,  Navas,  Ameller,  Arejula,  Lubet,  La- 
cava,  Villaverde,  Arricruz,  Plores,  González  son  nom- 
bres que  se  conservan  en  la  tradición,  en  sus  escritos, 
en  su  doctrina,  fundamento  de  la  sabiduría  de  los  dig- 
nos herederos  de  varones  tan  preclaros  que  hoy  prosi- 
guen y  perfeccionan  la  enseñanza  de  estos  en  el  colegio, 
•ya  convertido  en  facultad  de  medicina  de  la  universidad 
de  Sevilla. 

No  atesoro  los  conocimientos  bastantes  á  celebrar 
los  recuerdos  y  los  escritos  de  hombres  tan  distingui- 
dos en  la  mas  filosófica  de  las  ciencias.  Podrán  decir 
de  ellos  los  que  mas  supieren:  yo  prefiero  venerar  con  el 
silencio  sus  glorias,  y  glorias  tan  ilustres,  que  no  solici- 
tar de  sus  justos  admiradores  el  perdón  de  los  agravios 
que  al  hablar  de  su  sabiduiía  mi  ignorancia  les  infiriera, 
porque  esta  cuando  hay  cordura  sabe  lielar  las  palabras 
en  los  labios  y  detenerlas  antes  que  la  pluma  las  es- 
tampe. 

En  1751  era  capitán  de  la  compañía  de  guardias 
marinas  en  Cádiz  el  célebre  matemático  don  Jorge  Juan, 
el  cual  mejoró  la  enseñanza,  no  solo  con  escelentes  maes- 
tros, sino  con  las  esplicaciones  propias  ya  de  viva  voz, 
ya  por  medio  de  su  Compendio  de  navegación. 

Este  mismo  personage,  bajo  la  dirección  unas  veces 
y  bajo  el  amparo  otras  del  ilustre  marqués  de  la  Ense- 
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nada  fundó  en  Cádiz  el  ObseiTatorio  Astronómico,  en 
el  castillo  de  guardias  marinas,  llamado  de  la  villa  en 
otro  tiempo,  y  del  que  hoy  solo  se  conserva  el  solar,  y 
del  que  mañana  apenas  se  conservará  la  memoria. 

Igualmente  estableció  una  academia  que  dm'ó  lo 
que  su  presencia  en  Cádiz,  con  el  título  de  Asamblea 
amistosa  literaria,  donde  asistían  varones  notables  cada 
uno  en  algunos  de  los  mas  útiles  conocimientos  humanos. 

Ensenada  determinó  aumentar  igualmente  nuestra 
marina  real:  en  1751  solo  componian  esta  diez  y  ocho 
navios  y  quince  embarcaciones  menores:  su  propósito 
era  que  llegasen  á  sesenta  navios  de  línea  y  á  sesenta  y 
cinco  fragatas  y  otros  buques  de  menos  porte. 

Hizo  levantar  de  planta  los  arsenales  del  Perrol  y 
Cartagena  y  prosiguió  el  de  la  Carraca,  mejorando  en 
un  todo  el  pensamiento  de  Patino. 

Por  .medio  de  don  Jorge  Juan  vinieron  á  nuestros 
arsenales  los  constructores  de  Inglaterra  mas  inteligen- 
tes y  los  maestros  mas  hábiles  en  la  fabricación  de  jar- 
cia y  lonas.  Hasta  el  21  de  Julio  de  1754,  en  que  ca- 
yó del  ministerio  á  influjos  especialmente  del  emba- 
jador inglés,  el  marques  de  la  Ensenada  no  perdonó 
fatiga  para  mejorar  la  administración  del  estado.  Un 
destierro  á  Granada  fué  la  primer  recompensa  de  sus 
merecimientos. 

Los  pueblos  justificaban  al  propio  tiempo  su  ingra- 
titud al  desconocer  los  beneficios  que  debían  á  Ensena- 
da, lanzando  contra  su  desinterés  y  su  inteligencia  todo 
linaje  de  difamaciones.  ¿Cómo  se  pueden  agradecer 
los  servicios  cuando  el  que  los  ha  prestado  solamente 
ha  tenido  por  guia  su  propio  acrecentamiento?  Los  be- 
neficios á  los  pueblos  no  se  miden,  pues,  por  las  recom- 
pensas, sino  por  las  ingratitudes,  no  por  los  aplausos 
sino  por  las  calumnias.  Si  este  no  es  común  adagio  de 
los  antiguos,  es  á  lo  menos  comprobada  verdad  de  la 
esperiencia. 

Ensenada  en  su  destierro  fué  tan  o-rande  ó  mavor 
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cjue  lo  había  sido  en  el  poder.  Los  honores  que  no  le 
habían  costado  im  ansia  para  poseerlos,  no  le  debían  un 
suspiro.  La  honra,  el  mando,  la  autoridad,  la  [)rivan- 
za,  los  aplausos  todo  sombra  y  no  cuerpo,  sueño  y  no 
realidad,  al  ver  convertidas  las  aclamaciones  en  injurias, 
pudieran  creerse  por  Ensenada  que  eran  bienes  sin  mas 
ser  que  de  males,  si  en  la  decadencia  de  su  fortuna  no 
hubiera  encontrado  una  lealtad  á  toda  prueba  en  el  co- 
mercio de  Cádiz. 

No  había  olvidado  este  que  á  las  providencias  dic- 
tadas por  este  celoso  ministro,  se  debía  la  salvación  de 
los  caudales  de  dos  galeones  de  Lidias  que  habian  en- 
callado en  la  costa  de  Huelva.  Por  eso  uo  bien  Ense- 
nada pis(5  las  calles  de  la  ciudad  de  su  destierro,  los  co- 
merciantes gaditanos  giraron  á  favor  suyo  letras  por 
valor  de  un  millón  y  setecientos  mil  pesos  fuertes,  y  pa- 
ra remitirle  mas,  si  mas  necesitaba,  no  querian  otra  co- 
sa que  saber  su  beneplácito. 

De  Granada  pasó  á  la  ciudad  del  Puerto  de  Santa 
María  por  concesión  del  rey,  que  había  cedido  á  las  exi- 
gencias de  la  corte  en  separar  de  su  lado  á  Ensenada, 
pero  no  á  las  de  su  corazón.  En  el  Puerto  permaneció 
viviendo  sí  con  ostentación  de  grandeza,  pero  tan  sin 
muestras  de  presunción  que  bien  pudiera  decirse  que  En- 
senada en  su  destierro  se  adormía  con  la  música  de  los 
suspiros  de  cuantos  lo  trataban.  Vivían  estos  muy  cer- 
ca para  aborrecerle,  así  como  sus  éiuulos  muy  lejos  para 
amarle.  Mitigaba  él  en  tanto  su  dolor  con  esperanzas: 
no  creía,  pero  deseaba.  Desear  la  recuperación  de  su 
valimiento  era  esperanza  legítima:  creer  que  el  mismo 
rey  lo  restableciese  en  el  poderío  después  de  la  estra- 
ña  cuanto  dL']:»il  manera  de  apartarlo  del  ministerio, 
era  una  injuria  para  el  monarca.  Consumía  su  vida 
lenta  y  trabajosamente  en  la  ociosidad  del  destierro 
aquel  ilustre  personaje  para  quien  siempre  fué  todo  uno, 
pensar,  aspirar,  obrar  y  conseguir. 

Muerto  el  rey  Fernando,  Carlos  III  declaró  en  13 

64 


506  -  SIGLO    XMII.  [LlB.  VIII. 

de  Mayo  de  1760,  que  no  habiéndose  encontrado  nada 
contra  el  recto  proceder  del  marqués,  no  solamente  le- 
vantaba la  orden  de  destierro,  sino  qne  le  concedia  la 
facultad  de  vivir  donde  mejor  quisiese,  y  aun  de  volver 
á  la  corte. 

En  ella  vivió  favorecido  y  respetado,  hasta  que  des- 
pués del  motin  de  Esquiladle,  fué  desterrado  á  Medina 
del  Campo,  donde  murió  en  2  de  Diciembre  de  1781. 
Atribuyesele  en  los  últimos  tiempos  parcialidad  á  favor 
de  los  ingleses,  crimen  imperdonable  á  los  ojos  de  Car- 
los III  que  tanto  aborrecia  á  Inglaterra,  como  si  fuera 
lícito  á  un  monarca  odiar  á  una  nación,  y  hacer  instm- 
mentos  de'sus;  rencores  á  sus  subditos. 

Los  ííltimos  consejos  de  Ensenada  ftieron  las  mas 
sangrientas  profecías.  //  No  me  permite  mi  lealtad  (de- 
cia  al  rey)  omitir  el  dejar  trasladado  á  su  noticia  el  úl- 
timo aviso  que  me  impulsa  el -escrupuloso  lance  de  la 
rigorosa  cuenta  que  estoy  para  dar  á  Dios,  diciendo  con 
ingenuidad  positiija  que  ¡a  actual  construcción  de  navios 
y  demás  buques,  destinados  al  uso  de  la  armada  de  V.  J/., 
fque  debería  ser  tem.idaj  no  solo  es  inútil  en  todas  sus 
partes,  sino  que  preveo  el  honor  de  las  armas,  vasallos  y 
estados  de  V.  M.  en  peligro  inevitable  de  perecer  en  un 
solo  dia,  sin  contar  en  la  destrucción  todo  lo  empleado  en 
fabricar  y  costear  lo  que  nada  sirve,  cuyas  ruinas  7io  se 
reparan  en  muchos  siglos.  " 

Los  desastres  de  nuestras  armas  marítimas  en  todo 
el  siglo  XVIII  hasta  el  combate  de  Trafalgar  en  el 
nuestro,  prueban  la  exactitud  de  lo  que  preveía  Ense- 
nada. Inútil  fué  el  glorioso  valor,  inútil  la  inteligencia 
de  nuestros  marinos  en  tantos  combates:  la  mala  cons- 
trucción de  nuestros  navios  servia  de  poderoso  auxiliar 
al  valor  y  á  la  intehgencia  de  los  ingleses. 

El  mismo  Ensenada  esclamaba  al  rey.  „  Yo  no  me 
hallo  en  "estado  de  alcanzar  la  vista  de  las  desgracias 
que  amenaza  á  España  el  presente  sistema,  pero  V,  M. 
mismo,  si  no  lo  remedia  pronto,  ha  de  ser  testigo  pre- 
sencial para  llorarlas. " 
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Así  se  despedía  de  la  vida  el  bueu  anciano  que  tan- 
tos y  tan  eminentes  servicios  liabia  prestado  á  su  pa- 
tria: así  lloraba  la  ceguedad  del  odio  á  todo  lo  que  era 
inglés  hasta  en  la  construcción  de  las  naves:  así  con- 
templaba nuestra  ruina.  El  distinguía  una  nube  densa 
V  denegrida,  que  por  sí  misma  pregonaba  la  tempestad 
que  nos  dirijia  sus  amenazas. 

No  fue  menos  terrible  la  que  padeció  Cádiz  en  los 
días  15  y  16  de  Enero  de  1752:  desatóse  un  huracán 
sobre  la  ciudad,  el  cual  como  si  quisiese  vengar  en  su 
bahía,  la  resistencia  que  á  su  empuje  oponían  las  mu- 
rallas y  los  edificios,  apenas  dejó  nave  que  no  pade- 
ciese los  rigores  de  su  ira,  y  las  ii'as  de  las  olas,  igual- 
mente embravecidas. 

Diez  y  seis  navios  con  las  anclas  arrebatadas  pedían 
auxilio  á  cañonazos,  auxilio  que  de  la  ciudad  solo  podía 
comunicársele  por  los  ruegos  al  cielo  y  por  el  deseo  y 
por  la  compasión:  siete  de  ellos  eran  de  Erancia:  unos 
contra  los  peñascos  fueron  deshechos:  otros,  desarbola- 
dos, sin  oposición  corrían  la  mar  afuera  y  luego  apare- 
cían sus  tablas  en  las  costas  vecinas.  Otros  buques  in- 
gleses, suecos  y  holandeses  también  acabaron  de  un  mo- 
do horrible  al  pie  de  nuestras  murallas.  Inmenso  fue 
el  número  de  los  bajeles  pecpieños  que  perecieron:  igual- 
mente inmenso  el  número  de  las  personas  ahogadas. 
¡Triste  del  que  en  medio  de  la  tempestad,  al  ir  á  sumer- 
girse la  nave,  no  tiene  otro  refugio  para  salvar  la  vida 
que  arrojarse  al  mar  que  ha  derribado,  y  ya  sepulta 
la  única  defensa  que  pudiera  oponer  al  indomable  em- 
puje de  las  olas! 

El  día  16-  las  gentes  por  las  murallas  divisaban  un 
navio  todo  desarbolado,  y  próximo  á  convertirse  en  as- 
tillas. Una  pobre  mujer  acompañada  de  un  niño  pedia 
auxiho  agitando  su  pañuelo.  Todos  los  que  la  veían  no 
necesitaban  oír  sus  lamentos  para  compadecerse.  Hesu- 
cítado  en  los  ánimos  de  cada  uno  el  temor  de  la  ni- 
ñez, temblaban  mas  que  las  víctimas  de  la  tempestad. 
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No  habia  sabido  la  infeliz  qué  cosa  era  dolor  hasta 
que  veia  en  tal  peligro  á  la  prenda  querida  de  su  alma: 
como  madre  que  no  tenia  otro  hijo  y  que  á  este  que- 
ría mas  que  á  sí  misma,  parecía  que  ella  se  habia  alza- 
do con  cuanto  habia  de  dolor  y  de  pena.  Algunos  ma- 
rineros denodados  se  detennínaron  á  salvarla;  pero  el 
mismo  temor  del  hecho  les  ponía  indecisión  en  los 
ánimos.  Con  todo,  como  el  caso  pedia  resolución  pos- 
trera, al  fin  los  menos  se  embarcaron  en  una  lancha  y 
hendiendo  las  furibundas  olas,  se  aproximaron  á  los  res- 
tos del  navio.  Los  deseos  de  los  infelices  se  acrecientan, 
se  acrecientan  sus  lamentos,  y  mientras  mas  se  acercan, 
mas  se  encienden  sus  deseos,  y  hasta  temen  que  su  es- 
peranza ha  de  quedar  desvanecida.  Al  fin  salvan  á  en- 
trambos los  marineros,  logrando  con  entusiasmo  gene- 
ral traerlos  á  tierra.  Mirábanlos  todos  como  asombra- 
dos: los  dos  con  tristeza  de  rostro,  amarillez  de  cara,  he- 
diondo el  aliento,  descarnados  los  dientes,  dolor  en  to- 
dos los  miembros,  ni  andaban,  ni  se  sentaban,  ni  podían 
levantarse  sin  lamento. 

Aun  no  enjugadas  las  lágrimas  de  esta  desdicha, 
otra  mas  terrible  por  ser  menos  conocida,  vino  á  con- 
turbar los  ánimos  de  los  habitantes  de  esta  ciudad  por 
espacio  de  mucho  tiempo. 

En  la  mañana  del  día  1.°  de  Noviembre  de  1755, 
cerca  de  las  nueve  y  media,  se  comenzó  á  sentir  un  es- 
tremecimiento de  la  tierra  que  poco  á  poco  fué  arrecian- 
do hasta  el  estremo  de  mover  los  edificios  con  violentos 
y  desmesurados  vaivenes.  Lentamente  fué  mitigándose 
iiasta  terminar.  Todo  dm'ó  por  espacio  de  diez  minutos. 
AlborotíSse  la  ciudad.  No  había  en  ella  mas  que  confusión, 
llantos,  lamentaciones  y  desdichas  esperadas;  pero  al  fin 
sosegóse  la  alteración  de  los  ánimos,  viendo  que  el  estrago 
que  habían  causado  los  sacudimientos  de  la  tierra,  se  ha- 
bia reducido  á  la  ruina  total  de  algunas  casas  ya  ruino- 
sas. Pero  á  deshora,  en  sazón  de  hallarse  claros  los  hori- 
zontes, V  el  viento  en  calma,  en  bre^  es  minutos  se  retiró 
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precipitadamente  el  mar.  A  poco  volvió  sobre  Cádiz  con 
altas  y  furibundas  olas,  y  con  apariencias  de  arrancar 
y  destruir  y  llevarse  arrebatadamente  toda  la  ciudad. 
Entró  el  agua  por  la  Caleta,  é  inundó  las  calles  y  casas 
situadas  en  sus  cercanías,  después  de  haber  del  todo 
deshecho  el  lienzo  de  muralla  cjue  le  hacia  frente.  To- 
das ellas  fueron  anegadas  con  poca  mortandad  de  per- 
sonas; pues  las  mas  buscaron  amparo  en  las  azoteas,  lu- 
gares salvos  de  la  inundación.  El  agua  subió  á  la  altura 
de  tres  ó  cuatro  varas.  Por  la  puerta  de  Sevilla,  y  por  la 
del  mar  también  entraron  las  olas;  pero  no  causaron  el 
estrago  que  en  la  Caleta.  Juntáronse  por  el  arrecife  los 
dos  mares,  ane2:ando  á  cuantos  iban  huvendo  á  la  Isla 
de  León.  Los  rehgiosos  de  Santo  Domingo  espusieron 
al  público  la  imagen  de  la  Virgen  del  Rosario  con  el 
rostro  vuelto  á  la  bahía.  De  la  capilla  de  la  Virgen  de 
la  Palma  sacaron  el  estandarte  de  la  hermandad.  Reti- 
rado el  mar,  dispuso  D.  Antonio  Azlor,  gobernador  de 
Cádiz,  que  no  se  permitiese  á  persona  alguna  la  salida 
de  la  ciudad  por  Puerta  de  Tierra,  y  que  se  hiciesen 
aquella  noche  prevenciones  de  barriles  de  alquitrán  y 
hachas  de  viento,  para  que  si  se  repetía  el  terremoto  y 
las  embestidas  del  mar  se  iluminasen  las  calles  y  en  se- 
mejante confusión  no  se  anduviese  á  ciegas. 

Grandes  desdichas  evitó  la  enérgica  resolución  de 
don  Manuel  Boneo,  capitán  de  granaderos  del  regi- 
miento de  Soria,  que  se  hallaba  de  guardia  en  la  puerta 
de  tierra.  Viendo  este  caballero  la  multitud  C[ue  corría 
á  huir  de  la  ciudad  y  conociendo  que  toda  iba  á  pere- 
cer al  punto  que  se  juntaran  los  dos  mares,  como  acon- 
teció, no  solamente  chspuso  que  las  puertas  de  la  ciu- 
dad fuesen  cerradas,  sino  también  que  sus  tropas  cala- 
sen bayoneta  y  resistiesen  al  pueblo  que  ciego  en  su 
peligro  corría  á  buscar  otro  mayor. 

Unos  treinta  entre  viageros  y  traficantes  perecieron 
en  el  camino  de  la  Isla.  Sus  cadáveres  se  recogieron  por 
la  Hemiandad  de  la  Caridad  para  darles  sepultura. 
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Desde  el  año  de  1779  al  de  17S6  tuvo  á  su  cargo 
el  gobierno  de  esta  ciudad  don  Alejandro  O-ReyUi, 
conde  de  0-Reylli,  ilustre  irlandés  que  habiendo  entra- 
do al  servicio  de  España,  pasó  á  estudiar  táctica  en  los 
ejércitos  de  Rusia  y  en  Hannover.  En  la  guerra  con 
Portugal  fué  nombrado  comandante  de  la  tropa  ligera 
de  á  caballo  que  operó  por  Tras-os-montes;  el  conde  de 
Riela  considerándolo  como  un  sagaz  y  experto  oficial, 
lo  llevó  consigo  á  la  Habana,  y  por  su  influjo  alcanzó 
que  obtuviese  0-Reylli  el  grado  de  mariscal  de  campo. 
Al  regresar  este  á  la  península,  Carlos  III  le  dio  el  cargo 
de  inspector  general.  0-Reylli  enseñó  mas  de  una  vez 
la  táctica  á  nuestras  tropas  en  los  campos  de  Madrid. 

Nombrado  teniente  general,  pasó  á  la  Luisiana,  apa- 
ciguó la  sedición  que  liabia  en  ella  y  castigó  severamen- 
te á  sus  fautores.  De  vuelta  á  España,  fué  premiado 
con  el  título  de  conde  de  0-ReyUi,  cuando  el  parto  de 
la  reina.  Del  gobierno  de  Madrid  pasó  á  mandar  la 
desdichada  espedicion  de  Argel.  Apasionado  de  su 
propio  dictamen,  despreciador  del  ageno,  y  consideran- 
do muy  inferiores  á  él  en  pericia  á  los  generales  que 
iban  á  sus  órdenes,  dirigió  todas  las  operaciones  de 
aquella  empresa,  contra  el  consejo  de  ellos. 

Sin  embargo,  su  mérito  era  grande  y  el  rey  le  con- 
fió el  gobierno  de  esta  ciudad,  donde  dio  los  mas  gran- 
des testimonios  de  sus  eminentes  prendas.  No  hay 
raemoiia  de  una  autoridad  que  mas  servicios  haya  pres- 
tado á  nuestra  población:  el  conde  de  0-Reylli  mejoró 
la  abundancia  de  abastos  en  tiempos  de  la  nunca  vista 
concurrencia  de  gruesas  escuadras  combinadas  y  de 
ejércitos  aliados  dentro  de  nuestras  murallas:  aumentó 
la  ciudad  con  un  nuevo  barrio,  llamado  de  S.  Carlos  y 
establecido  en  la  orilla  del  mar  á  las  inmediaciones  del 
antiguo  baluarte  de  S.  Eelipe:  erigió  el  magnífico  hos- 
picio, construyó  el  teatro  principal,  formó  un  paseo  en 
extramm'os,  continuó  el  proyecto  de  enlosados,  no  per- 
mitió que  se  pidiese  limosna  por  las  calles  y  casas,  puso 
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uii  nuevo  orden  de  policía  en  los  barrios  y  en  el  asco  de 
la  ciudad,  estableció  la  posta  de  ruedas  cjue  no  habia  en 
las  ciento  y  mas  leguas  de  camino  entre  Cádiz  y  Ma- 
drid, lo  cual  facilitó  mucho  el  comercio  de  esta  ciudad, 
puertos  cercanos  y  Sevilla,  Ecija  y  Córdoba  con  las  pro- 
vincias situadas  al  norte  de  España,  creó  una  escuela  de 
dibujo,  de  aritmética  y  de  geometría,  y  como  viese  que 
pasaba  de  ciento  y  cincuenta  el  número   de  los  discí- 
piüos,  propuso  al  rey  la  erección  de  una  Academia  de 
Nobles  Artes,  el  cual  aprobó  los  arbitrios   propuestos 
por  la  ciudad  para  su  dotación:  comenzó  á  fabricar  va- 
rios cuarteles  para  la  tropa  con   objeto   de  libertar  de 
alojamientos  al  vecindario,  y  })or  último  trabajó  activa- 
mente en  intentar  la  restauración  del  famoso  acueducto 
de  Tempiü,  que  fue  reconocido  y  estudiado  por  el  ar- 
quitecto italiano  don  Escipion  Perosini,!  La  ignoran- 
cia y  la  envidia  impidieron  que  esta  obra  se  realizase: 
ofendido  el  conde   de   O-Reylli  así  por  las  dificultades 
que  en  Madrid  opusieron  al  pensamiento  de  proveer  de 
aguas  á  esta  ciudad  como  por  el  desden  y  la  calumnia 
con  que  miraban  todos  los  beneficios  que  diariamente 
proyectaba  para  sus  administrados,  no  quiso  por  mas 
tiempo  ser  despojo  miserable  de  tan  ruine.s  é  indignos 
enemigos,  y  presentó  respetuosamente  su  dimisión  al 
monarca,  la  cual  fué  aceptada  con  grave  sentimiento  de 
los  sinceros  admiradores  de   sus   virtudes  y  de  aquella 
actividad  infatigable  y  ardientemente  celosa  por  la  can- 
sa pública.     Aplaudieron  su  caida  los  envidiosos  y  los 
que  nada  valían:  las  mayores  alabanzas  del  mérito  han 
sido  siempre  los  iracundos  y  desconcertados  tiros  de  la 
ineptitud  alevosa.     Cesó  en  el  cargo  de  gobernador  de 
Cádiz  el  conde  de  O-Reylli  y  ya  no  hubo  quien  termi- 
nase los  cuarteles  del  antiguo  campo  santo:   cesó  y  to- 
davía su  proyecto  de  hacer  dos  castillos  para  defensa  de 
la  ciudad  y  su  bahía  en  los  grandes  escollos  que  están 

1  En  1?  Je   Abril   de  1786  se     hechas   por  orden  del  conde    de 
publicaron   todas    las   diligenciaos     0-Eeylli. 
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á  la  entrada  del  puerto  no  han  podido  ser  ejecutados: 
ceso  el  conde  de  O-Reylli  y  la  renovaciou  del  acueduc- 
to de  Tempul  ó  la  traída  de  aguas  á  esta  ciudad  tam- 
poco ha  obtenido  dichoso  fin,  ni  lisonjeras  esperanzas. 
En  este  ejemplo  se  puede  considerar  que  hay  hombres 
que  para  la  gobernación  de  un  pueblo,  valen  por  dos  y 
aun  cuatro  generaciones,  y  que  mas  puede  progresar 
una  ciudad  en  siete  ú  ocho  años  bajo  su  tutelar  inteli- 
gencia que  en  uno  ó  en  dos  siglos. 

No  fué  indiferente  el  ayuntamiento  de  esta  ciudad 
ante  la  ida  del  conde  de  O-Reylli.  Reunido  en  28  de 
Abril  de  1786,  y  enterado  de  que  el  rey  á  consecuencia 
de  la  súplica  del  conde  le  habia  admitido  la  dimisión 
del  gobierno  de  Cádiz,  no  solamente  consignó  en  el 
acta  de  aquel  dia  su  dolor  por  la  pérdida  irreparable  de 
una  autoridad  tan  ilustre,  sino  que  se  complació  en 
conmemorar  uno  á  uno  todos  sus  servicios  como  per- 
petuo testimonio  de  la  gratitud  de  una  ciudad  genero- 
sa, y  sabiamente  protegida  hasta  entonces  por  un  ta- 
lento y  un  celo  que  jamás  conocieron  la  fatiga  y  el  des- 
cuido durante  el  tiempo  que  empleó  en  engrandecer  á 
Cádiz.  El  acta  de  ese  dia  es  la  mejor  ejecutoria  que 
pudo  legar  el  conde  de  O-Reylli  á  sus  hijos-,  el  mas 
honroso  recuerdo  á  su  patria:  y  la  mas  ilustre  prueba 
de  su  valer  á  la  posteridad. 

No  fueron  solamente  á  Cádiz  los  beneficios  de  su 
administración,  que  á  otras  poblaciones  también  toca- 
ron nuichos,  y  como  muchos,  difíciles  de  enumerar,  y 
cansados  por  lo  repetidos  para  la  curiosidad  y  para  la 
memoria.  Solo  mencionaré  la  obra  del  puente  de  bar- 
cas de  S.  Alejandro  sobre  el  Guadalete  por  el  infausto 
suceso  que  ocasionó  el  dia  designado  para  la  ceremonia 
de  abrirse  al  servicio  público.  Dirigida  su  construc- 
ción por  acreditados  ingenieros  y  maestros,  y  reconoci- 
do y  dado  por  bueno  después  de  varias  pruebas,  fué  tal 
y  tan  grande  el  número  de  personas  que  concurrió  al  no 
visto  espectáculo,  que  se  desquició  una  compuerta,  cay  en- 
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do  ai  lio  inucluis.  Ciento  quince  perecieron  ahogadas: 
otras  muchas  se  salvaron,  merced  al  acierto  de  las  dis- 
posiciones del  mismo  conde  de  0-Reylli,  el  cual  con 
afecto  de  padre  y  con  la  actividad  impaciente  de  un  co- 
razón caritativo,  no  solo  dictó  las  mas  oportunas  provi- 
dencias para  la  instantánea  curación  de  los  heridos,  sino 
C[ue  procuró  mitigar  las  penas  en  las  ñimilias  meneste- 
rosas de  muchos  de  los  que  hablan  perecido  facilitándo- 
les los  socorros  (jue  la  nudtitud  de  los  casos  y  los  recur- 
sos pecuniarios  consentían. 

En  1769  fué  trasladada  la  capitalidad  del  departa- 
mento de  marina  á  la  hoy  ciudad  de  S.  Fernando.  En- 
tonces se  denominaba  la  villa  de  la  Real  Isla  de  León. 
En  1776  se  comenzó  bajo  el  ministerio  del  marqués 
González  Gaste jon  la  de  S.  Carlos  con  el  propósito  de 
establecer  en  ella  el  departamento  á  causa  de  su  inme- 
diación al  arsenal  de  la  Carraca.  Mas  tarde  se  trasla- 
dó á  esta  nueva  población  el  colegio  de  guardias  mari- 
nas. En  1 793  se  puso  la  primera  piedra  al  edificio  del 
observatorio  astronómico  de  S.  Fernando:  cinco  afios 
después  ya  estaba  concluido,  llevándose  de  Cádiz  todos 
los  objetos. 

Aunque  estaba  en  tratos  de  paz  Inglaterra  con  Es- 
paña, aquella  nación  a])ercibia  secretamente  sus  armas 
para  invadir  las  islas  Filipinas,  y  por  el  rio  de  S.  Juan 
el  gran  lago  de  Nicaragua.  Saíjidos  los  intentos  de  los 
ingleses,  declaróse  la  guerra,  firmando  Carlos  III  con 
Francia  el  desastroso  pacto  de  üuuilia  que  Fernando  VI 
nunca  habia  querido  firmar  conociendo  que  España  iba 
á  ser  la  que  mas  habia  de  sufrir  en  la  lucha.  Para  me- 
jor sustentarla,  imiéronse  treinta  y  seis  navios  de  línea 
con  treinta  franceses.  Dispuso  el  conde  de  Floridablan- 
ca  una  invasión  en  Inglaterra,  el  asedio  de  la  plaza  de 
Gibraltar,  la  recuperación  de  Menorca,  el  acometimien- 
to de  Panzacola  y  hi  Movile,  fuertes  de  Vateches  y  Bo- 
lon-rouge,  la  restauración  de  la  Florida,  la  ocupación  de 
toda  la  costa  de  Campeche,  bahía  de  Honduras  v  pais 
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de  Mosquitos.  Todas  estas  empresas  se  lograron,  es- 
cepto  la  iiivasif)ii  f^n  índaterra  y  la  toma  de  Gibraltar. 
Aquella  por  la  peste  que  aÜigió  á  las  eseuadras  couil)i- 
nadas  y  desbaratos  que  en  ellas  ocasionaron  furiosos  tem- 
porales: esta  también  por  semejantes  desbaratos  y  por  lo 
lentamente  que  en  Brest  se  componían  y  aprestaban  vein- 
te navios  franceses,  destinados  á  ayudar  á  los  españoles 
en  tamaña  empresa  á  mas  de  las  dificultades  del  asedio. 
En  las  aguas  de  Cádiz  reparaban  sus  naves  y  tomaban 
mantenimientos  para  sus  espediciones  los  generales  don 
Luis  de  Córdoba  y  don  Juan  de  Lángara.  Considerando 
cuan  grande  era  la  importancia  de  esta  ciudad,  y  de  cuanto 
peligro  seria  para  España  que  cayese  en  manos  de  los  ene- 
migos, nunca  la  desamparaban  las  escuadras.  Sucedió  en 
esto  que  salieron  de  los  puertos  de  Inglaterra  dos  flotas, 
una  para  Jamayca  con  tropas,  armas  y  nmniciones  pa- 
ra reforzar  la  guarnición  de  aquellas  islas:  otra  con  na- 
ves de  comerciantes  ricamente  cargadas  para  la  Lidia 
oriental.  Estas  notas  debian  navegar  unidas  al  abrigo 
de  un  navio  y  dos  fragatas  de  guerra,  hasta  las  islas  de 
los  Azores  y  en  ellas  había  de  tomar  cada  cual  su  derro- 
ta. La  escuadra  española  á  las  órdenes  de  don  Luis  de 
Córdoba  pasó  á  las  islas  de  los  Azores,  esperó  y  dio  á 
deshora  en  las  flotas  inglesas  y  apresó  cuantas  naves  la 
componían,  pues  de  cincuenta  y  cinco  no  escapó  una  so- 
la. El  navio  y  las  dos  fragatas  de  guerra  diéronse  áhuir 
favorecidos  de  su  ligereza.  150  millones  de  reales  ga- 
nó España  en  esta  jornada,  55  bageles  y  la  presa  de 
tres  mil  hombres, 

En  el  año  de  178 "2,  España  y  Francia  unidas  tra- 
taron de  hacer  una  espedicion  sobre  las  posesiones  in- 
glesas en  América  con  setenta  navios  fie  línea,  cuarenta 
mil  hombres  de  desembarco,  y  con  todos  los  aprestos 
de  guerra  y  bastimentos  necesarios  Prontos  se  halla- 
ban á  levar  anclas  cincuenta  navios  de  línea  en  las  aguas 
de  Cádiz  que  debían  unirse  á  mas  de  veinte  que  estaban 
sobre  las  de  Gtiarico.     Pero  cuando   va   se   encontraba 
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tan  poderosa  armada  prevenirla  piira  acometer  la  Amé- 
rica inglesa,  empezaron  á  hacerse  tratados  de  paz  entre 
España,  Francia  é  Inglaterra,  y  quedaron  sin  efecto  y 
malogrados  tantos  aprestos  navales  por  parte  de  aque- 
llas naciones. 

La  empresa  de  la  recuperación  de  Giljraltar  fué  una 
de  las  que  mas  habían  encendido  el  deseo  de  Carlos  III. 
Creia  la  mayor  de  las  ignominias  que  la  bandera  de  un 
pueblo  á  quien  tanto  odiaba,  ondease  por  mas  tiempo 
en  la  misma  península.  Resuelto  á  la  conrjuista,  mandó 
en  Julio  de  1779  que  un  cuerpo  de  trece  mil  hombres 
al  mando  del  teniente  general  don  Martin  Alvarez  de 
Sotomayor  acampase  á  vista  de  Gíbraltar  y  estableciese 
el  bloqueo  por  la  parte  de  tierra,  en  tanto  que  el  de  la 
del  mar  estaba  á  cargo  d:;l  gefe  de  escuadra  don  An- 
tonio Barceló. 

La  corte  británica,  como  aun  no  se  había  declarado 
la  guerra,  envió  al  duque  de  C'umberland  como  pleni- 
potenciario para  convenir  en  la  restitución  de  Gíbraltar 
bajo  las  condiciones  de  que  España  cedería  á  Inglaterra 
la  isla  de  Puerto  Rico,  y  la  fortaleza  de  Omoa  y  su  ter- 
ritorio, que  compraría  por  su  valor  todos  los  pertrechos 
mihtares  y  la  artillería  de  Gíbraltar,  dando  además,  an- 
tes de  la  restitución  de  la  plaza,  dos  millones  de  libras  es- 
terlinas como  indemnización  de  los  gastos  invertidos  en 
fortificarla,  que  se  apartaría  de  la  liga  con  Francia  en 
esta  guerra,  que  no  prestaría  socorros  á  las  colonias  in- 
glesas de  América  que  estaban  sublevadas,  y  que  sí  no 
podía  ayudar  á  su  pacificación,  al  menos  no  prestaría 
asilo  á  los  rebeldes;  y  que  el  cambio  de  Gíbraltar  por 
Puerto  Rico  no  se  verificaría  hasta  que  la  rebelión  de 
América  hubiese  terminado. 

Rechazadas  estas  proposiciones,  ya  solo  pensó  Car- 
los III  en  su  amistad  con  Francia,  y  en  la  recuperación 
de  la  isla  de  Menorca,  empresa  que  la  corte  de  Versa- 
lles  creia  posible  y  se  prestaba  á  auxiliar;  no  así  en  la 
de   Gíbraltar  que  juzgaba  de   todo   punto    desastrosa 
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para  los  ejércitos  que  en  ella  se  empleasen. 

El  almirante  Roclney  salió  del  Táraesis  en  1.°  de 
Enero  de  1780  para  introducir  socorros  en  Gibraltar. 
En  el  cabo  de  Einisterre  se  apoderó  de  un  convoy  de 
víveres  y  pertrechos  de  guerra  que  de  San  Sebastian  se 
(lirijia  á  Cádiz  con  la  escolta  de  un  navio  y  de  cuatro 
fragatas.  No  hubo  resistencia.  Su  escuadra  se  reforzó 
con  cinco  buques  mayores,  constando  así  de  veinte  y 
uno  el  total  de  ella. 

El  teniente  general  don  Juan  de  Lángara  y  Huarte 
mandaba  una  escuadra  de  once  navios,  encargada  de 
vigilar  desde  el  Estrecho  al  Cabo  de  San  Vicente,  á  fin 
de  impedir  la  entrada  de  toda  suerte  de  socorros.  El 
día  16  de  Enero  de  1780,  fuertísimo  estaba  el  viento, 
la  mar  era  nuicha,  cortísimo  el  horizonte,  cerrado  todo 
por  la  incesante  y  abundantísima  lluvia.  A  la  una  y 
media  de  la  tarde  comenzó  á  virar  por  redondo  la  es- 
cuadra la  vuelta  del  S.  E.,  cuando  el  navio  Fé/iLv  donde 
iba  Lángara,  descubrió  desde  el  tope  á  pocos  instantes 
veinte  velas  al  N.  N.  O.  Al  punto  se  mandó  formar  la 
línea  de  combate.  A  las  2  de  la  tarde  ya  se  habían 
descubierto  veinte  velas  grandes  y  sesenta  pequeñas. 

Eormáronse  la  línea  los  nueve  i\n.\ ios Fé/iir,Sa?/  Agm- 
tin,  San  Eugenio,  Santo  Domingo,  Sa?i  Lorenzo,  Prince- 
sa, Diligente,  Monarca  y  San  Julián,  poniéndose  á  so- 
tavento las  dos  fragatas  Santa  Cecilia  y  Santa  Rosalía 
con  cuatro  embarcaciones  detenidas. 

A  todo  esto,  por  la  cerrazón  ignoraban  los  nuestros 
que  se  hallaban  frente  al  cabo  de  Santa  María.  Hasta  que 
los  enemigos  estaban  á  tres  leguas  no  se  pudo  divisar  bien 
su  número  y  su  calidad.  Veinte  y  dos  eran  los  navios, 
tres  de  ellos  de  tres  puentes.  No  bien  vio  Lángara  que 
se  abrían  en  dos  divisiones,  una  que  ocupaba  la  banda 
del  N.  y  otra  hacía  por  la  escuadra  con  ánimo,  sin  du- 
da, de  doblar  nuestra  línea  y  cortar  la  retirada  después 
del  combate,  comprendió  la  superioridad  del  enemigo  y 
lo  inq)osible  de  vencerlo,  y  así  consultó   ])or  medio  de   « 
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señales  á  los  eoiiiaiulantes  si  ereiaii  conveniente  arribar 
:i  Cádiz.  La  respuesta  de  todos  fué  unánime  y  afirmati- 
va. Dada  la  orden  de  dirigirse  la  escuadra  á  Cádiz,  de 
formar  la  retirada  y  de  la  fuerza  de  vela,  no  pasó  nui- 
cho  tiempo  sin  que  algunos  navios  ingleses  alcanzasen 
al  Santo  IJoiHÍ/t(/o  que  no  estaba  en  su  andar  de  resul- 
tas de  liaber  perdido  su  verga  mayor  en  el  huracán  del 
(lia  18.  El  Edgar  lo  alcanzó,  pero  saludado  con  un  es- 
pantoso fuego  tuvo  que  alejarse.  Cuando  el  Santo  JJo- 
mhujo  ya  iba  á  volver  á  unirse  á  la  escuadra,  otros  dos 
navios  enemigos  lo  cercaron.  Con  el  viento  en  popa,  es- 
perimentó  la  desdicha  de  volarse  con  su  propio  fuego, 
cuando  con  mas  bizama  y  acierto  respondía  á  las  des- 
cargas de  los  enemigos.  Una  esplosion,  una  llamara- 
da y  una  densísima  nube  de  humo,  precedieron  á  la 
desaparición  del  navio.  La  Princesa  y  el  Diligente  ya 
habian  comenzado  á  batirse.  El  navio  Bofence  aco- 
metió al  Fénix  y  luego  el  Benefactor,  sin  (|ue  el  viví- 
simo fuego  de  los  enemigos  lograse  apagar  el  no  menos 
vivo  de  nuestros  valientes.  A  las  seis  de  la  tarde  cayó 
el  palo  de  mesana  del  Féni,i\  y  Lángara  fué  herido  de 
una  bala  de  fusil  junto  al  oido  izquierdo,  sin  que  esta 
circunstancia  impidiese  al  general  })roseguir  desde  el  al- 
cázar dando  las  (jrdenes  para  la  continuación  del  com- 
bate. La  mucha  mar  ayudaba  á  los  tres  navios  enemi- 
gos para  acrecentar  las  dificultades  de  la  defensa  del 
Fénix.  Otro  tercer  navio  lo  acometió  por  la  popa  á  las 
siete  de  la  noche.  Una  fuerte  contusión  de  metralla  re- 
cibida en  el  muslo  izquierdo,  hizo  titubear  á  Lángara, 
pero  no  su  entereza.  Así  resuelto  á  no  abandonar  el 
alcázar  hasta  donde  sus  fuerzas  llegasen,  continuó 
mandando.  Al  poco  tiempo  una  nueva  herida  en  la 
cabeza  lo  dejó  aturdido  y  derriliado.  Conducido  á  la 
enfermería  y  vuelto  en  sí,  sus  palabras  no  se  dirijian 
á  otra  cosa  que  á  escitar  el  ánimo  de  los  que  cerca  es- 
taban á  proseguir  el  combate.  Un  (juinto  navio  vino  á 
reforzar  á  los  enemigos.  El  mastelero  mayor  cavó  atra- 
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vesado  en  el  Féfiia';  este  quedó  sin  apnrejos,  solo  algu- 
nos girones  del  trin(|uete  flameaban,  el  agua  entrando 
en  cantidad  por  entre  los  jugos,  movible  el  palo  mayor, 
sin  gobierno  alguno  el  navio.  Ya  eran  las  10  de  la  noche 
y  aun  se  resistía. 

Pero  no  pudiendo  presentar  á  los  enemigos  los  cos- 
tados, y  sufriendo  el  fuego  por  la  popa  y  la  proa  y  sin 
esperanzas  de  auxilios  por  parte  de  los  demás  navios 
que  se  apartaban  del  Tombate  batiéndose  en  retirada, 
arrió  el  Fénix  la  bandera.  Separáronse  entonces  dos  na- 
vios. Del  Benefactor  entró  en  el  Féniv  un  destacamen- 
to con  dos  oficiales  y  se  ocupó  toda  la  noche  en  restau- 
rar en  lo  posible  sus  aparejos.  El  viento  proseguía  ca- 
da vez  mas  en  sfi  furia,  y  el  mar  secimda})a  las  iras 
del  viento. 

Al  siguiente  dia  el  capitán  Mabride,  comandante 
del  Benefactor,  pasó  á  visitar  á  Lángara  y  lo  dijo,  que 
una  defensa  tan  gloriosa  y  con  tal  disparidad  de  fuer- 
zas era  mas  envidiable  que  el  ataque,  y  que  así  usando 
con  él,  contra  toda  costumbre,  del  decoro  df^bido  á  un 
valor  tan  grande,  habia  resuelto  no  largar  la  insignia 
del  grado  de  Lángara  debajo  de  su  bandera  y  que  la 
oficialidad  y  gente  española  quedase  en  el  Fén'hv  con  el 
fin  de  preservarlas  de  la  epidemia  de  viruelas  que  en  su 
navio  se  esperimentaba. 

La  escuadra  victoriosa  entró  en  Gibraltar  el  18  con 
el  B¡li(/ente,  la  Princesa  \  el  Monarca  apresados:  el 
Fénix  lleffó  al  sio;uiente  dia,  siendo  recibido  Lánííara 
por  el  gobernador  Elliot,  por  el  almirante  Duff  y  su  se- 
gundo Digbd,  con  las  mayores  muestras  de  aprecio  y 
con  todos  los  honores  militares  debidos  á  su  rango. ^ 

1     Navarrete    dice    con    error  el  21  de  Eaero. 
que   los  navios  españoles   fueron        Los  heridos  en  el  Fénix  fueron, 

siete  y  que  el  combate  acaeció  el  además  de  Láns;ara,   cinco  oficia- 

18  de  Enero.     Yo  he  tenido  á  la  les,  seis  artilleros,  ocho  soldados, 

vista  para  mi  relación  una  copia  y  ciento  y  cinco  marineros.     En 

contemporánea  del  parte  que  Lan-  el  combate  solo  murieron  nueve 

gara  dio  al  ministro  en  Gibraltar  hombres. 
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Alabado  el  valor  de  Lángara,  aun  por  sus  misinos 
enemigos,  el  rey  le  dio  por  reconn)ensa  de  su  virtud,  el 
ascenso  á  teniente  general  el  3  de  Febrero  de  1780,  no 
obstante  que  en  1 1  de  Diciembre  anterior  habia  obte- 
nido el  grado  de  gefe  de  escuadra.  Los  navios  San  Ju- 
lián y  San  Eugenio,  entraron  en  Cádiz  conduciendo  pri- 
mero á  los  ingleses  de  quienes  lo  liabian  sido;  pues  los 
que  los  custodiaban,  no  tuvieron  otro  arbitrio,  enmedio 
de  la  tempestad  C[ue  sobrevino,  que  entregarse  á  merced 
de  los  españoles  para  salvar  las  vidas,  hallándose  como 
se  hallaban  en  mares  desconocidos. 

Juntáronse  en  Cádiz  el  año  de  1781  las  escuadras 
francesa  y  española  en  número  de  cincuenta  y  dos  na- 
ves y  muchos  trasportes  además  que  conducían  nueve 
mil  hombres  de  desembarco,  todo  para  la  empresa  de 
recuperar  la  isla  de  Menorca.  Mandaba  las  fuerzas  ma- 
rítimas don  Buenaventura  jMoreno  y  las  de  tierra  Luí.s 
de  Berton  de  Balbe  de  Quiers,  mas  conocido  en  la  his- 
toria por  el  duque  de  Crillon:  se  había  hallado  en  mu- 
chas batallas,  en  muchos  sitios  de  ciudades:  su  valor  se 
habia  acrecentado  con  el  ejercicio  de  la  guerra.  Su  peri- 
cia, sin  embargo  que  le  alcanzó  celebridad,  nunca  pasó 
de  los  límites  de  la  medianía.  Tomóse  la  isla  de  Me- 
norca: la  ineptitud  de  su  gobernador  no  supo  oponer 
una  resistencia  sagaz,  con  la  certidumbre  de  ser  presta- 
mente socorrido.  El  almirante  inglés  llegó  tarde:  ni  su 
valor  ni  su  alta  inteligencia  pudieron  vencer  á  las  es- 
cuadras combinadas.  Mucha  fué  su  pérdida,  mayor  la 
injusticia  de  los  de  su  nación.  El  haber  llegado  tarde 
á  la  defensa  de  Menorca  le  costó  ser  fusilado  en  Ply- 
mouth  sobre  la  cubierta  del  navio  BeUerojúon. 

Con  esta  victoria  abrigáronse  grandes  esperanzas  de 
que  Gibraltar  se  tomaría,  si  no  tan  fácilmente,  al  menos 
con  alguna  mas  sangre  española.  El  suceso  de  Menor- 
ca hizo  creer  que  en  Inglaterra  ya  no  existían  dignos 
sucesores  de  los  Marlborough  y  Chattam. 

Los  sacrificios  de  los  pueblos  para  la   routiiuiacion 
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de  la  guerra  eran  espontáneos  y  frecuentes.  En  nues- 
tra provincia,  Alcalá  de  los  Gazules,  Sanlúcar  y  Jerez, 
daban  gratuitamente  sus  maderas  para  la  construcción 
de  buques,  y  el  consulado  y  comercio  de  Cádiz  armaba 
á  sus  espensas  veinte  naves  para  fatigar  al  de  los  ingle- 
ses por  medio  del  corso. 

El  mando  de  las  fuerzas,  destinadas  al  sitio  de  Gi- 
braltar,  fué  confiado  al  duque  de  Crillon.  Una  escua- 
dra que  se  armo  en  Cádiz  y  constaba  de  cuarenta  y 
ocho  navios,  pasó  á'la  bahía  de  Algeciras  á  las  órdenes 
del  general  ]\Ioreno,  con  el  fin  de  estrechar  mas  y  mas 
el  bloqueo.  El  mando  de  las  fuerzas  sutiles  continuó 
encomendado  al  gefe  de  escuadra  Barceló,  hasta  que  lo 
obtuvo  don  Antonio  Rodriguez  de  Valcárcel. 

Reforzóse  el  ejército  sitiador  con  cuatro  mil  hom- 
bres de  los  nueve  de  la  espedicion  de  Menorca;  y  con 
tres  mil  de  auxiliares  franceses,  llegando  todo  á  constar 
de  veinte  mil  hombres. 

Segunda  vez  habia  recibido  socorros  la  plaza.  El 
almirante  Darvis  los  habia  introducido  ya  en  Abril  de 
1787:  el  general  español  don  Luis  de  Córdoba,  que  con 
treinta  y  dos  navios  se  hallaba  en  Cádiz,  salió  al  punto 
que  llegó  la  noticia,  á  batir  á  la  escuadra  inglesa;  pero 
esta,  cumplido  su  objeto,  evitó  el  combate  dirijióndose 
á  Lisboa. 

El  duque  de  Crillon,  cuando  al  año  siguiente  se  en- 
cargó del  mando  del  ejército,  estableció  baterías  que 
molestaban  bastante  á  las  inglesas  y  á  la  ciudad.  La 
resistencia  de  esta  cada  dia  se  presentaba  mas  formi- 
dable. El  mediano  talento  de  Crillon  mucho  podia 
ejecutar  y  ejecutaba  con  su  esperiencia,  pero  contra  él 
se  mantenía  firme  é  imponente,  como  la  misma  roca  de 
Gibraltar  el  genio  superior  de  Elliot,  el  mas  terrible, 
experto  é  incansable  de  sus  adversarios. 

La  dificultad  de  resolver  el  problema  de  la  conquis- 
ta de  esta  plaza,  encendió  las  imaginaciones  de  muchos 
en  proyectos  mas  ó  menos  quiméricos. 
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Unos,  como  el  conde  de  Araiidn,  (jueiian  que  los  fon- 
deaderos de  (iibialtar  se  cubriesen  de  escollos  artificia- 
les para  impedir  los  socorros  marítimos:  otros,  como 
Barceló,  que  diariamente  se  combatiesen  los  muros  con 
lanchas  cañoneras  que  cada  luia  tuviese  un  mortero  de 
á  placa:  otros,  como  el  conde  de  Estaing,  que  se  costease 
el  peñón  por  la  parte  del  ^lediterráneo,  y  ([ue  desde  allí 
se  bond^ardease  un  di'a  y  otro  día  á  la  ciudad  hasta  obli- 
garla íi  la  rendición.  Estos  y  otros  pareceres  no  logra- 
ron favorable  acogida  en  la  corte.  Prexaleció,  como 
acontece  en  casos  ÍQ;uales,  el  mas  absurdo  de  todos  los 
presentados.  Mr.  d'Arzon,  ingeniero  hitlráulico,  muy 
acreditado  en  su  tiempo,  vino  á  España  con  grandes 
recomendaciones  de  la  corte  de  Francia,  y  con  las  de 
nuestro  embajador  el  conde  de  Aranda.  Su  proyecto 
consistía  en  la  construcción  de  unas  Batí'ñas Jiotantes , 
barcos  de  gran  espesor,  y  convenientemente  preparados 
para  resistir  el  fuego  de  las  balas  rojas  y  para  no  ser 
sumergidos. 

Necesitaban  el  fondo  de  un  navio  de  ochenta  caño- 
nes: por  tanto  no  podían  acei'carse  á  las  murallas,  co- 
mo su  autor  decía.  Sí  las  balas  rojas  entraban  por 
las  troneras,  juzgaba  ^ír.  d'Arzon  que  el  fuego  no  se 
conuuñcaría  á  sus  má(piínas,  puesto  que  él  por  dentro 
del  maderamen  iba  á  colocar  unos  canales,  que  dando 
la  vuelta  á  las  baterías  derramaiian  constante  y  abun- 
dantemente tanta  agua  que  el  incendio,  sí  llegaba  á  exis- 
tir, seria  instantáneo.  Practicables  las  brechas  en  los 
muros  de  Gíbraltar,  en  sentir  de  ]\Ir.  d'Arzon  mas  de 
dos  n)il  lanchas  podrían  conducir  las  tropas  suficientes 
á  dar  el  asalto,  en  la  confianza  de  que  no  (piedando  pie- 
dra sobre  piedra,  destruidas  las  baterías  de  la  plaza, 
EUiot  se  \eria  precisado  á  capitular  de  cuak|uier  modo; 
pero  el  ingeniero  francés  no  advertía  cjue  los  soldados 
esparcidos  en  tantos  barquíchuelos,  jamás  podrían  jun- 
tarse en  suficiente  número  para  formar  una  colunma  de 
ataque,  en  el  corto  espacio   que  hay   del  ninr  á  las  mu- 


y2:2  SIGLO  XVI 11.  [LiB.  VIII. 

rallas,  así  como  que  el  flujo  y  los  golpes  de  las  olas  en 
las  piedras,  todo  hacia  imposible  el  proyecto. 

Así  lo  juzgó  el  duque  de  Crilloii:  así  lo  dijo  al  con- 
de de  Floridablanca:  así  al  mismo  ingeniero  en  presen- 
cia del  ministro;  mas  nada  pudo  conseguir  en  los  áni- 
mos apasionados  de  aquella  quimera.  A  su  despecho, 
y  compelido  por  las  instancias  del  rey,  se  encargó  del 
asedio,  no  sin  protestar  contra  el  ]Jensamiento  de  las  ba- 
terías flotantes,  (jue  desde  luego  comenzaron  á  construir- 
se en  Cádiz  y  Algeciras  bajo  las  órdenes  de  su  inventor. 

Príncipes  estranjeros,  entre  ellos  el  duque  de  Bor- 
bon  y  el  conde  de  Artois  (después  Carlos  X)  y  muchos 
personages  españoles,  habían  acudido  al  sitio  para  pre- 
senciar el  efecto  formidable  de  aquellas  máquinas.  Eran 
diez,  la  mitad  de  un  solo  puente,  la  otra  de  dos,  man- 
dadas de  este  modo:  las  primeras.  La  Fas  ¿ora  por  don 
Buenaventura  Moreno,  Za  Talla  piedra  por  S.  A.  R. 
el  príncipe  de  Nassau,  La  Paula  primera  por  don  Ca- 
yetano Lángara,  El  Ilosario  por  don  Francisco  JMuñoz, 
Sa7i  Crislóbal  por  don  Federico  Gravina:  las  segundas. 
El  Principe  Carlos  por  don  Antonio  Basurto,  Sa?i  Juan 
por  don  José  Angeler,  Paula  segunda  por  don  Pablo  de 
Cózar,  Santa  Ana  por  don  José  Goicoechea,  Los  Dolo- 
res por  don  Pedro  Sánchez.  Ciento  treinta  y  ocho  ca- 
ñones iban  en  las  flotantes:  cinco  mil  ciento  noventa 
hombres  eran  los  que  las  tripulaban. 

El  duque  de  Crillon,  aunque  no  tenia  fé  alguna  en 
el  proyecto,  ofreció  auxiliarlo  en  cuanto  estuviera  en  su 
posibilidad,  mientras  que  durase  el  ataque  de  la  plaza; 
así  es  que  este  con  las  baterías  flotantes  quedó  del  todo 
á  cargo  de  la  marina. 

El  día  ]3  de  Setiembre  de  1782,  amanecieron  estas 
sobre  Gibraltar,  conducidas  á  remolque  en  la  madru- 
gada. Colocáronse  en  dos  líneas:  las  de  dos  puentes 
formaban  la  primera,  y  las  de  uno  la  segunda  en  los 
claros  de  las  otras,  por  un  orden  de  ajedrez.  A  las  diez 
y  veinte  y   cinco  minutos  rompieron  rl    fuego  también 
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los  buques  de  la  escuadra,  las  cañoneras  y  bouibarde- 
ras,  así  como  las  baterías  de  tierra. 

Sobre  las  ílotiuites  cayeron  algunas  balas  rojas,  sin 
efecto  al  principio;  pero  de  ninguno  eran  seguramente  lo.s 
continuos  disparos  de  ellas  contra  los  muros.  Encalla- 
das casi  todas  á  seiscientas  toesas,  las  de  la  primera  lí- 
nea solo  pudieron  llevar  sus  balas  á  morir  á  pocos  pa- 
sos de  la  muralla:  las  de  la  segunda  caian  en  el  agua. 

Un  incendio  muy  difícil  de  sofocar  se  presento  por 
la  tarde  en  algunas  baterías.  Desde  las  cinco  y  media 
de  la  tarde  á  las  nueve  de  la  noche,  pocos  fueron  ya 
sus  inútiles  disparos. 

La  Talla  jjrimcra  se  incendió  á  esa  hora:  á  las  doce 
se  voló.  Momentos  antes  la  habían  abandonado  el  prín- 
cipe de  Nassau  y  Mr.  d'Arzon.  A  poco  volóse  igual- 
mente La  Pastora:  pero  sin  hallarse  ya  en  ella  el  gene- 
ral Moreno;  después  la  San  Cristóbal,  salvándose  el  úl- 
timo y  herido  además  don  Pederico  Gravina.  La  es- 
plosion  de  estas  tres  baterías  hizo  estremecer  á  amigos 
y  á  enemigos.  Al  punto  dio  Moreno  la  orden  de  que 
fuesen  incendiadas  las  demás,  para  que  no  se  convirtiesen 
en  presa  de  los  ingleses.  Comenzaron  á  arder  las  siete. 
De  La  Paula  Segtmda  y  de  El  Príncipe  Carlos  arrojaron 
antes  la  pólvora  al  mar.  Las  lanchas  y  los  botes  de  las 
escuadras  francesa  y  española  no  fueron  bastantes  para 
conducir  con  la  celeridad  que  el  caso  requería,  todas 
las  tripulaciones  á  tierra.  De  Gibraltar  envió  varias 
lanchas  cañoneras  el  general  Elliot,  compadecido  de  los 
muchos  infelices  que  luchaban  con  la  muerte,  ya  hu- 
yendo del  incendio  á  los  peligros  del  mar,  entonces 
muy  alterado  por  la  violencia  del  viento  Sur,  ya  tor- 
nando á  las  flotantes  por  creer  menos  inminente  su  fin 
junto  á  las  llamas.  A  riesgo  de  sus  vidas  salvaron  en 
tan  horrenda  noche  los  ingleses  á  mas  de  dos  mil  hom- 
bres, entre  ellos  trece  oficiales.  La  humanidad,  com- 
pañera inseparable  del  valor  y'el  talento,  distinguían  á 
Elhot,  V  Elliot  en  esa  memorable  noche,  como  descanso 
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(Je  las  í'atigíis  ilc  tan  temblé  tlia,  ciíVu  todu  su  conato, 
todo  su  anhelo  en  la  salvación  de  sus  desdichados  ene- 
migos. 

Tal  fin  hul)o  el  proveeto  de  Air.  d'Arzon.  El  conde 
de  Floridablanca  para  disculpar  la  fe  con  ([ue  lo  acogió 
atribuye  en  su  luernoria  de  los  actos  de  su  ministerio,  á 
varias  causas  el  mal  suceso  de  las  flotantes,  ya  á  la  cele- 
ridad de  los  trabajos  de  su  construccion,y  lí  no  hal)ei*se 
puesto,  por  temor  de  (pie  se  mojase  la  pólvora,  los  cana- 
les (jue  habían  de  mantener  en  ellas  la  circidacion  del 
agua,  ya  por  no  haberse  probado  en  una  la  resistencia 
que  podrían  las  otras  o])oner  el  fuego  de  las  balas  rojas, 
ya  por  no  haberse  colocado  con  anclas  á  la  espía  ó  ca- 
bles dobles  para  retirarse  por  ellas  fuera  del  tiro  de  ca- 
ñón de  la  plaza. 

Sucedió  en  este  caso  lo  (pie  sucede  en  semejantes. 
Todo  se  cree,  ó  si  no  se  cree,  todo  se  dice  menos  el  en- 
gaño  propio.  Habló  la  imaginación  audaz,  no  el  talen- 
to del  ingeniero  francí'^s,  á  las  imaginaciones  de  nues- 
tros ministros,  escitadas  (;on  el  celo  del  bien  público  y 
con  la  esperanza  de  ilustrar  sus  nombres  por  medio  de 
la  conquista  de  una  plaza  tan  fuerte.  La  verdadera 
ciencia  militar  enmudecía  ante  la  empresa,  por  no  en- 
contrar un  modo  cierto  de  resolver  el  problema.  Nada 
tiene  de  estraño  (pie  ante  la  dificultad,  el  deseo  hiciese 
taciles  los  iaqjosiblcs,  á  hond)res  de  estado  poco  ó  nada 
científicos. 

No  veían,  no,  estos  lo  (jue  hombres  eminentes  en 
]X)lítica,  en  la  milicia  y  en  la  ciencia,  estaban  viendo. 
El  desastre  de  la  invención  de  las  baterías  y  la  inutili- 
dad del  asedio  de  Gibraltar  eran  patentes  á  sus  ojos. 
El  gran  filósofo  y  geómetra  D'Alenibert  que  en  el  si- 
glo último  fut.'  el  matemático  que  mas  contribuyó  al 
adelantamiento  de  las  ciencias,  en  sus  cartas  á  Feclerico 
II  de  Prusia  y  Federico  II  de  Prusia  en  las  suyas  á  D' 
Alembert,  hablan  de  las  mvltijiUcada^  ncrcfJades  que  ha- 
cíamos en  el  campo  de  S.  Roque  frente  á  (iibraltar,  que 
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las  baterías  flotantes  eran  un  hermoso  dcmtino,  y  el  mas 
triste  ejemplo  de  la  jactancia  y  ligereza  francesas:  que 
no  podian  comprender  por  cpie  fatalidad  cincuenta  na- 
vios así  franceses  como  españoles  hablan  dejado  pasar  y 
repasar  el  Estrecho  sin  molestarlos  á  treinta  y  cuatro  in- 
gleses á  su  misma  vista:  que  el  sitio  de  Gibraltar  habia 
sido  ridiculamente  enqjrendido  y  mas  ridiculamente  con- 
tinuado y  la  causa  principal  de  tantas  desdichas  y  tor- 
pezas: que  habia  prolongado  la  lucha  dos  ó  tres  años, 
y  retardado  una  ventajosa  paz  que  se  hubiera  podido 
conseguir,  y  por  último,  que  los  hombres  mas  osados 
pueden  emprender  cosas  difíciles,  pero  que  las  imposi- 
bles deben  quedar  abandonadas  á  los  necios. l 

Fuerza  es  confesar  que  muy  poco  valían  nuestros  po- 
líticos del  siglo  último  para  oponer  la  astucia  á  la  as- 
tucia. Tenian  sobrada  buena  fé,  lo  mismo  que  el  mo- 
narca, para  vencer  por  medio  de  la  sagacidad  política: 
así  fueron  vencidos.  Irritóse  el  es])añolismo  de  ellos 
ante  la  proposición  de  ceder  en  cambio  de  Gibraltar  á 
Puerto  Rico,  isla  que  en  otra  guerra  podia  ser  recupe- 
rada como  lo  fué  la  de  Menorca,  la  de  Menorca,  cedida 
por  el  tratado  de  Utrecht,  pero  vuelta  á  adquirir  por  la 
fuerza  de  las  armas.  Esta  consideración  ó  no  ocurrió 
á  nuestros  estadistas,  ó  la  rechazaron  como  indigna  de 
hombres  honrados.  Creían  una  afrenta  obligarse  Es- 
paña á  no  auxiliar  á  los  rebeldes  americanos,  sin  adver- 
tir que  ellos  mismos  enseñaban  el  camino  de  la  insur- 
rección á  los  de  nuestras  posesiones:  todo  ceguedad,  to- 
do ignorancia  del  corazón  humano.  Pues  bien:  esos 
mismos  hondores  que  antes  de  los  desastres  y  de  las  lo- 
curas sangrientas  frente  á  Gibraltar,  juzgaban  afrentoso 
el  cambio  con  Puerto  Rico  y  que  se  negaban  á  oír  tra- 


1   Véanse  las  cartas  de  D'  Alem-  y  la  de  Fodín-ioo  II  su  fecha  30  de 

bert  al  rey  escritas  en  14  de  Di-  Diciembre  de  este  último,  año.  To- 

i-iembrede  1781,  1?  de  Marzo,  3  mos  X  y  XII   de  la  edición  de 

de  Mayo.  9  de  Agosto,  11  de  Oc-  Berlín  de  1788. 


t«bre  y  13  de  Diciembre  de  1782, 
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tos  de  paz,  como  no  fuesen  ])recedidos  del  ofreeiiiiiento 
de  la  entrega  de  aquella  plaza,  impotentes  delante  de 
sus  muros  instaron  ])ara  que  se  restituyese  á  España 
ofreciendo  las  ciudades  de  Oran  y  Mazalquivir,  no  co- 
diciadas de  los  ingleses.  Ya  era  tarde.  Se  habia  he- 
cho todo,  menos  á  tiempo  conseguu*  que  se  tremolase 
nuestra  bandera  en  Gibraltar.  Los  ingleses  que  antes 
de  la  guerra  estaban  dispuestos  á  su  cesión,  ya  con  los 
sucesos  de  ella,  y  con  los  grandes  sacrificios  para  la  de- 
fensa de  la  plaza,  mal  podian  acceder  á  las  pretcnsiones 
de  Carlos  111.  El  orgullo  nacional  estaba  interesado 
por  mil  causas  en  la  conservación  de  aquella  fortaleza. 

Los  franceses  anhelaban  la  paz,  los  franceses  por 
quienes  Carlos  III  habia  despreciado  antes  la  ahanza 
con  Inglaterra,  y  fueron  los  que  le  aconsejaron  que  de- 
sistiese de  la  restitución  6  toma  de  Gibraltar. 

De  una  manera  tan  desdichada  esos  mismos  hom- 
bres, altaneros  antes  de  la  lucha,  y  sin  previsión  polí- 
tica, firmaron  con  Inglaterra  un  tratado  en  que  se  venia 
á  desistir  de  aquellas  pretensiones. 

Mucho  venero  á  los  ilustres  personages  que  en  el 
siglo  último  tuvieron  una  parte  activísima  en  numerosas 
reformas  útiles  á  la  gobernación  de  España,  pero  nunca 
podré  alabarlos  ni  autorizar  con  mi  silencio  las  alaban- 
zas de  otros  escritores  por  su  política  en  lo  referente  á 
Gibraltar.  La  intención  era  noble,  el  celo  equivocado; 
nula  la  sagacidad  que  engaña  ú  })rop¡()s  y  estraños  para 
el  bien  de  los  propios-,  nula  aquella  eminencia  en  el  ta- 
lento que  desde  el  tiempo  presente  domina  el  tiempo 
futuro. 

No  duró  mucho  el  sitio  después  de  la  destrucción 
de  las  baterías  flotantes.  El  duque  de  Crillon  prose- 
guía el  asedio  con  la  esperanza  de  que  por  hambre  se 
reduciría  la  ciudad,  que  ya  había  comenzado  á  sentir 
todos  los  rigores  de  una  escasez,  vencida  por  el  sufri- 
miento de  Elliüt  y  de  sus  trojias. 

El  almirante  HoAve  con  treinta  v  cuatro  navios,  ocho 
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fragatas,  tres  balandras  y  veinte  y  ocliü  trasportes  salió 
de  Inglaterra  cun  la  orden  de  no  empeñar  acción  con 
las  fuerzas  españolas  y  francesas,  y  procurar  la  intro- 
ducción de  gente,  víveres  y  municiones  en  la  ciudad 
sitiada. 

La  escuadi'a  española  y  iVancesa  salió  de  Algeciras 
el  16  de  Octubre  al  encuentro  de  la  inglesa.  Howe  su- 
j)0  burlar  con  su  pericia  a  sus  enemigos,  y  logró  socor- 
rer á  Gibraltar,  sin  que  las  considerables  fuerzas  de 
cuarenta  y  seis  navios  y  veinte  fragatas  pudiesen  impe- 
dirlo ni  aun  después  alcanzarlo,  para  disculpar  sus  ge- 
fes  con  la  tardía  derrota  del  almirante,  la  nididad  ó  la 
poca  fortuna  que  los  acompañó  en  este  suceso.  El  ge- 
neral español  atribuyó  á  la  contrariedad  de  los  vien- 
tosl  no  haber  alcanzado  á  Howe  antes  del  socorro  de 
Gibraltar:  otros  creyeron  que  las  disidencias  entre  los 
gefes  de  las  escuadras  francesa  y  española  favorecieron 
al  almirante  inglés  para  cumplir  los  designios  de  su 
gobierno. 

El  duque  de  Crillon,  en  tanto,  habia  dispuesto  que 
se  formase  una  nñna  para  volar  una  gran  parte  de  las 
defensas  de  la  ciudad  y  aun  de  la  ciudad  misma.  Tra- 
bajóse con  ahinco  y  adelantóse  algo  en  su  construcción; 
pero  como  se  vé,  en  este  asedio  todo  era  ir  de  quimera 
en  quimera  La  mina  de  Gibraltar  no  estaba  en  Gi- 
braltar; estuvo  en  los  gabinetes  de  Madrid  y  Londres 
antes  de  este  postrimer  asedio.  Confiados  en  las  fuer- 
zas y  en  los  tesoros  de  que  podían  usar,  imaginaron 
nuestros  gobernantes  que  los  ánimos  estaban  dispues- 
tos para  el  sitio,  las  armas  convenientes  todas  preveni- 
das, el  enemigo  descuidado,  la  fortuna  favorable  y  la 
ocasión  llamándonos  y  abriéndonos  el  canñno  mas  fácil 
y  decoroso.  Prefirieron  tratar  la  restitución  de  Gibral- 
tar en  el  papel  del  campo,  con  la  tinta  de  la  sangre  y 
con  la  pluma  de  la  espada. 

1   Harto   sabido  es  aquel  pas-     bio:  Entre  EE,  NN,  00  y  SS  se 
quin  que  se  convirtiú   en  prever-     colaron  los  ingleses. 
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El  sitio  se  levantó  definitivamente  á  consecuencia 
del  tratado  de  3  de  Setiembre  de  1783,  cuyos  prelimi- 
nares se  hablan  firmado  en  30  de  Enero  del  mismo  año. 
Inútilmente  quiso  ceder  Francia  á  Inglaterra  la  Gua- 
dalupe y  otras  islas  por  Gibraltar,  cediéndole  á  su  vez 
España  la  parte  que  teniamos  en  la  Isla  de  Santo  Do- 
mingo: inútilmente  España  quiso  ya  ceder  á  Puerto 
Rico.  Duró  el  sitio  de  Gibraltar  tanto  ó  mas  que  el 
de  Troya.  Hubo  en  nosotros  la  constancia;  pero  no  la 
astucia  griega  para  penetrar  en  sus  muros.  Tuvimos 
un  Sinon  que  labrase  no  una,  sino  diez  máquinas;  pero 
el  Sinon  fué  para  nosotros,  no  para  nuestros  contrarios: 
engañador  inocente,  no  de  estos,  sino  de  sus  amigos,  y 
hasta  engañador  de  sí.  El  caballo  griego  no  introdujo  las 
llamas  en  el  Ilion  Sagrado  de  los  ingleses:  al  contrario, 
entregó  á  cinco  mil  españoles  al  fuego  de  los  enemi- 
gos. No  sirvieron  estos  terribles  avisos  de  la  esperiencia 
para  no  entrar  en  ligas  con  otras  naciones  á  fin  de  aba- 
tir el  orgullo  inglés:  la  paz  de  Carlos  IV  con  la  Francia 
republicana  y  su  alianza  con  ella  y  los  holandeses,  nos 
atrajo  la  guerra  con  Rusia,  guerra  no  de  importancia 
por  lo  lejano  del  enemigo,  pero  de  gravedad  por  los  tér- 
minos afrentosos  con  que  nos  la  declaró  el  autócrata 
Pablo  I. 

El  primer  suceso  Hiarítimo  de  esta  nueva  lucha  con 
Inglaterra  fué  el  combate  del  dia  14  de  Febrero  en  el 
Cabo  de  San  Vicente  entre  la  escuadra  española  al  man- 
do del  teniente  general  don  José  de  Córdoba  y  la  del 
almirante  Jervis,  muy  inferior  en  número.  La  escua- 
dra española  fué  dispersada.  Arriaron  bandera  el  na- 
vio San  José  después  de  muerto  el  heroico  general  don 
Francisco  Javier  Winthuysen  que  lo  mandaba,  el  Salva- 
dor del  mundo  después  de  acabar  de  un  modo  igual- 
mente honroso  su  comandante  el  brigadier  don  Antonio 
Yepes,  el  San  Nicolás,  después  de  haber  fenecido  con  la 
misma  gloria  su  comandante  el  brigadier  don  Tomás 
Geraldino,  y  por  último  el  San  Andrés  que  mandaba  el 
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capitán  Argumosa.  Á7  Feluyo  á  las  órdenes  de  don  Ca- 
yetano Valdés,  salvó  El  Real  Trinidad  que  estaba  á 
punto  de  rendirse.  Quedaron  fuera  de  combate  sobre 
mil  y  quinientos  hombres.  Entró  la  escuadra  en  Cádiz 
el  3  de  Marzo  produciendo  en  todos  los  ánimos  unáni- 
me indignación  la  cobardía  ó  la  ineptitud  de  unos  gefes 
que  teniendo  á  sus  órdenes  veinte  y  cuatro  navios  y  doce 
fragatas,  habian  sido  vergonzosamente  derrotados  por 
(piince  de  los  primeros  y  diez  de  las  segundas.  El  odio 
público  se  enconó  en  los  gefes  hasta  el  punto  de  correr 
de  boca  en  boca  mil  motes  satíricos  contra  ellos. i 

En  cambio  de  este  castigo,  impuesto  al  deshonor  de 
los  que  no  supieron  cumplir  con  su  deber,  un  senti- 
miento general  tributó  la  admiración  y  el  mas  puro  res- 
peto á  la  muerte  de  los  ilustres  gefes  Winthuysen,  Ge- 
raldino  y  los  demás  que  defendiendo  el  decoro  de  su 
patria,  sacrificaron  sus  vidas  en  aquel  combate.2 

Indignóse  el  Directoiio  de  la  república  francesa  al 
tener  noticia  de  que  en  el  primer  suceso  de  la  guerra, 
después  de  la  alianza,  los  gefes  españoles  habian  dado 
tan  indigna  muestra  de  si.  Al  punto  despacharon  un 
estraordinario  para  que  su  embajador  en  España  el  fa- 
moso Domingo  Perignon,  diputado  en  la  asamblea  le- 
gislativa en  1791,  y  que  luego  fue  mariscal  del  imperio, 
senador,  gobernador  de  Palma,  Plasencia  y  Ñapóles  y 
en  la  segunda  restauración  par  de  Francia,  dirijiese  al 
príncipe  de  la  Paz  una  memoria  exigiendo  el  castigo 

1  Véanse  alo^noa:  Los  que  el  inglés  ha  querido. 

2  Don  José  Rice  escribió  una 

áPor  qué  se  lleTÓ  el  inglés  oda  en  loor  de  la  gloriosa  muerte 

.08  navios  y  dos  reales?  de  Winthuysen  y  G-eraldino,  don- 

Por  el  general  Morales.  de  se  leen  estos  versos: 
¿Y  dónde   estaba   Moreuo   en 

esta  ocasión?  Jío  así  el  osado  y  bravo  Geraldino 

Estaba  en  observación.  y  Winthuysen  fuerte 

Y  qué  era  lo  que  observaba?  que     antepusieron    una    heroica 
Como  el  inglés  los  llevaba.  muerte 

Qué  navios  han  llegado?  al  deseo  mezquino 

Los  que  el  inglés  ha  dejado.  de  prolongar  la  vida 

Qué  navios  han  venido?  mancillando  la  gloriaya  adquirida. 
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de  los  culpa})les.  En  ese  documento  llama  Perignon 
maliciosa  á  la  pérdida  del  combate:  dice  que  la  marina 
no  habia  querido  pelear,  atribuye  el  hecho  á  traición,  y 
maniñesta  que  el  Directorio,  llevado  de  los  sentimientos 
que  le  animaban  por  la  honra  de  sus  aliados,  no  podia 
ver  con  indiferencia  una  vileza  de  tan  perniciosas  y  ter- 
ribles resultas.  Por  último  pedia  que  con  hiílexibilidad 
se  castigase  este  atentado,  sofocando  el  rey  ])or  poco 
tiempo  las  voces  de  su  amor  paternal. 

Formóse  un  consejo  de  guerra  en  la  capital  del 
Departamento  de  Cádiz,  y  á  consecuencia,  así  de  las 
escitaciones  del  Directorio,  como  del  escándalo  del  su- 
ceso, la  sentencia  fué  dada  con  toda  severidad  y  con- 
firmada por  Real  orden  de  10  de  Setiembre  de  1799. 
El  comandante  general  de  la  escuadra  don  José  de 
Córdoba,  por  su  insuficiencia  y  desacierto  en  las  ma- 
niobras y  en  las  disposiciones  del  ataque  de  que  re- 
sultó principalmente  su  desastroso  éxito,  fué  privado 
de  su  empleo,  prohibiéndosele  residir  y  presentarse  en 
la  corte  y  en  las  capitales  de  los  departamentos:  el  con- 
de de  Morales  de  los  Rios,  segundo  gefe,  por  la  falta  en 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  y  por  no  haber  he- 
cho lo  que  debia  para  dirigir  el  cuerpo  de  vanguardia, 
que  mandaba,  en  socoito  de  los  navios  acometidos,  sufrió 
la  misma  pena.  Los  capitanes  de  navio  que  tenían  á  sus 
órdenes  el  Atlru/te,  el  Glorioso,  el  San  Fermín  y  el  San 
Genaro,  por  su  desobediencia  á  las  señales,  por  su  falta 
de  pundonor  y  espíritu  marcial,  por  sn  ineptitud,  por  su 
abandono  y  por  su  mala  disposición  para  sustentar  la 
gloria  de  nuestras  armas,  fueron  también  degradados. 
Muchos  oficiales  además  recibieron  otros  castigos. 

Casi  un  año  después  de  haber  visitado  Carlos  IV 
con  toda  su  familia  á  Cádiz,  el  arsenal  y  la  escuadra  (2 
de  Marzo  de  1796)  siendo  todo  júbilo  para  la  ciudad, 
fué  establecido  el  bloqueo  de  esta  por  el  almirante  John 
Jervis. 

El  teniente  general  don  José' de  Mazarredo  que  en- 
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rargado  de  reorganiz«ir  la  escnadra  después  del  comba- 
te, tenia  juntamente  con  el  mandola  orden  de  defender 
por  mar  la  población,  si  intentaljun  los  ingleses  su  botn- 
bardeo,  escribió  en  18  de  Abril  de  1797  á  bordo  del 
navio  Concepción  al  almirante  inglés  manifestándole  que 
no  privase  de  su  ejercicio  á  los  pescadores,  ni  les  obli- 
gase á  atracar  á  los  buques  de  la  escuadra  y  á  traer  plie- 
gos á  tierra.  Al  dia  siguiente  desde  el  navio  La  ciudad 
de  ParlnXt  respondió  Jervis  con  una  carta  sumamente 
honrosa  para  el  que  la  habia  dictado.  //  Nada  me  cau- 
sará mayor  satisfacción  (decia  el  almirante)  que  suavi- 
zar el  azote  de  la  guerra  entre  las  gentes  de  dos  nacio- 
nes, formadas  para  vivir  entre  sí  con  estimación  y  con- 
cordia. Lejos  de  interrumpir  á  los  pescadores  en  su 
ocupación  inofensiva,  tengo  espedidas  las  mas  precisas 
órdenes  para  que  no  se  les  ocasione  estorsion  alguna  en 
su  paso  y  repaso  que  tienen  libre  por  entre  los  navios 
pagándoseles  el  pescado  al  precio  que  pidieren. "  „  Su- 
plico á  V.  E.  (terminaba)  (pie  me  haga  la  justicia  de 
creer  que  soy  incapaz  de  causar  la  menor  injuria  á  los 
inofensivos  habitantes  de  las  naciones  contra  quienes  es- 
toy empeñado  en  hostilidades  portas  órdenes  de  mi  so- 
berano, en  cuyo  desagrado  incurriria  ciertamente  si  no 
usase  de  toda  humanidad  en  las  operaciones  militares.,, 
Competían  con  estos  rasgos  de  la  generosidad  ene- 
miga los  de  la  propia  para  asegurar  la  defensa  de  Cá- 
diz, de  Cádiz  amenazada  mas  que  nunca  lo  habia  sido, 
})or  el  terrible  poder  de  una  escuadra  vencedora.  Don 
Antonio  Martínez  de  la  Plaza,  obispo  de  Cádiz,  dirijió 
á  Mazarredo  una  carta  desde  Puerto  Real  el  dia  28  de 
Julio,  manifestando  sus  deseos  de  concurrir  en  el  modo 
que  le  era  posible  á  la  resistencia  de  esta  ciudad,  y 
ofreciéndole  la  cantidad  de  treinta  mil  reales  para  fondo 
de  pensiones  vitalicias,  con  objeto  de  recompensar  aque- 
llos hechos  en  que  estuviesen  aunados  la  piedad  y  el 
valor.  0})ligábase  el  obispo  á  satisfacer  de  sus  econo- 
mías hasta  en  su   trato,  puntualmente  por  años  ó   me- 
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dios  años  durante  toda  su  vida,  igual  cantidad  á  las 
personas  que  Mazarredo  designase  como  dignas  de  es- 
tos premios. 

Distribuyó  Mazarredo  las  pensiones  de  esta  suerte-, 
una  de  dos  mil  reales,  dos  de  mil  quinientos  y  cuatro 
de  mil,  todas  á  favor  de  viudas,  de  madres  ó  de  hijos 
de  oficiales  de  guerra  que  fallecieren  en  los  ataques: 
ocho  pensiones  de  ochocientos,  once  de  seiscientos  y 
diez  y  seis  de  quinientos,  destinadas  á  la  clase  de  sar- 
gento á  soldado  inclusive,  y  á  oficiales  de  mar  y  á.  la 
marinería. 

Si  honraban  los  sentimientos  de  humanidad  al  almi- 
rante que  bloqueaba,  no  distinguian  menos  seguramen- 
te á  los  gefes  y  demás  autoridades  de  la  ciudad  bloquea- 
da. Xo  solo  se  dirijian  estas  recompensas  á  premiar 
el  valor  y  la  piedad  como  al  que  librase  de  un  evidente 
peligro  al  amigo  y  al  compañero  para  que  ambos  fue- 
sen conducidos  á  la  victoria,  sino  del  mismo  modo  al 
que  escusase  al  enemigo  una  muerte  no  necesaria  y 
lo  salvase  de  ella,  ya  vencido.  „  Nunca  tenga  cabida 
la  ferocidad,  decia  Mazarredo. "  Los  actos  de  valor  en 
que  ella  existiese  quedaban  escluidos  de  las  pensiones. 

Consuelo  y  grande  al  describir  los  estragos  de  una 
guerra,  no  puede  menos  de  esperimentar  el  escritor  des- 
apasionado que  contempla  tal  nobleza  de  alma  en  los 
caudillos  de  ambas  naciones.  Con  tan  digna  manera  de 
pensar,  ¿qué  estraño  es  que  si  antes  de  los  combates  sa- 
bían cumplir  con  sus  deberes  de  hombres  para  con  los 
otros  hombres,  cumpliesen  en  el  mismo  instante  de  la 
lucha,  asistidos  de  igual  grandeza  de  ánimo,  con  los  de- 
beres de  militares  obedientes  á  la  voz  de  su  patria? 

Muchas  fueron  las  fuerzas  sutiles  que  en  Cádiz  se 
armaron  para  rechazar  la  escuadra  enemiga.  El  .20  de 
Julio  ya  estaban  preparados  diez  y  seis  barcos,  ocho  tar- 
tanas, doce  faluchos,  diez  lanchas  cañoneras,  treinta  y 
dos  de  navio  y  ocho  de  fragata,  todos  con  cañones  de  á 
24:  cuatro  faluchos  v  seis  lanchas  cañoneras  con  obu- 
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ses  fie  á  ocho:  dos  lanchas  de  fragata  con  anclotes  y  ca- 
labrotes, cuarenta  y  cuatro  botes  y  treinta  y  ocho  sere- 
níes armados  para  abordaje,  cuatro  faluchos  con  víveres 
y  municiones,  dos  botes  de  hospital  con  caja  y  cirujanos, 
dos  faluchos  para  conducir  lieridos  y  dos  tartanas  con 
cartuchos  y  metralla.  A  ciento  noventa  y  seis  llegaban 
nuestras  fuerzas  sutiles. 

En  Gibraltar  se  hablan  preparado  muchos  pequeños 
buques  con  morteros  para  el  bombardeo  de  Cáchz.  El 
peligro,  pues,  era  evidente.  Mazarredo  dispuso  que  cua- 
tro cañoneras  y  dos  barcas  estuviesen  en  las  aguas  de 
Rota:  destinó  seis  lanchas  obuseras  y  dos  cañoneras 
á  reforzar  las  fuerzas  de  la  Caleta,  y  formó  seis  divisio- 
nes con  veinte  y  cuatro  lanchas  de  navio,  dos  al  mando 
del  teniente  general  don  Eederico  Gravina,  dos  al  del 
mayor  general  don  Antonio  Escaño  y  las  dos  restantes 
al  del  gefe  de  escuadra  don  Domingo  de  Nava. 

En  la  madrugada  del  dia  2  de  Agosto  se  juntaron 
á  la  escuadra  de  Jervis  una  bombardera  y  las  peque- 
ñas embarcaciones  aruiadas,  venidas  de  Gibraltar.  En 
la  mañana  del  dia  3  fondearon  en  el  placer  de  Rota 
con  la  división  avanzada.  A  las  nueve  de  la  noche  de 
este  dia  se  acercó  hacia  la  torre  de  San  Sebastian  la 
bombardera,  remolcada  por  los  botes.  Rompióse  el  fuego 
sobre  las  fuerzas  sutiles  españolas,  no  solo  por  esta  par- 
te sino  también  por  cerca  de  la  boca  del  ])uerto  para 
dar  un  falso  atacpie.  El  fuego  de  fusilería,  de  obús  y  de 
cañón  turbaba  el  acompasado  sonido  de  las  tranquilas 
olas.  Mandaba  la  división  apostada  en  la  Caleta  el  te- 
niente de  navio  don  Miguel  de  Irigoyen:  para  facilitar 
el  paso  de  las  fuerzas  sutiles  al  mar  del  Sur,  evitando  las 
rompientes  del  castillo  de  San  Sebastian,  se  había  hecho 
una  cortadura  en  la  isleta.  Las  dos  lanchas  cañoneras 
que  capitanealiau  oficiales  de  igual  categoría  don  Pedro 
Eerriz  y  don  Juan  Cavaleri,  tenían  la  orden  de  usar  de 
metralla  sobre  las  enemigas  y  prepararse  al  abordaje. 
Irigoven  con  un  valor  á  toda  prueba  rechazó  á  tres  q\ie 
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abordaron  á  su  bote  desde  donde  dirigía  la  acción,  lo- 
grando apoderarse  de  un  oficial  inglés.  Desde  las 
lanchas  de  Ferriz  y  Cavaleri  se  dirigió  un  fuego  activí- 
simo contra  los  enemigos.  Cavaleri  fué  muerto:  herido 
su  segundo,  herido  igualmente  el  condestable,  se  atra- 
vesó la  lancha.  Una  bala  penetró  en  el  muslo  de  í'er- 
riz:á  pesar  de  la  herida  permaneció  en  pié  todo  el  tiem- 
po que  lo  consintieron  el  dolor  y  la  pérdida  de  la  sangre. 
Al  fin  cayó  y  al  fin  también  su  lancha  fué  abordada  y 
presa  de  los  enemigos  como  lo  habia  sido  la  de  Cava- 
leri. En  vano  pretendió  salvarlas  Irigoyen.  Su  herida 
no  bastaba  á  derribar  la  entereza  de  su  corazón,  ni  á  los 
que  cerca  de  él  estaban  las  graves  que  los  afligían.  Re- 
sistió con  denuedo  y  aun  con  la  ira  de  su  dolor  á  cinco 
botes  que  intentaban  abordarlo,  hasta  que  tal  lucha  no 
pudo  continuar  por  mas  tiempo.  Un  golpe  de  chuzo 
le  partió  el  pecho  y  otros  y  otros  lo  acribillaron  hasta 
dejarlo  sin  sentido.  Cayó;  pero  al  volver  en  sí  hallóse 
sujeto  por  un  gefe  inglés  que  impidió  á  la  marinería  dar 
fin  á  su  existencia  en  el  furor  del  combate.  Este  gefe 
inglés  no  era  otro  que  el  contra-almirante  Horacio  Nel- 
son  que  por  su  propia  persona  y  como  segundo  de  Jer- 
sis,  dirigía  la  acción. 

En  tanto  la  bombardera  se  habia  colocado  á  unas 
diez  millas  de  la  torre  de  San  Sebastian  y  á  las  once  y 
cuarto,  protegida  por  una  fragata  y  otras  embarcacio- 
nes armadas,  comenzó  á  disparar  lentamente  contra  la 
ciudad  unas  catorce  bombas:  tres  cayeron  en  ella,  cuatro 
ó  cinco  en  el  mar:  las  restantes  reventaron  en  el  arre. 
Salieron  de  la  bahía  muchas  lanchas  para  alejar  á  la 
bombardera:  de  la  Caleta  salieron  otras  á  repetir  el  ata- 
que. Cerca  de  la  una  las  lanchas  inglesas  empezaron  á 
retirarse  llevando  la  bombardera  á  remolque.  Hasta  las 
dos  duró  el  fuego,  y  á  las  tres  ya  habían  regresado  nues- 
tras fuerzas  á  la  bahía.  Cincuenta  hombres  entre  he- 
ridos y  muertos  tuvieron  los  ingleses:  entre  los  primeros, 
dos  oficiales  y  entre  los  segundos,  un  teniente  de  navio. 


ú 


Cap.  III.]  BOMBARDEO  POR  NELSON.  535 

Ochenta  y  ocho  de  los  nuestros  de  tropa  y  marinería  que- 
daron prisioneros:  de  ellos  veinte  y  seis  heridos  y  de  es- 
tos diez  y  seis  gravemente.  Dos  botes  de  los  enemi- 
gos se  fueron  á  pique  en  los  arrecifes  mas  salientes  de 
San  Sebastian,  lugares  muy  peligrosos  hasta  para  los 
prácticos  de  nuestro  puerto. 

El  espanto  fué  general  en  Cádiz.  Nunca  habia 
sido  bombardeada  esta  ciudad.  Muchísimas  familias 
huyeron  á  los  pueblos  comarcanos  preveyendo  que  en 
las  siguientes  noches,  grande  seria  el  estrago,  mayor 
la  audacia  de  los  enemigos  y  mas  cercana  la  coloca- 
ción de  la  bombardera,  objeto  del  terror  de  los  veci- 
nos pacíficos.  Facilitó  el  comercio  para  los  gastos  de 
la  defensa  cien  mil  pesos  fuertes,  y  cuanto  se  necesitaba 
para  armar  del  todo  ocho  tartanas  con  dos  cañones  de 
á  veinte  y  cuatro  cada  una  y  con  hornillos  para  balas  ro- 
jas, y  diez  barcos  grandes  además  con  un  canon  de 
igual  calibre,  y  con  ocho  obuses  repartidos  en  los  me- 
jores. Al  cabo  de  siete  días  ya  todos  ellos  estaban  ar- 
mados. El  Consulado  puso  á  disposición  de  Mazarredo 
cuatro  millones  de  reales  para  que  los  destinase  á  pre- 
mios de  los  que  abordasen  á  la  bombardera  ó  á  alguno 
de  los  botes  que  la  defendían.  Igualmente  acordó  fa- 
cilitar á  Mazarredo  cuantos  auxilios  pidiese  para  mejor 
combatir  al  enemigo. 

El  4  de  Agosto  nada  emprendieron  contra  Cádiz  los 
ingleses:  su  ocupación  fué  reparar  las  averías  del  combate. 

Mazarredo,  preveyendo  todos  los  peligros,  movió  su 
escuadra  y  la  puso  al  abrigo  de  la  ciudad.  Antes  es- 
taba en  Puntales,  y  á  riesgo  casi  de  ser  impunemente 
bombardeada  desde  el  mar  del  Sur.  Al  notar  el  movi- 
miento de  nuestros  navios,  creyó  el  almirante  inglés  que 
sus  deseos  iban  á  cumplirse,  imaginando  que  con  pro- 
pósito de  impedir  el  bombardeo  de  la  ciudad,  ya  se  apres- 
taba la  escuadra  española  para  salir  á  su  encuentro.  Por 
eso  mandó  reforzar  la  división  avanzada  con  diez  navios 
y  algunas  embarcaciones  menores. 
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El  dia  5,  notadas  por  la  Vigía  ciertas  disposiciones 
en  los  enemigos  que  anunciaban  la  repetición  del  ata(|ue, 
mandó  Mazarredo  apostar  en  la  Caleta  diez  y  seis  lanchas 
cañoneras,  con  igual  número  de  botes  de  auxilio,  orde- 
nadas en  tres  divisiones,  á  cargo  del  capitán  de  fragata 
don  Antonio  ]\Iiralles.  Otras  quince  cañoneras  queda- 
ron para  auxilio  en  la  boca  del  puerto,  dispuestas  tam- 
bién en  tres  divisiones,  á  cargo  del  gefe  de  escuadra 
don  Juan  María  Yillavicencio.  En  otro  bote  iba  el  ma- 
yor general  don  Antonio  Escaño. 

Al  oscurecer  del  dia  5,  la  bombardera  se  dirijio  ha- 
cia la  parte  del  vSm*  de  nuestra  ciudad,  rodeada  de  gran 
número  de  botes.  Don  Antonio  Miralles  formo  su  lí- 
nea de  combate  frente  al  campo  de  la  Catedral,  y  á  las 
nueve  y  cincuenta  minutos^de  la  noche  rompió  el  fuego 
contra  los  enemigos. 

A  las  diez  y  veinte  y  cinco  minutos  dispararon  los 
ingleses  contra  la  ciudad  la  primer  bomba.  JMuchas 
cayeron  en  ella:  pocas  en  la  bahía:  las  menos  en  el  mue- 
lle. Otra  bombardera  y  una  obusera  acrecentaron  ese 
dia  el  fuego  contra  Cádiz. 

La  marea  estaba  en  la  creciente,  cuando  á  favor  de 
ella  se  acercaron  á  la  ciudad  las  fuerzas  enemigas:  esa 
misma  retardó  la  llegada  de  las  lanchas  auxiliares.  A 
las  once  de  la  noche  se  aproximaron  al  enemigo  por  el 
ala  derecha,  en  sazón  de  tener  las  fuerzas  de  ^íiralles  á 
punto  de  consumirse  las  municiones.  No  pudieron  con 
todo  avanzar  lo  que  querían  para  hacer  callar  los  fue- 
gos de  las  bombarderas  por  el  recelo  en  que  se  veian 
de  ser  cortadas  por  una  fragata  y  un  navio.  A  las  doce 
y  cuarto  de  la  noche  cuando  parecia  arder  el  mar,  con 
la  continuación  del  fuego,  cesó  el  de  la  bombardera:  á 
la  una  y  media  el  de  la  artillería.  El  castillo  de  San 
Sebastian  y  los  baluartes  de  la  ciudad  que  están  á  la 
parte  del  Sur,  contribuyeron  mucho  á  la  retirada  de  los 
enemigos.  Las  lanchas  cañoneras  retiráronse  á  sus 
puestos,  llegando  á  la  bahía  las  unas  entre  las  cinco  y 
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oclio  de  la  mañana.  No  refieren  las  memorias  de  aquel 
tiempo,  que  en  el  combate  de  esta  noche  ocumese  de- 
sastre alguno  en  las  fuerzas  españolas,  suceso  nada  es- 
traño,  por  no  haber  abordado  á  las  inglesas.  Al  dia 
siguiente  pudo  conocerse  la  certera  puntería  de  nues- 
tros artilleros  en  un  bote  enemigo  que  amaneció  bara- 
do  y  á  pique  en  la  playa  de  Santa  María,  y  en  una  lan- 
cha muy  grande  del  navio  Vidory  que  estaba  atrave- 
sada de  un  Ijalazo  á  flor  de  agua.  Debió  servir  para 
el  bombardeo,  pues  se  veian  en  ella  vestigios  de  espla- 
nada  para  obús.  De  cincuenta  á  sesenta  hombres  pe- 
recieron, según  se  conjetura,  en  estos  bajeles. 

La  acertada  y  constante  oposición  que  habian  en^- 
contrado  los  enemigos  á  sus  intentos,  los  tuvo  irresolu- 
tos unos  dias  mas  á  vista  de  Cádiz.  El  dia  10  á  las 
once  de  la  mañana  resolvieron  probar  arrojada  y  nueva- 
mente la  fortuna.  Ün  navio  con  la  bombardera,  una 
obusera  y  dos  balandras,  se  dirijió  á  la  parte  del  Sur; 
pero  las  lanchas  cañoneras  de  la  Caleta  salieron  impe- 
tuosamente, y  con  su  actividad  y  su  incesante  fuego,  no 
solo  obligaron  á  retirar  estas  fuerzas,  sino  que  también 
pusieron  fuera  de  combate  á  la  bombardera. 

Tal  fin  tuvo  el  ataque  de  Nelson  á  Cádiz,  victoria 
que  se  debió  al  an'ojo  de  nuestros  marinos  y  á  la_  inte- 
hgencia  de  Mazarredo  y  su  segundo  Gravina,  que  hi- 
cieron retirar  á  los  ingleses  seis  leguas  al  mar.  El  con- 
de de  Cumbrehermosa,  gobernador  de  la  ciudad,  con- 
tribuyó también  á  este  notable  hecho  de  armas,  secun- 
dando con  los  tiros  de  las  fortificaciones  las  empresas 
de  nuestros  marinos. 

El  bloqueo  del  puerto  de  Cádiz  continuó  en  los  años 
siguientes,  ocasionando  gravísimas  pérdidas  al  comer- 
cio. Sin  embargo,  mas  de  una  vez  nuestros  buques  de 
guerra  salieron  de  la  bahía  y  atravesaron  por  medio  de 
la  escuadro  inglesa. 

La  de  Mazarredo  que  hizo  varias  de  estas  sahdas, 
siempre  con  buen  suceso,  regresó  en  Junio  de   1799 
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con  la  francesa,  al  mando  del  almirante  Bruix:  una  y 
otra  tomaron  luego  la  derrota  de  Brest  en  9  de  Agosto. 
Toda  la  atención  de  los  ingleses  estaba  puesta  sobre 
la  ciudad  de  Cádiz,  no  porque  juzgasen  fácil  su  sorpresa 
6  su  rendición,  sino  porque  siendo  entonces  el  emporio 
de  nuestro  comercio,  especialmente  con  las  Indias,  difi- 
cultaban de  este  modo  las  espediciones  que  enriquecían 
el  estado  y  le  daban  medios  para  dilatar  la  guerra.  Pa- 
recía que  los  ingleses  hablan  fundado  una  ciudad  mo- 
vible frente  á  la  de  Cádiz.  Siempre  en  los  horizontes 
se  descubría  aquella  amenazadora  selva  marina  erigida 
entre  la  ciudad  y  entre  los  puertos  amigos;  reja  que 
cerraba  el  paso  á  los  buques  de  nuestro  comercio,  y  á 
cuya  vista  huian  asombradas  las  velas  que  surcaban  es- 
tos mares. 


LIBRO  IX. 

SIGLO    XIX. 


CAPITULO  I. 


Aseíiinato  del  regidor  Arteaya  y  Bazán. — Fiebre  amarilla.  -Tentati- 
va de  los  ingleses  sobre  Cádiz. — Don  Tomás  de  Moría. — Desgra- 
ciado sneeso  marítimo. — Otra  invasión  de  la  fiel)re  amarilla. — El 
general  Solano. — Nueva  provincia  de  Sanlúcar  de  Barrameda. — 
Presa  de  fragatas  con  caudales  de  América. — Nuevo  bloqueo  de 
Cádiz. — Carta  de  Solano  al  contra-almirante  Orde. —Combate  de 
Trafalgar. — Colling\vood  y  Solano. 

El  5  de  Febrero  de  1800  un  regidor  de  Cádiz  pe- 
reció víctima  de  su  celo  por  el  cunipliuiieuto  de  sus  de- 
beres tutelares.  Un  atahonero  llamado  José  González, 
homi)re  tristemente  conocido  por  la  perversidad  de  sus 
intenciones  y  por  los  continuos  latrocinios  con  que  ejer- 
citaba su  profesión,  habia  sido  en  muchas  ocasiones 
castigado  por  la  severidad  de  don  Pascual  de  Arteaga 
y  Bazan,  caballero  del  Orden  de  Santiago  y  regidor 
perpetuo,  diputado  del  gremio  de  panadería.  Mas  la 
imprudencia  de  González  en  repetir  y  mas  repetir  sus 
robos  en  el  peso  del  pan  que  fabricaba,  llegó  á  tal  punto 
que  Arteaga  creyó  conveniente  al  pueblo  y  al  decoro  de 
su  autoridad  prohibirle  que  amasase  y  vendiese.  A  las  6 
de  la  noche  de  aquel  dia,  hallándose  el  regidor  en  su 
Juzgado,  llegó  José  González  á  instarle  nuevamente,  á 
fin  de  que  levantase  la  prohibición  que  sobre  él  pesaba, 
ofreciéndole,  como  en  otras  y  tantas  veces  habia  hecho, 
no  delin(|uir  mas.     Negóse  Arteaga  y  Bazán  á  los  rué- 
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gos  del  Gonzalaz.  Entonces,  llevado  este  no  solo  de  su 
encono  sino  también  del  deseo  de  cumplir  aquello  de 
que  se  liabia  jactado  en  dias  anteriores,  le  dirigió  rápi- 
damente una  puñalada  al  lado  del  corazón,  tal  y  tan 
grande  que  hasta  atravesó  el  espaldar  del  sillón  de  ter- 
ciopelo en  que  estaba  sentado.  Pidió  inútilmente  Ba- 
zan  favor  en  un  grito  solo,  porque  fue  el  solo  grito  que 
dio  para  espirar.  A  los  cinco  minutos  ya  no  tenia  la 
menor  señal  de  vida.  Abrióse  paso  González  con  el 
mismo  puñal  asesino  por  entre  gentes  indefensas  y  en 
corto  número  que  en  el  Juzgado  se  hallaban,  y  huyó  á 
ocultarse  en  lugar  seguro.  En  vano  se  pregonó  el  dia 
6  ofreciendo  un  premio  de  seis  mil  reales  al  que  vivo  ó 
muerto  lo  pusiese  en  manos  de  la  justicia:  en  vano  habia 
sido  buscado:  en  vano  lo  fué.  La  mas  completa  impu- 
nidad siguió  á  su  crimen,  pues  logró  salir  de  Cádiz  sin 
ser  de  nadie  conocido. 

Este  año  fuá  horrible  para  Cádiz.  La  fiebre  ama- 
rilla ó  vómito  ncííro  que  en  diferentes  ocasiones  del  si- 
glo  anterior  se  habia  presentado  en  esta  ciudad  y  algu- 
nas poblaciones  con  corto  estrago,  en  1800  escedió  los 
límites  de  todo  el  horror  que  el  miedo  por  la  conserva- 
ción de  la  vida  hubiera  podido  imaginar.  A  cuarenta  y 
ocho  mil  quinientos  veinte  llegó  el  número  de  personas 
invadidas  del  contagio:  curáronse  cuarenta  mil  setecien- 
tas setenta  y  seis,  y  murieron  siete  mil  trescientas  ochen- 
ta y  siete,  siendo  de  estas  cinco  mil  ochocientas  diez 
varones  y  mil  quinientos  setenta  y  siete  hembras.  Co- 
menzó el  15  de  Agosto  y  acabó  en  el  mes  de  Octubre. 

El  dia  5  de  este  mismo  mes  cuando  la  epidemia  to- 
davía sacrificaba  muchas  víctimas  y  cuando  la  conster- 
nación se  habia  acrecentado  con  las  penas,  no  ya  del  pe- 
ligro propio  y  de  las  prendas  queridas  del  corazón,  sino 
de  las  muertes  desdichadas  de  los  parientes  y  de  los 
amigos  mas  amigos,  una  poderosa  escuadra  inglesa  se 
presentó  á  vista  de  nuestro  puerto.  Grande  era  su  nú- 
mero.    Cuatro  navios  de  ochenta,  tres  de  setenta  y  cua- 
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tro,  ocho  de  cincuenta  y  cuatro  á  sesenta,  otros  tantos 
de  cincuenta  y  dos,  armados  en  lu'ca  con  baterías  cerra- 
das: además  veinte  y  tres  fragatas  inclusa  la  Carmen 
que  nos  hablan  apresado:  cuatro  corbetas,  dos  bergan- 
tines, dos  balandras,  tres  lanchas  de  fragata  y  una  bora- 
bardera.  Además  ochenta  y  seis  fragatas  y  dos  ber- 
gantines mercantes.  Toda  esta  fuerza  se  componía  de 
ciento  cuarenta  y  ocho  buques  conduciendo  quince  mil 
hombres  de  desembarco.  Mandaba  esta  espedicion  el 
almirante  Guillermo  Elphinstone  Keith,  célebre  por  ha- 
berse distinguido  en  la  toma  de  CharlestoAvn  y  en  la 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  en  otras  de  muchas 
colonias  holandesas.  La  de  la  isla  de  Malta  en  este 
mismo  año  puso  el  sello  á  su  gran  reputación.  Tal 
era  el  hombre  á  cuyas  órdenes  venia  contra  Cádiz  esta 
poderosa  escuadra. 

No  era  menor  el  crédito  del  general  de  tierra,  Sir 
Ralph  Abercromby,  que  al  año  siguiente  estuvo  en  la 
bataUa  de  Canopo  (en  el  Egipto)  mandando  el  ejército 
inglés. 

Las  hostilidades  contra  Cádiz  empezaron  por  pri- 
var de  su  ejercicio  á  los  pescadores,  lo  que  nunca  hi- 
cieron los  comandantes  de  las  mismas  escuadras  ingle- 
sas, que  hablan  antes  bloqueado  nuestro  puerto,  para  no 
privar  de  ese  alivio  á  la  ciudad. 

Era  gobernador  de  Cádiz  un  distinguido  jerezano:  el 
teniente  general  don  Tomás  de  IMorla,  personage  de  gran 
talento,  de  varia  instrucción,  é  intehgente  en  el  arma  de 
artillería,  de  que  mas  tarde  fué  inspector  y  de  que  hizo 
ostentación  de  sus  conocimientos  en  un  tratado. 

¡Conflicto  grande  para  Moría!  resistir  á  un  enemigo 
tan  prepotente  en  los  instantes  en  que  sus  fuerzas  es- 
taban diezmadas:  el  vecino  inofensivo  en  lágrimas  y  en 
convalecencia,  si  no  en  peligro  de  muerte  ó  ya  espiran- 
do: recelar  un  bombardeo  que  llevase  al  lechea;  del  en- 
fermo el  sobresalto  de  la  guerra! 

Ante  la  contemplación  de  este  espectáculo,  no  pudo 
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menos  de  conmoverse  Molla  y  dirijir  una  carta  al  almi- 
rante inglés,  preguntándole  cuales  eran  sus  intentos,  en 
vista  del  estado  de  contristacion  en  que  se  hallaba  Cádiz, 
y  si  venia   con  propósito  de  multiplicar  sus  desdichas. 

„  No  me  puedo  persuadir  (decia  al  almirante  ene- 
migo) de  la  humanidad  del  pueblo  británico  y  la  de 
V.  E.  en  particular,  que  sea  su  objeto  hacer  mas  lamen- 
table el  estado  de  esta  población;  mas  si  no  obstante, 
por  órdenes  que  tenga  para  ello,  se  quisiese  atraer  la 
execración  de  las  naciones  y  cubrirse  de  oprobio  á  la 
faz  de  la  tierra,  afligiendo  al  ya  afligido,  y  atacando  al 
que  cree  indefenso,  le  aseguro  que  la  guarnición  de  mi 
mando,  acostumbrada  ya  á  mirar  la  muerte  con  sem- 
blante sereno  y  contrastar  peligros  superiores  á  los  hos- 
tiles, sabrá  oponer  una  resistencia  enérgica  y  vigorosa  y 
un  dique  inespugnable  que  no  se  supere  sino  por  su 
total  ruina.  Espero  de  V.  E.  tenga  la  bondad  de  con- 
testarme, si  puedo  consolar  al  vecino  enfermo  ó  si  debo 
incitarlo  á  la  ira  y  á  la  venganza.  En  cuanto  á  los  de- 
más puntos,  fuera  de  la  plaza,  si  V.  E.  intenta  atacar- 
los, hallará  la  defensa  que  corresponde  al  honor  de  mi 
nación  y  al  decoro  de  mi  soberano. " 

Por  lo  que  permiten  juzgar  de  las  intenciones  ocul- 
tas los  hechos  públicos,  me  parece  que  esta  espedicion 
fué  dirigida  contra  Cádiz,  en  la  confianza  de  que  abatidos 
los  ánimos  por  el  contagio,  no  presentarían  seguramente 
gran  resistencia,  siguiéndose  á  esta  mas  que  la  rendición 
de  la  plaza,  el  apresamiento  de  la  escuadra  que  estaba 
en  su  bahía,  y  el  saqueo  y  el  incendio  del  arsenal. 

Recibió  la  carta  el  almirante  Keith  y  comunicada 
con  el  general  Abercromby,  ambos  convinieron  en  que 
la  desolación  de  la  ciudad  se  habia  acrecentado  con  la 
presencia  de  tan  poderosa  escuadra.  Creyeron  desde 
luego  descubrir,  entre  las  arrogantes  palabras  del  Go- 
bernador, el  disfrazado  conato  de  entrar  en  una  capitu- 
lación; porque  nada  es  mas  fácil  en  casos  análogos  que 
engañarse  los  hombres  mas  espertos,  pues  en  todo  ven 
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110  lo  que  es,  sino  lo  que  quieren  sus  intenciones.  El  mis- 
mo dia  determinaron  escribir  y  escribieron  la  respuesta 
Abercromby  y  Keith,  manifestando  á  jMorla  sus  senti- 
mientos por  la  crueldad  del  contagio,  sin  embargo  de 
que  tenian  fundadas  razones  para  creer  que  en  aquella 
sazón  habia  considerablemente  disminuido:  intimáronle 
la  orden  que  tenian  de  su  solierano  para  apoderarse  de 
los  navios  de  guerra  que  estaban  en  nuestro  puerto,  ó 
aniquilarlos,  así  como  tomar  6  destruir  la  Carraca.  Por  lo 
grande  de  las  fuerzas  de  que  disponían  juzgaban  muy 
poco  probable  que  sus  designios  no  tuviesen  cumplido, 
efecto.  Pero  como  no  deseaban  multiplicar  los  ma- 
les de  este  pueblo,  estaban  resueltos  á  zarpar  de  estas 
costas  siempre  que,  dejando  como  dejarla  á  cubierto  la 
honra  del  general  español  la  calamidad  pública  tan  te- 
mible, les  entregase  este  los  navios  equipados  y  que  se 
estaban  equipando  para  continuar  la  lucha  con  Ingla- 
terra. Terminaban  su  carta  diciendo:  ,,T)e  otro  modo, 
procederemos  á  la  ejecución  de  las  órdenes,  siendo  im- 
putable á  V.  E.  el  aumento  de  aflicción  que  teme  y  no 
á  nosotros. " 

Llenóse  de  indignación  Moría,  y  hasta  consigo  mis- 
mo por  haber  con  su  carta  dado  siquiera  á  sospechar 
que  habia  flaqueza  en  su  ánimo  hasta  el  punto  de  co- 
meter la  acción  indigna  que  le  proponían.  Al  punto 
respondió  al  general  y  al  almirante  enemigos  con  esta 
carta,  modelo  de  dignidad  y  de  grandeza  de  espíritu. 

/-Escribiendo  á  V.  EE.  la  triste  situación  de  este 
vecindario,  á  fin  de  escitar  su  humanidad  para  separarlo 
del  estrépito  de  las  armas,  no  me  pude  imaginar  que 
jamás  se  creyera  flaqueza  y  debilidad  semejante  proce- 
dimiento; mas  por  desgracia  veo  que  V.  EE.  han  inter- 
pretado muy  mal  mis  espresiones,  haciéndome  en  con- 
secuencia una  proposición  que  al  mismo  tiempo  que 
ofende  á  quien  se  dirije,  no  hace  honor  al  que  la  pro- 
fiere. Estén  V.  EE.  entendidos  de  que  si  intentan  lo 
que  proponen,  tendrán   ocasión  de  (escribirme  con  mas 
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decoro;  pues  estoy  seguro  de  que  las  tropas  que  tengo 
el  honor  de  mandar,  harán  los  mas  terribles  esfuerzos 
para  granjearse  el  aprecio  de  V.  EE. " 

Esta  carta  fué  recibida  por  los  generales  ingleses 
el  6  de  Octubre.  Con  ella  se  desvanecieron  las  espe- 
ranzas que  habían  abrigado  de  conseguir  una  victoria 
con  el  auxilio  poderoso  de  la  triste  amargura  que  cons- 
ternaba á  la  ciudad.  Un  movimiento  cjue  hizo  una  par- 
te de  la  escuadra  hacia  Chipiona,  así  como  la  preven- 
ción de  lanchas,  dieron  ocasión  á  que  se  creyese  que  in- 
tentaban un  desembarco.  Corrió  el  aviso  instantánea- 
mente por  las  poblaciones  inmediatas.  La  noticia  de  la 
vecindad  y  de  las  amenazas  de  un  enemigo,  oculta  á  los 
enfermos,  penetró  hasta  las  habitaciones,  en  donde  lucha- 
ban entre  la  vida  y  la  muerte.  Los  alterados  ecos  de 
las  cajas  que  tocaban  á  generala  y  el  movimiento  de  gen- 
tes y  caballos  en  las  calles,  mal  podian  callar  el  peligro. 

La  firaie  entereza  de  Moría,  y  los  sentimientos  ca- 
ballerosos y  humanitarios  de  aquellos  gefes,  salvaron  de 
un  nuevo  conflicto  á  Cádiz  y  pueblos  comarcanos.  Tal 
vez  pudiera  creerse  que  el  recelo  justo  de  esponer  sus 
tropas  y  marinería  á  los  riesgos  de  la  fiebre  amarilla, 
les  impidió  continuar  en  la  empresa;  afrenta  con  que 
no  intentaré  manchar  la  memoria  de  generales,  aunque 
enemigos,  tan  preclaros.  Basta  considerar  que  pudieron 
algunos  dias  entretenerse  en  el  bloqueo,  que  pudieron 
bombardear  á  Cádiz,  y  por  último,  si  les  favorecía  la  for- 
tuna, apoderarse  de  la  ciudad  en  un  tiempo  en  que  la  epi- 
demia iba  mitigando  sus  rigores,  y  en  que  ya  no  era  tan 
grande  el  riesgo  de  sus  gentes.  Esto  en  el  caso  de  que  sus 
órdenes  les  preceptuasen  el  asedio  de  Cádiz.  Si  solo  esta 
espedicion  fué  destinada  para  de  paso  á  otras  operaciones, 
intentar  en  medio  de  aquella  angustia  una  soi^Dresa  de 
feliz  éxito,  no  conseguida  esta,  su  objeto  por  sí  mismo 
había  terminado,  y  nula  era  la  presencia  de  tan  formi- 
dable escuadra  ante  Cádiz.  En  tal  caso,  la  humanidad 
que  alabo,   no  era  humanidad,  sino  obedecimiento   de 
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las  instrucciones  que  dictó  la  conveniencia  de  una  na- 
ción enemiga.  Pero  no  es  creible  que  todo  aquel  apa- 
rato de  guerra  se  dirijiese  solo  á  mera  ostentación  en 
nuestras  costas,  solo  á  las  eventualidades  de  un  pavor 
que  podia  existir  ó  no  existir  ante  sus  fuerzas,  ni  menos 
que  el  gobierno  inglés  no  la  enviase  con  exacto  cono- 
cimiento de  la  epidemia  que  desolaba  á  Cádiz. 

La  victoria,  pues,  de  Morla  fué  de  su  pluma,  no  de 
su  espada:  la  escuadra  enemiga  no  se  alejó  rechazada 
por  los  tiros  de  nuestros  cañones,  sino  por  el  poder  "de 
la  razón:  por  la  voz  de  la  humanidad  herida  que  les  gri- 
taba que  se  alejasen.  ¡Ojalá  todas  las  victorias  se  con- 
siguiesen con  armas  tan  dignas!  ¡Ojalá  que  se  consi- 
guiesen, pero  no  asistidas  del  testimonio  de  la  desola- 
ción de  un  pueblo,  como  el  que  Morla  tuvo  que  presen- 
tar á  la  consideración  de  los  enemigos!  ¡Ojalá  siempre 
la  humanidad  encontrase  intérpretes  tan  elocuentes  co- 
mo Morla,  y  oidos  tan  generosos  como  los  de  Abercrom- 
by  y  Keith! 

Divulgadas  las  dos  cartas  de  Morla  y  la  petición  de 
los  enemigos,  un  entusiasmo  general  en  las  tropas  y  en 
parte  del  vecindario  se  despertó  para  defenderla  ciudad. 

¿Qué  podian  traer  las  balas  enemigas  que  no  tuviesen 
los  gaditanos  dentro  de  sus  muros?  La  idea  del  deshonor 
de  la  patria  hizo  que  todos  se  aprestasen  al  combate,  sa- 
nos y  convalecientes;  y  bien  tendrían  ocasión  de  distinguir 
desde  sus  bajeles  los  generales  enemigos,  como  las  mu- 
rallas y  los  baluartes  estaban  coronados  de  nuestras  tro- 
pas, apercibidas  á  la  defensa. 

Si  Morla  venció  con  su  talento,  quizá  no  hubiera 
podido  conseguii'  igual  triunfo,  con  un  valor  cpie  en  opi- 
nión de  sus  contemporáneos  era  escasísimo. 

Al  año  siguiente  ya  no  seguia  ejerciendo  la  capi- 
tanía general  de  Andalucía  y  el  gobierno  militar  y  po- 
lítico de  Cádiz,  donde  dejó  muchas  memorias  y  pme- 
bas  de  su  talento,  de  su  instrucción,  de  sus  estra vagan- 
tes caprichos  y  de  su  condición  durísimamente  despó- 
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tica.  ¡Achaque  común  en  muchos  de  nuestros  gober- 
nadores: representar  en  caricatura  á  don  Pedro  el  Cruel! 
Infausto  fue  para  nuestras  armas  marítimas  el  año 
de  ISOl  por  una  gran  catástrofe  que  no  pudieron  se- 
guramente compensar  otras  victorias.  Una  escuadra 
francesa  compuesta  de  los  tres  navios  Tndomjjtahle,  For- 
midable y  Desalar  y  de  la  fragata  Miaron,  y  al  mando 
del  contra-almirante  Linois,  después  de  recorrer  el  Me- 
diterráneo intentó  dirigirse  á  nuestro  puerto;  pero  pre- 
venida por  la  del  almirante  inglés  Saumarez,  tuvo  que 
buscar  abrigo  y  defensa  en  la  ensenada  de  iVlgeciras. 
Ciegos  los  enemigos  en  la  persecución  y  confiados  en  su 
fortaleza  y  pericia,  persistieron  en  apresar  la  escuadra 
francesa,  ya  fondeada  y  protegida  por  los  fuegos  de  nues- 
tras baterías  y  ])or  una  división  de  lanchas  cañoneras 
que  mandaba  el  capitán  de  navio  don  Juan  Pablo  Lo- 
dares.  Bizarra  fue  la  resistencia  de  los  franceses  como 
bizarra  la  protección  de  los  españoles,  y  como  tenaz  la 
osadía  británica.  El  navio  inglés  Annihal  se  aproximó 
tanto  á  la  costa  que  encalló,  y  tanto  lo  acosaron  los 
aliados  que  tuvo  que  arriar  bandera  y  quedar  en  poder 
de  ellos  por  mas  que  intentase  Saumarez  recuperarlo. 
Apartóse  del  combate  al  fin  la  escuadra  inglesa,  ponién- 
dose bajo  los  fuegos  de  Gibraltar  donde  restaiu:ó  sus 
pérdidas  preparándose  para  otras  empresas.  Linois  so- 
licitó del  capitán  general  del  departamento  de  Cádiz  to- 
da clase  de  auxilios,  y  ^lazarredo  no  tardó  en  enviar  á 
Algeciras  una  escuadra  de  cinco  navios  y  una  fragata 
á  las  órdenes  del  teniente  general  don  Juan  Joaquín 
Moreno.  A  esta  se  juntó  otra  francesa  que  se  compo- 
nía de  un  navio,  de  dos  fragatas  y  de  un  bergantin  al 
mando  del  contra-almirante  Dumanoir.  Esto  sucedió 
el  9  de  Julio.  El  1.2  al  mismo  número  de  horas  del 
dia  salieron  de  Algeciras  la  escuadra  española,  la  de 
Linois  y  la  de  Dumanoir.  El  general  Moreno  se  habia 
trasbordado  á  la  fragata  Sabina  para  dirigir  mejor  des- 
de ella  el  combate,  caso  que  lo  hubiese.     Llegó  la  uo- 
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che  y  noclie  estraordinariainente  tenebrosa.  El  navio 
inglés  el  Soberbio  (otros  dicen  que  una  fragata)  buque 
todo  lo  mas  velero  que  ser  podia,  se  dirigió  con  el  am- 
paro de  las  sombras  hacia  la  retaguardia  de  nuestra  di- 
visión llevando  apagadas  todas  las  luces  para  no  ser 
divisado.  Caminaba  como  camina  el  animoso  espía 
que  para  descubrir  el  estado  del  campo  enemigo  se  des- 
liza por  entre  las  sombras, de  la  noche.  Hasta  el  tenue 
ruido  del  céfiro  en  las  hojas  le  molesta:  le  estorba  su 
mismo  movimiento,  y  parece  que  está  inmoble  porque 
ahoga  con  el  tiento  en  su  manera  de  pisar  el  leve  son 
que  producen  sus  plantas  cuando  las  va  fijando. 

Pasó  el  navio  ó  la  fragata  entre  el  Real  Carlos  y  el 
San  líermenegildo  sus  comandantes  don  José  EzqueiTa 
y  don  ^lanuel  Emparan  ambos  capitanes  de  na^  ío,  y 
descaro-ó  las  dos  baterías  de  sus  costados,  orzando  fuer- 
tómente  para  atravesarse  y  huir  del  fuego  con  que  le 
respondiesen  los  enemigos.  Algunos  de  sus  tiros  tam- 
bién fueron  á  dar  cerca  del  Arr/onauta  que  mandaba 
el  capitán  de  navio  don  Juan  Herrera  Dávila,  el  cual 
llevado  de  un  presentimiento  ó  de  una  precaución  que 
otros  no  tuvieron,  hizo  suspender  la  orden  de  fuego  que 
habia  ya  dado  el  oficial  de  guardia. 

Un  incendio  se  notó  en  el  Heal  Carlos,  tal  vez  efec- 
to de  alguna  materia  inflamable  arrojada  por  el  ene- 
migo, ó  de  algún  repuesto.  Pero  al  punto  descargó 
sus  baterías  de  estribor.  Los  tiros  fueron  á  dar  en  el 
San  Hermenegildo.  Respondió  este  con  otros:  siguió 
el  combate:  abordó  el  San  Hemenegildo  al  Ueal  Carlos: 
conociéronse  mutuamente  cuando  el  incendio  se  había 
comunicado  del  uno  al  otro  navio:  cuando  ya  era  tarde. 
A  poco  mas  de  las  diez  y  media  un  hgero  estremeci- 
miento se  sintió  en  los  edificios  de  Cádiz,  y  otro  segui- 
damente. Todos  creyeron  que  habia  sido  un  temblor 
de  tierra.  Así  se  anunció  á  Cádiz  la  esplosion  del  Jleal 
Carlos:  así  la  del  San  Hermenegildo. 

El  navio  San  Antonio  que  habia  sido  de  los  ingleses 
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volviú  á  poder  de  sus  antiguos  poseedores,  después  de 
un  combate  no  muy  reñido  que  sostuvo  su  capitán  Mr. 
Roy.  Otros  buques  se  acañonearon  ligeramente  en 
aquella  noche  de  confusión  y  estrago.  Al  siguiente  dia 
los  asombrados  marinos  llegaron  á  comprender  lo  que 
habia  sido,  pues  la  falta  del  lleal  Carlos  y  el  San  Her- 
menegildo designaba  las  víctimas  de  las  dos  esplosiones. 
Dos  mil  seiscientos  individuos  perecieron,  entre  ellos 
muchísimos  infelices  que  tres  días  antes  habían  sido  co- 
gidos de  leva  en  Cádiz  al  tenor  de  las  absurdas  dispo- 
siciones que  entonces  regían  en  la  marina. 

Salváronse  solo  en  la  falúa  del  Real  Carlos  cuarenta 
y  nueve  personas  entre  ellas  el  guardia  marina  don  Ma- 
nuel Fernandez  Flores.  En  otro  esquife  del  mismo  na- 
vio también  pudieron  salvarse  algunos  marineros,  los 
cuales  lograron  recoger  de  las  olas  al  segundo  coman- 
dante del  San  Hermenegildo,  capitán  de  fragata  que 
era  don  Francisco  Yizcarrondo.  El  capitán  de  la  falúa 
del  Beal  Carlos,  asido  á  un  palo,  fué  llevado  por  las  cor- 
rientes á  las  costas  de  Tánger. 

En  vano  ha  querido  disculparse  al  general  don  Juan 
Joaquín  Moreno:  mas  en  vano  aun  se  recuerdan  para 
ello  su  valor  en  muchos  combates,  y  sus  indudables  me- 
recimientos. Ninguno  de  ellos  basta  á  borrar  la  jus- 
tísima censura  de  su  culpable  imprevisión.  ¿Qué  con- 
traseña dio  á  los  navios  de  su  escuadra  para  conocerse 
mutuamente  en  las  horas  de  la  noche,  teniendo  como 
tenían  cerca  á  un  enemigo  audaz,  perito  y  numeroso, 
ruando  aquellos  comandantes,  triste,  involuntaria  y 
fratricidamente  héroes,  solo  pudieron  saber  que  pelea- 
ban con  españoles  hasta  que  sus  navios  estaban  zozo- 
brando y  ardiendo,  y  ardiendo  á  punto  de  volarse? 

Así  pudo  perecer  casi  toda  la  escuadra  española, 
destrozada  por  sí  misma  en  tan  horrenda  noche.  A  tal 
estremo  llega  la  falta  de  inteligencia  de  muchos  hom- 
bres que  ocupan  altos  puestos  militares  por  el  crédito 
de  su  valor,  valor  muchas  veces  ciego  y  que  conduce  á 
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la  victoria  por  la  impetuosa  temeridad  del  que  lo  po- 
sea, irresistible  en  omisiones,  pero  en  ocasiones  el  mas 
sujeto  á  ser  vencido  apenas  lo  combata  la  inteligencia. 

A  principios  de  1802  la  paz  fué  firmada  con  Ingla- 
terra. Libre  (piedó  así  nuestro  comercio.  Las  rique- 
zas que  estaban  detenidas  en  América  llegaron  á  nues- 
tra bahía,  sirviendo  en  parte  para  resta\u-ar  las  gran- 
des pérdidas  y  los  cuantiosos  sacrificios  de  esta  ciudad 
en  los  últimos  tiempos.  En  la  guerra  de  España  con 
Francia,  el  año  de  1793,  según  los  cómputos  que  se 
creían  entonces  mas  exactos,  Cádiz  esperimentó  una 
pérdida  de  mas  de  diez  y  ocho  millones  de  pesos.  En 
la  que  siguió  con  Inglaterra,  ciento  ochenta  y  seis  bu- 
ques mercantes,  con  cargamentos  para  los  gaditanos, 
fueron  apresados,  siendo  el  valor  de  lo  perdido  unos 
veinte  y  dos  millones  de  pesos  igualmente.  Cincuenta 
y  cuatro  Compañías  de  Seguros  que  había  en  esta  ciu- 
dad todas  se  arruinaron  por  sus  quebrantos  mas  ó  me- 
nos graves,  calculándose  en  quince  millones  de  pesos  el 
total.  En  1795  había  terminado  á  su  costa  la  ciudad 
toda  la  nuu-alla  del  nuu'  del  Sur,  cuya  construcción  se 
hizo  bajo  los  planos  y  la  dirección  del  ingeniero  don 
Tomás  Muñoz,  obra  que  mereció  apasionadas  alabanzas 
y  censuras  no  menos  hijas  de  la  pasión;  pero  obra  que 
importó  á  Cádiz  treinta  y  seis  millones  de  reales.  Des- 
de 179-3  á  1795,  repartic)  Cádiz  entre  sus  vecinos  mil 
quinientas  acciones  de  á  mil  quinientos  reales  al  año 
para  mantener  en  campaña  el  regimiento  de  infante- 
ría del  PrUidpp.  A  cuatro  millones  llegó  la  suma 
que  facilitó  esta  ciudad  para  ese  objeto.  Los  seis  mi- 
llones de  reales  que  consumió  la  armada  sutil  en  1797 
se  juntaron,  sufriendo  el  vecindario  un  tres  por  ciento 
sobre  el  arrendamiento  de  las  casas,  y  el  impuesto  de 
cuatro  pesos  en  la  introducción  de  cada  bota  de  vino. 

Apenas  había  comenzado  á  disfrutar  de  los  bene- 
ficios de  la  paz,  después  de  tantos  trabajos  y  desastres 
en  tan  continuas  guerras,  el  mismo  comercio  que  tantas 
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riquezas  coiulncia  á  imestm  })atria,  no  fué  el  (|iic  volvió 
á  traernos  la  dcsoladora  epidemia  que  en  Julio  de  ISOO 
habla  comenzado  á  atribidar  ¡i  Cádiz. 

La  fiebre  amarilla  en  l^^O^,  liabia  acometido  ya  á 
otras  ciudades  de  Andalucía.  A  pesar  de  las  grandes 
precauciones  tomadas  para  iuq)edir  que  en  esta  ciudad 
penetraseu  personas  de  las  (pie  huian  de  los  pueblos  in- 
festados, algunas  de  Málaga  logi'aron  introducirse  en 
Cádiz  furtivamente.  Diez  y  nueve  de  ellas  pudieron 
ser  habidas  y  trasladadas  al  castillo  de  San  Sebastian 
y  puestas  en  observación;  ])ero  otras  que  supieron  bur- 
lar la  vigilancia  de  la  policía  quedaron  eu  la  ciudad,  y 
con  la  epideuiia  declarada  en  sus  personas,  la  conumi- 
caron  prestamente  á  otras  nuichas. 

La  mayor  práctica  en  el  conocimiento  de  la  dolen- 
cia, hizo  que  el  desorden  y  el  terror  no  nudtiplicase  sus 
estragos.  Separáronse  de  todo  roce  con  los  sanos  los 
que  estaban  enfermos.  Solo  quedaban  cerca  de  sus  per- 
sonas los  que  los  asistían.  Habilitóse  para  los  pobres 
\ni  hospital  en  el  campo  de  Capuchinos:  un  lugar  de 
convalecencia  en  el  campo  de  los  Mártires.  Para  los 
enfermos  en  los  buques  de  la  bahía,  se  forma  otro  hos- 
pital en  la  Aguada,  y  en  la  Segunda  el  sitio  de  conva- 
lecencia. Los  enfermos  del  hospital  real  tenían  la  suya 
en  el  Balón.  Estaba  prohibido  que  al  hospital  de  San 
Juan  de  Dios  se  llevasen  los  epidémicos  á  fin  de  que 
no  se  trasmitiese  el  mal  á  los  que  estaban  afligidos  de 
enfermedades  comunes.  El  Ayuntamiento  abrió  sus- 
criciones  de  limosnas  para  socorro  de  los  pobres,  las 
cuales  ascendieron  á  un  millón  ciento  sesenta  y  ocho 
mil  treinta  y  cinco  reales.  La  Junta  de  Sanidad  por  otra 
parte  logró  adquirir  también  de  caritativas  donaciones 
trescientos  ochenta  y  tres  mil,  setecientos  nueve.  No 
satisfecha  la  filantropía  de  los  gaditanos  con  el  alivio 
de  los  menesterosos,  sus  convecinos,  contribuyó  al  ali- 
vio de  la  calamidad  en  los  pueblos  inmediatos.  Gadi- 
tanos  hubo   que   facilitaron  cantidades   de  cuarenta   á 
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sesenta  mil  reales  para  un  ñn  tan  noble. 

Dos  meses  duró  el  rigor  del  contagio.  La  estación, 
va  mas  fria  en  el  mes  de  Noviembre,  atajó  los  progresos 
del  mal.  El  número  de  invadidos  llegó  á  nueve  mil 
(¡uinientos  cincuenta  y  tres:  el  de  los  curados  á  siete 
mil  doscientos  ochenta;  el  de  los  fallecidos  á  dos  mil 
doscientos  setenta  y  tres:  de  estos  eran  varones  dos  mil 
cuarenta  y  cuatro  y  hem1)i'as  doscientas  una  y  párvulos 
veinte  y  ocho. 

Solemnizóse  la  desaparición  de  la  epidemia  con  un 
Te-Dí'i/m  cantado  el  domingo  18  de  Noviembre  y  con 
poner  la  primera  piedra  para  una  plaza  pública  de  abas- 
tos en  la  del  Hospital  Keal  para  comodidad  de  los  bar- 
rios inmediatos,  el  capitán  general  de  Andalucía  y  go- 
bernador militar  y  político  de  Cádiz  el  teniente  general 
don  Francisco  alaría  Solano,  Marqués  de  la  Solana,  que 
lo  era  interino  desde  ]  803  y  á  quien  debían  los  gadita- 
nos la  mas  vigilante  y  previsora  solicitud  nnentras  la 
epidemia  desolaba  á  la  ciudad. 

Era  don  Francisco  María  Solano  un  cumplido  caba- 
llero. Había  nacido  en  Caracas,  hallándose  acciden- 
talmente sus  padres  en  aquel  punto  en  ocasión  de  pres- 
tar á  España  notables  servicios  en  la  América  meridio- 
nal. Don  José  Solano  y  Bote  que  llegó  á  ser  capitán 
general  de  la  Armada,  Gentil  hombre  de  Cámara  con 
ejercicio.  Caballero  gran  cruz  de  la  Orden  de  Carlos  III 
y  de  la  militar  de  Santiago  y  Consejero  de  Estado,  lo 
hubo  en  doña  Kafaela  Ortiz  de  Rozas  Ruiz  de  Briviescas, 
hija  de  don  José  Joacpiin  de  Rozas,  conde  de  Poblacio- 
nes, teniente  general  y  gobernador  y  cai)ítan  general  de 
Chile.  Había  heredado  don  Francisco  todo  el  esfuerzo 
y  la  nobleza  toda  de  tan  ilustres  progenitores.  Su  pa- 
dre supo  luchar  con  denuedo  é  inteligencia  contra  los 
ingleses,  y  asistido  de  su  virtud  y  de  una  fortuna  que 
tan  altas  prendas  merecían,  logró  contribuir  á  la  toma 
de  Panzacola  de  una  manera  tan  eficaz,  (pie  el  rey  le 
dio  en  recompensa  para  sí  y  sus  sucesores  el  títido  de 
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Marqués  del  Socorro.  Don  Francisco  había  contraido 
enlace  con  una  señora  igualmente  distinguida:  con  doña 
Francisca  Javiera  de  la  Mata  Linares  y  Barrenechea, 
Marquesa  de  la  Solana.  Desde  temprana  edad  las  ar- 
mas ñieron  su  inclinación,  anhelando  igualar  en  empre- 
sas de  tierra  el  valor  que  habia  acreditado  á  su  padre 
en  las  del  mar.  Distinguióse  en  las  guerras  de  España 
contra  Francia  desde  ]793  al  1795,  y  luego  que  la  paz 
fué  terminada,  quiso  perfeccionar  su  esfuerzo  con  el  co- 
nocimiento de  la  táctica  de  aquellos  generales  franceses 
que  avasallaban  al  mundo;  y  de  esta  suerte  pasó  como 
voluntario  al  ejército  del  Rhin  que  operaba  á  las  órdenes 
del  gran  Moreau.  Aquella  campaña,  donde  este  con 
tanta  heroicidad  y  pericia  batió  á  los  mejores  generales 
austríacos  y  en  brevísimos  días  se  apoderó  de  las  mas 
fuertes  ciudades,  fué  la  escuela  en  que  Solano  estudió: 
la  amistad  y  el  aprecio  con  un  capitán  tan  entendido  lo 
({ue  le  dio  á  conocer  cuanto  valia  y  que  estaba  llamado 
á  distinguirse  en  su  patria  como  el  mas  eminente  de  sus 
generales. 

Era  de  muy  alta  estatura  y  de  corpulentas  cuanto  ele- 
gantes formas  don  Francisco  María  Solano:  de  nariz  agui- 
leña, de  morena  tez,  de  negros  y  rasgados  ojos.  Su  espre- 
sion  revelaba  el  ardor  de  su  inteligencia,  el  fuego  de  su 
valor,  el  incendio  de  la  sed  de  gloria  que  devoraba  su 
alma.  La  gallardía  de  su  persona,  su  marcial  continen- 
te mas  hermoso  que  nimca  aparecían  cuando  se  presen- 
taba vestido  con  el  uniforme  de  húsar.  Presumía  de 
sí,  pero  presumía  noblemente.  Altivo  sin  ser  altanero, 
perito  en  su  ciencia,  y  con  una  ilustración  general  en 
los  diferentes  ramos  del  saber  hiunano,  con  una  supe- 
rioridad en  cultura  y  en  el  modo  de  tratar  á  los  hom- 
bres que  no  usaban,  porque  no  la  conocían,  casi  todos 
los  generales  españoles  de  su  tiempo,  daba  esperanzas, 
negaba  ó  concedía  sin  soberbia  despótica  y  con  la  dig- 
nidad propia  de  su  cargo  y  de  su  generoso  espíritu. 
Como  caballero,  el  primero  en  la  elegancia,  como  gene- 


Cap.  I.j  SANLÚCAK,   PROVINCIA.  Oúl] 

ral  el  primero  en  valor  y  en  ciencia:  sus  cosíunjbres  pro- 
pias de  algunos  de  los  mas  esclarecidos  mariscales  de 
J'Vancia.  Donde  (piiera  iban  con  él  las  simpatías,  el  res- 
peto, y  la  envidia  también;  pero  encubierta  vergonzosa- 
mente con  el  manto  de  la  admiración,  del  respeto  y  de 
las  simpatías;  porque  Solano  de  tal  modo  habia  sabido 
rodearse  de  la  aureola  de  su  grandeza  (¡ue  la  aureola  de 
su  grandeza  le  habia  grangeado  acpiella  religión  de  la 
])opularidad  (jue  se  conquista  trabajosamente  en  nmchos 
años  y  que  se  pierde  en  una  sola  liora. 

Admirado  y  querido  de  los  gaditanos,  no  perdona- 
ba fatiga  para  acrecentar  los  afectos  que  inspiraban  su 
i'eputacion,  su  ])resencia  y  aquella  energía  en  el  mirar, 
mirada  y  comprendida  por  grandes  y  pequeños.  Cádiz 
se  hermoseó  mucho  bajo  su  gobierno:  su  plaza  principal 
fué  ornada  con  copudos  y  crecidos  naranjos  colocados 
en  cajones;  disposición  que  improvisamente  se  llevó  á 
efecto  y  (pie  por  la  novedad  adc[uirió  mas  estimación 
en  los  ánimos.  Un  caño  para  facilitar  la  navegación 
hasta  la  villa  de  Chiclana,  cuyo  campo  entonces  era  la 
delicia  de  los  Cresos  gaditanos,  fué  abierto  de  su  orden 
y  por  memoria  le  quedó  en  su  nombre  del  Socorro,  el 
del  gobernador  ilustre  á  quien  debían  estos  pueblos  se- 
mejante beneñcio. 

En  este  tiempo  la  ciudad  de  Sanlúcar  de  Barrame- 
da  recibió  del  Príncipe  de  la  Paz  un  gran  beneficio, 
si  bien  le  fué  muy  poco  duradero.  En  9  de  Noviembre 
se  habilitó  su  puerto  para  el  comercio  con  el  estran- 
gero  y  con  las  ximéricas  y  con  título  de  capital  de  una 
provincia  de  su  nombre  independiente  de  Cádiz  y  Se- 
villa, dándole  por  términos  á  Chipiona,  á  Lebrija,  á  Tre- 
bujena,  á  las  Cabezas,  toda  la  isla  mayor  del  Guadal- 
quivir: por  norte  y  poniente  el  caño  de  las  nueve  suer- 
tes, el  arroyo  Curallon,  Palma,  San  Juan  del  Puerto,  Gi- 
braleon,  Villanueva  de  los  Castillejos  y  San  Silvestre,  á 
mas  del  territorio  de  Arenas  gordas,  el  coto  de  Oñana, 
y  los  despoblados  que  hay  entre  Palacios  del  Rey,  Bo- 
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llullos,  AliMontc.  costas  del  Océano  y  del  (jiuadak|uivir. 
Quedó  facultada  la  ciudad  de  Saidúcar  para  tener  un 
consulado  independiente  de  Sevilla  y  una  aduana. 

También  la  navegación  del  Guadakpiivir  se  declaro 
libre  ])ara  los  trasportes. 

-\las  los  beneficios  de  la  })az  no  duraron  mucho  á 
Cádiz,  que  adelantaba  cada  dia  mas  y  mas  con  su  co- 
mercio animadísimo  y  bajo  la  tutelar  y  prudente  ad- 
ministración de  Solano.  El  gobierno  inglés  liabia  te- 
nido noticia  de  que  á  pesar  de  la  obligación  ([ue  tenia 
Fjspíiña  de  mantenerse  en  una  neutralidad,  se  habia 
])restado,  como  sometida  que  estaba  á  Bonaparte,  á  au- 
xiliarlo con  un  millón  de  duros  mensualmente;  y  así  co- 
menzó á  gestionar  con  nuestra  corte  para  que  cumplie- 
se con  él  las  estipulaciones  que  á  otro  proceder  muy  dis- 
tinto le  compelían.  Los  subsidios  que  daba  á  Napoleón 
eran  considerados  por  los  ingleses  como  subsidios  de 
guerra,  y  peores  que  si  España  en  cumplimiento  del  tra- 
tado de  San  Ildefonso,  facilitase  á  Francia  los  navios  en 
cuyo  lugar  aprontaba  cantidades  tan  enormes. 

Consideró  el  gobierno  inglés  en  este  acto,  en  las  mal 
artificiosas  negativas  de  la  coríe  española,  y  en  los  apres- 
tos navales,  que  todo  era  hostilidad  por  parte  de  nos- 
otros. No  aguardó  á  tomar  represalias  cuando  la  guerra 
se  declarase:  se  creyó  Inglaterra  relevada,  por  el  mismo 
proceder  de  España,  de  cumplir  con  esa  obligación  que 
impone  el  derecho  de  gentes.  Puesto  que  el  oro  de  las 
Américas  servia  para  acrecentar  las  fuerzas  con  que  Na- 
poleón intentaba  el  avasallamiento  de  Europa  y  dirigíala 
reunión  de  sus  fuerzas  contra  Inglaterra,  determinó  arre- 
batar al  gobierno  español  una  parte  grandísima  de  sus 
tesoros  que  navegaban  en  dirección  de  la  península. 

El  dia  5  de  Octubre  las  fragatas  Faina,  Medea, 
Mercedes  y  Clara  que  conducían  caudales  y  frutos  de 
Lima,  Buenos  Aires  y  Montevideo,  división  al  mando 
del  brigadier  de  la  Armada  don  José  de  Bustamante  y 
Guerra,  se  hallaron  á  vista  del  Cabo  de  Santa  María. 
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Cuando  se  pi'ojjonian  todos  sus  ti'i])ulaiites  pisar  al  dia 
siguiente  las  calles  de  nuestra  ciudad,  divisaron  sobre 
tierra  otra  división  de  cuatro  fragatas  inglesas  de  gran 
porte  que  hacían  por  la  española.  Recibióla  la  nuestra 
formada  en  línea  de  combate  nnira  <i  baboi':  al  habla 
unos  y  otros,  averiguaron  los  ingleses  el  jjiierto  de  la  sa- 
lida de  la  división,  y  su  destino,  y  al  punto  enviaron  al 
gefe  un  oficial  de  parlamentario,  el  cual  le  intimó  que 
si  bien  la  guerra  no  se  habia  declarado  entre  and)as  na- 
ciones, tenia  órdenes  el  comodoro  ])ara  detener  estas 
fragatas  y  llevarlas  á  los  puertos  de  Inglaterra,  })or  mas 
que  en  caso  de  una  inútil  resistencia,  tuviese  que  emplear 
todo  el  rigor  de  un  combate,  para  someterlas  ;i  sus  fuer- 
zas tan  superiores.  La  respuesta  de  Bustamante  no 
tardó  en  ser  oida  ])or  el  oficial  inglés:  la  resolución  de 
oponerse  sangrientamente  al  deshonroso  ultraje  con  que 
se  le  amenazaba. 

No  bien  el  oficial  volvi()  á  la  fragata  del  comodoro, 
este  dio  la  señal  de  la  pelea.  Eran  las  nueve  y  cuarto 
de  la  mañana.  A  la  media  hora,  la  fragata  Mercedes 
se  habia  volado.  A  las  diez  y  media  tuvo  Bustamante 
que  arriar  la  bandera  que  con  tanto  tesón  habia  defen- 
flido.  Así  quedó  apresada  La  Medea.  La  Clara  resis- 
tióse un  cuarto  de  hora  mas,  batiéndose  en  retirada. 
Las  fragatas  La  Medusa  y  Llbelij  siguieron  dando  caza 
á  Ljü  Füíiia.  Alcanzada,  pelearon  sus  defensores,  hasta 
que  á  las  doce  y  media,  casi  sin  gobierno  el  buque,  ar- 
riaron la  bandera.  Cuatro  millones  setecientos  treinta 
y  seis  mil  ciento  cincuenta  y  tres  pesos  fuertes  venían 
en  estas  fragatas.  Para  particulares  eran  tres  millones 
ciento  veinte  y  ocho  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco: 
para  el  Estado  los  restantes.  También  traían  algunas 
mercancías  de  poco  valor,  pues  no  llegaba  á  treinta  y 
cuatro  mil  duros. 

El  gobierno  inglés  hizo  una  ])ública  raanifestaciou 
del  hecho.  España  habia  sido  amenazada  de  que  si  no 
cesaba  en  sus  armamentos,  se  considerarían  estos  como 
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actos  (le  hostilidad,  y  cii  su  consecuencia  se  iuipodiria 
á  todo  trance  que  entrasen  buques  en  nuestros  pu(^rtos 
conduciendo  caudales  de  América.  Los  buques,  lleva- 
dos ;i  Plyniouth,  continuaron  allí  por  el  momento  de- 
tenidos: lo  que  atesoraban  fué  depositado  en  el  banco 
de  Inglaterra. 

Inútiles  las  reclamaciones  de  micstro  gobierno  para 
recuperar  lo  que  le  pertenecia,  declarada  la  guerra  á  la 
Gran  Bretaña  en  12  de  Dicieudjre  del  mismo  año,  las 
presas  adquiridas  quedaron  en  poder  de  los  ingleses, 
aimque  no  faltaron  oradores  en  el  Parlamento  que  cali- 
ficasen duramente  la  disposición  del  ministerio.  El  ha- 
berse volado  Za  Mercedes,  el  número  de  víctimas  que 
perecieron  en  este  desastre  de  toda  la  familia  desdicha- 
da de  don  Diego  de  Alvear,  capitán  de  navio  y  comandan- 
te de  esta  fragata,  que  habia  pasado  como  mayor  general 
;i  La  Medea,  todo  excitó  los  ánimos  contra>  el  gobierno 
inglés.  Trescientos  trece  votos  contra  ciento  y  seis  apo- 
yaron en  la  Cámara  de  los  Comunes  al  gabinete  al  tra- 
tarse del  suceso,  tras  largos  debates.  Fox  en  ella  fué 
el  terrible  orador  que  luchó  con  Pitt  y  Lord  Granville 
en  la  de  los  Lores.  Ciento  catorce  contra  treinta  y  seis 
\otaron  en  esta  á  favor  del  ministerio. 

En  medio  de  la  rigidez  con  (pie  por  parte  de  los 
ingleses  se  contempló  el  asunto  de  las  presas,  tuvieron 
la  generosa  abnegación,  ó  la  justicia,  de  restituir  á  los 
oficiales  y  á  las  tripulaciones  de  La  Medea,  Ljü  Fama 
y  La  Clara  las  cajas  de  sus  soldadas,  cuyo  valor  era  de 
doscientos  treinta  y  nueve  mil  setecientos  treinta  y  cua- 
tro pesos  fuertes. 

La  desdicha  de  don  Diego  de  Alvear  conmovió  de 
tal  suerte  el  sentimiento  público  hasta  en  la  misma  In- 
glaterra, (pie  el  rey  Jorge  III  se  honró  en  indicar  á  su 
gobierno  el  deber  en  que  estaba  de  mitigar  en  algo  el 
horror  de  su  infortunio,  entregándole  el  valor  de  todos 
los  bienes  que  justificase  haber  p:'rdido  en  la  voladura 
de  la  fraycata  .\L'rredes. 
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Cniel  pérdida  fuú  esta  para  el  comercio  de  Cádiz, 
esta  pérdida  sobre  tantas  otras.  Desde  1793  á  1804 
en  mas  de  dos  mil  seiscientos  ochenta  millones  de  reales 
se  valúan  todas  las  que  padeció  esta  ciudad  durante  las 
guerras,  así  como  en  mas  de  ciento  veinte  y  nueve  mi- 
llones los  desembolsos  para  el  sostenimiento  de  la  últi- 
ma de  todas  que  habia  empezado  con  la  agresión  bri- 
tánica en  el  Cabo  de  Santa  María. 

Las  hostilidades  contra  Cádiz  bien  pronto  se  comen- 
zaron tan  pronto  como  el  gabinete  de  Madrid  quitó  la 
última  esperanza  que  habia  de  paz.  Juan  Orde,  coman- 
dante de  la  escuadra  inglesa  que  cruzaba  á  vista  de 
nuestro  puerto,  dirijió  al  capitán  general  de  la  provin- 
cia una  carta  escrita  á  bordo  del  navio  Z«  Gloria  el  2 
de  Enero  de  1805.  En  ella  le  decía  que,  sabiendo  de 
oficio  que  España  habia  declarado  la  guerra  á  los  ingle- 
ses, se  hallaba  en  la  penosa  necesidad  de  poner  el  puer- 
to de  Cádiz  bajo  bloqueo:  que  trasladaba  á  su  noticia 
esta  resolución  para  que  los  cónsules  estranjeros  supie- 
sen que  todo  buque  que  intentase  entrar  ó  salir,  estaña 
sujeto  á  sus  consecuencias.  Terminaba  ofreciendo  per- 
mitir el  libre  paso  por  entre  su  escuadra  á  los  pescado- 
res, siempre  que  las  baterías  cercanas  á  Cádiz  y  Ceuta 
se  abstuviesen  de  hacer  fuego  sobre  los  buques  ingleses 
que  por  accidente  arribasen  á  la  distancia  de  ellas. 

Solano,  cuya  enerjía  de  alma  no  necesitalja  para  in- 
dignarse con  la  presencia  de  este  escrito  el  odio  en  que 
se  habia  alimentado  contra  la  nación  inglesa,  desde  que 
niño  jugaba  en  brazos  de  su  padre,  y  en  que  lo  confir- 
mó mas  y  mas  su  amistad  con  el  general  Moreau,  diri- 
jió al  siguiente  clia  á  Orde  esta  respuesta  escrita  con  la 
misma  fogosa  impetuosidad  con  c|ue  en  las  batallas  ha- 
bia acometido  á  los  contrarios. 

"Excmo.  Sr.  Tocándonos  solo  obedecer  las  órde- 
nes de  nuestros  gobiernos  respectivos,  debo  dejar  á  las 
naciones  neutrales  el  cuidado  de  reclamar  la  injuria  que 
se  les  hace  en  declarar  bloqueado  el  puerto  de  Cádiz. 

71 
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Una  mera  declaración  del  gobierno  inglés  no  basta  á 
anular  el  derecho  de  las  naciones:  la  fuerza  sola  puede 
darle  efecto. 

'^Los  pescadores  españoles  se  ocupan  en  pescar,  pero 
ninguna  ley,  ninguna  fuerza  será  bastante  á  hacerlos 
infieles  á  su  rey.  V.  E.  no  exijirá  de  ellos  tan  horrible 
servicio,  ni  puedo  creer  que  voluntariamente  me  pro- 
ponga una  inacción  culpable,  cuando  los  buques  de  su 
escuadra  se  acerquen  al  alcance  de  los  fuegos  de  tierra. 
No  hay  pacto,  ni  condición  que  me  releve  de  mi  deber, 
ni  hay  potencia  sobre  la  tierra  autorizada  á  proponerme 
mi  deshonor.  Puede  V.  E.  si  gusta  privar  de  su  alimen- 
to á  un  pueblo  inocente,  pero  no  de  su  honra  á  los  que 
tenemos  la  de  ser  sus  defensores.  Las  armas  del  rey 
católico  mi  amo,  no  han  sido  las  agresoras;  pero  no  pa- 
sarán jamás  por  la  ignominia  de  un  sufrimiento  ver- 
gonzoso. " 

Esta  carta  no  fué  un  vano  alarde  de  arrogancia  de 
espíritu.  Solano  con  la  actividad  y  la  diligencia  que 
tanto  lo  distinguían,  armó  las  baterías  de  la  plaza  y  de 
toda  la  costa,  dando  las  órdenes  mas  oportunas  para  la 
resistencia.  Terrible  hubiera  sido,  si  las  hostilidades 
hubieran  pasado  de  los  límites  del  bloqueo. 

En  este  tiempo  se  preparaba  todo  para  la  gran  ca- 
tástrofe de  Trafalgar.  En  el  combate  de  Einisterre  la 
impericia  que  acompañaba  al  desgraciado  valor  del  vi- 
ce  almirante  francés  Villeneuve,  que  mandaba  en  gefe 
la  escuadra  combinada,  dio  ocasión  al  desaliento  de 
nuestros  marinos  para  combatir  á  sus  órdenes  con  un 
adversario  tan  terrible  como  Nelson. 

La  escuadra  en  nuestra  bahía  con  Villeneuve,  cuan- 
do Napoleón  esperaba  que  acudiese  á  Brest  ó  á  Bologne 
según  sus  órdenes,  hicieron  proferir  á  este  aquellas  pala- 
bras dirijiéndose  á  su  ministro  Mr.  Decrés.  «Vuestro 
amigo  es  demasiado  cobarde  para  salir  de  Cádiz. "  El 
almirante  Rosilly  fué  nombrado  para  el  mando.  Nelson 
había  vuelto  de  Inglaterra.    Su  escuadra  esparcida  por 
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estos  mares,  por  una  parte  vigilaba  el  Estrecho,  por  otra 
nuestra  bahía,  donde  estaba  el  mayor  poder  de  los  ene- 
migos de  su  patria.  Villeneuve,  noticioso  de  haber  cal- 
do en  desgracia  de  Napoleón,  y  anhelante  de  anticiparse 
á  la  llegada  de  su  sucesor  para  desmentir  con  una  muer- 
te heroica  ó  con  la  victoria,  el  juicio  del  capitán  del  si- 
glo: el  general  don  Eederico  Gravina,  mirando  con  des- 
deñoso espanto  los  ímpetus  de  la  temeridad  de  Ville- 
neuve: un  consejo  de  gefes,  donde  á  mas  de  los  france- 
ses, asistieron  Escaño,  Cisneros,  y  Galiano  y  Churruca, 
opinando  contra  todo  ataque  á  la  escuadra  inglesa,  por- 
que era  mas  conveniente  que  por  sí  misma  padeciese 
en  los  bloqueos,  y  porque  todos  los  barómetros  anun- 
ciaban tempestad:  escasez  de  víveres  por  las  malas  co- 
sechas: escasez  también  de  municiones  por  imprevisión 
del  mal  gobierno  que  entonces  había  en  España:  mari- 
nería compuesta  de  matricida  dos  en  su  mayor  parte, 
sin  haber  navegado  en  barcos  de  cruz,  y  gentes  para  los 
combates  recojidas  en  las  levas,  sin  haber  frecuentado 
el  mar,  y  desconcertadas  en  la  hora  del  peligro  por  el 
mareo:  tal  espectáculo  presentaba  la  bahía  de  Cádiz 
en  Octubre  de  1805. 

Sin  esperar  á  oír  el  dictamen  de  un  consejo  nuevo, 
el  vice  ahuirante  francés  mandó  hacer  el  dia  19  las  se- 
ñales de  salida.  Acababa  de  saber  la  llegada  de  Rosilly 
á  Madrid.  Contra  el  dictamen  de  los  españoles,  cuyo 
valor  habia  ofendido,  y  contra  el  riesgo  de  la  tempestad 
que  amenazaba,  Villeneuve  quiso  huir  de  la  que  venia 
contra  su  honor.  Treinta  y  tres  navios,  de  ellos  cuatro 
de  tres  puentes,  cinco  fragatas  y  dos  bergantines  com- 
ponían la  escuadra. 

La  vanguardia  constaba  de  cuatro  navios  france- 
ses y  de  tres  españoles.  Mandábala  el  teniente  general 
don  Ignacio  María  de  Álava:  la  escuadra  del  centro  y 
primera  estaba  formada  de  otros  tantos  navios  de  cada 
nación  á  las  órdenes  del  comandante  en  gefe  Villeneuve: 
la  de  retaguardia,  de  otros  tantos,  tres  franceses  y  cuatro 
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españoles.    Dumanoir  la  mandaba.    La  de  observación 
de  doce,  mitad  de  una  nación  y  mitad  de  otra. 

Gravina  tenia  el  mando  de  esta  escuadra.  Las  cin- 
co fragatas  eran  francesas,  como  franceses  los  dos  ber- 
gantines. Estaban  repartidas  estas  fuerzas  en  todas  las 
divisiones  para  comunicar  órdenes. 

La  escuadra  inglesa  se  componía  de  dos-,  la  de  van- 
guardia al  mando  de  Nelson,  tenia  doce  navios  cuatro 
fragatas,  una  goleta  y  una  balandra.  La  de  retaguardia 
al  del  vice  almirante  Collingwood,  constaba  de  catorce 
navios. 

Hasta  las  ocho  y  media  de  la  mañana  del  dia  20, 
no  pudo  estar  fuera  de  nuestro  puerto  la  escuadra.  Un 
viento  fresco  del  E.  y  E.  S.  E.  se  levantó  en  los  instan- 
tes de  comenzar,  reunida  toda,  á  dirijirse  hacia  el  Estre- 
cho. Gruesas  gotas  de  lluvia  eran  la  conñrmacion  del 
anuncio  de  la  tempestad  que  ya  estaban  indicando  con 
su  mugir  las  olas.  Xo  cede  Villeneuve  ante  el  peligro: 
su  obstinación  mas  y  mas  se  vá  encendiendo.  La  pni- 
dencia  en  vano  aconseja  el  regreso  á  Cádiz-.  Villeneuve 
manda  acortar  velas,  pero  seguir  en  demanda  del  ene- 
migo. A  la  mitad  del  dia,  la  escuadra  por  la  variación 
de  viento  hacia  la  proa  (S.  S.  O.)  está  casi  dispersada:  á 
las  dos  el  viento  llamado  al  S.  O.  y  claro  el  horizonte, 
permite  que  se  tornen  á  juntar  las  naves  formando  las 
cinco  columnas.  A  esa  hora  una  fragata  de  las  avan- 
das  hace  la  señal  de  haber  descubierto  hasta  diez  y  ocho 
velas  enemigas:  responde  Villenueve  á  la  señal,  dando 
la  orden  de  prepararse  á  la  pelea. 

El  resto  del  dia,  la  noche  toda  se  pasan  en  observa- 
ción del  enemigo.  El  21  amanece:  su  luz  permite  ver 
la  escuadra  de  Nelson  á  barlovento. 

A  las  siete  de  la  mañana  amba  la  de  los  ingleses 
formada  en  varias  columnas  sobre  nuestra  línea  para 
acometerla  por  el  centro  y  por  la  retaguardia.  Gravina 
pide  á  Villeneuve  penniso  para  obrar  con  la  escuadra 
de  observación   independientemente   según  lo  que  la 
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conveniencia  dictase.  Villeneuve  niégalo  y  así  persiste 
en  su  puesto  Gravina  preveyendo  el  general  infortunio. 
El  vice  almirante  francés  manda  que  toda  la  escua- 
dra vire  á  un  tiempo  por  redondo,  que  ponga  el  rumbo 
al  N.,  que  ciña  el  viento  el  navio  de  la  cabeza  y  que 
lo  llagan  todos.  Así  la  vanguardia  queda  en  retaguar- 
dia convertida  y  la  retaguardia  en  vanguardia,  opera- 
ción que  no  puede  hacerse  con  la  celeridad  que  Ville- 
neuve anhela  y  que  presenta  algunos  claros,  facilitando 
á  los  enemigos  el  intento  de  romper  la  línea.  Villeneu- 
ve así  cree  haber  asegurado  la  salvación  de  la  escua- 
dra, facilitando  la  retirada  á  Cádiz  en  caso  de  derrota. 
Los  navios  ingleses  en  dos  colimmas  paralelas  y 
perpendiculares  á  la  línea  de  batalla  nuestra,  se  aproxi- 
man. Nelson  á  bordo  del  Víctor  1/  hace  una  señal  á  su 
escuadra  diciéndole-.  Incjlaterra  espera  que  cada  uno 
cumpla  con  su  deber. 

Adelántase  Nelson  á  la  cabeza  de  su  columna  para 
cortar  la  línea  por  la  popa  del  Santísima  Trinidad  y  la 
proa  del  Bucenfaure.  Inútil  fué  su  intento:  su  estrago 
grande:  casi  desarbolado  queda  el  navio:  herida  mucha 
gente.  Insiste  Nelson  acometiendo  por  la  popa  al  Bu- 
centaiire.  El  Redoutable  acude  á  cubrir  el  puesto  de 
otro  navio  que  estaba  sotaventado:  acométele  el  Teme- 
raire,  y  al  fin  por  la  popa  del  Bucentaiire  queda  franco 
el  paso  á  la  mitad  de  la  columna  de  Nelson:  la  otra 
aparenta  amagar  á  nuestra  vanguardia,  por  breves  ins- 
tantes para  contenerla  y  luego  cae  sobre  el  centro.  Com- 
baten los  tres  navios  aliados:  procuran  resistir  el  em- 
puje de  la  acometida.  Una  bala  del  Bedoutahle  dá  en  el 
hombro  izquierdo  de  Nelson,  le  atraviesa  el  pecho  y 
queda  en  la  espina  dorsal.  Un  momento  de  confusión 
en  el  Víctor?/,  con  la  mortal  herida  de  su  ilustre  almi- 
rante, suspende  la  lucha,  que  luego  prosigue  mas  en- 
carnizada. 

CoUingwood,  á  bordo  del  Boyal  Sovereing,  á  toda 
vela  camina  á  romper  nuestra  línea  por  el  duodécimo 
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navio,  queriendo  emular  noblemente  al  almirante.  Re- 
siste al  Sovereing  el  Santa  Ana,  que  mandaba  el  ge- 
neral Álava,  y  resístele  de  tal  modo  que  lo  desarbo- 
la, lo  deja  sin  gobierno,  lo  pone  á  punto  de  que  Co- 
Ilingwood  se  vea  en  la  precisión  de  abandonarlo,  y 
que  sostenido  por  su  división  pase  en  medio  del  ardor 
de  la  lucha  á  la  fragata  Eiiri/(/alus.  Sumergido  queda- 
rá dentro  de  poco  con  las  cuatrocientas  mü  libras  ester- 
linas que  guardaba  para  la  isla  de  Malta.  No  impu- 
nemente consigue  el  Santa  Ana  esta  victoria.  Herido 
quedó  Álava  y  herido  gravemente:  herido  su  capitán  de 
bandera  Gardoqui:  la  arboladura  destrozada.  Muerta  en 
parte,  en  parte  herida  y  sin  aliento,  no  por  temor,  sino 
por  la  fatiga,  la  tripulación  heroica  tuvo  qne  rendirse  á 
cuatro  navios.  En  atención  á  la  gravedad  de  las  tres 
heridas  que  tenia  Álava,  Collingwood  que  admiraba  su 
valor,  no  quiere  que  pase  prisionero  á  bordo  de  su  na- 
vio, cuando  estaba  todavía  en  el  Sovereing.  Villeneu- 
ve  en  el  Biicentaure  pelea,  anima  con  su  constancia, 
y  anhela  guiar  á  los  suyos  á  la  victoria  con  el  ejem- 
plo de  su  valor.  Llama  en  su  socorro  á  la  vanguardia: 
Dumanoir  repite  la  señal;  pero  Dumanoir  no  llega  y  el 
Bucentaure  y  el  Santísima  Trinidad  van  perdiendo  sus 
palos;  sus  cascos  cada  vez  están  mas  acribillados,  mas 
disminuida  su  gente,  y  sus  municiones.  Mientras  hay 
un  palo  en  el  Bucentaure,  la  señal  no  cesa.  A  las  tres 
de  la  tarde  Dumanoir  con  el  Formidable  y  otros  cuatro 
navios  se  aparta  de  la  lucha,  desobedeciendo  las  orde- 
nes de  su  gefe.  Es  la  indignación  de  los  que  lo  ven: 
después  será  el  ludibrio  de  los  que  atribuyan  á  pusi- 
lanimidad su  hecho:  él  y  sus  amigos  lo  juzgarán  como 
acto  de  abnegación  heroica  para  conservar  aquella  pe- 
queña escuadra  á  Erancia.  Acudir  al  combate  era  para 
Dumanoir  ir  á  una  desesperada  muerte. 

//  El  que  no  se  encuentra  en  el  fuego,  no  está  en  el 
puesto  que  le  corresponde:  una  señal  para  que  acuda 
será  para  él  un  baldón,  una  deshonra."     Esto  dijo  Vi- 
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en  que  la  escuadra  inglesa  de  28  navios  hizo  arriar  bandera 
á  18  de  la  combinada  de  Prancia  y  España,  que  constaba 
de  33,  en  21  de  Octubre  de  1805. 


Es  memorable  este  combate  por  haber  muerto  en  él  el  mayor  de  los  marinos  el  almi- 
rante Nelson,  que  mandaba  la  escuadra  inglesa:  también  murieron  los  dos  generales  de  la 
combinada,  el  imo  de  las  heridas  y  el  otro  de  desesiíeracion,  con  otros  varios  subalternos 
y  comandantes  de  mérito.  i 


1?"  POSICIÓN  DE  LAS  ESCUADEAS  LUEGO  QUE  SE  ATiSTAEOíT.  (La  negra  es  la  inglesa). 
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El  centro  de  la  com-binada  fué  roto,  doblado,  batido  á  toca  penóles  y  destruido  antes 
que  los  estremos  hiciesen  por  socorrerlo. 

Algunos  comandantes  murieron  gloriosamente  esforzándose  en  su  deber,  mas  otros 
vivirán  con  ignominia. 
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lltíneuvt;  en  la  urden  de  la  batalla:  esto  hizo  Dunianoir 
611  el  combate:  esta  fué  su  disculpa.  Jamás  la  historia 
juzgará  uijániíneniciite  su  resolución:  sus  móviles  per- 
nianeci'ráii  en  la  duda:  en  la  realidad  su  abandono,  cuan- 
do era  la  postrimer  esperanza  de  los  que  veian  inútil  su 
valor  solo  para  la  victoria. 

El  Ncptuno,  el  San  Agmtin,  el  San  Francisco  y  el 
Intrepide  y  el  Heros  franceses  estos,  aquellos  españoles, 
todos  de  la  vanguardia,  no  siguen  la  orden  de  Duma- 
noir  sino  la  de  su  gofo  principal,  y  se  dirigen  al  Bi/ccn- 
faiire.  Pelea  en  el  Ncptimo  Valdés  con  los  suyos,  des- 
pués de  haber  respondido  á  Dumanoir  que  se  encami- 
naba al  fuego;  y  pelea  y  pelea  tan  animosamente  que  su 
navio  es  acribillado  y  desarbolado:  un  golpe  de  metralla 
le  causa  graves  heridas  y  no  por  eso  quiere  abandonar 
el  sitio  desde  donde  dirige  el  combate.  Al  volver  en  sí, 
después  del  desmayo  que  le  ocasiona  la  pérdida  de  la 
sangre,  esperiraenta  por  una  parte  el  dolor  de  saber  que 
su  buque  se  ha  rendido:  por  otra  el  consuelo  de  que 
aquella  rendición  valia  tanto  como  una  victoria. 

Villeneuve  en  el  Bucentaure  donde  combate  con  el 
denuedo  de  su  desesperación,  intenta,  cuando  su  navio 
está  inmóvil  y  desarbolado,  trasladarse  á  otro:  })ero  to- 
dos los  esquifes  han  sido  destrozados.  Entonces  y  solo 
entonces  pasa  por  el  dolor  de  ver  arriada  su  bandera. 

Escaño  en  el  navio  El  Principe  de  Asturias  conti- 
núa dando  órdenes:  Cisneros  en  el  Trinidad,  habien- 
do perdido  mas  de  trescientos  hombres,  no  tiene  ape- 
nas gente  ])ara  seguir  en  su  resistencia:  una  bala  arran- 
ca de  la  mano  la  bocina  á  Alcedo  sobre  la  cubierta  del 
Montañés:  no  se  inmuta  este,  y  manda  que  le  traigan 
otra  para  continuar  dirijiendo  el  combate:  Churruca  so- 
bre la  cubierta  del  San  Juan  Nepomnceno,  cuya  bandera 
habia  sido  clavada,  recibe  una  bala  que  le  arrebata  la 
pierna  derecha  en  los  instantes  de  prolongar  la  resis- 
tencia contra  seis  navios,  y  el  San  Juan  Nepomuceno 
sigue  resistiendo  todavía:  todavía  respira  su  coinandan- 
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te  en  aquella  cámara,  mas  tarde  objeto  de  la  venera- 
ción de  sus  mismos  enemigos.  Desmontjidas  casi  todas 
las  piezas,  y  sin  gobierno  el  buque,  arrio  al  cabo  su  ban- 
dera. 

El  San  Agustin  se  vá  á  pique  con  la  suya  tremola- 
da: Alcalá  Galiano  que  igualmente  lial)ia  clavado  la  de 
su  navio  El  BaJimtia,  así  al  empezar  el  combate  lo  ad- 
vierte á  los  suyos  para  que  aparten  de  sus  ánimos  toda 
esperanza  de  rendirse:  contuso  en  una  pierna,  mal  he- 
rido en  el  rostro,  continua  alentando  y  dirijiendo  á  los 
suyos,  y  hasta  el  fuego  de  las  baterías:  una  bala  rasa  ar- 
rebata de  sus  manos  el  anteojo,  y  otra  la  parte  superior 
de  su  cabeza:  allí  don  José  de  Vargas  en  el  San  IlJefon- 
so  es  también  herido,  y  solo  con  mas  de  doscientos  hom- 
bres fuera  de  combate  y  con  el  buque  destrozado,  se 
entrega  á  los  enemigos. 

Otros  comandantes  de  navios  españoles  y  franceses 
también  siguen  sustentando  con  honor  el  de  las  armas 
de  su  patria. 

El  Bucenianre  fue  el  primero  que  se  rindió:  siguióle 
el  Trinidad;  pero  con  el  general  Cisneros,  con  su  co- 
mandante Uriarte,  y  con  casi  todos  los  individuos  que 
lo  defendían,  ó  muertos  ó  heridos  mas  ó  menos  grave- 
mente. 

El  navio  francés  Achiles  se  voló  en  la  acción:  parece 
que  este  desastre  fué  la  señal  de  terminar  la  pelea.  Cer- 
ca era  ya  de  anochecer.  Las  fuerzas  todas  españolas 
y  francesas  se  dirijen  á  Cádiz  custodiando  al  Prínci- 
pe de  Asturias,  donde  con  tanto  arrojo  se  había  com- 
batido y  donde  había  recibido  una  herida  en  el  brazo 
el  general  Gravina.  Seis  horas  duró  la  aterradora  lu- 
cha, entre  el  furor  de  las  olas  y  de  los  vientos,  empe- 
zando en  la  altura  del  Cabo  de  Trafalgar,  y  viniendo  á 
fenecer  á  ocho  millas  de  la  ciudad  de  Cádiz.  Los  muer- 
tos y  heridos  de  las  tres  naciones,  según  los  cálculos 
mas  aproximados,  llegaron  n  trece  mil.  Diez  y  siete 
navios  de  la  escuadra  condñnada  (lucdaroii  en  poder  de 
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los  vencedores;  quince  solamente  fueron  los  que  busca- 
ron su  salvación  en  las  aguas  de  Cádiz. 

Nelson,  espirante  mientras  la  lucha,  todavía  alenta- 
ba para  preguntar  si  la  victoria  era  de  su  patria:  toda- 
vía su  previsión  le  hacia  proferir  la  orden  de  que  al  ter- 
minar la  pelea  la  escuadra  fondease.  A  las  siete  horas 
ya  había  dado  el  postrimer  suspiro. 

No  parece  sino  que  los  elementos,  indignados  en 
presencia  de  aquella  obra  de  destrucción  de  tan  prepo- 
tentes naves  y  de  marinos  tan  valerosos,  se  desencade- 
naron con  el  ímpetu  de  la  mas  tremenda  ira,  cual  si 
quisieran  igualar  en  la  ruina  á  vencidos  y  á  vencedores. 
Brama  la  tempestad:  el  fuego  acaba  de  abrasar  uno.s 
navios:  el  agua  de  sumergir  otros,  el  viento  de  desarbo- 
lar á  muchos,  la  tierra  de  quebrantar  á  los  que  el  fue- 
go, el  viento  y  las  olas  aun  no  habían  exterminado. 

El  Santísima  Trinidad  se  libra  del  poder  de  los  in- 
gleses, sumergiéndose  y  sumergiendo  consigo  á  los  mu- 
chos que  no  pudieron  ser  salvados:  así  también  el  Ar(/u- 
nauta:  los  mismos  enemigos,  días  después,  tuvieron  que 
reducir  á  cenizas  como  inútil  el  navio  San  Agustín,  y 
también  el  Bahama.  Algunos  de  los  buques  apresados, 
viendo  que  la  tempestad  venia  en  su  auxilio,  lograron 
en  la  noche  romper  sus  cables  y  huir  de  los  enemigos, 
como  aconteció  al  Santa  Ana. 

A  los  siguientes  días,  horrendo  era  el  espectáculo 
que  el  mar  de  Cádiz  presentaba,  horrendo  por  la  tem- 
pestad, horrendo  por  las  naves  que  destrozó  el  comba- 
te, horrendo  por  las  que  ahora  la  tempestad  combatía. 
Los  navios  el  Santa  Ana,  el  San  Justo,  el  San  Leandro, 
el  Príncipe  de  Asturias  se  veían  en  nuestro  puerto  con- 
vertidos en  boyas.  El  Montañés  desarbolado:  el  Fran- 
cisco de  Asís  y  el  Neptuno  que  habían  fondeado  en  la 
bahía,  ya  perdida  las  anclas,  van  á  perecer  en  la  costa 
del  Puerto  de  Santa  María:  el  Maijo  y  el  Monarca  son 
abandonados  por  inútiles  en  la  de  Sanlúcar  de  Bar- 
rameda.     Estos  de  los  españoles:    de  los  de  Francia 
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se  desciibrian  al  Phiton,  al  Nejjtuue  y  al  lícros  desar- 
bolados: al  An/onaufc,  al  Al  (/ce  iras  y  al  Atf/Ie  boyas  en 
la  bahía:  al  Foguriuv  perdido  en  estas  playas,  al  Bucen- 
taure  sobre  la  relinga  de  piedras  inmediatas  á  la  punta 
de  San  Sebastian:  al  Tndompfahle  sumergido  en  el  mis- 
mo canal:  el  Bencick  abandonado  en  la  costa:  las  cinco 
fragatas  y  los  dos  bergantines  ilesos  en  la  bahía. 

No  habían  padecido  menos  los  navios  ingleses:  el 
Victory  desarbolado,  el  Britannia  á  pique  en  la  acción, 
el  Temcraíre  desmochado  y  casi  sin  gente  por  los  tiros 
del  A¡//Ir:  otros  sin  palos  de  mastelero:  otros  con  el  cas- 
co acribillado. 

La  tempestad  trajo  sobre  nuestras  costas  muchos  na- 
vios de  los  vencedores:  el  Neptune  desmochado  y  sin  pa- 
los sobre  la  de  Conil:  el  Prince  del  mismo  modo  en  la 
de  Santa  María  de  Cádiz;  el  Ti(/re  ;'v  pique  en  la  del 
Puerto  de  Santa  i\Iaría:  el  Sparfiaf  en  la  de  Rota:  el 
Achile  y  el  Minotaiir  varados  en  la  de  Sanlúcar. 

El  navio  Defance  se  perdió  entre  Conil  y  Tarifa  con 
ciento  cincuenta  cajones  de  ]ilata  que  habían  venido 
para  la  escuadra  de  Xelsou.  El  Befenec  fué  incendiado 
por  los  ingleses  mismos  á  la  parte  del  noroeste. 

En  medio  de  esta  gran  catástrofe,  la  autoridad  su- 
perior de  Cádiz  apareció  sobre  su  nuiclle  activando  la 
traslación  de  los  heridos  al  hospital.  Allí  el  ilustre  So- 
lano que  tal  vez  habia  pronosticado  el  infeliz  suceso  del 
combate,  no  solo  mientras  la  escuadra  poco  á  poco  se 
iba  alejando,  sino  en  los  momentos  mismos  en  que  lle- 
gaba á  sus  oídos  el  incesante  ti'onar  de  los  cañones,  con 
gran  cuidado  y  con  no  menor  fatiga  así  dictaba  órde- 
nes para  socorrer  á  aquellos  desgraciados,  como  para 
que  nuestras  tropas  se  apoderasen  de  los  enemigos  ar- 
rojados por  la  furia  del  temporal  á  nuestras  playas. 

Este  era  aquel  gobernador  que  á  presencia  de  la  es- 
cuadra  enemiga  en  los  anteriores  meses  habia  solicitado 
del  príncipe  de  la  Paz  armar  hasta  mil  plazas  de  solda- 
dos milicianos,  sí  le  parecía  necesario  este  número  con 
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el  ñu  de  atender  á  la  defensa  de  la  plaza.  Concedida  la 
autorización  siempre  qne  el  pago  de  su  prest  y  pan  no 
fuc^e  á  caríío  de  la  Real  Hacienda,  Solano  deseoso  de 
no  fatigar  con  mas  arbitrios  á  nuestros  comerciantes 
aflijidos  por  tantas  pérdidas  como  la  guerra  habia  oca- 
sionado, determino  que  se  costease  aquella  fuerza  con 
los  productos  del  inqjuesto  sobre  las  b.)tas  de  vinos  ([ue 
desde  el  bombardeo  de  Nelson  se  cobraba  con  objeto 
de  la  erección  de  un  hospital  de  enfermedades  venéreas. 
Este  era  aquel  general  que  estaiido  don  Federico  Gravina 
diez  y  nueve  dias  antes  de  la  batalla  de  Trafalgar  sin 
víveres  para  su  numerosa  escuadra,  el  Departamento 
sin  recursos,  sin  recursos  la  Tesorería  de  Rentas  y  sin 
recursos  el  Consulado,  logró  que  el  Ayuntamiento  le 
facilitase  seiscientos  mil  reales  para  que  el  gefe  de  nues- 
tras fuerzas  marítimas  atendiese  ti  las  necesidades  mas 
urgentes,!  ejemplo  lastimoso  del  des(5rden  administra- 
tivo de  aquella  época,  cuando  el  gobierno  de  una  nación 
tan  rica  y  en  circunstancias  tan  graves,  miraba  con 
descuido  tal  una  escuadra  á  vista  del  enemigo  y  próxi- 
ma cualíiuier  día  á  salir  á  combate.  El  sentimiento  de 
la  caridad  mas  viva  despertóse  en  los  gaditanos  con  la 
contemplación  de  un  espectáculo  tan  terrible.  Desde 
el  nuielle,  por  las  calles  Nueva,  de  Juan  de  Andas,  Co- 
bos, San  Carlos  y  Sacramento  hasta  el  Hospital  Real, 
las  gentes  detenían  á  los  que  conducían  á  los  heridos 
para  ofrecer  á  estos  caldo,  vino,  cigarros  y  toda  clase 
de  obsequios.  No  distinguían  los  gaditanos  si  los  he- 
ridos eran  españoles  ó  franceses,  ó   si  eran   de  los  ene- 

1  Eu  .30  de  Setiembre  de  1808  garantiza  el  consulado  ,  tendrá 
manifestó  el  general  Solano  al  V.  S.  á  la  del  Excmo.  Sr.  D.  Fe- 
Ayiintaniiento  el  e.^tado  de  esca-  derico  Gravina,  quinientos  mil  y 
sez  en  que  se  hallaba  nuestra  es-  cien  mil  restantes  ;i  la  del  inten- 
cuadra,  el  cual  se  a\'ino  á  entro-  dente  del  Departamento,  que  li- 
gar la  cantidad  pedida.  A'éase  la  brará  á  favor  de  los  hospitales, 
orden  de  Solano  al  Procurador  ¡raes  este  es  su  objeto.  Dios  <tc. 
Mayor  de  la  ciudad.  "De  los  Cádiz  3  de  Octubre  de- 1805.  El 
seiscientos  mil  reales  que  el  Ayun-  Afai-quós  de  la  Solana." 
taraicnto  tiouc  á  mi  disposirion   y 
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niigos  (|ue  hablan  caído  prisioneros.  Las  mujeres  en 
primer  término  se  veian  salir  de  sus  casas  para  ejercer 
estos  actos  de  ñlantropía.  Solano  indicaba  lo  que  la  cari- 
dad exijía  para  con  los  amigos  y  para  con  los  contrarios: 
la  población  entera  respondía  á  sus  nobles  sentimientos 
con  el  atan  de  emularlos.  Xo  recuerdan  hechos  tan 
dignos  de  memoria  y  de  imitación  solo  las  tradiciones 
de  Cádiz.  Collíngwood  escribiendo  al  almirantazgo  in- 
glés decía:  «Xuestros  oticiales  y  marineros  que  han 
naufragado  con  las  presas,  han  sido  tratados  con  la  ma- 
yor bondad:  la  población  entera  acudía  para  recogerlos: 
los  sacerdotes  y  las  mujeres  les  daban  vino,  pan  y  cuan- 
tas frutas  habia:  los  soldados  dejaban  sus  camas  para 
dárselas  á  nuestra  gente. " 

Collíngwood  á  bordo  de  la  fragata  Enri/f/alus  frente  á 
Cádiz  dirigió  á  Solano  el  día  :27  de  Octubre  de  1805 
una  carta  para  manifestarle  que.  siendo  considerable  el 
número  de  españoles  heridos  que  tenia  en  su  escuadra, 
la  voz  de  la  hunumidad  y  el  deseo  de  aliviar  sus  pade- 
cimientos le  impelían  á  ofrecer  al  general  español  su 
libertad  para  que  pudiesen  ser  asistidos  en  los  hospita- 
les de  tierra,  siempre  que  un  oficial  autorizado  para  dar 
recibo  de  su  entrega  los  recogiese  y  siempre  que  hasta 
su  cange,  se  considerasen  prisioneros  de  guerra. 

Solano  al  siguiente  dia  le  respondió  aceptando  en 
todas  sus  partes  tan  generosa  oferta  y  le  envió  todos  los 
oficiales  y  marineros  que  habían  caído  prisioneros  des- 
pués del  combate.  Igualmente  solicitó  de  Collíngwood 
que  los  prisioneros  franceses  y  españoles  no  heridos 
que  estaban  en  la  escuadra  británica  fuesen  puestos  en 
libertad  bajo  las  mismas  condiciones. 

;/  Este  es  el  mayor  favor  (decía  Solano)  que  puedo 
recibir  de  V.  E,  y  puedo  darle  la  seguridad  de  que  todos 
aquellos  ingleses  que  no  puedan  \olver  al  momento  á  la 
escuadra  del  digno  mando  de  V.  E.,  que  serán  los  que 
no  lo  puedan  ejecutar  por  la  asistencia  que  necesitan  to- 
davía, irán  en  cuanto  lo  permita  la  convalecencia  de  las 
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heridas  (jiie  han  sufrido  en  el  naufragio,  y  V.  K.  puede 
estar  bien  seguro,  que  mientras  estén  en  tierra  española 
serán  asistidos  con  la  lealtad  y  liberalidad  que  corres- 
ponde á  la  hidalguía  castellana.  Añadiré  que  si  V.  E. 
cree  que  sus  heridos  pueden  estar  mejor  asistidos  en 
tierra,  tendré  el  mayor  gusto  y  me  haré  un  deber  de 
proporcionarles  todos  los  medios  para  que  se  curen  aquí, 
si  V.  E.  quiere  confiármelos.  V.  E.,  mas  que  ningún 
otro,  es  buen  juez  del  modo  con  que  saben  batirse  mis 
compatriotas;  y  me  hará  desde  luego  la  justicia  de  creer 
que  el  honor  español  es  digno  de  que  se  le  dispense  esa 
hermosa  confianza.» 

Así  respondió  Solano  á  las  palabras  con  que  la  hu- 
manidad británica  ofrecía  un  medio  de  mitigar  los  su- 
frimientos de  los  que  por  el  honor  de  su  patria  habían 
peleado  en  Trafalgar-.  magnáiñnio  personage,  digno  mil 
veces  de  competir  en  nobleza  con  el  ilustre  Collíngwood, 
y  de  convertirse  en  fiel  intérprete  de  los  mas  altos  sen- 
timientos de  la  generosidad  y  cortesanía,  propias  de  los 
ilustres  héroes  que  tan  infaustamente  acababan  de  os- 
tentar su  valor  sobre  las  aguas  del  océano. 

Don  Federico  Gravina  luchó  entre  la  vida  y  la  muer- 
te algún  tiempo.  Su  herida  ofreció  grave  peligro  en 
los  días  primeros:  mas  tarde  alguna  esperanza:  desvane- 
cida esta,  todavía  los  médicos  no  se  atrevieron  á  ampu- 
tarle el  brazo  con  el  deseo  de  evitarle  un  tan  duro  su- 
frimiento. El  9  de  Marzo  de  1806  espiró  don  Eederico 
Gravina.  Así  tuvo  tiempo  para  saber  que  había  recibi- 
do el  premio  de  su  valor  con  el  grado  de  capitán  general 
de  la  Armada.  Su  cadáver  fué  embalsamado.  Los 
restos  de  Gravina  descansaron  en  un  aposento  contiguo 
á.  la  entonces  capilla  de  S.  José  en  el  barrio  extramuros. 
En  1810  fueron  trasladados  por  solicitud  de  su  herma- 
no el  nuncio  de  S.  S.  á  la  iglesia  del  Carmen. i 

1  Recientemente  lian  sido   JL-vaflos  á  San  Fornanrlo.    - 
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Solano  en  Portufíal. — Acontecimientoa  en  España. — Los  reye3  en 
Bayona. — 2  de  Mayo. — Regreso  de  Solano  á  Cádiz. — Sublevación 
en  Sevilla. — Emisarios  en  Cádiz.— Jnnta  de  Generales. — Bando. — 
Tumulto  contra  Solano. — Su  muerte. —  Su  vindicación. — Don  To- 
más de  Moría.— Junta  en  Cádiz. — Rendición  de  la  escuadra  fran- 
cesa.— ..ilistainiento. — Moría  en  Madrid. 


Las  providencias  de  Solano  relativas  al  abasto  de  la 
escnadra  y  al  socorro  de  tropas  fueron  debidamente 
apreciadas  por  la  corte  de  Carlos  IV.  En  9  de  Xoviem- 
Ijre  de  1SÜ5  recibi(5  en  propiedad  el  nombramiento  de 
capitán  general  de  Andalucía  con  el  gobierno  de  Cádiz. 

Continuó  Solano  ejerciendo  este  cargo  los  años  si- 
guientes promoviendo  cuantas  mejoras  locales  le  dictaba 
su  buen  celo.  L'undó  escuelas  gratuitas  según  el  siste- 
ma del  célebre  profesor  suizo  11.  Pestalozzi:  hermoseó 
la  plaza  del  Hospital  del  Rey  con  arbolado:  formó  un 
paseo  en  el  antiguo  campo  santo  (hoy  Delicias)  plan- 
tando calles  de  paraisos  y  álamos  hasta  las  cercanías  del 
castillo  de  Santa  Catalina:  otro  igual  hizo  en  la  villa  de 
Chiclana  llamado  la  Cañada:  el  año  de  1806  atrajo  gran 
concurso  de  forasteros  á  esta  ciudad  con  una  feria  que 
se  celebró  en  la  plaza  del  Hospital  Real  y  en  his  calles 
y  plazas  circunvecinas:  feria  de  objetos  de  platería,  mo- 
das, juguetes,  frutas,  dulces  y  otros  objetos  semejantes. 

Todas  estas  cosas  le  grangeaban  cada  vez  mas  el 
amor  de  los  gaditanos.  En  1807  tuvo  Solano  que  dejar 
á  Cádiz.  Nombrado  para  mandar  la  división  española 
auxiliar  del  ejército  francés  que  habia  pasado  á  ocupar 
la  nación  portuguesa,  operó  en  los  Algarbes  y  en  el  Alen- 
tejo,  ])ososionándose  de  la  fortaleza  de  \  el  ves  y  esta- 
bleciendo su  cuartel  general  en   Setubal,  donde  su  ca- 
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rácter  activo  y  tMiipreniledor,  no  pudiendo  permanecer 
en  la  ociosidad,  se  dedicó  á  promover  mejoras  en  aquel 
pais  estraño. 

Napoleón  se  preparaba,  en  tanto,  á  apoderarse  de 
España.  La  debilidad  y  la  condescendencia  de  nnestra 
corte,  ya  que  solo  estos  nombres  merece  y  no  el  de  leal- 
tad á  Francia,  cada  vez  mas  le  servían  de  incentivo  para 
el  intento.  La  familia  real  portuguesa  que  habia  aban- 
donado á  su  suerte  á  la  nación,  y  embarcádose  en  Lis- 
boa para  el  Brasil,  le  indicaba  el  ejemplo  que  tenia  que 
imitar  la  española,  caso  de  que  con  tiempo  se  apercibiese 
de  sus  designios.  Conociólos  el  hombre  que  era  el  todo 
en  todo:  el  príncipe  de  la  Paz.  Méjico  fué  el  lugar  de 
su  elección  para  refugio  de  la  familia  real  de  España, 
no  bien  se  acabasen  de  declarar  los  intentos  del  Empe- 
rador de  los  franceses.  Prevínose  el  príncipe  de  la  Paz 
para  el  peligro  que  entreveía:  por  eso  mandó  al  general 
Solano  en  Marzo  de  LSOS  que  evacuase  la  parte  de  Por- 
tugal que  ocupaba  y  que  con  su  ejército  esperase  sus  ór- 
denes en  Badajoz  y  pueblos  inmediatos.  Su  propósito  era 
asegurarse  de  las  Andalucías  en  caso  necesario  para  te- 
ner por  ellas  su  retirada  á  Cádiz. 
•  No  dormía  no,  la  sagacidad  de  Napoleón,  mientras 
que  el  Príncipe  de  la  Paz,  })revisor  solo  en  este  hecho 
de  su  vida  política,  trataba  de  librar  de  las  insidias  del 
Emperador  á  la  nación  española. 

Una  escuadra  francesa  habia  en  las  aguas  de  Cádiz, 
resto  de  la  dc]*rota  de  Trafalgar.  ]\Landábala  el  vice- 
almirante E.  E.  Rosilly-Mesros.  Componíase  de  los  na- 
vios Jíéroe,  Alf/ecíras,  Flufon,  Argonauta,  Neptuno  y 
Atlas  y  de  la  fragata  Cornelia. 

El  ministro  de  la  Guerra  Mr.  Decrés,  confiado  en 
que  dentro  de  nuestro  puerto,  podía  la  escuadra  operar 
mas  desembarazadamente  y  con  menos  riesgo  del  que 
en  realidad  debía  tener,  escribía  á  Rosilly  en  21  de  Fe- 
brero de  180S,  previniéndole  que  se  colocara  en  la  po- 
sición mas  distante  de  las  baterías  para  defender  de 
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todo  ataíjue  esterior  ó  interno  la  ]>íilun.  //Procurad  no 
manifestar  inquietud;  pero  pre})araos  para  cualquier 
evento  sin  afectación  y  tan  solo  como  obedeciendo  ór- 
denes que  habéis  recibido  para  partir.  Colocad  en  me- 
dio el  navio  español  bajo  tiro  de  canon  de  los  franceses.» 
Terminaban  las  instrucciones  mandando  á  Rosilly  que 
;i  todo  trance  im])idiesc  la  salida  de  la  familia  real. 

En  esto  el  eniíaño  popular  se  o})onia  al  pensamiento 
de  que  esta  se  alejase.  Don  Manuel  Godoy,  el  príncipe 
de  la  Paz,  fué  perseguido  en  un  rnotin  que  hubo  en 
Aranjuez  y  al  cabo  preso.  Carlos  TV  renunció  la  co- 
rona, compelido  por  las  circunstancias,  en  su  hijo  Fer- 
nando. El  príncipe  Mnrat,  gran  duque  de  Berg,  ocu- 
paba en  tanto  á  Madrid  con  un  numeroso  y  aguerrido 
ejército.  No  reconoció  la  abdicación  de  Carlos  IV,  de- 
jando entrever  á  este  que  el  empei-ador  la  consideraba 
nulayá  Fernando  la  esperanza  de  que  la  considerase 
válida.  Anunciábase  de  un  dia  á  otro  la  llegada  de 
Napoleón  á  ]\Iadrid.  Fernando,  impaciente  por  gran- 
gearse  el  afecto  de  Napoleón,  salió  á  recibirlo,  pasó  á 
Burgos  creyendo  encontrarlo,  creyendo  encontrarlo  tam- 
bién se  trasladó  á  Vitoria,  y  poseído  del  anhelo  de  ase- 
gurar en  sus  sienes  la  diadema,  entró  en  territorio  fran- 
cés sabiendo  que  el  Emperador  lo  esperaba  en  Bayona. 
Carlos  IV  igualmente  había  pasado  á  la  misma  ciudad 
para  hacer  á  Napoleón  juez  de  las  querellas  de  la  fami- 
lia real.  Quedó  en  España  una  junta  suprema  presi- 
dida por  el  infante  don  Antonio.  El  pueblo  amotinado 
quiso  impedir  que  los  últimos  miembros  de  la  familia 
real  se  ausentasen  de  ]\[adrid.  El  dia  2  de  Mayo  la 
lucha  ensangrentó  las  calles  de  la  corte.  Los  franceses 
victoriosos  trataron  á  los  prisioneros  como  á  rebeldes. 
Fernando  Vil  en  tanto  renunciaba  la  corona  en  su  pro- 
genitor, y  Carlos  IV  la  cedía  á  Napoleón  sin  mas  con- 
diciones que  la  de  mantener  la  integridad  de  la  monar- 
quía y  la  unidad  católica. 

No  quería  Napoleón  para  sí  la  corona  de  España, 
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sino  para  su  heriuano  José,  rey  de  Ñapóles.  Murat,  que 
por  ausencia  del  infante  don  Antonio  presidia  la  junta 
suprema,  exigió  á  esta  que  solicitase  del  emperador  lo 
que  el  emperador  deseaba.  Al  propio  tiempo  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  del  24  de  Mayo  se  convocaba  por  el 
gran  duque  de  Berg,  lugar  teniente  general  del  reino  y 
á  nombre  de  la  Junta,  á  todos  los  que  debian  asistir  á 
un  congreso  en  Bayona  el  15  de  Junio  próximo,  con  el 
fin  de  que  así  obtuviese  la  aprobación  nacional  la  re- 
nuncia de  la  corona,  y  se  formasen  las  leyes  que  Napo- 
león creia  oportunas  para  la  regeneración  de  España. 

El  general  Solano,  ya  marqués  del  Socorro,  estaba 
en  Badajoz,  cuando  á  Badajoz  llegaron  las  espantosas 
nuevas  de  los  acontecimientos  del  2  de  Mayo.  El  ca- 
pitán general  Conde  de  la  Torre  del  Eresno  que  allí 
mandaba,  no  pudo  menos  de  oírlas  con  indignación:  con 
indignación  también  las  oyó  Solano.  Uno  y  otro  cre- 
yeron inminente  la  guerra  contra  Erancia,  y  si  bien  era 
temible  el  poder  organizado  de  los  invasores,  comenza- 
ron á  prepararse  para  la  lucha.  Pero  el  silencio  de  la 
muerte  y  del  terror  había  seguido  á  la  sublevación  del 
pueblo  de  ]\Iadrid.  Inciertos  los  ánimos  de  los  que 
mas  sabían,  difícil  era  en  aquellos  instantes  aventurar 
hasta  la  suerte  de  la  patria  en  temerarias  empresas. 
Solano,  recibió  como  la  recibieron  todos  los  generales 
que  ejercían  mando  en  ejércitos  ó  provincias,  las  órdenes 
de  la  junta  para  prestar  obediencia  al  nuevo  soberano, 
y  también  la  reprobación  de  los  sucesos  de  la  corte. 
Acatando,  pues,  el  marqués  del  Socorro  la  orden  de 
Murat,  que  le  ])revenía  pasar  á  la  capitanía  general  de 
Andalucía,  se  dirigió  á  Cádiz.  No  era  este  un  acto  de 
confianza  en  Murat.  Las  instrucciones  secretas  de  Na- 
poleón mas  de  una  vez  habían  dicho  á  este:  //  Haced 
que  observen  á  Solano.»  Cuando  Solano  pasó  á  Bada- 
joz "os  recomiendo  que  evitéis  toda  esplicacion  con  So- 
lano.'i 

1     Véase  la  caria  al  diuj^ue  de  Berg  su  fecha  O  de  Marzo  de  1808. 
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Solano  era  el  general  que  causaba  recelos  á  Napoleón 
para  el  logro  de  sus  intentos.  No  debe  estrañarse. 
Amigo  íntimo  de  Morcan  y  jMoreau  enemigo  de  Napo- 
león: general  de  gran  valor  y  talento,  y  conocedor  de  la 
táctica  francesa,  Solano  aparecía  como  el  llamado  á  con- 
trarestar  con  algún  suceso  el  })oder  de  sus  armas  en  la 
península,  caso  de  declarársela  guerra.  El  cuidado  de 
Murat  fué  apartarlo  inmediatamente  del  cueii^o  de  ejér- 
cito que  tenia  á  sus  órdenes:  el  mando  de  unas  fuerzas 
organizadas  y  que  acababan  de  hacer  una  campaña,  si 
bien  con  poca  resistencia,  era  sobradamente  peligroso. 
Cádiz  sin  tropas  bastantes  para  su  guarnición  y  con  una 
escuadra  francesa  en  la  bahía,  no  presentaba  á  los  ojos 
de  Murat  nada  que  ofreciese  un  riesgo  para  el  designio 
del  emperador,  si  Solano  se  atrevía  á  levantar  el  estan- 
darte de  la  insurrección:  pues  juzgaba  que  si  aquí  na- 
cía, aquí  tendría  que  morir  aislada. 

Llegó  Solano  á  Cádiz  á  mediados  de  Mavo.  Su 
mira  estaba  puesta  en  la  escuadra  francesa.  Receloso 
de  que  pudieran  sorprender  los  franceses  alguno  de  los 
castillos,  acordó  con  los  gefes  de  marina  que  enviasen 
al  de  Puntales  un  auxilio  de  artilleros  y  sirvientes; 
mas  este  no  llegó  á  recibirse.  Solano  se  había  antici- 
pado reforzando  la  guarnición  del  castillo  con  un  capi- 
tán, dos  subalternos  y  cuarenta  artilleros:  un  capitán, 
otros  tantos  subalternos  y  cíen  infantes,  y  juntamente 
un  escuadrón  de  caballería.  Durante  la  noche  recorrían 
estas  fuerzas  las  playas  del  E.  y  O.  La  orden  que  te- 
nían de  Solano  era  que  por  ninfjun  motivo  permitiesen 
desembarcar  tropa  aJguiia  que  vo  fuese  española. 

Así  antes  que  otras  poblaciones  hubiesen  proferido 
el  grito  de  guerra  contra  los  franceses,  Solano  se  pre- 
paraba á  ella  con  silencio;  y  previsoramente  había  resuel- 
to impedir  que  la  ciudad  y  sus  defensas  esteriores  fue- 
sen sorprendidas.     Vivía,  pues,  con  los  franceses   á  la 

Thiers  cree  que  no  llegó  á  ser  re-     fianza  de  Napoleón  hacia  la  per- 
mitida.    En  ella  seré  la  descon-     bou  a  de  Solano. 
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vista,  cual  si  considerase  á  los  franceses  ya  enemigos. 

El  26  de  Mayo  se  alzó  Sevilla.  Una  Junta  de  go- 
bierno que  tomó  el  arrogante  título  de  Suprema  de  Es- 
paña é  Indias,  nació  en  medio  del  tumulto.  Uno  de 
sus  primeros  acuerdos  fué  enviar  dos  mensajeros,  uno 
al  general  Solano,  otro  al  teniente  general  don  Fran- 
cisco Javier  Castaños  que  mandaba  en  el  campo  de  Gi- 
braltar.  El  conde  de  Teba,  oficial  de  artillería,  llegó 
á  Cádiz  y  se  avistó  con  Solano  para  presentarle  los  plie- 
gos que  traia  de  la  Junta,  así  como  ])ara  conferenciar 
con  él  sobre  los  medios  de  que  Cádiz  instantáneamente 
secundase  el  alzamiento.  Otros  emisarios  habían  acom- 
pañado al  conde  de  Teba,  pero  no  con  carácter  oficial: 
su  venida  fué  voluntaria.  Eran  alo-anos  de  los  fautores  del 
movimiento  de  Sevilla  y  querían  serlo  también  del  de  Cá- 
diz, resueltos  á  vencer  todo  obstáculo,  y  hasta  á  repetir  en 
la  persona  de  Solano  el  asesinato  con  que  mancillaron  en 
la  del  conde  del  Águila  la  insurrección  de  aquella  ciu- 
dad. Sospechoso  era  Solano  para  estas  gentes:  haber 
servido  en  los  ejércitos  de  Francia,  y  venir  de  la  cam- 
paña de  Portugal  donde  había  auxiliado  á  los  france- 
ses, circunstancias  bastantes  á  levantar  recelos:  las  cos- 
tumbres fastuosas  del  general  igualmente  afrancesadas, 
todo  conducía  á  creer  que  su  ániuio  estaba  de  parte  de 
los  invasores.  ¡Lógica  infeliz  la  de  las  turbas!  Temían 
á  Solano  por  su  valor  y  su  talento:  por  lo  mismo  que 
Napoleón  lo  temía.  ¡Destino  singular  de  Solano!  ¡reco- 
nocer su  lealtal  el  enemigo  y  no  conocerla  los  propios! 
Aguzaban  el  puñal  contra  Solano  en  odio  á  los  fran- 
ceses, é  ignoraban  los  que  tal  hacían  cpie  no  servían  á 
la  patria,  sino  á  Napoleón,  pues  intentaban  quitarle  un 
enemigo  terrible. 

Pocas  veces  se  ha  visto  un  caudillo  en  tan  graves 
circunstancias,  cual  se  vio  Solano.  Una  escuadra  en  el 
puerto,  ni  bien  amiga  ni  mal  enemiga:  la  escuadra  in- 
glesa bordeando  á  vista  de  nuestros  muros  acechando 
el  instante  de  posesionarse  de  ellos:  un  pueblo  bajo,  por 
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las  malas  cosechas  en  los  años  anteriores  en  la  mayor 
miseria  y  mantenido  solo  por  los  donativos  de  dos  mil 
hogazas  de  pan  que  diaria [nente  se  repartían  por  las 
personas  opulentas:  el  pueblo  en  general  indignado  con 
la  sangre  vertida  el  2  de  ]\Iayo:  receloso  de  las  tropas 
(jue  bajaban  á  Andalucía  cai)itaneadas  porDupont:  es- 
citado por  el  ejemplo  de  Sevilla:  doblemente  escitado 
por  los  emisarios  secretos  que  difundían  con  el  terror  la 
calumnia:  todos  la  vista  en  él,  y  él,  general  de  reputa- 
ción, temiendo  comprometer  la  causa  de  la  patria  si  se 
dejaba  llevar  ya  de  la  irresolución,  ya  de  los  arrebatos  de 
la  imprudencia:  previendo  el  espectáculo  de  una  guerra 
desoladora  tal  vez  larga  y  de  muy  dudoso  éxito:  siendo 
él  mismo  quien  liabia  de  echar  sobre  sí  la  inmensa  res- 
ponsabilidad de  disparar  el  primer  cañonazo  que  anun- 
ciase la  guerra,  porque  hasta  entonces  todo  había  teni- 
do el  carácter  de  motín,  nada  el  de  hecho  de  armas:  tal 
estaba  la  ciudad  de  Cádiz  en  aquella  ocasión:  tal  era 
el  trance  en  que  Solano  se  veía.  Para  no  resolver  in- 
consideradamente por  sí  lo  que  podia  infamar  su  nom- 
bre atrayendo  la  ruina  ó  el  deshonor  de  su  patria,  con- 
vocó el  día  29  de  Mayo  á  una  junta  á  todos  los  ge- 
nerales que  se  encontraban  en  esta  ciudad.  Todos  asis- 
tieron, menos  uno  que  estaba  gravemente  enfermo:  el 
mariscal  de  campo  don  Carlos  Luxan. 

Juntos,  pues,  en  la  casa  de  Solano  don  Juan  Joa- 
quín Moreno,  comandante  general  de  este  departamen- 
to, los  capitanes  generales  que  habían  sido  de  esta  pro- 
vincia, propietarios  é  interinos,  príncipe  de  Monforte, 
don  Tomás  de  ]Morla  y  don  ]\íanuel  de  la  Peña,  don 
Juan  Iluiz  de  Apodaca,  comandante  general  de  la  es- 
cuadra surta  en  esta  bahía,  y  los  mariscales  de  campo 
don  Juan  Ugalde,  don  Gerónimo  Peinado,  don  Narciso 
de  Pedro  y  don  José  del  Pozo,  y  manifestadas  las  cau- 
sas de  la  reunión,  todos  unánimes  creyeron  que  era 
aventurado  declararse  desde  luego  abiertamente  contra 
Prancia. 
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Generales  acreditados  y  de  esperieiicia,  no  podían 
proceder  en  aqnellas  circunstancias  con  la  resolución 
que  una  junta  popular.  Ignorábase  el  alzamiento  de 
otras  poblaciones:  solo  se  conocía  el  de  Sevilla,  ciudad 
abierta  é  incapaz  de  una  resistencia  larga:  ¿con  qué 
ejército  podían  contar  los  generales,  incomunicadas  co- 
mo estaban  las  Andalucías  con  las  demás  provincias? 
La  revolución  de  Sevilla  aparecía  aislada  y  con  todas 
las  apariencias  de  un  alboroto  momentáneo.  Insurrec- 
ciones de  esta  especie  bien  pronto  terminan:  la  llegada 
de  tropas  basta  á  apagar  la  animación  del  pueblo:  la 
taita  de  disciplina  debilita  el  demiedo  fácilmente  y  la 
derrota  en  las  tentativas  de  defensa  abre  el  camino  á  los 
invasores.  Esto  demostraba  á  los  generales  la  esperien- 
cia:  esto  el  ejemplo  de  la  heroica  lucha  del  2  de  j\Iayo. 

El  deseo,  pues,  de  Solano,  el  deseo,  pues,  de  los  ge- 
nerales no  era  abandonar  la  causa  de  la  nación:  prepa- 
rarse para  la  guerra,  pero  no  declararla:  esperar  á  que 
la  opinión  en  diferentes  provincias  demostrase  que  no 
iban  á  secundar  alborotos  efímeros  de  una  ciiulad  ó  dos 
sino  una  revolución  deseada  por  la  España  entera. 

Bajo  estas  bases,  se  acordó  la  publicación  de  un  ban- 
do en  que  se  expusiesen  todos  los  sentimientos  que  á 
los  generales  animaban,  y  los  inconvenientes  que  habia 
para  seguir  desde  luego  las  ideas  de  la  Junta  de  Sevi- 
lla con  respecto  á  alistar  y  enviar  todas  las  fuerzas  con- 
tra los  franceses. 

Manifestaban  los  generales  en  ese  documento  que 
habían  oido  con  mucha  complacencia  el  fervor  y  el  en- 
tusiasmo con  que  todos  clamaban,  y  se  ofrecían  á  der- 
ramar su  sangre  en  favor  de  los  soberanos,  y  querían 
en  su  obsequio  sacrificar  las  propias  vidas  y  las  hacien- 
das propias;  pero  que  creían  oportuno  hacer  saber  á 
Sevilla  y  á  los  demás  pueblos  conmovidos,  las  causas 
que  se  oponían  á  realizar  ellos  todos  sus  designios. 

'X^nos  enemigos  ansiosos  de  lucro  (decían)  amena- 
zan nuestras  costas,  y  no  dejarían  de  aprovecharse  de 
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nuestra  ausencia  para  apoderarse  de  la  escuadra  y  del 
arsenal,  hacer  de  esta  ciudad  un  sei^undo  Gibraltar,  y 
saquear  nuestros  puertos.  Su  mala  te  está  harto  acre- 
ditada." 

Después  de  representar  que  tras  tantas  cosechas  es- 
casas, ahora  que  la  Providencia  enviaba  una  abundan- 
tísima para  prevenir  las  necesidades  de  los  pueblos,  no 
del)ia  abandonarse  y  perderse,  retirando  del  campo  to- 
dos los  brazos  útiles  á  la  recolección,  dirijian  la  mas 
amarga  censura,  la  primera  que  se  veia  en  documentos 
oficiales  y  por  personas  tan  caracterizadas,  contra  el 
proceder  nada  premeditado  de  la  familia  real,  causante 
único  de  la  horfandad  en  que  la  nación  se  hallaba. 
''Nuestros  soberanos  (esclamaban)  que  tenian  un  legíii- 
iHO  (Irrecho  y  autoridad  para  convocarnos  y  conducirnos 
á  sus  encntiyos,  lejos  de  hacerlo,  han  declarado  Padre  é 
I  lijo  repetidas  veces  que  los  que  se  toman  por  tales  son 
sus  amiííos  íntimos,  v  en  su  consecuencia  se  han  ido  es- 
ponfnueamcnfe  y  sin  violencia  con  ellos.  ¿Quién  recla- 
ma, pues,  nuestros  sacrificios--" 

Proseguían  haciendo  presente  que  no  había  en  la 
península  ti'opas  con  que  obrar,  que  nuestro  corto  ejér- 
cito cubría  las  plazas  fuertes,  y  que  solo  quedaban  unos 
regimientos  tan  escasos,  que  los  de  infantería  apenas 
tenian  la  fuerza  de  un  batallón  v  los  de  caballería  esca- 
sámente  la  de  un  escuadrón. 

Después  de  esponer  estos  y  otros  inconvenientes  con 
la  mas  noble  franqueza,  decían: 

/,Sin  embargo  de  estos  y  otros  perjuicios,  los  gene- 
rales espresados,  no  queremos  ser  notados  ni  tenidos 
por  nuestros  compatriotas  por  demasiado  precavidos  ni 
malos  patricios  y  cedemos  á  los  clamores  generales  de 
la  provincia.  Mas  no  por  esto  daremos  lugar  á  que 
los  mismos  que  ahora  reclaman  y  piden  ser  conducidos 
contra  los  que  se  declaren  por  enemigos,  después  nos 
desprecien,  vituperen  y  abominen  por  haberlos  llevado 
como  rebaños  de  ovejas  á  la  carnicería.     Para  combatir 
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es  menester  alistarse,  regimentarse,  disciplinarse  y  tener 
una  táctica.  Sin  ella,  seriamos  como  los  mejicanos  6 
tlascaltecas  delante  de  Hernán  Cortés  al  tiempo  de  la 
coiiquista.  Es  necesario  una  numerosa  artillería  que 
exije  mucho  ganado  de  tiro  y  carga:  además  provisio- 
nes de  toda  especie,  pues  no  hemos  de  ir  á  saquear  nues- 
tras provincias.  De  otra  parte,  sin  dinero  no  se  hace 
la  guerra  y  es  indispensable  juntar  suncas  competentes. 
En  fin,  no  es  asunto  de  \ma  campaña  corta,  á  menos 
que  desde  luego  fuésemos  derrotados  conqjletamente. 
Son  menester  muchas  y  muchas  victorias  para  conse- 
guir el  fin  que  se  pro})one. " 

Así  espresaban  Solano  y  los  demás  generales  sus 
conocitnientos  en  el  arte  de  la  guerra.  Al  propio  tiem- 
po, recelando  que  la  ira  popular  se  ensañase  contra  los 
franceses,  vecinos  de  estas  poblaciones,  trataban  de  per- 
suadir los  ánimos  á  que  se  apartasen  de  toda  idea  de 
mancillarse  con  su  sangre. 

^^Hablando  con  andaluces  (decían)  que  núran  con 
hon'or  y  como  vileza  toda  alevosía  y  traición,  es  inútil 
advertir  que  por  ningún  caso  se  deben  manchar  las  ma- 
nos con  la  sangre  de  ningún  estranjero  que  vive  en  la 
seguridad  de  su  buena  fé.  El  campo  de  Marte  es  solo 
el  teatro  del  honor:  los  asesinatos  prueban  bajeza  y  co- 
bardía, cubren  de  infanñay  atraen  represalias  crueles  y 
justas." 

Por  illtimo,  los  generales  convenían  desde  luego  en 
enviar  á  uno  de  ellos  á  Sevilla  para  organizar  la  gente 
que  se  presentase,  y  algunos  oficiales  á  los  pueblos  im- 
portantes de  toda  la  provincia  con  el  mismo  fin;  pero 
terminaban  manifestando  su  resolución  de  que  los  alis- 
tados de  Cádiz  para  nada  saliesen  de  sus  muros.  Las 
razones  eran  justísimas.  ^^En  tales  circunstancias  (ter- 
minaban) la  defensa  de  Cádiz  no  puede  desatenderse 
por  su  importancia,  por  la  escuadra,  por  el  arsenal  y  por 
el  puerto,  y  también  por  las  ri([uezas  que  encierra.  Pue- 
den no  bastar  las  tropas   que  actualmente  existen  en 
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ella  para  precaver  los  insultos  de  los  enemigos  (pie  ])ue- 
den  atacarla.  Además,  no  conviene  el  dejar  las  espal- 
das sin  guarnecer.  Por  esta  razón  liemos  creido  opor- 
tuno que  no  conviene  <pie  los  vecinos  de  Cádiz,  la  Isla 
y  los  Puertos  salgan  por  ahora  de  sus  hogares,  y  sí  que 
todos  los  que  estén  poseidos  del  deseo  de  servirá  la  pa- 
tria, se  alisten  igualmente  que  las  milicias  urbanas  para 
que  se  instruyan  y  puedan  hacerlo  dignamente.'^ 

Tal  es  el  bando  de  que  hablan  con  error  nuestros 
historiadores  por  no  ser  de  ellos  conocido.  Hubo  un 
empeño  grande  en  destruir  los  ejemplares  que  exis- 
tianl  por  algunos  de  los  que  lo  firmaron. 

El  bando,  firmado  por  los  once  generales,  se  public(') 
á  deshora  de  la  noche  del  28,  con  grande  pompa  y  á 
la  hiz  que  despedian  multitud  de  hachas.  La  no  acos- 
tumbrada ceremonia  llevó  tras  sí  número  bastante  de 
curiosos:  conmovió  á  todo  el  pueblo.  Alborotáronse 
los  áuimos  de  los  emisarios  de  los  de  Sevilla  y  estos  al- 
borotaron á  la  plebe  de  Cádiz.  Las  voces  (le  traición 
empezaron  ya  á  proferirse  contra  el  general  Solano.  La 
gente  ignorante  se  fia  siempre  de  la  sagacidad  de  los 
advenedizos:  siempre  sospecha  el  engaño  en  los  que 
mas  valen,  porque  valen.  A  esto  se  agrega  que  la  ca- 
lumnia fácilmente  es  bien  acogida  por  la  muchedum- 
bre. Comj)uesta  en  su  mayoría  de  personas  ruines, 
creen  la  ruindad  en  el  que  se  les  designa.  Ninguno  tiene 
por  mas  creíbles  los  delitos  que  el  dispuesto  á  cometer- 
los. Así  en  casi  todos  los  tumultos  ó  en  las  opiniones 
populares,  si  el  leal  señala  al  traidor,  y  el  traidor  como 
traidor  al  leal,  el  vulgo  de  cien  veces  las  noventa  verá 
la  traición  en  el  primero,  así  como  una  lealtad  á  toda 
prueba  en  el  segundo,  porque  no  hay  quien  este  mas 
iacil  á  ser  engañado,  que  el  que  teme  que  lo  engañen. 

La  voz  de  la  prudencia  y  de  la  práctica  de  la  guerra 


1  Ni  aun  en  la  escribauía  de     archivo  del  Excmo.  Ayuntamiento 
guerra  se  lialla;  únicamente  en  el     he  visto  un  ejemplar  impreso. 
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habia  hablado  en  el  bando:  naturalmente  en  el  estado 
de  exaltación  de  los  ánimos,  la  locm-a  habia  de  respon- 
der á  sus  palabras.  Acudió  en  tumulto  muchedumbre 
grande  á  la  plaza  de  los  Pozos  de  la  Nieve,  donde  era 
la  morada  de  Solano.  Un  joven,  llamado  don  Manuel 
Larrús,  subido  en  hombros  de  algunos  del  pueblo,  se 
dirijió  al  general  que  estaba  en  sus  balcones,  y  en  una 
corta  arenga  procuró  destruir  uno  á  uno  los  raciocinios 
que  habia  en  el  bando,  para  terminar  pidiendo  á  nom- 
])re  de  Cádiz  se  declarase  la  guerra  á  los  franceses  y 
se  precisase  á  la  escuadra  á  la  rendición  buenamente 
ó  á  sangre  y  fuego. 

Difícil  era  para  Solano  refrenar  el  tumulto  por  me- 
dio de  la  persuasión:  la  autoridad  suya  no  bastaba,  ni 
menos  su  poderoso  talento;  pues  nada  hay  mas  difícil 
para  la  elocuencia  que  hablar  á  una  turba  feroz  e  igno- 
rante, cuando  está  animada  contra  uno,  ó  sospechosa  al 
menos  de  su  lealtad. 

La  condición  altivamente  franca  de  Solano  se  opo- 
nía al  único  recurso  que  en  circunstancias  tales  podia 
usar:  la  simulación  y  el  ir  en  sus  palabras  mas  allá  de 
los  deseos  de  los  espíritus  mas  arrebatados  por  la  ira. 
El  entusiasmo  hubiera  sustituido  á  las  sospechas,  como 
el  aplauso  al  odio.  Un  pueblo  en  el  frenesí  de  la  revo- 
lución, está  vencido  al  punto  cpie  con  mayor  frenesí  se 
le  hable.  No  se  avenía,  ])ues.  Solano  á  proceder  de  este 
modo:  á  ofrecer  lo  que  no  creía  conveniente  á  la  causa 
publica  cumplir:  á  sosegar  los  ánimos  con  las  esperan- 
zas, para  hacer  solo  lo  que  el  estado  de  la  nación  per- 
mitiese. 

Oyó  la  voz  de  Larras  y  ofreció  en  respuesta  al  pue- 
blo juntar  al  siguiente  día  los  generales  para  conferir 
el  modo  de  que  los  deseos  de  la  ciudad  fuesen  atendidos. 
El  alboroto  que  movió  la  publicación  del  bando  no 
cesó  en  toda  aquella  noche.  Allanaron  los  alborotados 
la  casa  del  cónsul  francés  iNIr.  Le  Roy,  que  era  muy 
aborrecido  por  su  carácter  soberbio,  y  por  haber  amm- 
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ciado  en  diferentes  ocasiones  por  medio  de  carteles  y 
en  arrogantes  palabras,  las  \ictorias  de  Napoleón.  IMr. 
Le  Roy  tomó  amparo  contra  el  furor  de  la  plebe  en  el 
convento  de  San  Agustin,  de  donde  Inego  trabajosa- 
mente huyó  para  buscar  refugio  en  la  escuadra  francesa. 

En  tanto  el  almirante  Kosilly,  sabedor  de  los  acon- 
tecimientos de  Sevilla  y  de  la  intranquilidad  y  adhesión 
del  pueblo  gaditano,  comenzó  á  prevenirse  para  ofender 
y  defenderse.  Hizo  fondear  sus  navios,  cojiendo  entre 
dos  fuegos  á  los  nuestros.  En  la  misma  noche  del  2S 
los  botes  y  las  lanchas  de  la  escuadra  francesa,  con  su- 
ficiente número  de  tripulantes,  ])racticaron  un  detenido 
reconocimiento  en  el  caño  del  Trocadero. 

Amaneció  el  dia  29:  Solano  fiel  á  sus  promesas,  á  su 
honor  y  á  sus  sentimientos,  no  cesó  un  punto  en  acti- 
var cuanto  las  circunstancias  y  los  deseos  del  pueblo 
exijian.  Desde  las  siete  de  la  mañana  las  puertas  de  la 
casa  del  teniente  de  rey  no  ofrecían  obstáculos  (i  los  que 
corrían  á  ahstarse.  El  mariscal  de  campo  don  Eélix 
Jones  que  habia  mandado  una  de  las  divisiones  en  el 
ejercito  espedicionarío  de  Portugal  y  tenido  el  gobienio 
de  la  plaza  de  Extreinoz,  saüa  en  posta  para  Sevilla 
con  órdenes  de  Solano  para  tomar  el  mando  de  las  ar- 
mas de  aquella  ciudad  y  formar  y  organizar  el  paisana- 
je en  compañías.  Solano,  noticioso  del  reconocimiento 
que  en  el  Trocadero  habian  hecho  los  franceses,  mandó 
observar  los  movimientos  de  la  escuadra,  y  al  coronel 
del  resrimiento  de  infantería  de  las  Ordenes  don  Eran- 
cisco  María  Soler  que  con  el  suyo  y  con  otro  de  mili- 
cias urbanas  ocupase  aquel  punto  para  evitar  una  sor- 
presa. Convocó  á  una  i-eunion,  que  se  celebró  en  su 
propia  casa,  al  Ayuntamiento  y  al  Consulado  para  /¿acer- 
/cs  jj/Tsenfe  la  sititacion  cii  que  se  liallaha  la  provincia, 
ya  por  las  con  mociones  del  pneblo  en  defensa  de  la  justa 
causa  que  reclamaba  y  el  recelo  de  la  escuadra  aliada 
en  halda  y  la  enemiya  á  la  vista  del  pueblo,  la  resolu- 
ción de  la  jirovincia  de  Sevilla  que  directamente  se  di- 
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fije  al  (jobicnio  actiidl  del  rciito^n  la  iiccctudad  de  ocurrir 
d  sostener  la  troija  y  la  (/ente  que  se  aliste,  la  marina  1/ 
arsenales)-  Propuso  al  tribunal  del  Consulado  que  apron- 
tase las  sumas  que  se  estimasen  oportunas,  todo  como 
acto  voluntario,  á  reserva  de  exigirlo  por  la  violencia. 
El  prior  espuso  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  por 
carecer  de  fondos  el  Consulado;  pero  el  síndico  del  Ayun- 
tamiento espresó  (pie  sieiulo  esas  siunas  para  la  causa  co- 
num,  todos  estaban  obligados  á  contribuir  á  ellas  sin 
escepcion,  y  así  ])ropuso  que  al  siguiente  dia  los  indivi- 
duos que  para  ello  (piedasen  comisionados,  presentasen 
al  Ayuntamiento  un  proyecto  á  fin  de  obtener  lo  que  s(? 
deseaba,  debiendo  asistir  a  esta  sesión  que  se  celebra- 
ría en  las  casas  capitulares,  el  obispo,  el  cabildo  ecle- 
siástico, los  superiores  de  las  comunidades  religiosas,  el 
general  que  designase  Solano  y  un  letrado  como  asesor. 
Los  generales,  en  otra  junta,  convinieron  en  que  la 
ciudad  debía  declararse  abiertamente  desde  luego  por  el 
alzamiento  deSevillay  al  tenor  de  las  exigencias  ardientes 
del  enfurecido  pueblo.  En  su  consecuencia  mandó  reim- 
primir Solano  como  bando  la  noticia  de  la  constitución 
de  la  junta  suprema  de  gobierno  en  Sevilla  y  sus  pri- 
meras disposiciones  para  que  fuesen  obedecidas.  INIas 
de  una  vez  esta  junta  de  generales  fué  interrumpida  por 
los  gritos  de  la  mucliedumbre  que  ])edian  la  guerra,  y 
que  la  escuadra  fuese  batida  con  bala  roja.  Solano  des- 
de sus  balcones  procural)a  calmar  al  pueblo  con  la  pro- 
mesa de  que  todo  se  liaría,  según  sus  deseos;  y  para 
exhortarlo  á  tener  prudencia  en  aquellas  circunstancias 
les  recordó,  señalando  á  la  escuadra  inglesa  bloqueado- 
ra,  que  allí  estaban  los  enemir/os  de  Esimña.  Algunos 
otros  generales  tandúen  intentaron  apaciguar  las  tur- 
bas, en  tanto  que   la  ilustre  marquesa  del  Socorro  les 

1  Palabras  de  la  minuta  del  ar-  srada  á  ellas  á  pelieiun  del  «indi- 
ta de  esta  sesión,  que  con  la  me-  eo  don  Manuel  Micbeo  en  2fi  de 
dia  firma  de  Solano  existe   entre  A^'ost'i  de  180^. 
las  del  Ayuntamiento.   Fué  agre- 
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conteniplabu  desde  uno  de  los  balcones  del  entresuelo 
con  secreto  terror. 

Retiráronse  estas  (i  la  plaza  de  San  Antonio  y  á  la 
calle  Ancha  á  esperar  la  resolución  de  un  consejo  de 
guerra  que  celebraba  Solano  con  los  generales  de  mari- 
na sobre  atacar  la  escuadra. 

No  habia  cakunnia  que  no  corriese  de  labio  en  la- 
bio, de  oído  en  oido,  de  indignación  en  indií^nacion,  y 
de  la  astucia  á  la  ignorancia  contra  la  persona  del  ge- 
neral Solano  entre  aquella  niucliedumbre  mísera  y  fa- 
nática. 

"Solano  estaba  pronto  á  entregar  la  plaza  á  los  fran- 
ceses: Solano  con  arrogancia  y  como  desafiando  la  ctS- 
lera  del  pueblo  liabia  dicho  que  los  enemigos  donde  es- 
taban era  en  la  escuadra  in<ílesa:  Solano  contaba  con  la 
corona  de  Portugal  que  Napoleón  le  habia  ofrecido  en 
cambio  de  Cádiz:  Solano  en  la  noche  anterior  iba  á  en- 
tregar los  castillos  de  la  bahía  á  los  franceses. ^^  Hasta  de- 
cían los  que  tal  puljlicaban,  que  ellos  mismos  habían 
oido  decir  á  algunos  marineros  que  la  noche  antes 
cuando  el  reconocimiento  del  caño,  los  marinos  france- 
ses se  quejaban  de  C[ue  Solano  no  hubiese  parecido  ya 
á  ponerles  en  posesión  de  los  fuertes.  También  sospecha- 
ban traición  en  el  hecho  de  haber  mandado  Solano  que 
todas  las  accesorias  desalquiladas  estuviesen  á  su  dis- 
posición. Gitanos,  venidos  de  Sevilla,  allí  formaban 
corros  con  sus  hermanos  los  de  Cádiz:  y  muchos  parien- 
tes ó  amigos  de  algunos  criminales  á  cpiienes  Solano 
habia  impuesto  penas  al  tenor  de  sus  delitos,  se  con- 
gregaban también  en  odio  y  en  venganza  contra  aquel 
magistrado,  rigoroso  castigador  de  ladrones.  Los  que 
difundían  en  primer  término  las  calumnias,  no  aguar- 
daban mas  que  una  señal  para  acometer  la  casa  de  So- 
lano: la  hora  de  comer,  á  fin  de  que  los  demás  generales  y 
los  gefes  de  los  cuerpos  no  se  hallasen  en  ella.  En  aquel 
tiempo  no  era  muy  común  la  fijación  de  bandos.  Uno 
ó  dos  ayudantes  á  caballo  recorrían  la  ciudad  y  en  los 
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puntos  mas  conctiiridos  se  para1)íin  y  ponían  en  cono- 
cimiento del  público  las  ordenes  de  la  antoridad.  Así 
aconteció  en  este  dia.  I  n  ayudante  llamado  don  José 
Luquoy  entró  en  la  plaza  de  San  Antonio  y  avisó  al 
pueblo  que  la  junta  de  generales  y  otros  gefes  de  ma- 
rina liabia  manifestado  ser  imposible  hostilizar  inme- 
diatamente la  escuadra  francesa,  porque  estando  los  na- 
vios de  esta  nación  interpuestos  con  los  españoles,  estos 
iban  á  sufrir  los  mismos  estragos. 

Indignóse  la  muchedumbre:  pero  contra  Solano:  no 
contra  los  generales  Moreno  y  Ruiz  de  Apodaca  que 
fueron  los  que  con  sobrada  razón  se  opusieron  al  ata- 
fpie  desatinado  que  el  pueblo  pedia.  El  incendio  que 
producirían  las  balas  rojas  lo  mismo  iba  á  devorar  la  es- 
cuadra francesa  que  la  escuadra  española:  acto  de  bar- 
barie que  no  podían  consentir  aquellos  respetables  ma- 
rinos ni  el  general  Solano,  ni  ninguno  que  tuviese 
ideas  de  humanidad  y  del  decoro  de  su  nación  y  del  su- 
yo propio. 

Los  que  habian  resuelto  la  muerte  de  Solano  con- 
taban con  que  las  tropas  secundarían  sus  proyectos,  no 
con  el  auxilio  de  sus  fuerzas,  sino  con  el  permiso  de 
dejar  á  lo  que  se  llamaba  pueblo  y  solo  era  una  turba 
vil  de  aventureros  y  criminales,  que  cometiese  aquel 
delito.  Acometieron  el  parque  de  artillería  los  suble- 
vados: no  hallaron  resistencia:  las  puertas  quedaron  ven- 
cidas: las  armas  y  las  municiones  en  sus  manos:  con  ím- 
petu horrible  sacaron  varios  cañones  que  eran  llevados 
á  brazos  por  gitanos,  marineros,  asesinos  y  ladrones.  Por 
cima  de  las  cadenas  que  colgaban  de  dos  pilares  en  las 
l)rincipales  entradas  de  la  plaza  de  San  Antonio  para  im- 
pedir el  tránsito  á  caballos  y  carruajes,  fueron  pasados 
los  cañones,  y  con  desaforados  e  incesantes  gritos  que  en 
diferentes  palabras  pedían  la  nuierte  de  Solano,  se  diri- 
gieron á  su  casa.  Un  banquete  había  preparado  en  ella: 
obsequio  del  genei'al  á  algunos  de  sus  amigos.  Dentro 
del  edificio  había  algunos  de  la  partida  de  treinta  mi- 
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ñones  ó  mozos  aragoneses  á  las  (h'denes  de  don  José 
San  ]\Iai'tin,  teniente  del  regimiento  de  Campo  mayor. 
En  nn  cuerpo  de  guardia  inmediato  estaba  la  del  gene- 
ral compuesta  de  un  sargento,  mi  cal)o  y  ocho  soldados. 
No  tenia  mas  prevención  para  su  defensa  personal:  na- 
da temia  Solano.  Confiaba  en  la  rectitud  de  sus  inten- 
ciones y  en  el  amor  del  pueblo. 

Al  escuchar  el  furioso  tumulto,  las  puertas  de  la 
casa  se  cerraron:  el  general  salió  á  los  balcones  á  ver  á 
las  turbas  que  pcdian  su  muerte.  Tres  aventureros 
con  voz  de  representantes  del  })ueblo  pidieron  ser  in- 
troducidos á  la  presencia  del  general.  Uno  de  ellos  era 
don  Pedro  Pablo  Olaechea,  novicio  que  habia  sido 
en  el  monasterio  de  la  Cartuja  de  Jerez  y  ya  cobrador 
de  los  gremios.  Las  intenciones  que  llevaban  se  diri- 
gían á  apoderarse  de  la  persona  del  general:  el  pretesto 
pedirle,  no  ya  que  se  obligase  á  los  franceses  á  entre- 
gar los  timones  de  sus  navios  ó  á  rendirlos  á  viva  fuer- 
za, sino  que  hiciese  dejación  del  mando.  Estos  tres  au- 
daces, y  mas  que  audaces,  impudentes  emisarios,  mani- 
festaron á  Solano  lo  que  quería  el  pueblo,  cuya  voz  usur- 
paban. No  oyó  sin  indignación  el  general  lo  (pie  le 
intimaban  aquellos  hombres:  él  tan  valeroso,  tan  leal  y 
tan  caballero,  reducido  á  escuchar  las  arrogantes  órde- 
nes de  tres  miserables!  Poseído  del  mas  noble  furor, 
los  mandó  salir  de  su  presencia,  l'no  de  ellos  se  aso- 
mó á  uno  de  los  balcones  y  con  un  pañuelo  blanco  dio 
al  populacho  la  señal  de  la  acometida.  Avanzó  esta  á 
las  puertas  de  la  casa  (pie  estallan  perfectamente  atran- 
cadas. La  guardia  hizo  fuego  á  las  turbas  y  las  turbas 
se  dispersaron  abandonando  los  cañones.  Pero  apenas 
vieron  que  los  tiros  habían  sido  lanzados  al  aire  y  no 
contra  ellas,  tuvieron  el  testimonio  de  que  podíqji  con- 
tar con  la  impunidad  niíis  completa.  Por  la  parte  de 
la  nmralla  que  daba  frente  al  edificio,  volvieron  un  ca- 
ñón y  lo  dispararon  contra  la  puerta  de  la  caballeriza. 
Rompieron  todos  los  cristales  del  edificio:   cayeron  las 
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puertas  y  quedó  libre  el  paso  á  la  rabiosa  muchedumbre. 

Los  tres  emisarios,  eu  tanto,  liabian  querido  apode- 
rarse de  la  persona  del  general  á  viva  fuerza.  Este  pu- 
do desasirse  de  sus  manos  y  disparar  contra  ellos  una 
pistola.  Aterrorizados  dos  y  viendo  que  el  general 
huia,  acudieron  á  la  parte  baja  á  capitanear  á  la  turba, 
cuyo  auxilio  esperaban.  Dirigióse  Solano  á  buscar  por 
las  azoteas  un  refugio  en  las  casas  inmediatas. 

Libre  de  este  modo  el  general,  entró  en  la  de  su  ve- 
cino y  amigo  el  comerciante  irlandés  don  Pedro  Strange. 

Olaecliea,  mas  denodado  que  sus  cómplices,  lo  si- 
guió por  la  azotea,  y  hasta  osó  poner  en  el  sus  manos 
con  el  fin  de  asegurarlo.  Solano  con  sus  atlóticas  fuer- 
zas, asió  por  debajo  de  los  brazos  á  aquel  tenaz  ene- 
migo y  lo  arrojó  al  fondo  de  un  patinillo,  donde  quedó 
espirante.! 

Las  turbas  registraron  la  casa  del  general,  destru- 


1  El  conde  de  Toreno  dice  que 
huyó  Solano  por  las  azoteas:  que 
al  entrar  en  casa  de  Sti'ange,  se 
encontró  á  Olaecliea;  y  que  vien- 
do que  este  trataba  de  impedirle 
el  paso  y  entregarlo  á  los  amoti- 
nados, con  el  favor  del  comandan- 
te Creach  que  en  tal  sazón  se  ha- 
llaba visitando  á  la  esposa  de 
Strange,  lo  encerró  en  un  peque- 
ño pasadizo:  que  tratando  de  es- 
capar Olaechea,  dio  consigo  en  un 
patinillo,  y  que  de  residías  de  la 
caida  espiró  á  pocos  dias;  pero  en 
todo  esto  pai'cce  que  hay  poca 
exactitud.  Una  parte  contradicen 
documentos:  la  otra  una  tradición 
unánime. 

El  célebre  general  Foy  en  su 
Jlistoire  des  guerres  de  la  Pe- 
ninsule  sous  Napoleón  dice  que 
Olaechea  siguió  á  Solano.  Mucho, 
mucho  difieren  las  tradiciones  re- 
ferentes á  lo  ocurrido  al  general 
en  su  casa  y  en  la  de  Strange. 
Hay  quien  dice  que  Solano  dio 
una  señal  á  la  guardia  para  que 


hiciese  fuego,  disparando  desde 
su  balcón  una  pistola  que  lle- 
vaba cubierta  con  un  pañuelo 
blanco:  otros  cuentan  que  el  se- 
creto donde  se  ocultó  estaba 
en  la  azotea,  otros  que  en  un  cor- 
redor junto  á  la  baranda  que 
caia  á  un  patinillo,  y  que  Olae- 
chea, que  á  la  cabeza  de  la  turba 
intentó  echarle  mano,  fué  arroja- 
do á  el :  que  acudieron  los  de- 
más, y  que  ya  no  pudo  defender- 
se Solano,  estando  como  estaba, 
inerme.  Esta  parte  de  la  historia 
del  suceso  es  muy  difícil  de  acla- 
rar por  la  falta  de  testigos.  Así 
varian  tanto  las  narraciones.  He 
seguido  la  opinión  que  he  visto 
mas  concorde  y  que  me  ha  pare- 
cido mas  vcrosímü,  sin  que  ase- 
gure ser  la  verdadera.  De  los  su- 
cesos en  las  calles  y  plazas  muchos 
viven  que  los  presenciaron.  Los 
que  hablaii  de  lo  ociu'rido  en  las  ca- 
sas se  refieren  á  lo  que  oj^eron  en- 
tonces. Harto  se  sabe  lo  que  en  ta- 
les casos  se  adulteran  los  hechos. 

75 
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yeron  los  inuebles,  arrojaron  á  la  plaza  todos  los  pa- 
peles: no  hubo  objeto  que  perdonara  su  furor;  perí)  el 
principal  habia  desaparecido,  l'na  voz  salió  propo- 
niendo que  se  incendiase  toda  la  manzana  de  casas, 
si  Solano  no  era  entregado:  repitióse  con  frenesí,  y  tor- 
nóse íi  repetir  con  mayor  violencia.  Una  criada  po- 
seída del  espanto,  se  asomó  á  un  balcón  y  decían') 
que  el  general  estaba  escondido  en  aquella  casa.  La 
turba  se  dirigió  á  sus  puertas,  llamó,  y  la  misma  es- 
posa de  Strange,  doña  María  Tuker,  se  presentó  á  los 
que  la  capitaneaban.  Era  una  señora  irlandesa,  alta, 
carilarga,  de  noble  mirar,  de  mediano  talento,  de  no- 
bilísimo corazón,  de  un  valor  ti  toda  prueba.  Con  la 
mayor  serenidad  negó  que  Solano  hubiese  hallado  un 
refugio  en  su  casa,  y  desde  luego  se  anticipó  á  los  inten- 
tos del  populacho,  invitándolo  á  registrar  todo  aquel 
edificio.  Así  lo  hizo  la  plebe  hasta  en  lo  mas  recóndito; 
pero  inútilmente.  El  general  no  se  hallaba.  Iban  á  reti- 
rarse desengañados,  cuando  un  joven  albañil  llamado  Se- 
gundo, se  dirigió  á  la  casa,  abrióse  paso  por  medio  de  la 
muchedumbre  que  la  ocupaba  y  se  ofreció  á  decir  el  sitio 
en  que  el  general  estaba  oculto.  Era  el  hijo  del  que  en 
años  anteriores  habia  construido  un  secreto  detrás  de  un 
escaparate,  incrustado  en  la  pared.  Palideció  la  señora  de 
Strange:  negó,  se  opuso  á  que  pasasen  á  su  gabinete,  se 
colocó  delante  del  secreto,  pugnó  por  defender  con  su 
propio  cuerpo  el  sitio  del  resorte  y  fué  herida  en  el  brazo 
izquierdo.  Solano,  al  oír  sus  gritos,  no  quiso  que  aquella 
noble  señora  pereciese,  inútil  víctima  de  su  lealtad^  y  se 
sometió  desde  luego  al  sacrificio.  Él  mismo  abrió  el 
secreto  y  se  presentó  á  la  turba.  Un  grito  de  alegría 
saludó  á  Solano.  Los  tigres  habían  visto  su  presa. 
Ya  el  general  en  la  plaza  de  las  Nieves  fue  amarra- 

1  Esta  señora,  habiendo  llegado  se  ejercitaba  para  ayudará  su  sub- 

á  mas  escasa  fortuna  después  de  sistencia   en   labrar    tortas.     No 

la  muerte  de  su  esposo,  pa«ó  4  vi-  hamueho.s  años  ha  fallecido, 
vir  á  la  villa  de  Chirlana,  donde 
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do,  las  iiuiiios  íitrás  cuul  un  lualliechor  por  indignos 
nialhechore-s:  aquellos  que  preconizaban  el  bien  y  para 
el  bien  el  crimen:  allí  se  promulgó  la  sentencia  de  muer- 
te de  Solano.  Una  horca  permanecia  erguida  en  la  pla- 
za de  San  Juan  de  Dios  para  ir  suspendiendo  en  ella  á 
los  foragidos  de  las  partidas  del  Rubio  de  Espera,  de 
Picliardo,  del  Zapatero  de  Jerez  y  otros  facinerosos  de 
aquel  tienqjo,  al  punto  que  eran  cojidos.  ;A  la  horca  el 
traidor!  fué  la  voz  que  sustituyó  por  el  momento  á  los 
gritos  de  ¡muera  Solano! 

Un  gitano  de  ridículo  sobrenombre  y  muy  conocido 
en  esta  ciudad,  caminaba  sable  en  mano  á  la  cabeza  de 
la  muchedumbre  por  toda  la  calle  de  la  Aduana  en  di- 
rección á  la  horca,  echando  atrás  á  cuantos  venían.  Otros 
dignos  compañeros  de  tan  miserable  caudillo,  conducían 
á  brazos  los  cañones  y  otros  los  custodiaban,  armados  de 
diverso  modo.  En  la  estremidad  de  un  largo  palo  y  cual 
bandera  llevaba  uno  tremolada  la  faja  del  general. 
Seguía  este,  impelido  y  sujeto  por  sus  custodios,  cual 
si  ya  no  lo  estuviera  por  las  cuerdas,  descalzo,  en  man- 
gas de  camisa,  el  olán  de  ella  convertido  en  girones  y  ba- 
ñado en  la  sangre  de  algunas  heridas.  Un  marinero  lla- 
mado Florentino  Iban'a,  joven  en  la  edad,  viejo  en  el  cri- 
men, 1  fué  el  primero  que  le  asestó  una  puñalada.  Con 
la  sonrisa  del  mas  alto  desden  miró  Solano  á  tan  ruin 
enemigo,  y  por  única  queja  le  dirigió  estas  palabras: 
¡Gran  hazaña  has  hecho!  Fueron  las  únicas  que  proñ- 
rió  durante  su  martirio.  A  cualquiera  que  le  dirigía  un 
golpe  (j  le  ocasionaba  una  herida,  castigaba  con  volver 
hacía  él  la  vista  y  anonadarlo  con  la  terrible  energía  de 
su  altanera  mirada.  Así  los  cobardes  que  huyeron  ante 
la  descarga  de  la  guardia  de  Solano,  se  complacían  en 
maltratar  á  un  valiente.  En  sus  semblantes  resplan- 
decía el  orgullo:  solemnizaban  aquel  hecho  como  una 
gran  victoria.  ¡Sacrilego  gozo  de  un  triunfo  sanguinario 

1  Solo  tenia  27  años. 
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é  impune  cu  (jiic  la  villanía,  sin  el  fieiio  del  temor,  ejer- 
cia  la  tremenda  facultad  de  ultrajar  cuanto  de  grande 
liay  en  la  tierra:  la  virtud,  el  talento,  el  valor  y  la  leal- 
tad que  ellos  invocaban  y  eran  incapaces  no  digo  de  al- 
bergarla sino  ni  aun  de  conocerla!  ¡Hasta  una  gitana 
inmunda,  denegrida,  con  sus  ropas  rasgadas  lanzó  la 
señal  de  su  ira  al  rostro  de  Solano  en  un  pan  que  arre- 
bató de  las  manos  del  hijo,  del  hijo  que  llevaba  en  sus 
brazos,  cual  si  quisiera  enseñarlo  desde  pequeño  al  cri- 
men. Cubierto  de  heridas  y  nin2;una  mortal,  todavía  So- 
laño  daba  en  su  pecho  lugar  á  la  esperanza.  No  podía 
creer  que  el  capitán,  que  los  soldados  de  la  guardia  de 
la  puerta  del  mar  viesen  morir  de  aquel  modo  á  su  ge- 
neral. No  lo  vieron  ciertamente:  se  ocultaron  cuando 
la  muchedumbre  pasó  por  delante.  Solano  volvió  los 
ojos  á  su  íiltima  esperanza:  su  última  esperanza  murió 
en  el  desengaño.  Desfallecido  por  la  perdida  de  la  san- 
gre, ya  no  podía  tenerse  en  pié.  En  tanto  que  prepara- 
ban la  horca,  fué  sentado  en  unos  cantos  que  para  la 
restauración  de  las  casas  capitulares  estaban  frente, 
aunque  á  alguna  distancia,  de  la  puerta  del  mar.  Poco 
tiempo  pudo  descansar  allí.  La  escalera  de  la  horca  en- 
traba por  un  lado  de  la  plaza:  también  inútilmente  ve- 
nia el  verdugo,  llevado  por  la  violencia:  inútilmente  por- 
que todos  (juerian  serlo.  Con  razón:  el  verdugo  solo  de- 
bía ejercer  en  ellos  su  ministerio  y  no  en  Solano.  Los  dos 
íínicos  de  sus  amigos  que  en  aquel  momento  arrostraban 
todo  por  su  lealtad,  entraban  igualmente  en  la  plaza  por 
distintas  partes:  uno  don  Carlos  Pignatellí,  el  otro  el  ma- 
gistral don  Antonio  Cabrera.  La  vista  de  la  escalera  que 
se  dirigía  á  la  horca  para  facilitar  la  subida  á  su  amigo, 
hizo  palidecer  á  Pignatellí;  y  afectando  una  ira  que  no 
cabía  en  su  terror,  se  dirigió  espada  en  mano  hacía  el 
general.  Siendo  como  era  á  todos  lícito  denostarlo  y  he- 
rirlo, a  la  voz  de  /muera  el  traidor/  atravesó  el  pecho  de 
Solano.  Mirólo  Solano  con  asombro,  si  ya  podía  caber 
en  él  á  vista  de  tanta  deslealtad  v  de  olvido  tanto,  cual  si 
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SU  intento  fuera  esclíimar  como  Cesar  al  sentir  el  puñal 
de  Bruto:  ¡tú  también,  hijo  mió!  Así  Pignatelli  salvo  de  la 
afrenta  del  suplicio  de  un  malhechor  á  su  querido  ami- 
go. Su  hazaña  fué  superior  á  la  de  ]\Iarco  Bruto:  el  uno 
sacrificó  á  su  benefactor  por  la  libertad  de  la  patria:  al 
herirlo  sabia  muy  bien  que  César  podia  comprender 
que  habia  preferido  á  los  deberes  de  gratitud  la  causa 
de  la  república.  Pignatelli  tuvo  que  esponerse  íÍ  la  re- 
convención que  tal  vez  en  el  mirar  le  dirigiría  su  amigo 
en  la  persuasión  de  que  no  era  fácil  que  Solano  com- 
prendiera el  móvil  que  habia  armado  su  diestra.  Así 
antes  quiso  que  lo  confundiera  este  con  los  desleales  y 
con  los  asesinos  que  no  dejarlo  de  arrebatar  por  medio 
de  la  muerte  á  la  ignominia  que  le  preparaban. 

El  mamstral  Cabrera  lles-ó  con  el  intento  de  exhor- 
tar  á  las  turbas  á  que  respetasen  al  general;  ya  espi- 
rante lo  llevaban  á  la  horca.  Cabrera  se  interpuso, 
cubriólo  con  su  manteo,  habló  en  nombre  de  la  reli- 
gión, se  apartaron  por  un  instante  los  malvados,  y  así 
pudo  recoger  el  último  aliento  de  Solano  y  adminis- 
trarle el  Sacramento  de  la  penitencia.  No  bien  es- 
piró, la  nuicliedumbre  persistió  en  el  intento  de  sus- 
pender de  la  horca  á  Solano.  No  consintió  Cabrera 
que  tal  injuria  se  hiciese  á  aquel  noble  cadáver.  Algún 
término  ha])ia  de  tener  la  maldad.  Con  razones,  terri- 
bles á  aquella  turba  feroz,  obligó  á  muchos  de  los  mas 
furiosos  á  que,  dominados  por  la  voz  de  la  religión,  con- 
dujesen el  ensangrentado  cuerpo  de  Solano  á  una  capi- 
lla, la  única  terminada  en  la  Catedral  nueva  que  entonces 
servia  de  depósito  á  los  cadáveres.  En  ella  dejaron  el 
de  Solano:  en  ella  y  á  su  lado  el  magistral  Cabrera.  Al 
salir,  los  gefes  de  la  muchedumbre  decían  en  voz  baja 
á  los  mas  quejosos  de  aquella  forzada  obediencia,  que 
entrada  la  noche  regresarían  por  el  cadáver  de  Solano 
y  que  entonces  lo  suspenderían  de  la  horca  sin  que  na- 
die, invocando  la  palabra  divina,  pusiese  estorbos  á  sus 
intentos.     Los  presos  en  la  cárcel  ])úblíca  fueron  pues- 
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tos  en  libertad:  debian  estarlo:  el  eríinen  andaba  libre 
y  señor  por  las  calles.  La  ira  del  populacho  no  se  sació 
con  la  muerte  del  general,  sino  que  quiso  esterminar 
todas  sus  obras.  Los  naranjos  que  habia  en  la  plaza  de 
San  A-utoiiio  fueron  derribados:  derribados  todos  los 
árboles  del  paseo  del  campo. 

El  septuagenario  don  Francisco  Huarte,  regidor  per- 
petuo de  esta  ciudad  y  pariente  de  Solano,  vio  también 
asaltada  su  casa  en  la  calle  de  Sopranis.  Por  una  puer- 
ta falsa  huyó  al  convento  de  la  ]\Ierced,  donde  halló  re- 
fugio en  los  primeros  momentos.  Mas  tarde  pasó  á 
vivir  á  Chiclana:  su  casa  fue  entregada  al  saqueo.  Otras 
muchas  personas  notables  de  esta  ciudad  también  se 
vieron  amenazadas  de  muerte  por  las  turbas.  Las  mas 
se  acogieron  en  la  capilla  del  Pópulo,  favorecidas  por  su 
capellán  don  José  Adam.  Todo  el  que  era  pariente  ó  ami- 
go de  Solano  se  encontró  en  grave  riesgo:  su  hemiano  don 
Estanislao  fué  llevado  á  las  nueve  de  aquella  noche  desde 
la  casa  de  un  amigo  al  convento  de  Capuchinos,  con  el 
hábito  de  tal.  Allí  supo  la  muerte  de  su  hermano. 
De  tal  modo  le  conmovió  que  cuando  mas  tarde  pasó  á 
refugiarse  en  un  buque  de  guerra  inglés  se  le  trastornó 
el  juicio,  que  en  Inglaterra  recobró  á  fuerza  de  asis- 
tencias. 

No  descansó  la  furiosa  multitud  en  aquella  noche. 
Mas  de  una  vez  se  dirigió  á  la  Catedral  nueva  para  re- 
cuperar el  cadáver  de  su  víctima.  No  estaba  satisfecha 
con  su  muerte:  necesitaba  para  su  rencor  verla  en  el  su- 
{)licio.  El  infatigablemente  revoltoso  conde  de  Montijo 
estuvo,  pero  de  incógnito,  a(juellos  tristes  dias  en  Cádiz. 
No  parece  sino  que  disfrazado,  atizaba  el  mal  vengativo 
encono  de  las  turbas,  cual  si  encargado  de  la  ejecución 
de  una  sentencia  en  suplicio  afrentoso,  proferida  contra 
Solano  por  alguna  Junta,  ó  por  algún  club  de  agitado- 
res, no  creyese  cumplida  su  misión,  sin  que  el  cadáver 
sangriento  del  general,  quedase  suspendido  de  una  hor- 
ca, como  ejemplar  tremendo  del  poder  y  de  la  eneijía  de 
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la  revolución.  Pero  sus  deseos  siempre  se  vieron  contras- 
tados. El  magistral  C'abrera  no  se  apartó  del  cadáver  en 
toda  la  noche.  En  toda  la  noche  estuvo  con  su  breviario 
rezándole  el  oficio  de  difuntos,  acto  de  caridad  solo  in- 
terrumpido por  los  gritos  de  los  asesinos  y  por  las  ex- 
hortaciones con  que  los  hacia  retirar  aquel  digno  ecle- 
siástico y  constante  amigo. 

Media  hora  antes  de  rayar  el  dia  30,  en  el  carro  de 
los  muertos  fué  llevado  Solano  al  cementerio  extramuros. 
Por  disposición  de  Cabrera,  que  asistió  al  acto,  fué  de- 
positado en  un  nicho,  pero  no  encerrado  en  caja  por- 
que no  la  hubo,  la  cabeza  inclinada  al  lado  izquierdo, 
abiertas  las  piernas  á  causa  de  la  contracción  por  la 
violencia  de  su  nuierte,  y  con  gran  cantidad  de  cal  sobre 
su  vientre  para  apresurar  la  descomposición  del  cadáver. 

Exigió  Cabrera  á  los  que  le  dieron  sepultura  el  mas 
absoluto  silencio  para  que  en  aquel  dia  y  los  siguientes 
no  fuesen  ultrajados  los  venerables  restos  de  aquel  va- 
ron  ilustre.  Solo  en  el  Archivo  del  Ayuntamiento  que- 
dó inscrito  el  lugar  donde  fué  guardado.! 

El  mismo  dia  con  gran  pompa  se  trasladó  al  ce- 
menterio el  cadáver  de  Olaechea,  y  en  el  nicho  que  está 
á  la  mano  izquierda  del  de  Solano  recibió  sepultura. 
Los  mismos  compañeros  de  Olaechea,  que  asistieron  á 
esta  ceremonia  y  cuya  rabia  contra  Solano  no  tenia  lí- 
mites, ignoraban  que  tan  cerca  tenian  los  codiciados 
restos  de  su  víctima.    Su  creencia  era  que  descansaban 


1  En  el  nicho  43  fila  quinta  de  se   dice  que  Solano  pereciese   en 

la  banda   del    Este  en    el  patio  un  tumulto;  se  habla  de  él  como 

hoy  tercero,  entonces  único.  Fila  si  hubiese  fallecido  de  muerte  na- 

cuarta  es  hoy  por  estar  cubierta  tural.    Dice  que  se  le  hicieron  los 

con  arena  la  primera.  funerales  en  aquella  parroquia  se- 

Así  consta  del  libro  de  ese  año  gun  su  clase,  y  que   habia  otor- 

que  existe  en  el  Archivo  del  Ayun-  gado  poder  para  testar  á  su   es- 

tamiento.  posa  á  quien  nombró  primer  al- 

El  magistral  Cabrera  hizo  estén-  bacea:  á   don  Francisco   Huarte 

dor  la  partida  de   defunción  que  segundo,  y  á  su  hermano  don  Es- 

se  guarda  en  la  iglesia  parroquial  tanislao  Solano  tercero. 
Castrense.    En  ese  dociunonto  no 
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en  la  fosa  coiumi,  único  consuelo  ([uc  les  cabiíi  en  su 
encono. 

Una  lápida  en  honor  de  Olaccliea,  si  tal  pudo  dár- 
sele, indica  cual  es  su  sepulcro.  „  Aquí  yace  don  Pe- 
dro Pablo  Olaechea,  capitán  que  fué  de  las  tropas  vo- 
l untarías  de  esta  plaza,  natural  de  la  villa  de  Guernica 
en  el  señorío  de  Vizcaya.  Falleció  el  dia  29  de  Mayo  de 
1808,  de  edad  de  38  años.n 

¡Capitán  de  las  tropas  voluntarias  de  Cádiz,  se  llama 
en  ese  epitafio  á  Olaechea,  acaudillador,  no  de  tropas 
sino  de  gavillas  de  asesinos!  El  nicho  de  Solano  no 
tiene  inscripción.  En  aquellos  tiempos  mal  podia  po- 
nérsele. En  posteriores  su  familia  ignorarla  donde  es- 
taban sus  restos.  La  creencia  seria  que  yacian  en  la 
fosa  común.  El  magistral  Cabrera  seguramente  no  re- 
novarla el  dolor  de  la  desdichada  viuda  para  referirle 
las  particularidades  de  su  entieri'o.  Era  muy  terrible 
la  herida  para  tocarla. 

Al  ver  el  silencioso  nicho  de  Solano,  contrastando  con 
la  arrogancia  de  la  inscripción  del  que  encierra  al  mas 
audaz  de  los  gefes  de  sus  matadores,  no  pude  menos  de 
trazar  con  lápiz  este  epitafio,  como  pasajero  aunque  res- 
petuoso homenaje,  á  aquel  general  tan  preclaro. 

29  de  Mayo  de  1808.  Aquí  los  ?-estos  del  teniente 
yeneral  don  Francisco  Solano,  marqués  del  Socorro,  á 
quien  sacrificó  el  engañado  odio  popular.  Be  la  epope- 
ya de  la  guerra  de  la  independencia  debió  ser  el  héroe  y 
fué  la  mas  ilustre  víctima.  ¡Triste  y  noble  lección  a,  pue- 
blos y  autoridades!  La  envidia  sí  y  el  engañado  odio 
de  una  parte  del  pueblo  sacrificaron  esta  víctima,  ven- 
dida por  todos:  todos  traidores  para  él,  él  traidor  para 
ninguno.  Se  vio  abandonado  por  la  tropa,  porque  la 
tropa  sabia  que  estaba  abandonado  por  sus  gefes:  y  sus 
gefes  no  lo  hubieran  abandonado,  si  algunos  de  los  mis- 
mos generales  que  en  las  juntas  con  Solano  opinaban  de 
un  modo,  al  saHr  de  ellas  no  hubiesen  hablado  contra 
lo  mismo  en  que  habían  convenido,  no  solo  con  aquellos, 
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sino  con  el  conde  de  Teha y  los  enusano.s  sevillanos  (jue 
ardian  en  impaciencia  y  que  culpaban  la  tardanza  en  la 
resolución  y  la  resolución  misma,  culpa  que  para  apar- 
tarla de  sí,  atribuiíui  (^tros  á  Solano. ^ 

Solo  así  se  comprende  que  la  tropa  viese  impasible 
consumar  de  ese  modo  la  sedición  contra  la  persona  de 
su  capitán  general.  No  es  posible,  no,  cpie  sabiendo 
que  todos  los  generales  opinaban  de  la  misma  suerte,  au- 
torizase con  la  impunidad  aquel  delito.  ¿Cómo  la  saña 
de  las  turbas  solo  se  dirigi(5  contra  Solano,  cuando  los  de- 
más generales  ñr marón  con  él  el  bando,  primer  pretesto 
del  tumulto?  Si  hubo  traición  en  uno,  traición  debió  exis- 
tir en  los  otros.  Aunque  la  lógica  de  un  populacho,  enso- 
berbecido por  la  pasión  y  por  las  instigaciones  malévolas, 
se  encona  siempre  contra  el  que  ocupa  el  cargo  mas  pree- 
minente, alguna  muestra  de  su  ira  debió  quedar  para 
los  demás  consejeros  que  daban  mas  autoridad  á  las 
disposiciones  de  Solano:  y  por  último,  ¿cómo  en  medio 
del  tunndto  no  hubo  uno  siquiera  de  los  generales  en 
el  consejo  los  primeros,  tardíos  en  la  hora  del  peligro, 
que  acudiese  á  la  defensa  de  Solano  ó  á  morir  junta- 
mente con  él?  ¿Así  se  entendía  el  honor  en  aquel  tiem- 
po?2  Thi  general  acudió  sí,  cerca  de  Solano:  era  don  To- 
más de  jMorla.  No  corrió  riesgo  alguno.  Recibió  no  in- 
jurias sino  vítores,  y  el  bastón  de  mando  que  se  había 

1    Como  una  prueba  de  la  des-  mida,    porque    los    asuntos  iban 

lealtad  con  ([ue  Jos  mismos  mili-  tomando  mal  aspecto.     Flores  se 

tares  procedian    contra    Solano,  escusó  do  asistir:  pero  no  Aréjula 

basta  consignar  este  liccno.    En  que    se   hallo  dentro    de  la  casa 

la  mañana  del   dia  29  fueron   á  cuando  la  acometieron  las  turbas: 

visitar  á  Solano  los  doctores   en  liecbo,   cuja  noticia  he  debido  á 

medicina  Aréjula  y   Flores.    El  mi  querido  amigo  don  Francisco 

general  convidó  á  ambos  á  comer.  Flores  Arenas,  que  muchas  veces 

Aceptó  el  primero  como  primer  lo  oyó  referir  á  su  padre, 

in-vitado,  y  antes  de  responder  el  2  Esta  inculpación  no  se  puede 

segundo,   fué  llamado    aparte   el  dirigir  á  los  generales  de  Marina 

general  por  un  gefe  á  quien  habia  Moreno  y  Kuiz  de  Apodaca  que 

dado  cierta  comisión.     Otro  gefe,  por  su  obligación  habian  vuelto  al 

amigo  de    Flores,    se   acercó   en  arsenal  el  uno  y  á  la  escuadra  el 

aquel  instante  y  en  voz  baja  le  otro. 
aconsejó  que  no  asistiese  á  la  co- 


O 
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arreljíitado  á  la  víctiin;i:  aclamólo  el  ijopiilacho  sucesor 
en  el  cargo,  pero  recordándole  el  ñn  de  su  predecesor, 
('onfianza  tendría  la  multitud  en  Morla,;i  pesar  de  ser  uno 
de  los  firmantes  del  bando:  confianza  también  tendrían 
en  él  el  conde  de  Teba  y  los  emisarios  de  Sevilla,  cuan- 
do abonaron  su  lealtad  á  la  junta  suprema  de  gobierno 
para  (|ue  confirmase  á  Moría  en  el  mando  que  habia  de- 
bido á  la  voluntad  del  pueblo.  Nada  hay  de  estraño. 
Moría  descubrió  mas  tarde  sus  sentimientos  adversos  á 
Solano.  Diciendo  á  los  comisarios  de  barrio  Cjue  la  gen- 
te mas  abyecta  en  las  conmociones  populares  cometía 
toda  clase  de  insultos,  esclamaba:  /,  Sola  la  providencia 
(pie  instantáneamente  contiene  el  azote  que  nos  castiga, 
cuando  ha  ejercido  ,sa  jifsticia,  pudo  librar  á  los  prin- 
cipales pueblos,  asilos  de  estos  monstruos,  de  sus  ase- 
chanzas. Cuando  Cádiz,  esta  bella,  culta,  rica  y  noble 
ciudad,  estuvo  próxima  á  ser  devorada,  el  desorden  se 
contuvo,  la  tempestad  cesó  y  se  limpió  la  atmósfera;  las 
tropas  reconocieron  sus  gefes  y  se  apartaron  con  desden 
de  los  malvados.» 

¡La  providencia,  luego  que  ejerció  en  Cádiz  su  justi- 
cia, hizo  que  todo  el  poder  de  los  soeces  criminales  que- 
dase contenido!  Gloria,  pues,  creia  el  brazo  de  la  jus- 
ticia divina  en  la  muerte  de  Solano;  Solano  castigado 
por  el  delito  de  no  ejecutar  cosa  alguna  sin  acuerdo  de 
Moría  y  los  demás  generales. i  Moría  tenia  un  superior 
concepto  de  sí:  era  dado  á  la  envidia;  en  Solano  veia 
un  rival,  no  porque  Solano  lo  fuese.  Era  su  sucesor: 
en  la  segunda  invasión  de  la  fiebre,  en  la  respuesta  á 
Orde,  en  los  dias  antes  y  después  del  desastre  de  Tra- 
falgar,  en  la  persecución  de  malhechores,  en  el  embe- 
llecimiento de  la  ciudad,  en  todo  lo  habia  aventajado. 
Estaba  bien  quisto  de  las  personas  notables:  su  corte- 
sanía contrastaba  con  la  incivilidad  de  Moría.  Moría 
(pie  aspiraba  á  la  })rimacía  entre  los  generales  españoles 

1  Palabras   de   la   circular   de     su  fecha  18  de  Setiembre  de  1808. 
Mrirla  á  los  comisarios  de  policía     — ,\rchivo  del  .\ynntatniento. 
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y  Solano  con  crédito  de  ser  el  de  mas  talento,  de  mas 
ciencia  y  de  mas  valor!  títulos  bastantes  á  concitar  la 
envidia,  pretestos  plausibles  para  que  la  envidia  lo  de- 
signase como  traidor:  pruebas  suficientes  para  que  los 
hombres  mas  ruines  y  abyectos  de  la  sociedad  lo  creye- 
sen culpable! 

Enmudecieron  sus  amigos,  dominados  por  el  terror: 
su  misma  esposa  no  osó,  sin  que  hubiesen  transcurrido  al- 
gunos meses,  solicitar  del  tribunal  de  guerra  la  curaduría 
de  sus  hijos  don  José  y  don  Francisco:  hasta  que  terminó 
la  guerra  de  la  independencia  y  la  pasión  contra  Solano 
pareció  amortiguada,  no  se  atrevieron  á  pedir  la  ilustre 
viuda  y  la  no  menos  ilustre  madre  del  marqués  del  So- 
corro que  se  abriese  en  Cádiz  un  juicio  instructivo  para 
calificar  los  antecedentes  que  motivaron  su  asesinato, 
las  circunstancias  que  concurrieron  en  ese  acontecimien- 
to tunuütuario  y  la  opinión  que  mereció  en  todos  sus 
actos  la  noble  víctima.  Por  Real  orden  de  27  de  Julio 
de  1816  se  accedió  á  lo  que  pedían  las  dos  marque- 
sas viudas  del  Socorro;  pero  solo  en  cuanto  á  calificar  la 
inocencia  del  general  Solano,  sin  indagar  de  modo  al- 
guno los  autores  del  suceso. 

Oyéronse  en  este  juicio  á  todas  las  personas  que  ha- 
biendo ejercido  autoridad  en  aquella  época,  vivían  aun, 
así  como  al  Ayuntamiento  y  demás  corporaciones.!  To- 

1  El  Ayuntamiento  en  12  de  la,  le  Kicieron  siempre  merecer  el 
Diciembre  de  1816  terminó  así  su  concepto  de  vasallo  leal,  militar 
informe:  "La  Diputación  y  Síndi-  valiente,  magistrado  íntegro,  gefe 
eos  creen  con  la  opinión  general  ilustrado  y  hombre  benéfico  y  ge- 
de  la  gente  sensata  de  este  pue-  neroso. 

blo   que    el    general    Solano  fué         Habla  luego  del  acta  de  la  jun- 

amante  del  Eey  y  de  la  nación,  y  ta  celebrada  con  el  Ayuntamien- 

que  no  liabia  dado   motivo   para  to  y  Consulado  en  su  propia  casa 

conceptuarlo  traidor."  el  dia  de  su  mvierte,  y  dice  que 

En  el  cuerpo  del  informe  de  la  es  im  documento    que  no  puede 

Diputación  y  Síndicos,  que  hizo  menos  de  hacer  callar  á  cuantos 

suyo  el  Ayimtamiento,  se  dice  que  por  ignorancia  ó  falta  de  conoci- 

la  conducta  observada  en    todas  mientos  lo  creyesen  poco  adicto  á 

épocas  por  dicho  general,  lejos  de  los  leales  sentimientos  que   habia 

hacerlo  sospechoso  de  poco  aman-  en  la  nación  para  oponerse  al  visiir- 

te  á  su  rey  y  á  la  nación  españo-  pador  en  1808. 
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do.s  dcclaniron  en  diversos  tcniíinos  que  nunca  habia 
iiiaiiitestado  Solano  la  menor  adhesiou  alus  franceses, 
sino  solo  la  circunsjjeccioíi  que  exigía  la  comprometida 
siíuacion  en  que  se  hallaba  el  reino,  ocupado  en  gran 
parte  de  las  fuerzas  enemigas. 

El  capitán  general  Marques  de  Casteldosrius  en  la 
sentencia  definitiva  que  dió  en  6  de  ^layo  de  1S17,  no 
solo  declaró  que  la  conducta  de  Solano  habia  sido  pro- 
pia de  un  buen  español,  fiel  á  su  rey  y  amante  de  su  pa- 
tria, sino  igualmente  que  en  nada  habia  faltado  á  sus 
deberes  de  general  y  magistrado  en  los  tristes  dias  que 
precedieron  ;i  la  gloriosa  insurrección  de  España. 

El  mismo  ^Marqués  de  Casteldosrius  decia  en  ese 
documento  que  Solano  habia  sido  'Mctima  de  una  con- 
moción popular,  en  la  que  si  pudo  obrar  el  celo  exalta- 
do de  los  luios,  tendrian  tal  vez  parte  otras  pasiones 
viles,  disfrazadas  con  el  nombre  de  patriotismo,  que  indi- 
can algunos  testigos,,,  sobre  lo  cual  se  abstuvo  de  in- 
quirir cosa  alguna  el  capitán  general  de  Andalucía  por 
la  prohibición  que  de  Real  orden  tenia  para  ello.l 

Así  perdió  España  á  Solano.  Probablemente  la 
guerra  de  la  independenoia  hubiera  sido  de  menos  du- 
ración bajo  el  mando  de  un  general  tan  distinguido. 
La  falta  de  esperiencia,  por  mía  parte,  por  otra  la  igno- 
rancia mas  completa  en  la  táctica  de  los  ejércitos  fran- 
ceses que  habia  en  nuestros  generales,  fueron  causa  de 
repetidas  derrotas  que  el  valor  solo  y  la  energía  de  los 
españoles  no  podían  evitar.  A  falta  de  tal  condición, 
muchos  de  los  que  lo  asesinaron  como  traidor,  se  dieron 
la  recompensa  de  su  lealtad,  invistiéndose  desde  luego  en 
el  tumulto  con  los  grados  de  ca])itanes  y  aun  de  corone- 
les.   La  Junta  suprema  de  Sevilla  confirmó  estos  nom- 


1  El  juicio  inforraatoriü  fué  re-  lia  sido  rehabilitada  de  Eeal  ór- 

milido  á  Madrid.    Eu  la  eserilja-  deu  la  memoria   de  Solauo,  oido 

nía  de  guerra  de  esta  plaza  solo  el    dictamen  del  Tribunal  Siiprc- 

existe  un  testimonio  de  él  y  de  la  mo  de  gueri'a  y  marina, 
sentencia.    No   lia    muchos  años. 
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braiuientos  y  también  onio  con  cruces  sus  uniformes. 
Hizo  bien:  necesitaban  ellos,  para  llevar  con  algún  ho- 
nor las  insignias  de  su  grado,  cubrir  antes  de  algún  mo- 
do las  manchas  de  la  sangre  del  mar(|ués  del  Socorro 
qne  hablan  quedado  en  sus  pechos. 

Consternada  permaneció  toda  la  parte  honrada  y 
sensata  de  Cádiz  en  medio  de  aquel  espantoso  tiunul- 
to.  Solano  no  habia  proferido  nna  queja  durante  su 
martirio,  cual  si  hubiera  juzgado  indigno  de  él  el  do- 
lor que  pudieran  ocasionarle  tan  miserables  enemigos. 
Todas  las  personas  que  vahan  bajo  cualquier  concepto, 
así  como  no  hablan  podido  tener  mas  amor  para  mas 
querer  á  Solano,  tampoco  podian  tener  mas  dolor  para 
mas  sentir  la  desdicha  de  aquel  general,  siempre  de 
todo  lo  mas  noble  estimado,  }•  entonces  de  todo  lo  mas 
vil  escarnecido. 

Cádiz  no  fué  quien  cometió  aquel  crimen :  crimen, 
porque  aunque  se  llamó  con  el  nombre  de  hazaña  pa- 
triótica, nunca  pudo  haber  tal  en  los  que  dirijiendo 
el  tumulto,  tuvieron  por  primer  mira  adquirir  secuaces 
para  aparecer  mas  imponentes  en  sus  designios,  y  los  se- 
cuaces y  las  sim¡)atías  no  se  buscaron  en  las  gentes  de 
honor,  sino  en  los  presos  de  la  cárcel  y  en  mas  de  cua- 
trocientos presidiarios,  cuyas  cadenas  fueron  rotas. 

Ningún  gaditano,  que  tuviese  aquí  su  familia,  sus 
bienes  y  sus  amigos,  pudo  chsponer  la  realización  de 
tan  infernal  proyecto.  Tan  solo  advenedizos  que  no 
estaban  ligados  por  afección  alguna  á  Cádiz,  fueron  los 
que  sin  otra  consideración  que  conseguir  sus  fines,  en- 
tregaron á  Cádiz  á  merced  de  los  delincuentes.  El  in- 
cendio y  el  pillaje  allanaron  nuichas  casas  y  tiendas, 
bajo  el  pretesto  de  ser  sus  dueños  ó  afrancesados  ó  par- 
ciales de  Godoy. 

Moría  nada  hizo  para  sosegar  al  populacho  y  ya  no 
solo  al  populacho,  sino  á  los  asesinos  y  ladrones,  com- 
pañeros todos  en  la  maldad,  todos  solemnizando  la 
muerte  de  un  general,  mod(do  de  heroísmo,  y  solemni- 
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Zcindüla  del  modo  que  únicaüíente  sabían  solemnizarla. 

Los  frailes  del  convento  de  Capuchinos  salieron  con 
el  Santísimo  Sacramento  por  las  calles,  para  contener 
por  medio  de  la  devoción  el  estrago,  pensamiento  del 
guardián  Fr.  Mariano  de  Sevilla,  hombre  de  gran  astu- 
cia y  de  resoluciones  enérgicas.  Muchos  de  los  revol- 
tosos, los  que  mas  habían  acudido  al  tumulto  por  cu- 
riosidad ó  por  persuasiones  de  los  enemigos  de  Solano, 
depusieron  las  armas :  bastantes  fueron  entregadas  en 
el  parque  de  Artillería. 

Victorioso,  pues,  lo  que  se  llamaba  pueblo,  y  ha- 
biendo conseguido  dar  muerte  al  general  traidor  por- 
(pie  se  oponía  á  sus  hitentos,  ¿se  ejecutó  inmediatamen- 
te todo  lo  que  el  clamor  de  los  tunuiltuaríos  deman- 
daba, cuya  dilación  no  podían  esperar  las  turbas,  y  en 
la  que  veían  todos  la  pruelja  de  la  culpabilidad  de 
Solano? 

Nada  se  hizo  sino  lo  que  el  marqués  del  Socorro 
había  previsto:  lo  que  el  marqués  del  Socorro  había  dis- 
puesto. 

Moría  en  la  misma  noche  publicó  el  bando  que  So- 
lano había  mandado  imprimir,  bando  ([ue  encerraba 
todas  las  primeras  disposiciones  de  la  Junta  de  Sevilla. 
Moría  hizo  quitar  el  nombre  de  Solano  y  sustituirlo 
por  el  suyo. 

La  escuadra  francesa  fué  atacada  sí;  pero  diez  días 
después  de  la  muerte  de  Solano.  Solano  pidió  tiempo  y 
el  populacho  no  lo  quiso  conceder.  Después  de  muerto 
Solano,  se  convenció  de  que  había  pedido  un  imposible. 

Solano  opinaba  que  los  gaditanos  se  alistasen,  pero 
para  la  defensa  de  su  ciudad:  el  populacho  se  opuso  á 
ello.  Se  alistaron  los  gaditanos  al  fin;  pero  la  conve- 
niencia vino  í\  demostrar  que  Solano  tenia  razón:  y  á 
los  pocos  días  de  su  sacrificio,  nadie  quería  salir  de  los 
nuu'os  de  Cádiz,  y  para  atender  á  la  conservación  de 
Cádiz  se  quedaron  aquí  con  las  armas  en  la  mano  sus 
naturales  v  vecinos. 
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Solano  tlecia  que  era  necesario  regimentarse  antes 
(le  combatir,  para  no  ser  vencidos,  como  lo  fueron  los 
mejicanos  y  tlascaltecas  por  Hernán  Cortés.  La  pri- 
mera acción  en  que  las  turbas  i^ndisciplinadas  comba- 
tieron con  los  franceses,  demostró  la  exactitud  de  las 
observaciones  de  Solano.  Las  que  poseidas  del  mayor 
fuego  patrio,  acudieron  á  defender  del  ejército  de  Du- 
pont  el  puente  de  Alcolea,  huyeron  desbandadas  cuan- 
do se  creian  invencibles,  viendo  vadear  el  rio  á  pesar 
de  sus  fuegos  á  las  tropas  del  aquel  general,  teri'or  del 
norte. 

Así  queda  demostrada  la  lealtad  de  Solano,  reo  de 
dos  crímenes  (jue  jamás  perdona  el  populacho:  el  de 
decir  la  verdad  y  el  de  indicar  lo  que  conviene.  Des- 
gracia es  que  los  pueblos  deseen  (pie  los  engañen  y  que 
muchas  veces  el  talento,  la  sabiduría  y  (ú  heroismo  ten- 
gan que  sucumbir  por  no  prestarse  á  lisongear  indig- 
namente y  en  deshonor  de  la  patria,  las  pasiones  enga- 
ñosas de  una  multitud  ignorante  que  busca  á  los  mal- 
vados para  que  le  espliípien  lo  que  ella  no  comprende. 
De  este  modo  los  malvados  y.  los  imbéciles  creen  siem- 
pre en  la  traición:  de  este  modo  nuiri()  Solano. 

Y  á  ser  posible  á  sus  asesinos  cubrir  de  oprobio  su 
memoria,  su  memoria  hubiera  quedado  también  en  la 
infamia.  Mas  ya  falta  el  poder  (pie  entonces  sobró  ala 
maldad:  ni  hay  consideración  que  medie  entre  el  horror 
del  crimen  y  la  verdad  de  la  historia. 

Muchos  al  dia  siguiente  contemplal)an  por  las  go- 
tas de  sangre  en  el  suelo,  el  camino  que  llevó  la  turba 
que  conducía  á  Solano.  Sobre  muchas  cayeron  algu- 
nas lágrimas  de  los  que  no  podían  menos  de  compade- 
cer á  aquel  héroe,  lágrimas  antes  enjugadas  que  verti- 
das por  los  que  con  secreto  terror  esperaban  ver  cerca 
de  sus  pechos  el  puñal  asesino. 

La  casa  de  Solano  casi  toda  ahumada  por  el  incen- 
dio ya  sofocado:  los  ricos  nmebles  convertidos  en  asti- 
llas ó  en  cenizas  delante  del  edificio,  testimonios  todos 
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(le  la  Siin;i  feroz  de  la  desniniulada  turba. 1 

¿Gano  algo  la  gloriosa  revolución  española  conti'a  el 
yugo  francés  por  medio  de  la  muerte  de  Solano?  Otros 
darán  la  respuesta. 

Hay  hazañas  crueles  que  engrandecen  las  revolu- 
ciones: hay  muchas  y  son  las  mas,  que  las  infaman. 
Del  número  de  estas  fué  la  muei-te  del  general  Solano. 
Moría  escribió  á  la  Junta  de  Sevilla  manifestándole 
que  cuando  tres  dias  antes  habia  venido  á  Cádiz  de 
()rden  del  marqués  del  Socorro,  ya  el  pueblo  estalla  con- 
movido contra  él  y  la  tropa,  y  nuichos  oñciales  unidos 
á  los  paisanos,  sin  subordinación  á  los  gefes,  y  hablan- 
do contra  el  capitán  general.  No  parece  sino  que  Mor- 
ía queria  demostrar  que  ninguna  parte  habia  tenido  en 
el  hecho,  que  toca  con  rapidez  tal  en  su  escrito,  cual  si 
quisiera  apartar  de  sí  el  recuerdo  de  la  muerte  de  So- 
lano, en  los  instantes  en  que  precisamente  tenia  que 
hablar  de  ella.  ''El  pueblo  empezó  á  insistir  en  preten- 
siones disparatadas  á  que  de  pronto  no  se  quiso  asen- 
tir, lo  que  junto  á  la  desconfianza  con  que  miraba  al 
marqués,  es  causa  de  que  lo  asesinase  y  me  aclamase  á 
mi.  A  pesar  de  mis  achaques,  admití  el  nombramiento." 


1  Era  propietaria  de  la  casa 
donde  vivia  Solano  y  estaban  las 
oficinas  de  la  capitanía  íjeneral, 
la  Sra.  doña  Aurora  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno,  marquesa  del 
Castillo  de  San  Felipe.  La  casa 
fué  quemada  en  í^ran  parte,  como 
se  dice  en  el  texto,  porque  incen- 
diaron las  turbas  y  aun  destruye- 
ron de  otro  modo,  el  delicado  y 
costoso  adorno  de  la  finca,  los 
espejos,  las  colchaduras,  las  sille- 
rías, buróes,  mesas  y  estantes  de 
preciosa  caoba.  Todo  habia  servido 
para  adornar  el  alojamiento  de  los 
reyes  Carlos  IV  y  María  Luisa, 
cuando  estuvieron  en  Cádiz.  Gra- 
duaba la  maríjuesa  en  treinta  mil 
pesos  la  pérdida,  lleclamó  de  la 
Jvmta  Suprema  en  Setiembre  de 


1808  indemnización.  Moría  in- 
formó de  este  modo  su  siiplica: 
"La  marquesa  que  en  el  ministe- 
rio pasado  obtuvo  mucho  favor, 
está  acostunün-ada  á  pedir  y  con- 
seguir, ¿cuántos  mas  acreedores 
son  las  pérdidas  de  armas  y  otras 
de  la  Keal  Hacienda?  ¿Cuánto 
mas  las  de  pobres  tenderos?  ¿Cuán- 
to mas  las  vidas  de  muchos  sa- 
crificadas? Además  la  marquesa 
pinta  magníficos  muebles  y  todos 
eran  de  Solano,  fuera  de  algunos 
espejos.  Los  suyos  por  viejos  y 
malos  no  tenian  uso  ni  aun  cinco 
años  ha.  Ni  contestación  merece 
tal  solicitud." 

Podría  haber  exajeracion  en  la 
pérdida  de  los  muebles;  pero  y 
;el  incendio  de  la  casa? 
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¡Por  no  accederse  por  Moría  y  los  demás  generales 
y  por  la  desconfianza  qne  tenia  el  pueblo  contra  Solano, 
Solano  fué  muerto  y  jMorla  llevado  en  triunfo!  ¿Y  por 
qué  tal  confianza  en  este?  Moría  no  la  esplica:  Moría 
no  la  estrafia. 

La  junta  suprema  respondió  en  31  de  Mayo  que /¿a- 
bia  visto  con  mucho  dolor  el  fracaso  acaecido  en  Cádiz  y 
no  menos  con  singular  gusto  el  que  por  aclamación  del 
pueblo,  sucediera  Moría  en  el  mando,  elección  que  con 
7iotable  conwlacencia  confirmaba  la  junta;  pero  al  pro- 
pio tiempo  ponia  cerca  de  su  persona,  para  que  con 
él  procediese  de  acuerdo  en  todo,  al  mariscal  de  campo 
don  Ensebio  de  Herrera,  individuo  de  la  Junta,  que  ya 
Jiabia  venido  con  todos  los  poderes  de  ella  y  con  las  ins- 
trucciones necesarias. 

.  La  Junta  de  Sevilla  habia  sido  muy  previsora:  antes 
que  Solano  pereciera  ya  habia  enviado  un  general  de 
su  confianza  para  tomar  el  mando,  si  las  circunstancias 
lo  exijian.  Don  Ensebio  de  Herrera  estaba,  pues,  lla- 
mado á  sustituir  á  Solano,  cuando  anticipándose  el  pue- 
blo á  la  previsión  de  la  Junta  Suprema,  aclamó  por  las 
sugestiones  de  algunos  amigos  de  Moría,  al  mismo  Moría. 
De  igual  manera  aclamaron  también  á  sus  gefes  y 
á  algunas  personas  principales  de  la  población  como  á 
sus  diputados  por  cada  clase  de  la  sociedad.  El  dia  30 
se  constituyó  la  Junta  de  los  diputados  del  pueblo  y 
confirmó  el  nombramiento  de  Moría,  y  á  propuesta  de 
este  elijió  una  semejante  á  la  de  Sevilla  con  el  nom- 
bre de  Junta  de  observación  y  defensa.  Componía- 
se de  estas  personas:  Moría,  presidente;  el  obispo,  el 
deán  don  Francisco  Carasa  y  el  magistral  don  Antonio 
Cabrera  por  el  cabildo  eclesiástico:  el  juez  de  lo  civil 
don  José  Montemayor,  y  el  de  lo  criminal  don  José  Cu- 
billas,  don  Joaquín  Gutiérrez  de  la  Huerta,  síndico 
procurador  mayor,  el  síndico  personero  don  Manuel  de 
Miclieo,  y  los  regidores  perpetuos  y  electivos  don  Pe- 
dro José  de  Sistos,  don  Lúeas  Ignacio  EernaLdez  y  don 
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Ángel  Martin  de  Iribarren  por  la  ciudad:  los  marisca- 
les de  campo  don  Juan  de  Úgalde  y  don  José  del  Po- 
zo, el  brigadier  don  José  Ignacio  Alvarez  Campana,  te- 
niente rey  de  esta  plaza,  el  marqués  de  Villavicencio 
coronel  del  provincial  de  Jerez  ú  otro  de  los  coroneles 
de  los  cuerpos  alternando,  por  la  milicia-,  el  intendente 
de  ejército  don  Pedro  Simón  de  Mendinueta,  adminis- 
trador de  la  aduana,  por  lo  respectivo  á  Hacienda:  el 
prior  de  Santo  Domingo  y  el  guardián  de  Capuchinos 
por  las  comunidades  religiosas:  y  el  cónsul  don  Juan 
Miguel  de  Carlos  y  don  Dámaso  Joaquin  de  Sampela- 
yo,  diputado  del  comercio,  uno  y  otro  en  representa- 
ción del  de  Cádiz:  y  secretarios  un  capitán  del  regi- 
miento de  Irlanda  y  un  teniente  del  de  Burgos. 

Su  primer  acuerdo  fué  reconocer  la  supremacía  de 
la  junta  de  Sevilla,  Sevilla  rival  antigua  de  Cádiz  y  Cádiz 
superior  á  esta  no  solo  por  sus  fortificaciones,  sino  igual- 
mente por  su  mayor  población  y  por  sus  grandes  ri- 
quezas en  aquel  tiempo.  Juzgan  algunos  apologistas 
acto  de  abnegación  de  Cádiz  este  acuerdo:  Cádiz  sa- 
crificando sus  tradiciones  y  su  conveniencia  ante  el  pe- 
ligro común,  no  desdeñando  acatar  las  órdenes  de  Se- 
villa, como  hizo  Granada,  como  hizo  Valencia,  como  hi- 
cieron otras  juntas.  Cádiz,  residencia  del  capitán  ge- 
neral, debió  ser,  como  tuvo  que  ser  al  fin,  cabeza  del 
movimiento  revolucionario  contra  los  franceses.  Pero  Cá- 
diz en  aquellas  circunstancias  gemia  bajo  el  peso  de  la 
coacción  de  los  emisarios  de  Sevilla,  dueños  absolutos 
de  la  voluntad  de  la  plebe  y  de  los  criminales. 

Acordó  la  Junta  también  que  todos  sus  miembros 
usasen,  para  ser  respetados  y  obedecidos,  una  faja  en- 
carnada de  tafetán  ó  sarga  en  la  parte  superior  del  bra- 
zo izquierdo,  y  mandó  que  se  cerrase  el  teatro  y  se  hi- 
ciesen públicas  rogativas. 

En  tanto  el  general  Castaños,  no  bien  recibió  al  emi- 
sario de  la  Junta  de  Sevilla,  reconoció  la  autoridad  de 
esta,  poniendo  á  sus  órdenes  el  ejército  de  nueve  mil 
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hombres  que  mandaba  en  el  campo  de  Gibraltar. 

El  dia  31  se  juró  solemnemente  por  rey  de  España 
é  Indias  á  Ecrnando  VII,  asistiendo  á  la  ceremonia  el 
conde  de  Teba  y  don  Ensebio  de  Herrera. 

Mas  el  puel3lo  no  se  apartaba  de  pedir  por  medio 
de  sus  diputados,  en  representaciones  y  aun  en  grupos 
amenazadores,  que  se  acometiese  la  escuadra.  A  tal 
punto  llegaba  la  ira  que  él  mismo  queria  hacer  fuego 
sobre  ella  desde  el  castillo  de  Puntales.  Moría  y  al- 
gunos de  sus  amigos  mas  amigos,  procm'aban  serenar 
la  impaciencia  del  vulgo  con  la  sincera  manifestación  de 
los  peligros  y  estragos  que  iban  á  sobrevenir:  la  escua- 
dra española  incendiada  por  las  balas  rojas  á  par  de  la 
de  los  enemigos:  la  esplosion  de  todos  los  buques  tan 
funesta  á  Cádiz,  á  los  almacenes  del  Troca dero,  al  Ar- 
senal y  á  la  isla  de  León. 

Una  junta  de  generales  se  celebró  el  dia  30,  á  la 
que  asistieron  tres  de  marina.  En  ella  se  acordó,  vista 
la  imposibilidad  de  ceder  instantáneamente  á  las  exi- 
gencias populares,  enviar  un  mensage  á  Rosilly  para 
que  rindiese  su  pabellón,  ó  para  que  en  caso  contrario 
separase  de  la  escuadra  española  sus  navios.  Proce- 
diendo con  la  cautela  que  el  desdichado  fin  de  Solano 
les  indicaba,  enviaron  con  el  oficial  de  marina,  portador 
del  mensage,  á  uno  de  los  enérjicos  caudillos  del  tu- 
multo, y  como  tal,  el  de  mas  confianza  para  las  turbas. 

Rosilly  tenia  el  mando  supremo  de  las  dos  escua- 
dras. Cojidos  entre  dos  fuegos  los  navios  españoles, 
nada  podian  operar  que  ventajoso  fuese  para  la  rendi- 
ción de  los  enemigos. 

Oyó  Rosilly  el  mensage:  estrañó  que  la  ciudad  hi- 
ciese causa  común  con  la  de  Sevilla;  declaró  no  haber 
motivos  de  hostilidad  alguna  contra  el  emperador;  pero 
vencido  de  las  instancias  de  los  comisionados,  y  de  la 
representación  de  la  cólera  del  pueblo,  y  aparentando 
ceder  solo  para  evitar  otros  desastres  como  el  de  Sola- 
no, convino  en  que  las  dos  escuadras  se  separasen.    La 
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española  no  tardó  mucho  tiempo  en  moverse  para  fon- 
dear á  la  boca  del  canal,  ni  el  pueblo  en  sosegarse,  si 
bien  momentáneamente. 

Moría,  el  aclamado  por  las  turbas,  el  general  de  su 
confianza,  el  elejido  para  rendir  al  punto  la  escuadra 
francesa,  no  se  creyó  suficientemente  autorizado  para 
echar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  ser  el  que  dispa- 
rase el  primer  cañonazo,  declarando  por  sí  la  guerra. 
Todavía  sospechaba  que  este  no  era  un  alzamiento  na- 
cional, sino  solo  de  pueblos  que  sacudían  rebeldemente 
el  yugo,  y  rompían  en  la  desobediencia  el  freno.  No 
haÍDÍa  llegado  á  comprender  que  España,  á  similitud  de 
una  matrona  ilustre,  comenzaba  á  levantar  aquella  ca- 
beza que  tristemente  estaba  reclinada  hasta  entonces 
sobre  su  desesperación  misma:  que  su  espíritu  se  había 
agitado  fmiosamente  al  escuchar  el  estampido  del  ca- 
non del  2  de  Mayo,  y  que  su  diestra  empuñaba  ya  el 
fulminante  acero,  el  primer  acero  que  encontrara  ocul- 
to en  el  olvido.  ¡Espectáculo  singular!  el  elegido  para 
hacer  lo  que  Solano  no  osara,  no  osaba  tampoco  determi- 
nar por  sí  lo  que  el  pueblo  le  exijía!  Así  entretenien- 
do ó  engañando  sus  deseos,  tan  ferozmente  manifesta- 
dos, solicitó  el  consentimiento  de  la  Junta  Suprema  pa- 
ra acometer  la  escuadra:  operación  de  que  se  había  en- 
cargado el  general  don  Juan  Joaquín  Moreno. 

Mas  las  dificultades  eran  muchas.  Solo  había  tres 
cañones  en  el  ángulo  saliente  de  Eort  Luis,  colocados  á 
tiro  de  fusil  de  los  cinco  navios  franceses,  el  Héroe,  el 
Plufon,  el  AI(/eciras,  el  Argonauta  y  el  Neptinio.  El 
Atlm  de  esta  división  estaba  en  Vigo,  donde  fué  luego 
apresado  por  nuestras  fuerzas  sutiles.  La  fragata  Cor- 
nelia, acompañaba  á  aquellos.  Tres  cañones  á  tiro  lar- 
go de  fusil  estaban  en  Matagorda  convenientemente 
dispuestos  para  ofender  la  escuadra;  los  demás  eran 
inútiles.  Los  cañones  y  morteros  de  Eort  Luis,  en  el 
fácil  caso  de  que  los  franceses  se  apoderasen  del  fuerte, 
servirían  de  gran  daño  á  nuestra  escuadra. 
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Moreno  apenas  tenia  medios  para  atacar  á  los  ene- 
migos. En  4  de  Junio  se  vio  obligado  á  pedir  á  Moría 
cuatro  mil  varas  de  lienzo  para  cartuchos  de  cañón. 
Careciendo  de  fondos  para  su  pago,  y  juzgando  que  los 
vendedores  opondrían  dificultades  á  su  entrega,  si  al 
punto  no  recibian  el  importe,  rogó  al  capitán  general 
que  interpusiese  su  respeto  y  el  de  la  Junta  de  gobierno 
á  fin  de  que  se  le  facilitasen. 

Trazó  Moreno  el  plan  del  ataque  de  la  escuadra, 
enmedio  de  estos  y  otros  inconvenientes  que  habia  que 
ir  venciendo  con  una  lentitud  mal  sufrida  por  el  pue- 
blo. Aumentó  las  dificiütades  la  misma  cólera  del  vul- 
go. En  la  villa  de  la  isla  de  León  rompió  en  tumulto  y 
con  voces  amenazadoras,  proferidas  por  algunos,  se  em- 
pezó á  acriminar  la  tardanza:  primero  con  apariencias 
de  petición  y  mas  tarde  con  la  desvergüenza  del  atre- 
vimiento. Ocultóse  Moreno;  pero  prefiriendo  huir  para 
justificarse  á  esconderse  mientras  la  calumnia  andaba 
libre  é  insolente  contra  su  persona,  pasó  á  Cádiz.  Moría 
que  necesitaba  de  toda  la  práctica  de  Moreno  para  la 
reducción  de  la  escuadra,  no  pudo  menos  de  indignarse 
con  las  exigencias  de  los  malévolos:  pues  con  sus  des- 
acordadas iras  levantaban  el  mayor  de  los  obstáculos 
contra  sus  mismos  deseos.  Tres  de  los  que  se  llama- 
ban diputados  del  pueblo  de  Cádiz,  fueron  á  la  isla  de 
León  á  convencer  con  la  autoridad  de  sus  tumultuarias 
personas  á  los  mas  impacientes,  y  para  abonar  la  leal- 
tad del  anciano  general  Moreno.  Con  el  testimonio 
de  intercesores  tales,  la  Junta  de  la  isla  suplicó  á  este 
que  regresase.  Moreno,  asistido  de  aquellos  agentes, 
entró  en  la  isla  de  León,  siendo  recibido  por  la  mu- 
chedumbre con  músicas,  vítores  y  repiques  de  campa- 
nas, y  llevado  en  triunfo  á  las  casas  capitulares,  desde 
donde  se  trasladó  á  la  suya  con  las  mismas  ó  mayores 
aclamaciones  y  acompañado  de  la  Junta  toda  de  gobier- 
no de  aquella  villa.  Tres  dias  antes,  si  no  hubiera  hui- 
do Moreno,  el  popiüacho  entusiasta  lo  hubiera  aiTastra- 
do  por  las  calles. 
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Preparó  Moreno  dos  navios  que  se  hallaban  desar- 
mados en  el  Arsenal  para  colocarlos  convenientemente, 
á  fin  de  que  pudieran  batir  á  los  enemigos:  hizo  resta- 
blecer la  batería  que  llaman  de  la  cantera:  aconsejó  la 
constmccion  de  otra  en  la  parte  del  Este  del  caño  del 
Trocadero,  así  como  restaurar  otra  que  habia  en  la  del 
Oeste. 

Antes  de  desamparar  á  Fort  Luis,  que  iba  á  ser 
desmantelado,  con  la  artillería  de  este  se  levantó  una 
batería  en  el  Trocadero:  otra  se  formó  con  la  de  la 
plaza  en  una  aleta  del  castillo  de  Puntales:  y  en  la  pun- 
ta de  las  canteras  quedó  bien  pronto  terminada  una  de 
morteros  cónicos. 

La  idea  de  Moría  consta  de  todos  los  documentos 
de  aquella  época  que  he  examinado:  aumentar  de  tal 
modo  las  fuerzas  del  ataque  que  las  de  la  resistencia 
quedasen  nulas  ante  ellas,  á  ñn  de  que  en  lo  posible  se 
evitase  la  efusión  de  sangre. 

Bien  pronto  Kosilly  comprendió  con  aquel  talento 
infinitamente  sabio  que  admiraban  aun  sus  mismos  ene- 
migos, que  mal  podia  contrastar  aquellas  fuerzas,  si 
desde  luego  empezaban  á  asediar  sus  buques.  Deseoso 
de  ganar  tiempo  en  espera  del  descenso  del  ejército  de 
Dupont  á  Andalucía  y  dispuesto  á  evitar  lo  mismo  la 
rendición  que  el  combate,  para  mantener  ilesa  aquella 
pequeña  escuadra  al  Emperador,  determinó  apartarse 
de  las  nuevas  fortificaciones  que  coronaban  de  seguri- 
dad á  Cádiz  y  que  oponían  en  cada  batería  un  impo- 
sible al  pié  enemigo. 

Sopló  el  Poniente  y  tal  como  lo  deseaba  Rosilly 
para  sus  fines.  Dio  al  viento  todas  las  velas  y  la  es- 
peranza alas  á  su  osadía.  Entró  en  el  canal  y  fondeó 
sus  navios  todo  lo  mas  cerca  que  pudo  de  la  Carraca. 
Burlados  en  parte  así  los  designios  de  Moría  con  estar  ya 
los  buques  fuera  del  alcance  de  algunos  de  los  tiros  de  las 
baterías,  Rosilly  aparentó  con  este  movimiento  amenazar 
el  arsenal.    Su  valor  tal  vez  creía  hacer  inaccesibles  los 
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navios  á  la  temeridad  de  algún  ataque  osado.  Ansiaba 
Rosilly  que  un  ñierte  viento  del  Este  ayudase  á  sus  de- 
seos, para  atravesar  la  bahía  y  aventurarse  á  combatir 
ó  á  perecer  lidiando  con  las  dos  escuadras  enemigas  en 
medio  ya  del  mar;  pues  no  siempre  se  halla  el  valor  en 
la  resistencia,  que  alguna  vez  mas  osado  aparece  en  la 
huida. 

Ei  dia  después  de  la  muerte  de  Solano,  Morla  ha- 
bla enviado  dos  mensajeros  á  Collingwood  que  bloquea- 
ba á  Cádiz,  á  fin  de  cesar  toda  hostilidad  y  convenir 
en  los  medios  de  una  alianza  con  Inglaterra.  Desde 
luego  Collingwood  artero  é  irresoluto  en  asuntos  diplo- 
máticos, mas  por  arte  que  por  temor,  ni  levantó  el  blo- 
queo, ni  absolutamente  se  negó  á  levantarlo.  Cualquier 
buque  que  hubiese  de  salir  de  nuestra  bahía  tendría 
necesidad  de  llevar  un  pase  del  almirante  inglés,  en 
tanto  que  el  gobierno  no  establecía  la  paz  con  España. 
Mas  sabiendo  que  había  inconvenientes  para  la  rendi- 
ción inmediata  de  la  escuadra  francesa,  ofreció  entrar 
en  nuestro  puerto  para  en  él  batirla. 

Cauto  era  Collingwood;  pero  cauto  era  Morla  tam- 
bién. Por  eso  Morla  desechó  amistosamente  la  oferta. 
Temía  á  los  ingleses  después  de  la  victoria,  y  con  ra- 
zón-, la  paz  con  Inglaterra  no  estaba  hecha.  Obrando 
su  almirante  contra  el  enemigo  podría  díríjír  sus  armas 
contra  la  ciudad  :  las  órdenes  de  su  gobierno  aun  le 
prescribían  hostilizar  á  Cádiz. 

Solo  aceptó  el  ofrecimiento  del  almirante  inglés  en 
cuanto  á  que  se  encargase  de  impedir  la  huida  de  los 
franceses.  Para  ello,  suplicó  á  Collingwood  que  se 
aproxímase  una  de  las  divisiones  á  Cádiz  y  que  estu- 
viese pronta  á  fondear  á  la  boca  del  puerto,  no  bien  en 
la  torre  de  Vigía  se  tremolase  una  bandera  roja,  señal 
de  que  ya  había  recibido  la  autorización  de  la  Junta 
Suprema  para  combatir  la  escuadra. 

Don  Ensebio  de  Herrera  fué  facultado  por  la  mis- 
ma Junta  para  cerrar  un  tratado  de  paz  interino  con 
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los  ingleses  bajo  las  bases  del  de  1783,  Al  propio 
tiempo  recibió  Moría  órdenes  temiinantes  para  que  va- 
rios regimientos,  que  estaban  en  Cádiz  y  sus  inmedia- 
ciones, se  dirijiesen  ú  marchas  forzadas  hacia  Cannona 
para  reforzar  el  ejército.  Moría,  sin  embargo,  no  qui- 
so disminuir  sus  fuerzas ;  antes  bien,  receloso  de  que 
los  franceses  pudieran  con  sus  chalupas  hacer  un  des- 
embarco en  el  Trocadero,  ó  en  Puerto  Real,  junto  á 
los  almacenes  de  pólvora,  cerca  de  la  Carraca,  habia 
guarnecido  con  vario's  regimientos  los  lugares  mas  opor- 
tunos. Con  el  general  don  Gerónimo  Peynado,  á  quien 
encomendó  el  gobierno  de  la  isla  de  León  y  de  Puerto 
Real,  salieron  algunos  escuadrones,  que  parecian  movi- 
dos al  compás  de  la  obediencia.  Hasta  el  confuso  tro- 
pel de  los  caballos  era  armonía.  Un  mismo  espíritu 
animaba  á  los  soldados:  con  tal  precisión  obedecían  los 
caballos,  cual  si  una  misma  rienda  los  uniera  y  todos 
formaran  un  solo  cuerpo,  de  tantos  cuerpos  inmensa- 
mente organizado. 

Aumentó  las  dificultades  una  noticia  inesperada. 
Los  franceses  que  estaban  en  los  Algarlies  habían  re- 
cibido un  aviso  del  almirante  Rosílly  participándoles  el 
peligro  de  la  escuadra  é  indicándoles  los  medios  de 
acudir  á  favorecerla.  Al  punto  recogieron  las  mas  de 
las  lanchas  pescadoras  que  frecuentaban  aquellos  mares 
y  en  ellas,  armadas  lo  mejor  que  se  pudo,  se  dirijió  una 
parte  del  ejército  hacía  Cádiz  con  el  favor  de  un  po- 
niente fresco:  su  propósito  era  penetrar  en  la  bahía: 
en  caso  adverso  desembarcar  en  las  playas  de  Sanlúcar 
y  apoderarse  del  Trocadero  ó  de  Puerto  Real. 

El  almirante  inglés  envió  á  su  encuentro  un  navio 
y  una  fragata  para  prevenú'  sus  intentos;  y  del  Aposta- 
dero de  Algeciras  también  se  encaminaron  con  el  mis- 
mo fin  hacia  la  costa  de  poniente  nueve  cañoneras  y 
una  bombardera. 

Rosílly  era  un  general  que  nunca  habia  aprendido 
en  los  sucesos,  ni  se  tenía  por  discípulo  de  los  acasos: 
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ni  reservaba  sns  aciertos  para  después  de  ser  vencido, 
como  hacen  tantos  que  adquieren  así  con  un  perezoso 
estudio  la  mas  tardía  y  desengañadora  enseñanza.  Siem- 
pre iiabian  florecido  en  él  los  pensamientos  al  pié  de 
los  peligros;  pero  ahora  se  hallaba  en  tal  que  eran  agos- 
tados no  bien  eran  nacidos.  Llegó  en  su  resistencia, 
sin  embargo,  hasta  todo  lo  que  pudiera  desear  el  mas 
parcial  de  sus  historiadores. 

Moría  peleaba  á  un  tiempo  con  las  desconfianzas 
suyas  y  con  las  que  el  pueblo  comenzaba  á  abrigar  con- 
tra él.  Miraba  el  socorro  de  los  ingleses  con  todo  el 
ceño  de  la  sospecha  y  de  una  medrosa  fantasía.  Rece- 
laba que  podía  ser  dominado  de  la  defensa  misma  de 
los  ingleses  y  que  se  trocase  en  riesgo  invencible  lo  que 
venia  disfrazado  con  el  aparato  de  auxilio.  Creía  que 
sus  tropas  de  desembarco,  si  nuestras  armas  en  el  ata- 
que de  la  escuadra  francesa  esperimentaban  algún  ad- 
verso resultado,  podrían  quemar  la  Carraca  y  el  Troca- 
dero.  Permitir  la  entrada  en  la  bahía  para  tener  á  los 
ingleses  por  compañeros  en  la  lucha,  también  juzgaba 
Moría  arriesgado  desdoro  de  nuestras  armas;  dejarse 
imponer  indignamente  del  susto,  entrar  voluntario  el 
pié  en  el  grillo  y  con  la  cadena  al  pié  defender  la  li- 
bertad, pues  esclavo  era  también  el  que  entre  dos  ele- 
gía dueño.  Nada  había  de  estraño  en  la  precaución 
de  Moría.  Enemigos  antiguos  los  ingleses,  su  nueva 
amistad  aun  no  había  sido  probada.  Ignorábase  hasta 
donde  podía  Uegar  su  lealtad;  y  en  tan  agitados  días 
por  virtud  grande  debe  tenerse  la  conducta  de  Moría, 
procurando  antes  acallar  las  sospechas  que  tenía  contra 
los  nuevos  amigos,  que  rebatir  las  armas  de  los  nuevos 
contraríos.  £1  mismo  Collíngvvood  las  daba  contra  sí, 
anticipándose  á  ofrecer  los  servicios  de  su  escuadra;  y 
harto  se  sabe  que  en  tiempos  de  sospechas  persuade 
menos  el  que  insiste  con  mas  enerjía. 

Solano  había  muerto;  pero  sus  pensamientos  vola- 
ban en  torno  de  los  o-obernantes  de  Cádiz. 
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Moría,  de  acuerdo  con  don  Ensebio  de  Herrera  y 
don  Jnan  Joaquín  Moreno,  determinó  que  la  escuadra 
española  se  pusiese  fuera  del  tiro  de  cañón  de  la  fran- 
cesa. Opúsose  con  las  mas  vivas  instancias  el  ilustre 
gaditano  don  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  varón  sobre  cu- 
yo mérito  derramaba  la  fortuna  á  manos  llenas  felicida- 
des. Su  deseo  era  que  á  la  escuadra  española  única- 
mente se  encargase  combatir  á  los  enemigos.  Hasta 
calificó  de  agravio  la  resolución;  pero  la  queja  mimó 
ante  el  interés  de  conservar  ilesos  nuestros  navios. 

Coronóse  de  baterías  toda  la  costa  de  la  Carraca  ó 
isla  de  León:  un  mortero  en  el  arsenal:  cuatro  en  la 
batería  del  parque:  igual  número  entre  el  Lazareto  y  la 
casería  de  Ocio  y  cuatro  morteros  y  dos  cañones  en 
Fadricas.  Con  la  mayor  celeridad  é  inteligencia  hizo 
armar  don  Juan  Ruiz  de  Apodaca  doce  bombarderas, 
valiéndose  de  otros  tantos  barcos  del  Puerto  de  Santa 
María,  y  veinte  y  cinco  cañoneras.  Para  impedir  que 
la  escuadra  enemiga  huyese  por  la  parte  de  la  bahía, 
se  cerró  esta  con  una  fuerte  cadena:  y  para  que  no  in- 
tentase guarecerse  en  el  arsenal,  fueron  echados  á  pique 
en  el  caño  el  navio  Miño  y  la  urca  Librada.  El  gene- 
ral de  ingenieros  don  José  del  Pozo  no  juzgaba  aun 
bien  cerrado  el  caño  y  quería  que  se  pusiese  en  su  abra 
la  fragata  Alocha. 

Las  instrucciones  para  el  ataque  por  las  fuerzas  su- 
tiles fueron  dictadas  por  el  general  JMoreno.  Las  bom- 
barderas deberían  colocarse  fuera  del  tiro  de  cañón  de 
los  enemigos,  y  las  cañoneras  avanzadas  á  ellas,  pero  á 
tiro  de  cañón  y  dispuestas  á  sostenerlas  en  caso  de  que 
con  sus  cañoneros  ó  botes  intentasen  combatirlas  los 
franceses.  Los  botes  de  auxilio  con  la  tropa  conve- 
niente se  pondrían  inmediatos  á  las  bombarderas:  é  in- 
mediatas á  las  bombarderas  igualmente  las  embarca- 
ciones menores  que  hubiesen  de  conducir  pertrechos, 
arpeos  para  sacar  los  buques  incendiados  y  bombas  pa- 
ra apagar  iücendios. 


Cap.  II.]     COMBATE  CON  LA  ESCUADRA  FRANCESA. 


613 


A  la  señal  de  romper  el  fuego,  todas  deberían  di- 
rijirlo  según  el  objeto,  y  cuidando  de  que  constante- 
mente algunos  lo  alternasen,  á  fin  de  que  nunca  hu- 
biese en  el  fuego  suspensión  total  en  beneficio  del 
enemigo.  En  cada  buque  habria  uno  encargado  de 
observar  las  señales  que  Moría  dispusiese  en  la  Torre 
de  Vigía,  y  que  serian  repetidas  en  la  ToiTe  alta.  La 
bandera  azul  serviría  para  advertir  que  se  intimaba  la 
rendición  á  los  enemigos,  la  blanca  con  aspa  azul,  que 
se  rompiese  el  fuego,  y  la  cuarteada  blanca  y  roja  que 
cesase. 1 

En  la  falúa  de  Moreno  y  en  las  inmediatas  estarían 
el  mayor  general,  su  segundo  y  otros  ayudantes  para 

1  Véase  la  significación  de  las 
señales  y  el  valor  de  las  banderas, 
según  las  instrucciones  del  gene- 
ral don  Juan  Joaquín  Moreno. 


1. — Prepararse  á  batir. — Lista- 
da blanca  y  azul   con  ribete  rojo. 

2. — Se  advierte  que  se  intima 
la  rendición  al  enemigo. — Azul. 

3. — Se  advierte  que  asiente  á 
rendirse  el  enemigo. — Blanca  y 
azul  por  mitad. 

4. — No  quiere  rendirse  el  ene- 
migo.— Centro  rojo  con  ribete 
blanco  y  azul. 

5. — Eomper  el  fuego  al  enemi- 
go.— Blanca  con  aspa  azul. 

6. — Cese  el  fuego  contra  el  na- 
vío  rendido.  —  Azul  con  aspa 
blanca. 

7. — Acudan  las  embarcaciones 
con  arpeos  al  buque  ó  buques  in- 
cendiados para  dirijirlos  á  donde 
convenga. — Blanca  y  roja  por 
mitad. 

8. — Acudan  las  embarcaciones 
que  tienen  bombas  de  apagar  in- 
cendios al  paraje  que  se  perciba. — 
Ajedrezada,  blanca  y  roja. 

9. — Acudan  embarcaciones  me- 
nores á  salvar  los  náufragos. — 
Blanca  con  ribete  azul. 

10. — Las   embarcaciones  bom- 


barderas  hagan  fuego  á  los  ene- 
migos, cuidando  ii  j  perjudicar  los 
nuestros. — Cuarteadas  á  cuatro 
colores. 

11. — Las  embarcaciones  caño- 
neras busquen  los  flancos  de  popa 
y  proa  de  los  enemigos,  situán- 
dose de  modo  que  no  embaracen 
nuestros  fuegos  terrestres. — Dia- 
gonal blanca  y  roja. 

12. — Acudan  las  embarcaciones 
menores  que  no  tienen  fuego,  á 
sacar  á  remolque  los  necesitados 
de  él. — Blanca  con  ribete  rojo. 

13. — Señal  de  inteligencia  á  la 
división  ó  buques  á  quien  se  di- 
rija la  señal. — Amarilla. 

14. — Indicar  el  que  la  hace  que 
necesita  pólvora. — Amarilla  y  azul 
por  mitad. 

15. — Se  necesitan  bombas  car- 
gadas.— Triangular  roja  y  blanca. 

16. — ídem  balas. — Yak  inglés. 

17. — Indica  se  vá  á  pique  y 
necesita  socorro. —  Centro  azul 
con  ribete  blanco  y  rojo. 

18. — Cese  el  fuego. —  Blanca 
con  cruz  roja. 

19. — Hay  navios  que  se  han 
rendido. — Holandesa. 

20. — ]N^o  se  distingue  ó  entien- 
de la  señal.  —  Roja  con  cruz 
blanca. 
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comunicar  las  órdenes  de  aquel  anciano  niai'ino. 

Nada  omitió  ^loreno:  capellanes,  cirujanos  y  uten- 
silios para  la  mejor  asistencia  de  los  heridos  estarían  en 
botes  separados  de  los  fuegos. 

El  ataque  por  las  fuerzas  svitiles  deberla  ser  simul- 
táneo: por  la  parte  del  arsenal  saldrían  unas  cañoneras 
y  bombarderas,  en  tanto  que  por  la  de  la  bahía  el  ge- 
neral don  Juan  Ruiz  de  Apodaca  dirijiria  con  su  valor 
y  acierto  el  de  las  otras  puestas  á  sus  órdenes. 

En  la  mañana  del  dia  9  de  Junio  Moría  intimó  á 
RosiUy  la  rendición,  el  cual  respondió  con  dos  oñcios, 
ano  en  pos  de  otro:  en  el  primero  manifestaba  enérgi- 
camente su  resolución  de  perecer  juntamente  con  la  es- 
cuadra: en  el  otro  decia  que  siempre  que  se  alcanzase 
del  almirante  inglés  la  seguridad  de  que  no  acometería 
ni  perseguirla  á  la  escuadra  francesa  en  el  espacio  de 
cuatro  dias  desde  el  de  su  salida,  al  punto  se  alejarla 
de  las  aguas  de  Cádiz. 

La  respuesta  de  Moría  fué  mandar  que  tremolase 
en  la  Torre  de  Vigía  la  bandera  blanca  con  aspa  azul: 
tremolóse  otra  en  la  Torre  alta:  se  vio  arder  la  llama  en 
nuestras  cañoneras  y  bombarderas;  y  el  estrépito  y  el 
humo  anunciaron  que  el  combate  habia  empezado. 
Las  torres,  azoteas  y  murallas  de  Cádiz,  las  azoteas  y 
torres  de  los  pueblos  inmediatos,  la  costa  en  fin  se  mira- 
ban pobladas  de  un  inmenso  y  anhelante  gentío.  De 
las  poblaciones  del  campo  de  Gibraltar  venían  ansiosos 
los  hombres  á  presenciar  la  lucha.  Por  el  camino  de  Jerez 
al  Puerto,  el  del  Puerto  de  Santa  María  á  Puerto  Real 
acudían  bandadas  de  gentes  de  todas  clases  con  las  ar- 
mas que  podían  haber  á  las  manos.  La  curiosidad  de 
aquel  no  visto  espectáculo,  y  el  deseo  de  contribuir  á 
exterminar  los  franceses,  si  vencedores  osaban  confia- 
damente emprender  un  desembarco,  guiaban  á  aquellos 
hombres. 

La  escuadi'a  española,  colocada  entre  la  enemiga  y 
la  de  los  ingleses  con   apariencias  de  observar  única- 
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mente  á  la  de  Francia,  y  observando  mas  que  á  esta  á 
la  de  los  nuevos  aliados:  los  ingleses  oyendo  con  pena 
el  estruendo  de  los  cañones  y  morteros,  que  combatian 
la  escuadra  de  sus  rivales  antiguos,  y  mirando  con  en- 
vidia aquella  lucha  que  hubieran  deseado  emprender 
por  sí. 

Los  mas  ardientes  fautores  del  tumulto  contra  So- 
lano y  que  tanto  desconfiaban  ya  de  Moría,  hablan  cor- 
rido á  ver  el  combate,  y  aun  en  sitios  de  gran  peligro 
para  sus  personas,  y  Moría  desde  la  Vigía  mirando  con 
inquietud  los  movimientos  de  los  combatientes  y  la  tran- 
quilidad con  que  la  escuadra  inglesa  en  la  boca  del 
puerto  permanecía  fondeada,  sin  que  se  descubriese  en 
los  marinos  británicos  otro  intento  que  la  curiosidad 
por  el  término  de  la  lucha:  unos  asomados  en  las  bor- 
das: muchedumbre  en  los  palos. 

Rosilly  se  había  preparado  para  la  defensa.  Las  cu- 
biertas de  los  navios  estaban  revestidas  con  cables,  ca- 
labrotes y  otras  jarcias,  con  objeto  de  impedir  la  acción 
destructora  de  las  bombas. 

Vivo  es  el  fuego  por  ambas  partes:  la  bala  que  di- 
rijen  manos  segm-as  camina  con  igual  velocidad  que 
fuerza.  Peligran  intrépidamente  acreditados  marinos 
en  cada  nave,  y  en  su  misma  osadía.  Algunos  cadá- 
veres caen  mal  sepultados  sobre  el  mar  en  el  estrago 
mismo,  sin  hallar  el  triste  descanso  del  sepulcro.  Las 
baterías  de  tierra  también  lanzaban  sus  fuegos  contra 
la  escuadra,  que  aparecía  continuamente  rodeada  de  las 
bombas  que  descendían  sobre  el  mar.  Diez  de  nuestras 
bombarderas  y  cuatro  de  las  cañoneras,  quedaron  inutili- 
zadas por  el  terrible  fuego  enemigo,^  las  esplanadas  de 

1  Una  batería  puesta  en  el  ca-  lestado  el  na\"ío  francés  Alr/eciras 

ño  del  Ti'ocadero,  fué  la  primera  por  la  batería  de  morteros  de  la 

en  asediar   con    muchos   y  muy  Cantera,  le  desencabalgó  á  fuerza 

repetidos  tiros  á  las  naves  enemi-  de  balazos  las  piezas  que  lo  com- 

gas.     Las  lauchas  cañoneras   del  ponían.     Una  de   las   cañoneras, 

Arsenal ,     sustentaban    el   fuego  que  estaba  á  las  órdenes   del  al- 

siu-tas  frente  de  Fort  Luis.    Mo-  ferez    Valdés    y    el  místico   que 
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los  morteros  casi  destruidas.  Los  franceses  habian  pe- 
leado con  igual  valor  que  acierto;  solo  cuatro  españoles 
perecieron  en  las  fuerzas  sutiles:  solo  cinco  quedaron 
heridos.  Una  bala  perdida  mató  á  un  confinado  en  las 
Cuatro  Torres  de  la  Carraca. 

Grandes  fueron  las  averías  en  los  buques  enemigos: 
los  cascos  maltratados:  destrozadas  las  arboladuras.  Al- 
gunas bombas  estallaron  en  sus  navios:  un  oficial  y  do- 
ce hombres  murieron  y  cincuenta  y  uno  esperimentaron 
graves  heridas.  La  terminación  del  dia  fué  la  del 
combate. 

Al  siguiente  continuó  el  fuego,  pero  con  lentitud. 
La  ira  del  pueblo  se  habia  acrecentado:  ya  no  era  posi- 
ble contener  la  impaciencia  porque  ante  nuestras  ar- 
mas cayese  sepultada  la  osadía  francesa.  Querían  de- 
mostrarle que  el  árbol,  en  cuyo  estremo  se  tremolaba 
la  bandera  de  nuestra  nación,  guarecía  leones  á  su 
sombra. 

A  las  diez  de  la  mañana  una  nueva  intimación  amo- 
nestó á  Rosilly  que  era  llegado  el  instante  de  que  se 
rindiese.  Ya  para  cubrir  su  honra  habia  peleado  lo 
bastante  y  mostrado  que  no  cedía  al  temor  sino  á  las 
circunstancias.  Respondió  también  en  dos  consecuti- 
vos oficios:  en  el  uno  insistía  en  que  se  le  concediese 
salir  de  nuestro  puerto:  en  el  otro  ofrecía  arriar  su  ban- 
dera siempre  que  quedasen  asegm'adas  las  vidas  y  ha- 
ciendas de  todos  los  franceses  que  residían  en  la  pro- 
vincia, y  que  él  mantendría  por  sí  la  escuadra  como 
hasta  entonces  habia  hecho,  contando  con  que  no  se  le 
negase  en  las  poblaciones  inmediatas  mas  fecundamen- 
te abastecidas.  Esto  hasta  tanto  que  los  españoles  se 
convenciesen  de  la  sinceridad  de  Napoleón. 

Al  recibir  este  último  oficio  una  sonrisa  apareció  en 

estaba  á  las  de  Escalera,  maltra-  pillaban  escaparon    con  vida,  te- 
tados por  las  balas  enemigas,  co-  mando  abrigo  en  las  vecinas  lan- 
menzaron  á  zozobrar  y  á  poco  se  chas, 
fueron  á  pique.     Los  que  las  tri- 
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la  sañuda  faz  de  Moría,  aquella  faz  irascible  por  los  pa- 
decimientos de  la  vista  y  de  la  gota  que  atormentaban 
al  anciano  general,  y  en  la  que  por  espacio  de  tantos 
dias  se  miraban  las  imágenes  del  susto,  de  la  sospecha, 
de  la  duda,  de  la  desconfianza  y  de  la  impaciencia. 

Ya  la  rendición  era  segura.  Moría  habia  visto  fla- 
quear  aquel  dia  la  resistencia,  y  en  aquel  pliego  de  Ro- 
silly  veia  flaquear  la  esperanza,  cual  si  la  contemplase 
mustia  en  los  semblantes  de  cada  uno  de  los  marinos 
franceses. 

No  tenia  Moría  poder  bastante  en  las  baterías  para 
decisivamente  obrar  desde  luego:  la  esperiencia  lo  ha- 
bia demostrado.  Rosilly  queria  ganar  tiempo,  siempre 
la  esperanza  en  Dupont  aunque  ya  muy  lejana:  Moría 
queria  ganarlo  también,  pero  con  esperanza  cierta.  Res- 
pondió, pues,  á  Rosilly  que  sin  dejar  de  proseguir  en 
las  obras  comenzadas  para  el  nuevo  ataque,  aplazaría 
este  hasta  saber  si  la  Junta  Suprema  aprobaba  la  ren- 
dición en  los  términos  que  se  ofrecia,  puesto  que  sus 
facultades  solo  llegaban  hasta  obligarlo  á  rendirse  sin 
mas  condiciones  que  la  generosidad  de  la  nación  ven- 
cedora. 

En  dos  dias  solamente  fué  construida  una  batería 
real  cerca  de  la  casería  de  Ocio,  y  armada  con  treinta  ca- 
ñones de  á  veinte  y  cuatro:  el  navio  Argonauta  fué  pues- 
to á  flote  en  la  Carraca  y  colocado  en  disposición  de 
ofender  terriblemente  á  los  enemigos:  las  esplanadas  de 
morteros,  que  tantas  averías  les  causaron,  también  que- 
daron restablecidas  y  mas  fortificadas:  se  habilitaron 
mas  bombarderas  y  cañoneras:  otras  vinieron  de  Ceuta 
y  Málaga.  Las  demás  baterías  se  recompusieron  igual- 
mente. A  las'  seis  de  la  mañana  del  dia  14,  cuando  ya 
constaba  la  negativa  de  la  Junta  Suprema  á  las  propo- 
siciones de  Rosilly,  se  intimó  á  este  la  rendición  por 
vez  postrera,  ofreciendo  tan  solo  á  los  franceses  vidas  y 
equipajes. 

Rosilly  nada  podia  hacer  para  salvar  la  escuadra. 
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Habia  esperado  en  vano  el  ejército  de  Dupont.  Con- 
vencido de  que  los  navios  iban  á  ser  incendiados  si  la 
defensa  se  prolongaba  mas,  pues  los  hornillos  de  balas 
rojas  construidos  para  amenazar,  se  descubrían  desde 
la  escuadi'a,  resolvió  con  acuerdo  de  todos  los  gefes 
someterse  á  la  desdicha  y  arriar  bandera.  Albergaban 
en  sus  pechos  la  seguridad  de  que  bien  pronto  serian 
libertados  por  el  ejercito. 

La  gloria  que  cerca  el  nombre  de  Rosilly  no  perdió 
segm-amente  parte  alguna  de  fama  por  su  proceder  en 
las  aguas  de  Cádiz:  los  navios  aquellos,  á  haber  sido  re- 
cuperados por  los  franceses,  bien  merecían  tener  en  ca- 
da ima  de  sus  troneras  para  admiración  de  la  posteri- 
dad, una  inscripción  de  oro,  que  recordase  la  constancia 
de  aquellos  marinos  que  se  defendieron  encerrados 
contra  tal  multiplicidad  de  fuegos  por  espacio  de  cinco 
horas. 

El  ilustre  general  don  Juan  Ruiz  de  Apodaca  pasó 
al  navio  almirante  rendido,  y  se  hizo  cargo  de  la  per- 
sona del  no  menos  ilustre  ó  intrépido  Rosilly.  Así  ter- 
minó el  piimer  hecho  de  armas  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia: 3676  prisioneros,  442  cañones  de  á  36  y 
24,  1651  quintales  de  pólvora,  1429  fusiles  con  1069 
bayonetas,  80  esmeriles,  50  carabinas,  505  pistolas, 
1096  sables,  435  chuzos,  101.568  balas  de  fusil,  y  to- 
do el  completo  equipo  de  municiones  y  efectos  marine- 
ros, y  víveres  para  hasta  cuatro  ó  cinco  meses,  fueron 
los  despojos  de  esta  victoria  harto  sentida  por  Napoleón. 

Todo  fué  júbilo  en  la  ciudad,  todo  víctores  á  Mor- 
ía, (i  Moría  de  cuya  lealtad  dudaba  ya  la  Junta  de  Se- 
villa, dudaba  don  Ensebio  de  Herrera,  y  contra  quien 
ya  habia  comenzado  á  esgrimir  sus  armas  la  calumnia. 
No  tuvo  necesidad  de  que  lo  vindicaran  agenas  plumas: 
vindicólo  la  suya  propia  con  la  autoridad  que  le  pres- 
taba el  ñu  del  suceso.  Así  la  posteridad  no  haya  ca- 
lumniadores que  desmentir,  pues  los  calumniadores  en- 
nmdecieron  antes  de  espirar. 
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Moría  el  mismo  dia  14  volvió  sobre  sí,  y  fortalecido 
con  la  victoria,  publicó  una  proclama  para  imponer  á 
las  turbas.  Después  de  manifestar  las  reducidas  pér- 
didas nuestras,  la  adquisición  de  los  navios  y  de  tantas 
armas  y  de  tantos  prisioneros  que  pudieran  servir  de 
canje,  pedia,  exigía  y  ma7idaba  que  todos  se  sometiesen 
á  las  autoridades  constituidas:  que  nadie  clamase  por  la 
muerte  de  particular  alguno,  bajo  el  pretesto  de  ser  de 
sospechosas  opiniones:  y  hacia  entender  por  último  que 
no  teniendo  los  soberanos  poder  sobre  las  vidas  ni  aun 
de  los  mas  facinerosos,  sin  que  las  leyes  dictasen  la  forma 
de  su  castigo,  mal  podrían  tomarlo  por  sí  los  pueblos. 

La  Junta  de  Sevilla,  deseosa  de  premiar  los  serva- 
dos de  Moría,  le  concedió  el  uso  de  la  banda  roja  que 
usaban  como  distintivo  sus  vocales.  Moría  no  habia  pe- 
chdo  para  sí,  ni  para  algunos  la  menor  recompensa. 
Juzgaba  con  razón  que  al  principio  de  una  gueiTa  don- 
de habían  de  ofrecerse  muchas  y  sangrientas  acciones, 
no  debían  darse  ascensos  ni  mas  premios  que  elo- 
gios generales  á  los  que  contribuyeron  á  la  rendición 
de  la  escuadra,  puesto  que  en  ella  no  se  habían  pre- 
sentado grandes  pehgros,  ni  hazañas  de  estraordinario 
valor,  ni  efusión  de  sangre,  ni  trabajos  casi  invencibles. 
Premió  la  Junta  de  Sevilla  con  los  grados  inmediatos  á 
todos  los  oficiales  de  marina  y  artillería,  y  así  respecti- 
vamente á  los  que  eran  inferiores.  Tal  prodigalidad 
liubo  en  las  recompensas  que  muchos  las  recibieron  por 
la  acción,  sin  haberse  hallado  en  ella.  La  infantería  y 
caballería  que  guardó  la  costa,  no  recibió  premios  se- 
mejantes hasta  que   Moría  se  querelló  de  la  injusticia. 

Los  prisioneros  franceses  fueron  depositados  en  la 
Carraca  en  medio  de  quinientos  presidiarios  y  mas  de 
dos  mil  trabajadores.  RosiUy  solicitó  de  Moría  permiso 
para  enviar  un  oficial  de  su  confianza,  según  los  usos  de 
la  guerra,  al  emperador  con  el  fin  de  que  lo  enterase 
de  los  acontecimientos.  Recelaba  el  almirante  que  la 
caUunnia  intentase  su  descrédito.     Ocasiones  hay  en 

79 


620  SIGLO    XIX.  [LlB.  IX. 

que  conviene  huir  á  donde  no  pueda  encontrar  á  uno 
la  envidia  por  mas  que  haya  de  dejarle  como  despojos, 
convertidos  en  cadáveres  los  dos  mas  hermosos  bienes 
que  tenemos:  la  felicidad  y  la  esperanza.  Rosilly  no  creia 
hallarse  en  tal  caso:  habia  perdido  la  felicidad:  nada  te- 
nia que  abandonar  á  la  envidia;  el  honor  que  atesoraba 
era  mas  grande  que  su  esperanza,  porque  era  su  exis- 
tencia misma. 

La  Junta  Suprema  negó  la  pretensión  de  Rosilly:  si 
bien  sintiendo  que  las  circunstancias  no  le  permitiesen 
jjroporcionar  esa  satisfacción  á  un  general  de  tanto  mé- 
rito y  cuya  p)ersona  miraba  con  singular  aprecio. 

El  cónsiJ  Mr.  Le-Roy  hizo  igual  petición  y  no  ob- 
tuvo mejor  respuesta.  La  Junta  de  Sevilla  habia  en- 
cargado á  jMoría  que  entretuviese  con  varios  pretestos 
al  cónsul,  en  tanto  que  ella  creyese  oportuno  otorgarle 
la  licencia  para  restituirse  á  su  patria. 

El  entusiasmo  por  la  guerra  habia  conmovido  á  mu- 
chos: muchos  se  alistaron,  y  muchos  eran  personas  muy 
distinguidas  por  su  nacimiento  ó  por  sus  riquezas.  Hi- 
jos de  comerciantes  de  mas  de  trescientos  ó  quinientos 
mil  pesos  dieron  el  ejemplo  de  insciibirse  como  solda- 
dos: como  soldado  se  inscribió  el  ilustre  poeta  don  José 
Joaquín  de  Mora;  como  soldado  igualmente  el  conde  de 
Casa  Rojas.  Pasaron  de  ocho  mil  los  alistados  según 
las  altas  de  los  regimientos  de  Ordenes  ^Militares,  de 
Burgos,  de  Tiradores  de  Andalucía  y  Columna  de  Gra- 
naderos de  mihcias. 

La  Junta  de  Cádiz  en  los  primeros  dias  no  cesaba 
de  estimular  al  alistamiento,  porque  muchos  de  los  que 
se  presentaban,  eran  desechados  en  los  cuei-pos  por  inú- 
tiles, y  el  número  de  los  voluntarios  no  correspondía  á 
las  esperanzas.  Pero  todo  cambió:  y  bien  pronto  el  Con- 
siüado  y  los  gremios  suplicaron  á  la  Junta  que  no  pri- 
vase de  brazos  al  comercio  y  á  las  industrias,  y  así 
para  impedir  la  ausencia  de  tanta  gente  y  atender  á  la 
guarnición  de  Cádiz  se  creó  un  cuerpo  de  tres  mil  hom- 
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bres,  llamado  primeramente  de  Milicias  para  la  defensa 
de  Cádiz,  que  rnas  tarde,  con  mayor  número  y  dividido 
en  varios  batallones,  mudó  su  denominación,  y  los  indi- 
viduos en  ellos  alistados  tomaron  el  nombre  de  Volimta- 
Hos  distinguidos. 

La  escasez  de  fondos  para  atender  á  la  guerra  afli- 
gia  á  la  Junta  de  Sevilla,  como  afligía  á  la  de  Cádiz.  Cá- 
diz mostróse,  cual  siempre,  generosa:  los  donativos  co- 
menzaron en  el  mismo  mes  de  Mayo,  y  comenzaron  de 
tal  modo  que  solo  cuarenta  individuos  ofrecieron  mas 
de  ocho  millones  de  reales. 

Moría,  después  de  la  rendición  de  la  escuadra  babia 
estrechado  la  amistad  con  los  ingleses.  El  gobernador 
de  Gibraltar  Sr.  Herv.  Dalrymple  le  ofreció  rma  divi- 
sión de  cinco  mil  hombres  que  por  instantes  esperaba 
de  Sicilia. 

En  nombre  de  la  Junta  Suprema,  Moría  exigia  á 
Lord  Collingwood  subsidios  para  la  guerra,  subsidios 
que  deberla  dar  su  nación  por  el  interés  común.  Colling- 
wood abiertamente  respondía  de  un  modo  favorable;  pero 
con  dudosas  esperanzas  y  con  proposiciones  que  contur- 
baban con  las  sospechas  el  siempre  sospechoso  ánimo  de 
Moría.  Queria  que  la  escuadra  de  Mahon  se  uniese  á 
la  inglesa  y  que  la  de  Cádiz  se  pusiese  en  fi^anquía  pa- 
ra tenerla  á  su  disposición.  Oponía  dificultades  Moría 
á  este  pensamiento;  pero  siempre  de  modo  que  consta- 
se que  no  nacian  de  instrucciones  de  la  Junta  de  Sevilla, 
sino  de  su  celo  por  los  intereses  patrios. 

Moría  habia  propuesto  á  la  Junta  que  nuestra  es- 
cuadi'a  fuese  desarmada,  pues  que  era  imposible  aten- 
der á  sus  gastos,  y  la  Junta  de  Sevilla  habla  accedido 
con  sumo  dolor  y  solo  vencida  de  las  circunstancias. 
Pero  animóse  con  la  esperanza  de  los  auxilios  de  la  ge- 
nerosidad británica,  esperanza  fortalecida  casi  con  la 
segmidad,  y  hasta  comenzó  á  lisongearse  con  la  de  que 
el  almirante  Collingwood  y  el  gobernador  de  Gibraltar 
anticiparían  los  subsidios. 
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//Ármense,  pues,  nuestras  escuadras,  decia  á  Moría 
en  7  de  Julio,  así  la  española  como  la  francesa  rendida. 
Provea  el  arsenal  de  Gibraltar  los  aprestos  necesarios  y 
llévense  al  nuestro  de  la  Isla,  pues  que  allí  tenemos 
operarios  en  abundancia  y  cuya  necesidad  exije  este  ali- 
vio. La  marina  y  la  tripulación  española  guarnezcan 
nuestros  navios.  A  todo  provea  ahora  y  mientras  du- 
ren las  actuales  circunstancias  la  nación  inglesa,  que 
tendrá  la  gloria  incomparable  y  quizá  única  en  todas 
las  naciones,  de  ver  mía  escuadi'a  española  en  el  mar  á 
sus  espensas  para  decirlo  así.  La  Europa  se  Uenará 
de  espanto  y  la  Francia  de  terror  al  ver  este  espec- 
táculo. " 

La  oferta  de  mantener  nuestra  escuadi-a  y  recom- 
poner, equipar  y  entretener  la  francesa,  no  había  sido 
hecha  por  Collingwood,  sino  por  el  mayor  general  Spen- 
ser  y  el  brigadier  Smith  en  una  conferencia  con  Moría 
el  día  2  de  Julio,  CoUingwood  aparecía  como  ageno  al 
ofrecimiento,  que  al  principio  repugnó,  pero  persuadido 
de  Smith,  convino  en  que  este  partiese  á  Londres  sin 
pérdida  de  tiempo  para  informar  al  gobierno.  La  afi- 
ción de  Smith  á  los  españoles  era  grande.  Los  mismos 
marinos  ingleses  decían  á  Moría  que  mejor  agente  no 
podía  haber  enviado  él  mismo  para  gestionar  con  ardor 
é  inteligencia  por  las  necesidades  de  España.  La  fran- 
queza de  Spenser,  contrastando  con  la  reservada  con- 
ducta de  Collingwood,  había  enamorado  al  receloso 
Morla.i 

Spenser  quería  que  las  tropas  de  desembarco  á  sus 
órdenes  pisasen  el  territorio  español  para  imponer  con 
su  presencia  á  Dupont  y  alentar  mas  aun  á  los  pue- 
blos de  Andalucía.  CoUingwood  opinaba  de  distinto 
modo  y  oponía  las  contradicciones  que  creía  mas  con- 

1  Moría  escribía  á  la  Junta  de  fio  de    Collingwood,  viejo   retre- 

Sevilla,     "Creo  que  Spenser  hará  chero  y  sin  espedicion.  Conviene, 

cuanto  sea  posible,   y  nos   será  pues,  dirijirse  al  primero."     5  de 

en  un  todo  propicio;  pero  dcscon-  .Julio  de  1808. 
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venientes.  Al  ñn  Spenser  se  puso  de  acuerdo  con  Mor- 
ía, á  quien  ofreció  que  no  solo  estaba  pronto  á  pasar 
con  sus  cinco  mil  hombres  á  Jerez,  sino  adelantarse  has- 
ta donde  nuestro  capitán  general  le  previniese,  pues  en 
todo  estaba  dispuesto  á  complacerlo.  Pedia  660  caba- 
llerías y  víveres  con  la  condición  de  que  serian  pagados 
por  los  comisarios  del  ejército  británico. 

Moría  agradeció  los  ofrecimientos:  creyó  oportuno 
que  para  dar  confianza  á  las  tropas  del  ejército  de  Cas- 
taños, la  división  inglesa  desembarcase  toda  y  que  ó 
bien  ocupase  á  Jerez,  á  pesar  de  la  falta  de  ganado 
para  los  transportes,  ó  bien  se  subdividiese  entre  Jerez 
y  el  Puerto  de  Santa  María.  Spenser  envió  dos  mil 
hombres  á  la  primera  de  estas  ciudades.  Al  propio  tiem- 
po ofreció  á  Moría,  para  su  proyecto  de  cercar  por  tier- 
ra á  Cádiz  con  nuevas  fortificaciones,  no  solo  ingenie- 
ros sino  también  obreros  y  trabajadores  sin  paga  algu- 
na por  nuestra  parte.  Rehusó  esta  generosa  oferta  el 
general  español;  pero  en  los  términos  mas  urbanos.  No 
desconfiaba  ya  de  los  ingleses,  pero  temia  todo  de  ellos 
en  caso  adverso,  pues  en  este  aun  los  mismos  naturales 
suelen  ocasionar  estragos  en  las  poblaciones  vencidas. 
Por  otra  parte,  el  viügo  era  sobradamente  receloso.  Las 
turbas,  ensangrentadas  en  Solano,  ansiaban  demostrar 
en  nuevas  ocasiones  su  insolente  poderío. 

La  Junta  de  Sevilla  manifestó  al  general  Castaños 
que  mandaba  en  gefe  el  ejército  contra  Dupont,  que  se- 
ria de  su  agrado  el  que  las  tropas  inglesas  pasasen  ade- 
lante; pero  no  encontró  igual  acogida  la  oferta  de  Spen- 
ser en  el  ánimo  de  aquel  caudillo. 

Spenser  por  otra  parte  estaba  muy  sentido  con  Co- 
llingwood.  No  había  podido  convencer  al  almirante  á 
que  desde  luego  facilitase  á  Moría  los  fondos  que  este 
había  pedido.  Sin  embargo,  Spenser  envió  con  su  se- 
gundo un  mensaje  á  Moría  ofreciéndole  que  el  día  L5 
de  Julio,  si  Colhngwood  no  cedía,  estaba  él  pronto  á  en- 
tregar de  su  propio  bolsillo  la  cantidad  de  ochocientos 
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mil  reales.  Al  mismo  tiempo  hizo  presente  el  enviado 
á  Moría  que  en  ninguna  manera  se  habia  obligado 
Spenser  á  mantener  el  departamento  y  el  arsenal,  sino 
tan  solo  los  navios  que  desde  luego  se  armasen,  y  esto 
sin  tener  mas  facultades  para  ello  que  su  convicción  de 
que  era  útilísimo  para  la  causa  común:  que  juzgaba 
muy  conveniente  que  Moría  se  dirijiese  á  Colling\vood 
en  solicitud  de  auxilios  pecuniarios,  y  que  con  el  fin  de 
contentado,  enviase  uno  ó  dos  navios  para  que  perma- 
neciesen entre  los  de  la  escuadra  inglesa. 

Moría  se  ofendió  con  este  mensaje;  pero  refrenando 
cuanto  pudo  su  enojo,  respondió  que  él  no  tenia  que 
contentar  al  lord  Collingwood,  sino  á  cfiien  se  hallase  con 
los  líderes  de  la  nación  británica:  que  igual  interés  ha- 
bia en  los  ingleses  para  sostener  nuestra  causa  que  nos- 
otros en  defenderla:  que  no  creia  que  un  gobierno  tan 
sabio  y  que  habia  consumido  tantos  millones  en  alianzas, 
casi  siempre  inútiles  p)orque  habian  sido  de  los  sobera- 
íios  y  no  de  las  naciones,  nos  faltase,  cuando  tantas  ven- 
tajas habiamos  alcanzado  ya  contra  el  enemigo  común;  y 
que  así  satisfecho  con  la  oferta  de  los  ochocientos  mil 
reales,  esperaria  para  tratar  de  nuevo  á  que  viniesen 
amplios  poderes  á  Collingioood  ó  algún  otro  general,  ó  el 
2)lenipotenciario  que  Inglaterra  enviase.  Además  mani- 
festó que  siendo  certísimo  que  él  habia  tratado  con  Smith, 
á  presencia  de  Spenser,  que  se  le  habia  de  dar  lo  sufi- 
ciente para  viantener  taparte  del  arsenal,  indispetisable 
al  entretenimiento  de  la  escuadra  armada,  jamáis  osaría 
cometer  la  felonía  de  decir  á  Collingwood  que  el  brigadier 
Smith  lo  habia  engañado.  En  cuanto  á  remitir  dos  na- 
vios á  la,  escuadra,  mal  jjodia  hacerlo,  careciendo  de  au- 
torización de  la  Junta,  y  cuando  con  ¡wdirlo  se  ofen- 
día tan  altamente  la  sinceridad  y  buena  fé  española. 
Cuando,  se  querían  tener  tales  prendas,  claramente  se 
decía  que  no  habia  confianza. 

Spenser  desempeñó  su  ]3alabra  entregando  los  ocho- 
cientos mil  reales  á   Moría,  y  permaneció  con  su  ejór- 
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cito  entre  Jerez  y  el  Puerto,  pero  la  mayor  parte  en 
esta  última  ciudad,  hasta  que  tuvo  que  partir  con  sus 
cinco  mil  hombres  por  mar,  acatando  las  órdenes  de  su 
gobierno  que  le  prescribían  reunirse  al  convoy  de  quin- 
ce mil  que  se  dirijia  á  otras  operaciones. 

Nada  pudo  conseguir  de  Colhngwood  Moría.  Sin 
autorización  expresa  del  gobierno  británico  habia  deci- 
dido no  entregar  cantidad  alguna. 

El  19  de  Juüo  fué  vencido  Dupont  en  Bailen  por 
Castaños  y  Reding:  vencimiento  de  gran  terror  para 
los  franceses,  pero  que  no  produjo  todos  los  felices  efec- 
tos que  pudiera  para  la  causa  de  nuestra  independen- 
cia. En  vez  de  perseguirse  denodadamente  á  los  ene- 
migos que  desamparaban  puntos  importantes,  pasó  Cas- 
taños á  Sevilla  á  gozar  los  honores  de  un  prematuro 
triunfo,  cual  si  la  guerra  se  hubiese  terminado  con  aque- 
lla acción:  los  celos  de  Reding  y  Castaños,  por  el  honor 
esclusivo  de  la  jornada  de  Bañen,  aquellos  resentmiien- 
tos  personales  que  alteraron  la  buena  correspondencia 
entre  las  Juntas  de  Granada  y  Sevilla,  hicieron  perder 
la  ocasión  de  organizar  el  gobierno  y  de  llevar  adelante 
con  un  estraordinario  \'igor  la  guerra  que  tan  lisonjera- 
mente empezaba  para  los  españoles. 

Desagradaron  á  muchos  los  términos  con  que  la 
capitulación  se  habia  otorgado-.  Moría  escribió  á  la  Junta 
de  Sevilla  aconsejándole  cpie  de  ningún  modo  la  cum- 
pliese. Decia  que  Dupont  era  el  primero  que  la  habia 
infringido,  repartiéndose  entre  él  y  sus  oficiales  el  oro, 
y  entre  sus  soldados  la  plata,  y  c|ue  habia  enterrado 
las  alhajas  de  los  templos.  Creia  que  el  embarque  de 
las  tropas  francesas  encenderia  en  ira  á  toda  la  nación, 
y  singularmente  á  los  pueblos  de  nuestra  provincia,  que 
no  dejarian  de  esforzarse  en  exterminar  á  los  enemigos. 
Manifestaba  que  pues  Napoleón  habia  aprisionado  á  los 
miembros  de  la  familia  real  española,  ninguna  obliga- 
ción teníamos  de  guardar  fé  con  la  perfidia,  ni  poner 
en  libertad  á  los  que  hablan  dado  muerte  con  alevosía 
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á  tantos  de  nuestros  compatriotas  y  saqueado  y  aun 
asolado  pueblos  y  altares,  y  talado  nuestras  campi- 
ñas. Al  propio  tiempo  decia  que  ninguno  era  obli- 
gado á  lo  imposible,  y  que  por  imposible  tenia  la  tras- 
lación de  diez  y  seis  mil  hombres  á  Rocliefort,  así  por 
los  transportes  como  por  los  escesivos  gastos. 

Opinaba  por  último  que  en  grandes  conventos  for- 
tificados con  puertas  á  propósito  y  con  rastrillos,  se 
guardasen  los  prisioneros.  „  Encuentren  (decia)  en  es- 
tos sagrados  lugares  que  sacrilegamente  han  robado  y 
violado  y  muerto  á  sus  ministros  su  castigo:  despójese- 
les antes  de  cuanto  conserven.  Nadie,  sino  Napoleón, 
en  el  vasto  orbe  de  la  tierra,  censurará  esta  conducta. " 

Esto  escribía  Moría  á  la  Junta  Suprema,  cuando  ya 
tenia  en  su  poder  las  terminantes  órdenes  de  Castaños 
para  que  en  vii'tud  de  la  capitulación  facilitase  sin  de- 
mora al  ejército  vencido  los  medios  de  transporte.  Las 
tropas  francesas  se  dirigían,  desannadas  y  con  la  escolta 
correspondiente,  por  diversos  puntos  á  Sanlúcar,  á  Rota 
y  al  Puerto  de  Santa  María. 

Razón  tenia  Moría  en  cuanto  á  la  imposibilidad  de 
embarcarlos  inmediatamente.  Por  la  larga  guerra  con 
los  ingleses,  paralizado  estaba  nuestro  comercio.  Ape- 
nas liabia  buques  mercantes  en  las  aguas  de  Cádiz:  los 
[)ocos  existentes  necesitaban  grandes  carenas,  muchos 
gastos  y  largo  tiempo  para  su  habilitación,  y  todo  cuan- 
do era  tanta  la  falta  de  recursos.  Mas  aunque  se  logra- 
ran tales  cual  el  deseo  de  Castaños  pudiera  pedir,  to- 
davía dos  meses  apenas  serian  bastantes  á  alistar  un 
convoy  de  mas  de  cien  buques  de  á  trescientas  tonela- 
das, cuyos  víveres  tampoco  fácilmente  podían  ser  aco- 
piados. 

Faltaba,  sin  embargo,  otra  circunstancia  y  muy  im- 
portante para  que  la  ca])itulacion  se  cumpliese  desde 
luego.  El  almirante  Collingwood  tenia  que  dar  el  pase 
á  los  barcos  que  saliesen  de  nuestro  puerto.  ¿Seria  po- 
sible que  lo  otorgase  sin  autorización  del  gobierno?  ¿Lie- 
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garla  el  gobieviio  inglés  ;i  concederla?  Por  el  momento 
no  era  creíble.  Nuestras  relaciones  con  la  Gran  Bre- 
taña á  fines  de  Julio  no  habían  adelantado  todo  lo  que 
los  españoles  deseaban.  El  gobierno  inglés  solo  ha- 
bía concedido  unas  treguas  6  arniístício  á  todos  los 
puertos  de  España  que  no  estuviesen  en  poder  de  los 
franceses.! 

Asistían  graves  razones  á  Collingwood  además  para 
no  acceder  á  lo  que  de  él  se  solicitaba.  Los  ingleses 
no  habían  tenido  parte  en  la  capitulación:  por  tanto  en 
ninguna  cláusula  se  habian  obligado.  Tampoco  existia 
tratado  alguno  que  restringiese  el  derecho  que  tenia 
Inglaterra  para  obrar  por  sí  en  la  lucha,  sin  sujeción  á 
lo  que  los  generales  españoles  conviniesen  sobre  el  cam- 
po de  batalla.  Potencia  beligerante  independiente,  y 
sin  que  mediasen  aun  tratados  foi'males  de  alianza  con  la 
nación  española,  tenia  un  legítimo  derecho  para  impe- 
dir que  fuese  trasladado  á  Francia  un  ejército  enemigo 
que  podía  volver  á  tomar  y  tomaría  las  armas,  cuando 

1  El  primer  armistifio  propues-  sufioieutes,  y  estén  en  .su  poder, 
to  á  Collingwood  por  Moría,    se        3?     La  seguridad  de  la-s  Amé- 

redueia  á  los  siguientes  términos,  ricas  no  depende  de  las  fuerzas 

"La  Nación  Española,  creyendo  que  la  pueden  atacar;  y  sí  de  que 
nula  por  violenta  y  contraria  aun  lleguen  avisos  prontos  ásus  puer- 
:i  las  Leyes  de  Naturaleza  la  re-  tos  de  la  resolución  de  España: 
nuncia  de  nuestros  Soberanos  á  por  tanto  se  hace  indispensable 
favor  de  Napoleón,  se  ha  reunido  y  enviar  sin  dilación  oficiales  y  ari- 
couformado  en  resistir  sus  violen-  sos  á  sus  principales  puertos. 
cías  y  fraudes  para  dominar,  so-  4?  Nos  facilitará  nuesti'as  ope- 
metiéndose  á  la  Junta  de  G-o-  raciones  el  que  nada  tengamos 
bierno  de  Sevilla,  que  toma  como  que  recelar  desde  hoy  de  las  Es- 
suprema.  A  este  efecto  desea  la  cuadras  Británicas,  ni  de  corsa - 
paz  con  el  Imperio   Británico,   á  ríos. 

quien  siempre  ha  amado.  La  agi-         5?     La  Escuadra   francesa  sita 

tacion  actual  no  dá  tiempo  para  en   este  puerto  será  intimada  y 

largas   negociaciones  :  por  tanto  rendida  luego  que  se  haya  hecho 

se  esplicará  en  breves  artíciüos.  y  confií'mado  la  paz;  y  entretanto 

1?     La  paz  de  1782  regirá  en-  está  bien  segura  y  euceiTada.  La 

teramente  en  todas  sus  partes.  Nación  piensa  declarar  antes  for- 

2?     Como  la  Francia  es  el  ene-  malmente  la  guerra  á  Napoleón, 
migo,  desde  luego   nos  persuadi-         6V     Concedidos  estos  puntos  se 

mos    que   la   fí-ran    Bretaña  nos  nombrarán  Plenipotenciarios  pa- 

asistirá  con  cuantos  auxilios  sean  ra  tratar  los  pormenores." 
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no  contra  In  nación  española,  contra  la  inglesa,  pues 
con  ella  no  niediabu  ca])itulac¡on  alguna. 

Manifestó,  pues,  Collingwood  á  Moría  que  no  abri- 
gaba la  menor  duda  de  que  toda  batalla  en  España  ter- 
niinaria  del  mismo  modo  que  la  de  Bailen  para  confusión 
del  enemigo,  y  al  mismo  tiempo  le  aseguró  que  no  ha- 
bia  uno  en  España  que  se  hallase  mas  lleno  de  satisfac- 
ción y  de  regocijo  que  él  en  todos  sus  sucesos. i 

Collingwood  ya  se  prestó  á  dar  auxilios  pecuniarios 
con  la  seguridad  de, esta  victoria.  Así  inmediatamente 
mandó  pedir  al  Gobierno  de  Gibraltar  veinte  mil  libras 
esterlinas  para  entregarlas  á  Moría. 

La  Junta  de  Sevilla,  en  tanto,  concedió  permiso  al 
cónsul  Mr.  Le  Roy  para  que  con  su  familia  pasase  á 
Francia  en  una  embarcación  moruna  que  habia  fletado. 
Su  deseo  era  que  este  llevase  á  Napoleón  la  noticia  de 
nuestras  victorias. 

Cedió  también  la  junta  á  las  instancias  de  Moría 
encubiertas  en  ruego,  para  que  Rosily  recuperase  su  li- 
bertad; Rosily  que  desde  su  rendición  á  bordo  del  navio 
Héros  callaba,  sufria,  disimulaba,  á  pesar  de  que  su  pena 
habia  pasado  el  estrecho  límite  que  señala  al  corazón  el 
sufrimiento.  En  Francia  variamente  habia  sido  juzgada 
su  conducta.  Muchos  lo  creían  hombre  irrecupera- 
blemente perdido.  Pasaban  del  corazón  á  la  lengua 
todo  el  veneno  de  la  mas  cruel  envidia  para  ultrajar  su 
nombre.  A  los  que  le  tributaban  las  mas  razonables 
alabanzas  decían  que  intentaban  hacer  á  su  elocuencia 
cómplice  de  la  ineptitud  ó  del  dehto  de  Rosily.  Ro- 
sily no  flacjueaba  cobardemente  á  la  noticia  de  las  in- 
jurias y  no  quería  que  triunfasen  por  mas  tiempo  con 
su  silencio.  ¡Terrible  cosa  para  un  hombre  de  honor 
tener  que  dar  satisfacciones  de   que  no  fué  ruin  á  los 

1    I  Lave  not  doiibt,  tliat  every  tliere  is  none  who  can  feel  more 

battle  in  Spain  will  termínate  in  gratified  and  rejoiced  than  I  do. 

the   same  way-to   the    confusión  at  all  your  siiceesses. — Oeean  28 

ofyoui*  enoniy,  and  I  can  assnre  July  ISOS. 
your    Excellency   tiuit    in  Spain 
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ruines!  Por  otra  parte  su  entereza  no  hallaba  un  con- 
suelo en  aquella  adversidad,  las  lágrimas,  precioso  bál- 
sarao  para  las  heiidas  del  espíritu.  Su  familia  procura- 
ba vindicar  el  buen  nombre  casi  con  las  mismas  razo- 
nes que  él  pudiera,  cual  si  entre  sí  se  entendieran 
las  almas  y  se  escuchasen  los  pensamientos  los  ausentes. 
Recibía  Rosily  pruebas  inetjuívocas  de  la  honradez  y 
del  afecto  de  Moría,  desnudo  de  la  simidacion,  del  en- 
gaño y  de  la  lisonja.  Una  voz  al  principK)  cobarde  y 
casi  muda  le  indicaba  que  aquel  halago  no  era  velo  de  la 
traición  ni  vaina  del  puñal.  Cuando  mas  aparecía  des- 
veladamente  dormido  en  la  desdicha,  mas  increíblemente 
estaba  fatigado  de  luchar  con  aquel  sosiego  de  la  pri- 
sión. Mil  veces  le  oían  sus  centinelas  articular  pensa- 
mientos que  nunca  sabría  encontrar  el  estudio.  Moría, 
al  fin,  hombre  ferviente  en  procurar  su  bien,  le  anuncio 
el  día  5  de  Agosto  que  la  Junta  suprema,  noticiosa  de 
las  virtudes  que  resplandecían  en  su  persona,  le  permi- 
tía volver  á  Francia  por  la  vía  del  mar,  bajo  palabra  de 
honor  de  no  servir  sin  ser  cangeado.  El  general  Ma- 
rescot,  uno  de  los  firmantes  de  la  capitulación  de  Bailen, 
así  como  Mr.  Le  Roy  deberían  acompañarlo.  Moría  al 
mismo  tiempo  le  asegm'ó  que  si  quería  desembarcar  en 
Cádiz  podría  hacerlo.  Su  permiso  se  anticipaba  á  la 
solicitud  que  pudiera  dirigirle.  Imaginaba  que  el  pue- 
blo ya  tranquilo  y  mas  confiado  no  miraría  seguramente 
con  hostilidad  á  su  persona.  Las  que  debían  acompa- 
ñarlo eran  Mr.  Claríclaux,  vice  cónsul;  Mr.  Leconte,  co- 
misario de  la  escuadra;  Mr.  Raoul,  primer  ayudante;  Mr. 
Lemaraut,  ayudante  mayor;  Mr.  Petit,  su  secretario,  Mr. 
Lefloch  y  Mr.  Blazoche,  ayudantes  de  este,  y  dos  de  los 
del  general  Marescot. 

Lord  CoUíngwood  facilitó  al  punto  los  pasaportes 
para  Rosily,  Marescot  y  demás  oficíales.  En  esos  do- 
cumentos prevenía  á  los  comandantes  de  los  buques  in- 
gleses que  guardasen  con  ellos  todas  las  atenciones  á 
que  siempre  era  acreedor  el  infortunio.   » Y  espero  (de- 
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cia  á  Morln)  que  á  su  llegada  á  Francia  serán  recibidos 
con  la  misma  consideración  por  las  circunstancias  que 
han  causado  su  desdicha,  pero  temo  que  con  Bonaparte 
el  ser  desgraciado  equivale  á  ser  criminal.//!  y  i^q  se 
engañó  Collingwood. 

Entró  Rosily  en  Cádiz.  No  vio  en  ninguno  del 
pueblo  señal  de  cólera  contra  su  persona.  No  sabia  si 
lo  amaban  ó  si  tan  solo  no  lo  aboiTCcian.  Admiración 
y  respeto  se  ostentaban  en  todos  los  semblantes.  Las 
gentes  sallan  á  los  balcones  y  á  las  puertas  para  con- 
{(Muplar  al  antiguo  objeto  de  su  odio  y  terror.  El  ge- 
neral Marescot  lo  acompañaba.  Su  propósito  era  ar- 
reglar varios  asuntos  que  tenia  pendientes  desde  antes 
de  la  rendición  de  la  escuadra. 

Presentóse  Rosily  á  Moría  con  el  íin  de  manifestar- 
le de  viva  voz  su  gratitud  por  las  bondades  con  que  le 
habia  favorecido  en  su  adversidad.  Probablemente  en 
esta  conferencia  Moría  descubrirla  á  Kosily  lui  secreto 
que  Rosily  tendría  interés  en  ocultar,  secreto  descono- 
cido aun  á  todos  los  historiadores.^ 

Cuando  Rosily  ponia  todo  su  esfuerzo  y  fuerzas  en 
defenderse,  esfuerzo  desesperado,  fuerzas  mas  incontras- 
tables de  lo  que  él  imaginaba,  Moría  esgrimía  contra  el 
otra  arma  mas  poderosa  que  cuantas  forja  el  golpe  é 
impele  el  fuego:  la  astucia.  Moría,  cuando  lo  amena- 
zaba con  destruirle  los  navios,  no  decia  á  Rosily  lo  que 

1    Oeeau,  oft"  Cádiz,  11  August  eaused  tlieir  ]nistbrtuues, — but  I 

1808. —  Sil",     I  have  agreeable  to  ara  afraid  with  Bouaparte,  tobo 

yoiir  i'cquest,  mclosed  a  Pas&port  viufortuiiate  is  to  be  criminal. 

\'ov   admiral    líossily  ,     and    tlie  AVith    every   assurance  of  uiy 

Frencli  oflicers  who  are  to  aeeoiu-  liigli    consideration    and   regard. 

jniny  liim  to  France, —  in  which  I  I  liave  tlie    liouor  to  be:     Your 

llave  directed  tliat  on  tlieir  being  Excellency's  most  obedient,  and 

niet  with  by  English  sliips,  there  most  humble    servant:     Collinq- 

he   observed  towards  them   that  wood. — His  Excellency  Don  Tlio- 

líindness     wliielí     misfortuno    is  mas  de  Moría,    Captain  General, 

always  eutitled  to ;  —  and  I  liope  Governor,  &.&.&.     Cádiz, 

on  their  arrival  in   Frauee  they  2    El  Conde  de    Toreno.   Foy, 

will  be  received   ■witli  Ihe    same  Tliiei-s,    Alcalá    Galiauo.    rriuci- 

regard   lo    circumstanccs   wbich  pe,  etc. 
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iba  á  hacer  sino  lo  que  no  podia  ejecutar.  Las  amena- 
zas de  Moría  estaban  por  sí  mismas  desvanecidas:  todo 
era  entereza  aparente  en  el  semblante.  Rosily  liabia 
tenido  equivocados  los  sentidos.  Burlábanse  de  él  la 
fortuna,  y  el  temor,  como  la  esperanza.  Creia  saber  lo 
que  no  sabia  y  que  no  tenia  mas  que  aguardar,  ni  que 
temer.  fVsí  se  rindió  ante  el  aparato  imponente  de 
imas  baterías  que  no  podían  lanzar  contra  su  escuadra 
medios  destructores.  Cuatro  palabras  de  Moría,  y  vio 
entonces  Rosily  desmanteladas  aquellas  formidables 
baterías  que  hizo  mas  formidables  su  imaginación.  Moría 
suspendió  el  día  10  el  ataque,  porque  no  tenia  pólvora 
para  continuarlo.  Se  había  consumido  casi  toda  en  el 
del  día  anterior.  i\lorla  engañaba  á  Rosily  cuando  apa- 
rentaba dar  oídos  á  sus  propuestas,  que  comunicaba  á 
la  Junta  de  Sevilla.  Si  Rosily  no  se  rinde  el  día  14, 
Moría  seguramente  no  hubiera  tenido  mas  arbitrio  que 
abrir  la  bahía  á  la  escuadra  inglesa  para  que  hubiera 
proseguido  el  combate:  confesión  de  debilidad  (pie  con 
dificultad  hubiera  hecho  Moría  porque  era  entregar  en- 
teramente al  Almirante  Collinswood  la  ciudad  de  Cádiz. 
Esclava  hubiera  sido  de  él  la  ciudad  y  él  nuestra  cade- 
na. La  plebe  poco  á  poco  y  de  grado  en  grado  pasaba 
del  enojo  á  la  indignación,  y  á  similitud  de  lo  que  eje- 
cutó en  Solano,  probablemente  se  hubiera  ensañado 
contra  la  persona  de  Moría;  y  si  Moría  hubiera  preten- 
dido disculparse,  todos  hubieran  creído  que  salía  á  re- 
cibirlos la  misma  traición,  armada  en  aquel  general.! 

1    La  Juuta  de  Sevilla  escribió  que  firma   en  Marina  manifestó 

indignada  á  don  Ensebio  de  Her-  aqvií    su  mal  proceder   conmigo, 

rera  por  haber  Moría  suspendido  pnesJ;uvo  que  desdecirse  de  que 

el  dia  10  el  ataque.  Cuando  supo  traia  orden  de  la  Jimta  para  pre- 

las  causas,  no  pudo  menos  de  dar  sidirme:  que    confesar  que  no  ha- 

á  Moría  una  satisfacción  cumplí-  bia  escrito  á  V.  A.  que  no  seguí  el 

da.     Herrera  no  habia  escrito  á  ataque  porque  se  acabó  la  pólvo- 

la  Junta,   como  ofreció  á  Moría,  ra,  como  quedó  conmigo,  lo  que 

los  motivos  de  la  suspensión  del  me  atrajo    una  contestación  que 

fuego.     Así  se   quejaba  Moría  á  pudo  haber  ocasionado  las  mas 

la  misma  on  oficio  de  i  de  Oclu-  perjudiciales  consecuencias." 
brc  de  1808.     "Además  el  (vocal) 
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Rosily  se  alejo  al  ñu  de  Cádiz.  Estrechó  antes  en 
el  corazón  y  con  sus  brazos  á  sus  mas  predilectos  ami- 
gos. No  se  oian  ^  bordo  del  He  roe  sino  sollozos  bien 
respondidos.  Con  sus  palabras  inflamó  á  los  mas  enér- 
gicos para  que  sobrellevasen  con  constancia  el  infortu- 
nio, y  animó  á  los  mas  abatidos.  Escucháronle  todos 
con  asombro  y  suspenso  todo  menos  el  llanto.  Repar- 
tió en  las  tripulaciones  cuanto  dinero  pudo.  No  le 
quedó  que  dejar  sino  la  memoria  de  haberlo  dado  todo. 

Todavía,  antes  de  ausentarse,  dirigió  una  carta  á 
Moría  (16  de  Agosto)  para  manifestarle  que  no  podia 
partir  sin  ofrecerle  de  nuevo  los  testimonios  de  su  gra- 
titud por  haber  devuelto  un  padre  á  una  familia  que- 
rida de  quien  era  tan  amado.  » Este  beneficio  (sentida- 
mente decia)  toda  la  vida  quedará  en  mi  corazón:  mis 
hijos  se  unirán  á  mí  para  bendeciros.» 

Al  propio  tiempo  confiadamente  dirijia  á  Moría  una 
solicitud  tan  honrosa  para  el  que  la  hacia  como  para  el 
que  había  de  ceder  á  ella.  ''Yo  soy  el  padre  de  la  es- 
cuadra, (esclamaba):  al  pai'tir  os  lego  ese  títido.  Cuan- 
do se  cangeeu  prisioneros,  según  los  usos  de  la  guerra, 
los  de  mi  escuadja,  habiendo  sido  los  primeros,  tienen 
el  primer  derecho  //  espcüialmenla  suii  vuestros  jjri- 
sioueros."^ 

En  tanto  los  de  la  batalla  de  Bailen  se  dirigían  á  la 
bahía  de  Cádiz.  Dupont  y  diez  y  ocho  generales  mas: 
diez  coroneles,  once  tenientes  coroneles,  ocho  mayores, 
cuatrocientos  cuarenta  oficiales   subalternos,  doscientos 


1  A  bord  du  vaisseau  Le  Hé-  D   me  reste  une  derniere  de- 

ros,  en  rade  de  Cádiz,  le  16  Aout  mande  a  vous  faire;  j'étais  le  pére 

1808. —  Monsieur    le     Capitaine  de  l'Escadre;  en  partant,  je  vous 

General. — Je  ne  peux  partir  sans  en  ai  remis  le  titre:  je  crois  bien 

vous  renouveller  les  témoignages  qii'il  m'est  difficile  d'espérer  pour 

de  ma  reconnaissance  d'avoir  ren-  les  équipages;  cependant,  si  des 

du  un  pere  a  ime  famille  cbério  soldats  passaient,  suivant  les  cou- 

et  qui  en  est  bien  aimé,  ce  bien-  tiimes   de  la  guerre,    ayant  été 

fait  Testera  dans  mon  cccur  toute  pris  les   prcmiers  ils  auraicnt  le 

la  vio,  mes  cnfauts  se  joiudroul  premier  droit,  el  ils  sont  particu- 

u  moi  pour  aüus  bcnir.  licrcmcnt  vos  prisouuicrs. 
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cinco  empleados  en  el  ejército,  y  ocho  mil  treinta  y  sie- 
te hombres  de  la  clase  de  tropa.  La  ruta  que  debian  se- 
guir desde  eldia  23  de  Julio  era  pasar  el  Guadalquivir  y 
dirigirse  á  Villanueva  é  Higuera,  á  Porcuna,  Bujalance, 
Castro  del  Rio,  La  Rambla,  Ecija,l\ientes,  el  Arahal,  Utre- 
ra Las  Cabezas,  Lebrija,  y  Jerez  á  Sanlíicar  ó  Rota.  El 
ejército  prisionero  venia  en  dos  columnas  al  mando  del 
coronel,  comandante  del  tercer  batallón  del  regimiento 
de  Zaragoza,  don  Juan  Creagli  de  Lacy.  Los  generales, 
acostumbrados  á  dominar  en  todos  los  paises  por  don- 
de habian  transitado,  llevaban  con  gran  repugnancia  el 
ir  ahora  prisioneros.  Los  pueblos,  indignados  con  la 
memoria  del  saqueo  de  Córdoba  y  otros  desordenes  co- 
metidos por  el  ejército  de  Dupont,  mas  de  una  vez  hu- 
bieran intentado  su  esterminio  á  no  mediar  la  entereza 
de  Creagh  y  las  atinadas  providencias  que  adoptaba  para 
apartar  los  peligros.  Muy  exigentes  eran  los  generales 
prisioneros.  A  cada  instante  llamaban  á  Creagh  para 
que  dictase  las  órdenes  oportunas  para  vencer  las  difi- 
cultades que  presentaban  los  caminos,  rompimiento  de 
coches  y  carros.  Cada  general  traia  su  escolta  particu- 
lar de  caballería:  Dupont  de  caballería  é  infantería  nues- 
tra. Custodiaba  el  ejército  rendido  el  tercer  batallón  de 
infantería  de  Murcia  que  constaba  de  trescientos  hom- 
l)res,  el  provincial  de  Burgos  y  ciento  de  caballería  de 
Calatrava.  Dupont  habia  preferido  que  sus  tropas  no 
se  alojasen  en  los  pueblos  sino  en  sus  inmediaciones. 
Diariamente  se  adelantaba  Creagh  para  elegir  y  dispo- 
ner el  paraje  á  propósito,  como  arboledas  ú  olivares  cer- 
ca de  rios,  fuentes  ó  pozos  abundantes,  y  los  víveres  y 
forrajes  que  á  cada  cueq^o  de  los  prisioneros  correspon- 
diaii.  Dadas  sus  órdenes  y  prevenidos  los  pueblos  para 
que  no  los  insultasen,  salia  á  recibirlos  Creagh  para 
entrar  á  la  cabeza  de  ellos.  De  otro  modo  no  se  atre- 
vían á  pisar  las  poblaciones.  Así  habia  logrado  Creagh 
impedir  que  hubiese  desavenencias  entre  los  franceses 
y  el  paisanaje,  a  pesar  de  la  mala  vohuitad  con  que  las 
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Juntas  y  los  pueblos  disponiau  y  recibían  en  sus  rasas 
alojados  á  los  generales  y  oficiales. 

Las  tropas  de  las  legiones  de  iuíauteiía,  según 
Creagh,  no  pasaba  de  mediana;  pero  todos  los  demás 
cuerpos  se  componían  de  gente  lucidísima  y  bien  vesti- 
da. Observaban  todos  en  las  marchas  mucho  orden  y 
disciplina  y  nunca  tuvo  de  ellos  Creagh  la  menor  que- 
ja. Pagaban  con  estraordinaríos  precios  cuando  y  cuanto 
se  les  ofrecía:  todo  al  deseo  de  los  vendedores.  Dupont 
y  los  demás  generales  y  los  gefes  superiores  trataban  á 
Creagh  con  la  mayor  consideración. 

En  virtud  de  las  facultades  que  este  tenia,  mas  de 
una  vez  propuso  á  Dupont  que  hiciese  el  ejército  algún 
descanso  en  mas  horas  de  las  señaladas  en  el  itinerario 
prescrito  por  Castaños;  pero  el  general  francés  nunca 
lo  tuvo  por  conveniente.  Antes  bien,  su  anhelo  era 
llegar  lo  mas  pronto  posible  á  Sanlúcar  de  Barrameda 
ó  á  Rota,  en  la  persuasión  de  que  sin  demora  iba  á  em- 
barcarse para  Rochefort. 

Notorio  era  el  dictamen  de  Moría  acerca  de  la  ca- 
pitulación de  Bailen:  el  odio  contra  los  franceses  lo  ha- 
cia mas  adverso,  si  ser  podía.  Por  eso  mal  se  presta- 
ban turbas  y  tropas  y  gefes  á  obedecer  cuando  se  tra- 
taba del  respeto  á  las  vidas  y  haberes  de  los  prisioneros. 
Kl  9  de  Agosto  los  piquetes  de  los  regimientos  de  Toro 
y  de  Logroño  tomaron  las  armas  en  la  Carraca  con  el 
fin  de  exterminar  á  los  franceses.  El  piquete  de  Ciu- 
dad Rodrigo  no  hizo  causa  conum  con  los  alborotado- 
res y  alborotados.  El  pretesto  era  vengar  las  cruelda- 
des cometidas  por  los  ejércitos  enemigos  en  las  tierras 
de  donde  procedían  casi  todos  los  soldados  de  aquellos 
regimientos.  El  general  Moreno  los  exhorto  á  deponer 
las  armas  y  á  no  envilecerlas,  mancillándolas  con  la 
sangre  de  los  que  se  habían  rendido  á  la  generosidad 
española.  Venciólos  con  la  representación  desnuda  de 
la  iniquidad  que  intentaban.  Moría  dísinmló  la  impo- 
tencia para  su   castigo  con  el  nombre  del  perdón  de  su 
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falta  y  con  la  promesa  con  que  el  mismo  se  mentía,  de 
que  no  tornarían  á  delinquir  de  este  Qiodo  para  no  espo- 
nerse al  rigor  de  la  disciplina  militar,  como  si  para  aquel 
caso  pudiese  existir. 

Manifestado  por  Moría  que  no  se  debia  guardar  la 
capitulación,  los  pueblos  se  creian  relevados  de  cum- 
plirla. Los  generales  franceses  fueron  los  qvie  prime- 
ramente esperimentaron  en  sus  personas  las  resul- 
tas. Lamentábase  del  suceso  Moría:  quejábase  de  to- 
dos, y  no  se  quejaba  de  sí:  el  causante  verdadero  de  ac- 
ciones indignas,  si  bien  ejecutadas  contra  su  voluntad. 

Mandaba  en  el  Puerto  de  Santa  María  el  marqués 
de  la  Cañada  Tirry,  anciano  general,  que  en  los  días 
del  tumulto  contra  Solano  habia  sido  aclamado  gober- 
nador por  las  turbas,  á  quienes  él  compro  ó  cuando 
menos  gratificó  para  que  le  diesen  esa  prueba  de  su 
confianza.  ConfirimS  la  Junta  de  Sevilla  el  nombramien- 
to: era  demasiado  sagrada  para  una  Junta  la  voluntad 
de  un  pueblo,  aunque  la  voluntad  del  pueblo  se  hu- 
biese vendido.  Las  facultades  intelectuales  de  este  go- 
bernador estaban  trastornadas  por  la  parálisis  que  ha- 
bía comenzado  á  acometerle:  además  se  hallaba  ente- 
ramente dominado  por  el  alguacil  mayor,  hombre  ma- 
lévolo, el  cual  habia  logrado  infundir  en  el  ánimo  de 
su  superior  la  idea  de  que  por  las  circunstancias  po- 
líticas en  nada  era  obligado  á  obedecer  á  Moría. 
Cuando  el  desembarco  de  Spenser,  tuvo  el  gobernador 
la  osadía  de  oponerse;  y  cedió  tan  solo  por  carecer  de 
medios  para  la  resistencia. 

Cuando  se  acercaron  al  Puerto  de  Santa  María  Du- 
pont  y  los  demás  generales  y  otros  gefes,  el  alguacil 
mayor  previno  los  ánimos  de  muchos  para  que  acome- 
tiesen sus  equipages  y  aun  sus  personas  con  el  fin  de 
apoderarse  del  dinero  y  de  las  alhajas  que  consigo  traían. 
Moría  había  enviado  un  regimiento  para  proteger  el 
embarque  de  los  generales.  Cuando  llegó  al  Puerto,  el 
gobernador  presidia  un  regocijo  público:   una  cucaña. 

81 
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Las  tropas  se  entretuvieron  con  el  espectáculo:  el  algua- 
cil mayor  procuró  que  no  se  avisase  al  coronel  que  an- 
tes por  diverso  camino  habia  llegado  á  aquella  ciudad: 
en  aquel  instante  entraban  en  el  Puei-to  los  prisioneros, 
y  el  alguacil  mayor  daba  la  señal  á  una  parte  del  pue- 
blo para  que  comenzase  el  saqueo.  Con  el  pretesto 
de  que  los  generales  llevaban  vasos  sagrados  y  otras 
alhajas  de  los  templos,  y  con  la  voz  de  que  era  preciso 
impedir  aquel  ultraje  á  la  religión,  acometieron  las  tur- 
bas á  la  escolta,  á  los  equipages  y  á  los  prisioneros. 
Procuró  aquella  en  cuanto  pudo  salvar  las  personas  de 
estos:  contra  ellas,  en  verdad,  habia  encono;  pero  cuan- 
do la  codicia  veia  la  segura  presa  ¿qué  importaban  al 
odio  las  vidas  de  los  generales?  El  tiempo  que  unos 
perderían  en  arrebatárselas,  otros  ganarían  en  apode- 
rarse de  sus  ríquezas.  La  elección  no  era  dudosa  y  así 
fué  unánime. 

La  muchedumbre  del  populacho  encubría  á  muchas 
personas  que  se  entregaron  igualmente  á  las  delicias 
del  saqueo:  sujetos  de  mediana  fortuna,  algunas  señoras 
y  muchos  clérigos  y  frailes.  1  Hasta  en  manos  de  los 
muchachos  mas  perdidos  se  veian  onzas  de  oro. 

Moría,  apenas  supo  tan  vergonzoso  suceso,  dictó  se- 
verísimas  órdenes  para  la  recuperación  de  todo  el  botin 
y  para  que  fuesen  castigados  los  fautores  y  los  que 
mas  parte  hablan  tenido  en  el  tumiüto. 

Algunr.3  personas,  ruborizadas  por  su  mismo  delito, 
se  apresuraron  á  la  disculpa,  entregando  alguna  parte 
pequeña  de  lo  que  hablan  hurtado  y  queriendo  persua- 
dir que  lo  hablan  cojido  solo  con  el  objeto  de  salvarlo 


1  Moría  eu  oficio  de  19  de  hasta  damas  y  clérigos.  Muchas 
Agosto  decia  á  la  Junta  de  Sevi-  gentes  para  cohonestar  han  de- 
11a.  "No  puede  haber  hecho  mas  vuelto  una  parte  corta  del  botin." 
escandaloso  ni  torpe  que  el  saqueo  Ya  en  16  del  mismo  mes  habia  di- 
de  los  generales  franceses  en  el  cho.  "Del  saqueo  del  Puerto  se 
Puerto.  Si  hubiese  sido  la  cana-  aprovecharon  además  del  pueblo, 
lia,  no  seria  estraño;  pero  todas  muchas  personas  decentes." 
las    clases   se    apoderaron  de  él: 
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de  la  plebe,  pero  siempre  la  mira  puesta  en  la  restitu- 
ción. Otras  negaron;  y  tal  hubo,  que  después  de  in- 
sistir una  y  mas  veces  en  la  negativa,  viéndose  conmi- 
nada con  que  iba  á  registrarse  su  casa,  entregó  cinco  mil 
pesos  fuertes  y  algunas  alhajas.  Solo  pudo  conseguir 
Moría  la  recuperación  de  seiscientos  mil  reales  y  de  va- 
rias alhajas  de  plata  de  los  templos,  pero  casi  todas 
machacadas.  Algunos  caballos  y  midas  pudieron  reco- 
brarse también,  pero  la  mayor  parte  habia  desaparecido. 

Arrestáronse  los  principales  alborotadores;  pero  esto 
no  fué  otra  cosa  que  un  vano  alarde.  El  proceso  no 
tuvo  mas  resiütas  que  confirmar  la  impotencia  de  la 
autoridad  para  el  castigo. 

Los  prisioneros,  destinados  por  Moría  á  Puerto  Real, 
no  tuvieron  mejor  acojida:  también  fueron  robados  y 
ofendidos  en  sus  personas:  en  la  isla  de  León,  donde 
habian  sido  trasladados  algunos  de  los  de  la  escuadra, 
no  teniendo  como  no  tenian  alhajas  ni  dinero,  el  popu- 
lacho los  recibió  á  pedradas. 

Los  generales  franceses  que  fueron  conducidos  á  los 
navios  de  la  escuadra,  se  vieron  en  grave  riesgo  de  pe- 
recer: la  tropa  y  marinería  se  habian  sublevado  y  pedian 
á  grandes  voces,  y  con  el  mas  ardiente  furor  su  pronta 
muerte.  No  sin  trabajo  sumo  y  noble  decisión,  los 
oficiales,  pudieron  contener  á  sus  gentes.  Moría  dis- 
puso en  vista  de  tal  insistencia  en  perseguir  á  unos  ven- 
cidos, que  estos  fuesen  trasladados  á  una  de  las  fortifi- 
caciones de  Cádiz.  No  quiso  que  entrasen  en  la  ciu- 
dad: la  canalla  solo  anhelaba  un  pretesto  para  romper 
en  alborotos  y  entregarse  al  asesinato  y  al  saqueo.  Así, 
los  generales  franceses  se  enviaron  por  mar  al  castillo 
de  San  Sebastian.  Sin  recursos  de  ningún  género  los 
prisioneros,  Moría  previno  á  su  mayordomo  que  les  fa- 
cilitase todo  lo  necesario:  la  comida  les  era  Uevada  de 
casa  del  mismo  Moría. 

En  esa  fortaleza  el  ilustre  conde  P.  Dupont  de  Lé- 
tang  se  consolaba  de  la  adversidad  de  su  fortuna,  así 
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con  el  estudio  de  su  poeta  predilecto  el  sublime  Hora- 
cio, cuyas  odas  tradujo  en  verso  francés,  sino  también 
con  sus  meditaciones  sobre  su  poema  L'Art  de  la //tf erre. 
Mas  tarde  cuando  regresó  á  Francia,  la  fortaleza  de  Joux 
le  abrió  sus  puertas  por  orden  de  Napoleón:  la  capitu- 
lación de  Bailen,  reputada  iufamanfe  por  los  franceses, 
de  algmi  modo  debia  ser  castigada.! 

Mientras  estas  cosas  ocurrían,  el  almirante  CoUing- 
wood  liabia  recibido  cartas  del  teniente  general  Sir 
Herv  Dalrrymple  y  del  capitán  de  navio  The  Thanderer 
(el  Trueno)  en  que  le  participaba  que  en  ese  navio  ha- 
bia  llegado  á  Gibraltar  Don  Leopoldo,  hijo  segundo  del 
rey  de  Siciüa,  acompañado  de  varios  nobles.  £1  objeto 
de  este  principe  era  dirigir  ciertas  proposiciones  á  la 
Junta  de  Sevilla.  El  duque  de  Orleans  se  hallaba  tam- 
bién con  aquel  príncipe.  Habiendo  dejado  á  Inglater- 
ra con  un  hermano  suyo  que  estaba  bastante  enfermo, 
llegó  á  Malta,  donde  este  falleció,  y  ahora  volvia  en  el 
mismo  navio  Thunderer  á  Inglaterra. 

La  venida  de  personas  tan  ilustres  fué  tan  inespe- 
rada cuan  sospechosa,  así  para  el  Gobierno  de  Gibraltar 
como  para  CoUingwood.  El  almirante  abrigó  grandes 
recelos  de  que  la  Junta  de  Sevilla  estuviese  en  corres- 
pondencia secreta  con  la  corte  de  Palermo  sin  conoci- 
miento alguno  de  parte  de  Inglaterra,  y  desde  luego  so- 
licitó en  13  de  Agosto  que  Moría  le  esplicase,  si  efecti-' 
vamente  aquella  habia  hecho  ó  se  esperaba  que  hiciese 
algunas  proposiciones  ú  la  nación  española. 

Moría  desde  luego  se  atrevió  con  fundadas  razones 
á  decir  que  creia  muy  difícil  que  la  Junta  de  Sevilla  es- 
tuviese en  tratos  con  el  rey  de  Sicilia.  Ciertamente  en 
Junio  se  habia  pensado  por  esta  si  convendría  nombrar 
regente  de  España  al  primogénito  de  Sicilia.  Se  con- 
sultó por  medio  de  Moría  y  Moría  por  el  del  Brigadier 

1  Luis  XVIII  nombró  cu  1814    giinos  meses.    Murió  Dupont  en 
á  Dupont  ministro  de  la  guerra,     1840. 
pero  solo  gozó  de  este  cargo  al- 
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Smith  á  Collingwood.  Collingwood  manifestó  cierta 
oposición;  creyóse  que  este  consiiltaria  el  hecho  con  el 
Gobierno  británico,  y  ni  el  Gobierno  ni  Collingwood 
hablan  respondido,  cuando  la  llegada  de  estos  príncipes 
llenó  de  confusión  á  todos. 

La  alianza  con  Inglaterra,  única  que  hasta  entonces 
habia  buscado  España,  se  tenia  ya:  por  tanto  la  del  rey 
de  Sicüia  no  podia  estar  en  primer  término.  La  re- 
gencia del  príncipe  fue  un  pensamiento  que  nació  y  mu- 
rió prestamente.  La  venida  del  príncipe  Leopoldo  se 
redujo  á  llevar  á  su  patria  una  esperanza  muerta  en  un 
desengaño  anticipadü. 

Otros  cuidados  fatigaban  también  á  Moría:  habia 
este  ideado  levantar  una  fortaleza  avanzada  á  nuestras 
baterías  de  tierra  que  cortase  el  camino  que  vá  á  la  isla 
de  León.  Opúsose  constantemente  el  general  don  José 
del  Pozo,  director  de  ingenieros  en  esta  provincia.  Mor- 
ía y  muchos  de  la  Junta  miraban  en  la  realización  de 
este  pensamiento  la  seguridad  de  Cádiz,  y  Pozo  creía 
que  solo  consistía  por  tierra  en  los  saladares  de  la  isla 
de  León.  Perdida  esta,  Cádiz  tendría  que  sufrir  mu- 
cho con  un  asedio,  y  tomada  la  fortaleza  que  se  pro- 
yectaba, bien  por  el  rigor  de  las  armas,  bien  por  una 
sorpresa,  iba  á  servir  de  abrigo  á  las  baterías  de  mor- 
teros que  se  estableciesen  para  la  destrucción  del  ca- 
serío de  la  plaza. 

Prevaleció  el  parecer  de  Moría;  y  Pozo  á  despecho 
del  suyo  propio,  tuvo  que  trazar  el  plano  de  la  fortale- 
za y  dirijir  los  primeros  trabajos. 

El  23  de  Agostó  pasó  Collingwood  á  Cádiz  con  el 
vice  almirante  y  varios  oficiales  de  marina  para  despe- 
dirse de  Moría.  Comieron  juntos  y  juntos  revistaron  los 
cuatro  batallones  de  vohjntarios. 

La  Junta  de  Sevilla  en  tanto,  miraba  con  desden  á 
la  ciudad  de  Cádiz,  que  tantos  sacrificios  estaba  hacien- 
do por  la  causa  común;  y  sin  embargo,  Cádiz  era  la 
población  de  mayor  comercio  en  España,  y  la  que  pro- 
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ducia  en  paz  muchas  mas  rentas  á  la  corona  que  toda 
Andalucía.  Ni  un  solo  diputado  habia  sido  convocado 
á  la  Junta  Suprema  para  representar  á  esta  ciudad: 
ninguno  de  sus  hijos  ó  vecinos  habia  recibido  nombra- 
miento para  los  elevados  empleos  militares  de  nueva 
creación.  Parecía  que  en  Sevilla  solamente  habia  per- 
sonas idóneas  y  fieles  á  la  patria. 

En  esto  la  Junta  habia  mandado  que  se  permitiese 
la  entrada  á  los  géneros  ingleses,  hecho  que  causó  gran 
disgusto  en  muchos  de  nuestros  comerciantes,  y  contra 
el  cual  el  consulado  se  encargó  de  representar,  en  nom- 
bre de  los  intereses  nacionales  y  fundado  en  los  argu- 
mentos erróneos  y  funestos  de  nuestros  antiguos  eco- 
nomistas. Moría  bien  pronto  respondió  al  consulado 
rebatiendo  uno  á  uno  sus  raciocinios :  la  providencia 
dictada  por  la  Junta  de  Sevilla  lo  fué  sabiamente.  Se 
necesitaba  abrir  un  conducto  por  donde  entraran  algu- 
nas mas  sumas  en  las  arcas  del  Estado.  La  ocasión 
llamaba  á  nuestras  puertas,  y  locura  hubiera  sido  des- 
preciar los  cuantiosos  recursos  con  que  nos  convidaba. 
¿Dónde  están  nuestras  fábricas  de  algodón,  preguntaba 
Moría?  En  el  Puerto  de  Santa  María  y  en  Avila  des- 
truidas y  cerradas,  porque  lo  caro  de  la  mano  de  obra 
las  hacia  de  un  precio  tan  excesivo  que  á  nadie  acomo- 
daban. En  Cataluña?  Moría  decía  que  su  tráfico  era 
adquirir  piezas  de  desecho  en  las  manufacturas  ingle- 
sas, según  él  mismo  habia  presenciado,  estamparlas  con 
malos  moldes  de  madera  y  venderlas  como  géneros  na- 
cionales, llevándose  el  oro  de  las  demás  provincias. 

Risible  parecía  á  Moría  que  hablasen  de  protejer  las 
fábricas  de  España,  y  de  impedir  el  comercio  con  los 
estranjeros,  los  que  andaban  vestidos  con  telas  de  con- 
trabando, siendo  de  contrabando  también  las  usadas  en 
los  trajes  de  sus  mujeres,  de  sus  hijos  y  de  sus  criados. 

Habia  otros  motivos  mas  para  la  admisión  de  los 
géneros  ingleses-,  el  de  la  gratitud.  Establecido  por 
Napoleón  el  sistema  continental  en  perjuicio  destructor 
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(le  las  industrias  inglesas,  justo  era  favorecer  en  España 
(i  linos  aliados  que  acababan  de  entregar  Ti  Moría  un 
subsidio  de  quince  millones  de  reales  para  ayuda  de  los 
gastos  de  la  guerra. 

Moría  no  cesaba  de  instar  á  la  Junta  de  Sevilla  que 
se  desarmase  la  escuadra,  que  se  ceiTase  el  Arsenal,  que 
se  suspendiesen  las  contratas,  que  se  pusiese  orden  en 
las  oficinas  de  Hacienda  y  hospital,  que  se  diese  licen- 
cias ilimitadas  á  los  oficiales  que  optasen  por  permane- 
cer en  sus  casas:  que  se  empleasen  en  el  ejército  á  los 
que  quisiesen  servir  de  este  modo,  prefiriéndolos  a  los 
paisanos.  La  Junta  accedió  como  ya  dije  á  esta  pro- 
puesta; pero  la  comisión  de  Marina  logró  anular  el 
acuerdo,  Qiieria  la  conservación  de  la  Armada;  pero  no 
se  ocupaba  en  los  medios  de  su  subsistencia.  Los  ope- 
rarios del  arsenal  eran  numerosísimos:  nada  tenian  que 
hacer  los  mas:  los  oficiales  de  marina,  que  carecian  de 
bienes,  se  hallaban  meses  enteros  en  la  mayor  indigen- 
cia: lo  mismo  los  empleados  del  departamento.  La  Junta 
de  este  pedia  recursos  en  vano  al  capitán  general:  ape- 
laba á  empréstitos:  quería  empeñar  efectos  preciosos 
del  arsenal  ó  venderlos  y  no  habia  quien  quisiera  to- 
marlos. 

La  Junta  de  Sevilla  ni  aun  respondía  á  las  últimas 
peticiones  de  Moría  sobre  estos  particulares. 

Licansable  este  en  allanar  los  obstáculos  que  se  opo- 
nían al  orden  público,  expulsó  á  muchos  malhechores  y 
otras  gentes  de  mal  vivir  que  de  otros  pueblos  acudian 
á  Cádiz  y  con  el  nombre  de  ardientes  enemigos  de  los 
franceses  y  afrancesados,  fingían  en  todo  y  que  en  todos 
sospechaban  y  veían  traición  y  traidores:  así  lograban 
engañar  á  los  incautos  y  hacerse  poderosos  y  temibles  y 
aun  temidos.  El  atahonero  José  González,  asesino  del  re- 
gidor Arteaga  Bazan  habia  vuelto  á  esta  ciudad,  atemori- 
zando con  su  presencia  á  los  hermanos,  demás  parientes 
y  amigos  de  la  víctima.  Mucho  tiempo  habia  gozado  de 
la  impunidad  de  su  crimen  en  Gibraltar,  pero  al  cabo  fué 
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entregado  á  las  autoridades  del  Campo,  pues  valiente  con 
el  recuerdo  de  su  cobarde  hazaña, frecuentemente  turbaba 
el  orden  con  sus  pendencias.  Moría  en  1803  lo  condenó 
ala  horca;  mas  intercediendo  S.  A.  R.  el  duque  de  Kent, 
la  pena  se  conmutó  por  la  de  diez  años  de  presidio  en 
Cartagena.  Cumplió  en  África  unos  pocos:  dispensó- 
sele  algunos,  y  ya  en  Cádiz  insultaba  con  su  sola  pre- 
sencia á  la  familia  de  Bazán  y  hasta  al  Ayuntamiento 
mismo.  Moría  al  punto  ordenó  su  arresto,  y  á  pro- 
puesta suya  fué  trasladado  á  uno  de  los  presidios  de 
América. 

Las  señoras  de  Cádiz  no  pennanecieron  en  la  ocio- 
sidad durante  la  guerra.  Servicios  importantísimos 
prestaron  á  nuestro  ejército.  En  Agosto  de  1803,  sa- 
biendo alpnmas  que  el  regimiento  provincial  de  Logroño 
estaba  casi  desnudo,  determinaron  no  solo  costear  las 
camisas  y  los  pantalones  que  los  soldados  necesitaban, 
sino  también  emplear  sus  manos  en  coser  prendas  de 
telas  ásperas  á  que  no  estaban  acostumbradas.  El  dia 
14  de  Agosto  ya  varias  señoras  habian  entregado  qui- 
nientas cuarenta  y  cinco  camisas  y  diez  y  ocho  panta- 
lones. 

En  Octubre,  Moría  condolido  del  estado  de  desnu- 
dez en  que  el  ejército  de  Castaños  se  hallaba,  igual- 
mente determinó  la  construcción  de  cincuenta  mil  ca- 
misas, costeados  los  lienzos  por  los  donativos  mensua- 
les y  cosidas  por  las  señoras  de  esta  ciudad  á  quienes 
se  invitó  para  el  mismo  objeto.  El  suceso  respondió 
cumplidamente  alas  esperanzas  de  Moría,  el  cual  no  pu- 
do manifestar  su  gratitud  á  las  señoras  que  se  apresu- 
raban á  recoger  las  camisas  que,  ya  cortadas,  se  repartian 
en  las  Comisarías  de  los  barrios.  Moría  fué  llamado  a 
Madrid  por  la  Junta  central,  recientemente  establecida. 
Mas  antes,  vehementes  fueron  los  altercados  que  tuvo 
con  la  de  Sevilla.  Clamaban  todas  las  Juntas  princi- 
pales del  reino  contra  la  supremacía  que  esta  se  había 
arrogado  soberbiamente  y  que  mas  soberbiamente  ejer- 
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cia,  ufana  ya  con  sus  victorias  sobre  la  escnndra  fran- 
cesa y  el  ejército  de  Diipont.  Las  ofensas  á  las  demás 
Juntas  que  creia  inferiores  se  acrecentaban  de  dia  en  dia. 
Todas  no  callaban  como  la  de  Cádiz  sacrificando  sus 
justos  resentimientos  en  aras  de  la  causa  pública.  A 
no  mediar  el  ánimo  conciliador  de  Castaños  hubiera  de- 
clarado la  Junta  de  Sevilla  la  guerra  á  la  de  Granada, 
una  guerra  civil  y  con  los  franceses  en  España.  No  bas- 
tó á  la  primera  haberse  dado  el  tratamiento  de  Alteza, 
á  su  presidente  el  de  Seremsimo  Señor  y  el  de  Exce- 
lencia á  sus  demás  vocales.  En  los  momentos  en  que 
las  tropas  españolas  se  posesionaban  de  Madrid  quería 
ostentar  mas  autoridad.  Pomposamente  se  condeco- 
raron sus  miembros  no  solo  con  los  honores  de  Cajñfa- 
nes  (jenerales  de  ejército  efectivos,  título  que  indicaba 
que  lo  eran,  sino  igualmente  con  los  tres  bordados  de  con- 
sejeros de  Estado.  El  objeto  era  imponer  al  vulgo  con 
estos  aparatos  de  supremacía,  vanidad  de  vanidades,  que 
sin  acrecentar  poder  á  la  Junta,  atrajo  sobre  ella  el 
desagrado  de  muchos  y  la  mofa  de  todos. 

Repugnó  su  omnímoda  autoridad  mas  imaginada 
que  egercida  la  instalación  de  una  Junta  central,  com- 
puesta de  diputados  de  las  provincias  y  ocupada  en  la 
consenacion  de  prerogativas  y  fueros  obtenidos  por  su 
voluntad  y  con  el  favor  de  las  circunstancias,  dejaba  en 
las  delicias  de  Madrid  desorganizarse  el  ejército  que 
venció  á  Dupont,  y  tranf[uílos  á  los  franceses  con  José 
Bonaparte  en  la  provincia  inmediata:  la  anarquía  ame- 
nazando por  todas  partes:  por  muchas  el  poder  de  los 
enemigos;  y  á  los  ingleses  inciertos  ante  el  espectáculo 
de  la  desunión  de  España.  Moría  representó  á  la  Junta 
los  peligros  que  podía  conmover  contra  la  patria  si- 
guiendo tan  errada  vía,  y  representó  con  la  claridad  y 
la  entereza  que  el  bien  público  demandaba. 

La  Junta  tuvo  que  someterse  á  lo  que  el  interés  de 
la  nación  y  la  nación  misma  exigían  en  unánime  clamor; 
poro  no  })or  eso  escuchaba  bien  ni  seguía  los  consejos 
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de  Moría.  Moría  era  para  la  Junta  un  censor  vehe- 
mente, un  consejero  audaz  y  un  intolerable  censor  y 
consejero.  Así  rara  \q'¿  respondió  esta  á  las  peticiones  y 
a  las  consultas  de  ]\íorla:  para  Moría  no  habia  otra  cosa 
que  órdenes  ejecutivas  y  difíciles. 

No  pudiendo  tolerar  por  mas  tiempo  Moría  su  des- 
precio, dirijió  a  la  Junta  un  oficio  en  que  mas  que 
allanando,  rompiendo  la  débil  y  voluntaria  barrera  de 
su  respeto  á  aquella  pretensa  soberanía,  no  cargos  lanzó 
contra  aquel  cuerpo  sino  reprensiones  y  reprensiones 
donde  enseñorea  el  sarcasmo  á  la  ira,  y  la  confianza 
en  su  razón,  en  su  juicio  y  en  su  entereza  hace  hablar 
á  Moría  co;iio  quien  era  y  para  quienes  eran  sus  pala- 
bras: él  el  superior  en  todos  conceptos:  en  todos  con- 
ceptos ellos  los  inferiores. 

''Ai  sé  como  contestar  á  V.  A.  (decia  en  :23  de  Se- 
tiembre) y  á  cada  uno  de  sus  Exentos,  vocales  y  seiío- 
rcrs  sei- reta  ríos,  ni  como  dejar  de  contestar,  pues  que  es 
imposible  obedecer  á  tuntos  (¡efes  supremos,  que  solo 
convienen  en  dos  cosas:  recetar  contra  mí  y  cargarme 
con  todo  lo  oneroso.  En  estos  dos  puntos  se  me  dan 
facultades  soberanas:  en  todo  lo  demás  ni  se  dignan  res- 
ponderme. " 

Retrata  á  continuación  con  pincel  vivo  y  con  maes- 
tra mano  el  desorden  del  gobierno  de  aquella  Junta, 
imájen  digna  de  estudio,  no  solo  por  el  conocimiento 
exacto  que  se  adquiere  de  los  sucesos  como  por  el  atrac- 
tivo de  la  originalidad  con  que  Moría  los  va  cnume^ 
rando. 

//El  primer  acuerdo  (continúa)  que  celebró  esa  Jun- 
ta se  redujo  á  darse  sus  individuos  los  mayores  hono- 
res imaginables,  conceder  todas  las  gracias  que  se  pi- 
diesen como  fuesen  impetradas  por  mío  de  s.us  indivi- 
duos: hacerse  gratos  contentando  á  todos;  no  pensar  de 
donde  hablan  de  salir  los  pagos....  y  atribuirme  todo 
lo  oneroso  y  ser  pagador  general  de  todos.  Crimina- 
les, desertores,  prisioneros,  se  encargan  á  míen  su  cui- 
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dado  y  manutención;  se  vacian  los  almacenes  y  se  me 
hacen  pagar  los  fletes:  se  quiere  tener  marina  y  arsenal 
y  que  yo  lo  pague:  se  socorren  viudas  y  huérfanas  y  que 
yo  lo  ejecute;  se  envian  navios  á  América  con  pagas  y 
gratificaciones  completas  y  solo  se  me  dice  que  pague: 
pide  el  comandante  general  del  Campo  y  se  me  ordena 
deje  las  rentas  de  aquel  partido  á  su  disposición:  pide 
Ayamonte  dinero  para  embusteros;  á  pesar  de  mis  re- 
flexiones se  libra  á  mi  costa:  pide  el  hospital  de  Algeci- 
ras,  se  me  dice  que  lo  socorra:  piden  para  la  obra  de 
Tarifa,  debo  aprontar  caudales:  dice  Ceuta  que  perece, 
se  me  manda  que  atienda  á  su  manutención.  Esto  no 
embargante,  cada  semana  se  me  manda  un  oficio  que 
podría  el  Excmo.  Miranda  tener  impreso,  diciéndome 
que  envié  todos  los  caudales  para  la  manutención  del 
ejército  que  se  halla  en  miseria,  y  que  procure  vestirlo 
además.  Hasta  sillas  de  montar  se  me  han  pedido  es- 
tando rodeados  de  aguas.  Además  prescinden  de  los 
gastos  de  esta  guarnición  y  pla¿a, ,  y  de  los  estraordi- 
narios....'' 

A  continuación  manifiesta  los  desaires  y  compromi- 
sos que  le  habia  inferido  la  Junta,  no  solo  el  dejar  im- 
pune en  su  puesto  de  gobernador  del  Puerto  de  Santa 
María  al  marqués  de  la  Cañada  Tirry,  después  de  sus 
desobediencias,  y  consentúnieuto  en  el  saqueo  de  los 
equipajes  de  los  generales  franceses,  sino  también  ''el  en- 
viarme (decia)  para  mantenerlos,  cinco  regimientos  de 
enanos  y  tunos^  con  oficiales  y  sargentos  de  solo  paga: 
proponer  yo  organizarlos  reuniéndolos  á  cinco  de  mili- 
cias escelentes:  autorizarme  V.  A.  á  ello,  oponerse  los 
tunos  y  V.  A.  decretar  que  debian  continuar  tunos  y 
salir  de  mi  férula.''  Enumeraba  otros  desaires  que  le 
habia  hecho  la  Junta  en  no  cumplir  la  promesa  de  nom- 

1  En  comunicación  de  4  de  Oc-  taños  de  Sevilla  que  sé  quejaron 

tubre  decia  Moría  á  la  misma  Jun-  de  que  los  quería  poner  en  ór- 

ta.    "Los  seis  cuerpos  informes  y  den." 
díscolos,  y  aun  ridícidos  de  volun- 
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hrar  para  cargos  importantes  ó  por  ascensos  á  gefes 
beneméritos  propuestos  por  Moría,  y  terminaba  su  ofi- 
cio (le  esta  suerte:  ''Haciéndome  el  correo  pasado  dar  ór- 
denes para  que  se  admitieran  con  derechos  algunos  gé- 
neros ingleses,  mándame  este  correo  haga  lo  contrario. 
;Iíe  de  ser  un  juguete?....  Sola  esta  providencia  con- 
tradictoria en  tres  dias  degradaría  á  V.  A.  y  á  mí....  En 
fin,  no  puedo  dejar  de  espresar  que  me  es  incompren- 
sible el  manejo  de  la  Junta  de  Hacienda.  Sus  provi- 
dencias son  ningunas  para  recaudar  numerario  y....  enér- 
gicas y  eficaces  para  no  recaudar  el  que  se  debia.  Pero 
con  franqueza  sin  igual  indultó  al  comercio  de  la  ter- 
cera parte  de  derechos,  providencia  que  basta  para  te- 
ner los  vales  en  desprecio.  Por  su  piedad  discretísima 
hizo  cerrar  la  venta  de  obras  pias  que  era  el  mejor  in- 
greso de  consolidación.  Por  la  guerra  con  Francia  ce- 
saron las  introducciones  de  lienzos  y  de  todo  comercio 
con  ella,  Alemania,  Rusia  é  Italia  y  no  quiere  que  sea 
lícito  el  de  Inglaterra.  Todo  debe  entrar,  pues,  de  con- 
trabando y  no  pagar  al  Estado....  Para  salii'  de  este  la- 
berinto ininteligible....  he  renunciado  mi  empleo.  He 
pedido  que  venga  un  Excmo.  de  esa  Suprema  Junta, 
he  suphcado,  he  clamado,  y  todo  lo  que  se  quiera  hos- 
tigado; mas  inútilmente.  Se  me  quiere  ahuchar  hasta 
rendinne  ú  obligarme  á  desertar,  pues  no  hallo  otro  re- 
curso.'^ 

La  Junta  de  Sevilla  sintió  estraordinariamente  la 
acritud  del  oficio  de  Moría:  algunos  de  sus  vocales  pe- 
dían su  separación;  otros  mas  severo  castigo.  Mas  ya 
eran  impotentes.  Prevaleció  el  dictamen  de  los  que  te- 
mían n  Moría,  cuya  reputación  se  había  acrecentado  en 
los  últimos  meses  por  las  dificultades  que  había  venci- 
do con  una  constancia  y  una  honradez,  cuales  se  espe- 
raban de  su  alto  juicio  y  esperiencia  en  los  negocios. 

Quiso,  pues,  la  Junta  templar  los  resentimientos  de 
Moría:  desvanecer  con  buenas  palabras  sus  agravios  re- 
petidos.    Pero  al  propio  tiempo  recordó  á  Moría  fjue 
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ella  tenia  legítima  autoridad  para  mandar,  y  que  nada 
demostraba  mas  sus  talentos  y  su  lealtad  heroica  que 
la  prontitud  con  que  se  prestó  á  reconocerla  y  el  empe- 
ño con  que,  usando  del  poder  que  le  daba  el  cargo  que 
ejercia,  compelió  á  todos  los  de  esta  provincia  á  que  la 
obedeciesen.  „  Esto  es  lo  que  verdaderamente  honra  á 
V.  E.  (le  decia  en  30  de  Setiembre)  y  pone  el  sello  á  sus 
anteriores  ó  ilustres  servicios.'' 

Valiéndose  de  la  lisonja,  la  Junta  creiay  creia  lo  que 
no  podia  ser,  que  Moría  siguiese  dando  á  todos  el  ejem- 
plo de  su  acatamiento  á  las  disposiciones  de  aquel  poder 
popular  ya  cadente,  desde  la  instalación  de  la  Junta 
Central  en  Aranjuez.  Moría,  al  contrario,  poseido  de 
indignación  y  en  fé  de  la  autoridad  que  le  daban  sus 
servicios  eminentes  y  el  respeto  de  los  almirantes  estran- 
geros  y  el  amor  de  gran  parte  de  los  vechios  de  Cádiz, 
dirigió  otros  mas  severos  cargos  á  la  Junta.  ''Dice  V.  A. 
(esclamaba  en  10  de  Octubre)  que  tiene  incontestable- 
mente esa  Junta  autoridad  legítima  para  mandar.  No 
puede  haber  espresiones  mas  falsas.  ¿Cómo  podia  el 
populacho  mas  soez  de  Sevilla  dar  autoridad  legítima  é 
incontestable  á  los  que  nombró  para  mandar  en  España 
é  Indiafi  ni  en  ninguna  parte?  La  autoridad  la  dieron 
principalmente,  yo  como  militar  mas  caracterizado  y  los 
demás  pueblos  por  la  urgencia  y  evitar  disensiones  en 
tal  premura.  Para  mandar  en  la  provincia  con  auto- 
ridad legítima,  se  debia  componer  de  diputados  elegidos 
debidamente  de  todos  los  pueblos.  Estas  verdades  in- 
fahbles  digo  á  V.  A.;  pero  no,  y  si  tal  vez  lo  contrario, 
al  pueblo.'' 

Con  su  conciencia  hmpia  de  todo  deshonor,  hablaba 
con  tal  energía  Moría,  y  con  mas  aun,  cuando  la  Junta 
solo  respondía  á  sus  quejas  diciendo  que  todo  había  si- 
do para  él  distinciones  y  favores.  «Estoy  seguro  con- 
cluía Moría,  que  no  he  solicitado  ni  un  solo  grado  de 
subalterno  para  los  que  sirven  á  mis  órdenes.  Todo  lo 
que  he  merecido  (es  verdad  que  nada  he  pedido)  es  la 
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concesión  de  honores  de  la  banda  (usada  por  los  indi- 
viduos de  la  Junta  de  Sevilla).  Ni  sabia  3^0,  ni  sabia 
nadie  qué  honores  eran  estos.  Me  la  puse  por  no  des- 
airar sus  favores^  pero  la  deje  luego  que  declaró  que 
se  adornase  con  tres  bordados  de  consejero  de  Estado. 
Yo  quiero  ser  mas  humilde  y  contentarme  con  dos. " 

Así  Moría  escribía  á  la  Junta  Suprema.  Estos  agra- 
vios padecía:  estos  lamentaba.  Tal  era  su  trabajosa  for- 
tuna en  el  gobierno  de  esta  ciudad.  Ni  quería,  ni  con- 
sentía continuar  por  mas  tiempo  en  tan  soberbia  y  pe- 
ligrosa tormenta.  Anhelaba  un  reposo  apaciblemente 
sosegado;  y  así,  embebido  íntimamente  en  estas  ideas, 
rompió  el  silencio  para  salir  de  la  cautividad  en  que  vivia 
desde  la  muerte  de  Solano.  Por  alta  ventura  y  por  fe- 
liz suerte  tuvo  el  que  la  Junta  Central  lo  llamase  á  Ma- 
drid. Dejó  encomendada  la  capitanía  general  al  prín- 
cipe de  Monforte,  cuya  residencia  estaba  y  estuvo  en  el 
Puerto  de  Santa  María  y  el  gobierno  de  Cádiz  al  ma- 
riscal de  campo  don  José  Virues,  gobernador  que  era 
de  Sanlúcar  de  Barrameda. 

A  mediados  de  Octubre  partió  de  Cádiz.  La  saña 
de  la  Junta  de  Sevilla  contra  Moría  había  pasado  á  ser 
indignación:  pero  la  indignación  y  saña  en  el  disimulo 
y  en  la  esperanza,  esperanza  de  injuriarlo  con  el  nom- 
bre de  traidor,  ó  al  menos  con  la  de  aquella  venganza, 
tan  fácil  entonces,  de  atraer  sobre  su  conducta  las  sos- 
pechas populares.  Con  cuánto  dolor,  con  cuánta  ver- 
dad enseña  á  los  no  indiferentes  la  esperiencia  que  las 
sospechas  se  borran  mal  en  el  alma!  Su  tinte  es  inde- 
leble, al  menos  en  la  generación  que  las  escucha.  Mas 
harto  se  sabe  que  quien  despoja  de  las  legítimas  recom- 
pensas no  tiene  seguramente  igual  poder  para  despojar 
del  mérito. 

Moría  en  tan  varias  y  temibles  circunstancias  había 
demostrado  una  inteligencia  y  una  energía  superiores  á 
las  esperanzas  de  los  mismos  que  tenían  un  alto  concep- 
to de  sus  excelentes  prendas.    Murmurarían  de  él  los 
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desfavorecidos  y  los  desesperados;  pero  la  memoria  de 
su  honradez  y  su  talento  dura  aun  entre  los  gaditanos. 
La  Junta  Suprema  comenzó  á  destruirla:  pero  no  aca- 
bó de  asolarla.  Moría  se  halló  en  Madrid,  cuando 
Napoleón  con  un  poderoso  ejército  se  dirigió  á  aquelk 
villa.  Desde  luego  habló  Moría  con  aquella  franque- 
za, antigua  en  él  y  hasta  envegecida,  (pie  ofendía  á  las 
turbas  porque  no  engañaba.  Madrid  no  podia,  en 
su  opinión,  defenderse  sino  de  una  correría  ó  sorpre- 
sa. Creia  un  acto  de  demencia  ó  estúpida  ignorancia 
esponer  la  antigua  corte  á  los  rigores  de  un  asedio  for- 
mal, cuando  no  habia  medios  para  la  resistencia.  Pre- 
valeció el  parecer  contrario.  Moría  artilló  lo  mas  con- 
venientemente que  era  posible  los  puntos  que  permitían 
alguna  defensa:  repartió  armas,  de  las  cuales  muchas 
fueron  vendidas,  en  \ez  de  servir  para  el  combate  de 
los  enemigos:  el  populacho,  mal  regimentado  y  peor  su- 
frido para  la  obediencia,  gritaba  vencer  ó  morir,  cuando 
se  trataba  de  suspen-von  de  armas  y  huia  cuando  era 
atacado  }■ 

¿Qué  podia,  pues,  hacer  Gloria  contra  un  ejército 
aguerrido,  resuelto  á  acabar  con  la  villa  de  Madrid  ó 
acabar  en  ella?  Muy  secretamente  desconocido  pasó  en 
compañía  del  gobernador  don  Fernando  de  la  Vera  á 
media  noche  al  campo  de  Napoleón,  quien  lo  recibió 
con  altivez  sañuda,  irritado  así  por  la  ignorante  resis- 
tencia del  populacho  como  por  el  recuerdo  de  la  rendi- 
ción de  la  escuadra  de  Rosily  y  mal  cumplimiento  de 
lo  capitiüado  en  Bailen.  Moría  con  su  fácil  elocuencia, 
que  parecía  meditada  y  era  nativa,  consiguió  una  capi- 
tulación ventajosa.  No  quiso  abandonar  la  cortea  mer- 
ced de  las  turbas,  y  prefirió  ser  prisionero  de  guerra  á 
entregarse  al  injusto  furor  de  la  Junta  central.  Al  día 
siguiente  de  la  capitulación,  pasó  á  visitar  á  José  Bo- 
naparte.  No  halló  en  él  un  hombre  de  vida  depravada, 


1     Palabras  de  Moría  en  su  parte  á  la  Junta. 
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de  pésimas  inclinaciones  y  de  vilísimas  costumbres,  co- 
mo repetía  el  ignorante  vulgo  sin  saber  el  engaño 
que  debajo  de  aquellas  palabras  corría,  sino  un  prínci- 
pe, colmado  de  todas  las  ideas  de  virtud,  propias  de 
un  soberano  que  aspirase  á  emular  las  glorias  de  Mar- 
co Aurelio. 

Desde  aquel  instante  borró  en  su  alma  un  pensa- 
miento con  otro.  Había  visto  el  malogro  de  las  pri- 
meras victorias,  el  desorden  de  las  Juntas,  la  prepo- 
tencia de  Napoleón.  Consideraba  que  los  pueblos  no 
pueden  muchas  veces  jugar  impunemente  con  la  des- 
dicha entre  la  revolución  de  los  sucesos  de  la  fortuna; 
y  así  el  hombre  que  había  contribuido  tan  eficazmente 
á  dar  importancia  (i  la  guerra,  el  que  había  juzgado  el 
saqueo  de  los  generales  franceses  prisioneros,  hecho  ilí- 
cito en  las  formas,  pero  justo  en  su  esencia,  el  que  ha- 
bía sido  el  alma  de  la  afianza  con  Inglaterra,  el  que 
espontáneamente  había  aconsejado  á  Spenser  el  plan 
de  campaña  que  debería  seguir  el  ejército  libertador  de 
Portugal,  el  que  también  de  un  modo  espontáneo  y 
guiado  de  la  mas  viva  odiosidad  contra  Napoleón,  es- 
cribía á  lord  Canning  que  el  medio  de  destruir  al  colo- 
so de  Europa  era  acometer  á  Francia  por  los  Pirineos 
con  un  ejército  de  doscientos  mil  hombres,  y  para  aca- 
bar de  consternar  al  enemigo  apoderarse  de  la  ^larti- 
níca  y  Barbada,  escribió  á  la  Junta  central  con  alien- 
tos de  hombre  de  bien  y  satisfacción  de  su  inocencia, 
bañando  en  altos  sentimientos  la  pluma  y  señalando 
cada  línea  con  im  consejo.  El  principal  se  reducía;  á 
que  mandase  la  Junta  al  gobernador  de  Cádiz  que  no 
consintiese  que  los  ingleses  se  fortificasen  en  esta  ciu- 
dad ni  en  sus  inmediaciones. 

Terminaba  diciendo:  "Como  consejero  de  estado,  vi 
ayer  al  Príncipe  José,  designado  nuestro  rey  y  objeto 
de  los  sarcasmos  del  populacho;  y  aseguro  con  toda  la 
ingenuidad  que  me  es  propia,  (pie  hallé  un  sabio  filóso- 
fo, lleno  v  aun  entusiasmado  de  las  mas  sanas  máximas 
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de  moral,  de  limuanidad  y  afición  á  los  pueblos  sobre 
que  su  suerte  lo  haga  douiinar.l  La  Junta  central,  domi- 
nada por  la  indignación,  calificó  á  Moría  de  hondire  que 
en  tiempos  bonancibles  habia  manifestado  una  lealtad 
y  un  patriotismo  aparentes,  y  un  valor  y  una  ciencia 
militiir  que  no  tenia:  de  hijo  expurio  de  la  patria  que 
abandonándola  en  los  instantes  del  peligro,  sellaba  con 
tal  hecho  su  cobardía  y  se  entregaba  á  la  infamia  y  á 
la  vergüenza. 

Asi  perdió  Moría  todos  los  títulos  de  respeto  de 
que  andaban  tan  pródigamente  liberales  las  Juntas, 
para  el  en  otro  tiempo,  tan  avaras.  Pero  él  despre- 
ciaba lo  mismo  sus  injurias  que  sus  alabanzas.  ¿Qué 
podian  hacer  contra  la  fortaleza  de  su  alma  los  vitupe- 
rios? r'qué  contra  un  hombre  jamás  desenfrenadamente 
poseído  de  la  ambición?  ¿qué  contra  quien  juzgaba  el 
esceso  de  los  honores  ignominia  y  humillación  aquellos 
aplausos,  que  lastiman  la  razón  y  la  fama? 

Acabó  Moría  su  carrera  como  la  acaban  muchos 
en  las  revoluciones:  elogios  exagerados  en  los  princi- 
pios, y  execración  en  los  fines.  Para  los  mas  fué  un 
cobarde  y  un  fingido  partidario  de  la  causa  de  nues- 
tra independencia,  y  el  mas  malicioso  de  los  que  fue- 
ron sus  maliciosos  defensores.  Pero  Moría  nunca  fué 
acepto  á  Napoleón,  ni  empuñó  las  armas  contra  su 
patria. 

El  vuelo  funestamente  rápido  del  tiempo  con  la  mas 
cruel  y  nunca  interrumpida  fuerza  minó  la  existen- 
cia de  Moría,  dejándola  bien  pronto  en  un  estado  tan 
decadente  que  apenas  bastaba  á  llamarse  vida.  Sus 
padecimientos  de  la  vista,  que  ya  esperimentaba  en  el 
gobierno  de  Cádiz,  se  le  acrecentaron  luego.  El  nove- 
lero vulgo  referia  que  de  llorar  inconsolablemente  las 
injurias  que  le  dijo  Napoleón,  perdió  Moría  la  vista;  y 
que  ni  aun  así  sus  ojos  supieron  morir  enjutos. 

Arrebatado  del  sitial  de  la  fortuna  y  de  la   sombra 

1    Madrid:    7  de  Diciembre  1808. 
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de  los  laureles  y  colocado  en  vida  á  la  de  un  ciprés, 
vivió  todavía  algunos  años  á  sentir  las  atrocidades 
cometidas  en  nuestra  patria  durante  la  guerra,  mas 
para  sepultadas  en  lágrimas  que  para  reducidas  á  la 
memoria. 

Espiró  sin  poder  suplir  con  la  vista  sus  cláusulas 
ya  muertas  en  la  lengua  para  dar  el  postrimer  á  Dios 
á  su  patria.  En  esta  provincia  donde  lanzó  el  suspiro 
que  es  también  la  primera  respiración  del  humano  alien- 
to, muy  vivas  han  quedado  sus  memorias,  como  de  pfer- 
sona  en  quien  tanto  resplandecían  cualidades  eminen- 
tes. Ningunas  flores  ha  deshojado  la  elocuencia  so- 
bre su  cadáver.  1 


1  Creo  de  un  grau  interés  his- 
tórico publicar  todos  los  docu- 
mentos, inéditos  hasta  ahora,  que 
he  podido  haber,  referentes  á  la 
rendición  de  la  escuadra  francesa. 
Notables  son  las  intimaciones  de 
Moría.  No  lo  son  menos  las  res- 
puestas de  Eosily,  escritas  con  la 
mayor  concisión  y  dignidad. 

Sr.  Almirante. — La  Nación  Es- 
pañola, religiosa,  amante  de  sus 
boberanos,  fiel  y  leal  á  ellos,  y 
siempre  valerosa  con  honor,  no 
ha  podido  ver  sin  una  irritación 
la  perfidia  con  que  la  Francia  se 
lia  apoderado  de  nuestro  amado 
monarca  sin  guerra  declarada,  y 
con  hpariencia  de  cordial  amistad. 
Su  insurrección  ha  sido  general 
en  todas  las  Provincias,  y  'dccla- 
rádose  mas  ó  menos  pronto,  aun- 
que con  muy  poca  diferencia  de 
dias.  En  Sevilla,  Capital  de  An- 
dalucía, se  ha  erigido  una  Junta 
Suprema  de  Gobierno,  á  la  que 
obedecemos.  Esta  no  puede  ver 
con  indiferencia,  que  cuando  ya 
las  tropas  de  la  Nación  Francesa 
obran  hostilmente  en  nuestros 
Pueblos,  esté  en  este  Puerto  ar- 
mada y  enarbolando  el  pabellón 
francés  la  Escuadra  del  mando  de 


V.  E.  En  consecuencia,  me  ha 
ordenado  que  intime  áV.E.una 
pronta  rendición  y  de  lo  contra- 
rio emplee  todos  los  medios  que 
dieta  el  Arte,  y  están  en  mi  po- 
der para  batir  la  Escuadra  hasta 
rendirla. 

A  este  efecto  doy  á  V.  E.  dos 
horas  de  tiempo  para  que  se  re- 
suelva á  la  rendición;  mas  negán- 
dose á  ella  después  de  este  tiem- 
po, ó  viendo  en  él  hacer  cualquier 
movimiento,  soltaré  mis  fuegos 
de  bombas  y  balas  rasas,  (que  se- 
rán rojas  si  V.  E.  se  obstina): 
atacará  la  Escuadra  Española,  y 
también  las  fuerzas  sutiles.  En 
fin  la  E.scuadra  Inglesa  estará  á 
la  boca  del  Puerto  para  que  no 
quede  el  menor  recurso. 

La  efusión  de  sangre  siempre 
es  dolorosa  á  quien  tiene  senti- 
mientos de  humanidad;  pero  mu- 
cho mas  cuando  se  derrama  sin 
la  menor  esperanza  de  suceso, 
como  no  la  puede  tener  V.  E. 
Además,  irritado  el  Pueblo  mucho 
mas  con  vuestra  obstinación,  y  el 
mal  aunque  corto,  que  nos  pueda 
hacer,  no  respondo  de  su  vengan- 
za sobre  inocentes  víctimas.  Co- 
nozco el  honor  militar,  y  no  seria 
capaz    de    intimar    á    V.    E.    (á 
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quien  personalmente  estimo)  cosa 
contraria  á  el.  Cierto  no  se  man- 
chará este  rindiéndose;  pues  que 
no  puede  tener  V.  E.  la  menor 
vislumbre  de  no  ser  destrozado, 
perdidos  sus  buques,  y  no  solo 
la  vida  de  sus  tripulaciones,  sino 
tal  vez  otras  fuera  del  Campo  de 
Marte. 

Queda  de  V.  E.  &c. 

Dios  &c. — Cádiz  9  de  Junio  de 
1808.— Tomás  de  Moría. 

A  bord  du  vaisseau  Amiral  Le 
Héros,  en  rade  de  Cádiz,  le  10 
Juin  1808. — Mousieur  le  Capi- 
taine  General. — Je  suis  fáclié  de 
ne  pouvoir  remplir  les  intentious 
de  Votre  Excellence,  mou  devoir 
s'y  oppose:  je  n'ai  pas  attaqué; 
je  n'en  ai  pas  l'ordre;  jereconuais 
toujours  la  nation  Espagnole 
comme  notre  alliée;  je  continue- 
rai  á  me  défendre. 

Je  vous  renouvelle,  Monsieur 
le  Capitaiue  General,  l'assuranee 
de  ma  considération  trés-distin- 
guée  avec  la  quelle  je  suis:  De 
Votre  Excellence,  Le  tres-humble 
Serviteur. — Hosüy. 

A  Son  Excellence  Monsieur 
Thomas  de  Moría,  Capitaine  Ge- 
neral de  la  Province. 

A  bord  du  vaisseau  Amiral  Le 
Héros,  en  rade  de  Cádiz,  le  10 
Juin  1808. — Monsieur  le  Capi- 
taine General. — Je  voudrais  moi- 
méme  faire  ameuer  le  ijavillon 
qu'il  n'y  a  pas  im  individu  de 
l'Escadre  qui  y  consentirait :  je 
sens  tres-bien  qu'il  y  a  de  í^-ands 
motifs  d'humanité  daus  la  pro- 
position  que  Votre  Excellence 
vient  de  me  faire.  Je  crois  qu'on 
pourrait  adopter  iin  milieu;  ce 
serait  de  me  laisser  sortir  de  Cá- 
diz avec  l'assuranee  bien  positive 
que  les  Auglais  me  donneraient 
quatre  jours  sans  venir  apres 
moi,  ni  sans  envoyer  de  décou- 
vertes;  je  demande  ce  nombre  de 


jours  parcequo  quelques  uns   de 
mes  vaisseaux  marcheut  mal. 

Agréez,  Monsieur  le  Capitaine 
General,  l'assurauce  de  ma  haute 
considération  avec  laquelle  je 
suis:  De  Votre  Excellence,  Le 
tres-liumble  Serviteur. — Rosily. 

A  Son  Excellence  Monsieur 
Thomas  de  Moría,  Capitaine  Ge- 
neral. 

Excmo.  Sr. — Si  el  cumpHmiento 
de  nuestras  sagradas  obligaciones 
estrecha  á  los  gefes  militares  has- 
ta cierto  punto,  la  razón,  la  justi- 
cia, y  sus  propios  intereses  deben 
escuchar  la  voz  de  la  humanidad, 
de  la  equidad,  y  del  derecho  de 
gentes.  V.  E.  en  el  ataque,  que  ha 
sufrido  hasta  ahora  con  su  escua- 
dra, no  puede  dudar  haber  llenado 
sus  deberes,  ni  recelar  el  mas  pe- 
queño perjuicio  ó  mancha  en  su 
opinión,  y  al  honor  del  pabellón. 
La  continuación  de  su  defensa,  la 
obstinación  en  no  rendirse,  podrá 
atraer  sobre  V.  E.  y  sus  subditos 
la  ojeriza  del  pueblo,  el  que  ade- 
más, sin  autorización  del  Gobier- 
no, podria  cebarse  en  inocentes 
\úctimas.  PidoáV.  E.  reflexione 
sobre  este  particular,  sobre  la  inu- 
tilidad de  su  resistencia,  y  se  per- 
suada, que  de  no  asentir  á  la  ren- 
dición que  le  intimo  por  segunda 
vez,  usaré  de  todos  los  medios  vi- 
gorosos con  que  me  hallo  para 
destruirlo,  haciendo  á  V.  E.  un 
estrechísimo  cargo,  como  respon- 
sable de  todos  los  ])erjuicios  y  de- 
sastres que  se  originen  en  conse- 
cuencia. 

Creo  que  V.  E.  no  dudará  del 
fino  afecto  que  profeso  á  su  perso- 
na y  mérito,  y  que  en  cuanto  me 
sea  particular,  es,  Sr.  Almirante,  su 
mas  anasionado  servidor  Q.  S.  M. 
B.— Cádiz  10  de  Junio  de  1808.^ 
Tomás  de  Moría. 

A  bord  du  vaisseau  Amiral  Xr 
Héros,  en  rade   de  Cádiz,  le    11 
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Jiiiu  1808. — Mousieur  le  Capi- 
laiue  Géuéral. — Forcé  de  me  de- 
tendré a  cause  des  inquietudes 
que  inoQ  état  armé  inspire  au 
pauple  de  cette  Province,  j'ai 
prop  5sé  hier  a  Votre  Excellence, 
pour  le  trauquilliser,  de  sortir  de 
la  baye:  en  cas  que  les  Auglais 
ne  puissent  l'accoi'der  j'émets 
l'idée  de  débarquer  mes  moyens 
tl'attaque,  conservant  a  bord  mes 
é.|uipa<4es;  je  ne  kisserai  aucun 
pavillon;  on  me  donnera  des  óta- 
ges  pour  notre  sureté,  celle  de 
mes  malades  et  de  tous  les  fran- 
jáis a  Cádiz  et  dans  la  Province, 
leurs  propriétés  nationales  et 
})articuriéres;  j"en  dounerai  éga- 
l.nneut;  on  me  fournira,  en  pa- 
yant,  comme  je  Tai  fait  jusqu'ii 
ce  jour ,  les  rafraichissemens. 
l'eau  et  les  vivres  qiii  me  serout 
nécessaires;  enfiu  je  passerai  par 
toutt's  les  conditions  qui  poui'ront 
couciUer  moii  honneur  et  celui 
de  ceux  qui  servent  sous  mes  or- 
dres,  aveo  la  tranquillité  publi- 
que. 

Priré,  par  ma  proposition,  de 
moyens  de  défense  contre  l'enne- 
mi  extérieur  je  demande  sureté 
contre  lui. 

Si  Votre  Excellence  agrée 
l'idée  que  je  présente  on  pouiTa 
nommer  de  part  et  d'autre  des 
commissaires  pour  conclure  avec 
détail  un  accord  basé  sur  ees 
principes. 

Ilecevez,Monsieur  le  Capitaine 
General,  la  nouvelle  assurance  de 
ma  considération  tres-distinguée 
avec  laquelle  je  suis:  De  Votre 
Excellence.  Le  tres-humble  Ser- 
viteur. — RosUy. 

A  Son  Excellence  Monsieur 
Thomas  de  Moría,  Capitaine  Ge- 
neral de  la  Province. 

Excmo.  Sr.  Almirante  Eosily. 
— Prescindiendo  de  ciertas  propo- 
siciones ó  demandas  del  oficio  que 
he  recibido  de  A''.  E.,  dictadas  por 


su  honor,  aunque  sin  duda  cono- 
cía que  eran  incompatibles  con  el 
mió,  pero  que  desde  luego  creo 
depondrá  V\  E.,  aun  estoy  en  el 
caso  de  no  poder  tratar  de  una 
rendición  que  no  sea  absoluta  por 
falta  de  facultades,  y  no  permite 
mi  honor  ni  carácter  faltar  jamás 
á  lo  que  prometo.  De  aquí  es.  que 
teniendo  solo  órdenes  de  la  Junta 
Suprema  para  rendir  la  escua- 
dra del  mando  de  V.  E.,  no  puedo 
entrar,  sin  considtarla,en  condicio- 
nes. Asimismo,  me  es  preciso  tra- 
tar con  los  gefes  ingleses;  pues  sin 
su  anuencia  no  puedo  comprome- 
terme. 

Por  esta  razón  suspenderé  mis 
ataques  hasta  evacuar  estas  dos 
diligencias,  sin  dejar  de  preparar- 
me para  atacar,  si  aun  fuere  pre- 
ciso. 

Nada  se  opone  á  la  individual 
estimación  y  aprecio  que  hace  de 
V.  E.  este  su  muy  afectísimo  y 
seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. — Cá- 
diz 11  de  Junio  de  1808. — Tomás 
de  Moría. 

Exmo.  Sr.  Almirante  Eosily. 
— Después  de  consultar  la  Supre- 
ma Junta  de  Sevilla,  y  acordar 
con  el  Almirante  inglés,  digo  á 
\.  E.  que  por  última  vez  intimo 
la  rendición  absoluta  de  los  cinco 
navios  y  una  fragata  de  su  man- 
do, concediendo  solo  la  seguridad 
de  los  prisioneros,  y  sus  equipa- 
ges.  Me  seria  muy  sensible  que 
V.  E.  no  accediese  á  ello,  porque 
no  podré  contener  la.  irritación 
general,  al  ver  la  obstinación,  ya 
fuera  de  orden,  de  vuestra  defen- 
sa: demasiado  ha  hecho  V.  E.  pa- 
ra su  gloria,  y  honor  del  pabe- 
llón. 

No  por  eso  deja  V.  E.  de  obte- 
ner la  particular  estimación  que 
le  profesa  este  su  afecto  y  seguro 
servidor  Q.  S.  M.  B. — Tomás  rfe 
Moría. 

Cádiz  14  de  Junio  de  1808. 
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A  bord  du  víiisseau  Amiral  Le 
Héi'os,  en  rade  de  Cádiz,  le  11 
Juin  1808. — Monsieur  le  Capí- 
taine  General. — Je  me  vois  forcé 
])ar  toiis  les  moyens  que  voiis 
avez  réunis  contn*  moi  a  vous 
remettre  lesvaisseaux;  je  n'oppose 
pas  plus  de  résistance  parce  que 
je  crois  qu'il  est  de  l'intérét  dos 
deux  uatious  de  ne  pas  lesdétruire. 
Quand  bien  menie  Yotre  Exoc!- 
lence  ne  m'eut  pas  annoncé  sureté 

Sour  la  persoune  et  la  propriété 
e  mes  equipajes;  je  compte  trop 
sur  la  loyauté  Es]ias;nole  et  la 
générosité  particuliere  de  votré 
caractere  pour  avoir  la  moindre 
inquiétude  a  cet  égard. 

Je  desireque  Votre  Excellenco 
n'envoye  au  premier  moment  que 
fort  peu  de  monde  pourfaire  éva- 
cuer  vaisseau  par  vaisseau  les 
équipages.  pour  éviter  le  désor- 
dre  qui  n'arrive  que  trop  souveut 
dans  ees  oecasions. 

Suivant  les  coutumes  de  la 
guerre  je  vous  prie  de  m'accor- 
der  ou  me  faire  accorder  l'autori- 
sation  d'envoyer  un  officier  pres 
Sa  Majesté  f  Empereur  pour  lui 
rendre  compte  de  ees  événemens. 
Je  suis,  Monsieur  le  Capitaine 
General,  avec  la  plus  haute  con- 
sidération:  De  Votre  Excellence, 
Le  tres-liumble  Serviteur. — Eo- 

sil}/. 

A  Son  Excellence  Monsieur 
Thomas  de  Moría,  Capitaine  Ge- 
neral de  la  Province. 

Gaditanos:  la  escuadra  fran- 
cesa, al  mando  del  almirante  Eo- 
sily.  acaba  de  rendirse  á  discreción, 
confiada  en  la  humanidad  y  gene- 
rosidad del  pueblo  español. — Cú- 
di;?  14  de  Julio  de  ISm.— Moría. 

A  bord  du  vaisseau  Le  LLéros, 
en  rade  de  Cádiz,  le  24  Juin  1808. 
— Monsieur  le  Capitaine  General. 
— J'ai  eu  l'honneur  de  vous  écrire 
le  20  de  ce  mois  pour  vous  rappe- 


ler  la  demande  que  j'avais  faite 
a  Votre  Excellence  le  11  ,Juin, 
lors  de  ma  reddition;  elle  est  con- 
forme a  tous  les  usages  re^us  et 
je  la  regardais  comme  partie  do 
la  condiíion  sous  laquelle  je  me 
rendáis  ;  laissant  le  reste  a  dis- 
crétion  et  a  la  loyauté  de  la  Na- 
tion.  Cette  demande  me  regardo 
personnellement  et  est  pour  moi 
du  plus  grand  intérét.  Monsieur 
Le  Roy  passe  en  France  et  pour- 
rait  bien  porter  mes  lettres;  mais 
il  n'y  a  qu'un  marin  qui  puisse 
expliquer  les  choses  dont  il  aura 
été  témoin  dans  mon  événement. 
Je  ne  vois  pas  quel  intérét  na- 
tional  puisse  étre  opposé  á  une 
demande  aussi  juste  et  de  laquelle 
peut  dépendre  mon  honneur,  mon 
nonheur  futur  et  celui  des  miens. 
Je  puis  repondré  que  l'Otlicier 
que  j'enverrai,  qui  est  un  de  mes 
adjudants,  est  un  bomme  sage  et 
discret .  ineapable  de  se  méler 
d'autre  affaire  que  celle  dont  je 
le  charge. 

J'ai  cessé  le  combat  par  moiif 
d'humanité,  A'oyaiit  qu'apres  tous 
mes  eñbrts  j'aurais  succombé; 
mais  cette  humanité  a  réjaillie 
sur  les  Espagnola.  comme  sin*  nous; 
car,  nous  aurions  pvi  entrainer 
bien  du  monde  dans  notre  perte; 
enfiu,  je  vous  renouvelle,  avec 
instance,  Monsieur  le  General, 
cette  demande,  que  j'ai  di\  regar- 
der,  lors  de  ma  reddition,  comme 
accordée,  puisqu'on  n'y  a  pas  fíut 
d'objectioQ  dans  le  temps,  et  que 
c'est  un  usage  re^u  par  toutes  les 
narions. 

La  libéralité  de  Monsieur  l'Ami- 
ral  Lord  Collingwood  m'est  trop 
i-íinnue  pour  n'etre  pas  certain 
davance  qu'il  m'accorderait  le 
passavant  piour  cet  Officier.  d'au- 
tant  qu'il  s'engagerait  méme  á  ne 
pas  servir  avant  son  cchange. 

Agréez.  Monsieur  le  Capitaine 
General,  la  nouvelle  assurance  de 
ma  considération   tres-distinguée. 
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avec  la  quelle  je  suis:  De  Votre 
Excellence.  Le  tres-humble  Ser- 
vitevir. — Eosily. 

A  Son  Excellence  Monsieur 
Tilomas  de  Moría,  Capitaine  Ge- 
neral de  la  ProTmce. 

Sr.  Almirante  RosUy. — Jamás 
he  sido  capaz  de  faltar  á  la  ver- 
dad y  senciUez  propias  de  un  hom- 
bre de  bien.  V.  E.  me  ofenderia 
gravemente  pensando  lo  contra- 
rio. No  deja  de  ofenderme  en  su 
carta  de  ayer,  hablando,  por  me- 
jor decir,  reconviniéndome  sobre 
que  no  cumplo  lo  que  tácitamente 
ofrecí  cuando  la  rendición.  A  pe- 
sar de  la  práctica  y  Autores  que 
autorizan  semejantes  hechos,  mi 
carácter  se  opone  á  ello.  Pero 
aun  cuando  yo  hubiese  prometi- 
do, nunca  podré  cumplir  sino  lo 
que  está  en  mi  arbitrio.  Díceme 
V.  E.  que  hubiera  podido  obsti- 
narse en  su  defensa.  Demasiado 
tenaz  fué  en  ella:  sola  mi  huma- 
nidad hubiera  resistido  á  las  ins- 
tancias, clamores  y  algo  mas  para 
que  incendiase  y  volase  su  Es- 
cuadra ;  y  temia  mucho  estar 
obligado  á  acceder  á  ello. 


Habíame  V.  E.  do  las  Leyes 
de  la  Guerra.  ¿Pero  puede  ha- 
berlas en  la  actual  en  que  toda 
una  Nación  irritada,  entusiasma- 
da y  cuasi  en  delirio  clama  por 
su  Soberano  aprisionado  por  en- 
gaño, y  por  la  sangre  que  han 
derramado  entrando  á  título  de 
amigos  sus  tiranos  y  opresores? 
¿A  dónde  está  la  prudencia  y 
moderación  que  tanto  resplande- 
cen en  V.  E.? 

Viniendo  al  hecho  digo:  que 
no  me  ha  respondido  la  Junta 
Suprema  de  Sevilla  acerca  del 
envío  de  wn  oficial  Francés,  y  he 
instado  segunda;  y  que  con  su 
respuesta  en  caso  ñivorable  ins- 
taré segunda  vez  al  Lord  Colling- 
wood  por  pasaporte;  que  es  cuan- 
to puedo  y  me  toca  hacer. 

Pronto  se  pubhcará  un  papel 
que  dejará  el  honor  y  valor  de 
V.  E.  en  el  alto  grado  que  se  me- 
recen. 

Repito  á  Y.  E.  que  nadie  ama 
y  aprecia  mas  sus  virtudes  per- 
sonales que  este  su  mas  afecto  y 
seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. — Cá- 
diz 25  de  Junio  de  \W^.— Tomás 
de  Moría. 


CAFl/ri  LO  111. 


Prisioneros  franceses  en  Cádiz. —  Sagacidad  del  contra-almirante  in- 
glés Purvis. — El  que  se  decia  Alcalde  de  3I(5stoles. — Venida  del 
marqués  de  Yillel. — Tumulto  contra  su  persona. -Extravagancias 
del  populacho. — El  guardián  de  Capuchinos  aclamado  gobernador 
de  Cádiz. — Asesinato  de  Heredia.—  Ridículo  fin  del  tumulto. — 
Recepción  triunfal  del  embajador  inglés. — Tentativas  de  otro  tu- 
multo por  el  conde  del  Montijo. —  Nueva  Junta  de  GobiL-rno  en 
Cádiz. — Su  primer  acuei'do. 


Había  engallado  traidoraineTite  su  esperanza  á  los 
prisioneros  franceses.  Clamaban  en  vano  por  su  patria, 
aquella  patria  que  tan  tarde  liabian  de  ver:  algunos  es- 
píritus entre  presagos  y  medrosos  creían  que  en  la  capi- 
tidacion  de  Bailen  estaba  insidiosaniente  escondido  el 
pensamiento  de  quebrantarla.  La  tardanza  del  gobier- 
no británico  en  prestar  su  conformidad  á  ella  llenaba  de 
pavorosa  consternación  á  los  prisioneros  en  aquel  glo- 
rioso combate  que  había  causado  tan  grande  asombro, 
como  suceso  que  no  había  cabido  ni  aun  en  las  velei- 
dades de  la  esperanza  de  un  pueblo  frenéticamente  agi- 
tado. Mal  disimulaban  el  sentimiento  unos  y  el  des- 
pecho otros. 

Habló  al  íin  el  gabinete  inglés:  no  se  oponía  á  la 
traslación  de  los  franceses  (i  su  patria,  pero  exigía  que 
fuesen  en  divisiones  de  á  cuatro  mil  hombres  cada  una 
y  en  barcos  mercantes,  desarmados  y  con  tripulación  de 
españoles.  No  habían  de  llegar  á  puertos  de  Francia 
bloqueados  por  las  escuadras  inglesas;  y  como  Roche- 
fort  lo  estaba,  el  permiso  podía  usarse  desembarcando 
los  prisioneros  en  algmi  otro  puerto  entre  Rochefort  y 
Rrest  con  objeto  de  impedir  que  los  barcos  trasportes 
de  las  tropas  capituladas  fuesen  detenidos  por  el  gobier- 
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no  francés  y  empleados  hostilmente  contra  España  ó  In- 
glaterra: la  segunda  división  no  se  haria  á  la  vela  hasta 
que  hubiesen  regresado  los  de  la  primera. 

La  Junta  de  Sevilla  por  decreto  de  17  de  Noviem- 
bre, acordó  permitir  la  vuelta  á  Francia  en  buques  neu- 
trales á  los  oficiales  de  guerra  y  á  los  de  salud  del  ejí'r- 
cito  vencido  en  Bailen. 

Dupont  y  otros  generales  ya  antes  de  este  acuerdo 
habian  regrcsíulo  á  Francia,  así  como  Yedel,  todos  em- 
barcándose al  pie  del  castillo  de  S.  Sebastian,  pues  la 
entrada  en  Cádiz  les  habia  sido  prohibida  enteramente. 

Un  tumulto  en  Lebrija  asesinó  á  veinte  y  dos  oficia- 
les franceses,  i  La  junta  de  Jerez  de  la  Frontera,  temien- 
do igual  ó  mayor  desdicha  con  los  mil  cuarenta  y  tres  pri- 
sioneros que  tenia  á  su  cuidado,  los  hizo  trasladar  á  la 
bahía  de  Cádiz.  Seis  navios,  liechos  pontones  y  custo- 
diados por  lanchas  cañoneras,  servían  de  albergues  á  los 
prisioneros.  Las  numerosas  é  impensadas  remisiones 
y  falta  de  víveres  ocasionaban  alguna  vez  terribles  con- 
flictos. Los  mil  cuarenta  y  tres  prisioneros  de  Jerez 
pasaron  cuarenta  y  ocho  horas  sin  tomar  alimento. 

En  la  apresurada  huida  de  Jerez  dejaron  allí  sus 
equipages,  su  dinero  y  sus  papeles.      Reclamaron  una  y 


1  Thiers  con  el  testimonio  de  eindario  se  armase  y  encaminase 
im  error,  acreditado  por  nuestros  á  aquella  para  defensa  de  la  pa- 
liistoriadores,  dice  cjue  prisioneros  tria,  se  suscitó  un  crecido  tumiilto 
del  eiército  de  Dupont  fueron  y  acometió  al  castillo  en  que  se 
matados  por  la  plebe  de  Lebrija.  bailaban  alojados  los  oficiales  pri- 
antes  del  saqueo  del  Puerto  de  sioneros  franceses,  todos  los  cua- 
Sta.  María,  en  Agosto,  pero  en  les,  hasta  el  número  de  veinte  y 
esto  hay  engaño.  Basta  leer  la  dos  que  en  él  existían,  han  sido 
comunicación  que  la  junta  de  Je-  víctimas  del  furor  del  pueblo." 
rez  de  la  Frontera  dirigió  al  Go-  La  Junta  de  Jerez,  queriendo 
bernador  de  Cádiz  en  7  de  Di-  precaver  en  su  ciudad  un  desas- 
ciembre  de  1808.  "Acaba  de  tener  tre  parecido,  dispuso  que  en  la 
noticia  esta  Junta  (empieza  así)  noche  de  aquel  dia  todos  los  pri- 
de  que  con  motivo  de  cierta  ór-  sioneros  que  allí  tenían  fuesen 
den  de  la  de  Sevilla,  dirigida  al  trasladados  al  Portal  y  de  allí  al 
pueblo  de  Lebrija  y  llegada  á  él  navio  la  GuarrUn  para  preservar- 
en la  mañana  de  este  dia  á  labora  les  las  vidas, 
de  las  diez,  para  que  todo   su  ve- 
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otra  vez  por  sus  prendas,  y  el  capitán  general  Príncipe 
de  Monforte  solo  accedió  por  el  momento  á  que  se 
les  restituyese  el  dinero  que  tenian  en  monedas  es- 
trangeras.  Insistieron  los  prisioneros  en  pedir  todo 
cuanto  les  pertenecía,  y  terminaron  la  demanda  con  es- 
tas juiciosas  y  dignas  razones.  'Todríamos  sin  duda 
con  la  ingenuidad  que  conviene  á  militares  oponer  á 
V.  E.  que  si  los  derechos  de  la  guerra  permiten  al  ven- 
cedor despojar  al  vencido  en  el  campo  de  batalla,  con- 
denan tocias  las  vejaciones  que  se  cometen  con  los  pri- 
sionei'os  fuera  de  los  terribles  instantes  en  que  el  solda- 
do en  el  frenesí  de  la  victoria  puede  olvidar  sin  delito 
todo  el  respeto  que  debe  á  un  enemigo  abatido  y  sin  de- 
fensa: pero  V.  E.  lamentará  sin  duda  estos  efectos  de 
una  venganza  tan  tardía  como  ciega  é  irreflexiva  contra 
soldados  cuyo  primer  deber  es  la  obediencia,  y  á  Cjuie- 
nes  sin  injusticia  no  pueden  tomarse  cuentas  de  las  ine- 
vitables desgracias  de  una  lucha  de  que  ignoran  y  de- 
ben ignorar  las  causas'',  i 

Estas  razones  no  podían  ser  comprendidas  por  los 
pueblos.  Exactas  eran;  pero  el  espíritu  de  lealtad  ha- 
bia  degenerado  en  furor.  En  los  franceses  veían  sola- 
mente no  solo  á  los  enemigos  de  la  patria  sino  á  los  de 
Dios.  Ellos  hablan  profanado  los  cálices  sngrados,  pri- 
mero con  los  brindis  y  después  con  el  desprecio.  Los 
pueblos  querían,  pues,  que  fuesen  los  franceses  perse- 
guidos, y  que  no  lo  pareciesen  porque  no  encontrasen 
compasión  en  su  desventura. 

1  Nous  pourrions,  sans  doute,  doit  d'égards  a  un  ennemi  abattu 

aveclafraiichisequiconTientades     &  sans  défense mais  vous  ge- 

militaires,  ohjecter  a  V.  E.  que  missez,  sans  doute,  Monselgneur, 
8Í  les'  droits  de  la  Guerre  per-  de  ees  eíFets  d'une  rongeance 
mettent  au  vainqueur  de  dépou-  aussi  tardive  qu'aveugle  &  irré- 
iller  le  vaincu  sur  le  cliamp  de  fléchie  envera  des  soldats  dont 
bataille,  elles  condamnent  toutes  l'obeissance  est  le  premier  de- 
les vexations  qu'on  commet  en-  voir,  &  qu'on  ne  peut  sana  injus- 
vers  des  Prisonuiers  liors  de  ees  tice,  reudre  comptable  des  mal- 
momens  terribles  oíi  le  soldat,  lieurs  inevitables  d'une  lutte 
dans  l'ivrésse  de  la  victoire,  peut  dont  ils  ignorent  &  doivent  igno- 
nuhlier  sans  crime,  tout  ce  qu'on  rer  les  raotifs. 
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Desnudos  del  fausto  de  la  dicha,  moraban  en  los 
pontones  los  prisioneros.  Allí  en  reducido  espacio  es- 
taban millares  de  hombres,  y  no  pocos  enfermos,  y  tan 
pobres  todos  y  en  tal  opresión  que  hasta  el  aire  parecía 
(pie  les  faltaba  para  formar  un  suspiro.  La  imagina- 
ción, verdugo  infame  de  los  hombres  de  bizarros  alien- 
tos, de  tal  suerte  atormentaba  á  los  de  mas  espíritu  que 
muchos  miraban  como  lástima  sus  propias  vidas.  Unos 
no  sabían  con  qué  suerte  de  tristeza  habían  de  sentir 
la  pérdida  de  su  libertad  que  tan  ansiosamente  preten- 
dían. Rogaban  con  la  mas  viva  elocuencia  los  desva- 
lidos, los  agraviados  y  los  mal  contentos  de  sus  esperan- 
zas á  las  autoridades  de  Cádiz;  pero  estas  inculpables 
acciones  de  los  prisioneros  eran  presentadas  por  la  ca- 
lumnia con  aquel  disfraz  cauteloso  que  halla  fácil  cré- 
dito en  la  ignorante  ligereza  del  viügo. 

Otros  no  consentían  que  se  asomase  á  sus  labios 
una  queja,  ni  daban  otras  señales  de  que  no  eran  insen- 
sibles sino  en  que  padecían;  y  aunque  procuraban  enga- 
ñar sus  sufrimientos  ó  regalar  sus  males  con  la  esperan- 
za, las  penas  dejaban  convertidos  sus  rostros  en  retratos 
poco  parecidos  á  sí  mismos. 

]\Iilitares  llenos  de  virtudes  y  colmados  de  hazañas 
que  merecían  el  honorable  nomt3re  de  valientes,  apenas 
conservaban  en  su  cautividad  el  recuerdo  de  unas  me- 
morias que  debieran  ser  eternas.  iVl  pensar  en  sus  es- 
posas y  en  sus  hijos  parecíanles  que  tardaban  mas  los 
días  y  (pie  eran  prolijas  las  horas.  Arrebatados  sobre 
su  razón  misma,  quisieran  abrir  á  los  tiempos  venideros 
sus  ai'chívos  y  robarles  entre  los  secretos  mas  reserva- 
dos el  de  la  hora  de  su  libertad  que  querían  que  llegase; 
pero  ]jrecipitada,  y  no  de  otro  modo,  porque  era  para  su 
inqiaciencia  poco  el  que  corriese  presurosa.  Así  pasa- 
ban dias  y  días  en  estos  silenciosos  éxtasis  en  que  tenían 
mas  allá  de  sí  el  alma. 

Otros  con  los  corazones  tristemente  despechados, 
matMban  la    sed  de  su  libertad  v  de  volver   al  seno   de 
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SUS  familias  con  sus  lágriuias.  Algunos,  mas  abando- 
nados aun  al  desaliento,  creian  que  solo  la  muerte  po- 
día cerrar  las  heridas  de  su  alma  y  enjugar  su  llan- 
to, aquellas  heridas  del  alma  que  se  desangran  por 
los  ojos. 

Las  aguas  del  mar  plácidamente  inquietas  parecían 
solo  las  destinadas  á  oir  los  desfallecidos,  continuos  y 
lastimosos  suspiros  de  los  prisioneros. 

Las  salvas  de  artillería  y  los  repiques  de  campanas, 
con  que  se  solemnizaban  las  victorias  de  los  españoles, 
eran  las  únicas  nuevas  de  la  guerra  que  llegaban  á  sus 
oidos. 

También  esperimeníaban  igual  desdicha  en  los  pon- 
tones los  franceses  que  desde  tiempos  antiguos  ó  desde 
los  años  mas  antecedentes  residían  en  Cádiz  y  su  pro- 
vincia. Reclusos  hablan  sido  ejecutivamente  apenas 
tuvo  principio  la  revolución:  mas  tarde  fueron  llevados 
á  los  pontones.  Recogidos  en  un  buque  pequeño  y  sin 
abrigo,  mas  que  recogidos  parecían  amontonados;  es- 
puestos á  las  inclensencias  rigorosas  de  las  estaciones 
unos  hombres  acostumbrados  siempi'e  á  la  comodidad 
de  sus  casas,  muchos  ancianos  y  sujetos  á  enfermedades, 
otros  mal  convalecidos,  sufrían  doblemente  con  el  des- 
valimiento á  que  estaban  reducidas  sus  familias:  las  es- 
posas sin  tener  otra  cosa  que  dar  á  sus  tristes  hijos 
cuando  les  pedían  pan  sino  lágrimas.  Eran  franceses 
estos  por  naturaleza,  pero  ya  los  enlaces  los  habían  he- 
cho españoles:  su  particular  sosiego,  la  seguridad  y  el 
bien  de  sus  familias  todo  los  obligaba  á  no  proceder 
contra  una  nación  que  era  la  patria  de  sus  hijos. 

Mas  en  la  inquietud  que  agitaba  á  los  espíritus  era, 
juez,  reo  y  verdugo  el  nombre  de  franceses  y  no  su  con- 
ducta. Las  sospechas  y  el  peligro  podían  servir  infa- 
tigablemente de  guardianes  á  los  franceses,  enlazados  con 
familias  españolas,  para  responder  de  sus  intentos. 

La  Junta  de  Cádiz  había  próvidamente  dispuesto 
recluirá  los  franceses,  no  como  castigo,  sino  con  el  nom- 
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l)re  ele  ;it;egiirarlos  de  las  iras  del  pueblo,  pues  su  pre- 
sencia daba  motivos  mil  de  alteración  constante  á  los 
turbulentos  espíritus.  Mal  agradeciendo  esta  humanidad 
desacostumbrada,  veian  solo  los  franceses  no  su  segu- 
ridad sino  la  perdición  de  sus  familias.  Interiormente 
voces  pruféticas,  bien  acreditadas  cuanto  cumplidas,  les 
hablan  indicado  su  desventura.  Palpitaba  el  juicio  den- 
tro de  sus  almas  para  representar  á  la  Junta  sus  rece- 
los; pero  temerosos  por  una  parte  de  que  se  creyese  que 
intentaban  oponer  la  obstinación  á  la  porfía  con  dañados 
fines,  y  por  otra  que  mal  interpretadas  sus  palabras  el 
furor  del  pueblo  se  vengase  en  sus  personas  y  en  las 
de  sus  hijos,  dejáronlos  eu  Cádiz  y  en  el  mayor  conflic- 
to, y  obedecieron  sin  que  aun  hubiese  ni  la  resistencia 
de  la  súplica. 

En  los  primeros  dias,  cuando  estaban  en  el  casti- 
llo de  Santa  Catalina  treinta  y  cinco  de  los  detenidos 
ya  necesitaban  recibir  del  gobierno  su  subsistencia;  po- 
cos meses  después,  y  en  uno  de  los  pontones,  ascen- 
dió el  número  de  estos  á  doscieutos  veinte.  Sus  fami- 
lias gemian  en  el  forzoso  abandono;  mujeres  sin  mari- 
dos, hijos  sin  padres  en  la  indigencia  fueron  las  inocen- 
tes víctimas  del  pretendido  amparo  y  de  la  estraña  pro- 
tección de  la  Junta  de  Gobierno. 

Cádiz  fué  el  anticipado  sepulcro  de  muchos  infelices 
á  quienes  sirvió  de  cuna. 

El  cariñoso  afecto  de  Cádiz  se  acrecentaba  mas  y 
mas  en  favor  de  los  ingleses,  de  los  ingleses  que  dia  por 
dia  dabaii  á  los  gaditanos  inequívocas  pruebas  de  la  sin- 
ceridad de  su  alianza. 

Collingwood  antes  de  salir  de  Cádiz  el  25  de  Agosto, 
dirigió  á  jMorla  un  testimonio  de  su  gratitud  por  las  de- 
ferencias que  este  había  manifestado  así  á  su  persona  co- 
mo á  los  demás  oficiales  ingleses.  No  menos  agrade- 
cido quedaba  el  ilustre  almirante  á  la  amistosa  acogida 
que  todos  habían  encontrado  en  los  gaditanos,  cuya  fe- 
licidad y  cuyos  bienes  no  solo  le  causarían  sumo  placer. 
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sino  que  consideraba  uno  de  sus  deberes  el  promoverlos. i 
El  cónsul  inglés  don  Diego  Duff  se  habia  alistado 
en  el  cuei-po  de  voluntarios  distinguidos  para  compartir 
con  ellos  las  fatigas  de  la  guarnición  de  Cádiz.  En 
prueba  de  confianza  y  de  aprecio  fué  nombrado  capitán. 
H  Yo  me  consideraba  suficientemente  honrado  con  el  dis- 
tintivo de  soldado  de  aquellos  batallones  de  línea,/  decia 
este  caballero  al  recibir  y  aceptar  elnombraniiento.2 

El  contra-almirante  .Juan  Carlos  Purvis,  que  que- 
dó con  el  mando  de  la  escuacb'a  inglesa  á  la  vista  de 
Cádiz,  no  bien  su|)o  la  capitulación  de  Madrid,  comenzó 
á  abrigar  graves  recelos  de  que  si  un  ejército  francés 
bajaba  inojnnadamente  á  Andalucía  se  apoderase  del 
arsenal  y  con  el  arsenal,  de  nuestros  buques  de  guerra, 
adquiriendo  así  Napoleón  un  poder  inarítimo  de  que 
carecía.  Ninguna  providencia  se  habia  tomado  paia  la 
defensa  del  arsenal:  ninguna  para  salvar  los  buf|ues  en 
el  caso  de  un  conflicto.  Con  una  astuta  cortesanía,  para 
no  ofender  la  delicadeza  de  nuestros  generales,  suplicó 
al  gobernador  que  confidencialmente  le  manifestase  lo 
que  hubiese  determinado  para  labora  de  un  peligro  tal 
con  objeto  de  coadyuvar  á  la  salvación  de  la  escuadra 
española. 

"Debo  presentar  á  V.  E.  mis  escusas,  (terminaba  su 
petición)  por  la  libertad  que  me  estoy  tomando  de  so- 
hcitar  de  este  modo  un  informe  confidencial  con  res- 
pecto á  la  parte  de  los  arreglos  cpie  conciernen  á  los  bu- 
ques; pero  estoy  inclinado  á  pensar  que  será  recibida 
por  V.  E.  del  modo  favorable  que  mi  intención  me  dice 
que  merece. '^3 

1    I   beg   to   return   to    your  will    always    give    me   pleasure, 

Excelleucy   my  best  thanks   for  and    I    hope    it    will    hereafter 

the  polite   attentions    yon  have  always  be    my  duty  to  promote 

been  pleased  to  shew  me  and  the  tliem. 

English  officers,  and  to  express  to  2  Carta  al  general  Virues  á  23 

yon  my  extreme   gratification  at  de  Noviembre  de  1808. 

the    friendly   reception  we   have  3  I  feel  it  necessary  to  malee  my 

met    frora   the  people   of  Cádiz,  apologies  to  j'oiir  Excellcncy  for 

whose     interest.s    and    happiness  the  liberty  I  am  taking  in  thus  so- 
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Ni  el  gobernador  Vinies,  ni  el  capitán  general  Prín- 
cipe de  Monforte  saoiaii  ([ué  r("<ponder  á  Purvis;  pero 
pasaro  i  á  la  Junta  central  una  copia  de  la  voz  de  aviso 
{]ue  nos  daban  los  ingleses.  La  Junta  acordó  que  todos 
los  buques  de  la  real  armada  que  se  hallasen  en  estado 
de  navegar  se  artillasen  y  arbolasen,  para  que  en  el  caso 
de  aproximación  de  enemigos  pudieran  colocarse  conve- 
nientemente en  la  bahía  fuera  de  tiro,  y  que  los  que  no 
estuviesen  aptos  para  esta  operación,  sirviesen  de  bate- 
rías flotantes  en  la  Carraca  con  objeto  de  flanquear  los 
caños. 

Las  autoridades  de  Cádiz  vivian  siempre  en  conti- 
nuo sobre'salto.  Pingíanse  conspiraciones  de  los  prisio- 
neros para  adquirir  la  libertad  por  quienes  querían  de 
esta  suerte  alegar  servicios  o  concitar  contra  la  desdicha 
la  última  de  todas.  Otras  veces  el  conde  del  Montijo  en 
comunicaciones,  firmadas  con  el  seudónimo  del  Alcalde 
(le  Múslolcfi,  escitaba  sospechas  contra  determinadas 
personas  ó  promovía  inquietudes  con  algún  fin  oculto 
á  la  historia. 

"^  al  llegar  aquí,  no  juzgo  inútil  desvanecer  el  error 
de  algunos  escritores  que  al  narrar  los  gloriosos  hechos 
de  la  guerra  de  la  independencia  han  asegurado  que  el 
Alcalde  de  3Ió.s(olefi,  al  saber  los  sucesos  del  2  de  ]\Ia- 
yo,  envió  comunicaciones  á  los  principales  pueblos  di- 
ciendo que  Madrid  perecía  víctima  de  la  perfidia  fran- 
cesa, y  escitando  á  los  españoles  á  acudir  á  las  armas. 
Xo  han  comprendido  los  que  tal  escribieron,  (pie  si  tal 
Alcalde  hubiera  dirijido  las  cartas  que  se  supone,  de 
su  nombre  hubieran  ido  firmadas,  y  que  el  estilo  de 
ella  no  es  el  de  un  hombre  rústico,  sino  el  de  una  per- 
sona culta. 

El  conde  del  ]\Iontijo,  agitador  de   Madrid,  lo  fué 

Uciting  a  confidential  communica-  clined  to  think  it  will  bs  received 

tirm    M-ith.    respect    to   that  part  by  your  Excellency  in  the  favor- 

ofthe  arrangements  wliich  relate  able  manner  which  my  mind  tells 

to  tho  Ships,  biit  I  am  murh  in-  me  it  deEíerres. 
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tambiíín  de  toda  España:  con  ese  seudónimo  escribió 
aquella  carta,  y  con  ese  otras  muchas  que  existen  en 
los  archivos  de  esta  ciudad,  y  donde  el  autor  confiesa  ser 
un  caballero  andaluz  que  desde  el  principio  de  la  guer- 
ra se  habia  propuesto  comunicar  á  las  autoridades  las 
noticias  mas  convenientes  á  la  gloriosa  empresa  de  com- 
batir á  los  enemigos  de  la  patria.  La  figura,  pues,  del 
Alcalde  de  Móstoles,  queda  desde  hoy,  no  tan  poética 
como  la  pintan  los  historiadores,  sino  mas  verdadera. 1 

Pasando  ahora  de  la  digresión  á  la  historia,  bien 
pronto  un  nuevo  motin  contra  ima  persona  de  gran  au- 
toridad, conturbó  nuevamente  á  Cádiz.  A  principios 
de  Enero  de  1809  llegó  á  esta  ciudad  don  Juan  Anto- 
nio Fivaller,  marqués  de  Villel  y  conde  de  Darnius,  vo- 
cal de  la  Junta  Suprema  por  Cataluña.  Venia  comi- 
sionado para  preparar  la  defensa  de  Cádiz  y  atender  á 
su  gobierno.  Las  autoridades  todas  debian  estarle  en- 
teramente som.etidas.  El  marqués  de  Villel  debia  ejer- 
cer las  mas  soberanas  atribuciones. 

En  una  proclama,  para  acreditar  de  sagaz  á  la  Jun- 
ta, indicó  que  en  esta  ciudad  hubo  un  gefe  corrompido 
que  intentó  venderla  al  enemigo;  pero  que  aquella  pre- 
vino ya  sus  intentos  y  sacó  de  Cádiz  al  traidor,  alusiones 
todas  á  Moría. 2 

1    Uno  de  los  documentos   del  estar  con  cuida  lo,  sesjuro  que  e.s 

fingido  Alcalde  de  Móstoles,  di-  evidente  cuanto  le  digo,  pues   es 

ce  así:  plaza  interesante  esa  de  Cádiz. 

"Excmo.  Sr.    -Soy  un  caballero  Dios  guarde  á   V.  E.  muchos 

andaluz,  que  desde  que  se  levantó  años.     Diciembre  17  de  1808. — 

Sevilla,  me  juramenté   de  dar  á  El  Alcalde  de  3Ióstoles." 

la  superioridad  toda  clase  de  no-  Excmo.  Sr.  Gobernador  de  la 

ticia  que  pueda  servir  para  la  de-  ciudad  de  Cádiz, 
fensa   del   reino    y    beneficio   de 

nuestra  Xacion  española:  en  esta  2  La  proclama  de  Villel,  fecha 
inteligencia  participo  á  V.  E.,  que  5  Ae  Enero  de  1809,  empezaba 
si  se  presentasen  en  esa  tres  frai-  así:  "Habitantes  de  Cádiz:  vues- 
les  de  Santo  Domingo,  puede  tra  seguridad  y  defensa  ha  llama- 
mandarlos  prender,  pues  son  tres  do  toda  la  atención  del-  gobierno, 
oficiales  franceses  que  están  de  Un  gefe  falaz  y  corrompido  trató 
espías  para  descubrir  las  fuerzas  de  venderos  y  entregaros  al  ene- 
<{ue   tiene  España:   puede  V.  E.  migO;  pero  la  vigilancia  de  la  Su- 
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Era  el  marques  de  Villel  alto,  bisojo  y  de  faz  melan- 
cólicamente cefiuda,  soberbio,  caviloso,  presumido  y  obs- 
tinado, en  las  resoluciones  imprudente,  tardo  en  la  eje- 
cución, firme  y  minucioso  en  investigar  y  combatir  lo 
ageno  de  importancia,  y  en  todo  infelicísimo.  Aparen- 
taba haber  admitido  el  cargo  mas  por  agrado  que  por 
ambición.  Adoptó  algunas  providencias  importantes 
y  bien  recibidas:  procuró  poner  la  ciudad  en  buena  de- 
fensa, para  (jue  otros  la  hiciesen  en  caso  necesario  va- 
lerosa-, trató  de  que  fuesen  trasladados  á  las  Islas  Ba- 
jeares los  prisioneros  franceses,  pues  mas  de  dos  mil 
quinientos  había  enfermos  de  calenturas  tifoideas,  efec- 
tos de  la  aglomeración  en  los  pontones,  y  para  cuyo 
alivio  no  bastaban  unas  fragatas  ha])ilitadas  de  hospi- 
tales. Pero  al  propio  tiempo,  molestaba  al  vecindario 
con  su  manera  de  gobierno:  privaba  de  la  libertad  ci- 
vil á  todos:  mezclábase  en  asuntos  domésticos:  prohi- 
bía las  tertulias  y  bailes:  infelizmente  fervoroso  en  su 
despotismo  había  creado  en  el  pueblo  un  odio  entra- 
ñable contra  su  persona. 

Sucedió  en  esto  que  la  Junta  Central  dispuso  que 
el  batallón  de  cazadores,  voluntarios  estranjeros,  deser- 
tores de  los  ejércitos  de  Napoleón,  viniese  á  guarnecer 
á  Cádiz. 

Enemigos  personales  del  marqués,  ó  algunos  de  los 
que  querían  desacreditar  á  la  Junta  Central,  como  in- 
hábil para  la  gobernación  del  Estado,  hiriéndola  en 
imo  de  sus  miembros,  esparcieron  por  el  populacho  la 

prema  Junta  gubernativa  del  reí-  de  esta  carta  oficio,  que  lo  es  asi- 

no  previno   el  daño,  y  sus  pérfi-  mismo  de   la  capitulación  que  la 

das  tramas  solo  han   servido  para  precede,   es   aquel  gefe   falaz    y 

descubrir  y  sepultar  eu  el  fango  corrompido    de  que    se  liabló  á 

de  su  vileza  al  traidor."  Cádiz  en  la  proclama  que  hizo  á 

La  Junta  Suprema  insertó  en  su  leal  vecindario   en  5  del  pre- 

la  Gaceta  del  Gobierno  (Sevilla  f!  senté   el  Sr.  marqués  de  Villel, 

de  Enero)  la  capitulación  de  Ma-  de  cuya  superior  orden  se  dá  al 

drid  y  la  carta  de  Moría,  con  la  público  este   aviso   para  que   no 

nota  siguiente:  quede  perjudicada   la  opinión  de 

"Don  Tomás   de  Moría,  autor  otro  vasallo  algimo." 
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VOZ  de  que  eran  polacos  adictos  á  Napoleón  los  que  ve- 
nían á  Cádiz:  que  los  voluntarios  distinguidos  iban  á 
ser  desarmados  por  ellos:  que  la  Junta  estaba  vendida 
á  los  franceses,  y  nuestros  ejércitos  todos  dispersos  y 
ocultas  las  noticias  oficiales  para  engañar  á  la  patria, 
estímulos  todos  de  irritación  al  pueblo.  Se  encendía 
de  este  modo  la  desconfianza,  vistiendo  el  traje  de  los 
pensamientos  del  vulgo  el  engaño. 

Pocas  veces  es  razón  la  malicia,  y  en  el  suceso  pre- 
sente era  mayor  que  nunca.  Las  turbas  mas  prontas 
á  tomar  las  armas  para  maldades  que  para  defensa  del 
interés  común,  se  conmovieron  prontamente;  y  guiadas 
por  consejos  siniestros  y  con  obstinación  endurecida, 
al  amanecer  del  día  22  de  Febrero,  ya  estaban  en  com- 
pleta sedición,  así  en  el  barrio  de  la  Viña,  como  en  el 
de  Santa  María,  dirijidas  por  dos  hombres  de  la  plebe, 
acreditados  por  su  siempre  infeliz  habilidad  de  levan- 
tar motines.  Titulábanse  cada  uno  capitanes  de  sus 
barrios  respectivos,  y  siempre  en  mangas  de  camisa  lle- 
vaban dos  charreteras  puestas  en  los  hombros,  como 
distintivos  de  su  dignidad. 

No  esperaban  mas  pruebas  que  el  rumor  que  corría 
para  castigar  el  delito  de  traición  que  veían  en  el  mar- 
qués. Unos  se  dirijieron  á  Puerta  de  Tierra  para  im- 
pedir á  viva  fuerza  la  entrada  al  batallón  que  venía  mar- 
chando: otros  á  casa  del  marqués  de  Villel  á  exigirle 
que  diese  órdenes  terminantes  para  que  aquella  tropa  re- 
trocediese inmediatamente.  No  hallándose  el  marqués 
con  fuerzas  para  oponerse  á  la  violencia,  otorgó  lo  que 
le  pedían,  receloso  de  un  siniestro  accidente.  El  maris- 
cal de  campo  don  Pélix  Jones,  que  del  gobierno  del 
Puerto  de  Santa  María  había  pasado  al  de  Cádiz,  ha- 
llábase también  vigilado  de  cerca  por  las  turbas,  no  te- 
nia arbitrios  para  contener  el  tumulto,  ni  sabia  con  cer- 
teza á  qué  grado  de  incremento  había  llegado.  ¿Qué 
podía,  pues,  hacer  que  no  fuese  con  inútil  riesgo  de  su 
vida  y  con  mayor  aun  para  el  marqués,  cuya  autoridad 
era  la  Suprema  di"  Cádiz? 
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Gritos  amenazadores  llegaban  á  oídos  del  general. 
Clamaban  traición  y  decian  que  los  cañones  habían  si- 
do clavados  para  que  no  pudiesen  ofender  á  \o?> polacos. 
No  faltaban  entre  los  amotinados  quienes  indicasen  la 
necesidad  de  exterminar  á  los  traidores  y  señalasen  co- 
mo el  primero  al  anciano  general.  Pero  Fr.  ]\Iariano 
de  Sevilla,  guardián  del  convento  de  Capuchinos,  per- 
sona de  grandes  simpatías  entre  los  vecinos  del  barrio 
de  la  Viña,  procuraba  con  sagacidad  calmar  el  furor  de 
los  amotinados.  Habló  al  general  y  ambos  convinieron 
en  que  para  desengaño  de  los  ilusos,  pasasen  sujetos  de 
toda  confianza  á  reconocer  los  cañones  que  estaban  en 
las  baterías  tle  Puerta  de  Tierra.  Dio  las  órdenes  el 
general  y  la  autorización  al  guardián  de  Capuchinos 
para  que  designase  las  personas.  No  fueron  artilleros 
ni  otra  clase  de  militares,  sino  dos  frailes  Capuchinos 
llamados  Fr.  Rafael  de  Castro  y  Pr.  Santiago  de  Cer- 
vera,  los  cuales  seguidos  de  una  gran  parte  del  po})u- 
lacho,  llegaron  á  las  baterías,  subieron  solos,  y  dieron 
por  buenos  los  cañones. 

En  tanto  otras  turbas,  poseídas  ya  de  la  desconfian- 
za, ya  del  entusiasmo,  desposeyeron  de  la  Suprema  au- 
toridad al  marqués  de  Villey,  y  aclamaron  gobernado- 
res de  Cádiz  á  don  Pélix  Jones  y  á  Pr.  Mariano  de 
Sevilla,  el  cual  aceptó  el  cargo,  pero  solo  con  el  carác- 
ter de  su  acompañado. 

Algunos  amigos  dieron  al  marqués  noticia  de  los 
intentos  de  la  plebe  y  consejo  de  huir:  otros  (jucrían 
que  se  buscasen  arbitrios  para  reprimir  fuertemente  los 
progresos  del  tumulto,  y  que  se  pidiesen  con  instancia 
al  gobernador  efectivos  socorros.  Pero  el  marqués  creía 
indigno  de  su  propia  honra  y  de  la  honra  adquirida 
apelar  á  la  entonces  difícil  represión  del  motin  por  me- 
dio de  las  armas,  ó  confirinar  las  desconfianzas  del  po- 
pulacho con  su  ocultación  ó  con  su  huida.  Asi  resolvió 
desesperadamente  con  bravísimo  tesón  presentarse  en 
las  calles  para  demostrar  que  ningún   miedo  de  infeliz 
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suceso  habiu  usaltado  su  corazón,  y  que  su  escudo  era 
la  seguridad  en  su  inocencia.  Dirijiosií  desde  su  casal  ^1 
templo  de  San  Antonio  en  compañía  de  algunos  fieles 
amigos,  para  oir  misa  y  entregar  á  la  oración  el  alma 
toda.  Cerradas  las  puertas  del  templo  como  estaban, 
volvió  á  su  casa  el  marqués  seguido  de  las  amenazado- 
ras turbas.  Antes  le  hablan  obligado  á  abrir  y  dar  á 
leer  los  pliegos  que  un  correo  traia  para  el  capitán  del 
Puerto;  y  al  llegar  á  su  casa,  dos  comisionados  de  la 
plebe  le  pidieron  las  llaves  de  las  gabetas  donde  estaba 
su  correspondencia.  Entrególas  al  punto,  como  hom- 
bre forzosamente  rendido  al  infame  arbitrio  de  la  cana- 
lla. El  Duigistral  don  Antonio  Cabrera  se  presentó  al 
marqués  de  Villel  y  hurtó  la  oportunidad  á  los  que  ya 
se  habían  hecho  absolutos  señores  de  su  persona. 

Por  su  consejo  y  en  su  compañía  se  dirijió  el  mar- 
qués á  las  Casas  Consistoriales,  donde  lo  esperaban  la 
Junta  y  el  Ayuntamiento.  Su  semblante  se  habia  mu- 
dado en  j)álida  imagen  de  la  muerte.  Al  salir  de  su 
casa  parecía  que  saludaba  á  la  muerte  con  los  ojos  y 
que  se  despedía  de  la  vida. 

Las  turbas  iban  detrás  y  cercándolo.  No  se  escu- 
chaban otras  voces  que  las  que  dictaba  frenética  la  in- 
dignación, é  indignación  de  personas  ruines.  Hallábase 
aun  peor  que  el  condenado  á  muerte  por  justicia,  espe- 
rando la  vida  por  merced,  y  de  gentes  las  mas  misera- 
bles. Oprimido  por  la  plebe  parecía  ir  sobre  las  olas 
del  mar  errante  y  moribundo,  como  aquel  náufrago  cu- 
yo gemido  no  es  escuchado  con  la  furia  de  la  borrasca. 

Luchaban  en  el  marqués  la  entereza  de  su  alma  y 
el  convencimiento  de  la  catástrofe  que  le  reservaban  las 
turbas.  Sus  ojos  no  veían  otra  cosa  que  la  sangre  de 
Solano,  aquella  sangre  que  se  conservaba  aun  fresca  en 
la  memoria  de  todos. 

Inclinábanse  muchos  á  buscar  piedras,   otros  le  re- 

1    En  la  plazuela  de  Orta. 
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petian  injurias.  Con  imjionderable  fatiga  procuraba  el 
mao-istral  Cabrera  vencer  la  obstinación  furiosa  de  la 
plebe.  Llegó  un  momento  en  que  los  amotinados  mas 
iracundos  oprimieron  al  marqués  de  tal  modo  que  este 
creyó  perder  la  vida  y  compendió  en  un  gemido  funesto 
todo  el  horror  de  que  estaba  poseído,  al  verse  rodeado 
de  caras  ya  pálidas,  ya  encendidas,  convulsivas,  respiran- 
do fuego  por  los  ojos,  y  prorumpiendo  en  voces  esten- 
tóreas y  tendjlorosas;  pero  volviendo  sobre  sí  para  ater- 
rar á  sus  enemigos,  lanzó  sobre  ellos  miradas  espanto- 
sas y  apretó  sus  labios,  cual  si  quisiera  morder  de  ra- 
bia su  gemido  mismo. 

Un  estrepito  de  tambores  y  clarines  escitó  la  aten- 
ción de  todos  y  toda  la  esperanza  del  marqués.  Eran 
los  voluntarios  distinguidos  de  Cádiz,  que  juntos  y 
acaudillados  por  su  sargento  mayor  el  antiguo  teniente 
coronel  don  Antonio  de  Artecona,  se  dirijian  en  socorro 
del  desdichado  representante  de  la  Junta  Central. 

Invocó  el  marqués  á  Artecona  con  su  mirada,  y 
con  toda  la  intención  de  un  alma  afligida,  cual  si  qui- 
siera salir  el  alma  por  la  vista  á  saludar  á  su  salvador. 
Llegó  al  ñn  el  marqués  á  las  Casas  Consistoriales,  ro- 
deado de  los  voluntarios,  y  atónito  como  hombre  que 
estrañaba  su  misma  felicidad. 

AHÍ  ante  la  Junta  y  el  Ayuntamiento,  hizo  el  mar- 
qués una  protestación  de  su  inocencia,  mostrando  afli- 
gido y  aim  turbado  el  corazón  en  el  rostro.  Habló  con 
toda  la  franqueza  que  exijía  su  peligro  sin  sepultar  en 
el  silencio  y  aun  en  el  olvido  hasta  lo  que  pudiera  creer- 
se en  su  desdoro.  Pedia  á  todos  confianza  en  su  leal- 
tad, confianza  que  merecían  sus  buenos  deseos  y  el  ca- 
riño que  decia  tener  á  Cádiz. 

Pero  el  populacho  ante  las  puertas  Consistoriales 
no  cesaba  de  clamar  contra  el  marqués,  acrecentando 
la  cólera  femenil  aquel  tumulto  que  procuro  describir 
con  colores  mas  verdaderos  que  hermosos. 

Habló  el   marqués  á  las  turbas   desde   el   balcón, 
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interrumpidos  sus  acentos  por  los  del  furor  de  los  amo- 
tinados y  por  algunos  tiros  que  en  vano  dispararon 
contra  su  persona.  Pedian  unos  que  quedase  prisione- 
ro el  marqués  en  las  Casas  Consistoriales:  los  mas  que 
se  les  entregase  ])ara  conducirlo  al  convento  de  Capu- 
chinos, y  dejarlo  en  poder  del  ídolo  de  la  plebe:  el  guar- 
dián gobernador. 

El  decano  del  Ayuntamiento,  cuando  mas  })üi'fia- 
damente  clamaban  los  revoltosos  contra  la  vida  del  mar- 
qués, se  opuso  con  discreta  pero  también  obstinada  por- 
fía á  que  se  confiase  á  ellos  su  persona.  Luciendo  el 
valor  de  su  corazón  y  la  generosidad  de  su  ira  contra 
aquel  desorden,  escita  á  los  voluntarios  distinguidos  á 
que  trasladasen  al  marqués  al  convento,  constituyéndo- 
se en  responsables  de  su  vida  y  asegurando  hasta  con 
la  suya  propia  la  inocencia  de  aquel  caballero.  Aun 
mas  que  su  razón,  sus  canas  hacian  digno  de  fe  su  tes- 
timonio. 

Pormados  los  batallones  y  enmedio  de  sus  hilera.^, 
iba  el  marqués,  con  una  igualmente  débil  que  jcmota 
esperanza  de  conservar  la  vida.  Don  Antonio  de  Arteco- 
na,  marqués  de  Casa  Kávago,  y  el  comandante  del  segun- 
do batallón  de  voluntarios  I).  José  ^.laríaLila,  lleváronlo 
abrazado  por  todo  el  camino.  El  descansaba  así  del  susto 
de  la  muerte  en  los  brazos  de  estos  leales  y  cobraba  algún 
aliento  de  vida,  cosa  que  parecía  inaccesible  á  la  espe- 
ranza. Los  voluntarios  distinguidos  paraban  en  sus 
fusiles  los  golpes  que  dirijian  por  entre  las  filas  los  tu- 
multuarios para  acabar  con  el  marqués.  Otros  se  ha- 
bían anticipado  á  colocarse  á  las  puertas  del  conven- 
to para  impedirle  la  entrada  ó  darle  muerte.  Mu- 
chos rehgiosos  desde  la  azotea  qne  está  sobre  la  puer- 
ta, exhortaban  á  los  amotinados  con  espresiones,  para 
otro  tiempo  eficazmente  vivas,  que  desistiesen  de  su 
mal  intento. 

Los  voluntarios  fingieron  dirijirse  con  el  marqués 
hacia  el  castillo  de  Santa  Catahna:  por  una  calle  inme- 
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diata  coirieíou  los  del  tumulto  para  anticiparse;  pero 
aquellos  volvieron  ini 5 ¡fon  ¡san ¡ente:  abriéronse  las  puer- 
tas del  convento,  y  la  comunidad  precedida  de  un  lego 
que  llevaba  un  gran  cruciñjo  en  la  mano,  salió  al  cam- 
po, acogiendo  en  su  seno  al  marqués,  y  retirándolo  pre- 
cipitadamente hacia  el  interior  del  convento.  La  rabia 
de  los  amotinados  que  volvian,  advertidos  del  engaño,  no 
tuvo  limites,  y  hasta  acometieron  á  la  comunidad.  El 
lego,  hartando  el  cuerpo,  y  exponiendo  á  la  veneración 
de  los  sediciosos  el  crucifijo,  lo  entregó  al  sacrilegio, 
pues  los  golpes  que  asestaban  contra  la  persona  de  los 
religiosos  que  aun  estaban  en  la  parte  exterior,  fueron 
en  él  recibidos. 

Formáronse  en  batidla  los  batallones  de  voluntarios 
y  otras  tropas  que  acababan  de  acudir.  Fr.  Mariano 
de  Sevilla  dispuso  que  para  la  custodia  del  convento 
quedasen  dos  guardias,  compuestas  de  igual  número  de 
hombres,  una  de  voluntarios  distinguidos  y  otra  de  los 
amotinados. 

Entró  el  marqués  en  la  iglesia  á  dar  gracias  al  cielo 
por  la  salvación  de  su  vida:  ante  la  imagen  de  los  Des- 
posorios de  Santa  Catalina,  último  cuadro  que  pintó 
Bartolomé  Esteban  Murillo,  y  que  el  pintarlo  le  atrajo 
mas  tarde  la  muerte  con  la  caida  que  dio  desde  el  an- 
dando, oró  el  marqués  con  lloroso  silencio,  pero  con  el 
afecto  mas  vehemente,  cual  si  quisiera  que  la  pintura 
se  olvidara  de  que  estaba  en  lienzo  y  respondiese  á  sus 
interiores  gemidos,  diciéndole  que  el  cielo  estaba  satis- 
fecho de  su  fervorosa  gratitud. 

El  comandante  de  los  amotinados  previno  á  Villel 
que  quedaba  bajo  su  custodia  é  incomunicado  y  con 
cuatro  centinelas  de  vista  de  entre  los  suyos.  Apeló  el 
marqués  al  guardián,  el  cual  en  aquellas  circunstancias 
dio  á  entender  lo  mucho  que  se  interesaba  por  su  vida, 
en  lo  que  le  negó  y  en  lo  que  no  quiso  escucharle. 

Era  Fr.  Mariano  de  Sevilla  varón  al  parecer  muy 
amante,  y  en  realidad  no  menos  amado  de  la  plebe,  de 
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imperceptible  cuanto  feliz  astucia,  y  de  un  espíritu  para 
ejecutar  sus  resoluciones  el  mas  noblemente  presun- 
tuoso. 

Juntáronse  los  dos  gobernadores  para  conferir  lo 
que  cumplía  en  aquellas  circunstancias.  Jones  opinaba 
que  por  medio  de  la  fuerza  se  reprimiese  aquel  tumul- 
to: creía  indecoroso  para  un  militar  de  un  valor  tan 
acreditado  como  el  suyo,  someterse  por  mas  tiempo  á 
las  exigencias  de  la  canalla.  Ei'ay  Mariano  de  Sevilla, 
deseando  evitar  la  efusión  de  sangre,  prefería  confiar  á 
la  astucia  el  vencimiento  de  la  plebe.  Desde  luego  pro- 
cedía con  gran  conocimiento  del  corazón  humano. 

Cuando  los  pueblos  se  despiertan  de  un  perezoso  os- 
curo letargo,  como  aquel  en  que  el  pueblo  español  ya- 
cía, y  emprenden  revoluciones  tan  fecundamente  glorio- 
sas como  la  que  produjo  la  guerra  de  nuestra  indepen- 
dencia, ¿qué  son  sino  grandes  dementes?  Alternan  en 
ellos  los  períodos  del  delirio:  unas  veces  aterran  con  su 
indomable  furia:  otras  promueven  á  risa  con  sus  estra- 
vagancias.  ¡Dicliosos  los  pueblos  que  no  llevan  arras- 
trando su  libertad  misma,  cuando  creen  que  han  deja- 
do su  cadena!  Esa  misma  libertad  que  los  lisonjea  es 
á  veces  una  soga  á  la  garganta,  que  si  incautos  la  pi- 
san, cruel  los  ahoga. 

En  el  motín  contra  el  marqués  de  Villel,  como  en 
casi  todos  los  motines,  no  se  ve  otra  cosa  que  el  sello 
de  la  demencia.  El  pueblo  se  pone  en  desacuerdo  con 
cuanto  mira  y  con  cuanto  escucha:  vive  en  la  persuasión 
de  que  se  intenta  contrariar  sus  nobles  designios,  cuan- 
do las  autoridades  no  responden  con  la  aprobación  á 
sus  escesos  y  engaños:  interpreta  mal  las  palabras  que 
le  dirigen  los  superiores:  injurias  ó  enigmas  indescifra- 
bles son  para  ellos  las  pruebas  del  mayor  afecto:  no  se 
anima  en  sus  pechos  mas  que  la  desconfianza:  sospechan 
shi  motivo,  y  sin  motivo  odian. 

Lo  mismo  que  acontece  á  los  dementes,  multiplícan- 
se  sus  sensaciones:  volubles  son  sus  afectos  que  atro- 
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pelladamente  se  desarrollan  sin  fijeza  y  por  lo  común 
sin  objeto:  su  furor  pasa  al  último  estremo,  á  la  rabia. 
No  es  continuo  á  veces,  sino  con  intermitencias.  Matan 
ó  quieren  matar  á  las  personas  que  contrarian  sus  in- 
tentos ó  de  quienes  se  imaginan  contrariados  y  matan  6 
lo  intentan,  sabiendo  el  crimen  á  que  se  abandonan,  ó 
siendo  instrumentos  obcecados  de  un  impulso  instinti- 
vo é  involuntario  ó  por  imitación.  Generalmente  llegan 
á  este  delito  sin  que  ninguno  de  sus  actos  esteiiores 
anuncie  el  estremo  del  furor  á  que  van  á  entregarse. 
Nunca  tienen  luego  los  pueblos  razón  bastante  para  sen- 
tir 'el  haberla  perdido,  cuando  su  demencia  es  solo  para 
el  mal. 

Considerando  Eray  Mariano  de  Sevilla,  no  al  pueblo, 
sino  á  aquel  populacho  enardecido  por  el  frenesí,  no 
creia  oportuno  dominar  su  cólera  por  medio  del  terror. 
Su  opinión  era  prestarse  á  sus  deseos  para  adquirir  su 
confianza. 

Don  Félix  Jones  no  era  una  autoridad  de  las  que  mi- 
ran con  ceño  lo  que  desde  luego  no  ha  alcanzado  su 
discurso.  Una  voz  interior  bien  articulada,  cuanto  sentida, 
le  advertía  que  siguiese  los  consejos  del  estraño  goberna- 
dor que  le  habían  designado  por  compañero.  Dispuesto 
á  evitar  por  otra  parte  la  efusión  de  sangre,  adoptó  mo- 
mentáneamente el  parecer  de  Fray  Mariano,  en  la  per- 
suasión de  que  si  erraba,  hay  errores  que  acreditan  de 
sabio  al  que  los  practica  y  defiende.  Notaba  y  aun 
leía  en  el  semblante  del  guardián  la  humildad,  la  ente- 
reza y  la  astucia.  Tenia,  pues.  Jones  una  oculta  sim- 
patía con  su  genio  y  con  todos  los  afectos  de  su  alma. 

El  marqués  de  Villel  en  aquella  noche  esperimentó 
grave  alteración  en  su  salud,  desde  que  recluso  en  el 
convento,  comenzó  á  apagar  los  temores  de  su  ánimo. 
Creia  que  lo  había  perdido  todo;  pero  no  se  perdió  á  sí 
mismo,  pues  tuvo  resolución  bastante  para  escribir  á  la 
Junta  Central,  dándole  cuenta  de  lo  ocurrido  y  pidien- 
do ser  juzgado. 
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En  tanto  los  dos  gobernadores  discurrían  los  me- 
dios mas  eficaces  y  prontos  para  acabar  con  la  sedición. 
Fr.  Mariano  de  Sevilla  escribió  un  bando  con  la  mas 
ingeniosa  ironía,  como  hombre  á  quien  no  habían  corta- 
do la  pluma  el  temor  ni  la  ignorancia.  Aceptólo  Jo- 
nes por  ser  la  espresion  de  lo  que  habían  convenido;  y 
lo  firmaron  ambos.  Así  fué  publicado  con  toda  solemni- 
dad al  siguiente  día. 

El  popiüacho  con  clamor  incesante  había  pedido  que 
fuesen  separados  de  sus  cargos  el  primer  comandante  de 
bahía,  uno  de  los  jueces,  y  uno  de  los  regidores.  Jo- 
nes y  el  gobernador  electo  aparentaban  no  poderse  ne- 
gar á  tan  justificado  ruego,  y  desde  luego  daban  por 
depuestos  al  perseguidor  del  contrabando,  al  castiga- 
dor de  los  asesinos  y  ladrones,  y  al  perseguidor  de  los 
fraudes  en  los  mercados.  Al  propio  tiempo  ofrecían 
hacer  mas  de  lo  que  el  pueblo  pedía.  Sí  este  no  esta- 
ba satisfecho  de  la  Junta  de  gobierno,  siempre  que  sin 
desorden  manifestase  su  voluntad,  la  Junta  sería  qui- 
tada. 

Prometieron  averiguar  y  perseguir  á  los  traidores, 
disponer  que  la  defensa  de  Cádiz  se  hiciese  solo  por  sus 
vecinos  ó  por  tropas  españolas:  que  ingenieros  y  arti- 
lleros ingleses  reconocerían  nuestras  fortificaciones  para 
asegurarse  de  su  buen  estado:  que  se  procedería  por 
personas  leales  á  examinar  los  papeles  del  marqués  de 
Villel  para  inquirir  su  conducta:  que  las  noticias  de  la 
guerra  se  comunicarían  al  pueblo  en  el  instante  de  su  lle- 
gada: que  los  mozos  solteros  de  Cádiz  no  se  alistarían 
en  el  regimiento  provincial  de  Ciudad  Rodrigo:  que 
los  voluntarios  distinguidos  no  saldrían  de  Cádiz;  y  de- 
claraban en  fin  falsas  las  voces  que  habían  corrido  sobre 
su  desarme  ó  salida.  A  la  pubhcacíon  de  este  bando 
pareció  como  que  la  cólera  popular  se  calmaba;  pero 
era  calma  aparente.  Bien  pronto  un  numeroso  tropel 
de  amotinados  se  dirijió  al  castillo  de  Santa  Catalina 
con  objeto  de  dar  muerte  á  los  presos  políticos  que  allí 


676  SIGLO  XIX.  [LiB.  IX. 

se  custodiaban.  Otro  se  dirijió  á  la  cárcel  para  poner 
en  libertad  á  los  criminales.  Los  voluntarios  distin- 
guidos acudieron  á  salvar  á  los  primeros,  los  cuales  fue- 
ron trasladados  al  convento  de  Capuchinos.  Los  pre- 
sos de  la  cárcel,  al  sentir  el  tumulto,  intentaron  escalarla 
y  con  rabiosos  gritos  se  hacian  oir  de  los  de  fuera,  re- 
clamando su  auxilio.  Un  soldado  disparó  contra  los  li- 
bertadores. Herido  uno  de  ellos,  los  demás  no  quisie- 
ron aventurarse  á  perder  la  vida;  y  convidados  de  una 
voz  que  clamó  por  el  saqueo  de  la  Aduana,  se  dirijieron 
á  realizar  su  propósito. 

Don  José  Heredia,  primer  comandante  de  bahía,  no 
habia  querido  seguir  el  ejemplo  de  los  demás  emplea- 
dos, que  por  el  bando  de  los  gobernadores  hablan  sido 
depuestos:  ocultarse  mas  sagaz  que  cobardemente  mien- 
tras el  tumulto  duraba.  Iba  con  su  hijo  por  la  calle 
de  la  Aduana,  cuando  las  turbas  lo  divisaron.  Floren- 
tino Ibarra,  el  que  primero  hirió  á  Solano,  lo  designa 
á  la  plebe  como  traidor.  Huye  Heredia:  persígnenlo 
las  turbas:  la  guardia  de  la  puerta  del  mar  no  lo  pro- 
teje,  ni  menos  don  Juan  de  Oromi,  el  segundo  coman- 
dante de  bahía.  Acribillado  de  heridas  con  una  soga 
al  pescuezo  y  arrastrado  por  las  calles,  pereció  Heredia, 
mas  que  por  la  protección  que  un  tiempo  debió  á  Go- 
doy,  por  la  venganza  de  contrabandistas  á  quienes  ha- 
bia perseguido. 

Muchos  de  los  voluntarios  distinguidos  que  hasta 
entonces  habían  opinado  por  cortar  el  tumulto  con  la 
persuasión  y  el  aparato  imponente  de  la  fuerza,  ya  co- 
menzaban á  exasperarse  contra  la  canalla. 

Tr.  Mariano  de  Sevilla  ofreció  á  Jones  desarmar  á 
lar  turbas.  Era  cuanto  este  pedia  y  esperaba.  Sahó 
el  guardián  en  un  asno  y  recorrió  la  población,  repitien- 
do con  raro  esfuerzo  las  instancias  para  que  cesase  la 
impaciencia  de  los  amotinados.  A  sus  exhortaciones 
respondían  con  vítores  frenéticos,  y  aunque  hombre  á 
quien  respetaban  mucho  y  obedecían  en  todo,  ahora  no 
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qiierian  sino  que  él  los  obedeciese,  acatando  y  siguien- 
do sus  delirios.  Los  voluntarios,  ya  teniendo  descon- 
fianza, ya  teniendo  fé  en  el  guardián,  lo  aclamaban  en- 
tre temerosos  y  lisonjeros. 

Fray  Mariano  de  Sevilla,  luego  que  por  sí  mismo 
examinó  el  carácter  de  aquel  motin,  determinó  concluir- 
lo. A  semejanza  del  médico  experto  que  cura  al  demente, 
quiso  destruir  el  mal  contrariando  la  concentración  de  las 
ideas  que  habia  en  el  populacho  y  obligarlo  á  presenciar 
objetos  totalmente  estraños  á  sus  sangrientas  inquietudes 
y  á  sus  pretensiones  violentas.  Hizo  pues,  que  saliese 
del  convento  de  Santo  Domingo  una  misión  para  re- 
correr el  barrio  de  Santa  María  exhortando  á  la  paz:  él 
con  la  comunidad  suya  salió  en  otra  por  el  barrio  de  la 
Viña.  Así  se  proponía  escitar  la  atención  del  popula- 
cho por  medio  de  un  suceso  imprevisto.  Mas  que  es- 
trañeza causó  veneración  en  la  plebe  aquel  espectáculo. 
Los  predicadores  mas  notables  de  estas  órdenes  llama- 
ban á  los  amotinados  para  que  con  sus  armas  se  agre- 
gasen á  la  misión;  y  conseguían  su  objeto  como  hombres 
á  quienes  latían  en  la  lengua  ya  los  mas  tiernos  afectos  re- 
ligiosos, ya  las  pinturas  mas  terribles  de  la  cólera  y  ven- 
ganza celeste.  De  tal  suerte  agregaron  á  las  procesiones 
los  mas  del  populacho  que  pudieron.  Los  legos  que  con 
un  crucifijo  iban  al  frente  de  las  comunidades,  las  enca- 
minaron como  por  acaso  al  parque,  donde  con  las  persua- 
siones arrebataron  los  religiosos  á  los  contritos  amotina- 
dos las  armas  que  llevaban.  Volvieron  las  procesiones, 
bien  entrada  la  noche,  á  sus  respectivos  conventos.  Fray 
]\Iariano  de  Sevilla  acojió  en  el  suyo  con  una  sensible  y 
verdaderamente  anhelada  caridad  á  algunos  de  los  cori- 
feos del  motin  y  de  los  mas  fervorosos  amotinados. 
Compadecido  de  sus  trabajos  durante  dos  dias,  les  con- 
cedió hospedaje,  cena  y  las  baldosas  de  los  claustros  por 
lecho. 

A  la  media  noche,  el  guardián  valiéndose  del  silen- 
cio y  de  la  oscuridad,   así  como  del  cansancio  de  los 
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huéspedes,  introdujo  á  muchos  vohuitarios  distinguidos 
en  el  convento,  y  dispuso  c[ue  amarrados  codo  con  codo 
fuesen  conchicidos  á  la  cárcel  los  alborotadores,  los  cua- 
les no  tenian  bastante  elocuencia  en  los  ojos  para  per- 
suadir á  la  razón  que  el  ídolo  de  la  plebe  los  entregaba 
á  la  autoridad  militar  con  el  poder  de  cjue  ellos  mismos 
lo  hablan  investido. 

Todas  las  personas  sensatas  de  la  población  solem- 
nizaban la  resolución  del  gobernador  capuchino  con  la 
risa,  con  la  risa  que  era  el  mas  elocuente  panegirista  que 
merecía  el  hecho. 

No  sucedió  tal  en  los  barrios  donde  habitaban  los 
parientes  y  amigos  de  los  presos.  Juntábanse  profirien- 
do voces  contra  Fray  Mariano  de  Sevilla,  calificándolo 
de  traidor  y  de  hombre  que  los  habia  vendido.  Las  mu- 
jeres de  la  mas  abyecta  plebe  que  en  este  tumulto  ha- 
blan sobresaltado  mas  y  mas  los  ánimos,  indicaban  la 
necesidad  de  arrastrar  por  las  calles  á  Fray  Mariano  de 
Sevilla. 

Ya  proyectaban  apoderarse  del  parque  de  artillería 
y  provistos  de  todas  armas,  diñjirse  al  convento  de  Ca- 
puchinos con  objeto  de  que  en  él  no  quedase  piedra 
sobre  piedra.  Jones  previo  los  designios  de  los  amoti- 
nados. Publicó  un  bando,  firmado  ya  solo  por  él,  pues 
el  gobierno  de  Fray  Mariano  Sevilla  espiró  volunta- 
riamente con  la  prisión  de  los  amotinados,  bando  en  que 
conminaba  con  severas  penas  á  los  que  continuasen  el 
desorden,  y  amenazaba  á  las  mujeres  con  la  prisión,  siem- 
pre C[ue  se  las  viese  en  corrillos  con  los  hombres. 

Los  voluntarios  distinguidos  ocuparon  el  parque  de 
artillería,  la  casa  del  gobernador,  la  aduana  y  otros  de 
los  principales  edificios,  amenazados  por  los  incautos 
rumores  de  los  mismos  que  conspiraban,  los  cuales  no 
podían  guardar  nuicho  tiempo  en  el  corazón  los  secre- 
tos de  sus  intenciones,  porque  en  ninguna  parte  se  can- 
san mas  de  vivir  encerrados  los  secretos  que  en  las 
gentes  del  bajo  pueblo. 
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Llegaba  el  eco  y  aun  la  voz  entera  de  la  fama  de 
los  proyectos  de  las  turbas  á  las  autoridades,  y  estas  los 
prevenían  con  las  armas,  llaves  y  tan  fuertes  que  cier- 
ran, cuando  se  usan  con  oportunidad,  á  la  rebelión  las 
puertas  y  también  á  la  esperanza. 

Muchos  de  los  mas  comprometidos  en  el  tumulto 
buscaron  el  olvido  con  la  ausencia:  otros  permanecieron 
en  prisiones.  Confirióse  sobre  su  castigo  con  diversos 
pareceres;  pero  algunos  meses  después  los  presos  recu- 
peraron su  libertad,  pues  la  dispersión  de  la  Junta  Cen- 
tral acabó  de  decidir  las  dudas. 

De  esta  suerte  el  populacho  llevó  el  desengaño  sin 
el  escarmiento.  Él  acusó  siempre  de  traidor  á  Fr.  Ma- 
riano de  Sevilla;  pero  este  mas  bien  oia  en  los  labios 
de  la  obcecación,  á  cuya  pueril  censura  no  se  pueden 
imponer  mordazas,  la  reprobación  de  su  conducta  que 
no  el  aplauso  por  no  evitar  inútiles  conflictos  y  san- 
grientas escenas,  aun  para  los  mismos  que  tan  impa- 
cientemente las  deseaban.  Probablemente,  si  las  calles 
de  Cádiz  se  hubieran  teñido  con  sangre  en  fratricida 
lucha,  los  mismos  que  vituperaron  luego  á  Fr.  Mariano 
de  Sevilla  por  haberla  impedido  con  tan  eficaz  energía 
y  de  un  modo  tan  ingenioso  é  inocente,  hubieran  sido 
los  primeros,  al  esperimentar  la  pérdida  de  un  hijo,  de 
un  hermano  ó  un  amigo,  en  lanzar  las  mas  crueles  re- 
criminaciones contra  su  imprudencia  temeraria.  Mas 
bien  que  con  el  vulgo  se  debe  estar  con  la  conciencia,  y 
entre  la  popularidad  de  un  dia  y  la  satisfacción  de  siem- 
pre. Fray  Mariano  de  Sevilla  optó  por  la  de  haber  cum- 
plido con  su  deber. 

El  marqués  de  Villel,  desde  el  dia  anterior,  estaba 
mas  tranquilo.  Sus  papeles  habían  sido  reconocidos 
por  los  que  así  lo  anunciaron  á  los  amotinados.  Su  ino- 
cencia se  encontraba  reflejada  en  ellos.  El  comandante 
de  la  guardia  de  los  insurrectos,  le  notificó  que  desde 
aquel  punto  quedaba  en  libertad,  noticia  que  recibió  el 
marqués  disimulando  en  el  semblante  sus  sufrimientos 
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con  una  sonrisa.  Pero  no  quiso  usar  de  esta  facultad, 
hasta  que  jurídicamente  se  averiguase  su  conducta. 

Formóse  un  largo  proceso:  resultó  lo  que  todas  las 
personas  sensatas  sabian,  su  inocencia.  Reconocióla 
así  la  Junta  Central,  y  sospechando  que  el  tumulto  se 
había  formado  con  objeto  de  deprimir  la  autoridad  de 
ella,  mandó  su  desagravio,  oculto  con  el  público  del 
marqués  de  Villel.  El  día  4  de  Abril  salieron  con  gran 
pompa  desde  las  Casas  Consistoriales,  los  comisionados 
de  la  Central,  el  Ayuntamiento,  las  Autoridades  y  Jun- 
ta de  Gobierno,  los  gefes  y  oficiales  de  las  marinas  in- 
glesa y  española,  é  innumerable  concurso  al  convento 
de  Capuchinos  á  recoger  al  marqués  de  Villel:  de  allí 
pasaron  á  la  Catedral  á  oir  un  Te-Bemn,  y  luego  á  las 
Casas  Consistoriales,  donde  el  procurador  mayor  en 
nombre  de  la  ciudad,  dirijió  al  marqués  con  estudiado 
afecto  una  oración,  en  que  elogiaba  sus  grandes  virtu- 
des y  patriotismo,  y  proferia  vehementísimas  censuras 
contra  los  fautores  del  motín  y  los  amotinados. 

La  misma  comitiva  llevó  al  marqués  hasta  su  mora- 
da. Hubo  luminarias,  espectáculos  teatrales  y  otros  re- 
gocijos públicos,  pero  sin  regocijo. 

Todo  se  vio  con  indiferencia  por  unos,  con  desden 
por  otros,  y  con  risa  por  los  mas.  La  Junta  central  no 
pudo  impedir  que  hubiese  sido  lo  que  fué:  el  marqués  no 
podia  mandar  mas  en  Cádiz  y  no  mandó:  regresó  á  Sevi- 
lla y  continuó  en  la  Junta  Central  hasta  su  disolución. 

El  día  1  ?  de  Agosto  llegó  á  Cádiz  la  nueva  de  que 
el  ejército  anglo-hispano  ha])ia  obtenido  una  victoria 
importantísima  sobre  el  ejército  que  mandaba  el  ma- 
riscal Víctor.  Solemnizóse  esta  nueva  con  una  triple 
salva  de  artillería  y  repique  de  campanas.  Al  propio 
tiempo  llegaba  á  esta  ciudad  el  embajador  estraordi- 
nario  de  la  corte  británica  cerca  de  la  Junta  Central, 
el  marqués  de  Wellesley,  hermano  del  célebre  lord  AVe- 
llington  que  acababa  de  conseguir  el  triunfo  en  la  jor- 
nada de  Talavera. 


Cap.  III.]  EMBAJADOR  INGLÉS.  681 

Esperaban  al  embajador  con  regocijos  el  pueblo  y 
con  ansia  las  autoridades.  Fué  recibido  con  los  ho- 
nores de  capitán  general,  con  repique  de  campanas, 
vestidos  de  seda  los  balcones,  desde  donde  á  su  tránsito 
le  saludaban  con  entusiasmo  las  personas  notables  de  la 
población. 

El  pueblo  quitó  los  caballos  de  su  carruaje  y  con  cor- 
dones tiró  de  el,  mientras  se  deshacia  en  vítores  á  Welles- 
ley,  al  gobierno  Initánico,  á  la  independencia  de  la  patria. 

El  Ayuntamiento  envió  una  diputación  á  darle  el 
parabién  de  su  llegada.  Precedida  de  los  alguaciles,  cla- 
rineros y  maceros,  llegó  á  las  puertas  de  la  morada  del 
embajador,  el  cual  salió  á  recibirla  hasta  los  umbrales 
mismos  del  edificio.  Tomó  Wellesley  lugar  en  medio 
de  los  dos  diputados  de  la  ciudad,  el  conde  de  Casa- 
Lasqueti  y  don  José  Serrano  Sánchez;  y  rodeados  de 
un  gran  acompañamiento  subieron  á  un  gabinete  pre- 
parado con  tres  sillas.  Ocupó  la  del  centro  Wellesley, 
la  de  los  costados  los  dos  miembros  del  municipio.  Los 
maceros  quedaron  á  la  puerta  del  gabinete:  el  mayor- 
domo de  la  ciudad  corrió  la  cortina,  y  uno  de  los  re- 
presentantes de  Cádiz  leyó  el  siguiente  discurso  en 
idioma  inglés: 

"Diputados  y  en  nombre  de  este  Nobilísimo  Ayun- 
tamiento de  Cádiz,  tenemos  el  honor  de  congratular  á 
V.  E.  y  á  nosotros  mismos  por  la  duplicada  felicidad  de 
su  salvo  arribo  y  llegada  á  esta  ciudad  en  calidad  de 
embajador  de  tan  alto  y  generoso  monarca,  en  el  mis- 
mo dia  que  se  recibió  en  ella  el  aviso  de  las  glorias  de 
su  bizaiTo  hermano. 

"Este  memorable  dia  queda  anotado  en  los  archivos 
públicos,  pero  mas  indeleble  en  los  corazones  de  nues- 
tros compatricios  á  quienes  el  nombre  de  Wellesley  se- 
rá siempre  tan  grato  como  plausible. " 

Respondió  el  embajador  demostrando  su  estimación 
y  gratitud  hacia  la  ciudad  de  Cádiz.  Salió  de  la  casa 
la  comisión  en  el  mismo  orden  en  que  habia  entrado. 
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Llego  á  tal  punto  la  cariñosa  deferencia  del  marqués 
de  Wellesley,  que  él  mismo  dio  su  brazo  á  los  dos  di- 
putados de  la  ciudad,  para  que  subiesen  al  carruage  en 
que  liabian  ido,  acto  de  aprecio  y  atención  que  le  gran- 
jeó muchas  simpatías  entre  los  gaditanos,  amantes  de 
estas  pruebas  de  urbanidad.  Al  dia  siguiente  visitó 
Wellesley  á  los  diputados,  y  entregó  al  procurador  ma- 
yor la  respuesta  al  discui'so  de  la  ciudad,  escrito  en  su 
lengua  nativa,  y  que  traducido  á  la  nuestra,  dice  así: 

"Recibo  el  distinguido  honor  del  respetable  Ayun- 
tamiento de  la  gran  ciudad  de  Cádiz,  como  el  mas  irre- 
fragable testimonio  de  su  adhesión  á  la  noble  causa  en 
que  los  ilustres  soberanos  de  España  y  la  Gran-Breta- 
ña están  comprometidos  con  recíproco  entusiasmo  y 
resolución. 

"En  obedecer  las  órdenes  del  justo  y  generoso  amo 
á  quien  tengo  la  dicha  de  servir,  mi  principal  objeto  es 
el  representar  el  alto  aprecio  de  S.  M.  por  la  lealtad, 
valor  y  honroso  espíritu  de  la  nación  española. 

"Estos  también  son  los  sentimientos  de  mi  bizarro 
hermano,  en  cuya  larga  carrera  de  gloria  militar  ningún 
evento  le  ha  sido  mas  satisfactorio  y  á  todos  los  que 
llevamos  su  nombre,  que  la  oportunidad  que  se  le  ha 
presentado  de  servir  con  el  ejército  español,  y  en  unión 
con  vuestros  bravos  compatriotas,  parar  la  bárbara  car- 
rera de  los  insolentes  invasores  de  España. 

"He  presenciado  con  los  sentimientos  mas  cordiales 
de  adnñracion  y  gratitud  el  público  entusiasmo  de  esta 
ciudad.  Vuestro  celo  en  la  causa  de  vuestros  compa- 
tricios, y  vuestra  firme  adhesión  á  vuestra  dichosa  alian- 
za con  la  Gran  Bretaña  inspiran  una  sólida  confianza 
de  que  las  recientes  felicidades  de  las  armas  unidas  de 
nuestros  aliados  soberanos  serán  el  principio  de  la  in- 
dependencia y  prosperidad  de  la  nación. " 

Con  esta  discreta  y  favorecida  arenga  acabó  de  cau- 
tivar los  ánimos.  Era  en  efecto  el  marqués  de  Wellesley 
un  hombre  como  escogido  por  la  sagacidad  británica 
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para  representar  á  su  gobierno  en  las  difíciles  circuns- 
tancias en  que  España  se  hallaba:  España,  donde  se  ha- 
bia  hecho  naturaleza  la  desdicha  y  donde  la  necesidad 
de  un  consejero  que  procurase  impedir  los  errores  que 
dispusiese  presurosa  la  turbación,  se  sentia  por  instan- 
tes y  de  un  modo  amenazador  para  la  causa  pública. 

Nada  faltaba  en  Wellesley  para  desempeñar  feliz- 
mente su  cargo:  ni  elocuencia,  ni  erudición,  ni  sagaci- 
dad, ni  entereza. 

En  tanto,  los  mas  tenaces  enemigos  de  la  Junta 
Central,  que  eran  los  miembros  todos  de  la  antigua 
Junta  Suprema,  continuaban  en  promover  dificultades 
á  su  gobierno.  Por  el  mes  de  Octubre  de  este  año  de 
1809,  el  conde  del  Montijo  estuvo  disfrazado  tres  ó 
cuatro  dias  en  Cádiz  con  el  propósito  de  tumultuar  la 
plebe,  del  mismo  modo  que,  según  una  tradición  con- 
tinuada fielmente  desde  aquel  tiempo,  habia  concitado 
por  medio  de  sus  agentes  contra  el  marqués  de  Villel 
el  odio  todo  de  las  gentes  mas  abyectas,  entonces  muy 
numerosas  en  esta  ciudad  y  de  costumbres  ferocísimas. 
Repartió  algunas  cantidades  de  dinero  por  los  barrios 
de  la  Viña  y  Santa  María,  y  comenzó  á  esparcir  la  voz 
de  que  la  guarnición  de  Cádiz  iba  á  ser  entregada  á  las 
guardias  walonas  y  á  suizos;  pero  no  logró  sublevarlos 
ánimos.  Por  otra  parte  el  rumor  del  descontento  de 
algunos  hombres  de  los  acreditados  en  los  tumultos  lle- 
gó hasta  el  gobernador  don  Eélix  Jones,  el  cual  adoptó 
ciertas  providencias  para  sofocar  la  sedición,  no  bien 
fuese  nacida.  Desde  el  último  de  los  motines  habia 
colocado  en  convenientes  sitios  fuerza  armada:  quedó 
como  costumbre  lo  que  era  advertencia. 

Nada  consiguió  el  conde  del  Montijo:  salió  de  Cá- 
diz, disfrazado  también,  y  fué  á  otras  partes  á  promo- 
ver disturbios,  hasta  que  preso  y  trasladado  á  Sevilla, 
quedó  á  disposición  de  la  venganza  de  la  Junta.  Mas 
¿qué  podía  hacer  esta? 

Habíase  malogrado  la  victoria  de  Talavera,  del  mis- 
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mo  modo  que  aconteció  con  la  de  Bailen.  Los  genera- 
les ingleses  se  lamentaban  de  que  inútilmente  se  hubie- 
se vertido  tanta  sangre  en  aquella  empresa,  y  de  ver 
desvanecidas  las  mas  justificadas  esperanzas.  La  inac- 
ción de  unos,  los  mal  fundados  recelos  de  otros,  la  nin- 
guna cooperación  del  ejército  de  la  Mancha  que  hubiera 
podido  dirijirse  á  Toledo  ó  á  Madrid  para  obligar  á  los 
franceses  á  que  repasasen  el  Ebro,  dejó  en  disposición 
de  obrar  á  estos.  La  paz  de  Viena  los  aseguraba  mas 
y  mas.    Así  se  detemiinaron  á  bajar  á  Andalucía. 

La  Junta  Central,  visto  ser  imposible  defender  á 
Sevilla,  acordó  en  18  de  Enero  de  ISIO  trasladarse  á 
la  Isla  de  León,  donde  debería  reunirse  para  el  día  1° 
de  Febrero.  Amotinóse  la  plebe  sevillana  para  impe- 
dir la  retirada  de  los  Centrales:  no  pudo  conseguirlo  en 
los  mas.  Con  los  que  aun  permanecieron,  con  el  conde 
del  jMontijo  y  otros  de  los  personages  de  espíritu  revo- 
lucionario, formaron  una  nueva  Junta,  que  al  fin  tuvo 
que  retirarse  á  Ayamonte  huyendo  de  los  franceses. 

No  hubo  ultraje  que  la  indignación  de  los  pueblos 
contra  los  miembros  de  la  Junta  Central  no  omitiese. 
Con  igual  peligro  y  terror  atravesaron  nuestra  provin- 
cia. El  presidente,  arzobispo  de  Laodicea,  el  vice-pre- 
sidente,  conde  de  Altamira,  y  el  secretario  general  don 
Pedro  Rivero,  llegaron  á  las  puertas  de  Jerez.  Una 
turba  furiosa  salió  á  recibirlos  con  las  voces  que  pronun- 
ciaba contra  su  lealtad,  la  mas  vil  de  las  sospechas.  Em- 
pezó la  mala  acogida  por  las  últimas  de  las  injurias, 
mezcladas  con  ahulhdos.  Con  ])iedras  intentaba  ofen- 
derlos y  con  puñales  los  amenazaba  el  populacho.  El 
corregidor  Mergelinai  no  cumplió  con  su  deber  de  re- 
fi-enar  el  tumiüto,  aunque  lo  aparentó  desear  y  preten- 
der. El  mismo  riesgo  corrieron  en  Jerez  el  ministro  de 
la  guerra  don  Antonio  Comel  y  don  Félix  Ovalle. 

La  Junta  Central  llegó  á  reinstalarse  en  la  Isla  de 

l  .lovcllanos  en  sus  Memorias  califica  su  proceder  en  términos  du- 
rísimos. 
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León  el  dia  27,  y  así  lo  participaron  á  la  de  Gobierno 
de  Cádiz;  pero  esto  se  ocultó  al  pueblo. 

Muchas  personas  importantes  miraban  con  encono 
que  la  Junta  Central  que  tan  falta  de  prudencia  ha- 
bia  procedido  en  su  gol3Íerno,  y  que  tan  poco  deferen- 
te habia  estado  para  con  Cádiz,  vinieee  en  los  instantes 
en  que  amagaba  un  sitio  á  esta  ciudad,  á  ejercer  en  ella 
su  odiada,  mas  que  odiosa  soberanía. 

Aunque  escritores  panegiristas  de  los  sucesos  de  Cá- 
diz, y  algunos  de  los  que  han  trazado  la  historia  de  los 
sucesos  de  la  guerra  de  la  independencia,  dicen  que  en 
esta  ciudad  se  ignoraba  el  paradero  de  la  Junta  Central 
el  dia  27  de  Enero,  me  consta  que  se  sabia,  así  como 
que  estaba  instalada  nuevamente  en  la  Isla  de  Leon.i 

Mas  convino  aparentar  lo  contrario  y  exigir  para  la 
salvación  de  Cádiz  el  nombramiento  de  una  Junta  in- 
vestida de  facultades  soberanas. 

Un  hijo  distinguido  de  esta  ciudad  y  de  un  antiguo 
comerciante,  don  Tomás  Isturiz,  sugeto  de  talento,  ins- 
trucción y  prudencia,  enérgico  y  á  veces  mas  de  lo  cpie 
convenia,  era  síndico  del  Ayuntamiento.  En  la  noche 
del  27  de  Enero  propuso  en  el  seno  de  esta  corpora- 
ción que  se  crease  una  nueva  Junta  para  atender  á  la 
defensa  de  Cádiz  y  á  su  gobierno,  puesto  que  la  Cen- 
tral ya  no  existia.  Esforzó  su  petición  con  razones  tan 
vivas  y  eficaces  que  fué  aprobada  unánimemente. 

Propuso  que  por  bando  á  media  noche  se  publi- 
case que  cada  varón  cabeza  de  familia  entregase  en 
las  primeras  horas  del  siguiente  dia  una  papeleta  con 

1  Véase  el  oficio   que  pasó   la  de  Laodicea,  lo  aviso  á  V.  E.    de 

Junta  Central  á  la  de  Cádiz.  orden  de  S.  M.  en  consecuencia 

de  lo  anunciado  en  el  Keal  decre- 

"HaUándose  ya  establecida  en  to  de  traslación  de  13  del  corrien- 

este  pueblo  de  la  Isla  de  León  la  te,  para  su   inteligencia  y  demás 

Junta  Central  Suprema  de   Go-  efectos  que  convengan.  Dios  guar- 

bierno  de  España  é  Indias  y  da-  de  á  V.  E.  muebos  años.  Eeal  Is- 

do  principio  á  sus  sesiones,  espe-  la  de  León  27  de  Enero  de  1810. 

rándose  en  el  dia  de  mañana  al  — Antonio  de  Escaño. — Sr.  Pre- 

Sermo.  Sr.  Presidente  Arzobispo  sidente  y  Junta  de  Cádiz." 
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los  Hombros  ele  las  tres  personas  en  quienes  depositase 
su  coutianza  para  la  elección  de  los  compromisarios  que 
liabian  de  designar  la  Junta.  El  Ayuntamiento  al  siguien- 
te dia  28  en  sesión  presidida  por  el  gobernador  don 
Francisco  Javier  de  Venegasi  eligió  cincuenta  y  cuatro 
personas  de  las  nombradas  por  el  pueblo:  las  cuales  pro- 
cedieron á  votar  las  diez  y  ocho  que  liabian  de  com- 
poner la  Junta.  Véanse  sus  nombres:  Don  Domingo 
Antonio  Muñiz,  don  Miguel  Lobo,  don  Tomás  Istmiz, 
don  José  Molla,  don  Francisco  Bustamante  y  Guerra, 
don  Fernando  Jiménez  de  Alba,  don  Pedro  Antonio 
Aguirre,  don  Luis  Gargollo,  don  Manuel  Micheo,  don 
José  Ruiz  y  Román,  don  Francisco  Escudero,  don  José 
Serrano  Sánchez,  don  Salvador  Garzón  de  Salazar,  don 
Antonio  Arriaga,  don  Miguel  Zumalave,  don  Antonio 
de  la  Cruz,  don  Ángel  ]\L^rtin  de  L-ibarren,  don  José 
Ignacio  Lazcano.  Cada  cuatro  meses  habia  de  renovar- 
se por  terceras  partes.  Así  sucedió  en  .28  de  Mayo  en 
que  fueron  elegidos  don  Luis  Francisco  de  Gardeaza- 
bal,  don  Santiago  José  de  Terry,  don  Manuel  j\Iaría  de 
Arce,  don  Fermin  de  Elizalde,  don  Martin  de  Irazoqui 
y  don  Francisco  Hurtado,  así  como  suplentes  don  Cle- 
mente Fernandez  Elias,  el  Rvdo.  Padre  Fr.  Antonio 
Loreto,  prior  de  Sto.  Domingo,  don  Manuel  Derqui  y 
Tassara  y  don  José  Garaicoecliea. 

Juraron  el  27  de  Enero  en  el  acto  mismo  de  su  elec- 
ción catorce  de  los  que  estaban  presentes:  y  á  las  ora- 
ciones del  mismo  dia  tres  de  los  restantes.  • 

El  primero  de  sus  acuerdos,  después  del  de  procu- 
rar la  salvación  de  la  patria,  fué  no  usar  de  distintivo 
alguno  del  cargo,  ni  menos  aceptar  en  ningún  tiempo 
cruces,  honores  íi  otra  cualquier  recompensa,  por  el 
servicio  que  iban  á  prestar  á  Cádiz. 

1  Don  Félix  Jones  habia  deja-  Regencia  presidente  de  la  Junta 

do  como  nn  mes  antes  el  mando  de  Agravios  de  reemplazos,  y  asi- 

por  su  avanzada  edad  y  muc-hos  mismo  ministro  del  tribunal   de 

acbaqvies,  según  oficio  al  Ayun-  Guerra  y  Marina. 
t amiento,  lí^spues  lo  nombró  la 


CAPITULO  IV 


Sorpresa  de  la  Junta  Central  cou  el  nombramiento  de  la  de  Cádiz. — 
Para  anularla  nombra  un  Consejo  de  Regencia. — Dificultad  en  reco- 
nocerlo por  la  Jiinta  de  Cádiz. — Persigue  á  los  Centrales. — Se  opone 
á  que  los  ingleses  guarnezcan  la  ciudad. — El  duque  de  Alburquerque 
salva  con  su  ejército  á  Cádiz. — Llegada  de  los  franceses  al  Puerto  de 
Santa  María. — Intiman  la  rendición  á  Cádiz. — Digna  respuesta  de 
su  Junta. — Disturbios  con  el  duque  de  xilburquerque. — Ingrati- 
tud de  la  Junta. — El  duque  es  nombrado  embajador  en  Londres. 
—Su  manifiesto. — Su  muerte. — Servicios  notables  de  la  Junta.— 
Temporal  en  Cádiz. — Sálvanse  muchos  prisioneros  franceses. — 
Muerte  en  garrote  de  Bico  Villademoros. — Estravagancias  del 
marqués  del  Palacio. — Fortificaciones  en  la  ciudad  de  Cádiz  é  Isla 
de  León. — Entusiasmo  público. 


La  Junta  Central  comprendió  muy  bien  que  con  la 
creación  de  la  de  gobierno  de  Cádiz,  quedaba  su  poder 
anulado.  El  odio  público  contra  aquella  corporación 
era  sobrada  y  penosamente  conocido.  No  podia,  pues, 
vivir  mas  tiempo  la  Junta  Central;  y  ante  la  resolución 
de  los  gaditanos  acabó  de  desmayar  su  harto  débil  con- 
fianza de  permanecer  con  el  Gobierno  Supremo.  Con- 
vencida de  ello  y  desesperada  de  convencer  á  los  que 
imaginaban  á  sus  miembros  ineptos  ó  traidores,  no  quiso 
acabar  su  vida  sin  que  quedase  resuelta  la  mas  importan- 
te de  las  providencias  que  la  nación  reclamaba  para  la 
regeneración  política:  la  de  la  reunión  de  Cortes.  Fer- 
nando VII  lo  habia  mandado  desde  su  cautiverio.  La 
Junta  extendió  el  dia  29  un  nuevo  decreto  de  convocato- 
ria, debiéndolas  nuevas  Cortes  componerse  de  dos  cáma- 
ras á  estilo  de  Inglaterra:  una  en  que  tendrían  voz  y  voto 
los  procuradores  de  las  provincias  de  España  y  America: 
otra  los  prelados  y  grandes  del  reino.  El  célebre  don 
Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  hizo  prevalecer  esta  idea 
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contra  los  que  opinaban  que  las  Cortes  constasen  de 
una  sola  cámara;  mas  no  llegó  á  publicarse  el  decreto. 

Al  propio  tiempo  la  Junta  Central  no  quiso  que  el 
pais  quedase  en  la  anarquía,  sino  gobernado  por  una 
regencia  á  quien  todos  acatasen  por  el  inviolable  res- 
peto que  mereciesen  las  altas  cualidades  de  sus  indivi- 
duos. Elijió,  pues,  á  cinco  para  que  la  compusiesen: 
don  Pedro  de  Quevedo  y  Quintana,  obispo  de  Orense, 
don  Francisco  Saavedra,  miembro  de  la  primitiva  Junta 
Sevillana,  el  general  don  Francisco  Javier  Castaños,  el 
general  de  ]\larina  don  Antonio  Escaño  y  don  Esteban 
Fernandez  de  León,  en  representación  de  las  provincias 
de  Ultramar.  No  habiendo  este  aceptado  el  cargo,  re- 
cayó la  elección  en  don  Miguel  de  Lardizábal  y  üiibe, 
natural  de  Nueva  España. 

El  dia  31  de  Enero  quedó  instalado  en  la  Isla  de 
León  el  Consejo  de  Regencia  con  los  vocales  que  se  ha- 
llaban presentes.  1 


1  Véase  la  minuta  del  acta  de 
la  instalación  del  Consejo  de  Ee- 
gencia  de  España  é  Indias,  tal  co- 
mo se  publicó  en  aquellos  dias. 

"En  la  Eeal  Isla  de  León  á 
treinta  y  un  dias  del  mes  de  Ene- 
ro de  mil  ochocientos  diez,  juntos 
los  Sres.  que  componen  la  Junta 
Suprema  Central  Gubernativa  de 
España  é  Indias,  y  á  la  sazón  se 
hallan  en  la  dicha  Keal  Isla,  á 
saber:  el  Serenísimo  Sr.  presiden- 
te, Sr.  vice-presidente,  Sr.  D.  An- 
tonio Valdés,  Sr.  D.  Miguel  Ba- 
lanza, Sr.  vizconde  de  Quintani- 
11a,  Sr.  D.  Rodrigo  Eiquelme,  Sr. 
inarqués  de  la  Puebla,  Sr.  conde 
de  Jimonde,  Sr.  I).  Francisco  Ja- 
vier Caro,  Sr.  D.  Gaspar  Melchor 
de  Jovellanos,  Sr.  D.  José  García 
de  la  Torre,  Sr.  marqués  del  Ani- 
llar. Sr.  D.  Martin  de  Garay,  Sr. 
D.  Lorenzo  Calbo,  Sr.  D.  Félix 
de  OvaUe,  Sr.  conde  de  TiUí,  Sr. 
D.  Pedro  de  Rivero,  Sr.  marqués 


de  ViUanueva  del  Prado,  Sr.  mar- 
qués de  ViUel,  Sr.  marqués  de 
Campo  Sagrado,  Sr.  D.  Lorenzo 
Bonifaz  y  Quintano,  Sr.  D.  Se- 
bastian de  Jócano  y  Sr.  D.  Fran- 
cisco Castañedo,  y  hallándose 
también  en  la  misma  sala  de  sus 
sesiones  el  Sr.  D.  Francisco  Javier 
Castaños,  el  Sr.  D.  Antonio  de 
Escaño  y  el  Sr.  D.  Esteban  Fer- 
nandez de  León,  tres  de  los  cinco 
Sres.  que  componen  el  Consejo 
de  España  é  Indias,  nombrado 
por  decreto  de  veinte  y  nueve  del 
corriente  y  número  bastante  para 
egercer  sus  funciones,  y  presente 
también  á  este  acto  el  Sr.  mar- 
qués de  las  Hormazas,  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  Uni- 
versal de  Hacienda,  particular- 
mente nombrado  para  certificar 
de  él,  hicieron  los  referidos  tres 
Sres.  el  juramento  correspondien- 
te en  manos  del  Sr.  presidente. 
Nota.     Después  de  instalado  el 
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Así  acabo  la  Junta  Central,  legando  su  soberanía  á 
la  Regencia  y  no  á  la  corporación  que  acababa  de  nom- 
brarse en  Cádiz.  Devolvió  á  la  ciudad  imposición  por 
imposición.  Quedó  Cádiz  absorta  al  saber  la  intem- 
pestiva ó  ignorada  Junta  de  los  Centrales,  así  como  la 
creación  de  un  Consejo  de  Regencia.  Entró  este  á  man- 
dar con  poca  satisfacción  de  los  gaditanos;  pero  suce- 
dió lo  que  en  tales  casos:  el  mando  es  del  que  tiene  mas 
audacia  para  apoderarse  de  él.  Basta  decir  '^soy  auto- 
ridad" para  que  baya  quien  obedezca.  Cádiz,  no  aca- 
bando de  perder  la  estrañeza  por  lo  que  estaba  contem- 
plando, no  quería  el  Consejo  de  Regencia,  pero  no  sabia 
oponerse.  La  Junta,  creada  para  anular  á  la  Central, 
no  podía  momentáneamente  hallar  pretestos  para  negar 
la  obediencia  al  naciente  cuerpo  constituido  con  perso- 
nas tan  notables  y  aceptas. 

Disuelta  la  Junta  Central,  quedó  como  el  cadáver 
que  no  tiene  mas  acompañamiento  que  la  pobreza  y  la 
desdicha.  Mas  aun:  las  antorchas  que  debieran  alum- 
brarlo, ardían  como  luminarias  en  otras  partes.  No  se 
vieron  muestras  de  sentimiento  por  su  disolución,  por- 
que no  es  fácil  que  arrastre  lutos  la  alegría. 

Sin  embargo,  la  Junta  de  Cádiz  no  hubiera  fácil- 
mente reconocido  la  autoridad  del  Consejo  de  Regencia 
á  no  mediar  los  consejos  y  las  vivísimas  instancias  del 
marqués  de  Wellesley,  que  en  nombre  de  la  Gran  Bre- 
taña espuso  la  necesidad  de  que  hubiese  un  gobierno 

Consejo  de  Eegeneia,  el  Sr.  D.  en  relevarle,  reemplazándole  con 
Esteban  Fernandez  de  León,  por  el  Sr.  D.  Miguel  de  Lardizábal, 
su  debilidad  física  repitió  las  ins-  en  quien  concurren  las  prefereu- 
tancias  vivas  que  babia  hecho  an-  tes  cualidades  de  tener  la  totali- 
tes  de  la  instalación,  para  que  dad  de  los  votos  de  la  nueva  Es- 
atendida su  débU  constitución  pa-  paña  con  la  suerte  de  haber  sido 
ra  soportar  las  penosas  é  incesan-  electo  por  ella  para  su  represen- 
tes tareas  de  tal  destino  se  admi-  tante,  y  las  circunstancias  mas 
tiese  su  exoneración,  y  el  Consejo  recomendables  para  el  completo 
en  vista  de  tan  reiterados  ruegos,  desempeño,  todo  en  conformidad 
condescendió  en  nombre  del  lley  á  lo  prevenido  en  el  reglamento." 
nuestro  Señor  Don  Fernando  VII 
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Único,  aunque  interino,  pues  de  lo  contrario  se  vería 
precisado  (i  retirarse  por  ignorar  quien  fuese  en  España 
la  autoridad  Suprema,  á  cuyo  lado  debia  asistir  como 
representante  de  aquella  nación  poderosa. 

Mal  enmascarada  la  envidia  en  la  Junta  de  Cádiz 
por  el  nombramiento  de  la  Regencia,  y  mal  disimulan- 
do su  desprecio  el  Consejo  de  Castilla,  viendo  poster- 
gada de  esa  suerte  su  autoridad,  ligáronse  ambas  cor- 
poraciones de  tan  distintos  y  contrarios  oríjenes,  como 
un  cuerpo  aristocrático,  y  una  Junta  del  pueblo,  para 
sacrificar  varias  víctimas  al  numen  de  la  venganza.  La 
Junta  de  Cádiz  no  sabia  resolver  ni  impedií*  que 
los  Centrales  pasasen  á  sus  provincias  o  que  fuesen  de- 
tenidos en  Cádiz  para  examinar  sus  procedimientos  en 
lo  relativo  al  gobierno  que  liabian  nombrado,  como  pa- 
ra averiguar  su  conducta  en  el  manejo  de  los  caudales 
públicos. 

El  Consejo  opinó  que  se  juzgase  á  los  dos  vocales 
don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas  y  el  conde  de  Tilly  que  es- 
taban arrestados  y  que  se  sustanciasen  hremsimamente 
sus  causas  y  se  les  tratase  con  el  mayor  rigor,  y  que  na- 
da importaba  que  los  demás  fuesen  á  sus  pi'ovincias 
donde  serian  mas  de  conqjadecer  jjor  el  recibimiento  que 
tendrian  en  ellas  que  temibles  por  su  influjo. 

Los  equipajes  de  los  miembros  de  la  Junta  Central 
eran  registrados  con  toda  la  vejación  que  prevenian  las 
órdenes  y  que  dictaba  el  deseo  á  fin  de  inquirir  si  en 
ellos  iban  alhajas  ó  dinero  pertenecientes  al  Estado. 

Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  y  el  marqués  de 
Campo  Sagrado  á  bordo  de  una  fragata  surta  en  la 
bahía  y  próxima  á  dar  la  vela  para  la  Coruña,  supieron 
las  calumnias  de  que  eran  objeto  todos  los  de  la  Junta 
á  que  habían  pertenecido. 

Indignados  contra  los  autores  de  ellas  y  contra  los 
que  estúpidamente  las  repetían  con  odioso  regocijo,  y 
careciendo  de  la  insensible  y  heroica  paciencia  que  da 
el  conocimiento  de  que  la  calumnia  es  una  niebla  que 
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solo  el  tiempo  desvanece,  escribieron  una  carta  al  re- 
dactor del  Diario  de  Cádiz  para  que  la  publicase,  y  en 
la  cual  se  provocaba  á  sus  detractores  á  que  en  cual- 
quier forma,  ya  en  querella  ante  la  Regencia  ó  ante  los 
tribunales,  ó  en  el  periódico,  ó  en  cualquier  otro  impre- 
so, declarasen  los  fimdamentos  de  los  cargos  que  contra 
ellos  se  dirijian. 

La  Junta  de  Cádiz  negó  el  permiso  para  la  publica- 
ción de  aquella  carta  por  creerla  inconveniente.  Tal  de- 
ferencia mostró  hacia  los  talentos  y  las  virtudes  de  Jo- 
vellanos. 

Las  tropas  francesas,  en  tanto,  se  apoderaban  de 
Sevilla  con  toda  facilidad,  y  se  disponían  á  dirijirse  á 
nuestros  puertos.  En  la  bahía  la  escuadra  inglesa  te- 
nia tropas  de  desembarco  dispuestas  á  favorecer  nuestra 
causa  á  donde  llamase  el  peligro. 

En  diferentes  ocasiones  hablan  solicitado  los  ingle- 
ses guarnecer  á  Cádiz.  Antes  del  tumulto  contra  el 
marqués  de  Villel  hablan  redoblado  las  reclamaciones; 
pero  la  Junta  se  opuso  y  también  aquel  caballero. ^  El 
marqués  de  Wellesley  inútilmente  lo  habia  pretendido 
de  la  Central,  y  ahora  que  la  instante  necesidad  facili- 
taba sus  deseos,  no  perdió  la  oportunidad  para  insistir 
cerca  del  consejo  de  Regencia  y  aun  de  la  Junta  Supe- 
rior de  Cádiz. 

En  tan  graves  circunstancias  la  decisión  era  difícil. 
Necesitaban  los  gobernantes  de  esta  ciudad  recojer  en 
meditación  profunda  la  atención  toda  del  alma  antes  de 
dar  una  respuesta  de  que  dependía  bajo  cualquier  con- 
cepto la  seguridad  de  Cádiz.  Reuniéronse  en  una  no- 
che con  los  regentes  Castaños  y  Escaño,  con  el  emba- 
jador inglés,  el  almirante  y  los  generales  de  tierra  de  la 
nación  británica. 

Consideróse  juiciosamente  el  asunto  en  larga  con- 
ferencia.   La  mayoría  de  la  Junta  de  Cádiz,  compuesta 

1  Por  esta  razón  atribuyen  al-     las  causas    del  motin  á    los  in- 
gunos    sin  legítimo  fundamento    gleses. 
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de  siigctos  de  merecida  confianza  para  el  pueblo,  te- 
mía y  no  en  vano,  como  conocedora  de  la  opinión  pú- 
blica, qne  esta  se  manifestase  de  un  modo  peligroso  al 
ver  que  se  confiaba  la  defensa  de  Cádiz  á  tropas  estra- 
ñas,  cuando  se  juzgaba,  si  bien  con  error,  que  podia  ha- 
cerse aunque  trabajosamente  con  las  propias. 

Dilataban  los  principales  de  la  Junta  la  resolución, 
y  por  último  trataron  de  aplazarla  para  otro  dia;  pero  la 
viveza  de  Wellesley  no  queria  permitir  mas  dilación  al 
examen  del  asunto.  Acalóranse  los  ánimos  y  hubo  de 
parte  á  parte  razones  tan  vehementes,  que  se  llegó  al  es- 
tremo de  levantarse  con  impaciencia  Wellesley,  imitan- 
tando  su  r.ccion  los  generales  ingleses,  y  decir,  viendo  á 
todos  sordos  á  los  consejos  y  ciegos  á  los  peligros:  ''Es- 
tá visto:  Cádiz  se  obstina  en  sucumbir:  Cádiz  quedará 
abandonada  á  su  suerte:  nosotros  desde  luego  nos  reti- 
ramos por  no  ver  como  á  nuestra  presencia  se  apoderan 
de  ella  los  enemigos."  Don  Salvador  Garzón  de  Salazar, 
uno  de  los  miembros  de  la  Junta,  viendo  que  en  la  mis- 
ma arrogancia  de  Wellesley  iba  prevenida  la  respuesta, 
la  redujo  á  estas  breves  palabras.  "Si  V.  E.  no  tiene 
buque  que  lo  lleve  imnediatamente  á  Londres,  puede 
V.  E.  disponer  mañana  mismo  del  navio  San  Pablo." 

El  general  Castaños,  conociendo  que  uno  y  otro  en 
sus  desairadas  respuestas  hablan  obrado  maquinalmen- 
te  impulsados  por  el  acaloramiento,  y  hallándose  en  los 
labios  las  palabras  sin  saber  quien  las  hubiese  dictado, 
y  previendo  el  peligro  de  aquella  alteración,  con  el  ene-- 
migo  casi  á  la  vista  y  entre  los  representantes  de  dos 
pueblos  unidos  para  com.batirlo,  sosegó  á  unos  con  es- 
peranzas, á  otros  con  promesas,  y  difiriendo  para  el  si- 
guiente dia  la  resolución  de  todo,  por  ser  ya  la  media 
noche  hizo  terminar  la  Junta. 

Todo  se  redujo  á  buen  término.  Castaños  manifes- 
tó á  los  ingleses  que  no  habia  en  los  gobernantes  des- 
confianza en  su  lealtad  para  entregarles  la  guarni- 
ción de  Cádiz,  sino  en  la  orgullosa  multitud,  incapaz 
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del  convencimiento  y  de  conformase  á  ello.  En  prueba 
de  que  se  aceptaban  los  socorros  de  la  generosidad  bri- 
tánica, podían  desembarcar  algunas  tropas  para  la  de- 
fensa de  las  obras  de  la  Isla  de  León  y  para  guarnecer 
el  castillo  de  Matagorda.  Así  quedaron  templadas  las 
exigencias  de  los  ingleses  y  las  de  la  Junta  de  Cádiz. 

Reciente  estaba  un  suceso  que  había  ensañado  en 
algún  modo  contra  los  ingleses  los  ánimos  de  aquellas 
personas  fáciles  á  la  desconfianza.  El  almirante  Purvis, 
al  ver  que  los  fmnceses  se  acercaban  y  que  nada  se  dis- 
ponía para  destruir  el  fuerte  de  Santa  Catalina  del  Puer- 
to de  Santa  María,  desde  donde  tanto  daño  podían  oca- 
sionar los  enemigos  á  Cádiz  y  á  las  escuadras,  puesto 
que  su  defensa  no  era  posible,  había  representado  á  Ve- 
negas  la  necesidad  de  volar  aquella  fortaleza  ó  de  inu- 
tilizar su  artillería. 

Venegas  había  autorizado  el  26  de  Enero  al  almi- 
rante ingíés  para  que  envíase  marineros  de  su  nación 
con  este  objeto.  El  teniente  general  de  la  aniiada  don 
Ignacio  María  de  Álava,  con  cuyo  acuerdo  debía  pro- 
cederse,  quería  que  todos  los  cañones  y  morteros  se  tras- 
ladasen á  Cádiz  para  servir  en  el  fuerte  de  la  Cortadu- 
ra que  se  estaba  construyendo.  Pero  Purvis,  atendien- 
do solo  á  la  autorización  otorgada,  había  enviado  en  tres 
botes  cincuenta  marineros  y  algunos  oficiales.  Que- 
maron estos  todo  el  cureñaje  y  carros,  inutilizaron 
con  clavos  de  acero  arpados  la  artillería,  destruyeron 
el  herraje  y  las  esplanadas  de  morteros,  y  arrojaron  al 
agua  los  cañones  mas  pequeños.  Un  oficial  y  dos  ma- 
rineros desembarcaron  en  el  Puerto  y  clavaron  siete  ca- 
ñones que  estaban  en  el  Vergel,  no  sin  que  en  el  pue- 
blo se  levantase  un  tumulto  contra  nuestros  aliados.  Al 
siguiente  día  fué  desmantelado  el  fuerte. l 


1    "Excmo.    Sr.— El   adjunto  lia  practicado  el  oficial  inglés  que 

oficio  que  recibo  en  el  instante,  y  comisionó  el  almirante  Purvis  al 

espero  que   V.  E.  se   sin'a  devol-  castillo   de     Santa    Catalina   del 

verme,  le  dejará  enterado  de  lo  que  Puerto  en  donde  se  kalla  trabajan- 
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Con  este  hecho,  las  personas  que  no  conocían  la  au- 
torización del  gobernador,  y  oian  las  quejas  contra  los 
ingleses,  creían  que  en  estos  había  el  intento  de  inuti- 
lizarnos los  medios  de  defensa  para  que  tuviésemos  que 
apelar  á  la  suya. 

Cuando  Cádiz  solo  esperaba  que  las  tropas  que  se 
acercasen  fuesen  de  los  enemigos,  recibió  el  presidente 
de  su  Junta  una  carta  del  duque  de  Alburquerque,  cu- 
yo ejército  operaba  en  Extremadura,  anunciándole  que 
estaba  en  las  Cabezas  de  San  Juan,  y  que  según  preven- 
ciones de  la  Junta  Central,  acercándose  como  se  acer- 
caban los  franceses  á  Sevilla,  venia  á  socorrer  á  Cádiz  con 
sus  tropas.  No  tuvo  límites  el  gozo  de  los  gaditanos  ni  las 
alabanzas  ni  las  promesas  de  la  Junta  á  Alburquerque, 
la  cual  oyó  las  nuevas  de  su  aproximación  con  espanto, 
y  con  la  alegría  de  que  sus  esperanzas  de  algún  socorro 
no  la  hubiesen  mentido,  sino  quizá  en  prometerles  me- 
nos bien  del  que  le  ofrecían  con  la  llegada  de  aquel 
ejército. 

El  duque  de  Alburquerque,  con  un  valor  y  una  in- 
teligencia que  serian  indecibles,  si  no  nos  ofreciese 
nuestro  idioma  esta  ííltima  voz  para  calificarlos,  logró 
evadirse  con  su  reducido  ejército  por  medio  de  tro- 
pas aguerridas  y  numerosas  é  inflamadas  con  el  terror 
que  inspiraban  á  su  paso.  Facilitó  á  Alburquerque  la 
empresa,  el  atrevimiento  de  imaginarla  y  creerla  solo  un 
delirio  de  la  temeridad  los  franceses;  pues  no  podia  re- 
sistir el  ímpetu  de  estos  ni  superar  su  violencia.  Hacía 
Alburquerque  caminar  á  su  desalentado  ejército  con 
mas  celeridad  de  la  que  permitían  sus  fuerzas;  con  toda 

do  de  mi  orden  el  capitán  de  fra-  aquellos  cañones;  y  aun  después 

gata  D.  Luis  Coig   en  desmontar  de  recibida  esta  noticia  oficial  no 

la  artillería,  con  el   objeto  de  que  puedo  menos  de  recelar  que  Laya 

embarcada   en  los  lanchones  que  habido  alguna  mala  inteligencia 

estaban   preparados  para  condu-  en   el  oficial   inglés    comisionado 

cirla,  sirviese  en  la  Cortadura  de  por  el  Almirante.     Dios  &c. — Cá- 

Puerta  de  Tiei'ra  de   esta  plaza,  diz  27  de  Enero  de  1810. — Igna- 

Yo  ignoraba   que  se  hubiese   to-  ció  María  de  Alara, — Excmo.  Sr. 

inado  la  determinación  de  destruir  D.  Francisco  de  Venegas." 


Cap.  IV.]  EL  DUQUE  DE  ALBURQUERQUE.  695 

el  ansia  de  ver  en  una  ciudad  rica  y  prepotente  el  fin 
de  sus  trabajos.  Oíase  con  el  tropel  sonoro  de  su  ca- 
ballo el  compás  en  las  piedras  de  los  pueblos  por  donde 
pasaba.  Nadie  contemplaba  en  su  semblante  la  ima- 
gen del  terror,  sino  de  la  confianza.  Parecia  que  con 
las  plumas  de  su  sombrero,  agitadas  por  su  inquietud 
mas  que  por  el  viento,  llamaba  á  la  victoria.  Era  el 
duque  pequeño  de  cuerpo,  estraordinariamente  blanco, 
rubios  el  cal)ello  y  bigote-,  una  magestuosa  inquietud  en 
su  mirada  revelaba  el  ardimiento  de  su  espíritu,  y  una 
voluntad  inalterable.  El  alma  habia  retratado  su  genio 
en  su  rostro,  con  unos  pinceles  y  colores  que  no  se  per- 
miten á  la  elocuencia. 

Este  héroe,  nunca  bastantemente  celebrado,  cuando 
ya  se  dirijia  á  Cádiz,  á  Cádiz  cuya  salvación  era  el  ob- 
jeto de  su  tantas  veces  perdida  esperanza,  recibió  la  gra- 
tulatoria respuesta  de  la  ciudad  en  que  lo  excitaba  á  su 
socorro,  lo  excitaba  á  lo  mismo  que  él  pretendía. 

Llegó  el  4  de  Eebrero  á  la  Isla  Gaditana  con  su 
división  de  cerca  de  once  mil  hombres,  entre  hambrien- 
ta y  fatigada,  en  el  desaliento,  en  la  desnudez.  Espera- 
ban á  sus  tropas  el  deseo  y  el  amor  y  el  descanso. 

El  duque  de  Alburquerque  fué  nombrado  capitán 
general  del  ejército  y  costa  de  Andalucía,  cargo  vacan- 
te por  promoción  de  Castaños  á  la  Regencia.  Al  lle- 
gar á  la  Isla  de  León,  vio  que  sus  fortificaciones  eran 
pocas  para  oponer  resistencia  á  un  ejército  de  cuarenta 
mil  hombres.  Hasta  aquel  punto  había  sido  goberna- 
dor de  la  Isla  un  hijo  muy  ilustre  del  Puerto  de  Santa 
María,  el  gefe  de  escuadra  don  Francisco  Javier  de  Üriar- 
te,  que  se  había  hallado  en  Brest  y  por  cuyos  servicios 
le  habia  concedido  un  sable  de  honor  Napoleón  Bona- 
parte,  tan  parco  en  este  género  de  recompensas:  Colling- 
wood,  después  del  combate  de  Trafalgar,  estando  üriar- 
te  en  Gibraltar  prisionero,  como  prueba  de  su  respeto  á 
su  heroico  valor  le  entregó  los  restos  de  la  bandera  del 
navio  Smümma  Trinidad,  cuvo  comandante  había  sido, 
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así  como  Ja  pintura  que  representaba  la  patrona  de  aquel 
buque  y  que  se  hallaba  dentro  de  él  cuando  aquel  me- 
morable é  infausto  suceso.  I  riarte  habia  con  igual 
inteligencia  que  fatiga  activado  las  obras  de  fortifi- 
cación, á  pesar  de  la  poca  gente  que  tenia  á  sus  ór- 
denes. El  populacho,  ciego  con  el  temor  del  peligro, 
habia  querido  cortar  por  sí  mismo  el  puente  de  Suazo, 
esponiéndolo  á  una  gravísima  ruina.  Merced  á  los  es- 
fuerzos de  su  autoridad,  logró  Uriarte  apaciguar  el  fre- 
nesí de  las  turbas  y  dirigii'  la  cortadura  del  puente,  sa- 
cando las  piedi'as  sillares  del  ojo  principal  con  inteli- 
gencia suma,  y  numerándolas  para  restablecerlo,  tan 
pronto  como  se  necesitase.  Levantó  algunas  baterías 
para  su  defensa,  y  á  la  llegada  de  Alburquerque  ya  se 
estaban  construyendo  otras  en  Sancti-Petri  y  Gallineras. 

En  medio  de  estos  trabajos  con  tanto  celo  emprendi- 
dos, la  malevolencia  de  algunos  intentó  labrar  el  des- 
crédito de  este  ilustre  marino;  y  tal  vez  la  continuación 
de  las  obras  se  hubiera  suspendido  antes  de  venir  Al- 
burquerque, si  el  gobernador  de  Cádiz  no  hubiera  in- 
formado á  la  Junta  Central  en  defensa  de  Uriarte  y  en 
contra  de  la  intención  de  sus  imprudentes  detractores.! 

Y  á  pesar  de  esto,  ¿qué  otros  medios  de  resistencia 
tenia  la  Isla  de  León,  cuando  llegó  Albm-querque?  No 
se  podia  llamar  guarnición  la  cortísima  tropa  que  allí 
habia.    El  general  Castaños  al  recorrer  las  fortificacio- 

1  Así  decía  el  general  Venegas  me  parece   que  por  parte   de  los 

en  informe  reserrado  á  la  Junta  tngenieros   de    tierra  hay   algún 

Central    (5   de   Enero  de  1810.)  espíritu  de  cuerpo   que  les  liace 

"Cuando  se  trata  de  unos  oficia-  mirar  con  desagrado  estuviese  en- 

les  generales  de  notorias  prendas  cargado  de  las   obras   de  la  Isla 

y  cualidades,  no   deja  de   ser  ar-  don  Antonio   Prat,  ingeniero  lii- 

riesgado  el  aventurar  ciertos  con-     dráiüico La  continuación  de 

ceptos  sobre  sus  ideas,  que  acaso  don  Francisco  Uriarte  en  el  go- 

]\o  tienen  otro  objeto  que  un  ver-  biemo  de  la  Isla,  la  contemplo  de 

dadero  celo  por  el  real  servicio  absoluta  necesidad,   no  siendo  fá- 

eoncebido   bajo   distintos  planes,  cil  que  sea  sustituido  por  persona 

Pero  manifestando  áV.E.  mi  jui-  de  su  bien  merecida  reputación 

ció   con  la  franqueza  con-espon-  y  celo  del  real  servicio." 
diente  á   mis  deseos  de  acertar, 
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lies  el  mismo  clia  en  que  fué  nombrado  regente,  tan  solo 
halló  para  la  custodia  del  puente  de  Suazo  un  inválido, 
el  cual,  como  oyese  sus  quejas  sobre  el  desamparo  en  que 
estaba  un  punto  tan  importante,  le  dijo  con  el  mayor 
respeto:  "Sosiégúese  V.  E.-.  anadie  dejaré  posar  sin  ]Ki- 
saporte)-  " 

Mas  reparado  el  instantáneo  peligro  con  los  once 
mil  hombres  de  Alburquerque  y  cinco  mil  ingleses,  lle- 
gó la  hora  de  disponer  una  vigorosa  defensa  con  toda 
la  celeridad  que  el  ansia  de  los  enemigos  por  acercarse 
á  Cádiz  exijía. 

No  introdujo  Alburquerque  sus  tropas  en  Cádiz 
desde  luego:  queria  primeramente  certiticarse  de  que 
todos  los  puntos  de  resistencia  en  la  Isla  de  León  que- 
daban convenientemente  guarnecidos.  Consideraba  la 
verdadera  defensa  de  Cádiz  la  Isla;  y  en  tanto  que  se 
afanaban  los  gaditanos  por  apresurar  la  obra  de  la  Cor- 
tadura, el  hizo  que  su  desalentada  gente  trabajase  dia 
y  noche  en  la  construcción  de  las  defensas  de  la  Isla, 
el  único  í/  verdadero  antemural  de  Cádiz,  según  opinaba. 

El  dia  5  de  Febrero  pasó  una  de  las  divisiones  de 
su  ejército  á  esta  plaza,  cediendo  el  duque  al  empeño  con 
que  se  solicitaba  este  auxilio,  pues  la  opinión  común  en 
Cádiz  no  daba  gran  importancia  á  la  Isla  que  creian 
incapaz  de  resistir  al  enemigo.  Para  asegurar  la  de- 
fensa de  Cádiz  y  la  de  la  Isla  juzgaba  Alburquerque, 
que  eran  de  primera  necesidad  las  obras  y  bnterías  que 
estaba  construyendo,  '^si  los  enemigos  dieran  tiempo 
para  verificarlo  (son  sus  palabras);  y  por  lo  mismo  no 
comprendo  debemos  descuidar  este  interesante  objeto 
figurándonos  que  no  habrá  lugar  para  ello,  pues  si  tal 
sucediese,  nada  se  habria  perdido,  y  si  por  el  contrario 
retardan  los  enemigos  su  operación,  el  mundo  no^  liaría 
un  justo  cargo  de  nuestra  negligencia^  " 

1  Vargas    Ponce.  —  Servicios     Ignacio   María    de   Álava   y   D. 
de  Cádiz.  Francisco  Venegas.  Eeal  Isla  de 

2  Oficio  de  Alburquerque:!  D.     León  5  de  Febrero  de  1810. 
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Aflictivo  era  el  estado  de  las  tropas  de  Alburquer- 
quc.  Por  el  momento  procuróse  mitigarlo  enviando  des- 
de Cádiz  los  mas   urgentes   socorros   que  aquel  procer 
demandabí'i.  vestuarios,  alimentos,  dinero,  en  su  mayor 
parte,  de  donativos.     En  tanto  el  Consejo  de   Castilía 
dirigia  á  la  Regencia  en  la  forma  acostumbrada  de  con- 
sultas la  espresion  fiel  de  sus  deseos  de  que  ninguna 
innovación  política  se  introdujese  en  el  Estado  para  per- 
petuar así  los  antiguos  usos  y  las  costumbres  veneran- 
das de  nuestros  mayores.     Los  parciales  de  la  regenera- 
ción política  miraban  con  desprecio  al  Consejo.    Consi- 
deraban íi  sus  miembros  tan  mal  provistos  de  ciencia  y 
tan  vilmente  necesitados  que  mendigaban  hasta  las  pa- 
labras con  que  liabian  de  esplicar  sus  pensamientos;   y 
aun  ponían  en  duda  que  pudiesen  saber  algo  del  vivir 
político  de  los  pueblos  los  que  no  tenían  otros   libros 
que  las  antiguas  recopilaciones  y  sus  difusos  cuanto  es- 
tériles comentarios,  que  con  el  nombre  y  el  polvo  que  los 
cubrían  ammciaban  el  atraso  de  las  ideas  de  los  conse- 
jeros.    Oponíanse  estos  á  que  se   concediese  el  libre 
ejercicio  de  la  imprenta.    Veían  en  las  letras,  como  ven 
los  ignorantes,  á  semejanza  del  rey  Baltasar,  su  condena- 
ción, y  aparentaban   despreciarlas  como  á  cosa  de  nin- 
gún precio:  letras  consumidas  por  el  tiempo  en  las  ins- 
cripciones, corroídas  en  los  pergaminos,  cercenadas  en 
las  monedas,  pisadas  en  los  epitafios.     Pero  la  autori- 
dad de  estos   hombres  era  caduca.     Los    infructuosos 
acontecimientos  de  una  vida  ociosa  nud  podían  acredi- 
tarlos.   A  mas,  tenían  contra  sí  el  odio  público.     Ha- 
bían favorecido  las  exijencías  de  Napoleón,  y  con  pusi- 
lánime complacencia  habían  aceptado  servihuente  las 
órdenes  de  Murat.     Pero  como  torcían  todas  las  líneas 
del  círculo  de  su  vida  al  centro  de  su  conveniencia,    si 
en  lo  público  se  mentían  obedientes  al  poder  de  la  usur- 
pación, en  documentos  secretos  concitaban  ú  los  gober- 
nadores á  que  soltasen  las  cadenas  y  ([uebrantasen  los 
grillos  de  ima  ignominiosa  dependencia.     Aunque  nin- 
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gun  historiador  ha  hecho  memoria  de  esto,  bien  es  con- 
servarla antes  qne  quede  sepultada  en  las  cenizas  de  la 
antigüedad.  Cuando  Dupont  bajó  con  su  ejército  á 
Andalucía,  el  gobernador  del  Consejo  don  Arias  Mon, 
ya  habia  enviado  para  que  lo  precediesen  algunos  ])re- 
goneros  de  la  guerra  con  que  debian  ser  recibidos  los  fran- 
ceses en  estas  fértiles  provincias:  existen  aun  algunas  de 
las  escitaciones  á  los  pueblos  para  que  empuñasen  las  ar- 
mas, l  Estos  servicios  y  la  autoridad  antigua  les  daban 
la  bastante  para  querer  guiar  la  revolución  española  al 
punto  de  donde  habia  partido.  Tampoco  era  adicta  á 
innovaciones  la  Regencia  y  velase  sin  embargo  obliga- 
da por  el  juramento  que  prestó  á  presencia  de  la  Junta 
Central,  á  juntar  las  Cortes  en  un  breve  plazo. 

Refieren  las  memoñas  de  aquel  tiempo  que  los  re- 
gentes ó  los  mas  de  ellos,  deseaban  quebrantar  el  jura- 
mento. Nada  habia  que  estrañar.  Postrarse  á  los  pies 
de  los  altares,  venerar  santuarios  y  besar  reliquias,  al- 

1  Véase  la  carta  inédita  que  demás  pro^ñnciasá  quienes  igual - 
Don  Arias  Mon  escribió  á  los  go-  mente  escribo  con  el  mismo  fin, 
bernadores  de  Cádiz  y  el  Puerto  liacer  ánimo  para  libertar  á  lana- 
de  Santa  María.  ciondelaoj)resioneuquese  halla, 

"El  consejo  se  baya  enlama-  áejemplo  de  los  asturianos  y  galle- 
yor  opresión,  precisado  á  autori-  gos,  cuyos  progresos  son  dignos  de 
zar  los  papeles  qiie  se  le  presen-  admiración  en  defensa  de  su  joven 
tan  por  el  duque  de  Berg,  aun-  rey.  Eeimidas  las  fuerzas,  no  du- 
que le  consta  su  falsedad;  y  des-  do  se  lógrela  destrucción  del  ejér- 
tituido  de  poder  dar  á  la  nación  cito  de  Napoleón  que  es  bastante 
española  una  prueba  de  su  amor  limitado  pai-a  cuanto  nos  lo  han 
á  Fernando  VII,  y  deseos  de  que  ponderado.  ¡Ea,  españoles!  ahora 
se  le  restituya  al  trono.  es  el  tiempo  de  manifestar   viics- 

Esto  sxipuesto,  y  que  los  sóida-  tro  amor  á  Fernando  Vil  y  á  la 
dos  franceses  se  aproximan  á  in-  patria:  con  que  así  ánimo  y  sable 
temarse  en  las  Andalucías  con  el  en  mano;  en  inteligencia  de  que 
fin  de  apoderarse  de  sus  mejores  de  esta  carta  queda  copia  reser- 
ciudades,  es  conveniente  que  por  vada,  para  f[ue  logrado  nuestro 
la  tropa  y  habitantes  de  esa  ciu-  triunfo,  como  espero,  se  dé  á  ca- 
dad  y  sus  inmediaciones,  se  les  da  provincia  el  galardón  ó  premio 
haga  frente  en  sitio  y  posición  que  merezcan  sus  obras.  Cara- 
ventajosa  aunque  sea  con  auxilio  mauchel  de  Madrid  y  Mayo  24 
de  los  ingleses  que  se  han  presen-  de  1808. — Arias  Mon. 
tado  á  la  vista  de  ese  pvierto,  y  Sres.  Gobernadores  de  Cádiz  y 
todos  unidos  con  la  gente  de  las  Puerto  de  Santa  María." 
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guna  vez  fueron  preludios  de  la  alevosía  y  ceremonias 
de  la  traición.  El  Consejo  de  Castilla,  sin  tener  auto- 
ridad eclesiástica  para  la  relevación  del  juramento,  de- 
claró á  la  Regencia  que  debiera  tenerse  por  nulo  como 
contrario  á  las  leyes  del  reino. 

No  se  atrevió,  sin  embargo,  esta  á  seguir  abiertamen- 
te el  dictamen  del  Consejo,  pero  sí  á  aplazar  la  instala- 
ción de  las  cortes.  En  un  manifiesto  publicado  i)or 
los  regentes  Castaños,  Saavedra,  Escaño  y  Lardizabal,! 
en  que  adulterando  el  candor  de  la  verdad  con  los  ar- 
tificios de  la  elocuencia,  se  pintaba  como  imposible  jun- 
tar las  cortes  en  la  Isla  de  León  por  estar  sitiada  del 
enemigo  y  se  dilataba  de  un  modo  tan  indeterminado 
su  celebración  que  dependía  únicamente  de  las  victorias 
que  se  alcanzasen  sobre  los  invasores.  Confiaban  así 
los  regentes  mas  estorbar  que  dificultar  la  reunión;  con 
la  esperanza  de  eludirla  del  todo  como  inútiles  ya,  si  los 
sucesos  de  la  guerra  respondían  á  los  deseos  de  la  ma- 
yoría de  los  españoles. 

Mientras  esto  sucedía  en  la  Isla  Gaditana,  el  maris- 
cal Víctor,  que  con  su  ejército  se  había  adelantado,  per- 
siguiendo la  retaguardia  de  la  división  del  duque  de 
Albur(|uerque,  siéndole  ya  imposible  apoderarse  de  Cá- 
diz por  sorpresa,  estableció  en  el  Puerto  de  Santa  María 
su  cuartel  general  el  día  5  de  Febrero. 

Al  siguiente,  un  buque  parlamentario  trajo  á  Cádiz 
un  oficio,  firmado  por  los  tres  generales  don  José  Justo 
de  Salcedo,  don  Pedro  de  Obregon  y  don  Miguel  de 
Hermosilla.  En  ese  documento,  dirijido  á  la  Junta,  la 
exhortaban  á  prestar  obediencia  á  José  13ona])arte,  co- 
mo rey  de  España.  El  objeto  era  persuadir  á  la  Junta 
(jue  no  se  trataba  de  someterse  á  los  estraños,  sino  de 
adherirse  á  la  causa  de  José,  sustentada  no  ya  por  las 
tropas  francesas  que  obraban  como  auxiliares,  sino  por 
los  españoles  f[ue  lo  recoiiocian,  como  á  su  monarca. 

1     11  (\c  Fclnrm  de  1810. 
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No  quiso  leer  la  Junta  las  proelauías  de  José  que 
acompañaban  al  oficio;  sus  vocales  erau  igualmente  ado- 
rados que  adoradores:  adorados  del  pueblo,  adoradores 
de  la  independencia  de  la  patria.  Miraban  á  los  comi- 
sionados de  José  confío  á  insolentes  arquitectos  de  va- 
nidades de  aquellos  que  fundan  torres  fantásticas  sobre 
aéreas  esperanzas,  idólatras  de  su  genio  y  panegiristas 
de  sus  delirios,  cuando  no  españoles  indignamente  de- 
generados. Discretamente  incrédiüos  los  de  la  Junta 
á  las  amenazas  del  poder  de  Napoleón,  prudentemente 
insensibles  á  los  halagos,  y  afectuosamente  confiados  en 
el  amor  del  pueblo,  respondieron  á  los  comisionados  de 
José,  devolviéndoles  las  proclamas,  y  reasumiendo  los 
deseos  populares  en  estas  breves  cuanto  enérgicas  razo- 
nes, que  alcanzaron  en  aquel  tiempo  gran  fama  y  no 
menor  admiración.    La  ciudad  de  Cádiz,  fiel  á  los 

PRINCIPIOS  QUE  HA  JURADO,  NO  RECONOCE  OTRO  REY 

QUE  AL  Sr.  D.  Fernando  VII.  Cádiz  7  de  Febrero 
DE  I8I0. — Francisco  Javier  de  Venegas. 

Los  mismos  generales  Obregon,  Salcedo  y  Hernio- 
silla  escribieron  á  don  Ignacio  María  de  Álava,  que 
mandaba  nuestra  escuadra,  á  fin  de  que  se  prestase  á 
seguir  la  causa  de  José,  y  ofreciéndole  en  su  nombre, 
el  mayor  premio  que  pudiera  desear,  persuadidos  de 
que  en  muchos  lo  que  se  llama  política  no  es  otra  cosa 
que  ó  un  delirio  del  pensamiento,  ó  una  ceguedad  del 
interés,  ó  una  tiranía  de  la  ambición  y  siempre  un  mar- 
tirio de  la  esperanza.  Engañábalos  la  suya,  y  su  engaño 
era  su  castigo  mismo.  Álava  respondió  que  tenia  por 
¡iicompatihleH  los  dos  móviles  del  corazón  humano,  la  hon- 
ra ij  el  provecho,  con  la  justicia  que  le  hadan  en  recono- 
cer que  era  incdterable  en  los  princijjios  de  lealtad  Jija- 
dos en  su  corazón,  decidido  á  seguirla  suerte  de  mía  na- 
ción fiel  i/  generosa  en  defensa  de  sm  derechos  y  de  los 
de  su  legitimo  soberano:  que  no  tenia  motivos  de  sospecha 
ni  de  queja,  sino  de  agradecimiento  á  la  Gran  Bretaña, 
'/  q'ic  L'l  //  Í0(l()-<  sus  oficiulrs  graduaban  de  insultantes  sus 
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ofertas  2)or  que  fundahan  el  honor  y  la  gloria  en  su  firme 
defensa,  contemplándose  ricos  en  medio  de  la  pobreza  con 
tal  de  no  ser  franceses. 

José  Bonaparte  llegaba  en  tanto  al  Puerto  de  Santa 
María,  personage  de  fisonomía  modestamente  severa,  y 
en  la  cual  parecía  que  la  naturaleza  desde  la  hora  del 
nacimiento  había  delineado  sus  infortunios. 

No  podían  decir  con  justicia  sus  enemigos  que  con 
su  exaltación  habían  quedado  entronizada  la  ignorancia 
y  la  dignidad  abatida;  pero  los  que  mas  se  preciaban 
de  imparciales  intentaban  descubrir  en  su  valor  flaípie- 
za,  en  su  prudencia  temeridad,  vileza  en  su  magnificen- 
cia y  en  su  amor  de  la  gloria  ignominia.  En  el  vul- 
sro  de2;eneraba  el  vis-or  de  las  invectivas  contra  José  en 
grosería  é  insolencia.  Acusábale  de  vicios  y  defectos 
que  nunca  había  tenido  ni  tenia.  Para  hacerlo  mas 
odioso  y  odiable,  decían  los  pueblos  que  el  reí/  intruso 
se  entregaba  á  la  embriaguez,  y  que  estaba  falto  de  un 
ojo.  A.bstraído  José  en  altas  ideas  y  vastísimos  pensa- 
mientos de  gloria  que  lo  llamaban  á  asegurar  en  sus 
sienes  la  diadema,  disimulaba  perfidias,  suspendía  ven- 
ganzas y  solicitaba  remedios.  El  cetro  en  sus  manos 
comprendía  que  debiera  ser  una  caña  que  se  doblegase 
á  los  suspiros  de  los  subditos.  Tenia  conjurado  contra 
sí  el  odio  de  la  mayor  parte  de  los  españoles:  mas  odia- 
do por  fé  que  personalmente  conocido.  Era  un  prín- 
cipe digno  de  una  corona;  pero  como  no  hay  alguno 
([ue  pueda  ser  tal,  impuesto  á  una  nación  por  la  fuerza  de 
las  armas  y  por  la  perfidia,  José  esperimentaba  en  su 
persona  el  agravio  que  á  sus  merecimientos  infería  la 
inviolable  ley  de  los  sucesos. 

No  había  altivez  en  su  carácter:  su  magnificencia 
jamás  se  desvaneció  en  fausto  ó  en  vanidad.  Mudo  á 
las  injurias  é  insensible  á  las  lisonjas,  su  anhelo  era  el 
bien  de  los  españoles.  La  dignidad  real  que  con  sa- 
tisfacción había  conseguido,  con  no  previstas  penalídn- 
des  egercitaba,  pagando  con  una  y  otra   realidad  cruel 
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las  delicadas  ilusiones  de  la  fantasía,  porque  no  puede 
haber  pena  mas  sensible  á  una  persona  benemérita  que 
ver  sus  buenos   deseos   y  sus  beneficios  trocados  en 
asunto  para  el  desprecio.    Sus  áulicos,  unos  neciamen- 
te agoreros,  otros  escesivamente  tenaces,  y  otros  teme-, 
rariamente   confiados,  no   admitian   sus  deseos  como 
moradores  de  sus  almas,  sino  como  peregrinos,  y  que- 
rían que  las  determinaciones  del  rey  que  obedecían  fue- 
ran efímeras,  instantáneos  sus  designios,  sus  resolucio- 
nes transitorias;  pero  José  habia  adoptado  un  sistema 
de  gobierno:  con  él   comenzó,  continuó,  perseveró  y  no 
quiso  desistir  por  mas  que  su  hermano  el  emperador  le 
aconsejase  el  mas  tremendo  rigor  contra  los  españoles, 
tratándolos  como  á  hombres  ingratos  á  los  premios  é 
inflexibles  á  los  castigos.     Mas  de  una  vez  José,  diri- 
giéndose á  su  hermano,  le  decia:  ¿y  crees  tú,2^or  ventu- 
ra, que  es  decoroso  d  im  príncipe  sentarse  en  un  solio 
mancillado  con  la  sanare  de  sus  iilhditos?     Tales  eran 
sus  palabras,  pues  no  me  atrevo  á  fiar  mi  juicio  sino 
de  ellas  mismas,  egregio  documento  para  aquellos  alti- 
vos que  constituyen  la  gloria  de  su  autoridad,  no  en  sa- 
ber mandar,  sino  en  saber  oprimir.     Pudo  pehgrar  el 
crédito  de  José  Bonaparte  entre  los  españoles  mientras 
duró  la  guerra,  y  en  los  años  después  en   que  aun  era 
vivo  el  encono,  pero  ya  no  peligra  en  la  fé  de  la  poste- 
ridad, ni  menos  ahora  cuando  José  llegó  con  mas  an- 
sias que  felicidad  al  suspirado  centro  de  su  descanso,  y 
([ue  la  muerte  con  las  cenizas  de  los  sepulcros  borró  los 
caracteres  de  la  humanidad  que  en  él  habia.     Fué  uno 
de  los  príncipes  que  mas  han  esmaltado  su  corona  con 
las  reliquias  de  su  llanto,  siendo  la  suya,  entre  todas  las 
diademas  reales,  en  la  que  debieron  resplandecer  mas 
lágrimas  que  perlas. 

Ya  José  en  el  Puerto  de  Santa  María  se  lisongeaba 
de  haber  tocado  en  el  término  de  su  deseo.  La  cam- 
paña de  Andalucía  habia  nacido  en  su  pensamiento  es- 
clusivo:  nada  tenia  del  emperador,  sino  la  felicidad  con 
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que  se  habia  ejecutado.  El  anhelo  de  José  era  en- 
trar en  Cádiz,  presto  y  triunfante,  triunfante  y  pací- 
fico, pacífico  pero  vencedor  ó  conquistador  de  sus  mo- 
radores, rendidos  y  aun  avasallados  al  poder  de  sus  me- 
recimientos. 

Algunos  capitalistas  y  ricos  labradores  de  Andalu- 
cía y  muchos  personages  españoles,  acudían  al  Puerto 
de  Santa  María,  para  influir  en  la  tenninacion  de  la 
guerra.  José  les  ofreció  reunir  en  Granada  á  los  re- 
presentantes de  la  nación  para  decidir  si  estaban  6  no 
prontos  á  aceptar  la  constitución  y  el  rey  que  habia  pre- 
sentado la  Junta  de  Bayona.  Estas  cortes  deberían 
componerse  de  los  miembros  todos  de  la  disuelta  Junta 
Central,  de  los  prelados,  de  los  grandes,  de  los  gefes 
militares  y  de  los  mas  poderosos  capitalistas.  Si  res- 
pondían negativamente  las  cortes,  José  estaba  dispues- 
to á  abandonar  á  España,  pues  no  quería  reinar  contra 
la  voluntad  de  su  pueblo. 

Varios  parciales  de  José  venían  á  Cádiz  con  el  ca- 
rácter de  parlamentarios  y  con  ánimo  de  persuadir  á 
la  Junta  y  á  los  principales  personages  que  abando- 
nasen su  temeraria  resistencia,  fiándose  en  la  rectitud  y 
las  nobles  aspiraciones  del  que  llamaban  rey.  Mezcla- 
ban sus  persuasiones  con  la  amenaza  del  poder  de  las 
armas  del  emperador;  pero  los  gaditanos  abrigaban  una 
segura  confianza  de  que  el  coloso  caería  hecho  sepultu- 
ra de  sí  mismo  en  la  inmensidad  de  sus  ruinas. 

La  Junta,  propuesta  á  negar  sus  oídos  á  toda  idea 
de  transacion  con  los  Bonapartes,  prohibió  la  entrada 
de  mas  parlamentarios  en  la  ciudad,  con  orden  de  que 
la  bandera  de  parlamento  que  tremolasen  los  buques, 
sirviese  de  blanco  á  la  artillería  de  nuestras  murallas. 
Todavía  enviaron  los  adeptos  á  José  un  pliego  á  la 
Junta  con  el  fin  de  persuadirla  á  entrar  en  tratos  sobre 
la  entrega  de  Cádiz:  pero  no  fué  abierto  sino  de  orden 
de  la  misma  autoridad  popular  quemado  á  presencia 
del  pueblo  por  mano  del  verdugo  ante  las  Casas  Con- 
sistoriales. 
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Algunos  otros  parciales  de  José  quisieron  })enetrar 
en  Cádiz  ocultamente  para  persuadir  de  viva  voz  á  los 
de  la  Junta  la  temeridad  de  su  resistencia;  pero  al  cru- 
zar de  noche  el  canal  de  la  bahía,  fueron  apresados  por 
las  fuerzas  sutiles  del  almirante  Purvis,  que  de  este 
modo  inutiHzó  los  deseos  de  avenencia  de  Bonaparte. 

Desalentada  aun  mas  que  perdida  la  esperanza  de 
José,  partió  hacia  Ronda  con  objeto  de  recorrer  las  pro- 
vincias de  Málaga,  Granada  y  Jaén,  en  tanto  que  se 
aprestaba  todo  lo  necesario  para  emprender  con  vigor 
incontrastable  el  asedio  de  nuestra  ciudad. 

Comenzóse  el  sitio  de  la  Isla  Gaditana:  la  de  León 
defendida  por  pantanos  y  saladares:  el  arsenal  de  la 
Carraca  por  saladares,  pantanos  y  caños;  los  prime- 
ros imposibles  de  transitar  por  sus  estrechas  veredas, 
solo  conocidas  de  los  sahneros:  el  arrecife  que  vá  á  la 
Isla  cortado,  estableciéndose  una  batería  en  el  camino 
de  Puerto  Real  y  en  el  sitio  llamado  del  Portazgo,  no 
sin  que  Alburquerque  hubiese  tenido  que  salir  á  apo- 
derarse de  este  puesto  con  un  gran  número  de  tropas 
protegidas  por  lanchas  cañoneras  que  á  su  costado  na- 
vegaban. 

El  combate  fué  tenaz,  la  victoria  nuestra  y  sus  re- 
sultas ventajosísimas  para  contener  á  los  invasores. 

Alburquerque  ejercía  á  mas  el  gobierno  de  Cádiz  y 
la  presidencia  de  su  Junta,  por  la  ausencia  de  Venegas 
á  otro  cargo.  Como  no  siempre  podía  atentlcr  á  esta 
obligación  y  á  la  de  la  defensa  de  la  Isla,  fué  nombrado 
por  su  segundo  en  el  gobierno  y  en  la  presidencia  don 
Andrés  López  de  Sagastizábal.  Difícil  era  en  aquellas 
circunstancias  el  primero  de  estos  cargos  por  la  falta  de 
concordia  que  había  en  los  gefes  militares,  caso  estrauó 
en  las  críticas  circunstancias  en  que  Cádiz  se  veía. 

Recibían  siempre  á  Alburquerque  los  de  la  Junta, 
estos  con  una  liscgijera  traición,  aquellos  con  una  obse- 
quiosa mentira,,  otros  con  una  artificiosa  perfidia,  los 
mas  con  ima  pérfida  idolatría,  máscara  de  la  malevolen- 
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cia.  Notaba  Alburquerque  una  perpetua  contradicción 
de  las  obras  con  las  palabras  y  unas  acciones  externas  que 
descubrían  la  existencia  de  un  pensamiento  oculto.  Creia 
que  sus  servicios  estaban  á  la  sombra  de  una  incon- 
trastable evidencia,  pero  no  consideraba  que  la  grande- 
za de  los  beneficios  es  el  mayor  estímulo  á  la  ingrati- 
tud. No  se  atrevía  á  dar  crédito  á  sospechas  que  no 
caian  en  vano  en  su  corazón,  ni  á  lo  que  veia,  porque 
querían  desmentir  los  pensamientos  á  los  ojos. 

Abrigaban  los  de  la  Junta  la  ambición  de  la  supre- 
macía. El  haber  demostrado  que  cpierian  vivir  remotos 
de  la  sombra  de  cualquier  honor,  el  celo  que  ostenta- 
ban y  tenian  por  la  causa  pública,  la  popularidad  adquirí- 
da  con  su  respuesta  á  los  comisionados  de  José  Bona- 
parte,  eran  para  ellos  títulos  suficientes  á  justificar  sus 
deseos:  la  presencia  de  un  magnate  poderoso  y  que  ha- 
bía adquirido  igual  popularidad  por  haber  salvado  con 
su  ejército  á  Cádiz,  hizo  encender  sus  ánimos,  primero 
en  emulación  y  después  en  ira,  al  presumir  que  el  duque 
había  puesto  en  las  nubes  el  trono  de  su  soberbia  aspiran- 
do á  ser  regente.  Conocían  que  eran  invariables  sus  reso- 
luciones, irrevocables  sus  mandatos,  y  jactándose  como  se 
jactaban,  y  con  razón,  de  llevar  de  bien  en  mejor  la  admi- 
nistración de  los  intereses  del  estado,  dejáronse  llevar  por 
donde  los  llevaban  sus  deseos.  De  esta  suerte  entró  en 
sus  almas  el  pensamiento  de  perseguir  á  Alburquerque. 
Esparcían  unos  la  voz  de  que  no  había  dependido  de  la 
retirada  de  este  general  la  conservación  ó  pérdida  de  Cá- 
diz. Querían  otros  hacer  que  la  fama  perdiese  la  voz  y  la 
elocuencia  para  alabar  á  Alburquerque,  cuando  h  abia 
celebrado  sus  glorías  hasta  e]  niño  cuya  lengua  ib  to- 
mando forma  para  articnlar  las  palabras. 

Olvidábanse  de  sus  fatigas  heroicas  como  si  se  hu- 
bieran hecho  por  una  ciudad  estraña. 

Ignoro  sí  era  verdad,  que  los  pensamientos  de  Al- 
burquerque lo  estimulaban  á  pretender  la  regencia;  pe- 
ro si  llegó  á  imaginarlo,  imaginaba  lo  (jiie  merecía.  Sus 
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servicios  le  abriau  la  senda  (i  la  fortuna  mas  alta  en  una 
guerra  en  que  muchos  se  hicieron  soldados,  mas  para 
vencer  su  fortuna  que  para  defender  la  patria.  Los  de 
la  Junta  querían  que  Alburquerque  no  hubiera  sido  ge- 
neral sino  solo  para  salvar  á  Cádiz. 

Notó  al  fin  Alburquerque  entre  los  fingidos  aplau- 
sos los  patentes  desprecios  de  los  vocales  de  la  Junta, 
ídolos,  idólatras  é  idolatradas,  ídolos  del  entusiasmo  pa- 
trio, idólatras  de  su  propio  poderío,  é  idolatrados  de  la 
plebe.  Contemplaba  como  procedían  en  todo  con  no 
poca  segunda  intención,  y  que  llevaban  delante  el  po- 
der para  darlo  á  quien  querían,  y  la  justicia  detrás  para 
no  conceder  lo  que  era  debido.  Sus  enemigos  imagi- 
naban de  este  modo  que  llegaba  el  castigo  del  desden 
á  donde  llegaba  la  soberbia  de  los  pensamientos  de  Al- 
biu'querque. 

Pidió  la  Junta  á  la  regencia  que  este  trasladara  su 
cuartel  general  á  la  Isla  de  León,  donde  primero  lo  ha- 
bía tenido,  manifestando  en  esta  demanda  una  sospe- 
cha contra  aquel  general,  sospecha  que  se  presentaba 
como  una  errante  sombra  en  la  fantasía,  contra  la  bue- 
na opinión  de  Alburquerque.  La  imagen  de  sus  servi- 
cios quedaba  en  el  alma,  pero  desvanecida  por  la  duda, . 
como  aquella  pintura  cuyos  colores  se  han  oscurecido  y 
que  solo  ofrece  á  la  vista  un  borrón  de  sombras,  símil 
bien  oportuno  á  expresar  la  idea  de  los  de  la  Junta. 

Cierta  estudiada  lentitud  en  estos  para  socorrer  las 
urgentísimas  necesidades  del  ejército  de  Alburquerque, 
obligaron  al  duque  á  dirijir  graves  quejas  á  la  Regen- 
cía.  Sentía  Alburquerque  con  sus  soldados  el  rigor  de  la 
hambre,  la  inclemencia  de  la  estación,  la  ignominia  de 
la  desnudez,  la  negativa  de  las  repulsas,  y  por  último 
sentía  que  no  se  sintiesen  sus  trabajos. 

Muchos  de  sus  soldados  con  el  enemigo  al  frente  y 
con  penalidades  de  todo  genero,  con  sus  rostros  que- 
mados del' sol  de  las  campañas,  no  tenían  otras  insig- 
nias militares  que  las  cicatrices  de  sus  heridas  y  las  ar- 
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mas.  Veíanse  amenazados  de  tener  que  pedir  limosna, 
confundiendo  los  bríos  del  valor  con  los  oprobios  de  la 
mendicidad. 

Tenia  Albm'querque  á  los  de  la  mayoría  de  la  Jun- 
ta por  hombres  afectadamente  compasivos,  con  el  cora- 
zón abierto  para  el  sentimiento,  y  con  las  manos  cerra- 
das para  el  remedio.  Sus  remedios  eran  para  el  ejér- 
cito males,  como  lenitivos  sin  alivio,  refrigerios  sin  con- 
suelo y  antídotos  sin  virtud. 

Lo  mucho  que  había  concebido  en  el  pecho  contra 
ellos,  vino  á  verterse  por  su  pluma,  y  parecía  que  no 
era  en  sus  manos  detenerlo. 

La  Junta  respondió  altaneramente  á  la  Regencia,  de 
modo  que  Alburquerque  sintiese  y  conociera  que  había 
quien  tenia  poder  para  derribarlo,  y  que  los  labios  que 
podían  ensalzar  sus  merecimientos,  también  podían  aba- 
tirlos. 

Acusólo  de  divulgar  con  sus  escritos  los  secretos  de 
nuestra  debilidad,  exponiéndolos  á  la  consideración  de 
los  enemigos  que  sitiaban  á  Cádiz,  cargo  que  rechazaba 
Alburquerque  diciendo  que  el  medio  de  desacreditar  á 
nuestro  ejército  era  ponderar  su  fuerza  y  la  debilidad 
'  del  enemigo,  cuando  lo  que  convenia  era  que  todos  su- 
piesen la  verdad  para  poner  remedio  al  peligro. 

Llegó  la  Junta  hasta  el  estremo,  no  solo  de  echar  en 
rostro  á  Alburquercpe  con  la  mayor  ingratitud,  que 
aquella  retirada  que  salvó  de  los  franceses  á  Cádiz,  fué 
hecha  con  demasiada  presera,  sino  también  de  dirijir 
un  cartel  insolente  de  desafio  al  general  y  á  su  ejército, 
confiada  en  que  nada  podían  hacer  estos  con  el  enemi- 
go á  la  vista.  El  amor  de  la  patria  acallaría  en  sus  co- 
razones la  ira  y  la  victoria  de  la  Junta  seria  indudable. 

Alburquerque  al  menos  consideró  un  reto  dirijido 
á  comprometer  al  militar  de  sangre  mas  fría,  aquellas 
palabras  de  la  Junta  en  que  se  alababa  de  ser  tan  le- 
gal como  amada  del  pueblo  que  la  había  constituido  /j 
que  estaba  dispuesto  á  salvarta  de  cuantos  nuMados  p>ro- 
curasen  oscurecer  sus  ^procedimientos. 
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El  pueblo,  casi  siempre  Argos  sin  vista,  y  constante 
solo  en  la  inconstancia,' tomó  el  partido  de  su  Junta.  No 
hay  imán  mas  atractivo  para  la  estimación  popular  que 
el  ultraje  de  un  poderoso,  ni  placer  mas  grande  para  el 
vulgo  que  abrasar  todas  las  reputaciones  y  los  designios 
todos  con  el  veneno  de  su  inútil  lengua.  Quedó  Albur- 
querque  indignamente  entregado  por  blanco  á  la  indig- 
nación popular  en  la  ciudad  que  liabia  salvado. 

Semejantes  respuestas,  y  en  ocasión  semejante,  y  á 
un  general  entusiastamente  amado  de  su  ejército,  hu- 
bieran atraído  sobre  la  Junta  la  indignación  toda  de  una 
poderosa  fuerza  armada  á  ser  otro  Alburquerque.  Ha- 
blan quedado  espuestas  sus  cervices  á  la  merced  de  su 
espada  y  á  la  piedad  de  su  ira.  ¡Fuerte  combate  para 
un  soldado  fué  la  ocasión  presente!  pero  el  duque  no 
quiso  oscurecer  infamemente  su  gloria.  La  Regencia 
dióle  la  razón  en  todo,  conociendo  que  la  Junta  obede- 
cía mas  á  la  pasión  que  á  la  verdad.  El  mismo  emba- 
jador inglés  comprendía  que  no  era  el  celo  de  la  justi- 
cia el  que  impulsaba  á  la  Junta,  sino  el  desahogo  de 
una  imprudente  venganza. 

Con  una  firme  insólita  constancia,  dio  el  duque  un 
ejemplo  de  la  mas  admirable  prudencia,  si  bien  poco 
accesible  á  la  imitación.  Triunfó  de  su  cólera  con  la 
valentía  de  su  virtud,  en  tanto  que  en  la  ciudad  ame- 
nazada y  desprevenida  un  tiempo,  y  ya  por  él  apta  á 
la  defensa,  aun  no  se  hablan  acabado  de  proferir  los 
vivas  á  su  persona,  y  ya  pugnaban  por  salir  á  los  labios 
los  mueras.  En  esto  pararon  todas  las  glorias  que  le 
prometían  sus  esperanzas,  siendo  testigo  de  su  mal  el 
asombro  mudo  de  los  soldados,  al  ver  que  las  promesas 
que  con  las  ansias  del  peligro  se  concibieron,  con  las 
lisonjas  de  la  seguridad  espiraron.  El  templo  de  la  gra- 
titud siempre  ha  estado  en  un  desierto.  No  habiendo  da- 
do Alburquerque  licencia  á  su  ira,  aunque  tenia  á  su  lado 
la  razón  y  las  armas,  preciso  era  decidir  aquella  infausta 
controversia.  Creyó  la  Regencia  que  secarla  el  viento  de 
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la  ambición  en  el  duque  la  comente  de  las  lágrimas  de  su 
despecho:  que  la  embajada  de  Londres  pondria  inter- 
dicto á  su  dolor,  y  que  con  el  poder  que  tomaba  ani- 
inaria  su  corazón  contra  los  impulsos  del  sentimiento. 

Lanzó  Alburquerque  por  el  momento  las  ambicio- 
nes de  venganza  fuera  de  su  voluntad  y  partió  á  Lon- 
dres, sin  que  jamás  volviese  á  entrar  en  su  corazón  el 
contento,  quedando  así  cual  .estrella  solitaria  y  retirada 
de  la  vista. 

£n  Londres  se  abatió  su  fantasía  al  fondo  inmen- 
so de  su  desdicha,  como  hombre  que  llevaba  calientes 
las  cenizas  de  aquella  llama,  y  en  el  pecho  una  pene- 
trante herida.  Las  quejas  de  sus  agravios  eran  un  le- 
nitivo que  su  dolor  pedia,  y  que  su  impaciencia  mal  su- 
fridamente dilataba.  Publicó  al  fin  un  manifiesto  en  20 
de  Noviembre  de  1810.  Alburquerque  creia  que  el 
odio  de  la  Junta  habia  tenido  origen  en  haberse  pres- 
tado él  á  reconocer  inmediatamente  la  autoridad  de  la 
Regencia,  en  los  instantes  en  que  los  de  Cádiz  oponían 
obstáculos  á  rendirle  obediencia,  como  poder  ilegal 
emanado  de  los  Centrales. 

Abrigaba  también  una  vehemente  sospecha  el  du- 
que contra  los  de  la  Jimta.  Liiaginaba  que  su  empeño 
en  administrar  los  caudales  públicos  no  era  únicamente 
para  adquirir  un  predominio  sobre  la  Regencia,  sino 
])ara  que  los  comerciantes  que  en  ella  habia  se  utihza- 
sen:  así  entendía  que  en  los  libros  de  cuentas  de  la 
Junta  cada  partida  era  un  ansia  del  corazón  para  ad- 
(juirir,  y  un  seguro  de  la  memoria  para  cobrar.  Al  te- 
nor de  aquella  sentencia  antigua  de  qUe  la  vida  es  una 
comedia,  veía  Alburquerque  en  la  de  la  Junta  el  asunto 
de  adquirir,  para  que  fuese  el  dejar  su  desenlace,  co- 
media tan  ridicula  como  es  adquiíir  para  dejar;  pero 
presumo  que  lo  engañaba  su  justo  odio  contra  la  mayo- 
ría de  aquellos  ingratos.! 

1  "Asi  proseguí  hasta  que  por  lo    oí  á  los  individuos   de  la  Jimta 
que  pude  observar  y  por  lo  que    vine  en  conocimiento  de  que  aque- 
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Comerciantes  habia  en  la  Junta  muy  acaudalados  y 
de  honradez  suma.  A  mas,  no  tenia  en  sus  manos  el 
oro  tiempo  bastante  para  traerlos  inquietos,  porque  pa- 
saban luego  á  socorrer  las  urgencias  de  la  guerra. ^ 

Concluia  su  manifiesto  el  duque  preciándose  de  ha- 
ber con  su  modesta  retirada  impedido  que  la  guerra 
civil  hubiese  abrasado  con  sus  furores  la  Isla  Gaditana, 
como  hubiera  podido  bien  suceder  en  vista  del  desafío 
con  que  la  Junta  de  Cádiz  provocaba  al  general  y  al 
ejército  que  la  defendía. 

Vindicóse  la  Junta  en  otro  manifiesto  no  menos 
ofensivo  á  Alburquerque.  Sus  ojos  insensibles  al  hor- 
ror de  las  batallas,  no  podían  leer  con  serenidad  aque- 
llos dicterios.  Su  muerte  cruelmente  repentina,  puso 
fin  á  los  pesares  que  la  provocaron,  pero  no  á  la  ingratí- 
sima ingratitud  de  la  Junta.  El  ejército  sintió  con  enter- 


lla  no  miraba  tan  puramente 
por  el  interés  general  como  yo 
liabia  creido.  Muy  desde  el  pria- 
cipio  se  empeñaron  en  tener  el 
total  manejo  de  los  caudales  pvi- 
blicos  (no  con  otra  intención  que 
con  la  de  gozar  esta  mas  influen- 
cia y  además  de  tener  en  su  mano 
el  medio  de  reintegrar  sus  adelan- 
tos, sacar  de  los  fondos  de  la  na- 
ción que  manejariancomo  comer- 
ciantes toda  la  utilidad  que  se  de- 
ja conocer,  y  creyeron  que  el  mo- 
do de  lograrL )  era  no  apresurarse 
á  ejecutar  lo  que  pendia  de  ellos. 
Jamás  me  atrevería  á  dar  tan  si- 
niestra interpretación  á  la  con- 
ducta de  la  Junta  de  Cádiz,  si  no 
luibiera  oido  yo  mismo  de  boca 
de  algunos  de  sus  individuos  las 
especulaciones  mas  miserables  so- 
bre este  punto.  La  desnudez  de 
mi  ejército  estaba  á  la  vista:  mas 
de  un  mes  se  habia  pasado  y  nin- 
gún afán  se  veia  por  remediarla. 
¿Quién  creería  que  tenia  la  Junta 
de  Cádiz  detenidas  700  piezas  de 
paño  esperando  á  ver  si  le  daban 
el  manejo  de  los  caudales   públi- 


cos para  si  no  ganar  ocho  reales 
en  vara?  Este  es  un  hecho  de 
que  soy  testigo  y  que  podían  ha- 
ber tenido  presente  para  templar 
un  poco  el  boato  con  que  hablan 
de  su  acendrado  patriotismo." 
Manifiesto  del  Duque  de  Albur- 
querque. 

1  La  Junta  decía.  "Solo  ha 
detenido  su  liberal  mano  cuando 
en  estos  días  ha  llevado  el  gobier- 
no á  su  tesorería  general  4  millo- 
nes de.  reales  porque  ha  creido  la 
Junta  que  S.  M.  próvida  de  estos 
fondos  había  acudido  á  aquellas 
necesidades  que  tiene  bajo  su 
vista." 

Esto  quiere  decir:  no  podemos 
responder  á  las  quejas  acerca  de 
las  faltas  que  sufre  el  gran  cuerpo 
de  ejército  (que  es  de  lo  que  yo 
me  quejaba);  iiero  estamos  pica- 
dos vivamente  de  que  no  nos  de- 
jen por  dueños  absolutos  de  la  ha- 
cienda, y  nuestra  liberal  mano  si- 
tiara por  hambre  al  ejército  hasta 
que  salgamos  con  nuesto  intento. 
Miinifiesto  de  Alhitrquerqne. 
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necida  lealtad  la  muerte  de  su  caudillo,  á  (juien  mas  hu- 
biera valido  en  la  universal  derrota  de  los  ejércitos  de 
Andalucía,  haber  ganado  con  la  espada  en  la  mano  tierra 
española  para  su  sepulcro. 

Londres  vio  su  cadáver  en  un  excelso  túmulo,  en 
cuya  funesta  exaltación  los  tristes  adornos,  las  sombras 
tegidas,  vestiduras  de  la  noche,  representaban  con  su 
oscuridad  el  ecKpse  de  aquel  héroe. 

Las  teas  ardientes,  los  trémulos  resplandores,  las 
palpitantes  llamas  con  su  luminosa  trepidación,  no  po- 
dian  esphcar  bien  las  ansias  del  dolor  y  la  angustia  del 
sentimiento  de  los  españoles  que  acudían  (i  tributar  á 
Alburquerque  el  testimonio  de  la  admiración  mas  res- 
petuosa. 

Use  es  el  cuerpo  del  que  dos  veces  salvó  á  Cádiz  y  á 
la  ¡Kitria,  era  la  voz  que  se  oia  en  los  labios  de  aquellos 
españoles,  epitafio  vivo,  digno  de  su  sepulcro  y  que  estre- 
chaba toda  una  fama  á  menos  sitio  del  que  ocuparían 
las  cenizas  de  aquel  cadáver. 

Un  año  después  todavía  la  Junta  dirijió  acusaciones 
á  Alburquerque,  porque  la  venganza  continúa  y  extien- 
de su  furor  implacable,  mas  allá  de  la  muerte.  Poco 
importa  estar  debajo  de  una  lápida.  A  los  brazos  de  la 
muerte  vá  la  malevolencia  á  buscar  á  sus  enemigos;  y 
con  afrentosas  anatomías  de  sus  acciones,  expone  á  la 
vista  las  faltas  mas  ocultas  de  su  vida,  convierte  en  sá- 
tiras los  epitafios  y  no  perdona  el  silencio  de  las  cenizas 
ni  repara  en  violar  la  inmunidad  de  los  sepulcros,  y  ce- 
lebra con  injurias  Jas  exequias  de  su  reputación.  La 
muerte  acaba  los  días;  pero  el  odio  quiere  eternizar  la 
ignominia  y  procura  que  no  perezca  en  el  silencio  de  los 
siglos.  Ninguno  respondió  á  los  últimos  cargos.de  la  Jun- 
ta contra  Alburquerque.     Sus  parientes  enmudecieron. 

No  es  estraño:  corta  la  hoz  de  la  muerte  los  víncu- 
los de  la  consanguinidad,  apaga  el  amor  su  ardiente  tea 
en  las  cenizas  del  sepidcro,  y  al  mismo  tiempo  íjue  se 
hace  el  entierro,  se  hacen  los  funerales  del  parentesco. 
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Procuro  la  Junta  con  estraordinarios  servicios  hacer 
que  se  olvidase  su  injusto  proceder  para  con  Albur- 
querque.  Los  comerciantes  que  en  ella  hahia  facilita- 
ban de  sus  bienes  y  de  los  de  sus  amigos  cuantos  anti- 
cipos eran  necesarios  para  las  atenciones  públicas.  Cer- 
ca de  veinte  y  seis  millones  de  reales  hablan  desembol- 
sado en  mes  y  medio,  para  socorro  del  ejército  de  Ba- 
dajoz. 

Cuando  llegó  el  caso  de  crecer  las  urgencias  y  de  ha- 
llarse con  todos  los  recursos  agotados,  no  por  eso  des- 
mayó el  ánimo  de  la  Junta  para  insistir  y  persistir  cer- 
ca de  las  personas  que  pudieran  facilitar  otros  nuevos. 

Sucedió  en  cierta  ocasión  que  aumentándose  las 
deudas  de  un  modo  considerable,  negáronse  contratis- 
tas y  abastecedores  del  ejército  de  la  Isla  á  facilitar  ví- 
veres y  viéronse  los  soldados  en  la  precisión  de  co- 
mer eí  bacalao  que  el  dia  antes  hablan  arrojado  co- 
mo podrido.  En  tal  apuro,  recordó  un  miembro  de  la 
Junta  que  en  poder  de  la  Regencia  existia  mucha  plata 
labrada  de  las  iglesias  del  interior  de  España,  que  en 
Cádiz  se  habia  depositado  para  salvarla  de  la  rapacidad 
de  los  enemigos.  Determinóse  por  la  Junta  que  una 
comisión  pasara  á  ver  á  la  Regencia  con  objeto  de  que 
la  entregase  para  su  venta. 

Presidia  ya  este  cuerpo  el  obispo  de  Orense,  hom- 
bre locuacísimo  y  de  una  astucia  propia  de  sus  años. 
Era  muy  pequeño  de  cuerpo,  encorvado,  de  ojos  viví- 
simos y  de  mirada  penetrante.  Aun  mas  que  caduco  y 
decrépito  parecía  moribundo:  su  rostro  pálido  y  maci- 
lento demostraba  á  muchos  que  mas  que  de  los  años, 
era  el  obispo  víctima  del  ayuno  y  cadáver  de  la  absti- 
nencia. Los  muchos  enemigos  que  habia  concitado 
contra  su  persona  la  soberbia  de  su  condición,  asegu- 
raban que  la  ignorancia  llevó  los  días  de  su  niñez,  que 
llevó  la  incontinencia  los  días  de  su  juventud,  que  llevó 
la  ambición  los  días  de  su  virihdad,  y  que  la  perseve- 
rancia en  sus  errores  iba  llevando  los  días  de  su  vejez. 
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Uno  de  los  vocales  de  la  Junta  espuso,  con  cuanta  fuer- 
za podia  y  tenia,  la  necesidad  presente:  usó  de  los  tér- 
minos mas  vivos  para  esplicar  el  infortunio  de  las  tro- 
pas. Verdad  era  esta,  que  una  sola  vez  oida,  debía 
bastar  para  conmover  el  ánimo  del  obispo;  pero  su  pie- 
dad era  campo  estéril,  fuente  seca,  llama  sin  ardor.  Oyó 
las  desdichas  de  nuestros  defensores,  cual  si  le  habla- 
sen en  desconocida  lengua:  tibias  fueron  las  razones 
con  que  respondió,  preguntando  los  medios  mas  fáciles 
de  poner  fin  á  las  necesidades  de  nuestro  ejército.  Ma- 
nifestaron los  de  la  Junta  el  único:  vender  la  plata 
labrada  de  los  templos.  Indignóse  el  obispo  cual 
si  le  propusiesen  una  maldad  que  solo  pudiera  forjarse 
en  depravados  pensamientos,  cuando  sus  autores  no  te- 
nían otro  tiu  sino  el  bien  común:  mandólos  callar:  ne- 
gáronse los  de  la  Junta,  alegando  que  los  representan- 
tes de  Cádiz  tenian  derecho  á  ser  oidos  y  que  lo  serian. 
Reiteraron  y  perseveraron  en  su  demanda.  Calificóla 
de  sacrilega  el  de  Orense.  Replicáronle  que  venderlas 
alhajas  de  los  templos  para  lucrarse  seria  un  delito; 
pero  para  redimir  de  las  necesidades  á  pobres,  tan  po- 
bres como  los  soldados  que  defendían  la  religión  y  la 
patria,  seria  un  acto  de  misericordia.  Herejía  llamó  á 
esta  proposición  el  obispo;  pero  los  de  la  Junta  le  dije- 
ron que  mas  querían  ser  herejes  con  San  Ambrosio,  que 
no  católicos  como  él;  puesto  que  este  santo  en  su  tra- 
tado De  officihus  decía:  Vasa  sacrorum  venderé  opiis  est 
ut  q^uÁs  jicle  syncera  et  j^erspicaci priidetdia  misericordióe 
manusimpleat.  Sane  sí  aliqms  in  sua  declinat  emolumenta, 
crimen  e?t:  si  vero  pauperihus  erogat,  redimit,  miseri- 
cordia est. 

La  misma  ira  del  de  Orense  fué  la  pregonera  de  su 
temeraria  ignorancia:  levantóse  de  su  sillón,  arrojó  la 
campanilla  que  convulsivamente  apretaba,  y  se  salió  del 
aposento,  dejando  sin  mas  respuesta  que  el  desaire  á 
los  mensageros  de  la  Junta.  Estos,  delante  de  los  de- 
más regentes,  anunciaron  que  el  agravio,  inferido  en  sus 
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personas  á  Cádiz,  no  quedaría  impune,  y  que  desde 
aquel  momento  la  Junta  cortaba  toda  relación  con  la 
Regencia.  Grave  era  el  conflicto,  á  no  mediar  Casta- 
ños^ el  cual  con  el  favor  de  su  afabilidad  procuró  ven- 
cer el  encono  de  los  de  la  Junta  y  evitar^  que  las  disi- 
dencias pasaran  adelante.  No  se  vendió  la  plata  la- 
brada de  los  templos,  pues  la  obstinación  del  de  Oren- 
se no  pudo  ser  derribada;  pero  se  buscaron  otros  arbi- 
trios para  desvanecer  las  necesidades  del  ejército. 

Los  apuros  del  erario  llegaron  en  otra  ocasión  á 
igual  estremo.  No  se  sabia  como  atender  á  los  ejérci- 
tos diferentes  que  demandaban  con  la  mas  aterradora 
m-gencia  socorros  pecuniarios.  Apelóse  por  la  Regen- 
cia al  marqués  de  Wellesley  para  que  facilitase  en  nom- 
bre del  gobierno  inglés  veinte  millones  de  reales.  Ne- 
góse el  embajador,  como  hombre  que  carecía  de  ins- 
trucciones para  este  caso,  ó  que  si  las  tenia,  eran  contra- 
rias. Encargóse  la  Junta  de  convencerlo.  Presentóse 
una  comisión  á  Wellesley  y  no  obtuvo  mejor  respuesta. 
Volvió  nuevamente  y  todo  inútil.  Tornó  á  volver  y  le 
dijo.  La  ciudad  de  Cádiz  está  disjmesta  á  dar  su  case- 
río en  hipoteca  por  valor  de  veinte  millones  de  reales.  8i 
V.  E.  no  los  facilita,  un  barco  nos  espera  para  pasar  al 
Puerto  de  8anta  María  y  hacer  esta  proposición  al  ma- 
riscal Soult)- 

Al  punto  Wellesley,  no  temeroso  de  esta  amenaza, 
sino  de  que  su  gobierno  llevase  á  mal  su  resistencia, 
siendo  tal  el  conflicto  de  los  regentes  y  de  la  Junta  en 
vista  de  las  necesidades  de  la  guerra,  firmó  y  entregó,  á 
las  pocas  horas,  letras  sobre  la  tesorería  real  de  su  na- 
ción por  valor  de  los  veinte  millones.    La  Regencia  las 

1    Estas  palabras  parecen  mas  y  el  pueblo  gaditano  vá  á  escri- 

verosímiles,  y  las  tengo  por  mas  hir  al  fuello  de  Londres  que  pa- 

autéuticas    que  las   que  Vargas  ?•«  debelar  á  Napoleón  ha  menes- 

Ponce,  con  mas  poesía  que  ver-  ter  veinte  millones  de  reales."  La 

dad,  pone  en  su  libro  de  los  Ser-  urgencia  no  permitía  la  dilación  á 

vicios  de   Cádiz,  y  son  estas:  que  daba  lugar  esta  propuesta. 

"Cádiz  se  vá  á  dar  por  Idpoteca 
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pasó  inmediatamente  á  la  Junta,  y  en  aquel  mismo  dia 
fueron  negociadas  y  atendido  el  ejército  y  socorridos 
los  que  habia  fuera  de  la  isla. 

Otros  hechos  de  esta  especie  se  omiten  por  menos 
notables:  bastan  aquellos  á  demostrar  el  celo  ardiente  de 
nuestra  Junta  y  las  penalidades  y  contradicciones  que 
esperimentó  para  atender  á  las  urgencias  del  estado. 

Proseguíase  en  tanto  el  sitio  de  Cádiz.  Poco  tiem- 
po después  de  establecido,  nuestros  sitiadores  tuvieron 
ocasión  de  complacerse  con  el  espectáculo  de  un  gran 
estrago.  Los  buques  nuestros  hablan  tenido  que  colocarse 
á  la  boca  del  puerto  para  estar  seguros  de  la  artillería  ene- 
miga. Sucedió  que  el  dia  9  de  ]\larzo  se  desató  sobre 
nuestra  provincia  un  huracán  y  de  los  mas  impetuosos. 
Los  navios  Purísima  Concepción,  S.  Ramón  1/  Montañés  y 
la  fragata,  de  guerra  igualmente,  Nuestra  Señora  de  la 
Paz  quebrantaron  sus  amarras  y  fueron  á  dar  unos  en  la 
costa  del  Puerto  de  Santa  María,  otros  en  la  de  Puerto 
Real.  Salváronse  los  que  pudieron  y  con  lo  que  pudie- 
ron por  el  aiLxilio  de  las  cañoneras,  las  lanchas  y  los 
botes  de  la  marina  británica,  y  con  la  oposición  de  los 
fuegos  enemigos.  Estos  buques  fueron  destruidos  por 
medio  del  incendio:  unos  por  los  españoles  mismos  que 
los  abandonaban,  otros  por  los  franceses  para  impedir 
que  los  recuperasen  nuestras  fuerzas,  ya  que  á  ellos  era 
imposible  armarlos.  Un  navio  de  guerra  portugués, 
un  bergantín  inglés  también  de  guerra  y  veinte  buques 
mercantes  perecieron  en  este  dia. 

Con  el  furioso  huracán  que  sopló  de  nuevo  en  la 
noche  del  15  á  16  hallaron  oportuna  ocasión  para  cor- 
tar las  amarras  del  pontón  Castilla  los  prisioneros  fran- 
ceses que  en  él  estaban,  y  dirigirse  con  el  favor  del 
Sudoeste  á  encallar  en  la  costa  cíel  Puerto  de  Sta.  Ma- 
ría. Eran  unos  setecientos  hombres,  oficiales  los  mas. 
Salváronse  parte  á  nado,  parte  con  el  auxilio  que  acu- 
dían denodadamente  á  prestarles  sus  compatriotas.  Los 
prisioneros  que  estaban  en  el  pontón  Aryonaida,  que 
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eran  seiscientos  en  número,  el  clia  26  imitaron  á  aque- 
llos y  se  pusieron  también  en  libertad  y  en  salvamento, 
á  pesar  de  los  fuegos  de  las  baterías  y  cañoneras  espa- 
ñolas que  en  vano  pugnaron  por  impedirlo. 

De  los  náufragos,  recogieron  los  franceses  doscien- 
tos españoles  que  quedaron  prisioneros.  En  la  fragata 
Paz  murió  don  Rodrigo  Riquelme,  preso  en  ella,  y  cuyo 
delito  era  haber  pertenecido  á  la  Junta  central.  Los 
navios  Castilla  y  Argonauta  también  fueron  devorados 
por  las  llamas;  en  este  último  algunos  prisioneros  que 
aun  pennanecian  en  él  el  dia  28. 

Causaron  gran  regocijo  en  el  ejército  francés  nues- 
tras pérdidas:  sus  principales  gefes  las  presenciaban  en 
la  costa  misma.  Hubieran  querido  que  sus  ojos  en 
medio  de  tempestad  fueran  lucientes  y  engañosos  faros 
para  perder  á  sus  enemigos.  Bien  se  puede  decir  que 
con  dolor  vieron  que  el  viento  calmaba,  que  la  cerrazón 
se  rompia,  y  que  las  nubes  vagabundas,  parecidas  á  is- 
las fluctuantes,  poco  á  poco  se  iban  alejando. 

Importaba  á  los  franceses  apoderarse  del  sitio  del 
Trocadero  para  ofender,  desde  las  baterías  que  ellos 
construyesen,  á  la  ciudad  de  Cádiz  y  á  la  bahía.  Es- 
torbaba á  sus  intentos  el  pequeño  castillo  de  Matagorda 
que  en  su  estremo  y  ya  dentro  del  ^gua,  estaba  guar- 
necido por  los  ingleses,  y  con  la  defensa  de  muchas  de 
nuestras  fuerzas  sutiles  y  del  navio  San  Pablo.  Habia 
resistido  su  guarnición  por  espacio  de  dos  meses  un 
sangriento,  continuado  y  aun  obstinado  fuego.  lucié- 
ronlo irresistible  los  franceses  con  el  establecimiento  de 
nuevas  y  numerosas  baterías.  En  vano  las  cañoneras 
y  el  navio  Sají  Pablo  triplicaban  la  resistencia.  Las 
balas  rojas  que  cayeron  en  este,  lo  obligaron  á  retirarse: 
los  ingleses  batidos  á  menos  de  medio  tiro  de  cañón  hu- 
bieron de  abandonar  el  fuerte  el  dia  24  de  Abril,  de- 
jándolo en  ruinas  y  ellos  con  notable  pérdida,  pero  con 
honor. 

En  este  mismo  dia  llegó  á  Cádiz  desde  Murcia  don 


718  SIGLO    XIX.  Il^iB.  IX. 

José  Blake  nombrado  por  el  consejo  de  Regencia  para 
suceder  al  duque  de  Alburquerque  en  el  mando  de  las 
tropas  que  guarnecían  esta  isla.  De  diez  y  siete  á  diez 
y  ocho  mil  hombres  se  componía  nuestro  ejército,  á  mas 
de  las  fuerzas  de  los  ahados;  y  á  mas  á  mas  la  milicia 
voluntaria.  Amnentábase  de  día  en  día  el  número  de 
estas  fuerzas:  fujitivos  que  de  las  costas  aportaban  y 
gente  nueva  que  venia  á  alistarse. 

Demostró  la  esperiencia  el  peligro  de  nuestros  na- 
vios: algunos  fueron  enviados  al  apostadero  de  la  Ha- 
bana, cuyo  mando  se  confió  á  don  Ignacio  María  de 
Álava,  así  como  el  de  la  escuadra  en  Cádiz  á  un  hijo 
ilustre  de  Medina  Sidonía,  el  general  don  Juan  María 
A^illavicencio,  y  el  de  las  fuerzas  sutiles  á  don  Cayetano 
Valdés,  personaje  el  primero  de  notorio  talento,  de  varia 
ilustración  y  de  carácter  firme,  y  el  segundo  de  un  va- 
lor acreditadísimo.  Los  prisioneros  franceses,  que  aun 
quedaban  en  los  pontones,  fueron  trasladados  á  la  Isla 
Cabrera,  y  con  ellos  se  trasladaron  también  sus  infortu- 
nios creciendo  con  los  días:  mientras  ellos  mas  acabados, 
mas  encrudecido  el  rigor  de  su  fortuna.  No  hallaban 
mas  puerta  para  saHr  del  laberinto  de  su  miseria  que  la 
muerte;  abrasados  sus  ojos  en  lágrimas  de  hiél,  en  lá- 
grimas de  sangre,  en  lágrimas  de  fuego. 

Por  el  momento  ocasionó  algún  sobresalto  la  pérdi- 
da del  castillo  de  Matagorda;  pero  se  disipó  bien  pronto. 
El  trájico  fin  de  un  reo  de  Estado  distraía  aun  en  aque- 
llos días  la  atención  púbhca.  Era  alcalde  de  casa  y  corte 
en  Madrid  don  Domingo  Rico  Villademoros,  parcial  ar- 
diente de  la  causa  de  José  Bonaparte.  Odiábalo  ven- 
gativamente uno  de  los  partidarios  mas  famosos  de  la 
Mancha;  aquel  que  era  conocido  por  el  nombre  de  Eran- 
cisquete  á  causa  de  la  pequenez  de  su  cuerpo  y  llamarse 
Erancisco  Sánchez.  Eingióse  amigo  de  A'ülademoros  y 
con  engaño  lo  atrajo  á  un  sitio  conveniente:  apoderóse 
de  su  persona:  por  desusados  caminos  lo  condujo  amar- 
rado hasta  Cádiz  y  lo  entregó  á  la  Regencia.     Eormó- 
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se  inmediatamente  causa  á  Villademoros,  instando  Pran- 
cisquete  y  los  de  su  partida,  y  acusándolo  de  ser  adicto 
Villademoros  á  José  y  haber  condenado  á  muerte  á  al- 
gunos de  los  que  con  mas  ardor  promovían  la  guerra, 
cuando  habia  servido  de  padre  á  muchos  del  pue- 
blo de  Madiid  y  conseguido  de  Bonaparte  su  perdón. 
Para  todos  los  que  se  preciaban  de  buenos  españoles, 
habia  escrito  Villademoros  con  sangre  de  los  leales  su 
sentencia  de  muerte.  Profirióse  contra  él  á  los  pocos 
dias  de  estar  preso  en  el  castillo  de  S.  Sebastian,  y  por 
don  A-ntonio  Alcalá  Galiano,  antiguo  alcalde  de  Casa  y 
Corte,  como  él  y  como  él,  un  tiempo  al  servicio  de  José 
Bonaparte,  pero  siendo  ó  simulado  parcial  solo  por  las 
circunstancias,  ó  adicto  sinceramente  y  desengañado 
después  y  vuelto  á  servir  á  su  patria  entre  los  enemigos 
de  su  dependencia.  Trasladado  á  la  cárcel  púbhca  oyó 
Villademoros  su  sentencia  de  muerte,  ejecución  que  de- 
berla ser  secreta  por  respeto  á  la  calidad  de  la  persona. 

Cruel  debió  ser  para  Alcalá  Galiano  la  necesidad 
de  proferir  esta  sentencia  en  un  compañero  y  amigo,  y 
castigado  por  lo  mismo  que  él  debiera  haber  sido. 

Era  don  Domingo  Rico  Villademoros  pequeño  de 
cuerjjo,  rehecho,  de  grandes  ojos,  cerrado  de  barba,  de 
cabello  negro,  de  fisonomía  simpática  é  inteligente. 

Acudieron  con  los  henuanos  de  la  caridad  muchos 
frailes,  queriendo  á  porfía  asistirlo  cada  uno  en  aquellos 
postrimeros  momentos.  En  todos  ellos  no  vio  Villade- 
moros sino  semblantes  vulgarísimos,  rehgiosos  buenos 
para  ayudar  á  mal  morir  á  facinerosos  estúpidos  ó  idio- 
tas. A  él,  hombre  de  talento  profundo  y  de  erudición 
suma,  ¿qué  podian  enseñar  los  que  tan  poco  sabian? 

Ehgió  tres  médicos  expertos  en  la  curación  de  las 
dolencias  del  alma:  tres  hombres  de  talento  y  sabiduría 
con  que  poder  entenderse.  Eran  el  Magistral  Cabrera, 
á  quien  ya  conocía  por  haberlo  visitado  este  en  la  pri- 
sión, el  presbítero  don  Nicolás  Mora,  heraiano  del  lite- 
rato don  José  Joaquín,  y  el  Padre  González,  lector  en  el 
convento  de  S.  Francisco. 
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Prepararon  para  la  muerte  á  Villademoros  estos  tres 
eclesiásticos,  convirtiendo  á  sus  ojos  el  oprobio  en  gloria 
y  el  infortunio  en  dicha.  Con  tranquila  conformidad 
aguardaba  este  la  hora  de  su  sacrificio.  Francisquete 
en  tanto,  dominado  por  su  pasión  contra  Villademoros 
instaba  á  unos,  concitaba  á  otros  para  que  la  ejecución 
fuese  pública.  Así  se  mandó:  vióse,  pues,  el  caso  inhu- 
mano de  modificarse  una  sentencia  de  muerte,  cuando 
ya  el  reo  estaba  en  capilla,  no  para  su  favor,  sino  para 
su  daño.  No  sabian  como  notificarle  esta  ao;ravacion 
de  la  pena.  El  ^Magistral  Cabrera  hizo  traer  á  Villade- 
moros una  taza  de  caldo  con  objeto  de  que  restaurase 
sus  fuerzas.  Bebió  este-,  rogóle  Cabrera  que  bebiese 
mas:  resistióse  Villademoros.  Entonces  el  oMagistral  le 
dijo:  Es  necesario,  anúgo,  que  lo  beba  V.  hasta  las  heces. 
Mirólo  Villademoros,  quedóse  un  rato  suspenso,  y  co- 
mo hubiese  penetrado  bien  el  sentido  de  sus  palabras,  le 
inteiTogó  con  estas:  ¿Y  por  ventura  hay  al  (jo  mas  que 
morir.'' — Mas  cjue  morir  no,  le  respondió  Cabrera,  pero 
puede  haber  circumstancias  en  él  que  sean  mas  dolorosas, 
tales  como  verificarse  ante  la  midtitud.  No  manifestó 
sino  confonnidad  Villademoros. 

Para  que  sus  dichos  desde  aquel  instante  no  fuesen 
entregados  á  la  venenosa  curiosidad  del  vuls-o,  con  la 
intei'pretacion  que  quisieran  darle  los  que  lo  custodia- 
ban y  los  hermanos  de  la  caridad  que  le  asistían,  todo 
el  tiempo  que  estuvo  en  la  capilla  cuanto  habló  con  sus 
confesores  fué  en  lengua  latina. 

A  las  once  y  cuarto  de  la  mañana  del  dia  14  de 
Abril  fué  agarrotado  en  el  campo  del  Sur  á  espaldas 
del  convento  de  monjas  de  Santa  María.  Patrullas  de 
voluntarios  distinguidos  recorrían  las  inmediaciones, 
como  si  se  tratara  de  ejecutar  á  un  malhechor  temible  y 
con  parciales  y  deudos  en  la  ciudad. 

En  sus  últimos  instantes  ofreció  el  espectáculo  de 
una  tranquilidad  admirable,  sin  ostentación  de  valor, 
sin  abatimiento  y  sin  que  se  viese  en  él  aquella   devo- 
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cion  exagerada  con  que  en  casos  tales  procuran  alg-imos 
esconder  su  cobardía.  El  verdugo,  atento  á  la  calidad 
de  la  persona  y  compadecido  de  su  desdicha,  se  propuso 
darle  y  le  dio  una  buena  muerte. 

Después  de  agarrotado,  puso  el  verdugo  sobre  su 
pecho  un  cartel  que  decia  las  causas  de  su  muerte,  para 
que  las  leyesen  los  que  se  acercasen  á  ver  el  cadáver, 
que  estuvo  espuesto  todo  aquel  dia. 

Con  el  ciego  frenesí  de  las  parcialidades,  hubo  quie- 
nes intentaron  injuriar  su  memoria  con  calumnias  re- 
ferentes á  su  vida  privada;  cosa  muy  común  en  aquellos 
tiempos  y  en  todos.  No  se  quiere  que  el  elegido  por 
blanco  del  odio  nuestro  sea  desgraciado,  sino  también 
que  sea  aborrecido. 

Los  confesores  de  Villademoros  aseguraron  cons- 
tantemente que  era  un  hombre  de  la  mas  acrisolada 
virtud  y  de  la  mas  recta  sabiduría. 

El  único  dolor  que  tuvo  en  su  muerte  fué  la  heren- 
cia de  lágrimas  que  dejó  á  su  esposa,  y  con  su  infamia 
el  anticipado  sepulcro  que  quedaba  abierto  á  su  pos- 
teridad. 

Francisquete,  que  no  quiso  ausentarse  de  Cádiz  sin 
presenciar  la  muerte  de  Villademoros,  no  pasó  mucho 
tiempo  sin  que  fuese  cogido  por  los  franceses  y  colgado 
de  una  horca.  La  Regencia  mandó  que  el  Estado  cos- 
tease en  premio  de  sus  servicios  la  carrera  militar  á  su 
hijo  y  que  este  uniese  á  su  apellido  de  Sánchez  el  de 
Francisquete.  1 

ün  abogado  de  Sevilla,  llamado  Loriti,  mas  tarde 
sufrió  igual  pena  que  Villademoros,  y  por  afrancesado, 
también  en  el  mismo  sitio. 

Trasladóse  á  Cádiz  la  Regencia  el  29  de  Mayo,  es- 
cogiendo para  su  residencia  el  edificio  de  la  Aduana. 
El  siguiente  dia  era  el  de  Fernando  VIL  Celebróse 
con  pompa  inusitada:  parecía  que  la  paz  había  serenado 

1  No  ha  muclio  que  falleció  eu  Cádiz  sieud )  coronel  de  ingeoieros. 
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ya  los  ánimos:  que  liabia  apagado  la  guerra  sus  fuegos 
y  clavado  sus  cañones.  Todo  el  estrago  era  en  las  ri- 
quezas para  la  pompa  de  los  adornos  en  personas  y  edi- 
ficios: las  banderas  solo  se  tremolaban  para  gala:  bri- 
llaban en  los  trofeos  las  armas  entonces  inocentes.  No 
parecia  sino  que  liabia  llegado  la  hora  de  la  suspirada 
restitución  de  la  tranquilidad  pública.  La  Regencia 
recibió  corte  en  aquel  dia.  En  medio  del  espectáculo 
tierno  de  ver  una  nación  reducida  al  estrecho  limite  de 
esta  isla,  único  territorio  totalmente  inmune  á  los  ene- 
migos, festejando  los  dias  de  su  monarca,  y  acatándolo 
en  los  representantes  que  los  delegados  del  pueblo  ha- 
bían elegido,  un  suceso  singular  ocupó  la  atención  pú- 
blica: suceso  de  los  frecuentes  en  una  época  en  que  alter- 
naban las  heroicidades  y  las  estravagancias.  El  mar- 
qués del  Palacio,  general  de  ningún  concepto  y  hombre 
que  hacia  capricho  el  crédito  c¡ue  con  sus  singularidades 
liabia  adquirido,  solicitó  de  la  Regencia  permiso  para 
pasar  el  dia  30  á  esta  plaza  con  cien  hombres  vestidos 
y  armados  (como  él  decia)  de  coraceros  á  la  antigua  es- 
pañola, á  cumplimentar  á  aquella  autoridad  soberana. 
Diólo  la  Regencia  por  medio  de  una  Real  orden  para 
que  el  general  en  gefe  del  ejército  le  facilitase  los  hom- 
bres y  caballos  que  pidiese,  á  su  elección,  así  de  la  clase 
de  sargentos  y  cabos,  como  de  los  soldados  de  los  seis 
regimientos  de  caballería  que  estaban  en  la  Isla.  Tam- 
bién deberían  acompañar  al  marqués  seis  oficiales. 

Vistiéronse  todos,  no  de  coraceros,  pues  ni  una  sola 
coraza  habia,  sino  con  jubón,  calzas  y  capa  corta,  lo  que 
comunmente  se  llama  á  la  antigua  española.  Entró  en 
Cádiz  la  comparsa,  pues  de  comparsa  de  teatro  era  su 
aspecto:  no  fué  una  fiesta  sorda,  desautorizada  y  sin  so- 
lemnidad alguna,  como  intempestiva  é  ignorada:  antes 
bien,  gran  concurso,  atraído  por  aquella  novedad,  espe- 
raba y  seguía  á  los  coraceros,  andando  mezcladas  entre 
las  turbas  la  aprobación  y  la  risa.  Llegó  el  marqués  á 
la  cabeza  de  su  tropa,  á  la  Aduaní  á  la  hora  en   que 
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la  Regencia  reciliia  corte.  Entró  segnido  de  los  oficia- 
les, vestido  igualmente  á  la  antigua  usanza  y  con  la  fa- 
ja de  general  al  uso  moderno.  Era  el  marciués  alto  y 
muy  fornido,  de  figura,  gesticulación  y  andar  caracteres 
espresivos  de  su  estravagancia.  Adelantóse  en  el  salón  de 
recibimiento,  sacó  la  espada,  tiró  al  aire  cuatro  ó  cinco 
mandobles,  púsose  sus  anteojos  y  habiendo  embargado 
las  palabras  de  todos  un  profundo  silencio  ante  tal  es- 
pectáculo, leyó  un  discurso  en  verso,  escrito  con  la  mas 
desaliñada  sencillez,  si  bien  con  una  voz  hueca  inten- 
taba darles  la  entonación  cpie  no  tenian.  La  composi- 
ción era  propia  de  el.  Exhortaba  en  sus  versos  y  con 
el  ejemplo  de  su  persona  á  seguir  las  costumbres  de 
nuestros  antepasados,  menospreciando  las  modernas  y 
manifestando  horror  á  innovaciones  que  no  podian  te- 
ner, en  su  sentir,  duradera  vida. 

Oyó  la  Regencia  con  señales  de  aprobación  el  dis- 
curso-, como  que  habia  autorizado  al  marqués  para  el 
hecho,  pero  no  faltaron  entre  los  asistentes  á  la  corte 
quienes  se  burlasen  del  buen  marqués  tan  mal  adere- 
zado y  peor  dispuesto  para  esta  ceremonia. 

Recorrió  el  marqués  con  su  comparsa  las  calles  de 
la  ciudad,  ufano  de  verse  el  objeto  de  la  curiosidad  ge- 
neral, y  creyendo  que  enmlaba  de  este  modo  las  glorias 
de  sus  ascendientes.  Así  estuvo  esta  cuadrilla  de  más- 
caras en  Cádiz  hasta  la  hora  del  anochecer  en  que  re- 
gresó á  la  Isla.  La  gente  de  buen  humor  tuvo  mucho 
que  reir  con  los  ropages  de  aquellas  figuras  de  tapiz 
y  con  los  mas  de  aquellos  caballos  que  por  su  flaqueza, 
á  causa  de  la  escasez  de  forrage,  parecían  injertos  en  ca- 
mellos. 

Cádiz  venia  á  ser  la  patria  de  España,  mas  que  re- 
fugio, patria  firme  y  segura  donde  el  amor  de  la  libertad 
no  habia  desfallecido,  donde  á  pesar  del  rigor  del  sitio, 
la  vida  parecía  no  tener  término,  donde  no  se  sentia 
dolor,  ni  se  oia  cosa  triste  v  ning-un  mal  se  temia. 

Confundidos  andaban,  sin  embargo,  en  la  ciudad  los 
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hechos  de  la  mas  alta  abnegación  con  los  de  la  ridicu- 
lez mas  aljsiirda;  y  los  de  una  insólita  consecuencia  con 
los  de  las  coDtradiciones  mas  inesperadas. 

Acontecia  lo  que  desgraciadamente  acontece  en  los 
gobiernos  populares:  la  honra  hurtábase  á  la  verdad  y 
dábase  muchas  veces  al  vicio:  hurtábase  el  premio  á  los 
méritos  y  dábase  al  valimiento  caprichoso:  la  opinión  se 
hurtaba  al  sabio  v  al  valiente,  v  dábase  al  io-norante  v 
al  cobarde,  cuando  el  cobarde  y  el  ignorante  clamaban 
ponderando  la  injusticia.  Antes  las  diademas  autori- 
zaban la  sinrazón:  ya  no  las  autorizaban  sino  las  Jun- 
tas. Desengañábanse  con  el  engaño,  y  era  su  justicia 
la  injusticia  casi  siempre. 

Grababa  el  soberbio  al  pié  de  la  estatua  que  erigia 
á  su  vanidad  los  títulos  de  su  pretendida  honra:  el  am- 
bicioso en  la  de  su  ambición  las  inscripciones  de  su 
gloria,  y  escribia  el  atrevido  en  la  que  levantaba  á  su 
osadía  los  caracteres  de  su  denuedo. 

Aspiraban  los  que  tenían  á  su  cargo  el  gobierno,  que 
fuesen  patriarcales  las  costumbres,  cuando  la  soberbia 
de  dia  en  día  mas  tierra  iba  ganando. 

Levantó  la  fiebre  amarilla  el  año  10  el  estandarte 
de  la  nuierte  en  medio  de  nuestra  ciudad:  no  cabían  en 
los  hospitales  los  enfermos:  en  las  sepulturas  no  había 
lugar  para  los  muertos.  Mas  no  por  eso  los  gaditanos 
cedían  al  temor:  juntábanse  en  plazas  y  edificios  á  con- 
ferir sobre  el  estado  de  los  negocios  pííblicos,  aunque 
tuvieran  dentro  de  pocas  horas  que  juntarse  en  los  se- 
pulcros. Así  conservaban  ilesa  su  enerjía  por  el  con- 
génito  odio  que  abrigaban  contra  los  franceses. 

El  castillo  de  Pimtales,  establecido  en  una  lengua 
de  tierra  avanzada  al  mar,  consta  de  un  pequeño  frente 
de  fortificación  por  el  lado  de  tierra  y  de  una  batería 
recta  por  la  parte  que  mira  á  la  bahía  y  al  Trocadero, 
donde  los  enemigos  habían  asentado  sus  trenes  de  ba- 
tir. La  guarnición  de  esta  fortaleza  fué  confiada  á  un 
batallón  de  voluntarios  distinguidos,  que  tomó  el  nom- 
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bre  de  artilleros  de  P úntales. ^  Durante  el  largo  tiem- 
po que  duró  el  asedio,  trabajaron  dia  y  noche  en  la  de- 
fensa del  castillo,  continuamente  fatigado  con  los  dis- 
paros enemigos,  que  llegaron  á  catorce  mil  quinientos 
veinte  y  uno,  entre  bombas,  granadas  y  balas,  así  como 
á  cincuenta  mil  doscientos  cincuenta  y  nueve  los  que  se 
lanzaron  á  los  franceses  desde  los  reducidos  muros  de 
este  castillo.  Quedaráse  en  esperanza  la  pintura  de 
los  diarios  combates  que  sostenían  los  valerosos  defen- 
sores, para  recordar  á  un  albañil  sin  nombre,  pero  de 
mucho,  que  durante  todo  el  sitio  de  Cádiz  y  enme- 
dio  del  fuego  enemigo,  se  descolgaba  de  las  troneras 
de  la  fortaleza  para  reparar  los  destrozos  que  hablan  oca- 
sionado los  disparos.  Muy  grandes  y  verdaderamente 
innumerables  fueron  los  servicios  ejecutados  dia  por  dia 
desde  que  la  aurora  comenzaba  á  resplandecer,  hasta 
que  se  sepultaba  en  sombras  tristemente  el  horizonte. 
Causaban  admiración  su  valor  y  su  constancia,  así  co- 
mo su  fortuna  en  no  recibir  la  menor  herida.  Se  pue- 
de ser  hasta  temerario,  cuando  es  uno  venturoso. 

El  dia  en  que  recibieron  su  bandera  los  artilleros 
de  Puntales,  determinaron  solemnizarlo  alegrísimamen- 
te,  permaneciendo  á  su  sombra  todo  él  sobre  los  terra- 
plenes de  la  fortaleza  á  pesar  del  fuego  enemigo.  Tan 
solo  la  autoridad  de  los  generales  de  marina  don  Caye- 
tano Valdés  y  don  Juan  José  Martínez,  que  acaso  acu- 
dieron por  aquellos  sitios  y  entraron  en  la  fortaleza, 
atraídos  de  la  novedad,  pudo  poner  término  al  irreflexivo 
entusiasmo  de  aquellos  denodados  hijos  de  Cádiz,  obli- 
gándolos á  recogerse  á  las  casas  matas.  Mereciendo 
rara  aceptación  su  cuidado  en  la  defensa,  aun  mereció 
mas  elogio  esta  imprudente  hazaña,  propia  de  hombres 


1    En  10   de  Abril   de  1805  se  artilleros   de    San   Lorenzo    del 

CJncedió  una  cruz  de  distinción  Puntal.    A  los   sargentos,  cabos 

con   el  nombre  de   San   Lorenzo  y  soldados  fué   concedido   un  es- 

del  Puntal  á  los  oficiales.    Su  le-  cudo  para  el  brazo  izquierdo, 
ma  era  valor  acreditado  por  los 
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con  la  edad  en  el  corazón  de  la  primavera  y  lozanía  y 
que  tan  de  lejos  miraban  la  muerte. 

Ricos  capitalistas,  pobres  artesanos,  comunidades 
enteras  de  religiosos  acudían  diariamente  á  trabajar  en 
las  obras  de  la  Cortadura  de  San  Fernando,  fortaleza 
que  se  consideraba  para  la  salvación  de  Cádiz,  como  la 
necesidad  de  todas  las  necesidades.  Para  cubrir  sus 
flancos  en  baja  mar,  no  vacilaron  los  gaditanos  en  ar- 
rancar las  rejas  de  sus  casas  y  llevarlas  á  aquella  arena 
para  impedir  el  paso  á  los  enemigos. i  No  daban  los 
ingenieros  ingleses  importancia  á  esta  fortaleza  por  ca- 
recer de  obras  exteriores:  mas  bien  opinaban  que  de- 
biera haberse  establecido  una  cadena  de  baterías  á  de- 
recha é  izquierda  del  arrecife,  defendidas  las  unas  por 
las  otras.  Al  propio  tiempo  derribáronse  todas  las  casas 
y  los  almacenes  todos  que  habia  en  Puerta  de  Tierra, 
para  dejar  expeditos  los  fuegos  de  la  plaza  y  de  los  cas- 
tillos de  Puntales  y  la  Cortadui'a;  esta  pérdida  sobre 
tantos  sacrificios. 

La  libertad  de  abastos  y  la  del  mar  contribuyeron 
á  que  la  escasez  nunca  se  albergase  en  esta  ciudad  du- 
rante el  asedio,  por  mas  que  se  temiese,  por  ser  la  mu- 
chedumbre de  forasteros  grande.  Cada  dia  se  aumen- 
taba, en  vez  de  disminuirse,  porque  el  entusiasmo  los 
hacia  venir  y  no  los  dejaba  volver.  Reclamaban  en  vano 
contra  esta  peligrosa^invasion  en  una  ciudad  afligida  por 
vm  sitio,  el  Ayuntamiento  y  el  Consulado,  y  en  vano 
también  insistían  y  tornaban  á  insistir  cerca  de  la  Re- 
gencia  para  que  pusiese  término  á  la  entrada  de  tantas 
gentes. 

Salían  de  Cádiz  expediciones  de  ejércitos  á  diferen- 
tes puntos,  conducidos  por  mar  á  distraer  la  atención  de 
los  enemigos,  y  para  probarles  que  España  aun  tenía 
poder  y  constancia  para  la  resistencia. 

Las  damas  de  Cádiz  contribuían  á  la  defensa,  co- 

1     803  ventanas,  2*38  balaustres  y  111  pasamanos. 


Cap.  IY.]  entusiasmo  PUBLICO.  727 

siendo  por  sus  propias  manos  el  vestuario  de  la  tropa, 
sacos  de  todas  clases  para  los  parapetos  y  para  las  mu- 
niciones, hilas,  sábanas  y  almohadas  para  los  hospitales. 

Fundaron  después  una  sociedad  en  1811.  Doña  En- 
gracia Coronel  fué  la  que  dio  los  primeros  pasos  para  su 
establecimiento:  imitáronla  las  marquesas  de  Casa-Rá- 
vago  y  Villafranca:  otorgó  el  permiso  la  Regencia  y  dió- 
les  algunos  fondos.  Las  Sras.  de  Cádiz  depusieron  to- 
da idea  de  ambición  personal,  aunque  en  este  caso  hu- 
biera sido  la  mas  noble  de  las  ambiciones,  y  eligieron 
para  presidenta  á  la  marquesa  de  Villafranca,  aunque 
forastera:  doña  María  Lorenzo  Pigueroa  y  Montalvan 
fué  la  secretaria  de  esta  Junta  patriótica.  Regimientos 
enteros  fueron  vestidos  por  el  celo  de  estas  Señoras:  en- 
tre ellos  el  de  Guadix  en  Abril  de  1812.  El  vestuario 
fué  para  850  plazas.  Bendíjose  la  bandera  y  las  Sras. 
costearon  una  comida  que  se  dio  á  la  tropa  y  que  sir- 
vieron ellas  mismas.  1 

Los  donativos  fueron  grandes  desde  el  principio  de 
la  guerra.  Hasta  el  cabildo  eclesiástico  que  segura- 
mente opinaba  con  la  doctrina  de  San  Ambrosio  y  no 
con  las  ideas  del  obispo  de  Orense,  cedió  una  gran  can- 
tidad de  plata  labrada. 

Uno  y  otro  espectáculo  estraño,  pero  no  estraño  pa- 
ra los  c|ue  lo  presenciaban,  se  veian  repetidamente  en 
la  ciudad  sitiada, 

A  semejanza  de  aquel  loco  que  cuando  las  turbu- 
lencias de  Aragón  contra  Eehpe  II  y  en  favor  de  Anto- 
nio Pérez,  tomó  una  parte  mas  que  eficaz  para  encen- 
der los  ánimos,  en  Cádiz  habia  uno  llamado  Otero  que 
por  plazas  y  cafés  con  un  ingenio  clarísimo   presumia 

1    El  rey  concedió  en  27   de  oro,  debiéndose  ceñir  al  brazo  iz- 

Jiilio  de   1815   un   brazalete   de  quierdo.     Tenia  la  cifra  de  Fer- 

distincion  á  las  Sras.  de  la  Junta  nando  VII  y  este  lema:     A   la 

patriótica  de  Cádiz,  cuando  le  hi-  Junta  jx^triótica  de    Señoras  de 

cieron  un  donativo  de  15  zurro-  Cádiz.     Podrían  usarlo  las  Sras. 

nes  de  añU.  al  pedir  licencia  para  solo  con  el  traje  de  ceremonia, 
disolverse.     El  brazalete  era  de 
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de  profeta  en  los  asuntos  de  la  guerra  y  en  los  de  la  re- 
\olucion  política.  Acreditaba  sus  palabras  la  casuali- 
dad que  respondía  siempre  bien  á  sus  pronósticos.  Así 
conservaba  para  muchos  la  realidad  de  entendido  con 
las  apariencias  de  loco. 

El  noble  desprendimiento,  tan  propio  del  carácter 
andaluz, fue  conocido  y  admirado  por  el  embajador  inglés 
el  mismo  día  de  su  llegada.  Agradecido  al  entusiasmo 
popular  de  Cádiz,  que  lo  había  recibido  triunfalmente, 
quiso  dar  una  prueba  de  su  bizarría,  arrojando  desde 
los  balcones  de  su  casa  un  bolsillo,  henchido  de  oro,  al 
pueblo  que  lo  victoreaba.  Un  maestro  zapatero,  que 
por  aquellos  tiempos  y  aun  en  posteriores  adquirió  nom- 
bradía  por  sus  estravagancias  patrióticas,  se  apoderó 
del  bolsillo,  subió  á  la  morada  del  embajador  y  ob- 
tenida la  venia  para  ser  introducido  en  su  presencia,  le 
dijo:  El  pueblo  de  Cádiz  aclama  á  V.  E.  porque  en 
V.  E.  ve  el  representante  de  la  nación  que  en  fiel  alian- 
za se  ha  unido  á  España  pto-t'CL  ayudarla  á  su  indepeji- 
dencia  y  combatir  al  tirano  de  Europa.  El  entusiasmo 
del  pueblo  de  Cádiz  no  se  paya  con  el  oro,  sino  con  la 
yratitud.  No  es  desaire  á  la  generosidad  de  V.  E.  de- 
volverle este  dinero,  sino  solo  una  demostración  de  que 
el  pueblo  de  Cádiz  no  quiere  por  ^^^'cmio  de  su  regocijo 
otra  cosa  sino  que  V.  E.  viva  2^6rsuadido  de  su  sincerí- 
dad:  acción  y  palabras  que  fueron  muy  aplaudidas  por 
toda  la  población  y  por  todo  linaje  de  gentes.  Princi- 
pio tal  tuvo  en  su  carrera  política  este  tribuno  popular 
de  Cádiz  y  que  anunciaba  mas  dignos  fines.  Andando 
el  tiempo  se  convirtió  en  gran  orador  de  la  plebe:  ob- 
tuvo popularidad  y  con  la  popularidad  la  envidia  de 
otros  tribunillos  que  primero  lo  contrastaron  con  una 
oposición  tácita  ó  taciturna  y  después  con  el  dictado  de 
traidor  á  la  causa  de  la  libertad.  Estando  una  vez  en  la 
plaza  principal  de  la  ciudad  arengando  á  las  tm*bas,  co- 
menzó su  discurso  hablando  contra  los  opresores  del  pue- 
blo que  sufre, del  pueblo  que  paga,  del  pueblo  por  quien  él 
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(laria  fjustoso  la  vida,  á  semejanza  de  lo  que  hacen  otros 
tribunos  demás  altas  pretensiones, llamando  solo  pueblo 
á  la  canalla  que  lo  cercaba,  como  si  el  pueblo  no  estuvie- 
se compuesto  también  de  todas  las  personas  de  mas  hon- 
rada calidad.  Sucedió  que  el  pueblo  que  sufre  no  cpiiso 
sufrirlo,  y  conmovido  por  las  iras  de  los  rivales  del 
maestro  zapatero,  prorumpió  en  mueras  á  su  persona  y 
en  arrojarle  piedras.  Al  verse  objeto  de  la  ira  universal 
del  pueblo  á  quien  idolatraba,  se  defendió  con  denues- 
tos contra  el  pueblo  que  sufria  y  por  cuyos  derechos 
al)ogaba,  baldonándolo  con  los  epítetos  de  ingrato,  de 
infame  y  de  digno  del  despotismo.  Salvóse  por  la  com- 
pasión de  algunos  amigos;  pero  no  sucedió  tal  á  su 
tienda  que  fué  saqueada:  así  ejercióse  con  su  hacienda 
la  inútil  venganza  de  aquellos  que  no  pudiendo  matar 
al  objeto  de  su  odio,  se  contentaron  con  rasgar  su  re- 
trato, despedazar  sus  muebles  y  robar  su  dinero,  verdu- 
gos de  su  simulacro  y  confiscadores  de  sus  bienes.  Pi- 
llaje tan  de  su  gusto  no  logró  jamás  la  canalla.  Quedó 
perdido  el  ídolo  de  la  plebe-,  y  viéndose  en  la  mas  de- 
samparada pobreza  se  dedicó  luego  á  cómico,  siendo 
tan  mal  cómico  como  habia  sido  mal  tribuno  y  malaven- 
turado-, lección  bien  elocuente  á  nuichos  pobres  hombres 
que  ganando  honradamente  la  vida  abandonan  sus  in- 
tereses por  querer  gobernar  el  mundo,  siguiendo  el  ha- 
lago del  aplauso  de  la  plebe  para  morir  infaliblemente 
á  sus  ultrajes. 

Andaba  frecuentemente  por  las  calles  de  Cádiz  en 
compañía  de  un  granadero  del  regimiento  provincial  de 
Ronda,  tratándolo  como  amigo  íntimo,  don  José  de  Ro- 
jas y  Sarrio,  primogénito  del  conde  de  Casa  Rojas,l  que 
como  queda  dicho,  sentó  plaza  de  voluntario  al  enqDC- 

1    El  rey  concedió  á  Casa  E.0-  ojal  de  la  casaca.     Llamóse   esta 

jas  el  uso  de   una  medalla  de  oro  medalla  del  conde  de  Casa  Rojas, 

con  centro  de  plata  y  este  lema  porque    era   solo    peculiar  á  él. 

en  él:  Modelo  de  patriotismo,  pa-  Además  otorgóle  el  r  'y  en  23  de 

ra  que  la  llevase   al  pecho,  con  Setiembre  de  1815,  el  grado  de 

una  cinta   roja  pendiente  de  un  capitán  de  infantería. 

93 
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zar  la  guerra,  sin  mas  fin  que  servir  a  España.  Se 
liabia  hallado  en  cinco  acciones.  Herido  en  la  última, 
le  preguntó  el  general  en  gefe  don  Francisco  Balleste- 
ros, qué  recompensa  cjueria  por  sus  servicios,  para  de- 
cirlo al  gobierno.  Rojas  respondió:  Nada,  absolutamente 
nada  deseo,  sino  solo  el  dar  ejemplo  d  mis  compatricios. 
Tratábase,  pues,  al  regresar  de  la  campaña,  como  un 
simple  soldado,  y  por  eso  llevaba  consigo  á  un  cama- 
rada  para  dar  á  entender  que  ninguna  distinción  me- 
diaba entre  el  granadero  voluntario,  hijo  de  una  casa 
ilustre,  y  el  granadero,  hijo  de  otra  no  tal  que  solo  por 
la  suerte  en  una  quinta  habia  ido  á  defender  la  patria. 

El  abad  de  Valdeorras  también  fué  objeto  de  la  ad- 
miración pública  en  Cádiz.  Vestido  de  negro  iba,  pe- 
ro con  el  usado  por  los  seglares,  con  botas  de  montar, 
sable  de  caballería,  gran  gorra  de  granadero  y  collarín 
de  eclesiástico.  Terror  de  los  franceses  como  feroz 
guerrillero,  no  causaba  risa  á  los  gaditanos  con  su  as- 
pecto estravagante. 

Un  soldado  cpie  fue  fusilado  por  los  enemigos  y 
abandonado  como  muerto,  estuvo  durante  el  sitio  en 
Cádiz  para  restablecerse  de  las  heridas.  Llamábase 
Antonio  Garda  y  aquí  recibió  el  grado  de  subteniente. 
Gratísima  r.rojida  tuvo  en  esta  ciudad,  y  recompensa  de 
sus  infortunios  en  los  socorros  y  en  la  asistencia  cari- 
ñosa con  que  á  porfía  los  gaditanos  demostraban  su  ad- 
miración á  un  hombre  tan  maravillosamente  salvado  de 
la  muerte. 

Alternaban  los  regocijos  públicos  por  las  victorias 
con  las  rogativas  por  la  felicidad  de  nuestras  armas:  allí 
los  animados  bronces  pregonaban  nuestra  alegría:  aquí 
los  pasos  graves,  los  ojos  bajos  y  humildes  y  aun  lloro- 
sos, los  labios  cerrados  á  los  compañeros  cpie  los  inquie- 
taban, decían  claramente  el  fervor  religioso  de  los  que 
ponían  en  Dios  la  salud  de  la  patria. 

Moria  (11  Cádiz,  ajusticiado  por  parcial  de  los  fran- 
ceses Loriti,  en  tanto  que  su  hijo   vertía  su  sangre  en 
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las  líneas  de  la  isla  de  León,  por  la  causa  de  nuestra 
independencia. 

Lo  mas  del  tiempo,  cuando  nuestros  soldados  mas 
finnes  se  ostentaban  contra  los  enemigos,  por  ventura  ó 
sin  ella,  no  tenian  camisas:  meses  enteros  la  paga  eran 
palabras:  podian  hasta  olvidar  las  armas  que  tenia  el 
dinero,  y  aun  cual  era  el  rey  cuya  moneda  mas  corría, 
mientras  duraba  aquella  lucha  europea  donde  los  monar- 
cas en  un  tiempo  poderosos,  ahora  en  un  instante  eran 
aniquilados.  Morían  las  prendas  mas  queridas,  mengua- 
ban y  aun  fenecían  las  sucesiones,  agotábanse  las  rique- 
zas, las  coronas  se  despedazaban,  destruíanse  los  reinos, 
y  los  bienes  lleva])an  consigo  la  inconstancia:  su  ser  era 
no  dm-ar. 

En  tanto  que  la  ira  del  pueblo  pintaba  á  José  Bo- 
naparte  como  un  hombre,  descrédito  de  lus  racionales, 
y  á  los  franceses  como  los  objetos  mas  aborrecibles;  en 
Cádiz  se  publicaba  un  periódico  altamente  patriótico, 
con  el  título  de  Bl  Bodespierre  esjMÍiol,  se  traducían 
obras  como  los  Derechos  del  ciudadano  del  Abate  MaUy. 
en  todo  se  veía  el  aborrecimiento  á  los  franceses,  pero 
el  entusiasmo  por  las  ideas  afrancesadas.  Eran,  pues, 
afrancesados  contra  su  voluntad  muchísimos  de  los  es- 
pañoles que  contra  los  franceses  empmiaban  las  armas, 
como  el  que  va  remando  no  lleva  los  ojos  en  el  punto  á 
donde  se  dirije,  sino  en  el  punto  que  deja. 


CAPITULO  V. 


Cortes  en  Cádiz. — Luis  Felipe  de  Orleans. — Batalla  de  Cldclaua. — 
El  general  Menacho,  héroe  gaditano. — Su  defensa  de  Badajoz. — 
Su  muerte. — Don  Pedro  Gómez  de  la  Buria. — Defensa  de  Tarifa. 


Por  mas  que  la  Regencia  habia  intentado  eludir  la 
convocación  de  las  Cortes,  vióse  al  fin  obligada  á  jun- 
tarlas. Volvió  á  la  Isla  de  León  el  .2.2  de  Setiembre 
de  1810,  y  en  la  mañana  del  dia  24  salió  de  las  casas 
del  Ayuntamiento  con  los  diputados  por  las  provincias: 
pasó  á  la  iglesia  mayor,  y  celebrada  misa  del  Espiíitu 
Santo  por  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo  don  Luis  de 
Borbon,  se  tomó  este  jm-amento  á  todos.  ''¿Jm'ais  la 
santa  religión  católica,  apostólica  romana,  sin  admitir 
otra  alguna  en  estos  reinos?  ¿Juráis  conservar  en  su  in- 
tegridad la  nación  española,  y  no  omitir  medio  alguno 
para  libertarla  de  sus  injustos  opresores?  ¿Juráis  con- 
servar á  nuestro  amado  soberano  el  Sr.  D.  Fernando 
VII  todos  sus  dominios,  y  en  su- defecto  á  sus  legítimos 
sucesores,  y  hacer  cuantos  esfuerzos  sean  posibles  para 
sacarlo  del  cautiverio  y  colocarlo  en  el  trono?  ¿Juráis 
desempeñar  fiel  y  legalmente  el  encargo  que  la  nación 
ha  puesto  á  nuestro  cuidado,  guardando  las  leyes  de 
España,  sin  perjuicio  de  alterar,  moderar  y  variar  aque- 
llas que  exigiese  el  bien  de  la  nación?  Si  así  lo  hicie- 
reis, Dios  os  premie,  y  si  no,  os  demande.''  Todos  res- 
pondieron.    '^Si  jiu-amos.'^ 

Terminada  esta  ceremonia,  fueron  el  Consejo  de  Re- 
gencia y  los  diputados  al  salón  de  Cortes,  hecho  en  el 
teatro  de  aquella  ciudad.  Por  todo  el  camino  desde  la 
iglesia  al  coliseo  estaba  íbrmatla  la  troi)a:  mientras  que 
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el  pueblo  rompía  en  aclamaciones  y  las  baterías  espa- 
ñolas en  salvas. 

Al  instalarse  las  Cortes,  don  Diego  Muñoz  Torrero, 
diputado  por  Extremadura,  sacerdote  de  gran  modes- 
tia, pero  no  de  aquellos  que  nadie  sabe  de  qué  color  son 
sus  ojos,  de  índole  agradable,  que  sobreescrita  en  su 
rostro  llevaba  la  enerjía  de  su  alma,  de  pensamientos 
religiosos,  y  que  imaginaba  sus  discursos  al  pié  de  un  cru- 
cifijo, propuso  con  mas  asombro  de  los  oyentes  que  es- 
tudio del  orador,  que  se  declarase  residir  en  las  Cortes 
la  soberanía  nacional,  estar  resueltos  á  afianzar  la  corona 
en  Fernando  VII,  y  perpetuar  su  monarquía,  reservarse 
la  potestad  legislativa,  y  facultar  al  Consejo  de  Regencia 
para  que  interinamente  desempeñase  su  cargo,  pero 
siempre  que  en  el  acto  prestase  juramento  de  acatar  lu 
soberanía  de  las  Cortes.  Aprobáronse  estas  proposicio- 
nes. Resistióse  al  juramento  la  Regencia  por  dudar 
sobre  la  extensión  de  la  potestad  ejecutiva  que  se  le 
conferia:  pidió  aclaración  á  las  Cortes:  diéronla  confusa. 
Bien  hubieran  querido  los  Regentes  declarar  ilegítimas 
á  las  Cortes,  pues  no  consideraban  que  en  ellas  residiese 
la  soberanía;  pero  al  fin  la  reconocieron  y  juraron,  me- 
nos el  obispo  de  Orense,  en  la  noche  del  24  de  Setiem- 
bre, jyo/Y^^e  no  j)odian  contar  ni  con  el  jjiieblo,  ni  con  las 
armas,  que  d  no  haber  sido  así,  todo  hubiera  pasado  de 
otra  manera y^ 

Lo  mas  importante  que  las  Cortes  hicieron  en  la  Is- 
la de  León,  fué  conceder  la  libertad  de  imprenta  y  qui- 
tar el  gobierno  á  las  personas  que  componían  el  Con- 
sejo de  Regencia,  las  cuales  fueron  expulsadas  de  Cádiz, 
y  nombrar  para  él  á  don  Joaquín  Blake,  general  de  ejér- 
cito, á  don  Gabriel  Ciscar,  gefe  de  escuadra,  y  á  don  Pe- 
dro Agar,  capitán  de  fragata.  Hallábanse  los  dos  pri- 
meros en  Murcia;  y  no  pareciendo  conveniente  que  el 
gobierno  estuviese  solo  en  don  Pedro  Agar,  se  dieron 

1    Palabras  del  Manifiesto  de  don  Miguel  de  Lardizábal. — Ali- 
cante 1811. 
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interinamente  los  cargos  de  Blake  y  Ciscar  al  general 
marqués  del  Palacio  y  á  don  José  María  Puig,  del  Con- 
sejo Real. 

Movió  gran  alboroto  en  las  Cortes  el  marqués  del 
Palacio  por  haber  dicho  antes  de  recibir  el  cargo,  rine 
juraba  sin  jJGrjuicio  de  los  juramentos  de  fidelidad  que 
tenia  23restados  al  Sr.  D.  Fernando  VII.  Í\ié  arrestado 
el  marqués:  formósele  causa:  mostróse  arrepentido:  los 
jueces  atribuyeron  á  sandez  el  hecho,  á  sandez  todas  las 
personas  sensatas  y  aun  las  apasionadas:  juró  de  nuevo 
el  marqués  en  las  Cortes,  sin  adición  alguna  al  cabo  de 
algún  tiempo,  y  no  tuvo  otras  resultas  su  desacato,  sino 
confirmar  mas  y  mas  la  opinión  de  estravagante  que  el 
marqués  tenia. 

En  tanto  los  franceses  hablan  mandado  construir  en 
Sevilla  y  Sanlúcar  de  Barrameda  lanchas  cañoneras  pa- 
ra estrechar  mas  el  cerco  de  Cádiz,  y  contener  á  los  de- 
fensores de  esta  isla  que  andaban  por  el  mar  poderosos. 
Tomaron  para  esto  varios  barcos  que  estaban  surtos  en 
aquellos  puertos:  talaron  los  inmediatos  montes,  y  tra- 
jeron de  Francia  carpinteros,  calafates  y  marinos.  Com- 
ponían esta  pequeña  flota  veinte  y  seis  cañoneras.  En 
la  noche  del  31  dejaron  el  puerto  de  Sanlúcar,  siempre 
navegando  cerca  de  la  costa.  Dos  bararon:  nueve  se 
metieron  aquella  noche  en  el  Guadalete:  las  demás  an- 
coraron en  Rota,  desde  donde,  ayudadas  de  vientos  fa- 
vorables, pasaron  después  á  la  bahía  de  Cádiz,  sin  que 
las  armas  marítimas  de  esta  ciudad  hubiesen  podido  es- 
torbarles el  paso.  En  vano  quisieron  los  franceses  que 
sus  cañoneras  doblasen  la  punta  del  Trocadero:  en  vano 
fueron  llevadas  por  tierra  á  Puerto  Real.  No  pudieron 
pasar  de  allí,  pues  las  de  los  ingleses  y  españoles  las 
obhgaron  á  permanecer  quedas  en  aquel  lugar,  no  solo 
por  entonces,  sino  por  todo  el  tiem})0  en  que  asediaron 
los  franceses  la  Isla  Gaditana. 

Desde  el  20  de  Junio  estaba  en  Cádiz  un  persona- 
ge  de  los  mas  ilustres  en  la  historia  contemporánea:  el 
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duque  de  Orleans,  que  luego  reino  en  Francia  con  el 
nombre  de  Luis  Felipe.  Habia  llegado  de  Sicilia  y 
Tarragona  en  la  fragata  española  de  guerra  Venganza. 
Fl  regente  Saavedra,  persistiendo  en  el  pensamiento  que 
algún  dia  manifestó  en  la  Junta  de  Sevilla,  deseó  que 
una  persona  real  tomase  un  mando  en  nuestro  ejército, 
á  fin  de  que  adquiriendo  poder  y  popularidad,  encami- 
nase nuestra  revolución  á  un  punto  conveniente.  No 
se  veia  un  hombre  en  toda  ella  que  tuviese  autoridad 
bastante  para  dominar  á  su  voz  á  los  que  creian  que 
su  misma  ambición  era  su  merecimiento.  Cuando  así 
degeneraban  las  esperanzas,  y  en  los  hombres  de  quie- 
nes mas  se  esperaba,  nada  mejor  creyeron  los  Regentes 
que  un  miembro  de  la  familia  real,  aunque  estranjero, 
venciese  todas  las  dificultades  por  medio  de  la  autori- 
dad de  su  persona  y  de  tantas  prendas  como  lo  hacian 
dignísimo  de  ser  querido  y  respetado.  Malográronse 
los  intentos  de  los  Regentes  con  el  mal  estado  de  los 
asuntos  de  la  guerra  de  Cataluña,  cuya  dirección  iban 
ii  encomendar  al  duque.  Ya  el  duque  en  Cádiz,  no  osa- 
ban abiertamente  confiarle  un  niando;  porque  temían  a 
la  opinión  púbhca,  conjurada  contra  el  y  contra  ellos. 
Los  Regentes  por  otra  parte  profesaban  al  duque  una 
voluntad  sin  afectos  y  un  afecto  sin  inchnacion. 

La  causa  principal  de  la  prevención  de  los  ánimos 
contra  este  personage  tuvo,  á  lo  que  he  inquirido,  este 
oríjen.  Con  el  duque  vino  desde  Sicilia  don  José  María 
Gutiérrez  de  la  Huerta,  caballero  gaditano,  emparentado 
con  diputados  y  concejales  de  esta  ciudad,  y  que  mas 
tarde  llegó  á  ser  alcalde  de  la  misma.  Había  sido  cón- 
sul de  Fspaña  en  uno  de  los  puertos  de  Sicilia,  hombre 
de  instrucción,  de  probidad,  de  talento  mediano  y  de 
condición  muy  arrebatada.  Durante  la  travesía  habló 
varias  veces  con  un  capellán  del  duque  sobre  los  asun- 
tos de  España,  y  especialmente  de  la  convocación  de 
Cortes,  y  de  la  necesidad  de  una  Constitución  que  ase- 
gurase las  libertades  públicas.    El  capellán  siempre  ma- 
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nifesto  su  pensamiento  contrario  á  la  Constitución,  mi- 
rando en  la  tempestad  que  corria  España,  mas  como 
naufragio  que  como  rumbo,  caminar  á  las  ideas  libera- 
les, vivo  como  estaba  el  ejemplo  de  la  revolución  fran- 
cesa, caso  mas  peligroso  aun  en  un  estado  donde  la 
ausencia  del  rey  y  el  hallarse  el  pueblo  entregado  á  sí, 
acrecentarían  los  conflictos.  De  aquí  infirió  violenta- 
mente GutieiTcz  de  la  Huerta,  que  llamado  como  había 
sido  el  duque  por  la  Regencia,  su  venida  no  tenia  otro 
fin  que  oponerse  á  que  las  Cortes  acordaran  una  Cons- 
titución, valiéndose  de  su  autoridad  de  príncipe  y  del 
mando  de  tropas  que  le  iban  á  confiar. 

Alborotó  Gutiérrez  de  la  Huerta  á  sus  amigos  de 
Cádiz,  y  con  ellos  á  los  diputados  parciales  de  las  refor- 
mas políticas.  Los  que  eran  enemigos  de  ellas  veían 
solo  en  el  duque  un  personage  sospechoso  por  su  cuali- 
dad de  francés:  el  embajador  británico  un  rival  para  su 
hermano  el  Lord  Welhngton. 

Entretuvo  la  Regencia  al  duque  algún  tiempo.  Ya 
juntas  las  Cortes  exijió  este  que  le  confirieran  el  mando 
ofrecido:  el  desempeño  de  la  palabra  en  cuya  virtud  de- 
jó las  costas  de  SiciHa.  Algunos  querían  encargarlo  de 
la  Regencia,  pero  no  osaban  pro})onerlo.  Las  Cortes  en 
sesión  secreta,  acordaron  que  al  punto  el  duque  aban- 
donase á  Cádiz.  Este,  despreciando  á  los  que  habían 
sido  Regentes,  que  tan  poco  podían  servirlo  y  tanto 
ofenderlo,  no  quiso  estar  callado  á  las  injurias,  ni  sufrí- 
do  á  los  agravios,  ni  perder  el  tiempo,  el  crédito  y  la 
ocasión  de  recuperarlo.  Vestido  de  capitán  general, 
montó  á  caballo  y  se  dirijió  á  la  Isla  de  León.  Tarda 
era  la  velocidad  del  caballo  para  su  deseo.  Llegó  al 
humilde  palacio  de  las  Cortes  y  solicitó  hablar  desde 
la  barandilla.  Hallábanse  estas  en  sesión  secreta:  tuvo 
el  duque  que  esperar  á  que  terminase,  prolongada  co- 
mo estaba  por  la  incertidumbre  de  unos  y  por  la  male- 
volencia de  otros.  Permaneció  el  ducpie  mucho  tiempo 
en  lugar  poco  decoroso  á  su  persona.     Iban  y  venian 
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corriendo  y  disciirriendo  diputados,  y  curiosos  del  pue- 
blo, atraídos  de  la  novedad.  Al  cabo  don  Evaristo  Pé- 
rez de  Castro  y  el  duque  de  Medina  Sidonia,  en  nom- 
bre de  las  Cortes,  le  manifestaron  el  acuerdo  en  que  le 
negaban  la  entrada  y  el  permiso  para  residir  mas  tiem- 
po en  Cádiz.  Insistió  el  duque:  persistieron  los  dipu- 
tados en  su  negativa,  valiéndose  de  las  mas  corteses  ra- 
zones con  que  se  podia  disimular  la  ofensa.  Volvió  el 
duque  á  Cádiz:  el  teniente  general  de  marina  don  Juan 
María  Villavicencio  tuvo  comisión  de  no  perderlo  de 
vista  hasta  el  instante  en  que  la  fragata  de  guerra  Es- 
incralda  dio  la  vela  para  Sicilia. 

Tal  fin  tuvo  este  suceso  después  de  cuatro  meses 
en  que  estuvieron  los  Regentes  engañándolo  con  las  di- 
laciones, suspendiendo  su  resolución  con  las  promesas, 
ó  hiriendo  su  espíritu  con  los  luegos,  los  mañanas  y  los 
nuncas.  Con  tal  desdoro  trataron  nuestras  Cortes  á  un 
personage  de  cualidades  tan  eminentes  y  que  habia  acu- 
dido al  llamamiento  de  combatir  por  la  causa  de  la  in- 
dependencia. 

Proseguíase  con  ardor  el  asedio  de  Cádiz.  El  dia 
1.°  de  Diciembre  de  1810  comenzó  la  ciudad  á  ser 
bombardeada.  Una  granada  de  gran  tamaño  cayó  la 
primera  de  todas  enmedio  de  Cádiz. i  No  venia  rellena 
de  pólvora  sino  de  plomo,  con  objeto  de  que  alcanzase 
á  mas  distancia.  Prosiguió  el  bombardeo;  pero  no  vol- 
vió en  el  espacio  de  un  año  á  caer  bomba  alguna  fuera 
de  los  barrios  de  Sta.  María  y  Merced  y  plaza  de  S.  Juan 
de  Dios.  El  Ayuntamiento  se  trasladó  mas  tarde  para  la 
celebración  de  sus  sesiones  á  una  capilla  del  convento  del 
Carmen  y  luego  al  Hospicio.  El  bombardeo  se  hacia  por 
los  franceses  desde  la  punta  de  la  Cabezuela,  lugar  que 
está  entre  la  embocadura  del  rio  de  S.  Pedro  y  la  del  caño 
del  Trocadero.  Los  obuses  con  que  se  ejecutó,  se  fun- 
dieron en  Sevilla,  sio-uiendo  el  invento  de  un  ins-eniero 

1    Cerca  ele  la  torre  de  Vis^a.  viilejarmeiite  eonoeida  por  de  Tavira. 

94 


7á^  sKiLo  XIX.  LiB.  IX. 

íVancL'S  llamado  \'illantroys,  de  ([iiien  tomaron  el  nombre. 

Abandonó  una  parte  de  la  población  los  sitios  com- 
batidos por  las  bombas.  Se  colocaron  en  los  campos  del 
Sur  y  Caleta  muchísimas  tiendas  de  campaña  traidas 
por  los  ingleses,  las  cuales  ser\  ian  de  refugio  á  la  gente 
poco  acomodada.  Los  barrios  desiertos  eran  custodia- 
dos, para  impedir  robos,  por  patrullas  de  voluntarios 
distinguidos. 

Burlábanse  del  mariscal  Soult  y  del  alcance  de  sus 
bombas  los  gaditanos  en  festivos  cantares. l  La  alegría 
imperaba  por  do  cpiiera.  Hasta  los  mismos  voluntarios 
se  apodaban  mutuamente,  según  el  cuerpo  á  que  per- 
tenecían. El  carácter  andaluz  no  se  desmentía  enme- 
dio  de  la  guerra. 2 

Desde  que  los  franceses  llegaron  á  la  provincia  de 
Cádiz,  pusieron  un  destacamento  en  Medina  Sidonía  y 
en  Vejer,  desde  donde  hacían  sus  correrías  á  la  campi- 
ña de  Tarifa  y  se  llevaban  cuanto  había  en  ella.  Tam- 
bién llegaban  algunas  veces  á  esta  ciudad,  pedían  racio- 
nes sin  entrar  en  la  población,  y  tornaban  á  sus  desta- 
camentos. En  la  mañana  del  14  de  Marzo  de  1810, 
en  el  boquete  de  la  Torre  de  la  Peña  y  falda  de  la  Sierra 
de  enmedio,  hubo  un  reñidísimo  ataque  entre  unos  seis- 
cientos franceses,  los  doscientos,  coraceros  de  á  caballo 
y  los  cuatrocientos,  infantes,  y  cuatrocientos  patriotas  de 
Algecíras,  San  Roípie,  Los  Barrios  y  Tarifa.  Eorzaron 
los  franceses  los  puntos  defendidos  y  dominaron  la  co- 
lina de  la  Sierra,  siendo  grande  la  mortandad  de  los 
españoles. 

1    Harto  sabidas   sou  aquellas  hacen  las  gaditanas 

graciosas  coplas,  donde  la  exaje-  toquillas  de  tul. 

ración  andaluza  se  lleva  al  último 

punto.  2    Pavos  se  llamaban  á  los  de 

las  milicias  urbanas:  (j  na  cama  yus 

Con  las  bouil)as  ijue  tiran  ú  les  voluntarios  distinguidos,  por 

los  fanfarrones  el  color  del  uniforme:    canaueos 

hacen  las  gaditanas  á  los   cazadores   por  usar  cana- 

tirabuzon  s.  7)as:  peregiles    los  artilleros    de 

(\)ii  las  bombas  (|ue  tira  Puntales,  lechuguinos  los   volun- 

el  ¡iiariscal  SouU  tarios  de  Puerta  de  Tierra. 
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El  26  de  Febrero  de  1811  salió  de  Cádiz  por  mar 
una  expedición  para  acometer  por  su  espalda  á'los  si- 
tiadores. Don  Antonio  Begines  de  los  Rios,  tenia  ya 
una  pequeña  división  en  Algeciras :  el  mayor  inglés 
Brown,  con  una  pequeña  guarnición  de  soldados  de  su 
pais,  ocupaba  á  Tarifa,  á  donde  llegó  el  27  la  expedición 
gaditana  á  las  órdenes  del  general  D.  Manuel  de  Lapeña, 
muy  caballero  y  valiente,  pero  débil  de  carácter  y  de  poca 
esperiencia  en  la  guerra.  El  general  don  Luis  Lacy  era 
el  gefe  de  estado  mayor,  valiente  y  mas  entendido  en  la 
milicia,  si  bien  de  condición  soberbia  é  impetuoso  hasta 
la  imprudencia.  Sir  Tomás  Graliam  mandaba  la  divi- 
sión auxiliar  británica,  teniendo  las  mismas  prendas  é 
iguales  defectos  que  Lacy.  Sir  James  Whittingham 
tenia  á  sus  órdenes  la  caballería  inglesa.  Componían 
todo  este  ejército  once  mil  doscientos  infantes  y  ocho- 
cientos caballos  con  veinte  y  cuatro  piezas  de  artillería. 

El  general  don  José  Zayas  tenia  el  gobierno  militar 
de  la  Isla  de  León,  y  la  orden  de  echar  un  puente  de 
barcas  hacia  el  lado  del  castillo  de  Sancti-Petri  para 
unir  al  continente  la  Isla  y  auxiliar  á  la  división  expe- 
dicionaria. Así  con  toda  felicidad  se  hizo,  quedando  el 
puente  protegido  por  los  fuegos  de  nuestras  cañoneras. 

Permaneció  unos  dias  en  irresolución  Lapeña,  cayó 
en  descuido  el  general  Zayas.  El  puente  fué  tomado 
por  los  enemigos,  los  cuales  aprovechándose  de  la  sor- 
presa, lograron  pisar  la  Isla  Gaditana  por  poco  tiempo. 
Zayas  volvió  sobre  sí:  arrojó  á  los  franceses,  pero  el 
puente  quedó  cortado. 

Lapeña  avanzó  el  7  de  Marzo  por  el  peor  camino, 
que  fué  cerca  del  mar.  Colocó  sus  baterías  en  lugar 
oportuno:  detrás  de  ella  la  playa  y  en  lá  playa  la  caba- 
llería oculta:  las  baterías  encubiertas  por  la  infantería 
que  emjjezó  el  ataque.  A  una  señal,  que  con  un  pa- 
ñuelo blanco  hizo  Lapeña  desde  la  Torre  de  la  Barrosa, 
la  infantería  se  abrió,  dejando  libres  los  fuegos  de  nues- 
tros cañones  y  á  los  enemigos  á  su  tiro.     Grande  fué  el 
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estrago.  La  caballería  acudió  á  perseguir  á  los  fugiti- 
vos, que  eran  los  de  la  división  francesa  del  general  Vi- 
llalte,  con  quienes  liahian  empezado  el  combate  don  Jo- 
sé de  Laidizábal  y  el  príncipe  de  Anglona. 

Dirijiéronse  los  aliados  á  ponerse  en  comunicación 
con  la  isla  de  Cádiz,  y  los  franceses  á  ocupar  el  Cerro 
de  la  Cabeza  del  Puerco,  cerca  de  la  Barrosa,  abando- 
nado por  los  ingleses.  Graham,  conociendo  que  de  apo- 
derarse de  esta  altura  los  enemigos,  quedaba  cortada  la 
división,  volvió  atrás  sin  orden  de  Lapeña,  y  en  un 
combate  de  hora  y  media  en  que  perecieron  por  ambas 
partes  dos  mil  hombres;  la  victoria  se  puso  de  parte  de 
los  ingleses,  que  á  bayoneta  calada  se  enseñorearon  de 
la  altura.  Quedaron  en  poder  de  los  ingleses  nn  águila, 
cinco  cañones  y  seiscientos  prisioneros.  El  general  de 
división  lldfñn  cayó  mortalmente  herido:  muertos  los 
generales  Rousseau  y  Bellegarde,  im  ayudante  de  Víc- 
tor y  dos  coroneles  que  á  poco  espiraron. 

Indignado  Graham  por  no  haber  recibido  socorro 
de  los  españoles,  y  condolido  del  estrago  de  su  gente, 
se  dirijió  al  puente  de  barcas  que  se  habia  restablecido 
y  entró  con  su  división  y  prisioneros  en  la  Isla  Gaditana. 

Malogróse  así  esta  victoria.  Lapeña  al  dia  siguiente 
se  refugió  en  Cádiz.  Beo;ines  se  retiró  con  su  división 
hacia  Medina  Sidonia.  Ocupó  las  alturas  de  la  ciudad 
y  desde  ellas  rechazó  á  los  enemigos.  ^íientras  duró 
la  batalla,  los  aliados  habían  hecho  entre  Rota  y  el  Puer- 
to de  Santa  María  nn  desembarco:  destruyeron  algunas 
baterías:  entraron  en  ambas  poblaciones  con  regocijo 
imprudentemente  manifestado  \)0v  algunos  de  sus  habi- 
tantes, pues  los  invasores  tuvieron  que  abandonar  acpie- 
Ijas  playas  y  regresar  á  Cádiz. 

Grandes  cuestiones  promovió  el  suceso  de  la  batalla 
de  Chiclana.  Culpáronse  nu'ituamente  los  generales  in- 
gleses y  españoles:  aquellos  de  la  impericia  y  abandono 
de  sus  aliados;  estos  de  la  desobedienciíi  y  soberbia  de 
sus  auxiliares.     Graham  y  Lacy  llegaron  hasta  el  punto 
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de  concertar  un  desafío.  Medió  la  Regencia:  otorg(j  á 
Grahaní  la  cualidad  de  grande  de  España,  con  el  ridí- 
culo título  del  Cerro  de  la  Cabeza  del  Puerco.  Aceptólo 
por  el  momento  el  agraciado;  pero  cuando  se  enteró  bien 
del  equívoco  que  podía  atribuirse  á  este  dictado  tan  es- 
travagante,  lo  rehusó  con  la  mayor  indignación  y  al- 
tanería. 

Los  franceses  celebraron  con  entusiasmo  la  victoria 
que  obtuvieron,  cuando  pudo  ser  derrota.  Víctor,  en 
tanto  que  los  generales  mgleses  disputaban  sobre  la  ba- 
talla, fortificó  la  villa  de  Cliiclana  con  formidables  bate- 
rías para  contener  otro  ataque.  En  la  de  Villat,  que 
era  la  mas  avanzada  á  la  Isla  de  León  y  tenia  siete  ca- 
ñones, pereció  el  general  de  artillería  Senarmont.  Re- 
corría todas  á  caballo,  y  al  llegar  á  esta  dispuso  que  hi- 
ciesen fuego  sobre  las  españolas.  Advirtiéronle  del  pe- 
ligro de  que  estas  respondiesen  con  mayor  número  de 
tiros,  como  podían.  Quitóse  el  sombrero,  y  con  orgullo 
respondió  que  en  él  recibiría  las  bombas  enemigas. 

El  casco  de  una  le  deshizo  la  cabeza.  Su  cadáver 
recibió  sepultura  en  la  ermita  de  Santa  iVna,  cuyo 
cerro  y  batería  tomó  el  nondjre  de  Senarmont.  El  co- 
razón de  este  general  fué  extraído  de  su  cuerpo  y  en- 
viado al  emperador. 

Un  general,  hijo  de  Cádiz,  héroe  bastante  á  honrar 
á  un  mundo,  cuanto  mas  á  una  ciudad  y  á  un  siglo, 
admiró  con  su  valeroso  sacrificio  á  su  patria.  Don  Ra- 
fael Menacho,  gobernador  en  Badajoz,  halló  en  Badajoz 
su  nuierte  y  sepultiu'a,  su  gloria  y  el  monumento  de  su 
gloría.  Una  muerte,  vencida  con  fortaleza  en  defensa 
de  la  patria,  no  se  remunera  con  volver  á  morir  en  el 
silencio,  sino  con  vivir  para  eternidades.  Bien  sé  que  sue- 
len hacerse  increíbles  las  hazañas  nuiy  heroicas,  antes  que 
las  acredite  la  voz  de  los  siglos,  á  veces  mas  enga- 
ñada que  engañosa;  pero  en  Menacho  no  supo  borrar- 
las de  la  meuioría  el  tiempo,  pues  no  supo  borrarla  la 
ingratitud  de  los  contemporáneos.     Aunque  tarde  es 
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aflinitida  comunmente  la  virtud  en  el  templo  del  ho- 
nor, la  de  Menaclio  penetró  al  punto  de  lanzar  el  pos- 
trimer suspiro.  Un  padrino  habia  tenido  Menacho  en 
su  muerte,  v  ese  padrino  fué  el  genio  de  la  inmorta- 
lidad. 

Su  condición  lo  hacia  amable,  buscado  sus  nobles 
prendas,  adorado  su  discreción,  si  bien  seco  en  corres- 
ponder á  los  halagos:  venerando  era  su  aspecto:  su  ca- 
beza magestuosamente  altiva:  su  presencia  hermosa,  do- 
tado de  firmeza  de  ca.rácter,  de  eficacia  y  de  osadía. 
Los  oficiales  admiraban  su  valor:  los  soldados  se  admi- 
raban de  él.  Xo  emprendía  acción  Cjue  no  pudiera  pa- 
recer un  delirio:  no  tenia  un  deseo  cpie  no  pudiera  pa- 
recer un  imposible.  La  francjueza  en  la  manifestación 
de  sus  sentimientos  demostraba  su  odio  al  engaño  y  á 
aquellas  ceremonias  hipócritas  del  trato  social,  las  mas 
veces  primero  crimen  que  cortesía.  Acompañaba  con 
la  evidencia  de  las  obras  las  promesas  de  las  palabras. 
La  soledad  era  por  lo  conuní  sumas  grata  conq^añía:  su 
conversación  el  silencio.  Desvelado  en  sus  planes  de 
guerra,  juntaba  muchas  veces  las  noches  con  los  dias. 
Sus  palabras,  cuando  las  dirijia  á  los  soldados,  llevaban 
aquella  fuerza  oculta  que  mejor  se  siente  de  lo  (|ue  se 
esplica.  Por  eso  á  su  movimiento  se  movían,  á  su  andar 
andaban,  á  su  mandato  lo  seguían,  aunque  los  manda- 
se á  morir.  Así  en  el  velar  incansable,  en  la  austeri- 
dad terrible,  en  el  rigor  austerísimo  y  en  el  valor  no 
hombre,  juntaba  en  todas  sus  empresas  el  mandato  y 
la  ejecución,  siendo  en  él  todo  uno,  el  comenzar,  el  pro- 
seguir y  el  perseverar. 

Mas  que  moviendo,  atrayendo,  y  aun  mas  (pie  atra- 
yendo, arrastrando  hacia  sí  las  voluntades,  era  tan  im- 
ponente en  la  pelea,  como  la  tempestad  que  esgrime  en 
el  relámpago  su  espada  para  herir  los  ojos. 

Desde  edad  de  diez  y  ocho  años  se  dedicó  ala  car- 
rera de  las  armas.  Hallóse  de  guarnición  en  Ceuta 
cuando  Ceuta   fué  dos  veces  sitiada,  batida  v  bombar- 
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deada  por  el  einperad(A'  de  Marruecos:  en  la  guerra  de 
Carlos  IV  con  la  república  francesa  hizo  ostentación  de 
su  valor  en  tan  tierna  edad,  que  aun  no  llegaba  á  ser 
primavera.  Una  bala  de  canon  hiriéndolo  en  el  codo  y 
en  la  mano  del  brazo  izquierdo,  le  dejó  este  inútil,  pero 
impresa  en  él  la  noble  señal  de  su  osadía. 

Pasó  de  teniente  coronel  con  su  reoimiento  de  Cam- 
pomayor  al  sitio  de  Gibraltar.  En  esto  ocurrió  el  al- 
zamiento de  la  nación  española  contra  los  franceses. 
Con  el  general  Castaños  estuvo  erilos  campos  de  Bailen. 
Todo,  todo  concurrió  como  á  la  empresa  de  la  batalla, 
al  logro  de  la  victoria.  Con  lenguas  locuentes  y  elo- 
cuentes se  solemnizó  en  este  hecho  de  armas  el  valor 
de  Menacho.  Obtuvo  el  grado  de  coronel,  y  mas  tarde 
el  de  brigadier.  Muchos  fueron  los  combates  en  que 
se  halló:  en  el  de  Velez  tuvo  que  retirarse  por  enmedio 
de  la  artillería  francesa.  "Soldados,  dijo,  á  los  suyos: 
la  artillería  enemiga  está  á  nuestro  frente:  avanzando  á 
la  carrera  poco  será  nuestro  daño;  mas  si  nos  retiramos; 
además  de  la  muerte  de  muchos  la  imominia  vendrá 
sobre  todos.  Adelante,  Campomayor: "  que  tal  era  el 
nombre  del  batallón  que  mandaba.  La  artillería  fran- 
cesa fué  clavada.  Quedó  el  general  enemigo  pensati- 
vo, confuso  v  avero-onzado  en  el  sitio  donde  fué  el  com- 
bate.  Todos  tributaban  alabanzas  al  arrojo  de  Mena- 
cho, y  su  esposa  é  hijas  lo  celebraban  con  suspiros,  dan- 
do por  bien  vertidas  sus  lágrimas  y  por  bien  padecidos 
sus  trabajos. 

En  1810  cobró  nuevo  orgullo  la  insolencia  de  los 
enemigos  con  los  refuerzos  que  Napoleón  trajo  en  per- 
sona. No  pudieron  pelear  momentáneamente  con  ellos  la 
multitud  y  la  obstinación  de  los  españoles.  Mal  segu- 
ros de  sus  vidas  y  recelosos  de  su  fortuna,  se  desban- 
daban como  gente  del  número  de  los  perdidos,  disipada 
y  destruida. 

Cuando  se  salvó  en  Cádiz  el  ejército  de  Alburquer- 
que,  otro  tanto  sucedió  en  Extremadura  con  el  del  mar- 
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qiiés  de  ];i  Romana.  Diez  y  seis  días  estuvo  cortado 
Menacho  con  su  división,  y  casi  sin  esperanza  de  sal- 
varse. No  era  Menacho  como  aquel  náufrago  que  sien- 
te distante  su  salvación  coaio  presente  su  pena,  comba- 
tido por  las  ondas,  con  el  afán  sin  aliento,  los  ojos  en  la 
ril)era,  los  brazos  en  el  abismo,  dado  el  pecho  todo  al 
agua,  el  corazón  á  la  tierra,  las  ansias  respirando  en  las 
ondas,  la  respiración  ansiando  por  la  orilla.  El  sem- 
blante de  Menacho  era  igual  á  la  fortuna  y  á  la  desgra- 
cia. Aunque  faltaba  ahento  á  la  vida  y  respiración  á 
]a  esperanza  en  sus  soldados,  él  supo  reanimar  su  valor 
con  la  vehemencia  de  sus  palabras.  Parecía  que  Me- 
nacho dictaba  y  que  los  soldados  cscriljian  sus  razones 
allá  dentro  del  alma.  Mandó  á  tres  tamborcillos  que  su- 
bieran solos  á  otros  tantos  cerros  distantes,  apenas  em- 
peza])a  la  noche  y  que  encendieran  tres  hogueras.  Cre- 
yendo los  franceses  que  á  aquella  parte  se  hablan  tras- 
ladado las  tropas  españolas,  acudieron  á  cercarlas.  Me- 
nacho desfiló  por  el  flanco  izquierdo,  y  á  marchas  for- 
zadas se  dirijió  á  Badajoz  á  la  una  de  la  noche,  ciudad  que 
se  consternó  momentáneamente,  imaginando  que  llega- 
Ijan  los  enemigos.  Menacho,  no  bien  pasó  las  puertas 
de  la  ciudad,  se  dejó  caer  al  suelo  rendido  á  la  fatiga. 
"Ya  no  puedo  mas,  dijo:  he  salvado  mi  división  y  es- 
toy nmerto.'^  Sus  pies  chorreaban  sangre. i  Así  se  res- 
tablecía de  una  herida  de  bala  de  fusil  que  recibió  en 
el  muslo  izquierdo  cuando  el  ataque  de  Merida. 

El  28  de  Enero  de  1811  el  mariscal  Soult  comenzó 
el  asedio  de  Badajoz.  Menacho  respondió  á  los  ecos 
de  la  intimación  con  los  tiros  de  la  plaza.  No  pudie- 
ron circunvalarla  enteramente  por  el  momento  los  ene- 
migos. Las  tropas  de  «Badajoz  repetían  sus  salidas  pro- 
curando impedir  el  asedio  con  varia  fortuna.  Un  sol- 
dado español,  Hilario  Giral,  llegó  una  noche  burlando 


1    Menacho  se  hospedó  en  la    nos  don  Rafael  Alvarado,   calle 
casa  dfl  coniandanle  de  los  urba-     de  Santo  Doniiníío,  n?  49. 
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la  vigilancia  de  los  sitiadores  hasta  las  puertas  de  Ba- 
dajoz. Llevaba  ordenes  del  vicario  general  del  ejército 
para  sacar  de  la  ciudad  sitiada  á  su  sobrina  doña  Fran- 
cisca Duazo.  Juntamente  era  Giral  portador  de  cartas 
de  la  familia  de  Menacho,  recien  llegada  á  la  inmediata 
plaza  de  Yelves.  No  halló  Giral  en  su  casa  á  Menacho, 
sino  en  la  portería  de  Santo  Domingo,  repuesto  debajo 
del  baluarte  de  la  derecha  de  la  puerta  del  Pilar.  Es- 
taba herido  el  gobernador  y  en  cama.  Asistíale  entre 
otras  personas,  la  solnina  del  vicario,  joven  de  una  ce- 
lestial hermosura.  No  bien  recibió  ^íenacho  la  comu- 
nicación de  este,  preguntó  á  doña  Francisca  Duazo  si 
se  sentía  con  valor  suficiente  para  seguir  á  Giral  hasta 
Olivenza,  como  encargado  que  estaba  para  poner  en  sal- 
vo su  honor  y  su  vida,  enmedio  de  los  riesgos  que  iban 
á  correr.  La  joven,  sin  manifestar  la  vacilación  mas 
pequeña,  respondió  afirmativamente. 

En  aquel  instante,  que  eran  las  diez  de  la  noche, 
entró  á  la  presencia  de  Menacho  el  gobernador  del  cas- 
tillo de  Pardaleras,  cubierto  de  lodo,  espantado,  tem- 
blando y  fuera  de  sí.  Faltábale  al  hablar  la  respira- 
ción, y  al  responder  el  aliento.  Menacho  interrogán- 
dole, y  merecidamente  reprendiéndole,  le  arguye,  le 
amenaza  y  condena  su  ausencia  del  castillo.  El  gober- 
nador de  Parladeras,  con  palabras  mas  articuladas  de 
.su  ansia  que  de  su  lengua,  refirió  que  los  enemigos  ha- 
bían sorprendido  la  fortaleza  y  al  batallón  del  regimien- 
to de  Sevilla  que  lo  guarnecía.  Esperaban  en  la  forta- 
leza otro  que  había  de  relevarlo  en  aquella  noche  y  á 
aquella  hora.  Supiéronlo  los  franceses  y  fingieron  venir 
al  relevo  por  el  camino  cubierto  que  corría  desde  la 
puerta  del  Pilar  á  Pardaleras.  No  bien  los  españoles 
advirtieron  el  engaño,  estando  ya  los  enemigos  den- 
tro de  la  fortaleza,  cuando  sin  mas  consulta  que 
la  de  su  terror,  huyeron  y  tan  de  tropel,  arrojándose 
por  los  muros,  que  unos  a  otros  fieramente  se  herían  y 
mataban,  vilmente  amadores  de  sí  mismos.     Esto  oyó 
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Menaclio,  y  mas  oyó,  que  los  fuegos  de  Pardaleras  ya 
se  dirijian  contra  la  plaza  para  anunciar  la  victoria. 

No  pudo  contener  Menacho  su  furor:  levantóse  del 
lecho  á  pesar  de  su  herida,  y  amenazó  al  gobernador 
de  Pardaleras  con  la  muerte  por  su  inadvertencia,  cpie 
habia  puesto  en  tal  peligro  la  seguridad  de  Badajoz. 
En  aquella  misma  noche  mandó-  que  rompiesen  el  fue- 
go contra  el  castillo  los  baluartes  de  derecha  ó  izquier- 
da de  la  puerta  del  Pilar,  y  que  se  colocasen  muchas 
piezas  del  mayor  calibre  para  asestar  sus  tiros  al  nus- 
mo  objeto.  Ardia  Menacho  en  impaciencia.  Los  mi- 
nutos eran  horas  en  el  reloj  de  su  deseo,  y  las  horas  dias, 
hasta  el  amanecer  del  siguiente.  A  las  ocho  de  la  ma- 
ñana el  castillo  estaba  en  ruinas.  Menacho  se  pasea- 
ba, vigorosamente  agitado  por  la  ira,  sobre  los  mm^os  de 
Badajoz,  á  pesar  de  la  herida  del  muslo,  apoyado  sobre 
el  hombro  de  Giral  con  su  brazo  izquierdo  y  en  el  bas- 
tón con  su  derecho,  enmedio  del  incesante  y  terrible 
fuego  de  los  enemigos. 

Por  los  caminos  cubiertos  hablan  llevado  su  artille- 
ría los  franceses  y  asentaron  sus  baterías  sobre  los  es- 
combros del  castillo.  Bien  pronto  lograron  abrir  una 
brecha  practicable  como  do  quince  pies  de  ancho,  á  la 
derecha  de  la  puerta  del  Pilar.  El  ilustre  gobernador, 
dispuesto  á  no  ceder  ante  los  peligros,  formó  luia  se- 
gunda muralla  por  detrás  del  cuartel  de  la  Bomba,  cor- 
tó todas  las  bocacalles,  que  daban  salida  á  la  muralla, 
aspilleró  sus  casas,  desempedró  las  calles,  recogiéndose 
las  piedras  todas  en  los  edilicios  para  lanzarlas  en  caso 
necesario  contra  los  invasores. 

Salió  á  los  dos  dias  Giral  llevando  consigo  (i  la  so- 
brina del  vicario,  y  siendo  portador  de  una  carta  de 
Menacho  para  su  esposa  6  hijos,  en  la  cual  les  decia  que 
lo  llorarían  muerto,  pero  que  prisionero  nunca:  que  Ba- 
dajoz era  un  segundo  Gibraltar  y  que  Soult  no  entrarla 
en  la  plaza  á  menos  que  no  lo  mataran.  ''Dolores,  co- 
mo andaluz  (son  sus  palabras)  he  de  dejar  atrás  el  sitio 
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de  Zaragoza,  sepultáiidouie  en  las  ruinas  de  Badajoz 
antes  que  entregar  la  plaza  á  los  franceses." 

En  tanto  que  en  J\Ienacho  nunca  se  vio  la  elocuen- 
cia muda,  la  esperanza  desmayada,  ni  el  valor  confuso 
para  contrarestar  en  Badajoz  á  los  franceses,  uno  de  los 
diputados  que  mas  nombre  alcanzaron  en  aquel  tiem- 
po, don  José  María  de  Calatrava,  persuadido  de  una 
carta  del  general  don  José  Imaz  y  de  las  de  otros  de 
sus  amigos,  cometió  la  injusticia  de  censurar  en  las 
Cortes  á  Menacho  y  de  poner  en  duda  su  lealtad  y  su 
constancia.  Se  escandalizaba  de  sus  honrados  hechos: 
no  sabia  las  razones  y  los  fines:  así  era  para  él  escán- 
dalo lo  que  debía  causarle  admiración.  Juzgaba  al  hé- 
roe gaditano  del  número  de  los  que  por  infames  mere- 
cían el  ob'ído,  no  la  memoria  de  los  famosos  y  afama- 
dos, propia  condición  de  los  que  se  dejan  guiar  de  las 
exageraciones  democráticas,  y  en  quienes  mas  padece  la 
inocencia,  mas  se  condena  la  verdad,  mas  gime  la  vir- 
tud y  mas  se  castigan  los  méritos.  Cuanto  mas  esti- 
man á  los  ilustres  homl)res  en  secreto,  mas  mmmuran 
de  ellos  en  público.  En  su  fantasía  son  estos  muy  gran- 
des, aunque  en  sus  palabras  sean  muy  pequeños. 

Reprendía  Calatrava  en  Menacho  la  manera  de  man- 
dar, para  él  despcStica.  Uno  de  los  hechos,  en  que  mas 
se  fundaban  las  quejas,  era  haber  Menacho  sorprendido 
en  Badajoz  una  casa  de  juego,  donde  gozaban  gozosos 
hombres  bien  hallados  con  su  lujo  y  su  ignominia  sin 
esperimentar  los  azares  de  la  guerra.  Despojólos  del 
dinero  que  jugaban,  é  impuso  á  todos  gravísimas  mul- 
tas, con  cuyo  producto  envió  al  ejército  de  Ballesteros 
diez  mil  herraduras. 

Ciegas  andaban  en  el  fogoso  espíritu  de  aquel  repú- 
blico la  ira  y  la  venganza,  sí  su  celo  no  estaba  enga- 
ñado. Hasta  llegó  á  decir  que  Menacho  iba  á  entre- 
gar la  plaza  á  los  franceses. 

Unos  emisarios  de  las  cortes  se  acercaron  á  Bada- 
joz para  informarse  de  la  certeza  ó  falsedad  del  peligro. 
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Llegaron  á  Yelves,  y  en  Yelves  vieron  á  la  familia  de 
Menacho.  Su  esposa  é  hijas  les  mostraron,  como  prue- 
ba de  su  lealtad,  la  carta  en  que  Menacho  aseguraba  sn 
resolución  de  cumplir  hasta  la  muerte  la  necesitada  pro- 
mesa de  defender  la  plaza,  carta  que  fué  enviada  á  las 
Cortes  y  leida  en  ellas  como  vindicación  de  la  honra  de 
aquel  héroe,  c|ue  por  el  celo  de  la  li])ei1;ad  de  la  patria, 
concitó  contra  sí  las  iras  de  muchos  que  de  quejosos  pa- 
saron á  enemigos. 

£1  general  Mendizábal,  contra  el  dictamen  de  Lord 
Wellington,  trató  de  acometer  el  ejército  de  Soult  para 
obligarlo  á  levantar  el  sitio  de  Badajoz.  Creia  que,  á 
vista  del  riesgo  de  la  ciudad,  no  podia  decorosamente 
permanecer  en  un  ocio  indigno  de  vivir.  Competía  en 
él  la  soberbia  con  el  valor.  No  imaginaba  que  la  vic- 
toria que  apetecía  era  una  fantástica  esperanza,  sino  que 
la  creía  verdadera,  y  tan  verdadera  que  todo  cuanto  veía 
otro  tanto  se  presentaba  á  sus  ojos,  como  infalibles  pre- 
sagios de  la  felicidad  de  nuestras  armas.  Con  tan  er- 
rada osadía  no  dudó  en  ofrecer  el  combate  á  los  enemi- 
gos á  las  orillas  del  río  Gévora.  Era  Mendizábal  para 
luchar  con  Soult  un  pigmeo  con  sombra  de  gigante. 
Juzgaba  de  sí  por  su  sombra.  Trabóse  la  pelea.  La 
derrota  castigó  el  orgullo  y  la  imprudencia  del  general 
español.  Precipitábanse  en  la  huida  los  soldados  al  rio, 
y  allí  se  acababan  de  ahogar  muchísimos  mas  con  la 
sangre  que  los  sofocaba,  (|ue  con  las  espumas  que  se 
conmovían.  Quedáronle  las  memorias  de  este  hecho 
como  reliquias  de  su  ambición  y  para  ludibrio  de  su 
contraría  fortuna. 

En  tanto  jMenacho  lanzaba  desde  sus  morteros  las 
piedras  de  las  calles  de  Badajoz  al  campo  enemigo. 
Quejósele  Soult  por  no  ser  ley  de  guerra;  pero  Mena- 
cho le  respondió  en  una  caila  que  habiendo  entrado  los 
franceses  por  sorpresa  en  España  y  llevádose  por  en- 
gaño al  rey  don  Fernando  VII,  no  tenían  derecho  áexi- 
jir  que  se  les  guardasen  las  consideraciones  debidas,  y 
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que  así  estaba  dispuesto  á  defcuderse  de  la  ujanera  que 
podia  y  quería.  Termiuaba  su  carta  diciendo:  Viva  la 
PATRIA,  Menacho,  v  así  firmaba,  espresion  que  ha  que- 
dado proverbial  en  Extremadura  y  en  otras  partes,  así 
como  en  el  ejército  para  demostrar  que  se  está  resuelto 
á  la  ejecución  inmutable  de  una  cosa.  No  volvió  á  reci- 
bir mas  durante  el  sitio  parlamento  alguno,  pues  al  se- 
gundo que  le  envió  Soult,  á  pesar  de  su  prohibición  ex- 
presa, alejó  de  los  muros  á  balazos. 

Dividía  Menacho  en  muchos  sitios  el  alma  para  no 
dejar  parte  alguna  en  la  ciudad,  expuesta  á  los  enemi- 
gos. Su  familia,  por  un  soldado  que  pudo  internarse  en 
la  ciudad,  le  envió  algunos  víveres  para  atender  al  cui- 
dado de  su  persona,  sabiendo  la  escasez  que  había  en  la 
plaza;  pero  el  los  devolvió  diciéndole  que  no  era  deco- 
roso para  el  admitirlos  y  que  de  los  soldados  que  se  ha- 
llaban empeñados  vigorosamente  en  la  defensa  de  las 
ciudades,  la  primera  necesidad,  el  primer  alimento  era 
tener  pólvora  y  balas  para  enviar  la  muerte  á  los  ene- 
migos. 

Recorría  los  hospitales  para  consolar  al  número  sin 
número  de  los  heridos,  en  mal  cómodos  lechos  coloca- 
dos allí  sin  orden:  aquí  se  escuchaba  un  lamento,  acullá 
otro,  y  aquí  y  allí  y  en  todas  partes  resonaban  los  ayes. 
Unos  estaban  ardiendo  en  fiebre  sin  poder  dormir;  otros 
en  el  profundo  sueño  de  la  modorra  sin  poder  desper- 
tar. Endulzaba  Menacho  sus  males  con  palabras  tier- 
nas y  elocuentes. 

Su  liberalidad  era  casi  pródiga  en  socorrer  con  lo  po- 
co que  ya  tenia  á  los  soldados  pobres  y  desnudos  y  con- 
tentos con  su  desnudez  y  pobreza. 

En  las  altas  horas  de  la  noche,  cuando  lastimaban 
el  aire  los  gemidos  de  los  dolientes,  paseábase  por  los 
muros  de  la  plaza,  mientras  la  tristeza  inundaba  de  so- 
ledad la  oscura  entonces  región  de  su  alma,  viendo  pa- 
ra él  ya  fuertemente  cerradas  las  puertas  de  su  espe- 
ranza.    Pero  sobreponiendo  su  estudiada  alegría  á  las 
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congojas,  la  (lifiindia  sobre  sus  penas  y  entonaba  can- 
ciones ])ara  animar  á  sus  soldados. 

En  la  tarde  del  4  de  marzo  hizo  una  salida  la  guar- 
nición de  la  plaza.  Menacho  desde  los  muros  mandaba 
la  acción  por  medio  de  señales.  Ardia  en  la  llanura  el 
bullicio  de  la  guerra:  se  confundía  el  tropel  con  el  ím- 
petu: alentábanse  mas  y  mas  los  redobles  del  tambor  y 
se  animaban  mas  y  mas  los  sones  de  las  trompetas,  y 
mas  y  más  retumbaban  los  ecos  del  cañón:  atrepella- 
ban unos  y  otros  combatientes  montones  de  cadáveres 
y  bañaban  sus  pies  en  lagunas  de  sangre,  en  tanto  que 
Mcnaclio  corroboraba  su  constancia  debajo  de  la  ban- 
dera que  tremolaba  sobre  los  muros  de  Badajoz,  envuel- 
ta en  fuego  y  en  humo.  Una  bahí  de  cañón  lo  hizo 
caer  derribado  en  la  muralla  y  de  lo  mas  alto  de  su 
osadía  juntamente  con  su  sobrino  don  Enrique.  Triste 
fue  su  silencio,  ya  herido:  fúnebre  su  elocuencia.  Las 
plumas  que  volaban  antes  sobre  su  cabeza,  agitadas  por 
el  aire,  solo  podian  servir  ya  para  escribir  con  la  roja 
tinta  de  su  sangre  sus  hazañas.  Aunque  parecía  único 
y  sin  semejanza,  en  todo  semejantes  é  imitadores  fue- 
ron sus  soldados:  murió  él  murieron  en  el  ánimo:  vióse 
en  Badajoz  perdido  el  brio  nñlitar,  retratada  la  tristeza, 
asombrada  la  valentía,  sin  consejo  la  razón,  sin  alivio 
la  pena.     A  poco  entregóse  la  ciudad. 

La  familia  de  jMenacho  fué  acompañada  por  las  so- 
brinas del  vicario  general,  por  el  secretario  del  marqués 
de  la  Romana,  por  dos  ayudantes  y  el  auditor  y  comi- 
sario de  guerra  del  ejército  de  Estremadura  hasta  Aya- 
monte,  donde  se  embarcó  para  Cádiz. 

Las  cortes  se  habían  trasladado  á  esta  ciudad  y  en 
la  iglesia  de  San  Eelipe  Neri  proseguían  sus  reuniones 
desde  el  24  de  Febrero  de  ISll.  Por  aquellos  tiem- 
pos crearon  el  estado  mayor  general  del  ejército  y  la 
orden  de  San  Fernando,  prohibieron  el  nso  de  la  tor- 
tura, abolieron  los  señoríos  jurisdiccionales,  los  dictados 
de  vasallo  y  vasallaje,  y  las  prestaciones  así  reales  como 
personales. 
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Calatrava  en  la  muerte  heroica  de  Menacho  vio  el 
nacimiento  de  su  desengaño.  Ya  lo  habia  perdido  de 
vista  la  emulación.  Se  convenció  de  que  no  podian  lle- 
gar los  dardos  de  la  envidia  á  donde  no  podian  llegar 
sus  pensamientos,  y  ])oseido  de  un  celo  de  justicia,  aun- 
que tardío,  pidiíS  con  elocuente  desconsuelo  á  las  cortes 
ima  recompensa  en  honor  de  la  memoria  de  aquel  ge- 
neral, que  por  sí  misma  estaba  honrada  hasta  la  inmor- 
talidad. Fué  declarado  Menacho  benemérito  de  la  patria 
en  grado  heroico,  y  su  retrato  colocíido  en  las  casas  con- 
sistoriales de  Cádiz  con  aquel  famoso  endecasílabo  de 
Horacio,  nunca  mejor  aplicado:  Btdcr  ef  dccor/na  cftf  pro 
patria  mori. 

Por  aquellos  dias  ocupé)  tand^ien  la  atención  ])úbH- 
ca  de  Cádiz  un  suceso  no  referido  por  los  historiadores 
de  la  guerra  de  nuestra  imlependencia.  El  teniente  ge- 
neral don  Pedro  Gómez  de  la  Buria  habia  sido  nom- 
brado por  el  Consejo  de  Rc^gencia  goberníidor  de  Cá- 
diz. Las  cortes  en  las  sesiones  secretas  de  los  dias  2  y 
5  de  Abril  trataron  acerca  de  la  inconveniencia  de  este 
nombramiento  y  aun  lo  desaprobaron.  Buria,  pues,  no 
llegó  á  tomar  posesión  del  importantísimo  cargo  que  la 
Regencia  intentó  conferirle.  Varios  diputados  eran  sus 
enemigos.  Atribuíanle  haber  debido  á  la  parcialidad  de 
la  fortuna  los  honores  de  que  gozaba,  cuando  no  fueron 
dádiva  de  la  fortuna  sino  desvelo  de  su  diligencia.  Cen- 
suraban en  él  haber  oljtenido  la  protección  de  Godoy, 
como  si  algunos  de  los  mismos  jueces  de  sus  mereci- 
mientos no  hubieran  necesitado  esforzar  los  cargos  con- 
tra Buria  para  alejar  la  idea  de  que  unos  hombres  tan 
severos  con  las  hechva-as  del  valido  pudieran  haber 
igualmente  gozado  de  sus  favores.  Es  cierto  que  por 
Godoy  muchos  se  vistieron  el  uniforme  de  la  dignidad 
de  general  sin  la  dignidad  del  uniforme,  no  teniendo 
mas  méritos  que  el  que  el  uniforme  tenia  y  no  los  que 
al  uniforme  corresponden. 

Oprimido  por  los  años,  por  las  dolencias,  casi  se  po- 
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flia  decir  que  respiraba  en  Buria  un  es(jueleto.  Con 
todo,  no  quiso  que  quedara  el  cadáver  de  su  reputación 
amortajado  en  la  infamia,  viéndose  abandonado  del  cie- 
lo y  de  la  tierra,  y  tratado  cual  el  último  desprecio  del 
nuindo.  Asistido  solo  de  su  propia  desdicha,  que  fué  en 
él  delicada  é  ingeniosa,  como  suele  ser  á  veces,  vindicóse 
de  los  cargos  que  lanzaban  contra  su  honor  sus  ene- 
migos en  una  esposicion  que  dirijio  alas  cortes  pidiendo 
concurrir  á  la  barra  para  defenderse  en  público  y  de 
las  réplicas  que  pudieran  oponerle  algunos  diputados. 
Pidió  nna  reparación  de  la  ofensa  que  habia  sufrido. 
Pero  las  cortes  nada  respondieron.  Rodríguez  de  la  Bu- 
ria publicó  su  esposicion,  documento  en  que  resplande- 
cia  una  ira  generosa  y  en  que  daba  sus  postreras  respi- 
raciones la  osadía,  sin  que  obtuviese  aquel  general  ni 
consuelo  ni  desagravio. 

En  este  mismo  año  esperimentó  Tarifa  todo  el  hor- 
ror de  un  asedio  que  empezó  el  dia  20  de  Diciembre, 
y  fué  por  demás  azaroso  é  infaiisto  á  los  franceses.  La 
ciudad  estaba  no  menos  mal  provista  que  fortificada.  El 
general  don  Erancisco  Copons  tenia  á  su  cargo  la  de- 
fensa. Algunas  cortas  fuerzas  sutiles  auxiliaban  por  la 
parte  del  mar  á  Tarifa. 

El  pensamiento  de  Copons  era  un  centinela  nunca 
dormido  para  hacer  impenetrables  los  débiles  muros  de 
la  ciudad.  Manifestaban  los  sitiados  la  obstinada  y  mas 
que  temeraria  resolución  de  su  constancia,  superando 
con  generosa  fatiga  los  peligros.  Al  rigor  del  fuego  ene- 
migo era  el  caserío  de  Tarifa  una  continuada  ruina. 

El  general  Levall  consiguió  al  fin  abrir  una  brecha 
practicable  el  dia  30  de  Diciembre.  Entonces  dirijió  su 
intimación  al  gobernador  de  Tarifa:  su  objeto  poner  ter- 
ror, no  desesperar  á  los  habitantes  para  que  le  entrega- 
sen la  plaza  con  la  seguridad  inviolable  del  cumpli- 
miento de  la  capitulación.  Pero  la  desvelada  solicitud 
de  Copons  que  tenia  todo  dispuesto  para  una  invicta 
defensa,  respondió  al  enemigo  con  estas  palabras: 
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"Sr.  General  Levall:  Sin  dada  ignora  V.  S.  que  me 
hallo  yo  en  esta  plaza,  cuando  propone  á  su  goberna- 
dor el  que  admita  una  capitulación,  por  hallarse  la  bre- 
cha próxima  á  ser  practicable.  Cuando  lo  esté,  á  la  ca- 
beza de  mis  tropas  en  ella  me  encontrará  V.  S.  y  en- 
tonces hablaremos.  Quedo  á  la  disposición  de  V.  S.  en 
la  plaza  de  Tarifa  el  30  de  Diciembre  de  1811:  á  las  2 
de  la  tarde. — Francisco  Copons  y  Navia. — Sírvase  V.S. 
omitir  en  lo  sucesivo  parlamentos." 

Al  dia  sio-uiente  á  las  ocho  de  la  mañana  mandó  Le- 
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vaU  con  su  tantas  veces  arriesgado  orgullo  que  las  tro- 
pas diesen  el  asalto  á  la  brecha,  brecha  que  señalaba  la 
Providencia,  al  parecer,  con  su  índice  y  con  el  asombro. 

Solicitados  de  sus  deseos  de  gloria,  asaltaron  los  fran- 
ceses con  una  fogosa  bizarría  de  espíritu  que  mas  se 
asemejaba  á  desesperada  furia.  Recibieron  los  de  Ta- 
rifa con  inmoble  constancia  el  ímpetu  de  los  ene- 
migos: peleóse  algún  tiempo  con  recíproca  mortan- 
dad. Desfallecía  la  esperanza  en  unos,  en  otros  se  ade- 
lantaba la  de  la  victoria.  Después  de  un  tenaz  y 
horrendo  combate,  ya  comenzaban  los  de  Tarifa  á  reti- 
rarse, oprimidos  de  la  muchedumbre  de  los  contrarios 
que  superaban  la  muralla  entrando  por  la  brecha.  Se 
había  practicado  esta  en  la  parte  del  Retiro  que  es  por 
donde  entra  un  arroyo  que  atraviesa  la  ciudad  hasta  el 
mar.  Antes  de  tal  modo  habían  castigado  los  sitiados 
con  sus  fuegos  la  osadía  de  los  sitiadores,  que  un  ofi- 
cial de  estos,  hallándose  fuera  de  la  muralla,  tuvo  que 
rendirse  á  discreción,  para  lo  cual  abrieron  aquellos  el 
rastriUo  con  objeto  de  apoderarse  del  prisionero. 

No  entró  en  los  ánimos  de  los  de  Tarifa  con  la  des- 
gracia la  desesperación,  ni  creyeron  infructuosa  su  te- 
meridad en  proseguir  la  defensa  hasta  hacer  retirar  al 
enemigo.  Cuando  mas  ardiente  estaba  el  casi  victorio- 
so furor  de  los  franceses,  un  auxilio  tremendo  vino  á  ater- 
rarlos. Desatado  el  arroyo  con  las  incesantes  lluvias 
de  los  anteriores  días,  invade  intempestivamente  con 
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sus  soberbias  aguas  el  campo  y  la  plaza  sitiada.  Una 
cobarde  confusión  se  apodera  de  las  tropas  francesas: 
unos  mueren  ahogados,  otros  al  rigor  de  las  armas  de 
los  de  Tarifa:  otros  huyen  precij)itados  de  la  desespera- 
ción. Difundióse  parte  del  ejército  por  los  campos  para 
salvarse.  Concedió  Levall  un  reposo  á  sus  soldados  para 
ahviarlos  de  la  inmediata  fatiga.  La  costosa  espe- 
riencia  del  ataque  obligó  á  los  franceses  á  levantar 
el  sitio  de  Tarifa,  recordando  con  dolor  aquel  dia  tan 
gloriosamente  funesto.  Esta  victoria  fue  celebrada 
en  la  ciudad  mas  por  los  corazones  que  por  los  la- 
bios. El  dia  5  de  Enero  de  1812  se  alejaron  de  Ta- 
rifa los  enemigos,  dejando  en  el  campamento  la  artille- 
ría, los  pertrechos  y  las  municiones  de  boca  y  guerra, 
todo  inutilizado.  Tal  fin  hubo  el  intento  de  Levall, 
emprendido  y  continuado  con  la  misma  arrogancia  que 
si  hubiese  tenido  en  sus  manos  las  riendas  de  la  fortu- 
na. Así  se  retiró  con  poca  reputación  y  menos  gente, 
mejor  para  proseguir  una  victoria  que  para  ganarla,  co- 
mo se  vio  en  el  combate  de  una  ciudad  tan  débil  y  mal 
artillada  como  estaba  Tarifa. i 

1  Por  real  orden  de  4  de  Junio  batalla  de  Ckiclana.  En  5  de  Ja- 
de  1815,  se  concedió  una  cruz  á  nio  se  creó  la  de  distinción  de  .í\J- 
los  defensores  de  Tarifa  que  fue-  burquerque  para  los  de  su  ejér- 
ron  las  tropas  del  4?  ejército,  las  cito,  con  este  lema:  Salvó  la  nave 
cortas  fuerzas  de  su  apostadero  y  que  zozobraba.  También  hay  otra 
algunos  vecinos.  En  13  de  Febre-  cruz  de  la  rendición  de  la  escua- 
ro  del  mismo  año  se  habia  dado  dra  francesa, 
otra   á  los  que  concurrieron   á  la 


CAPITULO  VI. 


El  general  Ballesteros  y  las  guerrillas  en  la  provincia. — Constitución 
política  de  la  monarquía. — Afrancesados  y  no  afrancesados. — Li- 
berales y  serviles. — Promúlgase  la  Constitución. — Levantan  los 
franceses  el  sitio  de  Cádiz. — Cortes. — Supresión  del  voto  de  San- 
tiago y  de  la  Inquisición. — ^Don  Antonio  Capmani. — Eetíranse  de 
Cádiz  las  Cortes. — Conclusión  del  sistema  Constitucional. — Memo- 
rias de  algunos  hijos  ilustres  de  la  Provincia. — Fin  de  la  obra. 

El  general  don  Francisco  Ballesteros,  que  por  el  con- 
dado de  Niebla  habia  hostilizado  duramente  á  los  fran- 
ceses, fné  llamado  por  la  Regencia  á  fines  de  Agosto 
de  1811  para  que  desde  Algeciras  se  encargase  de  fati- 
gar íi  los  enemigos  en  nuestra  provincia.  Era  hond^re 
de  valor  probado:  nunca  supo  acertar  á  su  corazón  el 
miedo.  Tenia  sin  embargo  como  general  una  reputación 
superior  á  su  mérito. 

Levantó  muchas  guerrillas  en  la  provincia,  en  tiem- 
])os  en  que  el  aliento  de  la  fortuna  soplaba  con  ira  en 
nuestras  banderas,  no  como  antes  enamorada  de  los  cas- 
tillos y  leones.  Allegó  á  sí  á  nuichos  de  los  que,  ha- 
biendo huido  de  los  pueblos,  vivian  en  las  sierras  pere- 
grinos de  los  hombres  c  indignos  conq^aüeros  de  los 
brutos.  Su  albergue  era  una  gruta  oscura  (pie  lo  fué  de 
una  fiera:  su  lecho  pieles,  su  alimento  no  el  que  busca 
el  apetito  sino  el  que  ofrece  la  suerte.  Sin  tener  camino 
que  seguir,  iban  siempre  á  donde  la  voluntad  los  go- 
bernaba. 

Movíase  veloz  Ballesteros  de  aquí  á  allí,  de  allí  á 
allá,  ora  á  esta  sierra,  mañana  á  este  campo.  Soii^rendia 
á  los  que  estaban  con  el  azadón  en  las  manos,  el  sudor 
en  el  rostro  y  los  ojos  atentamente  en  la  tierra.  Incitá- 
balos á  ofender  al  enemigo   diciéndoles  que  la  victoria 
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se  desdefíiiba  de  recorrer  nuestras  campiñas,  si  primero 
lio  estaban  luimedecidas  con  sangre  francesa.  Para  los 
valientes  no  servia  la  fuerza  de  los  discursos  sino  la 
evidencia  de  los  peligros.  Juntábanse  á  Ballesteros  jó- 
venes robustos,  mancebos  de  embravecido  semblante, 
feroz  vista,  manos  duras,  brazos  musculosos  y  cuerpo 
fuerte:  su  vestido  un  rústico  sayal,  algunos  de  nianclia- 
das  y  blandas  pieles,  montera  en  la  cabeza,  zurrón  al  hom- 
bro, cuatro  ó  cinco  piedras  en  61,  honda  que  estallaba  en  la 
mano  y  un  mal  torcido  cayado  en  la  otra.  Otros  mas  mi- 
litares empmlaban  una  corpulenta  y  fuerte  lanza,  mien- 
tras coronaba  su  cabeza,  sino  es  que  abrumaba  sus  sie- 
nes, un  morrión  pesado  y  crespo:  las  armas  de  fuego 
en  esperanza:  el  enemigo  cpie  huyese  en  apresurada  fuga 
ó  quedase  muerto  en  la  sorpresa  ese  habia  de  facilitar- 
las: todos  con  la  ambición  de  obedecer,  ninguno  con  la 
de  mandar  sino  la  muerte  á  los  contrarios. 

Contra  la  división  de  Ballesteros  que  alentaba  la  su- 
blevación del  pais,  fueron  por  distintas  partes  los  gene- 
rales Godinot,  Lemelé  y  Barroux.  El  primero  logró 
avistar  á  parte  de  sus  enemigos.  Miráronse  unos 
y  otros,  conociéronse,  juzgáronse  y  aun  se  provocaron 
pendientes  de  las  señales  de  los  clarines  y  tambo- 
res. Callado  el  monte,  sordo  el  valle,  las  armas  quie- 
tas, los  aceros  detenidos,  las  picas  suspensas  y  el  hueco 
bronce  de  las  trompas  mudo,  sobrevino  la  noche.  Los 
triunfos  huyen  de  los  conñados.  Godinot  creyó  tener 
cortada  la  división  de  Ballesteros.  Este  hábilmente  con 
veloz  retirada,  la  puso  al  abrigo  de  la  artillería  de  Gi- 
braltar.  El  18  de  Octubre  de  l'^ll  habia  intentado  Go- 
dinot la  sorpresa  de  Tarifa;  pero  mas  de  dos  mil  hom- 
bres entre  ingleses  y  españoles  que  guarnecian  la  ciu- 
dad y  la  artillería  de  los  buques  británicos  le  desvane- 
cieron funestamente  las  esperanzas.  Al  retirarse,  con  la 
poca  libertad  que  en  los  grandes  males  deja  el  temor 
á  la  huida,  fue  seguido  y  perseguido  por  Balleste- 
ros con  grave  daño  de  su  maUratada  gente.     El  niaris- 
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cal  Soult  en  Sevilla  reprendióle  soberbiamente:  cayó  Go- 
dinot  derribado  en  su  desaliento  mismo,  viendojuzgada 
como  delito  su  desgracia  y  hasta  por  una  persona  que 
siempre  lo  amó  con  el  amor  de  la  amistad.  Antes  que 
de  España  lo  arrojase  el  desprecio  que  en  todos  los  sem- 
blantes miraba  ó  creia  mirar,  en  lo  profundo  de  la  no- 
che selló  sus  ojos  con  el  sueño  de  una  voluntaria  muerte. 

Ballesteros  en  tanto,  cuya  reputación  habia  crecido 
con  este  suceso,  concebía  grandes  propósitos  con  cierta 
gallardía  y  generosidad  de  corazón,  trabajando  para  in- 
mortalizar su  altivez.  El  5  de  Noviembre  se  dirijió  so- 
bre la  villa  de  Bornos,  donde  se  hallaba  el  general  Se- 
melé.  Era  de  noche.  O  por  falta  de  espías  no  supo  este 
la  vecindad  de  la  división  de  Ballesteros,  ó  por  falta  de 
buen  consejo  no  la  creyó.  Aunque  él  dormía,  velaba 
su  corazón,  cuando  Ballesteros  dio  sobre  la  villa.  Qui- 
so oponer  resistencia,  aun  mas  que  porfiada,  contumaz; 
pero  bien  pronto  se  vio  obligado  á  apresurar  el  paso  á 
la  huida.  Cien  prisioneros,  quedaron  en  poder  de  Balles- 
teros como  testimonios  de  la  feliz  sorpresa:  á  mas  las 
muías  y  los  equipajes. 

Mientras  de  tal  suerte  se  hostilizaba  á  los  invasores 
por  nuestra  provincia,  las  Cortes  se  ocupaban  en  discu- 
tir el  proyecto  de  constitución  para  la  monarquía.  Reha- 
bilitábase al  propio  tiempo  la  memoria  de  Juan  de  Pa- 
dilla, el  general  de  las  comunidades  en  tiempo  de  Car- 
los V  y  clemás  capitanes  de  esta  empresa.  La  libertad 
en  España  se  consideraba  que  habia  perecido  desde  el 
instante  en  que  los  gobernadores  del  emperador  habían 
puesto  el  cuchillo  en  las  manos  del  verdugo  á  las  gra- 
das de  la  picota  de  Villalar.  La  memoria  de  Padilla  para 
nuestros  pocos  hombres  pensadores,  habia  sido  un  eco 
constante  á  despecho  de  la  infamante  voz  de  su  senten- 
cia: el  deseo  de  la  libertad  por  espacio  de  dos  siglos  en 
nuestros  mas  preclaros  varones  una  promesa  ardiente 
que  nunca  se  cumplía:  esperaban  en  vano  todo  lo  mas  á 
que  el  corazón  puetle  dilatar  el  término  de  la  esperanza. 
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Fuerza  es  confesar  que  la  creación  del  sistema  re- 
presentativo tal  como  hoy  se  practica  en  España,  se  de- 
be íi  la  invasión  francesa.  Las  Cortes  mismas  de  Cádiz 
fueron  imitadoras,  mas  6  menos  fieles,  de  lo  que  los  Bo- 
iiapartes  hablan  ya  decretado.  La  idea  de  formar  una 
constitución  tuvo  origen  en  la  de  Bayona:  la  abolición 
del  tormento,  del  derecho  feudal,  del  Santo  Oficio,  en  de- 
cretos de  Napoleón  ó  de  su  hermano  José. 

No  hay  duda;  nuestros  padres  venían  á  confesar  que 
su  enemigo  era  quien  liabia  comprendido  las  necesida- 
des de  la  patria.  Con  el  odio  á  la  dominación  estraña, 
Napoleón  mismo  despertó  á  las  ideas  de  libertad  los 
pensamientos  de  los  españoles.  Los  pensamientos,  como 
alas  del  alma,  se  levantaron  á  una  altura  á  donde  jamás 
les  liabia  sido  lícito  llegar,  á  donde  nunca  creyeron  que 
podían  remontarse. 

Elogiaban  ó  reprendían  el  proceder  de  las  Cortes  los 
parciales  6  los  enemigos  de  la  reforma.  Comparaban 
aquellos  la  actitud  del  pueblo  español  á  la  del  romano 
en  el  espantoso  cerco  de  los  Volscos  y  en  la  invasión 
terrible  de  los  Galos,  cuando  se  juntaban  con  feliz  con- 
fianza en  rededor  del  senado  y  esperaban  en  aquellos 
magistrados  la  salvación  de  la  patria;  ya  al  de  Atenas 
morando  en  sus  naves  en  tanto  que  Jerjes  oprimía  la 
tierra  con  sus  innumerables  huestes:  ya  al  mismo  de 
Roma  con  Hanníbal  victorioso  casi  á  las  puertas  de  la 
ciudad,  decretando,  para  combatirla,  la  venta  de  las 
tierras  que  el  enemigo  ocupaba. 

Los  adversarios  de  las  reformas  decían  que  en  nada 
se  asemejaban  á  estos  eiem])los  de  la  heroica  antigüedad 
los  diputados  de  nuestras  Cortes;  antes  bien  á  los  deje- 
nerados  griegos  del  bajo  imperio,  que  se  entretenían  en 
disputas  sobre  materias  abstractas,  en  tanto  que  á  los 
})iés  de  los  bárbaros  andaba  rodando  su  fortuna,  repeti- 
damente derribados  sus  mal  rejidos  ejércitos,  y  todo  con- 
fusión y  todo  peligro  para  el  trono  y  la  independencia 
de  los  cesares. 
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Juicios  eran  estos  igualmente  exajerados  por  los  que 
igualmente  también  procuraban  atraer  á  sus  opiniones 
al  pueblo. 

Distinguiéronse  en  los  debates  de  la  constitución,  ya 
impugnando  el  todo  del  proyecto,  ya  alguna  parte,  los 
diputados  Valiente,  Aner,  Inguanzo,  Borrull  y  Gutiér- 
rez de  la  Huerta.i  Los  campeones  principales  de  las 
reformas  políticas  fueron  Arguelles,  Capmani,  Calatra- 
va,  Muñoz  Torrero,  Pérez  de  Castro,  Toreno,  García 
Herreros,  Oliveros,  y  algunos  otros  que  no  es  menes- 
ter que  se  nombren  pues  son  harto  nombrados. 

No  tenian  en  estas  Cortes  todos  los  diputados  ni  la 
ciencia  ni  la  energía  que  las  difíciles  circunstancias  de 
la  nación  reclamaban.  Los  de  mayores  canas  y  autori- 
dad se  precipitaban  íi  indisculpables  desvarios,  creyén- 
dose adornados  de  todas  las  virtudes  y  honrados  con 
los  dones  todos,  cortesanos  y  severos,  virtuosos  y  seño- 
res, de  ingenios  maravillosos,  de  levantados  espíritus,  de 
alentados  pensamientos.  Creían  hablar  pura  y  propia- 
mente muchos  de  los  enemigos  de  las  reformas  y  que  sus 
oraciones  eran  claras,  resplandecientes  y  hermosas,  sus 
sentencias  y  locuciones  vivas  y  animadas  de  nerviosas 
razones,  cuando  usaban  de  voces  de  perspectiva,  idioma 
de  farsas,  palabras  que  iban  sin  mas  alma  que  la  que  les 
prestaban  un  altanero  estilo  y  una  ciega  confianza  de  que 
habían  de  verse  cele1:)radas.  Lanzaban  congeturas  hi- 
pócritas sobre  la  suerte  de  la  i)atría,  congeturas  que  en 
una  falsa  profecía  ocultaban  una  pasión  verdadera.  Otros, 
aparentando  ser  los  mas  medrosamente  desconfiados  de 
sí,  no  manifestaban  en  ])úblico  su  sentir  adverso.  El 
silencio  era  el  sagrado  de  la  ignorancia  de  aquellos  que 
querían  ser  estimados  solo  por  fé.  En  secreto  traba- 
jaban, proponiendo  dudas  á  los  diputados  sus  compañe- 
ros y  queriendo  distinguir  peligros  en  aquella  escasa 
vislumbre  que  alcanzaba  á  percibir  la  debilidad  de  sus 

1  Pariente  del  que  se  cita  en  el  anterior  capítulo. 
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raciocinios.  Confiaban  en  que  para  todo  tiene  talento 
la  necedad  de  una  pregunta. 

Otros  pasaban  las  noches  en  vela,  los  dias  sin  repo- 
so, inquietos  en  sus  casas,  mal  recibidos  en  las  agenas, 
peor  vistos  en  las  calles  y  plazas,  procurando  oponerse 
al  establecimiento  de  un  nuevo  orden  de  cosas.  Len- 
guas de  fuego  murmuraban  de  su  proceder:  fuego  en 
los  corrillos  los  abrasaba,  y  los  semblantes  bastarían  á 
matarlos  si  no  hubieran  estado  muchos  de  ellos  en  la 
persuasión  de  que  su  contrariedad  á  las  reformas  se  en- 
caminaba por  la  senda  de  la  conveniencia  pública,  mi- 
rando el  acierto  cotno  bastardo  y  el  yerro  como  lejítimo. 

No  negaré  que  muchos  se  oponían  por  su  interés: 
la  ambición  los  prendía  por  el  brazo  como  á  esclavos  fu- 
gitivos: la  avaricia  que  los  habia  comprado  con  el  oro  y 
la  plata  que  guardaban,  los  compelia  á  seguir  sus 
preceptos.  Xo  podían  ejercer  con  libertad  las  virtudes 
públicas.  No  les  soltaba  el  pecho  el  temor  de  perder 
ó  no  conseguir  el  oro  que  tanto  los  oprimía.  Unos  pre- 
tendían la  opinión,  otros  la  amistad,  otros  la  mitra,  sien- 
do en  el  argumentar  apasionados  y  bravos,  y  hasta  mon- 
taraces y  voceadores. 

Los  que  abogaban  por  las  reformas  llevaban  el  de- 
seo de  ver  acabada  la  obra  esculpido  en  sus  corazones, 
contemplando  á  sus  enemigos  como  hombres  ciegos  en 
querer  bien  aquello  que  les  estaba  mal.  Creían  que 
con  aquella  constitución  la  patria  lograrla  estar  rica  de 
tesoros  y  ennoblecida  de  grandezas,  y  tener  una  paz  in- 
violable y  una  felicidad  perpetua:  la  grandeza  en  su  cen- 
tro, la  ponqoa  en  su  auge.  Pretendían  dejar  por  legado 
al  agradecimiento  del  pueblo  la  hnnortal  obhgacion  de 
respetar  aquel  código.  Firmes  en  su  entereza,  ni  se 
prendaban  ni  se  prendían  con  las  persuasiones  lison- 
jeras de  los  que  querían  separarlos  de  su  intento,  ni  se 
daban  por  \  eneldos  y  enmudecían  con  los  argumentos  y 
las  amenazas  feroces  de  la  ira.  En  ellos  estaban  deposi- 
tadas las  esperanzas  de  toda  la  nación,  y  ellos  men()S[)re- 
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ciando  el  menosprecio  de  la  envidia,  qiierian  renovar 
con  gloriosa  imitación  el  siempre  celebrado  patriotismo 
de  los  varones  mas  insignes  de  la  antigüedad.  Y  si  no 
fue  su  obra  capaz  de  la  alabanza  de  la  generación  pre- 
sente, fué  digna  de  su  corrección  ó  de  su  reforma. 

La  Constitución  era  mas  democrática  de  lo  que  las 
circunstancias  de  la  nación  permitían,  paso  aventurado 
de  un  régimen  enteramente  absoluto  á  la  libertad  mas 
omnímoda  y  en  un  pueblo  no  educado  para  el  cuerdo 
ejercicio  de  sus  derechos.  El  modelo  del  nuevo  código 
liabia  sido  la  Constitución  francesa  de  1791. 

Todos  los  diputados,  parciales  de  la  reforma,  se- 
guían mas  ó  menos  las  doctrinas  del  Contrato  social  de 
Rousseau.  O  por  disimulo  ó  por  engaño  propio  osten- 
taban seguir  otras  muy  diversas.  Los  seglares  busca- 
ban en  nuestras  antiguas  leyes  y  costumbres  el  sistema 
representativo.  Para  ellos  era  solo  una  restauración,  mo- 
dificada al  tenor  de  las  exigencias  del  siglo,  lo  que  se 
intentaba  establecer.  No  comprendían  o  aparentaban 
ignorar  que  nuestras  Cortes  solo  tenían  el  derecho  de 
petición  y  un  voto  consultivo,  pero  nunca  deliberativo, 
en  cuanto  á  la  formación  de  leyes. 

Los  monarcas  en  las  Cortes  respondían  á  las  deman- 
das de  los  procuradores  ú  ofreciendo  atender  las  recla- 
maciones, ó  dictando  las  leyes  que  les  pedían  como  con- 
venientes. 

Así  estrañaban  los  legisladores  de  1812  que  la  an- 
tigua fórmula  que  la  historia  nos  conserva  para  la  pu- 
blicación de  las  leyes,  El  rey  de  voluntad  de  las  Cortes 
estatuece  y  ordena,  no  conviniese  con  lo  que  en  las 
Partidas  se  afirma  qiie  el  emperador  ó  rey  puede  facer 
leyes  sobre  las  gentes  de  su  seíiorío  6  otro  7iinyuno  non  lia 
poder  de  las  facer  en  lo  temporal  )- 

No  había,  pues,  contradicción-,  las  cortes  manifesta- 
ban cual  era  su  opinión  sobre  las  necesidades  públicas, 

1     Ley  12.  Tit.  I. 
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y  si  el  rey  lo  estimaba  oportuno,  formaba  las  leyes  al  te- 
nor de  la  vokuitad  de  estas,  sin  que  estas  las  hiciesen 
como  nunca  las  hicieron.  Los  eclesiásticos  por  su  parte 
tampoco  querian  ser  tenidos  por  discípulos  de  Rousseau, 
y  por  eso  para  apoyar  sus  doctrinas  se  servian  de  pasa- 
jes de  los  tratados  De  eruditione  principum  y  De  regimi- 
ne  principiivi,  de  Sto.  Tomás  de  Aquino,  mejor  ó  peor 
aplicados.  Hasta  se  escribió  un  libro  en  defensa  de  las 
ideas  de  libertad  política  con  testos  del  angélico  doctor: 
su  título  era  El  iomiMci  en  las  Cortes. 

Repugnaba  á  nuichos  que  se  hubiese  declarado  en 
el  código  que  \d,  soberanía  residía  en  la  nación.  Los 
contrarios  decían  que  nunca  tuvo  el  puel)lo  tanto  dere- 
cho á  reclamarla  como  en  aquellos  instantes  en  que  aban- 
donada por  sus  reyes,  y  entregada  á  sus  enemigos,  ella 
se  había  mostrado  soberana,  declarando  por  sí  la  guerra, 
dirigiéndose  por  sí  misma  y  ahora  dictándose  sus  le- 
yes. Oponían  los  enemigos  de  las  reformas  que  el  pue- 
blo había  peleado  y  peleaba,  no  por  su  soberanía  sino 
por  su  religión  y  por  su  rey,  y  que  el  atribuírsela  era 
una  evidente  usurpación  ó  mas  bien  una  rebeldía.  Los 
nmchos  eclesiásticos  de  una  parcialidad  y  otra  que  ha- 
bía en  las  Cortes,  contribuyeron  á  que  en  la  constitu- 
ción hubiera  definiciones  mas  propias  de  un  concilio 
que  de  un  cuer]io  legislativo  y  además  que  se  mandase 
que  los  actos  de  luchas  de  partido  tuviesen  principio 
y  acabasen  con  actos  de  devoción,  todo  disposiciones 
dictadas  por  gente  novel  en  las  prácticas  del  sistema  re- 
presentativo. 

Pero,  á  pesar  de  los  defectos  de  la  Constitución,  cu- 
yo análisis  no  conviene  á  mi  propósito,  ella  siempre  de- 
be tener  un  mérito  á  los  ojos  de  los  amantes  de  las  glo- 
rias patrias,  como  nuestto  primer  paso  en  la  carrera  de 
las  lil^ertades  públicas,  como  una  memoria  del  celo  de 
nuestros  padres  en  medio  de  la  guerra,  como  un  re- 
cuerdo de  una  época  siempre  gloriosa. 

En  tanto  que  se  discutía  la  Constitución  á  principios 
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de  1812,  fué  nombrada  una  nueva  regencia.     La  ante- 
rior estaba  casi  disuelta  con  la  ausencia  de  Blake. 

A  semejanza  de  lo  que  acontece  en  los  cónclaves, 
6  de  lo  que  sucedia  en  las  sesiones  del  senado  de  Vene- 
cia,  se  procedió  por  las  Cortes  á  la  elección  de  los  nue- 
vos regentes  á  puerta  cerrada  y  sin  permitir  comunica- 
ción á  los  diputados  con  persona  alguna  de  fuera.  La 
regencia,  á  pesar  de  tales  precauciones,  se  compuso  de 
personajes,  en  su  mayor  parte  poco  afectos  á  las  refor- 
mas políticas:  don  Joaquin  Mosquera  y  Figueroa,  don 
Juan  María  Villavicencio,  don  Ignacio  Rodríguez  de 
Rivas  y  don  Enrique  O'Donnell,  conde  de  La-Bisbal, 
nombramientos  recibidos  por  el  público  con  aquella 
desconfianza  que  nace  entre  los  cuidados  de  la  pruden- 
cia, y  cuyo  verdadero  noml3re  es  temor.  Aunque  alguno 
de  los  regentes  poseía  eminentísimas  prendas,  y  en  otro 
parecía  que  se  respetaban  unidas  las  virtudes  de  los 
demás,  con  todo,  la  opinión  común  era  de  que  habían 
subido  á  aquellos  puestos,  no  para  subir,  sino  que  se  ha- 
bían levantado  solo  para  caer  con  escandaloso  estruendo. 
No  se  creía  generalmente  que  pudieran  vencer  con  fe- 
licidad los  peligros  de  las  aflictivas  circunstancias  en 
que  la  guerra  se  hallaba. 

En  Marzo  de  1812  la  Constitución  quedó  termina- 
da. Eírmóse  el  día  18  por  ciento  ochenta  y  cuatro  dipu- 
tados, entre  ellos  los  mismos  que  mas  la  habían  comba- 
tido. Al  siguiente  día  fuá  jurada  y  proclamada. 

El  19  de  Marzo  era  aniversario  de  la  renuncia  de  la 
corona  de  España  que  hizo  Carlos  IV  en  su  hijo  Fer- 
nando: al  propio  tiempo  eran  los  días  de  José  Bonapar- 
te.  Por  sitiados  y  sitiadores  se  celebró  militarmente:  lo 
mismo  resonaban  las  salvas  en  los  muros  de  la  ciudad 
y  en  la  escuadra  española  que  en  las  baterías  francesas. 
Todo  contribuía  á  alentar  las  esperanzas  de  los  patrio- 
tas. La  estación  de  primavera,  en  que  se  publicaba  el 
nuevo  código,  tenia  cierto  misterio  para  los  que  hallan 
en  las  casualidades  las  lisonjas   de  sus  supersticiones: 
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tal  era  la  época  en  que  empiezan  á  brotar  hasta  silves- 
tremente aquellas  flores  que  tienen  por  patria  la  tierra 
y  por  labrador  el  viento,  fecundadas  lascivamente  por  el 
rocío;  en  que  los  campos  se  visten  pobladamente  de  yer- 
bas, se  pueblan  de  hermosura  y  se  hermosean  de  fra- 
gancia. 

Hervia  la  ciudad  en  alborozo.  Muchos  á  vista  de  la 
solemnidad  confesaban  con  lágrimas  encendidas  mas  que 
con  frias  palabras  su  entusiasmo.  En  cnsi  todos  los  sem- 
blantes se  miraba  retratado  el  de  la  alegría.  En  otros 
eran  falsos  los  regocijos,  aparentes  los  festejos,  risa  en 
los  labios,  alegría  en  la  apariencia,  despecho  en  la  ver- 
dad. Llevaban  el  parabién  en  la  boca  y  deseaban  al  mis- 
mo tiempo  que  pudiera  trocarlo  en  pésame  ó  en  escar- 
nio el  alma. 

Las  gaditanas  contribuían  con  su  presencia  á  la  her- 
mosura de  la  fiesta,  lisonjas  del  deseo,  hipérbole  de  la 
curiosidad.  Airosas  palmas  eran  sus  talles,  la  gala  mis- 
ma sus  cuerpos:  las  medallas  de  oro  y  preciosísimas 
perlas  que  usaban  pendientes  al  pecho,  accidentes  de 
gala  que  ponían  á  la  devoción  para  que  la  devoción  sir- 
viese de  gala.  Con  voz  de  las  que  enseñorean  y  enamo- 
ran, celebraban  entre  sí  aquel  dia,  el  mas  solemne  que 
vio  Cádiz.  Al  presenciar  los  actos  de  aquella  festividad, 
sus  rostros  tomaban  el  semblante  del  entusiasmo,  que 
ya  tenían  dibujado  en  el  bosquejo  de  su  imaginación. 
Brindaban  así  con  amores:  así  con  suspiros  llamaban. 
Y  al  ver  aquella  tierna  escena  de  un  pueblo  dándose  las 
leyes  en  que  fundaban  toda  su  esperanza,  asomábanse 
á  sus  ojos  tiernas  lágrimas.  Si  la  poesía  con  su  liber- 
tad puede  llamar  á  las  lágrimas  de  una  mujer  perlas 
vertidas  del  cielo  de  una  hermosura,  muchos  haluia  en 
aciuellos  momentos  que  con  demostraciones  de  amantes 
y  enamorados  quisieran  haber  podido  recojer  las  perlas 
cpie  hilo  á  hilo  se  deshebraban  de  sus  ojos. 

Después  de  jurar  diputados  y  regentes  la  Constitu- 
ción, pasaron  con  toda  pomjja  al  convento  del  Carmen 
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á  un  Te-Deum,  yendo  procesionalinente  por  entre  tro- 
pas y  los  voluntarios  distinguidos  que  estaban  en  for- 
mación por  toda  la  carrera. 

No  turbó  la  solemnidad  del  acto  una  deshecha  tem- 
pestad que  se  conjuró  contra  Cádiz  con  espanto  de  los 
ojos  y  terror  de  los  oidos. 

Mientras  que  se  entonaba  el  Te-Deum,  oíanse  los  sil- 
bos del  aire  y  los  feroces  gritos  del  mar.  Un  árbol  en- 
frente de  la  iglesia  se  tronchó  durante  la  ceremonia,  sir- 
viendo de  agüero  festivo  y  no  creido  por  unos,  por  otros 
de  señal  segura  de  que  la  Constitución  seria  poco  duradera. 

En  el  panteón  del  templo  yacía  el  cadáver  del  duque 
de  Alburquerque  que  liabia  sido  trasladado  desde  Lon- 
dres. Guardábale  la  muerte  el  sueño  con  el  dedo  en  la 
boca  y  la  segur  en  la  mano  en  aquella  escuela  de  la 
vida  donde  las  cátedras  son  sepulcros,  los  maestros  los 
cadáveres,  las  lecciones  los  desengaños.  Su  cabeza  con 
corona  de  vencedor,  cuajada  de  los  rubíes  de  la  sangre 
enemiga:  su  bastón  tronco  yerto  al  insensible  hielo  del 
sepulcro:  su  valor  fria  prueba  de  su  fragilidad,  allí  re- 
posaba Alburquerque  en  el  desairado  silencio  de  su  ul- 
traje, sin  poder  sacudir  de  sus  laureles  las  mentiras  con 
que  la  emulación  salpicó  sus  ramas,  pintándolas  mar- 
chitas cuando  estaban  floridas  y  verdes. 

Ninguno  recordaba  al  salvador  de  Cádiz,  á  quien 
desde  su  sepulcro  no  era  permitido  oir  el  entusiasmo 
del  pueblo  que  por  él  tenia  independencia. 

Las  furiosas  ó  incesantes  lluvias  en  lo  demás  del  dia 
no  lograron  impedir  las  otras  ceremonias.  Por  la  tarde 
en  diferentes  sitios  de  la  ciudad  y  sobre  tablados  fué 
promulgada  la  Constitución  por  el  gobernador  de  Cádiz. 

El  conde  de  La-Bisbal  pasó  á  la  Isla  de  León  para 
que  las  tropas  allí  acantonadas  prestasen  el  juramento 
al  nuevo  código.  Celebráronse  los  festejos  por  los  in- 
genieros ingleses  y  españoles  unidos,  por  la  guardia  real 
inglesa,  los  guardias  marinas  del  colegio  de  San  Carlos 
y  los  portugueses  unidos  igualíuente,  y  por  los  demás 
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cuerpos  juntos.  El  ejército  de  la  Isla,  ageno  entera- 
mente á  las  cuestiones  de  los  derechos  de  los  ciudada- 
nos y  no  comprendiendo  la  significación  verdadera 
de  aquella  ley  fundamental  que  juraba,  la  recibió  con 
entusiasmo  como  una  Constitución  que  se  dirijia  á  anu- 
lar la  que  habia  dado  José  Bonaparte:  acto  solemne  de 
protestación  contra  el  yugo  estranjero.  Por  fuerza  ha- 
brian  de  acojerla  hasta  con  cariño  unos  hombres  que 
veian  una  ley  discutida,  mientras  ellos  la  hablan  estado 
defendiendo  con  las  armas  en  la  mano. 

El  mariscal  Soult  se  preparaba  en  tanto  á  comba- 
tir con  nuevos  obuses  la  ciudad  de  Cádiz.  El  16  de 
Mayo,  aniversario  de  la  batalla  de  Albuera,  recorrió  las 
líneas,  é  hizo  que  se  disparasen  por  vez  primera  aque- 
llas amias.  Poco  fué  el  estrago,  no  tanto  el  alcance  de 
los  disparos  como  se  creia,  ninguno  el  teiTor  del  vecin- 
dario, inútil  tentativa  para  derribar  la  entereza  de  los  si- 
tiados, en  quienes  se  habia  hecho  costumbre  el  peligjro. 

Las  ventajas  que  Ballesteros  habia  conseguido  so- 
bre los  franceses  en  la  serranía  de  Ronda,  le  acrecenta- 
ron el  superior  concepto  que  él  tenia  de  sí,  y  la  auda- 
cia hasta  el  estremo  de  querer  abandonar  el  sistema  de 
guerrillas  y  aventurarse  á  los  riesgos  de  una  batalla 
campal.  Presentóla  á  fuerzas  francesas  muy  respeta- 
bles en  los  campos  de  Bornos  el  día  1.°  de  Junio.  En 
un  caballo,  hijo  adoptivo  del  aire,  arrancó  tan  veloz  que 
parecía  un  pensamiento.  Enamorado  ciegamente  de 
su  desdicha,  tan  fiero  y  arrebatado  caminaba  como  el 
caballo  en  que  iba  haciendo  estremecer  con  sus  huellas 
el  suelo.  Si  suspiraba,  la  vehemencia  de  su  deseo  era  el 
ahogado  cordel  que  le  impedia  la  respiración.  Juzgá- 
base, como  hombre  nunca  vencido,  siempre  vencedor 
invencible. 

Apenas  se  trabó  el  combate,  quedó  consumido  el 
valor  por  la  parte  de  los  nuestros,  desmayado  el  brío, 
apuradas  las  fuerzas.  La  victoria  habia  comenzado  á 
levantarse  por  los  franceses. 
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Ballesteros,  deshaciéndose  en  su  desesperación,  vio 
por  nn  momento  á  su  hueste,  amedrentada  y  confusa 
con  las  armas  suspensas,  embotadas  en  el  pavor,  pu- 
diendo  acometer  á  los  enemigos  y  afilarlas  en  sus  pe- 
chos y  gargantas. 

Allí  deseaba  perecer  en  la  pelea  para  pagar  con  su 
desgracia  el  premio  de  su  celebridad.  Los  golpes  de 
las  heridas  de  sus  soldados   hacian  eco  en  su  corazón. 

En  vano  intentó  detener  la  huida  de  su  gente  que 
dejaba  convertido  el  teatro  de  su  gloria  en  cadalso  de 
su  infamia.  El  ave  que  mas  sonoramente  referia  á  las 
flores  su  amor  ó  sus  quejas  asombraba  á  los  soldados 
fugitivos  como  el  rugido  de  un  león:  el  ruido  del  aire 
en  las  ramas  les  ponia  el  temor  mismo  que  si  fuera  pl 
estrépito  pavoroso  de  un  ejército.  El  miedo  por  las  es- 
paldas les  levantaba  estorbos  á  la  vista. 

En  esto  pararon  los  encomios  exagerados  que  en 
Cádiz  se  proferían  al  tratar  del  indudable  mérito  de  Ba- 
llesteros. Exaltada  su  presunción,  sus  mismos  admi- 
radores lo  precipitaron  á  una  derrota.  Muchas  veces, 
¿qué  son  los  festejos,  qué  los  aplausos  del  mundo  sino 
horcas  adornadas  con  el  disfraz  de  la  púrpura? 

Mucho  tiempo  quedó  viva  la  memoria  de  este  de- 
sastre por  aquellos  campos,  convirtiéndose  sus  frescas 
sombras  en  horrores  de  muerte,  sus  verdes  yerbas  en 
descarnadas  canillas,  sus  olorosas  flores  en  áridas  ca- 
laveras. 

La  entrada  de  los  ejércitos  aliados  en  Madrid  obli- 
gó á  Soult  á  evacuar  los  reinos  de  Andalucía.  El  sitio 
de  Cádiz  fué  levantado  el  24  de  Aííosto.  En  la  noche  de 
ese  dia  los  franceses  volaron  algunos  de  sus  fuertes,  des- 
truyeron parte  de  su  artillería,  y  al  amanecer  del  25,  sus 
columnas  caminaban  desde  el  Puerto  de  Santa  María  á 
Jerez  de  la  Frontera.  Treinta  meses  y  veinte  dias  habia 
durado  el  asedio.  En  las  anteriores  noches,  y  especial- 
mente la  víspera  de  su  retirada,  habían  lanzado  los  fran- 
ceses contra  la  ciudad  el  mayor  número  de  bondjas  que 


768  SIGLO  XIX.  :Lib.  IX. 

les  fue  posible.  15.531  proyectiles  fueron  los  que  desde 
el  dia  16  de  Marzo  de  1810,  hasta  el  25  de  Agosto  de 
1812,  arrojaron  á  Cádiz.  Solo  llegaron  á  ella  534  con 
poco  estrago  de  los  edificios.  Tan  solo  murieron  de 
doce  á  catorce  personas. 

Celebróse  el  levantamiento  del  sitio  con  cohetes,  lu- 
minarias y  otros  festejos.  Los  vecinos  y  forasteros,  que 
se  hallaban  encerrados  en  esta  isla,  salieron  á  bandadas 
con  objeto  de  ver  los  despojos  que  habian  quedado  en 
el  campo  enemigo:  ciento  sesenta  cañones  de  diver- 
so calibre,  cincuenta  y  siete  morteros,  treinta  y  siete 
rail  ochocientas  cuarenta  y  seis  balas  de  canon,  tres 
mil  setecientas  y  dos  bombas  y  granadas,  y  otra  mul- 
titud de  efectos  de  guerra  pasaron  á  ser  propiedad  del 
estado.  Las  baterías  enemigas  fueron  destruidas  aun 
mas  que  por  nuestros  zapadores  por  el  paisanaje.  Los 
pueblos  de  las  inmediaciones  quedaron  maltratados  por 
el  furor  de  los  enemigos  en  su  retirada.  Hallaron  en 
casas  principales  abrasadas  las  puertas,  denegridas  las 
paredes  con  el  humo  del  incendio.  En  otras  habia  na- 
cido agrestemente  la  yerba  en  los  patios  ó  por  olvidados 
ó  desiertos. 

A  poco  la  regencia  esperimentó  una  modificación. 
El  conde  de  La-Bisbal,  ofendido  de  las  Cortes  por  ha- 
ber muchos  diputados  proferido  acusaciones  graves  con- 
tra su  hermano  el  general  don  José  O'Donnell,  derrotado 
por  una  de  las  divisiones  de  Suche,  renunció  el  cargo. 
Su>sucesor  fué  el  antiguo  togado  don  Juan  Pérez  Vi- 
llamil. 

Abolieron  las  Cortes  la  prestación  que  se  conocía 
con  el  nombre  de  Voto  de  Santiago,  y  declararon  á  San- 
ta Teresa  de  Jesús  compatriota  de  España.  Enconáljase 
mas  y  mas  el  rencor  entre  los  parciales  y  los  enemigos 
de  la  reforma.  Denominábase  liberales  á  los  primeros: 
serviles  á  los  segundos. 

A  fines  de  Diciembre  de  1812  se  presentó  en  Cádiz 
el  lord  Wellington,   objeto  de  la  admiración  general  y 
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(le  las  mayores  muestras  de  la  p;ratitiid  y  entusiasmo 
del  pueblo.  Su  recepción  fué  triunfal.  Asiento  en  las 
Cortes,  panegírico  proferido  en  su  nombre  por  el  pre- 
sidente, constante  aclamación  por  las  turbas,  obsequios 
de  la  grandeza  española,  bailes,  todo  parecía  corta  re- 
compensa al  valor  y  á  los  servicios  del  héroe  británico. 
Sin  embargo,  el  decreto  de  las  Cortes  en  Enero  de  1813 
por  el  cual  se  disponía  que  las  autoridades  civiles  de 
algunas  provincias  quedasen  á  sus  órdenes,  se  consideró 
por  los  mas  fervientes  partidarios  del  nuevo  código  co- 
mo un  atentado  á  las  libertades  públicas. 

En  esto  se  comenzó  en  las  Cortes  á  tratar  de  un 
asunto  gravísimo  que  encendió  los  ánimos  de  las  dos 
parcialidades  en  un  frenesí,  indigno  de  los  que  aspira- 
ban á  ser  tenidos  por  modelos  de  legisladores. 

El  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  des- 
de el  año  de  ISOS,  en  que  fué  abolido  por  Napoleón  en 
sn  campo  delante  de  Madrid,  estaba  sin  ejercer  sus  fun- 
ciones en  Ins  ciudades  exentas  del  dominio  francés.  El 
inquisidor  general  y  los  consejeros  vivían  en  Cádiz  co- 
brando sus  sueldos  respectivos:  en  esto  solo  se  conocía 
la  existencia  del  tribunal. 

Un  don  Blas  Ostolaza,  doctor  teólogo  por  Lima  y 
Osma,  cauónigo  y  diputado  suplente  por  el  Peni,  pu- 
blicó en  el  verano  de  18 11  una  carta,  en  que  aparen- 
tando haber  sido  consultado,  manifestaba  su  opinión  fa- 
vorable al  Santo  Oficio. ^  Don  Martin  de  Navas,  canó- 
nigo de  San  Isidro,  dio  á  luz  igualmente  en  ese  año  un 
artículo  anónimo  en  el  Semanario  jjatrwf ico  combatien- 
do con  la  mayor  energía  la  institución  de  aquel  tribu- 
nal. Eué  seguido  por  otros  literatos,  entre  ellos  don  An- 
tonio Puígblanch,  que  encubierto  con  el  nombre  de  Na- 
íanael  Jomfoh  (Dios  nos   di()  un  buen  día)  publicó  una 

1  Don  Blas  Ostolaza  estuvo  pre-  proverbio  quedó  para  ponderar  el 

so  dos  veces  por  el  Gobierno  en  odio  á  la  libertad  que  tieike  alífu- 

el  convento  de  laa  Batuecas,  de-  no,  decir:  "Ese  es  mat,  servil  que 

sierto  de  carmelitas   descalzos  en  Ostolaza." 
Estremadura.    Como  especie  de 
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obra  polí'inica  de  l)astante  mérito  con  el  título  de  La 
Inquiúí-lon  sin  máscara. 

Los  consejeros  del  tribunal  intentaron  en  1812  con- 
gregarse, á  fin  de  demostrar  que,  aunque  habia  estado 
suspenso  por  los  sucesos  de  la  guerra,  su  poder  no  ha- 
bla caducado.  Las  Cortes  mandaron  al  punto  que  se 
examinase  si  era  compatible  la  Inquisición  con  el  códi- 
go político. 

Hombres  en  su  mayor  parte  injuriosamente  religio- 
sos, todo  afectación  de  virtud,  con  la  amio;a  al  lado,  el 
rencor  en  el  pecho,  la  hacienda  agena  en  las  manos,  gen- 
te poderosii,  insolente  y  empeñada,  habían  promovido 
aquel  conflicto.  Enconáronse  los  ánimos  de  la  parcia- 
lidad contraria  y  se  propusieron  pelear  con  el  odio  que 
al  odio  corresponde.  Opinaban  los  ingleses  que  se  se- 
pultase en  el  silencio  y  quedase  en  el  olvido  la  discu- 
sión sobre  el  tribunal  de  la  fé,  y  que  en  su  lugar,  las 
Cortes  se  ocupasen  en  acordar  la  extinción  de  los  reli- 
giosos que  vivían  en  una  pobreza  rica,  en  una  necesidad 
sobrada  y  en  una  mendiguez  abundante.  Mal  com- 
prendidos fueron  sus  deseos:  creyóse  que  los  ingleses 
querían  que  la  Incpiisicíon  continuase,  cuando  á  lo  que 
deduzco,  su  intento  era  que  se  abandonase  el  combatir 
estérilmente  á  un  cuerpo  muerto  por  el  siglo,  y  que  se 
dirijiese  todo  el  esfuerzo  del  valor  á  abolir  lo  que  á  su 
parecer  ofrecía  mas  peligros  para  la  causa  pública. 

En  Enero  de  1813  presentó  la  comisión  en  las  Cor- 
tes su  dictamen,  declarando  incompatible  el  Santo  Ofi- 
cio con  el  sistema  político  que  se  acababa  de  estable- 
cer. Grandes  debates  sucedieron  á  la  presentación  de 
este  documento.  Leyéronse  muchos  discursos  en  de- 
fensa \  en  contra  del  Tribunal,  mas  históricos  que  filo- 
sóficos, mas  propios  de  una  academia  que  de  un  con- 
greso. Por  un  partido  y  otro  la  vei'dad  era  adulterada: 
los  discursos  tenían  mas  apariencia  sofística  que  ener- 
jía:  todo  se  pintaba  con  denodados  hipérboles.  Unos 
y  otros  mostraban  los  peligros   en  fantasía,  como  gran- 
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des  pintores  al  temple  de  su  malignidad  6  de  sus  yerros. 

Ilabia  un  antiguo  probcrbio  cpie  decia:  Al  rey  i/  á 
la  Inquisición,  cliiton;  y  los  enemigos  del  Tribunal  lo 
presentaban  como  testimonio  de  censura  dado  por  nues- 
tros predecesores  á  su  despotismo.  Tan  pobre  filosofía 
encaminaba  los  juicios  de  los  que  combatían  la  Inqui- 
sición. Ese  proberbio,  en  el  mió,  era  un  encomio  de  la 
confianza  que  se  debia  poner  en  que  el  rey  y  el  Santo 
Oficio  acertaban  siempre,  por  mas  que  se  ignorasen  ó 
no  se  pudiesen  sospechar  las  razones  que  tenían  para 
proceder  en  algún  caso,  según  las  apariencias,  con  error. 
No  cabia,  pues,  el  análisis  ni  la  censura  al  tratarse  de 
ordenes  del  rey,  y  del  Santo  Oficio. 

Si  al  principio  de  su  establecimiento  pudo  haber  al- 
guna contradicción  por  parte  de  españoles,  celosos  de  la 
causa  pública,  indudablemente  desde  mediados  del  si- 
glo XVI,  casi  todos  lo  considei'aban  como  un  santo  y 
necesarísimo  Tribunal,  y  como  el  mas  severo  y  mas 
piadoso. 

No  trato  de  ser  su  apologista,  sino  defender,  no  la 
conveniencia  del  Tribunal,  sino  la  verdad  contra  los 
errores.  Emito,  pues,  mis  juicios-,  no  estoy  obligado  á 
repetir  los  ágenos,  equivocados  ó  calumniosos.  La  in- 
quisición venia  á  ser  un  jurado  eclesiástico  que  daba  el 
veredicto,  para  que  el  juez  seglar  aplicase  la  pena  al 
tenor  de  las  leyes  de  Partida.  En  estas,  y  en  las  que  estas 
tuvieron  su  oríjen  se  encontraba  el  mal  primero:  luego 
en  la  forma  de  proceder  que  esos  inquisidores  tenían 
en  su  juicio:  la  perpetua  incomunicación  del  presunto 
reo,  donde  le  servia  de  recreación  el  llanto  y  de  compa- 
ñía su  desconsuelo:  la  ignorancia  de  los  testigos  que 
contra  él  deponían,  no  habiendo  medio  de  probar  su 
pasión  ó  falsedad,  cuando  tomaba  cuerpo  de  delito 
aun  la  sombra:  los  cortos  medios  de  defensa,  siendo  de 
igual  peligro  el  silencio  y  la  disculpa:  la  detención  en 
las  causas  muchas  veces,  que  era  una  sentencia  antes  de 
la  sentencia:  la  esperanza  tanto  tiempo  oprimida  en  cui- 
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dados:  en  tamaña  desesperación  la  paciencia,  sin  ([nc 
un  alivio  socorriese  al  snfrimiento,  todo  contribuia  á  la 
vejación,  todo  á  la  dificultad  de  esclarecer  la  inocencia. 

Pero  de  esto  á  buscarse  hombres  abomiiuiblemente 
inhumanos  para  jueces  del  Tribunal,  y  no  los  que  tu- 
viesen en  profunda  quietud  y  sosegado  silencio  los  na- 
turales inq3ulsos  de  las  pasiones,  hay  diferencia  suma. 
Nuestros  reyes  querían  que  el  inquisidor  general  fuese 
de  grande  y  esperimentada  virtud,  de  secreto,  de  justi- 
cia, de  brevedad  en  el  despacho,  de  csperiencia  en  las 
materias  de  la  fé,  de  severidad  en  el  proceso,  de  mise- 
ricordia en  la  hora  de  sentenciar,  de  desinterés,  de  com- 
pasión para  con  los  reos  y  de  lástima  para  con  las  culpas, 
en  todo,  no  verdugo  para  castigar,  sino  padre  para  fa- 
vorecer. 

Hasta  en  los  autos  de  fé  ejercian  los  inquisidores  su 
caridad,  juzgando  sogun  la  manera  de  pensar  de  su  si- 
glo. Veíanse  en  los  reos  soga  al  cuello,  golpes  á  los  pe- 
chos, turbación  ahogada  en  el  ánimo,  misericordia  en 
los  labios,  la  palidez  de  la  muerte  en  sus  ropas  y  sem- 
blantes. Formaban  un  anfiteatro  de  aparente  peniten- 
cia: el  espectáculo,  la  pouq^a,  la  autoridad,  el  estandar- 
te, y  la  voz  de  los  ministros  de  Dios,  todo  era  para  re- 
presentarles al  vivo  el  enojo  del  Ser  Supremo.  Mas  los 
predicadores  procurab/an  en  aquel  solenme  acto,  no  en- 
tregar á  la  desesperación  á  los  reos:  antes  bien,  en  me- 
dio de  aquella  tribulación,  cuando  los  reos  se  hallaban 
sin  saber  de  sí  mismos  y  temblando,  con  energía,  doctri- 
na, talento  á  veces,  y  penetración  en  muchas,  procura- 
ban despertar  en  tantos  infelices,  dormidos  mas  en  su 
razón  que  en  su  mal,  aquel  suspiro  mudo  del  abua,  que 
se  llama  deseo  del  bien.  Exhortábanh)S  á  que  alaba- 
sen á  Dios,  porque  su  cáncer  hnbia  sido  visto  para  que 
pudiese  ser  curado;  á  que  no  se  quejasen  de  los  ciruja- 
nos, pues  el  gran  mal  con  vehemente  cura  habia  de 
correjirse.  Decíanles  rjue  su  enfermedad  habia  llegado 
al  punto  en   que  no  hal)ia  otro  medio  ([ue  poneioc   en 
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manos  del  cirujano  para  que  cortase  por  donde  fuese 
conveniente  para  sanar  la  llaga:  así  que  en  aquel  acto 
se  cortaba  por  la  honra,  ó  por  la  hacienda  ó  por  la  vida 
para  asegurarles  la  eterna;  y  por  último,  que  rogasen  á 
Dios  que  les  aprovechase  la  cura  para  descargo  de  sus 
delitos,  pagando  con  esta  sentencia  y  pena  ante  el  Tri- 
bunal divino. 

En  odio  del  Santo  Oticio  se  recordaba  el  tormento 
que  se  aplicaba  á  los  presuntos  reos,  siendo  este,  no  un 
medio  peculiar  déla  inquisición  para  justificar  el  delito, 
sino  de  todos  los  tribunales  de  España  y  Europa.  Mas 
desde  casi  un  sio;lo  antes  de  tratarse  de  la  abolición  en 
las  Cortes,  ya  el  tormento  estaba  desusado  en  el  Santo 
Oficio.  Acontecía  al  Santo  Oficio  lo  mismo  que  á  la 
Inquisición  de  Estado  de  Venecia.  La  civilización  del 
siglo  liabia  ido  poco  á  poco  quebrantando  su  energía. 

Ya  los  inquisidores  generales  no  eran  los  Torquema- 
das  y  Valdés,  ac[uellos  hombres  que  juntaljan  á  la  ter- 
rible severidad  de  su  oficio  una  devoción  de  anacoretas. 
Aparecen  hoy  á  nuestra  fantasía  las  imágenes  de  Tor- 
queníadn  y  sus  primeros. sucesores,  como  varones  pos- 
triidos  lo  mas  del  dia  y  la  noche  en  tierra,  amortajados 
con  un  tosco  saco  en  vida,  anegados  sus  ojos  en  tiernas 
lágrimas,  haciendo  crueles  y  dilatadas  disciphnas,  regan- 
do con  su  sangre  la  tierra  ó  las  tablas  que  eran  la  ca- 
ma do  su  descanso,  nunca  en  treguas  con  su  salud,  ni 
su  oración  con  el  tiempo  que  le  dejaban  libres  los  cui- 
dados del  Tribunal  de  la  Ec. 

El  inquisidor  general  era  en  el  año  de  1S13,  no  un 
varón  lleno  de  canas  y  desengaños,  marchito  con  las 
disciplinas  y  con  los  ayunos,  y  llagado  el  cuerpo  con  los 
silicios,  sino  de  mediana  edad,  cortesano,  discreto,  tole- 
rante, de  grave  persuasión,  conocedor  del  siglo  en  que 
vivia.  Pocas  veces  andaba  en  hábito  eclesiástico:  fre- 
cuentaba tertulias  y  paseos,  galán  con  las  damas  cuanto 
lo  permitía  su  estado.  Tal  era  la  diferencia  que  mediaba 
entre  Torquemada  y  don  Raimundo  Ettenard,y  la  misma 
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existia  también  entre  la  Inqnisicion  en  el  siglo  del  nno  y 
la  Inquisición  en  el  siglo  del  otro.  Desde  ciento  y  cincuen- 
ta años  antes,  mas  era  el  Santo  Oficio  un  tribunal  de  po- 
licía para  los  eclesiásticos  que  para  los  seglares.  Grande 
fué  el  número  de  clérigos,  frailes  y  monjas  procesados. 

Cuantas  alabanzas  pudo  inventar  el  ingenio,  cuantos 
elogios  la  audacia,  cuantas  lisonjas  el  mas  empeñado  es- 
tudio, se  profirieron  por  los  defensores  del  Santo  Ofi- 
cio, descortesmente  altaneros  y  altaneramente  atrevidos. 
Siendo  niño,  oia  yo  celebrar  á  los  ancianos  el  mérito 
de  los  apologistas  de  la  Inquisición,  diciendo  que  al  oir 
sus  argumentos  la  opinión  ^•acilaba,  por  muy  adversa 
que  fuera  al  Tribunal  de  la  Pé.  ]\Ias  después  que  crecí  en 
edad  y  que  mis  estudios  me  dieron  algunos  conocimien- 
tos para  juzgar  con  mas  certidund)re  de  los  sucesos,  vi 
que  por  ambos  partidos  en  aquel  debate  hubo  mas  afec- 
tación de  magisterio  y  mas  vanidad  de  erudición,  que 
verdadera  ciencia  teológica  y  política,  por  mas  que  pre- 
tendidamente la  proclamasen. 

Cuando  los  defensores  de  la  Inquisición  escucha- 
ban, entre  las  censuras,  que  este  tribunal  habia  perse- 
guido á  santos  como  Francisco  de  Borja  y  á  venerables 
como  Fr.  Luis  de  Granada  v  tenido  en  lar2;o  encierro  á 
literatos  como  Fr.  Luis  de  León,  no  replicaban  que  si 
San  Francisco  de  Borja  y  Fr.  Luis  de  Granada  se  vie- 
ron perseguidos,  su  proceso  tuvo  origen  en  que  los  pro- 
testantes publicaron  fuera  de  España,  para  introducirlos 
en  ella,  tratados  de  ambos  varones,  con  otros  de  doctri- 
na no  católica,  para  que  se  creyesen  que  eran  suyos  y 
corrieran  sin  contradicción. 

El  Santo  Oficio  practicó  lo  que  hoy  haría  cual- 
(prier  tribunal,  averiguar  el  hecho.  Del  proceso  re- 
sultó la  inocencia  de  entrambos  varones.  No  decían 
tampoco  que  si  Fr.  Luis  de  León  padeció  en  las  cárce- 
les secretas  mucho  tiempo  víctima  de  una  calumnia,  ar- 
tificiosamente preparada,  penetrándolc  el  dolor  de  sus 
dolores  hasta  el  corazón  de  su  corazón,  el  mismo  tribu- 
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nal  reconoció  al  cabo  su  inocencia,  restituyéndole  la  li- 
bertad y  su  buen  nombre.  ¿Es  acaso  el  primer  ejem- 
plo de  que  unos  jueces  tengan  en  prisiones  á  un  ino- 
cente, acusado  por  una  malicia,  cuanto  apasionada,  dis- 
creta? ¿Por  eso  se  liabria  de  defender  la  necesidad 
de  abolir  los  tribunales  de  justicia?  No  presenta- 
ban, no,  estos  arginiientos  ú  otros  semejantes  con  que 
mostrasen  su  sentir  y  hablasen  en  mejor  sentido  al  co- 
razón. Al  contrario,  cojiendo  al  vuelo  con  impaciencia 
grosera,  las  palabras  en  la  boca  de  los  adversarios  y  aca- 
bando en  su  fantasía  lo  que  no  les  pasó  por  el  pensa- 
miento decir,  con  mas  ingenuidad  de  la  que  del)ian  al 
congreso,  osaban  acusarlos  de  (jue  su  doctrina  no  era 
católicamente  pura. 

Hace  su  efecto  la  calumnia  con  que  viva  un  dia.  No- 
che es  la  pasión.  Halla  estilo  donde  apenas  halla  voces 
la  verdad. 

Los  adversarios  del  Santo  Oficio  pudieran  halícr  mas 
claramente  demostrado  que  si  el  proceder  del  Tribmial 
era  sin  queja  del  derecho,  era  con  agravio  de  la  razón: 
([ue  de  él,  si  no  muerta,  salia  herida  la  virtud:  que  los 
presos  quedaban  desamparados  de  los  suyos  como  infe- 
lices, y  al  recuperar  la  libertad,  mal  vistos  como  delin- 
cuentes: que  no  habia  paternal  celo,  firme  arrimo  y  so- 
lícito cuidado;  que  ronq3Ía  los  mármoles  y  desellaba  se- 
pulcros para  castigar  á  cadáveres,  sin  mas  defensa  que 
su  sordo  silencio  ante  las  acusaciones:  que  el  poder  apa- 
drinaba al  antojo  para  el  agravio:  que  el  Tribunal  era 
prudente,  pero  prudente  hasta  mas  allá  de  la  malicia: 
que  no  creían  los  inquisidores  que  las  afrentas  que  ha- 
cían á  otros  eran  honra  suya;  y  en  fin,  que  tenían  en  tal 
grado  por  válidos  á  la  injusticia  y  al  rigor  que  nunca 
pasaron  por  sus  coi'azones  las  heridas  que  habían  de  re- 
cibir los  reos,  cual  cumple  á  jueces  á  quienes  animan 
un  fervor  sin  imprudencia  y  un  cuidado  sin  demasía. 

Después  de  una  prolija  discusión,  el  Tribunal  del 
Santo  Oficio  fué  abolido;  pero  como  no  lo  fué  al  propio 
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tiempo  la  ley  de  partida  que  mandaba  proceder  contra  los 
herejes,!  en  vez  de  la  Inquisición  se  establecieron  otros 
tribunales,  con  el  nombre  de  protectores  de  la  fé  para 
que  velasen  y  se  desvelasen  en  mantenerla  pura. 

Noventa  votos  contra  sesenta  dictaron  el  acuerdo. 
En  la  apariencia  era  cuestión  de  nombre:  sustituir  unos 
tribunales  á  otros-,  condenar  solo  la  manera  de  proce- 
der, pero  no  el  proceder.  En  medio  de  todo,  no  cabia 
duda  en  que  los  nuevos  tribunales  ó  no  llegarían  á  es- 
tablecerse, ó  establecidos  correjirian  con  el  agrado  lo 
que  el  miedo  no  pudiera,  ni  el  ceño  de  los  jueces  en- 
mendara. Ya  la  justicia  no  retorcería  sus  cáñamos  con- 
tra los  herejes,  no  encendería  sus  hogueras,  no  levanta- 
ría sus  cruces.  El  siglo  que  habia  ido  aboliendo  el  tri- 
bunal de  la  fé,  abrogó  desde  luego  los  que  hablan  de 
sustituirlo. 

Un  diputado  pidió  mas:  que  se  publicase  un  mani- 
fiesto por  las  Cortes  con  el  fin  de  probar  que  la  Inqui- 
sición habia  sido  meritísimamente  suprímida.  Así  se 
acordó,  y  que  se  leyese  por  tres  domingos  consecutivos 
en  todas  las  parroquias  al  ofertorio  de  la  misa  conven- 
tual. Indignáronse  muchos  eclesiásticos.  Veían  que 
se  llamaba  al  hecho  desagravio  de  la  justicia  para  di- 
simular con  el  nombre  el  atrevimiento  del  alarde  del 
tríunfo.  El  cabildo  eclesiástico,  sede  vacante,  consultó 
á  los  de  Sevilla,  Málaga,  Jaén  y  Córdoba  lo  que  debe- 
ría hacer  en  caso  tan  grave  y  que  consideraba  como  de- 
gradación de  ios  templos.  El  de  Sevilla  respondió  de- 
cididamente, reprobando  lo  que  las  Cortes  mandaban: 
el  de  íklálaga  con  mas  cautela:  los  de  Córdoba  y  Jaén 

1  Partida  7,  tit.  2G.  "Los  liere-  devenios   jud2;ar  por    herejes    é 

jes  ]niedeix  ser  acusados  de  cada  darlos  después  á  los  jueces  segla- 

uno    del   pueblo   delante   de   los  res  ó  ellos  deveules  dar  pena  en 

obispos  ó  de  los  vicarios....  deben  esta  manera:  cjue  si  fuere  el  lie- 

(estos)   pugnar  por  los  convertir  reje  predicador,  á  que  dicen  con- 

por  buenas  razones  é  mansas  pa-  solador,  devenlo  cpiemar  á  fueteo, 

labras.     E  si  por  aventui'a  non  de  numera  que  muera." 
se  quisieren  (piitar  de  su  porfía. 
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eludiendo  la  i'csjniesta.  Los  curas  consultai'ou  tauíbieii 
al  cabildo  eclesiástico,  y  el  cabildo  á  varios  obispos  re- 
sidentes en  esta  ciudad.  En  tanto,  el  Ayuntamiento  pa- 
só á  felicitar  solemnemente  á  las  cortes  por  haber  abo- 
lido el  Santo  Oficio. 

Pasaban  dias  y  dias,  y  el  acuerdo  de  las  cortes  no 
era  cumplido  por  los  curas  párrocos.  Mediaron  graves 
oficios  entre  la  Regencia  y  el  Calnldo.  Al  cabo,  esta 
mandó  que  inmediatamente  el  manifiesto  fuese  leido  en 
las  parroquias.  La  amenaza  de  un  severo  castigo  con- 
turbó en  algún  tanto  á  los  que  se  oponian.  Las  órde- 
nes se  cumplieron:  el  número  de  los  enemigos  contra 
la  Constitución  y  los  liberales,  se  aumentó  considera- 
blemente: dejaron  de  ser  políticas  las  cuestiones.  Con 
el  nombre  de  la  religión  se  comenzaron  á  combatir  las 
nuevas  doctrinas. 

Pero  la  Regencia  ya  conocida  no  fué  la  que  hizo 
cumplir  el  acuerdo  de  las  cortes:  no,  vacilando  ante  los 
peligros  Ciue  creía  distinguir,  no  supo  compeler  al  ca- 
bildo: crecieron  las  sospechas  contra  la  rectitud  de  los 
que  la  componían,  y  la  separación  de  don  Cayetano 
Valdés,  que  desempeñaba  el  gobierno  de  Cádiz,  acabó 
de  enconar  los  ánimos  en  esta  ciudad,  entonces  mal  su- 
frida, donde  la  opinión  no  estaba  postrada  y  donde  no 
se  confundía  la  abyección  con  el  respeto.  Numerosos 
y  fuertes  eran  los  reformistas  para  enemigos.  En  la 
sesión  del  día  8  de  Marzo  fue  nombrada  otra  Regencia, 
compuesta  del  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  don  Luis 
de  Borbon,  vastago  de  la  familia  real,  y  de  los  antiguos 
regentes  don  Pedro  Agar  y  don  Gabriel  de  Ciscar.  Es- 
ta, con  la  mayor  energía  procedió  en  el  asunto,  man- 
dando formar  causa  al  vicario  capitular  de  la  diócesis 
don  Mariano  Martín  Esperanza,  al  arcediano  de  Medi- 
na Sidonía  don  Pedro  Juan  Cervera,  y  á  los  prebenda- 
dos don  Manuel  de  Cos  y  don  Matías  de  Elejabmai  y 
ürrutía,  como  comisionados  del  cabildo  eclesiástico  en 
cuanto  concernía  á  aquel  caso.     Eueron  l.;  usados  de 

99 
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traición,  lifa  y  bando,  y  el  fiscal  pidió  (pie  se  les  impu- 
siera la  pCxia  de  expatriación  y  ocupación  de  tempora- 
lidades, añadiendo  (¿ut  mereciaa  la  de  miierie,  sí  no  des- 
vanecían los  (graves  car  (jos  que  contra  ellos  resultaban. 

Los  capítulos  de  culpas  estaban  en  las  cartas  á  los 
cabildos  y  obispos.  Pero  el  promotor  de  este  conflicto 
no  permaneció  mucho  tiempo  en  Cádiz.  Era  el  arzo- 
bispo de  iSicea  don  Pedro  Gravina,  Nuncio  de  Su  San- 
tidad en  España,  el  cual  no  solo  instigó  á  los  preben- 
dados á  la  desobediencia  y  á  dilatar  la  resolución  del 
asunto,  sino  que  se  dirijió  á  otros  cabildos  eclesiásticos 
y  obispos  concitándolos  al  mismo  fin,  y  aun  á  la  Re- 
gencia, rej-resentándole  á  nombre  del  Papa,  á  la  sazón 
cautivo  en  Francia,  la  ninguna  autoridad  de  las  cortes 
para  suprimir  un  tribunal  creado  por  los  Suujos  Pon- 
tífices. 

Mediaron  notas  Q-ravísimas  entre  la  Reo-encia  v  el 
Nuncio.  La  primera  trató  de  extrañar  del  reino  á  j\íon- 
señor  Gravina,  y  ocuparle  las  temporalidades,  pero  tu- 
vo en  consideración  el  escándalo  que  iba  á  producir  un 
hecho  semejante;  y  así  redujo  sus  resoluciones  á  comu- 
nicarle en  el  mes  de  Abril  una  real  orden  desaproban- 
do su  conducta  ó  intimándole  que  en  lo  sucesivo  se 
contuviese  dentro  de  los  límites  de  su  legación,  pues 
de  lo  conti  rio  se  procedería  de  otro  modo. 

Era  de  condición  muy  altanera  el  arzo])ispo  de  Ni- 
cea:  confiaba  en  que  no  osarían  los  Regentes  cumplir 
la  amenaza,  temerosos  de  atraer  sobre  sí  la  ira  de  un 
pueblo  tan  religioso  como  el  español:  escitábanlo  á  pro- 
seguir en  su  temeridad  el  amor  propio  ofendido  y  los 
enemigos  de  la  reforma,  que  habían  encontrado  en  su 
persona  un  autorizado  caudillo. 

El  Nuncio  fué  extrañado  del  reino  por  su  sediciosa 
conducta.  No  había  querido  obedecer  las  órdenes  de 
la  Regencia  para  que  pusiese  fin  á  su  oposición  al  de- 
creto de  las  Cortes.  Estas  en  sesión  de  9  de  Julio, 
aprobaron  A  proceder  de  la  Regencia,  no  sin  (pie  al  es- 
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cucharse  su  coniunicaciou  los  diputados,  parciales  de 
monseñor  Gravina,  pidiesen  en  desconcertadas  voces  la 
presentación  del  expediente  original:  no  sin  que  otros 
clamasen  por  la  disolución  del  congreso:  no  sin  que 
algunos  rompiesen  en  denuestos  contra  los  liberales: 
hasta  palabras  obscenas  resonaron  en  el  recinto  augusto 
de  las  leyes. 1  La  guerra  desde  este  dia  fué  mas  tenaz 
y  mas  cruel  entre  ambos  partidos. 

Llevaban  adelante  unos  y  otros  sus  intentos,  hacien- 
do de  su  pundonor  vanidad,  y  de  su  vanidad  pundonor. 
No  querian  desdecirse  de  lo  que  una  vez  impugnaron 
ó  defendieron,  corno  si  fuera  honor  de  su  constancia  lo 
que  era  desdoro  de  su  prudencia.  No  compreudian  que 
quien  está  sobre  sí,  está  mucho  mas  sobre  su  contrario. 
Lo  que  no  podian  vengar  con  obras  vengaban  con  pa- 
labras: elogios  á  la  fehcidad  de  los  tiempos  pasados, 
desprecios  de  los  presentes  y  desús  hombres.  Mancha- 
dos de  envidia,  respirando  vanidades,  muchos  te- 
nían fria  en  el  pecho  la  confianza  de  que  pudiera  du- 
rar la  Constitución.  Querian  adivinar  los  intentos 
del  rey  para  conformar  su  dictamen.  Compreudian 
también  que  por  querer  los  hombres  ejercer  su  libertad 
inmoderadamente,  vienen  á  parar  en  mayor  sujeción, 
porque  muchas  veces  no  corresponde  el  fruto  á  lo  que 
ofrecieron  las  esperanzas;  se  necesitan  evidencias  para 
llegar  á  persuadirse  de  los  peligros. 

La  oposición  de  los  antireformistas  dio  en  perseve- 
rancia j  se  perpetuó  en  costumbre.  La  imprudente  so- 
berbia de  los  contrarios  abrió  las  puertas  á  que  ocupa- 
sen el  campo  de  la  libertad  sus  enemigos.  Prisioneros 
de  las  lisonjeras  persuasiones   del  amor,  con  sobrado  é 

1    En  el  niimero  del  Tribuno  ¿No  fué   escandalosa  la  libertad 

del  pueblo    Español,    correspon-  que  se  tomaron    algunos  vocales 

diente  al   dia   10  de  Agosto  de  para  desentonarse  hasta  el  extre- 

1813  se  dice:  mo  de  proferir   lo  que  llamamos 

"Qué  diré  de  la  sesión  en  que  ajos....  palabras  soeces  que  ofen- 

la  E/Cgencia  dio  cuenta   del  ex-  den  los  castos  oidos? 
traüaniieuto  del  M.  K.  Nuncio? 
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indiscreto  celo,  no  se  contentaban  de  ser  >soIos  los  de- 
fensores de  sus  ideas,  sino  que  convocaban  á  los  adver- 
sarios á  su  imitación  exasperándolos  con  baldones. 

¿Quien,  si  nó,  los  llamó?  ¿Quién  los  concitó?  Ellos, 
ellos  los  despertaron, ellos  los  llamaron,  ellos  los  incitaron 
á  la  pelea;  y  así  estos  llamados,  incitados  y  provocados  la 
admitieron  llevando  por  armas  la  ambición,  la  vanidad, 
la  ira,  la  violencia,  el  insulto,  y  la  prontitud  á  la  ofensa. 
No  se  armaron  de  prudencia:  no  se  cautelaron  de  los 
otros,  empezando  por  temerse.  Al  contrario,  liacian 
de  las  ocasiones  repetidos  brindis  á  su  soberbia.  Igno- 
raban que  nada  corta  mas  fácilmente  un  mal  pensa- 
miento como  una  buena  palabra,  y  que  el  que  profiere 
injurias  bebe  primero  la  liiel  que  ha  de  arrojar  á  su  con- 
trario. Un  tiempo  con  maldad  en  el  corazón  algunos  y 
la  mentira  en  los  labios,  eran  veletas  que  nunca  seña- 
laban el  viento  cpie  corria:  la  conciencia  muda,  en  ella 
el  nó,  en  los  labios  el  sí.  Disimulaban  por  temor  ó  cau- 
tela, y  de  un  corazón  todo  hiél  y  ponzoña,  sacaban  sa- 
liva dulce. 

Pero  desde  que  á  las  reformas  políticas  se  dio  el  ca- 
rácter de  contrarias  ala  religión  por  el  decreto  que  abo- 
lía el  Santo  Oficio,  por  la  causa  á  los  prebendados  de 
Cádiz  y  por  el  extrañamiento  del  Nuncio,  muchos  cre- 
yeron que  ya  la  razón  pedia  mostrarse  iracundamente 
hostiles  y  aventurarse  hasta  perder  sus  cargos,  aunque 
tuviesen  desde  el  lugar  primero  que  bajar  al  último. 

No  era  tiempo  de  que  les  enseñase  á  pretender  la 
and>icion  ni  á  disimular  el  temor,  ni  á  mentir  el  uso,  ni 
á  lisonjear  el  ejemplo.  Recordaban  las  edades  en  que 
se  creía  que  no  era  digna  de  empuñar  el  cetro  la  mano 
que  no  sabia  apretar  la  espada  y  en  que  nuestros  })ríii- 
cipes  tenían  mas  á  gala  que  manchase  sangre  infiel  sus 
vestidos  que  no  que  circúlasela  real  en  sus  venas.  Con- 
sideraban que  por  eso  deshojó  la  fortuna  las  flores  de 
sus  felicidades  sobre  la  corona  de  aquellos  reyes  que 
ambicionaron  tener  el  huukIo  por  límite  de  su  espada. 
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La  España  (|iic  su  trataba  de  levantar  sobre  las  ruinas 
de  la  antigua  era  para  los  enemigos  de  la  reforma,  una 
España  indignamente  degenerada.  Otro  modo  de  com- 
batir urgía  para  desopinar  las  nuevas  ideas. 

Abandonaron  los  términos  comedidos,  á  fin  de  pro- 
vocar desórdenes  en  el  seno  de  las  Cortes  para  hacer 
que  la  nación  entendiese  que  el  sistema  constitucional 
no  podia  practicarse.  Dictaron  ó  siguieron  tan  mal 
consejo,  no  solo  jóvenes,  sino  hasta  personas  de  ancia- 
nidad. Sobre  canas  se  asentaban  locuras,  queriendo 
desmentir  á  los  años,  porque  de  aquellas  blancas  y  vene- 
radas flores  no  debían  esperarse  frutos  tales.  Olvidában- 
se los  ancianos  que  debieran  ser  lÜDros  en  que  se  hallase 
escrito  el  arte  de  la  prudencia  y  con  blanca  tinta. 

No  toda  la  culpa  procedía  de  los  enemigos  de  la  re- 
forma. Sus  parciales  habían  mostrado  el  camino  de 
compeler  á  los  contrarios  por  medio  de  amenazas  y  dic- 
terios. No  hablo  de  diputados  tan  ilustres  como  los 
Arguelles  y  Calatravas.  El  populacho  desde  las  tribu- 
nas no  permitía  manifestar  libremente  su  sentir  á  de- 
terminados oradores  que  impugnaban  la  constitución. 
El  diputado  Valiente  tuvo  que  salir  de  las  Cortes  y  aun 
de  Cádiz  entre  los  furiosos  gritos  de  las  turbas. 

Cada  felicitación  que  recibía  el  Congreso  por  la  abo- 
lición del  tribunal  de  la  fé  ocasionaba  un  nuevo  escán- 
dalo. Los  partidarios  del  Santo  Oficio  no  querían  darse 
al  silencio.  Crueles  eran  las  heridas  que  causaban  con 
sus  labios:  la  ira  en  su  punto  y  el  juicio  en  tinieblas. 
El  juicio  es  lo  que  mas  fácilmente  entregan  los  hombres. 
La  providencia  los  castiga  despojándolos  de  aquello  que 
no  merecen  poseer. 

Sí  obispos  felicitaban  al  congreso,  no  faltaba  algún 
otro  que  en  su  seno  los  llamase  aduladores,  y  aun  dijese 
que  solo  faltaba  el  parabién  de  Napoleón.  Celebrar  las 
Cortes  en  la  iglesia  fué  llamado  también  en  el  s'eno  de 
la  representación  nacional  sacrilegio,  como  si  muchas  de 
las  antiguas  de  Castilla  y  Aragón  no  se  hubiesen   jun- 
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tado  en  templos.    Creían  que  la  elocuencia  consistía  en 
persuadir  hasta  engañar. 

No  quería  comprenderse  que  nuestra  monarquía 
estaba  paralítica.  Recordábase  con  loor  de  las  anti- 
guas instituciones  que  con  ellas  liubo  reyes  que  ves- 
tían de  su  púrpura  á  los  desnudos,  que  de  su  valor 
animaban  á  los  cobardes,  que  con  su  generosidad  ahu- 
yentaban los  trabajos  y  con  su  presencia  los  peligros: 
tiempos  de  tan  venturosa  unión  entre  los  príncipes  y 
sus  subditos  que  no  se  sabía  si  los  reyes  habían  nacido 
para  la  gloria  de  su  pueblo  ó  el  pueblo  había  nacido 
para  la  gloria  de  sus  reyes.  En  cambio  se  arrojaba  al 
olvido  la  degeneración  de  nuestra  dignidad,  cuando  los 
vicios  de  los  príncipes  habían  llegado  á  convertirse  en 
mercedes  para  los  vasallos. 

Tenían  los  enemigos  de  las  reformas  por  despropor- 
cionada ó  fementida  la  significación  de  la  voz  liberiad: 
madre,  en  su  sentir,  de  miserias,  de  necesidades  y  de 
doble  yugo.  Antes  el  pueblo  no  atendía  mas  que  á  obe- 
decer: libre  ahora,  á  obedecer  y  á  mandar.  Los  hom- 
bres gobiernan  con  mas  acuerdo  las  acciones  agenas  que 
las  propias.  Las  leyes  son  duras  ó  suaves,  según  el  co- 
razón, tabla  en  que  se  escriben.  De  la  iniquidad  del 
pueblo  se  apelaba  antes  á  la  virtud  del  rey:  ahora  ¿adon- 
de se  apelaría?  El  pueblo  habia  esíendido  las  manos 
de  su  ambición  á  lo  vedado:  el  poder  real  estaba  impe- 
dido. Los  antiguos  pensaban  que  era  mas  fácil  hablar 
con  los  reyes  que  de  los  reyes:  veneración  á  su  soberanía 
de  que  estaban  despojados,  al  parecer  de  los  antirefor- 
místas. 

No  advertían  cuan  exagerados  caminaban:  estaba 
pervertida  la  rectitud  del  juicio  de  muchos.  Las  casas 
se  caen  de  antiguas  y  tanilDÍen  las  opiniones.  Estas  se 
sustentan  con  la  razón,  no  con  los  años.  Donde  falta  el 
apoyo  de  la  razón  ¿qué  vale  la  antigüedad? 

Terminaron  las  Cortes  generales  sus  tareas  el  día 
14  de  Setiembre  de  1813.     Quedo  disuelto  el  Congre- 
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SO.  Los  oradores  mas  eminentes  ele  entre  los  liberales 
fueron  seguidos  y  aclamados  hasta  sus  casas  por  las 
turbas  en  señal  de  gratitud  y  entusiasmo. 

Indudablemente  en  muchos  de  aquellos  ilustres  va- 
rones resplandecieron  un  noble  patriotismo  y  una  hon- 
radez acrisolada.  En  ocasiones  procedían  corno  hom- 
bres faltos  de  esperiencia,  y  aunque  arrebatadamente 
injustos  por  su  celo  del  bien  y  por  la  arrogancia  que 
lleva  consigo  alguna  vez  la  rectitud  de  las  intenciones, 
su  memoria  siempre  será  venerada. 

Antes  de  cerrarse  las  Cortes  falleció  en  Cádiz  un 
diputado  dignísimo  de  memoria:  Don  Antonio  Capmani 
y  Montpalau,  literato  de  erudición  aventajada  y  de  es- 
coo'ida  elocuencia.     Hablaba  la  leno-ua  castellana  con 

o  O 

propiedad,  lustre  y  grandeza.  Solo  creia  de  sí  lo  que 
su  prudencia  le  aconsejaba:  ni  tan  soberbio  que  presu- 
miese agradar  á  todos,  ni  tan  humilde  que  cediese  al 
descontento  de  algunos.  Vivia  entre  los  engaños  cuerdo, 
entre  las  emulaciones  querido,  entre  los  trabajos  de  la 
patria  infatigable. 

En  tanto  se  hablan  hecho  las  elecciones  para  las 
Cortes  ordinarias.  Los  diputados  de  las  generales  no 
podian  ser  electos  para  las  nuevas,  error  de  nuestros  pa- 
dres que  ocasionó  la  formación  de  unas  compuestas  de 
gente  meiios  notable  y  de  muchos  adversarios  á  la  cons- 
titución de  la  monarquía. 

La  fiebre  amarilla  habia  herido,  en  esto,  á  varios  ha- 
bitantes de  Cádiz.  Intentóse  ocultar  por  el  gobierno  el 
peligro;  mas  al  fin,  fué  necesario  adoptar  alguna  dispo- 
sición acerca  de  las  nuevas  Cortes  que  acababan  de  ce- 
lebrar el  15  de  Setiembre  su  sesión  preparatoria.  La 
Regencia  determinó  salir  de  Cádiz  y  juntar  á  los  diputa- 
dos en  el  Puerto  de  Santa  María.  Corrió  la  noticia  de 
la  resolución,  por  mas  que  hasta  entonces  habia  estado 
en  el  mayor  sigilo.  Cádiz  ilustre  en  todo  el  periodo  de 
la  guerra,  inquieta  en  aquellos  instantes,  trastornada  la 
opinión,  íiljandonado  el  respeto,  hervía  en  inquietudes. 
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población  poderosa  y  fuerte  para  enemiga.  Rompió  al 
fin  en  un  tumulto,  pidiendo  que  de  nuevo  se  congrega- 
sen las  disueltas  Cortes.  No  Indoo  fuerza  en  el  poder 
para  oponerse  á  un  hecho  tan  inusitado.  En  sesión  ce- 
lebrada de  noche,  confirieron  los  diputados  sobre  la  re- 
solución del  Gobierno.  Prevaleció  en  ellos  la  opinión 
de  que  la  fiebre  no  estaba  en  Cádiz:  que  las  nuevas 
Cortes  se  instalasen  en  la  ciudad  y  que  de  ella  no  sa- 
liese el  Gobierno.  Silbados  fueron  los  que  manifesta- 
ron su  parecer  adverso,  y  ultrajados  con  epitetos  soeces. 
Los  amotinados  ocupaban  las  tribunas,  y  los  contornos 
del  edificio. 

Triunfante  quedó  aquella  rebelión;  pero  por  poco 
tiempo.  Las  Cortes  ordinarias  abrieron  sus  sesiones  el 
dia  1 .°  de  Octubre;  pero  pronto  tuvieron  que  trasladarse 
con  la  Regencia  á  la  Isla  de  León.  Los  estragos  de  la 
epidemia  eran  grandes.  La  seguridad  de  las  personas 
reclamaba  huir  del  inútil  peligro.  El  27  de  Noviembre 
suspendieron  sus  sesiones.  El  contagio  liabia  ido  á  per- 
seguirlos á  la  Isla  de  León.  Los  que  no  hablan  cpie- 
rido  c{ue  las  Cortes  se  juntasen  en  el  Puerto  de  Santa 
María,  vieron  no  sin  dolor  que  para  el  i  5  de  Enero  de 
1814  se  reunirían  en  Madrid.  Los  imprudentes  fauto- 
res del  motin  no  advirtieron  que  mal  podian  ser  cum- 
plidas violentamente  las  órdenes  de  un  cuerpo,  cuyo 
poder  habia  caducado;  y  que  los  nuevos  representantes 
de  la  nación,  así  de  una  parcialidad  como  de  otra  de- 
searían salir  del  recinto  de  una  población,  donde  se  les 
intentaba  cohibir  y  donde  estaban  expuestos  al  frenesí 
de  un  populacho  soberbio. 

Sabido  es  el  fin  de  la  primera  época  del  sistema 
constitucional.  El  rey  Eernando,  al  recorrer  una  parte 
de  España,  cuando  regresó  de  su  cautiverio,  recibió  pe- 
ticiones del  pueblo,  del  ejército  y  de  un  número  consi- 
derable de  diputados  para  que  diese  por  nula  la  cons- 
titución. 

Los  mismos  parciales  de  ella  habían  dado  las  armas 
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en  SU  contra.  Fundóse  el  decreto  del  rey  en  que  la  cons- 
titución se  liabia  hecho  por  muchos  diputados  que  no 
teuian  le'xítimos  poderes.  Con  efecto,  en  Cádiz  fueron 
elegidos  algunos  de  poblaciones  ocupadas  por  los  ene- 
migos y  aun  de  algunos  puntos  de  América  por  los  pocos 
naturales  de  ellos  que  en  Cádiz  había.  iVlgun  diputado 
fué  electo  por  solo  cuatro  individuos.  Esto  que  fué 
aconsejado  por  hi  necesidad  y  dictado  por  el  fervoroso 
entusiasmo  de  miestros  padres  para  dar  esa  muestra  de 
su  resolución  al  enemigo  y  á  la  patria,  se  convirtió  luego 
contra  su  propia  obra. 

La  tolerancia  que  se  tuvo  con  las  turbas  liberales 
que  ocupaban  las  tribunas  y  desde  ellas  denostaban  á  los 
diputados  que  decian  su  sentir  adverso  á  las  reformas, 
igualmente  sirvió  de  fundamento  para  la  anulación  de 
un  código,  como  votado  en  medio  de  la  coacción. 

El  Santo  Oficio  fué  restablecido;  pero  el  Rey  que  lo 
volvió  á  la  vida,  no  pudo  darle  el  vigor  que  el  siglo  le 
habia  quitado.  Así  momentáneamente  quedó  destruida, 
al  parecer,  la  reforma. 

Nada  mas  hablaré  de  esto;  pues  paso  á  renovar  las 
memorias  de  algunos  hijos  preclaros  de  esta  ciudad  para 
cobrar  en  ellas  aliento  y  llegar  sin  temor  al  término  de 
nú  obra.  Quisiera  retratarlos  tan  fielmente  que  pareciera 
que  se  hablan  organizado  aquellos  cuerpos  en  que  vivie- 
ron personas  tan  ilustres  y  restituidos  á  sí  mismos,  como 
i¿i  nunca  hubieran  nuierto  ó  como  si  fueran  muertos  de 
solo  un  dia.  W  escribir  estas  memorias  imagino  que  los 
veo,  y  al  distinguir  en  torno  mió  sus  semblantes,  no  hallo 
hacia  donde  respirar  que  no  sea  con  un  suspiro. 

Ni  la  obra  iguala  con  mi  trabajo,  ni  menos  cou  mi 
deseo;  pero  el  que  no  procura  la  perfección  en  sus  es- 
critog,  ó  la  ignora  ó  la  desprecia,  ó  á  sí  mismo  se  despre- 
cia ó  se  ignora. 

De  lo  bueno  que  hubiere  en  estas  descripciones 
atribuyase  á  la  escelencia  de  los  asuntos  que  refiero: 
si   se  hallan    cosas  inferiores,   esa    culpa  me  corres- 

100 
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pondo.      ■Slia  es  y  ])or  hija  propia  la  reconozco. 

La  historia  lo  mismo  coloca  en  sus  altares  á  los  hc- 
iieméritos  de  ilustre  linaje  que  á  los  que  nacieron  abati- 
dos. La  cabana  de  mi  pastor  tan  coronada  es  de  es- 
trellas como  el  palacio  de  un  monarca.  Humilde  fué 
la  cuna  de  Enrique  Jácome  y  Breca,  pintor  insigne,  que 
nació  el  año  de  162L1  Perdió  el  apelhdo  de  sus  pa- 
dres y  tomó  en  cambio  el  de  sus  famosas  obras,  sin 
duda  por  mas  ilustre,  así  como  Francisco  de  Herrera  el 
mozo  mereció  en  Roma  el  título  de  ''El  Español  de  los 
peces"  por  la  habilidad  con  que  sabia  imitarlos,  emulo 
y  vencedor  de  la  naturaleza. 

Desde  los  primeros  años  sintió  Enrique  deseos  ve- 
hementes de  dedicar  á  las  artes  su  ingenio,  mas  por 
propia  inclinación  que  por  el  ejemplo  de  los  de  su  fami- 
lia. Admirador  de  los  objetos  que  en  Cádiz  se  presen- 
taban á  sus  ojos,  se  apartó  de  la  manera  de  los  pinto- 
res, que  á  par  de  él  floreciau  en  el  siglo  de  Eelipc  IV,  y 
escogió  para  asuntos  de  sus  tablas  las  marinas  y  los 
bajeles. 

No,  como  los  pintores  de  su  siglo,  personificaba  al 
mar  en  un  anciano  de  lai-gos  cabellos,  de  barba  crecida 
y  desordenada,  desnudo,  hórrido  y  tiero,  en  pié  sobre  un 
soberbio  delñn  ó  sobre  una  nacarada  concha,  llevando  en 
la  siniestra  mano  el  timón  de  una  nave,  mientras  cerca- 
ba su  cuerpo  una  vela  agitada  por  el  viento. ^  No  como 
el  Ticiano  pintaba  con  valiente  colorido  el  robo  de  Eu- 
ropa, cuando  Júpiter,  convertido  en  toro,  la  arrebató  de 
entre  los  brazos  de  sus  ninfas,  y  en  las  ondas  del  Medi- 
terráneo la  condujo,  cercado  de  delfines  y  de  amores,  á 
esta  parte  del  universo,  conocida  por  el  nombre  de  su 
amada.3 

1  Todo  este  pasaje  de  la  vida  tubre  de  1852. 
de  Enrique  de  las  Marinas  está         2  Cesare  Eipa. — Iconologia. — 

compuesto    de    algunos  párrafos  Siena  1(513. 

del  elogio  de   este   artista,  leido        3  Fontenai. — Galeric  du  Palais 

por  mí  en  la  apertura  del  Museo  Eoyal. — Paris  1786. 
provincial  de  Cádiz  en  10  de  Oc- 
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El  artista  f¡;aditaiio  prefirió  á  estas  bellezas,  nacidas 
de  la  iniagiiiacion  de  los  poetas  gentiles,  la  verdad,  mas 
grande  en  su  sencillez  que  ornada  con  floridos  atavíos 
y  con  manto  de  púrpura  y  de  oro. 

Las  ligeras  fustas  de  los  corsarios  do  Argel  tpie  so- 
berbiamente infestaban  los  mares  para  j)oner  en  duro 
cautiverio  las  vidas  de  los  cristianos,  las  angostas  cara- 
belas, imágenes  de  las  que  con  Colon  saliularon  por  vez 
primera  los  alegres  montes  del  nnevo  mundo:  los  gran- 
des galeones  que  traian  á  España  los  preciosos  metales 
de  las  dos  Indias,  y  las  veloces  galeras  con  sus  treinta 
remos  por  banda,  servían  de  asunto  })ara  los  lienzos  del 
artista  de  Cádiz:  ya  las  naves  surtas  en  el  seguro  puerto, 
ya  contrastadas  por  las  tempestades,  rotos  los  mástiles  y 
tpiebrantadas  las  entenas:  ya  en  perezosa  y  larga  calma, 
dormidas  las  olas  y  encadenados  los  vientos:  ya  en  fin, 
cuando  al  descubrir  la  tierra  olvidaban  los  peligros  de 
la  mar,  y  ufanas  con  sus  ricas  banderas,  celebral^an  sus 
triunfos  sobre  los  huracanes  y  opriiuian  con  mas  orgullo 
las  iracundas  aguas  que  no  pudieron  derribar  su  entereza. 

Pero  la  fecundidad  déla  inventiva  y  la  gallardía  del 
colorido  con  que  Enric[ue  pintaba  las  marinas,  no  pro- 
vocaron el  aplauso  ni  la  envidia  de  los  que  con  mas  per- 
fección estaban  usados  á  vencer  las  dificultades  del  arte. 
Si  los  náuticos  encarecían  su  exactitud  en  el  retratar  de 
las  jarcias,  velas  y  remos,  los  pintores  miraban  con  in- 
jurioso desden  sus  obras.  De  sus  viajes  á  Italia  liabian 
conservado  en  la  memoria  á  Miguel  Ángel  Buonarroti 
y  á  Rafael  de  Urbino,  los  cuales  ocupados  en  el  dibujo 
como  parte  principal  de  la  pintura,  liabiau  tenido  por 
cosas  nuis  accesorias  y  de  menos  importancia  para  los 
valientes  pintores,  así  la  iinitacion  como  el  colorido,  así 
la  viveza  como  los  países,  así  las  frutas  como  los  ani- 
males, l  Ya  en  el  tienqjo  de  Eelipe  IV  algunos  artistas 
españoles  procuraban  aventajarse  á  los  italianos,  unien- 

1  Viceuíe  Carducci.  —  Diálo^^o  de  la  pintura. — Madrid  16(i;J. 
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do  íi  la  perfección  en  dibujar  la  figura  humana,  la  feli- 
cidad en  los  demás  objetos  de  la  naturaleza.  Pero  los 
que  con  varonil  resolución  solamente  pintaban  apacibles 
campos,  valles  alegres  y  sombríos,  vistosas  flores,  tran- 
quilos o  turbulentos  mares,  frescas  y  lozanas  yerbas  y 
árboles  cubiertos  de  ponq)a  y  regalados  frutos,  no  alcan- 
zaban el  crédito  de  hombres  superiores  en  el  arte.  Así 
Juan  de  Butrón,  el  defensor  de  la  ingenuidad  de  la  pin- 
tura, hablaba  con  desprecio  de  los  paisistas.!  Asi  í'ran- 
cisco  Pacheco  tímidamente  descubría  su  sentimiento  en 
la  materia,  diciendo  con  la  autoridad  de  Plinio  la  poca 
gloria  que  consiguieron  estos  artífices  en  la  antigüedad 
griega  y  latina. i 

Enrique,  al  ver  que  la  ciencia,  el  colorido,  la  pro- 
piedad y  la  belleza  con  qne  pintaba  sus  marinas,  no 
merecían  la  estimación  de  su  patria,  volvió  los  ojos  á 
las  estrañas  naciones,  para  contemplar  un  espectáculo 
mas  lisonjero  á  su  ánimo  generoso. 

El  artista  holandés  ]']nrique  Conidio  Wroom,  (con 
quien  algunos  suelen  equivocarlo)^  se  habia  hecho  inmor- 
tal entre  los  suvos  v  entre  los  varones  ilustres  de  la  Gran 


1  Francisco  Pacheco. — Arte  de  ranciólos  como  sugetos  entera- 
la  pintura,  su  antigüedad  y  gran-  mente  distintos.  El  mismo  Lanzi, 
deza. — Sevilla  IGIÓ.  que  niega  la  existencia  del  pintor 

2  Luis  Lanzi  en  la  "Storia  Pit-  esj)añol,  obra  solo  por  congetm*as 
torica  della  Italia"  (Bassano  17í'5)  y  con  tal  indecisión,  eme  dicelo 
quiere  decir  que  Enrique  Corne-  siguiente:  "Quindi  non  riconosco 
lio  Wroom  es  el  mismo  que  lia-  per  ora  sennon  1' liolandese,  ])ron- 
maban  en  Itoma  Eniique  de  Es-  to  á  riconoscere  quel  di  Cadice 
paña  ó  de  las  2Iarinas.  Pero  en  quando  abbia  prove  sicure  della 
Ja  edad  no  pueden  convenir  los  sua  esistenza  in  qualchc  terapo." 
dos  pintores,  pues  el  holandés  na-  Lalanue,  líenier,  Beruard  y  de- 
ció  en  156G  y  el  esjjañol  falieciú  más  autores  del  libro  intitu- 
(segun  Palomino  y  Cean  Bermu-  lado  li'toijrapMe  portativc  v.m- 
dez)  en  1680.  Para  que  fuera  una  vcrselle.  fParis  1844)  dedican  un 
misma  persona  neeesitaria  haber  artículo  á  Wroom  y  otro  á  Enri- 
nuierto  do  edad  de  114  años.  Otro  que  de  las  Marinas.  El  de  este 
autor  italiano,  no  menos  docto  i'iltimo  dice  así:  "Marinas  (Enri- 
que Lanzi  en  las  cosas  de  la  pin-  quez  dit  de  la)  ])eiutre  espagnol: 
tura,  el  caballer )  Guarenti,  dedjca  Cadix  16"2( )  —  IGbO  Marine,  dessin 
un  artículo  á  Enrique  AVroom  y  a  la  plume  (Mus.  roy,") 

otro  al  de  las  Marinas    conside- 
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Bretaña,  pintando  marinas  y  bajeles.  FA  cuadro  de  la 
espantosa  batalla  de  la  ^^A.rniada  invencible'^  de  Feli- 
pe II  con  la  de  Isabel  de  Inglaterra,  en  cuyo  socorro 
dejaron  sus  cavernas  los  huracnnes,  dio  al  artista  la  pro- 
tección del  alniirnuío  Moward;  y  las  tablas  en  que  des- 
cribió otras  batallas  navales  entre  las  fuerzas  de  Esua- 
ña  y  Holanda,  el  aplauso  y  los  premios  del  príncipe  de 
Orano;e  v  de  los  estados  "'enerales  de  aquella  naciente 
república.  1 

Abandonó  Enrique  de  las  Marinas  á  su  patria,  ven- 
cido de  la  necesidad  y  obligado  del  deseo  de  adquirir 
lo  que  negaba  España  á  sus  merecimientos.  Al  nn'rar 
por  la  vez  postrera  la  ciudad,  donde  rod(5  su  humilde 
cuna,  no  pudo  hacer  resistencia  á  las  lágrimas,  y  las 
derramó  de  dolor:  lágrimas  que  mas  bien  debiera  haber 
derramado  su  patria  al  ver  que  para  siempre  lo  perdia. 

Peregrino  por  reinos  estraños  anduvo  Enrique,  lu- 
chando con  los  rigores  de  su  adversa  fortuna,  hasta  que 
llegó  á  la  ciudad  de  Roma,  donde  admiró  los  restos  de 
las  tumbas,  de  los  anñteatros  y  de  los  cohseos,  pompas 
imperiales  de  los  dominadores  del  mundo,  anunciando 
con  sus  lastimosas  ruinas  el  rin  de  las  soberbias  moles 
que  el  arte  de  los  modernos  siglos  ha  erigido,  en  la  loca 
persuasión  de  que  el  tiempo  respetará  asombrado  lo  que 
no  respetó  en  las  mas  que  gloriosas  memorias  de  los 
Pomptn^os,  de  los  Catones  y  de  los  Césares. 

Ganoso  de  ser  conocido  y  estimado  Enrique  en  la 
ciudad  de  Roma,  donde  se  conocían  y  estimab¿m  las 
obras  de  Miguel  Ángel,  de  Rafael,  de  Correggio,  del 
Guido  y  del  Ticiano,  buscó  en  las  márgenes  del  Tíber, 
mas  rico  en  ruinas  que  en  frondosos  árboles,  inspira- 
ción para  trasladar  en  sus  tablas  asuntos  dignos  cíe  la 
maravilla  de  las  gentes. 

Pero  como  amaba  á  su  patria  cuando  mas  creia 
aborrecerla,  rehusando  volver  á  pisar  su  suelo,  tornaba 

3  J.  ]3.  DescaiQps.—  I.a  vie  deo  peiütreá,  flamands  etc.  París  1753. 
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á  ella  en  alas  de  su  pensamiento,  mas  generoso  que  su 
voluntad,  ofendida  con  el  desprecio  de  sus  compatri- 
cios. Por  eso  descubriendo  su  afecto  de  amor,  igno- 
rado por  él  mismo,  retrataba  los  lugares  queridos  de  su 
iufancia:  por  eso  las  marinas,  por  eso  en  fin  los  bajeles 
que  en  su  niñez  contemplaba  desde  los  blancos  torreo- 
nes de  CAdiz,  cuando  iba  desapareciendo  la  alegre  luz 
del  di  a. 

El  no])le  vengador  de  Enrique  fué  Pedro  Pablo  Ru- 
bens,  cuyas  pinturas  se  tienen  por  mas  vivas  y  perfec- 
tas que  la  naturaleza  misma,  cuyos  paisajes  aventajan 
á  cuanto  en  este  género  habia  alcanzado  su  siglo  y  cu- 
yos merecimientos  le  atrajeron  la  protección  y  las  ala- 
banzas de  los  reyes  y  príncipes  de  Europa.  Rubeus 
con  varonil  entereza  no  desdeñó  el  imitar  los  mares,  ni 
trasmitir  al  lienzo  la  ciudad,  patria  de  Enrique. 

Eligió,  pues,  la  vista  de  una  montaña,  así  para  que 
en  su  eminencia  apareciese  una  agradable  quinta  con 
deliciosos  jardines,  y  de  su  falda  brotase  un  manantial 
fecundo  que,  convertido  en  arroyo,  fuese  á  perder  sus 
aguas  en  el  mar,  como  para  que  una  gran  parte  de  la 
ciudad  de  Cádiz  se  presentase  a,  los  ojos,  naciendo  á 
espaldas  de  la  montaña  misma. i  La  amenidad  del  si- 
tio por  la  grata  emulación  de  la  tierra  con  el  Océano, 
habia  incitado  á  Rubens  á  buscar  un  asunto  heroico 
digno  de  ella.  La  Odisea  de  Homero^  le  hizo  trasla- 
dar á  Cádiz  lo  que  fingió  el  poeta  griego  en  la  isla  de 
Corfú  y  poner  en  los  lugares  encantadores  de  la  ribera, 
}'  no  lejos  del  arroyo  cristalino  á  la  princesa  Nausicaa 
y  á  sus  doncellas  en  el  acto  de  aparecerse  I  lises  desnu- 
do á  demandarles  amparo,  después  de  la  hórrida  tempes- 
tad con  que  lo  habían  oprimido  los  Dioses,  hasta  el  es- 
tremo de  dar  á  su  nave  sepulcro  en  los  abismos  del  Me- 
diterráneo. 

1  Piles. — Eecueil  de  divers  ou-     ria.  Arasterdam  y  Leipzig  1767. 
\Tagos  sur  la  peinture  et  le  coló-         2  Libro  VI  de  la  Odisea. 
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España  admiró  en  esta  obra  de  Rubens  lo  que  no 
liabia  querido  admirar  en  las  de  uno  de  sus  hijos:  la 
perfección  en  pintar  marinas. 

Enrique  abandonó  á  los  sesenta  años  de  su  edadl  el 
nnmdo,  al  pié  de  las  fábricas  suldimes  que  encierran 
las  obras  de  jMiguel  Ángel.  Las  auras  del  magestuoso 
Tíber  besaron  su  rostro,  marchito  por  el  hielo  de  la 
muerte;  y  aunque  corrieron  al  mar  para  conñarle  los 
últimos  recuerdos  del  artista  gaditano,  se  perdieron  so- 
bre las  olas  antes  de  llegar  á  esta  isla,  convertida  por 
el  pincel  de  Rubens  en  digna  residencia  de  los  hei'oes 
de  Homero. 

Don  Clemente  de  Torres,  otro  artista  distinguido, 
nació  en  Cádiz  el  año  de  1002.  Tuvo  de  su  parte  al 
genio  de  la  inmortalidad  para  igualar  su  pincel  al  de 
Murillo  y  dar  un  tono  mas  alegre  á  sus  cuadros  que  el 
que  daba  á  los  suyos  el  príncipe  de  las  artes  andaluzas: 
como  hombre  tuvo  contra  sí  la  parcialidad  de  la  fortuna, 
logrando  de  su  patria  una  sola  recompensa:  la  corona 
del  infortunio. 

Ene  discípulo  de  Don  Juan  de  Valdés  Leal  en  el 
arte  del  diseño.  Pintó  muchos  y  muy  notables  cuadros 
al  óleo,  distinguiéndose  una,  imagen  de  la  Concepción 
que  existe  en  la  capilla  de  las  Reliquias  de  la  Catedral 
de  Cádiz. 2  Pintaba  también  al  fresco  y  con  excelencia 
suma.  Tres  imágenes  de  Apóstoles  de  bastante  mé- 
rito hay  en  la  Iglesia  de  S.  Pablo  en  Sevilla. 

No  fué  protegido.  Aimque  no  halló  abrigo  en  el  des- 
precio con  que  lo  miraba  la  soberbia,  usurpó  siempre 
los  gritos  de  su  necesidad  para  reservarlos  á  la  gratitud 
de  los  beneficios  que  nunca  llegaron.  La  falta  de  ami- 
gos en  sus  penas  era  la  pena  mayor.  Ninguno  acudía  á 
levantar  su  postrada  desdicha,  en  tanto  que  siempre  vi- 
vía en  sí  su  mal  esperanzada  constancia.    No  quiso,  sin 

1  Palomino. — Vidas  de  los  pin-  2  Dos  cuadros  de  don  Clemente 
toros  eminentes  españoles. — Ma-  de  Torres  hay  en  el  Museo  do 
drid,  1724.  Sevilla. 
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embnrp:o,  enterrar  su  talento  en  el  profundo  silencio  de 
su  modestia.  Sus  obras  siempre  fueron  pintadas,  mien- 
tras su  dolor  daba  vida  á  sus  suspiros.  Bien  compren- 
tlia  (|ue  el  mérito  se  pierde  entre  las  manos  por  falta  de 
ejercicio  y  arte. 

Sus  imágenes  son  tan  perfectas  que  parecen  estar 
dotadas  de  vida,  y  que  con  la  animación  suya  quie- 
ren dar  las  gracias  al  artista  que  las  hizo.  Don  Cle- 
mente de  Torres  no  habia  dejado  matiz  ni  color  en  la 
concha  de  su  talento  ([ue  no  emplease.  Habia  tocado 
su  pincel  en  su  propio  ser  y  de  él  sacaba  matices  para 
sus  obras. 

Murió  en  1730  en  la  miseria,  como  hombre  que 
siempre  trajo  espantada  la  dicha:  nunca  en  las  desdichas 
la  dicha  lo  esperaba,  como  á  nuichos  que  hasta  en  esto 
son  doblemente  venturosos.  Su  siglo,  que  fué  tan  in- 
justo en  él,  no  le  pudo  dar  en  dote  el  olvido.  Proba- 
iDlemente  recibirla  en  el  cielo  la  corona  que  del  oro  de 
su  martirio  habia  labrado  en  la  tierra. 

Ploreció  en  el  síííIo  XVIII  doña  María  Gertrudis 
de  Hore,i  señora  de  rostro  atractivamente  hermoso,  de 
mucha  discreción,  de  gran  liberalidad  y  no  menor  vir- 
tud. A  la  edad  de  veinte  años  se  casó  con  un  caballero 
nuiy  o})ulento  llamado  don  Esteban  Heming.^ 

Cultivaba  esta  señora  las  letras:  la  poesía  era  el  en- 
canto de  su  alma:  el  lujo  su  regalo:  la  fama  de  su  her- 
mosura su  orgullo:  el  renombre  de  /a  laja  del  Sol  que  le 
daban  todos  un  estímulo  para  conser\'arlo. 

En  muchas  ocasiones,  presa  la  aguja  en  su  almoha- 
dilla, apoyado  en  esta  el  codo,  y  la  mano  en  el  rostro, 
se  iba  de  la  almohadilla  á  su  imaginación  á  labraren  su 
pensamiento  lo  que  la  aguja  no  labraba,  y  se  saboreaba 
en  él  diciéndose  mil  veces  las  razones  engañosas  y  aun 
mentidas,  cpie  por  ventura  la  noche  antes  habia  oído. 


1  Nació  en  7  de  Diciembre  de  1742.- 

2  15  de  Agosto  de  1762. 
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Pasaba  la  vida  sacrificada  íi  su  vanidad,  mientras 
Dios  y  todo  su  bien  la  estaban  esperando  á  la  puerta 
de  su  alma. 

Con  cojines  de  brocado  y  seda  aun  se  le  hacia  mal 
orar  de  rodillas  en  el  templo.  Al  postrarse  ante  una 
imagen,  daba  en  el  pecho  un  golpe  mas  de  gala  6  cere- 
monia que  de  quebranto  y  un  descuidado  suspiro  que 
apenas  el  alma  podia  saber  de  él,  mientras  enviaba  so- 
bre los  que  estaban  inmediatos,  el  vuelo  de  sus  divinos 
.  ojos  y  el  alma  en  ellos. 

Así  corrió  su  vida  hasta  los  treinta  y  seis  años  de 
edad.  Pero  cuando  su  corazón  parecía  mas  enmarañado 
en  las  cosas  del  mundo,  estaba  de  secreto  saliéndose  de 
ellas  y  yéndose  volando  á  Dios.  No  quiso  esperar  la  vejez 
á  pié  quedo  en  el  mundo:  ya  no  estaba  cerca  sino  den- 
tro de  ella  misma  minándole  su  cuerpo. 

Cuando  contemplaba  en  el  espejo  su  hermosura,  to- 
davía lozana,  creía  que  la  engañaba  su  vista:  que  sus 
sentidos  eran  testigos  sospechosos. 

Si  ya  poco  envanecida  acercaba  la  mano  al  rostro 
para  cubrir  de  color  sus  megillas,  se  acordaba  de  que 
allí,  donde  aplicaba  sus  deseos,  le  habían  de  nacer  las 
joyas  de  la  sepultura  en  insectos  que  aunque  quisiera 
apartarlos  con  la  mano,  ya  no  tendría  mano  que  los  qui- 
tara de  allí  hasta  que  terminaran  su  destrucción. 

duraba  su  semblante  y  lo  juzgaba  mas  hermoso  que 
su  alma  merecía.  Así  se  dejaban  caer  desalentados  sus 
pensamientos. 

Con  lágrimas  se  despedía  siempre  del  espejo,  donde 
se  hacia  imájen  para  ser  adorada  de  la  vanidad. 

Toa  en  ella  vivo  el  pensamiento  del  cielo  volando 
sobre  la  dorada  carroza  en  que  frecuentaba  las  calles  y 
los  paseos.  Todas  aquellas  galas  no  caían  ya  ni  toca- 
ban en  su  triste  corazón  sino  en  una  como  sombra  ó  es- 
tatua de  ella. 

Por  eso  enlutaba  sus  labios  con  suspiros,  correos  del 
alma  que  iban  publicando  su  secreta  inquietud.     No  se 

101 
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podia  esconder  en  la  capacidad  de  su  alma  un  solo  pen- 
samiento que  su  esposo  no  viese.  Bien  comprendia  él 
que  su  esposa  liabia  cerrado  los  ojos  del  deseo  á  las  de- 
licias mundanas. 

Sola  en  su  gabinete  se  consideraba  como  im  cadá- 
ver que  tenia  á  sí  unidos  los  pecados,  esperando  su  vez 
á  levantarse  para  pedir  venganza  de  la  que  los  cometió. 

Recogidos  sus  deseos,  oraba  de  rodillas  ante  una 
imájen  de  Cristo,  que  con  la  cabeza  inclinada  parecia 
aplicar  el  oido  con  deseo  de  recibir  sus  oraciones.  El 
camino  para  la  oración  era  por  un  arroyo  de  lágrimas, 
que  con  su  ímpetu  arrebataba  su  alma  y  la  llevaba  tras 
sí.  Confundía  sus  acentos  con  la  desconcertada  voz  de 
sus  gemidos  que  decían  mucho  para  Dios:  decían  todo 
lo  que  quería.  Trataba  de  persuadir  y  mover  á  ella  mis- 
ma con  su  oración  y  no  á  Dios,  á  Dios  que  la  sacaba 
de  poblado  á  la  soledad  para  hablar  con  ella  y  decirle 
las  palabras  mas  gratas  á  un  corazón  penitente. 

Hallábase  un  día  descansada  en  su  oración,  perse- 
verando en  ella,  pero  callada,  porcpie  á  todos  sus  j)en- 
samientos  había  puesto  silencio,  recogidos  sus  deseos  en 
Dios,  cuando  la  sorprendicS  su  esposo. 

Ella  no  pudo  contenerse:  con  palabras  mas  dignas 
de  pensar  que  de  decir,  le  manifestó  que  deseaba  partir 
de  este  mundo  vano:  salir  de  sus  malos  deseos:  que  el 
corazón  se  le  abría  de  dolor  al  considerar  que  sus  galas 
eran  el  sambenito  de  su  culpa:  que  su  ñorida  edad  y  su 
opulencia  mas  que  sobrada  no  bastaban  á  apartarla  del 
intento  que  tenía  de  huir  á  la  soledad  del  claustro,  de 
retirarse  al  desvío  del  mundo,  si  él  le  otorgaba  su  con- 
sentimiento, la  soledad  donde  sus  gemidos  y  sollozos  tu- 
viesen á  solo  Dios  por  testigo. 

Don  Esteban  Eleming  no  era  un  hombre  á  quien 
hiciese  señas  la  senectud  para  conducirlo  al  sepulcro. 
Amaba  á  su  esposa;  pero  aunque  la  amaba,  mas  que 
todo  quería  su  felicidad.  Su  felicidad  no  estaba  ya  en 
en  el  mundo,  sino  en  el  claustro.     Cifras  eran  las  lágri- 
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mas  de  su  esposa  que  leía  atentamente.  Aquellas  per- 
las, colgadas  de  su  divino  rostro,  corriaii  á  él  para  herirlo, 
cayendo  gota  á  gota  en  su  corazón. 

Dióle  el  permiso,  coronándole  su  frente  con  sus  la- 
bios. .  Los  ojos  de  ella  derramaron  entonces  dulces  lá- 
grimas nacidas  del  júl)ilo  desualma.  Recogíalas  con  un 
beso  su  esposo  y  llevábalas  á  su  corazón  como  un  bál- 
samo para  el  dohn-  de  aquella  ausencia.  No  veia  ella 
el  instante  de  cortar  sus  cabellos,  hijos  de  su  pensamien- 
to en  lo  delicado  y  sembrar  con  ellos  los  lugares  de  sus 
placeres  en  señal  de  arrepentimiento. 

Desde  aquel  instante  salió  fuera  de  sí  misma  pesán- 
dole públicamente  lo  que  antes  le  placía:  llorando  de  lo 
que  antes  era  su  dicha.  Hasta  creia  que  á  la  castidad 
(le  sus  pensamientos  y  deseos  bajaban  los  querubines  y 
ángeles  de  noche  y  de  día  hasta  su  alma,  como  abejas  á 
naranjal  ñorido. 

Entró  en  el  convento  de  monjas  de  Sta.  María  en  Cá- 
diz.^  No  le  daba  lugar  su  deseo  á  que  se  contuviese  un 
año  entero  sin  profesar.  Al  siguiente  profesó  la  regla  que 
conservó  hasta  morir. 

Asi  sustituyó  á  las  perlas  de  sus  aderezos  las  que 
concebía  en  las  negras  conchas  de  sus  ojos:  así  abando- 
nó el  siglo,  no  cuando  el  mundo  la  dejaba,  sino  cuando 
de  hermosa  se  traía  hacía  sí  el  mundo.  Cual  el  ave  que 
se  escapa  volando,  deja  en  el  lazo  la  pluma  y  libre  gor- 
gea  ya  bien  segura  sobre  la  copa  del  árbol, así  cantábala 
gala  de  sus  piedades  al  blanco  de  sus  amores  Jesucristo, 
mientras  el  incienso  de  la  oración  perpetua  ardía  á  to- 
das horas  y  en  manos  de  ángeles  delante  del  altar  de 
Dios,  donde  era  ofrecido. 

No  se  despidió  de  su  esposo,  porque  no  tenia  ánimo 
para  ello.  Mas  (|ue  ánimo  hubiera  sido  inhumanidad 
atreverse  á  decirle  adiós  para  siempre. 

Atribuyóse  por  el  vulgo  á  diversas  causas  y  no  bien 

1  En  11  de  Febrero  de  1779.         2  En  13  de  Febrero  de  1780. 
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fundadas  el  haber  la  Hija  del  Sol  tan  rica,  pretendida 
y  hermosa  elcjido  una  celda  estrecha  y  una  austera  vi- 
da, cuando  no  fué  mujer  educada  en  ejercicios  de  pie- 
dad, ni  mas  inclinada  á  la  religión  que  al  tálamo:  unos 
decian  que  la  inesperada  vuelta  de  un  joven,  á  cjuien 
amó  antes  de  su  matrimonio  y  lloraba  muerto,  le  oblig(S 
á  buscar  un  refugio  á  su  virtud  en  el  claustro:  otros 
que  exijencias  de  su  esposo  que  sospechaba  de  su  leal- 
tad: otros  y  los  mas  que  no  queria  pasar  por  verse  en 
el  mundo  que  la  adoró  hermosa  y  joven,  convertida  en 
menosprecio  del  mundo  por  los  estragos  del  tiempo,  que 
hace  viejos  mientras  él  siempre  es  niño,  pues  cada  mo- 
mento   es   nuevo  y  no  hay  hora  que  sea   la  que  pasó. 

Is'o  pudo  entenderse  por  el  vulgo  su  determinación 
sin  recurrir  á  lo  imposible,  viendo  aquel  ejemplo  de  gran 
ejemplo,  una  beldad  tan  peregrina,  que  como  si  le  hi- 
ciera falta  su  hermosura  vino  á  buscarla  la  bienaventu- 
ranza: la  que  para  sus  placeres  y  vanidades  se  habia  to- 
mado todas  las  horas  de  la  vida,  en  un  instante,  todo  lo 
que  no  era  Dios  dejarlo  en  el  deseo  por  Dios. 

El  proceder  de  su  esposo  parecerá  á  muchos  incom- 
prensible; pero  olvidan  que  los  (¡ue  verdaderamente  se 
aman,  con  una  lengua  hablan,  im  solo  corazón  han  de 
tener:  una  sola  vida  los  sustenta,  una  sola  muerte  los 
acaba.  Don  Esteban  Fleminp;  creia  sin  duda  que  se  la 
entregó  Dios  por  pequeño  intervalo  de  vida  para  reci- 
lúrla  como  dádiva  ajena,  por  solo  aquel  espacio  corto 
que  la  dejó  sin  ser  suya.  No  faltaban  canonistas  que 
al  contenqilar  á  la  Hija  del  Sol  casada  y  monja  ni  mis- 
mo tiempo,  dijeran  que  si  don  Esteban  Fleming  hubie- 
ra querido  un  dia  llamar  á  las  puertas  del  convento  pa- 
ra llevar  consigo  á  su  esposa,  esta  no  hubiera  tenido 
mas  arbitrio  que  volver  á  su  casa.  Murió  á  los  22  años 
de  relio-iosa  v  á  los  58  de  edad  en  9  de  Aíjosto  de  ISOl. 

Doña  alaría  Gertrudis  Hore  durante  su  matrimonio 
escribió  muchas  obras  poéticas,  bizarrías  de  su  gallardo 
ingenio:  algunas  compuso  después  en  el  claustro,  pero 


Cap.  VI.]  MIRTA.  797 

pocas.  Estas  yvarios  escritos  piadosos  han  (picdado  iné- 
ditos, liicliando  en  vano  con  el  polvo  y  el  olvido.  Mu- 
chos cpienió:  otros  qniso  que  se  quemasen;  ])cr()  no  fur 
obedecida.  Estimaba  tan  poco  sus  obras  y  las  ínTo¡ai)a 
tan  desviadas  de  sí,  qne  apenas  parecía  que  las  había 
tocado,  sino  que  [)or  sí  mismas  se  hicieron  y  sin  ella. 

No  he  podido  dar  retratada  su  belleza,  ni  aiui  pen- 
sada al  vivo,  sino  solo  iniaiiinada  confusamente.  Ni  ella 
ni  sns  virtudes  pueden  aminorarse  al  tamaño  de  mi  alm:i. 

Tal  es  en  resumen  la  vida  de  ac[uella  belleza  que  no 
pndo  reposar  en  las  olas  vanas  del  uumdo  que  tan  ])resto 
se  pierden  de  vista:  tórtola  casta  que  paró  en  soledad 
para  mas  altamente  volar  á  Dios,  ó  como  en  nido  en- 
cerrada, para  mejor  llamarlo  con  sus  gemidos. ^ 

En  el  siglo  último  floreció  en  Cádiz  una  señora  lla- 
mada doña  j\íaría  del  Carmen  González  Llórente.  Eué 
la  famosa  Mirla,  celebrada  en  las  poesías  de  Er.  Diego 
González  (Delio):  la  (pie  le  inspiró  la  niveetiva  contra 
el  Murcichtí/o  alccoso,  (pie  osó  interrumpir  la  canción 
que  ella  le  escribía  en  dulces  versos,  tan  dulces  como  su 
pensamiento. 

No  puedo  entregar  enteras  á  la  posteridad  sus  ala- 
banzas, porque  para  describir  exactamente  una  belleza 
mi  voz  uo  tiene  vida.  Era  un  ángel  en  disfraz  humano: 
una  imagen  celestial  pi-esíada  al  mundo  para  adorno  de 
sn  belleza.  Lncia  en  sus  ojos  un  res¡)landor  agrada- 
ble, en  su  frente  serenidad  mas  que  humana,  ardiente 
viveza  en  sus  mejillr.s,  donde  mas  de  una  vez  contempló 
el  venturoso  JJclio  irse  atropcllando  unas  gotas  que 
afrentaban  al  rocío:  engastarse  unos  diamantes  que  mas 
que  el  sol  resplandecían.  Su  discreción  era  peregrina. 
Perdía  de  vista  la  razón  sus  sublimes  pensamientos,  y  en 

1  Cambiasoc-o])¡aun;ianacrcün-  con  el  título  de  la  _&}'«   del    Sol, 

tica  escrita  por  la  hija  del  Sol  á  donde  se  atribuyo  su  conversiou  á 

una  amiga.  un  suceso  mi]a|Troso  del   género 

La  ingeniosa  novelista,  que  es-  del  de   Lisardo,  el  cstudianie  de 

cribe  con   el  nombre   de  l*\'rnan  Córdoba  y  de  don  Miguel  de  3Ia- 

Caballero.  lia  piiblicadoun  cuento  'lara. 
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SUS  espresioucs  no  se  ocultaban,  porque  nada  perdían. 
Había  derramado  en  su  seno  toda  la  copa  de  oro  en  que 
guarda  su  néctar  la  elocuencia.  Quien  la  oía,  llevaba 
luego  otro  corazón  distinto,  mudado  dentro  del  ahna  el 
albedrío:  sus  cualidades  enamoraban  hasta  la  envidia: 
aquella  viveza  ardiente  que  casi  queria  verter  el  alma 
por  cada  sentido:  aquellos  ojos  vehementes,  espresivos 
girasoles  de  sus  pensamientos. 

Consagróse  á  la  amistad  de  Fr,  Diego  González  por 
repetidos  lazos  de  alma  á  alma.  Celebró  este  su  hermosura 
con  un  amor  casto,  cual  cumplía  aun  hombre  ejercitado 
en  lo  áspero  de  la  penitencia,  en  lo  fervoroso  de  las  ora- 
ciones, en  la  mas  profunda  humildad,  en  la  mas  austera 
modestia.  Un  religioso,  nmerto  á  la  profanidad  y  al  en- 
gaño del  mundo,  mal  podía  escribir  vei-sos  amorosos  para 
afrenta  de  su  honor  sino  para  honor  de  su  ingenio,  ni  obli- 
gar como  obligó  algunos  de  sus  días  y  noches  á  celebrar 
la  hermosura  de  Mirta,  si  ella  no  fuera  el  mismo  corazón 
de  la  castidad.  Eran  cisnes  moribundos  al  siglo  cada 
uno  de  sus  pensamientos  poéticos,  cuando  dulcemente 
cantaban  su  belleza,  queriendo  robar  las  inspiraciones  al 
Dios  de  la  ])oesía. 

Mirta  no  pertenecía  á  aquellas  hermosuras  para  quie- 
nes se  buscan  las  perlas  en  el  fondo  del  mar.  Vestía 
siempre  un  hábito  de  beata.  Su  alma  angélicamente 
entendida,  y  divinamente  frenética,  en  sus  diarias  ora- 
ciones veía  brotar  las  hojas  de  una  nueva  esperanza. 

Cuando  murió  Delio,  Mirta  á  quien  él  manifes- 
taba lo  mas  impenetrable  de  sus  pensamientos,  solo  tuvo 
un  amigo  fiel  en  su  desventura:  el  llanto.  Oprimido  el 
corazón,  tendía  las  alas  ])ara  huir  del  pecho  en  busca 
de  las  memorias  de  tan  tierno  amigo.  El  dolor  para 
siempre  marchitó  el  nácar  de  sus  mejillas,  poríjue  un 
corazón  apasionado  él  mismo  se  pone  la  señal  en  el 
rostro. 

Ella,  que  conocía  la  conciencia  de  Delio,  se  afligía  en 
vano.  Su  morir  no  debió  ser  |)ara  él  desgraciada  pérdida, 
sino  interesada  perumta. 
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Er.  Dieg-o  José  de  Cndiz,  vnroii  npostóliro,  ríicíó  cu 
esta  ciudad  el  año  de  1743.1  De  edad  de  catorce  años, 
rico  para  el  pobre,  pobre  para  sí  mismo,  tenia  siempre 
abiertas  las  manos  para  su  socorro,  el  rosario  colo-ando, 
los  ojos  en  el  suelo,  el  rostro  macilento  y  aun  desíigiu'a- 
do  con  ayunos.  En  sí  mismo  llevaba  sobrescrita,  si  no 
dibujada,  su  virtud,  a(piella  virtud  que  siempi'c  fué  el 
lazo  indisoluble  de  su  del)er.  Su  juventud  tan  fervorosa 
servia  de  reprensión  á  la  ancianidad  descuidada.  No 
quería  tratar  con  nadie  como  no  fuese  asunto  tocante  ú 
su  salvación.  Quitaba  del  sueño  6  del  descanso  ])ara 
sus  oraciones  los  instantes  que  otros  suelen  quitar  á  la 
obligación  para  el  descanso  ó  el  sueño. 

Tomó  en  Ubrique,  donde  su  padre  residía,  el  hábito 
de  capuchino  á  los  catorce  años  y  medio  de  su  edad. 
Dos  después  profesó,  cuando  la  primavera  enqjezaba  á 
pintar  las  flores,  y  de  flores  los  prados  y  los  jardines,  y 
de  jardines  y  prados  la  tierra. 

Estudió  en  Ecijañlosofía;  escribió  versos  sobre  asun- 
tos morales,  tomó  en  Carmona  el  orden  de  presbítero 
(1767),  y  volvió  á  Ubrique  donde  permaneció  seis  años, 
dedicado  á  las  ciencias  divinas  y  al  cultivo  de  la  elo- 
cuencia. Disciplinas,  ayunos,  cilicios,  rigores,  y  el  des- 
canso jamás:  esta  su  vida  en  el  convento. 

Enviáronlo  sus  superiores  á  predicar  en  diferentes 
partes  de  Andalucía  con  el  carácter  de  misionero;  end^a- 
jador  del  cielo  para  convertir  el  mundo. 

Predicando  á  otros,  creia  que  se  desengañaba  á  sí 
mismo.  Sus  voces  de  dolor,  hijas  eran  no  menos  del 
tiempo  que  había  perdido  en  vanos  estudios,  que  de  las 
culpas  que  veía  nacidas  de  la  profanidad.  Juzgaba  que 
mal  merecía  el  nombre  de  predicador  evangélico  el  que 
buscaba  aclamaciones,  sino  el  que  conseguía  lagrimas  y 
suspiros. 

1  El  día  30  de  Marzo.  Sus  nom-  banse  sus  padres  don  José  López 
bres  en  el  bautismo  fueron  José  Caamaño  y  doña  María  de  O  caña 
Francisco   Juan   María.    Llama-     García. 
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Su  amor  lí  Dios,  su  ardiente  celo,  su  llanto,  eran  mas 
que  para  una  ])ei'sona:  toda  un  alma  pedia  su  amor:  toda 
un  alma  su  celo:  toda  un  alma  su  llanto. 

Muclias  lágrimas  le  costaba  y  umclios  suspiros,  acom- 
})añad()s  de  ayunos,  vigilias,  cilicios,  sangre  y  aflicción 
(le  ;diua  y  cner[)o,  el  alcanzar  la  luz  de  Dios  para  ga- 
narle un  alma  y  reducírsela  ¡i  vida  perfecta. 

Su  senil)lunte,  ya  pálido  al  rigor,  ya  encendido  al 
celo,  ya  nublado  al  llanto,  nunca  amortiguado  á  la  hi- 
pocresía, mas  lo  representaba  anatomía  de  la  penitencia 
(]ue  á  hombre  con  vida.  La  suya  era  terror  al  vicio, 
aliento  á  la  virtud, y  su  virtud  era  regada  por  las  mismas 
lágrinu^s  que  lloraba. 

Predicalja  sus  sermones  mas  con  el  espíritu  del  cielo 
([uc  con  elocuencia  humana.  Xunca  asomaron  á  sus 
labios  las  engreídas  frases  de  los  predicadores  de  su 
sido. 

o 

Los  grandes  ponían  sus  almas  en  las  manos  de 
Fr.  Dieiío. 

El  mas  dulce  halago  de  sus  ojos  la  miseria  de  los 
mendigos;  su  mirar  risueño  al  afligido:  sus  palabras 
promesas  de  tiempos  nms  felices:  su  comida  una  perpe- 
tua abstinencia. 

Sin  otro  memorial  que  el  grito  continuo  de  sus 
prendas,  los  principales  calíildos  eclesiásticos  de  Espa- 
ña lo  eligieron  su  canónigo.  Las  distinciones,  que  me- 
reció á  muchos  prelados,  eran  el  martirio  constante  de 
sus  memorias,  la  agonía  de  sus  cuidados,  el  desengaño 
de  sus  deseos  y  el  escarmiento  de  sus  esperanzas. 

Recibíanlo  en  las  poblaciones  bajo  palio,  con  la 
tropa  formada  por  las  calles  como  ¡i  príncipe.  Dentro 
del  templo  tenia  que  ir  rodeado  de  soldados  en  las  mi- 
siones para  C[ue  la  indiscreta  devoción  no  le  cortase  pe- 
dazos del  hábito  para  conservarlos  como  reliquias. 

Fray  Diego  sentía  vergüenza  al  ver  que  se  veneraba 
en  él  lo  que  él  no  creia  que  fuera  en  realidad.  Lnagi- 
naba  que  el  no  era  el  amado,  sino  que  por  él  era  en  él 
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amada  ima  cosa  que  no  podia,  esplicar  ni  aun  percibir; 

pero  que  no  era  él.    Veia  que  el  amor  hacia  su  persona 

era  mucho:  el  número  de  los  que  amaban  grande  y  lo 

amado  nada. 

Derramaba  de  vergüenza  la  sangre  por  su  rostro.  Mil 
veces  pretendió  hacer  el  sacrificio  de  enmudecer  para 
sofocar  las  trompas  de  su  fama  al  poner  una  mordaza  á 
su  elocuencia.  Tan  humildemente  queria  arrancar  por  sí 
mismo  los  laureles  que  habia  plantado  con  el  glorioso 
afán  de  sus  estudios  y  predicaciones. 

Más  no  podia,  encendido  su  espíritu  en  alabar  las 
grandezas  de  la  religión,  aquella  ley  de  fuego  que  en  la 
diestra  de  Dios  alumbra  el  mundo. 

Dábase  prisa  en  sus  misiones  por  España,  ó  por- 
que la  vida  no  se  le  acabase  ó  porque  el  sudor  que  le 
costaban  no  se  enjugase  en  su  rostro  con  el  hielo  de  la 
vejez. 

Una  mala  interpretación  política  de  uno  de  sus  ser- 
mones, por  poco  tiempo  lo  tuvo  desterrado  de  Sevilla. 
Algunos  de  sus  escritos  fueron  delatados  á  la  Inquisi- 
ción por  sus  émulos.  Emprendió  la  defensa;  mas  sus 
dolencias  le  impidieron  terminarla. 

Retiróse  á  Ronda.  En  muchos  años  de  penosas  en- 
femiedades  no  habia  dado  muestras  de  desear  alivio. 
Vivía  para  padecer  y  no  era  su  penitencia  para  vivir, 
sin  mas  abrigo  que  un  sayal  roto  que  ni  aun  para  abrigo 
servia. 

En  1801  un  pardo  velo  cubrió  su  frente  un  tiempo 
serena:  sus  ojos  se  convirtieron  en  depositarios  de  las 
sombras:  sus  mejillas  de  pálidas  en  denegridas.  Al  es- 
pirar tuvo  el  consuelo  de  contemplar  los  frutos  de  su 
predicación  evangélica.  El  vio  coronarse  de  espigas  sus 
mieses:  que  el  aire  las  halagaba,  que  las  hermoseaba  la 
luz,  que  las  fertilizaban  las  lluvias,  que  el  sol  las  doraba 
y  que  el  viento  siempre  fecundo,  las  arrullaba  y  mecía 
hasta  que  quedaron  colmadas  de  granos  de  oro. 

No  lo  llevó  la  muerte  á  la  tumba  para  entregarlo 
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airadamente  al  olvido.  No  le  quitó  la  dignidad  (pie 
gozaba,  sino  que  le  añadió  la  dignidad  que  aun  no 
tenia.  .  ..^^ 

La  ciudad  de  Ronda  fué  ía^  depositaria  de  su  cadá- 
ver, donde  habia  vuelto,  llevado  en  las  alas  de  los  sus- 
piros públicos  y  en  las  de  sus  deseos  de  aliviarlos. 

]3ejó  impresos  muchos  tomos  de  sermones  j  algunas 
obras  ascéticas.  -■'  ^''''^'-  :-'Ulíü-ís  >.í-.i  'W/j^.,- 

El  Cardenal  Cienfuegos,  Arzobispo  de  Sevilla,  fué 
comisionado  por  la  Santa  Sede  para  actuar  en  la  causa 
de  la  beatificación  de  Fray  Diego  José  de  Cádiz. 

"Don  José  de  Cadalso  es  uno  de  los  escritores  mas 
distinguidos  que  tuvieron  por  patria  á  Cádiz  en  el  siglo 
último. 1  Niño,  pasó  á  educarse  en  Francia.  No  pudo 
conocer  en  Cádiz  al  nieto  de  Racine  que  pereció  en  el 
camino  de  S.  Fernando  á  esta  ciudad,  víctima  de  la 
unión  de  los  dos  mares,  cuando  el  terremoto  de  1755. 
Estudió  con  perfección  la  lengua  latina,  francesa,  ingle- 
sa, alemana,  italiana  y  portuguesa-,  viajó  luego  por  Eu- 
ropa. De  veinte  años  volvió  á  España.  En  Madrid  vis- 
tió el  hábito  de  Caballero  de  Santiago  en  1765.  Al  si- 
ííuiente  entró  de  cadete  á  servir  en  el  regimiento  de  ca- 
ballería  de  Borbon,  viniendo  á  morir  con  el  grado  de 
coronel  en  el  sitio  de  Gibraltar  en  la  noche  del  27  de 
Febrero  de  1782.  Mandaba  ima  batería  muy  avanzada. 
De  la  llamada  Ulises  lanzaron  una  granada  los  ingleses. 
Advirtiéronle  del  peligro  sus  subalternos.  Rehusó  pre- 
caverse. Un  casco  de  ella  le  hirió  en  la  sien  izquierda 
llevándole  parte  de  la  frente. 

Amó  á  la  hermosísima  actriz  María  Ignacia  Ibañez. 
Celebróla  en  sus  versos  con  el  nombre  de  Filis.  Se  dice 
por  tradición  que  en  el  opúsculo  que  escribió  Cadalso 
con  el  título  de  Las  noches  hír/ubres,  débil  imitación  de 
Young,  retrató  un  suceso  de  su  vida.     Su  deseo  de  ver 


1  Nació  en.  8  de  Octubre  de    de  Cadalso  y  doña  Josefa  Vázquez 
1741.  Sus  padres  fueron  don  José    Audrade. 
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etcaí^áver  do  su  ainada.  El  hecho  quizá  haya  sido  verda- 
dero; mas  no  lo  tengo  por  verosíniil.  No  parece  smoque 
Cadalso  fue  ünó  de  aquellos  liombres  a  quienes  la  tierra 
falta  en  su  nniérte  para  sepultar  sus  miserias.  Don  Ni- 
colás Moratin  era  su  amigo-,  sus  amigos  don  Tomás  de 
Iriarte  V  cuantos  literatos  notables  hubo  en  España  por 
aquel  tiempo.  Melendez  Valdés  fué  mas  que  su  amigo: 
su  discípulo, 

Cadalso  pnblicó  una  obra  satírica  en  prosa  contra 
los  que  sin  ciencia  presumen  de  literatos;  su  título  era 
Lo8  eruditos  á  la  violeta:  asunto  tratado  con  ligereza  in- 
geniosa. Las  6V/r/«6'  marruecas  mas  imitación  del  6'o6- 
wo/^o/Z/r/ de  Golldsmith  que  de  las  Cartas  jjersas  de 
jMpntesquieu,  son  muy  inferiores  á  entrambas  obras. 
No  tenia  Cadalso  libertad  para  la  critica,  según  reque- 
ría el  asunto.  Sus  cartas  son  triviales.  Ya\  ellas  quiso 
entretener  6  engañar  sus  deseos.  Sus  poesías,  publi- 
cadas cómo  obras  de  don  José  Vázquez  (nombre  y  ape- 
Ihdo  dé  su  abuelo  materno)  distínguense  por  su  senti- 
miento y  buen  estilo.  En  ellas  se  leen  cosas  comimes, 
dichas  no  coriiumñente. 

Su  trajediaD.  Sancho  García  es  como  casi  todas  las 
de  su  siglo:  de  poca  acción  y  de  largas  escenas.  El  hielo 
de  un  arte  qué  abrasábalas  flores  del  ingenio,  ese  fué 
el 'que  cayó  sobre  nuestra  literatura. 

Los  demás  0})Úscu1gs  de  Cadalso  están  bien  en  el 
olvido,  Mas  pudieron  temer  en  su  tiempo  el  desprecio 
que  los  cuidados  de  la  emulación.  Es  imposible  estar 
en  la  voluntad  y  en  el  entendimiento  de  todos  para  cpie 
á  tocios  agraden  los  escritos.  Algunos  hay  entre  los  de 
Cadalso  que  por  sí  se  defienden:  otros  hay  que  no 
saben  ni  pueden  responder  á  las  censuras. 

-  Cadalso,  como  militar,  siempre  fué  de  su  obhgacion, 
nímca  de  su  sueño  Ó  de  su  descanso:  la  espada  en  la 
mano,  la  espuela  en  el  pié,  el  libro  en  la  mesa.  Su  vida 
constantemente  huir  de  la  espada  á  la  pluma  ó  de  la 
])luma  á  la  espada.     Escribió  muchas  veces  con  sangre 
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su  buen  nombre.  No  le  bastó;  quiso  llegar  á  la  muerte 
como  última  línea  de  su  valor.  Echó  mano  al  pincel 
de  su  entusiasmo  patrio  y  á  los  colores  de  su  sangre  pa- 
ra con  ellos  matizar  el  cuadro  de  su  vida. 

Entre  las  esperanzas  de  la  ambición  y  los  favores 
de  las  esperanzas,  vio  siempre  las  lisonjas  de  su  fortu- 
na. Por  eso  lo  que  en  él  creian  otros  infortunio,  eran 
para  él  presagios  venturosos.  En  tiempos  en  que  al- 
canzaban comunmente  premios  hombres  que  solo  te- 
nían labios  para  cansar  á  un  ministro,  consiguiendo  los 
puestos  no  los  méritos  sino  las  adulaciones,  no  las  pren- 
das sino  las  dádivas,  consiguió  puestos,  aunque  cortos 
para  sus  merecimientos,  singulares  para  sus  años.  Nun- 
ca pasó  del  respeto  ó  la  estimación  á,  sus  su[)eriores  al 
aplauso  de  la  lisonja.  Como  literato,  le  acobardaban  las 
censuras  siniestras  á  su  buen  ingenio,  haciendo  que  se 
sepultase  en  sí  el  fruto  que  pudiera  ser  útil  á  su  patria. 
Sin  embargo,  sus  obras  fueron  celebradas  y  pretendi- 
das. Sus  mas  grandes  pensamientos  los  mas  dulces,  co- 
mo que  el  amor  habia  servido  de  alma  á  su  sentimien- 
to. Lo  que  es  pigmeo  en  la  apariencia,  de  gigante  ape- 
nas cupo  en  su  fantasía.  Escribía  como  no  aprendió: 
correctamente.  Ofrecía  á  sus  amigos  en  su  trato  las  ri- 
quezas de  sus  pensamientos.  El  oro  rompe  impaciente 
desde  su  sepulcro  las  venas  de  la  tierra  para  dar  seña- 
les de  sí.  Por  último  jamás  sintió  en  sus  labios  respi- 
ración que  numchase  la  fama  ajena. 

Don  Juan  Ignacio  González  del  Castillo^  fué  natu- 
ral de  Cádiz.  No  lo  arrulló  la  lisonja  en  cuna  de  oro:  la 
desdicha  sí  y  en  pobre  cuna.  Dedicóse  á  las  letras  sin 
mas  protector  que  su  talento:  sin  mas  guia  que  su  es- 
peranza. Por  sí  mismo  aprendió  las  lenguas  latina  y 
francesa  con  perfección  suma. 

Apuntador  en  el  teatro  de  Cádiz,  su  pobreza  le  obli- 
gó á  escribir  muchos  saínetes,  llenos  de  sencillez  y  gra- 

1  Nadó  ci  IGdc  Febrero  de  17G3,  y  inuriú  eu  18'X). 
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cejo.  Sus  asuntos  costumbres  gaditanas,  hechos  que 
acababan  de  suceder.  Castillo  es  muy  superior  á  don 
Ramón  de  la  Cruz,  que  en  su  tiempo  se  distinguía  con 
iguales  obras  en  los  teatros  de  la  corte.  En  los  saí- 
netes de  Cruz  no  se  ven  mas  que  caricaturas  exaje- 
radísimas:  en  los  de  Castillo  caracteres  bien  comprendi- 
dos y  mejor  delineados:  los  chistes  de  aquel  incurren  á 
veces  en  grosería:  los  de  este  son  mas  urbanos, 

Pero  Castillo  escribía  estas  obras,  no  por  gusto  sino 
por  necesidad.  Por  eso  estaba  siempre  mustia  la  esperan- 
za en  su  semblante,  cuando  recibía  los  plácemes  de  sus 
amigos  por  el  último  saínete  que  había  dado  al  teatro. 

Convertido  en  blanco  de  la  peor  fortuna,  grabó  los 
dolores  en  su  paciencia  y  los  sufrimientos  en  su  alma. 
Nunca  pasaron  sus  quejas  desde  la  razón  al  viento. 
Desdicha  grande  ¡comprender  todas  las  dichas  y  no  ser 
comprendido! 

Escribió  la  trajedia  El  Numa  con  toda  la  majestad 
y  dulzura  de  la  lengua  castellana:  una  elegía  á  la  muer- 
te de  María  Antonieta,  obra  dictada  por  el  entusiasmo 
de  la  indignación,  y  un  discurso  escitando  á  los  españo- 
les á  combatir  á  los  republicanos  franceses,  cuando  la 
guerra  de  Cataluña. 

En  estos  opúsculos  brillan  el  talento  de  Castillo,  su 
acendrado  gusto,  y  una  elocuencia  en  nada  semejante 
á  la  abatida  que  usaban  los  escritores  mas  preclaros  de 
su  tiempo. 

Robóle  la  muerte  en  edad  temprana,  como  si  se  le 
hiciese  tarde  ponerlo  en  el  corazón  de  la  tierra,  cuando 
en  Cádiz  al  empezar  el  siglo  no  se  encontraban  mas 
que  alientos  de  la  fiebre  amarilla  en  los  últimos  suspi- 
ros que  lanzaban  los  acometidos.  Parecía  que  no  sa- 
bia herir  el  contagio  sin  matar:  así  el  terror  estaba  en 
todas  partes:  todos  bebiendo  anticipada  la  luiicrtu  en  su 
funesta  copa. 

Dióse  á  Castillo  la  sepultura  de  los  desamparados, 
sin  haber  quien  advirtiese  su  muerte  ni  quien  de  ella  en 
mucho  tiempo  se  acordase. 
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Fué  en  la  lengua  castellana  maestro  del  docto  ale- 
mán don  Juan  Nicolás  Bolli  de  Faber,  á  quien  poco  antes 
de  morir,  escribió  dos  epístolas  latinas  muy  celebradas. 

Mas  noticias  quisiera  poner  aquí  de  su  carácter  y 
vida;  pero  es  imposible  recojer  la  luz  al  relámpago. 

Don  Cayetano  María  de  Huarte,  canónigo  de  la  ca-' 
tedral  de  Cádiz,  nació  en  esta  ciudad.  En  la  modestia 
de  sus  acciones  se  descubría  un  ánimo  perfectamente 
poseído  de  la  religión:  en  la  afal)ilidad  de  sus  palabras 
el  fuego  del  amor  divino.  La  guia  de  su  vida  era  la  ora- 
ción. Ni  decía  lisonjas  ni  se  agradaba  de  ellas.  A  las 
injurias  no  tenia  respuesta  su  boca  sino  para  hablar 
bien  de  sus  enemigos.  Jamás  ocupó  lugar  en  su  pen- 
samiento la  calumnia.  La  virtud  se  vio  en  él  desde  la- 
niñez.  Cuando  aun  no  era  tiempo  para  la  virtud,  ya  ha- 
bía tendido  la  vista  de  sus  deseos  por  el  campo  de  la 
penitencia.  No  le  lastimaba  menos  la  necesidad  age- 
na  que  al  mismo  que  la  padecía.  Prevenía  el  benefi- 
cio antes  que  se  comprase  con  la  súplica:  sufría  en  si- 
lencio, encubría  sus  sentimientos  con  destreza,  hacia  el 
bien  sin  ostentación,  comunicaba  sus  glorías  y  placeres 
y  él  se  quedaba  con  solos  los  disgustos.     ...  ^-V  _ 

Era  un  orador  de  voz  sonora  y  agradable,  dé  viveza, 
de  dulzura,  de  afluencia  en  el  decir.  El  buen  gusto  res- 
plandecía en  sus  sermones:  un  conocimiento  profundo  en 
las  ciencias  eclesiásticas,  un  odio  invencible  á  las  opi- 
niones laxas  de  algunos  canonistas  renombrados. 

Ñi  el  cansancio  le  fatigaba:  ni  ponía  estorbos  á  su 
diligencia  la  penalidad.  Vivir  en  el  ocio  no  era  para  él 
vivir  sino  detenerse  en  la  vida.'  ''"''■!''■■  í;'':   '      .  '■     ' 

Convirtió  á  muchos  que  andaban  siempre  volando  al 
error  y  vacilantes  á  la  enmienda:  á  los  que  en  la  codicia, 
hallaban  la  razón  del  bien:  á  los  que  se  castigaban  á  sí' 
propios,  desesperados  en  su  aflícion  por  no  poder  ejecu-, 
tar  su  soberbia  lo  que  se  representaron  en  su  fantasía: 
á  los  que  devoraban  en  su  pensamiento  los  bienes  que 
no  podían  llegar  á  la  boca:  á  todis  con  su  elocuencia 
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obligó  á  deshojar  las  flores   de  sus  esperanzas  y  á  en- 
tregarlas al  viento- 

El  magestuoso  reclinatorio  que  hallaba  su  alma  en 
su  cansancio,  eran  las  letras.  Cultivó  la  poesía  con  en- 
tusiasmo: dejó  muchas  églogas,  odas,  anacreónticas,  sá- 
tiras y  un  poema  festivo. ^  Huarte  era  un  florido  in- 
genio. Su  estilo,  por  lo  común,  es  en  estas  obras  agra- 
dabilísimo. Parecía  que  la  dulzura  del  cisne,  cuando 
muere,  se  habia  acogido  á  sus  labios. 

D.  José  Celestino  Mutis  vivió  en  el  siglo  último^  y 
principios  de  este.  Su  patria  fué  Cádiz:  Cádiz  el  lu- 
gar de  siTS  estudios.  Docto  en  las  ciencias  teológicas, 
médicas,  exactas  y  naturales,  alcanzó  gran  reputación. 
Ordenado  de  presbítero,'se  puso  en  los  brazos  de  la  for- 
tuna por  el  mar  en  Cádiz  hasta  que  la  fama  lo  recibió 
en  los  suyos  en  las  costas  de  la  Nueva  Granada.  Allí 
se  dedicó  á  la  enseñanza  y  al  estudio  de  la  naturaleza. 
Formó  grandes  colecciones  de  objetos  de  zoología,  mi- 
neralogía y  botánica  que  hoy  existen  en  la  corte.  Linneo 
dice  que  el  nombre  de  Mutis  es  inmortal;  el  hijo  de  este 
sabio  lo  llama  el  mas  aventajado  botánico  del  Nuevo 
Mundo.  El  barón  de  Humboldt  y  Aimé  Bompland, 
que  trataron  mucho  á  Mutis,  hicieron  grabar  en  Paris  su 
retrato,  orlado  con  la  planta  Mufitia  de  su  nombre,  y 
con  otras  cuyo  conocimiento  se  debe  á  sus  desvelos. 
Escribió  un  libro  con  el  título  de  Arcanos  de  la  quina. 
Murió  en  Santa  Eé  de  Bogotá. 

Era  de  carácter  festivo.  La  virtud  no  sonaba  nun- 
ca melancólica  en  su  lengua.  Su  frente,  encanecida  des- 
de su  juventud,  llamaba  con  el  desengaño  al  respeto. 
Fué  hombre  de  honradez  suma.  El  vuelo  de  su  pen- 
samiento jamás  se  remontó  sino  con  las  nevadas  alas  de 
la  inocencia. 

Robábale  su  quietud  la  desdicha  agena.     Su  sem- 

1  Nació  en  21  de  Julio  de  1711     y  falleció  en  11  de  Setiembre  de 
y  murió  en  5  de  Enero   de  180G.     1808. 
1  Nació  en  6tde  Abril  de  1732, 
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Máiite  con'  sólo  dejarse  ver  consolaba  á  los  mas  aban- 
donados de  la  esperanza  y  de  la  medicina.  Para  socor- 
rer á  los  menesterosos  jamás  salieron  en  suspiros  sus  de- 
seos. Poseia  un  gran  caudal:  el  que  le  ensenaba  en  la 
mano  de  la  providencia  su  confianza. 

Para  el  estudio  de  la  naturaleza,  la  aurora  lo  llama- 
ba á  los  riscos  que  con  su  resplandor  parecian  vestidos  de 
oro  matizado:  las  pintadas  flores  para  presentarse  á  su 
vista  parecía  que  se  engalanaban  con  las  gotas  de  rocío, 
cual  si  fueran  perlas  del  Oriente.  Gran  parte  de  su  fe- 
licidad en  describir  los  tesoros  de  la  naturaleza  estaba 
en  desearla. 

Juzgaba  por  pequeños  sus  estudios  los  que  no  sa- 
bían estudiar  la  eternidad.  Las  hojas  marchitas  6  se- 
cas que  rodaban  por  tierra  entre  los  pies  de  los  que  las 
pisaban,  riquezas  eran  para  su  talento.  Recogidas  las 
aves  al  silencio,  al  sueño  los  hombres  y  las  flores  á  su 
fragancia,  acompañaba  á  las  estrellas  de  la  media  noche, 
y  al  paso  suyo  hacia  con  la  pluma  su  camino  á  la  in- 
mortalidad. En  la  contemplación  de  objetos  naturales, 
nuevos  para  la  ciencia,  quedaba  cadáver  por  horas  ente- 
ras su  pluma:  pasaba  jMutis  á  otras  regiones  el  alma. 
El  alma  quería  transformarse  en  la  naturaleza  por  amor 
para  que  le  comunicase  sus  arcanos  y  él  pudiera  escri- 
birlos: así  jMutis  vivia  mas  para  la  naturaleza  que  para  sí. 

La  gloria  fué  la  que  apago  la  antorcha  á  su  espe- 
ranza: la  que  puso  término  á  su  vida. 

Don  Juan  María  Dañero  nació  en  Cádiz  el  9  de  Se- 
tiembre de  1724.1  De  ocho  años  hallóse  con  su  padre, 
que  era  un  militar  noble  y  valiente,  en  la  reconquista  de 
Oran.  Pasó  alas  Dos  Sicilias  y  sentó  plaza  de  guardia 
marina  en  aquel  reino  que  quedaba  independiente  de 
España.  De  grado  en  grado  subió  hasta  el  de  capitán 
general  de  la  Armada  napolitana  en  1815. 


1  Fueron  sus  padres  don  Juan     dante  de  artillero?,  y  doña  María 
Bautista  Dañero,  capitán  coman-     Antonia  Pedemonte. 
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Con  las  tropas  inglesas  y  los  voluntarios  de  Sicilia 
espnlsó  de  esta  isla  á  los  franceses.  El  rey  de  la  Gran 
Bretaña  le  regaló  una  espada  guarnecida  de  cyo. 

Llegó  Dañero  hasta  la  edad  de  10.2  años.  El  an- 
terior á  su  muerte!  los  reyes,  el  duque  de  Calabria  y  los 
demás  miembros  de  la  familia  real  pasaron  á  su  casa  á 
visitarlo  el  dia  del  aniversario  de  su  bautismo  en  la  per- 
suasión de  que  era  el  de  su  nacimiento.  En  su  muerte 
legó  la  espada,  que  debia  á  la  estimación  del  rey  de  In- 
glaterra, al  duque  de  Calabria. 

Ene  Danero'todo  alientos  en  el  emprender, todo  cons- 
tancia en  el  proseguir,  todo  dicha  en  el  acabar.  Co- 
menzó á  regir  con  mas  prudencia  que  años  espediciones 
marítimas  contra  los  berberiscos.  Ninguno  le  vio  sin 
temor;  ninguno  presumió  vencerle:  todos  se  contenta- 
ban con  resguardarse  desde  el  dia  en  que  probaron  su 
esfuerzo. 

Alcanzó  los  puestos  sin  mas  solicitud  que  merecer- 
los. La  protección  del  desvalido  siempre  fue  el  empleo 
de  su  magnificencia.  Imaginábase  deudor  de  las  nece- 
sidades agenas:  por  eso  en  una  epidemia,  que  afligió 
horriblemente  varias  poblaciones,  vendió  su  bajilla  de 
plata  para  socorrer  á  los  menesterosos.  Tanta  era  su 
caridad,  tan  ninguna  su  avaricia. 

En  la  primavera  de  sus  años  era  de  aspecto  gracio- 
sísimo y  de  singulares  dotes.  En  ser  galán  aventajaba 
al  deseo. 

La  gloria  esperaba  á  su  virtud:  su  virtud  nunca  es- 
peró á  la  gloria. 

Siempre  solícito  al  amparo,  nunca  propenso  al  cas- 
tigo, no  hallaba  otro  reo  indisculpable  que  su  persona. 

Convidada  á  su  mesa  estaba  constantemente  la  tem- 
planza. Los  elogios  exasperaban  su  modestia.  Mas 
grande  que  la  adulación  era  su  mérito.  Cortés  al  favor, 
agradecido  al  afecto,  tan  sencillo  era  en   su  trato,  que 

1  Su  muerte  acaeció  el  dia  5  de  Enero  de  182G. 
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para  no  dudar  de  su  elevación,  se  debia  tener  presente 
su  virtud  antes  que  su  persona,  cual  si  quisiese  decir: 
mortales,  apre7ided  á  no  serlo.  '  Así  con  su  prudencia 
miraba  desde  lejos  los  desengaños.  Coniprendia  que 
el  mundo  cautiva  á  los  que  lo  mandan  y  vende  á  los  que 
lo  compran. 

El  desinterés  fue  siempre  su  ídolo:  pero  lo  adoraba 
en  templo  propio:  no  como  la  generalidad  de  los  hom- 
bres que  no  quiere  venerarlo  sino  en  templo  ageno. 

La  emulación  rehusaba  infamar  sus  acciones,  por 
mas  que  siempre  sus  acentos  sean  el  arrullo  de  la  feli- 
cidad. La  envidia,  que  vela  siempre  á  las  puertas  del 
poderoso,  enmudeció  á  las  de  Dañero.  No  quiso  des- 
nudar en  vnno  la  espada  contra  un  enemigo  tan  lleno 
de  gloria.  Alguna  vez  llegó  á  resonar  la  alabanza  de 
Dañero  hasta  en  los  labios  de  la  envidia. 

Faltó  á  Dañero  lo  que  acontece  á  casi  todos  los 
hombres  insignes.  El  bronce  de  las  estatuas,  que  se  les 
erigen  en  su  muerte,  se  ha  de  derretir  en  vida  al  fuego 
de  la  calumnia,  aunque  no  teniendo  de  qué  acusar,  los 
acuse  de  no  vencer  imposibles. 

Del  que  está  muy  alto  rara  vez  se  aprende  el  cami- 
no: mas  en  Dañero  se  puede  estudiar  contemplando  có- 
mo se  heredan  los  timbres  de  los  mayores  para  emula- 
ción, no  para  celebridad.  En  todos  sus  hechos  se  vio  res- 
plandecer el  fuego  de  su  actividad,  la  viveza  do  su  in- 
genio, lo  magnánimo  de  su  corazón,  su  integridad  inal- 
terable. Lisonjas  de  su  alma  fueron  los  pehgros.  Sus 
pensamieatos  se  revolvían  en  torno  de  ellos  para  con- 
vertirlos en  medios  de  victoria.  Procedió  en  todas  sus 
acciones  en  la  inteligencia  de  que  el  linaje  y  los  abue- 
los y  sus  obras,  que  no  hicimos,  apenas  son  de  nosotros, 
y  que  el  que  no  es  mas  que  sus  mayores  ese  es  menos 
que  ellos.  Pero  aunque  buscó  un  nombre  á  sus  mé- 
ritos, no  por  eso  desdeñó  el  que  le  dejaron  los  méritos 
de  los  suyos. 

No  puedo  seguii*  adelante.     He  llamado  todas  las 
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fuerzas  de  nii  alma  para  esta  obra  y  ya  están  rendidas. 
Solo  señalaré  con  la  memoria  los  nombres  de  otros  hi- 
jos distinguidos  de  esta  provincia,  á  quienes  no  se  atre- 
ven las  sombras  del  olvido. i 

Siendo  yo  niño,  leia  con  frecuencia  el  libro  de  los 
Servicios  dé  Cádiz  que  escribió  don  José  Vargas  Ponce, 
libro  en  que  patricio  tan  insigne  escitaba  á  un  literato  á 
emprender  la  historia  de  esta  ciudad.  No  podia  yo  en- 
tonces distinguir,  ni  con  la  sospecha  ni  desde  mas  lejos 
con  la  esperanza  que  nn  osado  amor  á  mi  patria  se  pre- 
paraba á  iluminar  mi  mente  para  que  acometiese  tan 
noble  empresa.  Mis  cortos  años  tenian  vendada  á  mi 
razón  la  vista. 

Cuando  luego  en  edad  mayor  encontraba  en  los  ve- 
nerandos autores  de  la  antÍ2;üedad  o;rieQ;a  v  latina  elos-ios 
de  mi  patria,  me  parecían  otros  tantos  acentos  con  que 


1  Como  liijos  de  Cádiz  se  men- 
cionan á  Gabriel  Ayrolo  (poeta 
de  principios  del  siglo  XVII)  na- 
tural de  Méjico,  á  Jacob  Eodri- 
guez  Pereira,  que  en  el  siglo  úl- 
timo introdujo  en  Francia  el  arte 
de  enseñar  á  hablar  los  mudos, 
siendo  como  fué  natural  de  un 
pueblo  de  Extremadura.  Del  ge- 
neral don  Antonio  Kamon  Ricar- 
dos no  se  sabe  con  certeza  si  na- 
ció en  Cádiz  o  en  Barbastro. 

El  célebre  teólogo  jesuita  Die- 
go Granado,  y  Fr.  Pedro  Abren, 
autor  de  varias  obras  ascéticas, 
florecían  á  principios  del  siglo  dé- 
cimo séptimo  y  fueron  gaditanos: 
gaditanos  el  general  de  marina 
don  Veutura  Moreuo,  el  célebre 
matemático  don  Vicente  Tofiño, 
el  arquitecto  don  Torcuato  í-ayon: 
el  competidor  del  Eeijoo  don  Sal- 
vador J  osé  Mañer,  el  poeta  lati- 
no don  Diego  Tenorio  de  León,  el 
traductor  é  ilustrador  del  Diccio- 
nario de  Moreri  don  Juan  Anto- 
nio Miravel  y  Herrera,  el  anti- 
cuario don  Pedro  O'Crowley:  los 
generales  don  Antonio  López  Cha- 


ves, don  Claudio  Macé,  don  Dio- 
nisio Duque,  don  Pedro  Ceballos, 
don  José  de  Iturrigaray;  los  obis- 
pos don  Bartolomé  José  Zaporito, 
don  Joaquin  González  de  Terán: 
el  Marqués  de  Méritos,  mediano 
poeta  del  siglo  último  y  el  Mar- 
qués de  L^reña,  poeta,  arqiiitecto 
y  erudito  en  varias  ciencias  y  ar- 
tes, y  el  ingenioso  y  festivo  poeta 
don  Francisco  Nieto  MoHna. 

Otros  personajes  de  menos  nom- 
bre pudieran  aquí  citarse;  pero 
basta  recordar  estos  por  mas  se- 
ñalados eu  su  tiempo. 

Jerez  ha  sido  patria  de  algimos 
hombres  muy  ilustres,  entre  ellos 
Fray  Lorenzo  de  Villaviccncio, 
predicador  de  Felipe  II,  y  Pedro 
de  Estopiñau,  adelantado  de  las 
Indias. 

En  Grazalema  nació  el  ilustre 
escritor  don  Ignacio  López  de 
Ayala,  autor  de  la  tragedia  Nu- 
mancia,  de  la  Historia  de  Gibral- 
tar  y  de  un  poema  latino  sobre  la 
almadraba  ó  pesca  de  los  atunes 
en  Couil. 
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desde  la  eternidad  me  recordaban  el  cumplimiento  de 
una  obligación  que  parecía  haber  nacido  conmigo:  es- 
cribir la  historia  de  la  ciudad  que  Anacreonte  llamó  la 
bienaventurada.  Cicerón  la  del  yran  mérito,  Strabon  la 
mas  insigne,  la  antigua  por  excelencia  Filostrato,  Esta- 
do el  descanso  del  Sol,  y  Dionisio  Alejandrino  la  in- 
mortal. 

No  hay  estrella  por  pequeña  que  sea  que  no  dé  al- 
guna luz,  ni  buenos  deseos  que  en  algo  no  florezcan. 
El  entusiasmo  patrio  es  un  rio  que  fertihza  á  la  elo- 
cuencia. 

Aunque  en  este  libro  he  dado  á  la  estampa  mis 
desaciertos,  recíbelo,  ¡oh  patria  mia!  como  de  quien  te 
lo  dirije,  no  para  pagar  sino  para  reconocer  la  obligación 
de  haber  nacido  en  tu  suelo-,  á  tí  á  quien  en  regalados 
brazos  de  espuma  arrulla  el  agua:  á  tí  vergel  de  glo- 
rias plantado  á  la  orilla  del  mar  tempestuoso,  deposi- 
taria  rica  de  mis  deseos,  túmulo  donde  la  fama  de  tus 
hijos  está  perennemente  conservada:  ante  cuya  belleza 
mudó  siempre  la  fortuna  su  semblante  airado.  Mis  pa- 
labras, al  alabarte,  no  son  otra  cosa  que  el  eco  de  lo  cjue 
han  pronunciado  mis  pensamientos  en  el  alma.  Quisiera 
que  mi  pluma  fuera  la  lengua  con  que  la  razón  conta- 
se á  los  siglos  tu  renombre:  mas  tal  empresa,  sin  duda, 
está  reservada  á  quien  con  fuerzas  superiores  pueda 
consagrar  á  tu  historia  la  luz  de  un  talento  inagotable. 

Mi  lil)ro  dignamente  desaparecerá  del  estudio  de 
los  doctos,  como  se  sepulta  la  noche  en  la  brillante  tum- 
ba de  la  aurora. 

Otra  mejor  historia  merece  la  patria  mia:  mejor  de- 
be tenerla:  yo  soy  el  primero  que  lo  desea.  Al  termi- 
nar mi  obra,  esa  es  la  esperanza  en  que  respira  mi  alma. 


FIN 


ILUSTRACIONES 

SOBRE  LA  SITUACIÓN  QUE  TUVO  LA  CIUDAD  DE 
MUNDA  BETICA. 


Tomada  la  ciudad  de  Ategua  por  César^  refieren  los  co- 
mentarios deHircio  que  Gneo  Pompeyo  se  dirigió  con  su  ejér- 
cito liácia  Hispalis  óSevilla^  con  objeto,  por  lo  que  se  deduce, 
de  salvar  la  guarnición  que  en  dias  anteriores  habia  pues- 
to en  A^cubi.  Del  texto  de  aquel  general  de  César  se  viene 
en  conocimiento  del  número  de  jornadas  que  anduvieron  los 
dos  ejércitos  enemigos  desde  Hispalis  á  Munda. 


PRIMER   día. 

//Movió  en  este  dia  Pompeyo  su  campamento  y  lo  asen- 
tó en  un  olivar  cerca  de  Hispalis.  Antes  de  partir  César 
al  mismo  sitio,  se  vio  un  eclipse  á  eso  de  la  hora  sesta.  Le- 
vantado de  aquí  el  campamento  en  dirección  de  Vcubi, 
mandó  Pompeyo  á  la  guarnición  que  habia  dejado  en  esta 
ciudad  que  la  incendiase  y  se  recogiese  en  los  reales  mayores. 

SEGUNDO   DIA. 

/;A1  siguiente  dia,  habiendo  empezado  César  á  expugnar 
la  ciudad  de  Ventisponte,  rendida  esta  se  encaminó  á  Carru- 
ca  y  acampó  en  frente  del  de  Pompeyo.  Pompeyo  puso 
fuego  á  la  ciudad  por  haber  cerrado  las  puertas  á  sus  guar- 
niciones, y  un  soldado  que  en  el  campamento  lln^.ia  dogo- 
liado  á  un  hermano  suyo,  fué  cojido  por  los  nuestros  y  ma- 
tado á  palos.  Desde  aquí  proseguida  por  César  la  marcha, 
habiendo  llegado  al  campo  de  Munda  situó  sus  reales  frente 
á  los  de  Pompeyo. 
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TERCER   día. 


Al  dia  siguiente,  yendo  César  á  continuar  la  marcha  con 
sus  huestes,  fué  avisado  por  sus  esploradores  que  Pompeyo 
habia  tenido  las  suyas  en  orden  de  batalla  desde  la  tercera 
vela."l 

Resulta  de  los  comentarios  de  Hircio: 

1.°  Que  mediaban  dos  jornadas  entre  Hispalis  y  Mun- 
da,  distancia  que  conviene  con  la  que  existe  entre  Sevilla  y 
la  sierra  de  Gibalbin. 

2.0  Que  no  habiendo,  como  no  hay,  pruebas  indudables 
de  que  Vcubi  fuera  Espejo  y  Ategua  Teba  la  vieja,  precisa- 
mente para  investigar  la  verdadera  situación  de  Munda  te- 
nemos que  partir  de  la  de  Hispalis,  que  es  incontrovertible. 

3."  Que  Hircio  y  el  autor  del  fragmento  atribuido  á  Ju- 
lio Celso  no  citan  á  Hispalis  como  ciudad  distinta  de  la 
Hispalis,  de  que  luego  tratan,  que  es  la  ciudad  hoy  de  Sevi- 
lla. No  hay  geógrafo  antiguo  que  liable  de  otra  Hispalis  hé- 
tica, ni  edición  ni  códice  de  Hircio  que  ponga  otro  nombre 
de  ciudad  en  vez  de  este. 

4.*  Que  hay  motivos  para  creer  que  en  el  códice  de  Hir- 
cio está  corrompido  el  nombre  de  la  ciudad  de  Ventisponte. 
Si  se  encuentran  plausibles  las  razones  en  que  voy  á  fun- 
dar mi  enmienda,  no  hay  duda  en  que  se  habrá  dado  un 
gran  paso  para  el  esclarecimiento  de  esta  cuestión. 

Dice  el  texto  de  Hircio:  //Insequenti  tempere,  Ventispon- 
te oppidum  cum  oppugnare  c?episset." 

Tal  coiuo  se  lee  el  nombre,  está  equivocado.  Debe  en- 
tenderse Ventiapontem.  Fundándose  algunos  en  la  medalla 
que  hay  de  Ventijw,  creen  que  debe  atribuirse  á  aquella 
ciudad.    En  tal  caso  diria  el  texto  de  Hircio  Ventipponem  y 

1  ''Eo  die  Pompeius  cástrame-  possuit.  Pompeius  oppidum,  quod 

vit  et  circa  Hispalim  in  oliveto  contra  siia  pra;sidia  portas  clau- 

constitit.     Ctesar    prius,      quam  sisset,  incendit:  milesque  qui  fra- 

eodem   est  profectus,   luna  hora  trem  suum  in  castris  iugulasset, 

circiter  sexta  visa  est.  Ita  castris  interceptus  est  á  nostris  et  fuste 

motis  Vcubim  pra?sidium,    quod  percussus.    Hinc  itinere  facto  in 

Pompeius  roliquit,  iussit,  ut   in-  eampum  Mundensem,  cum    esset 

cenderent,    et    deusto   oppido  in  veutum,  castra  contra  Pompeium 

castra  maiora  se  reciperent.  Inse-  constituit.  Sequenti  die  cum  iter 

quenti  tempere,  Ventisponte  oppi-  faceré    Ca-sar   cum  copiis    vellet, 

dum    cum    oppugnare     ccepisset,  rcnuuciatum   est    ab  speculalori- 

deditionefacta,  iter  fecitinCarru-  bus,  Pompeium  de  tertia   vigilia 

cñ-m,  contraque  Pompeium  castra  in  acie  stetisse." 
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no  Ventisponte.  Haj  aquí  pues  equivocación.  ¿Pondria  aca- 
so el  autor  Bcetis  ponteiti  ct  uppidum  en  vez  de  Ventispmtte 
oppiduia,  como  dice  Versaonam'mm  en  lugar  de    Ursuonen- 

SÍU771? 

Hay  fundadísimos  motivos  para  creer  que  hubo  una  ciu- 
dad llamada  Bcetia  entre  Hispalis  y  Nebrissa.  Ya  Rodrigo 
Caro  advirtió  qne  esto  debia  inferirse  de  este  lugar  de  Stra- 
bon:  "Post  hanc  (Cordubam)  ct  Gades,  Hispalis  clara  ipsa 
quoque  Romanorum  colonia,  ac  nunc  quidem  Emporium 
ibi  durat:  lionore  antem  ct  recenti  militum  Cíesaris  eo  mis- 
sorum  iu  habitatione  Beetis  praícellit,  quamvis  non  splendi- 
de  condita. " 

Caro,  engañado  por  el  cronicón  del  falso  Dextro,  creyó 
que  la  ciudad  de  Betis  era  Utrera. 

Los  Mohedanos,  autores  de  gran  erudición  y  criterio, 
entendían  que  aquí  Strabon  habla  de  la  ciudad  de  Betis  co- 
mo distinta  de  Hispalis,  notable  lo  bastante  para  aventajar 
á  esta  por  ser  colonia  de  soldados  romanos,  allí  enviados  por 
el  César,  sin  embargo  de  no  tener  magníficos  edificios. 

Fundáronse  para  negar  algunos  que  tal  ciudad  de  Betis 
haya  existido  en  que  Stephano  Bizantino  nó  la  cita.  Así 
no  es  de  estrañar  que  Casaubono  no  creyese  errado  este  lu- 
gar de  Strabon.  A  pesar  de  todo,  se  confirma  la  existencia  que 
tuvo  una  ciudad  con  el  nombre  de  Bcetis  por  un  pasaje  de 
Pliuio  el  mayor:  "ínter  Aestuaria,  Bietis  oppidum,  Nebris- 
sa, cognomme  Yeneria,  et  Colobona. " 

Algunos  han  entendido  que  dice:  "Entre  los  esteros  del 
Bétis  está  la  ciudad  de  Nebrissa."  Pero  otros  juzgan  y  á  mi 
ver  con  mas  razón,  que  debe  leerse  asi:  "Entre  las  maris- 
mas, la  ciudad  de  Bétis,  Nebrissa,  por  sobrenombre  Yene- 
ria, etc.,"  juntándose  la  palabra  oppiduní  con  la  precedente 
y  no  con  ü  que  sigue.  No  aplica  Plinio  la  palabra  oppidimi 
á  un  pueblo  entre  otros,  sino  cuando  del  mismo  nombre 
hay  pueblo  y  rio,  como  en  este  caso:  "Deinde  littore  in- 
terno oppidum  Barbesula  eum  fluvio:  item  Salduba  oppidum: 
Portus  Besippo,  oppidum  Belon, "  porque  liabia  rios  llamados 
Barbesula,  Salduba  y  Belon. 

¿Q,ué  cualidad  distingviia  á  Nebrissa  para  llamarla  oppi- 
dum sobre  Colobona,  cuyos  nombres  se  ponen  unidosV  Si  el 
oppidum  apelara  sobre  Nebrissa,  debería  haber  otra  clasifi- 
cación para  Colobona,  y  no  habiéndola,  el  texto  estaría  de 
otro  modo  oppida  Nebrisa  et  Colobona,  que  de  esto  sí  se  en- 
cuentran  casos  iguales  en  Plinio.     No   diciéndolo  así,  lo 


816  SIGLO    XIX. 

verosímil  y  lógico  es  que  el  oppidum  recae  sobre  Boetis,  con 
lo  cual  queda  demostrado  que  hubo  ciudad  de  semejante  de- 
nominación. 

En  los  índices  de  la  edición  de  Plinio^  por  Gelenio  (Ba- 
silea  1554)  se  lee  B¿etis  oppidum  et  fluviuniX 

La  incertidumbre  en  la  manera  de  escribir  el  nombre 
de  Ventisponte,  autoriza  á  creer  que  hubo  error  en  ella. 2  La 
famosa  edición  de  Leyde  dice  Ventisponti.  El  escoliador 
del  comentario  de  Hircio  en  esta  edición  adopta  la  enmien- 
da que  propuso  Rodrigo  Caro  y  siguió  AVeselling  en  las 
notas  al  Itinerario  de  Antonino  y  lee  Basilippo,  ciudad  se- 
gún el  llavenate  á  corta  distancia  de  Sevilla. 

En  estas  dudas  creo  lo  mas  verosímil  que  el  texto  de 
Hircio  debe  leerse  Batís  pontem  et  oppñduin  y  traducirse. 
"Al  siguiente  dia  habiendo  César  comenzado  á  expugnar  el 
puente  y  la  ciudad  de  Betis." 

Esta  ciudad  debió  existir  junto  á  la  puente  de  cons- 
trucción romana  que  hoy  se  llama  la  AlcantariUa  y  está 
entre  Sevilla  y  las  Cabezas  sobre  el  Salado  de  ^foron,  arro- 
yo caudaloso.  En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  habia  junto 
al  puente  im  lugarejo  que  debió  llamarse  también  la  A/can- 
turUla  y  que  el  N ebrisense  nombra  Ponticulum  en  su  his- 
toria latina.  Cuando  el  rey  don  Alfonso  XI  bajó  con  el  rey 
de  Portugal  á  la  conquista  de  Algeciras^  hizo  mansión  en  es- 
te lugar,  según  su  crónica. 

Es  decir,  que  don  Alfonso  al  dirigirse  á  Algeciras  desde 
Sevilla,  hizo  lo  mismo  que  César  al  marchar  desde  Hispalis 
siguiendo  á  Pompeyo,  que  indudablemente  trataba  de  ase- 
gurar su  retirada  á  Carteya  donde  tenia  su  escuadra. 

La  ciudad  de  Betis  y  la  Alcantarilla  eran  una  misma. 

Como  testimonio  de  gran  valor  para  adquirir  la  certi- 
dumbre de  que  ]Munda  tuvo  asiento  en  la  cumbre  del  Gi- 
balbin,  recordé  que  Nebrissa,  hoy  Lebrija,  se  llamó  por  el 
sobrenombre  de  Veneria,  que  atribuí  á  la  devoción  de  Cé- 
sar á  Venus,  de  quien  se  decia  descendiente:  Venus,  invo- 
cada al  empezar  la  batalla  de  Farsalia,  Venus,  á  quien  Cé- 

1  Pliuio,  Lib.  II,  cap.  97,  dice:  2  Nótese  que  los  antiguos  tam- 

"In  ripa  Ba-tis  oppidum  est  cuius  bien  escribiau,  Bcetis  sin  dipton- 

putei  crescente  sestu  minuuntur,  go:  esto  os,  lieiis,  Béticti  etc.  Na- 

angescunt  decedente,  mediis  tem-  da  mas  fácil  que  por   error  del 

porum  immobiles.  Eadem  natura  copiante    se    escribiera   Yetis    y 

in  Hispali  oppido  \miputeo  ca?te-  Venus  ponte  en  lugar  de    Betis 

rÍ3  vulgaris."  pontem. 
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sar  erigió  un  templo  en  Konia,  Venus,  esculpida  en  las  me- 
dallas de  César  como  su  protectora.  Venus,  cuyo  nombre 
fué  el  que  sirvió  de  seña  al  ejército  de  César  en  la  batalla 
de  Munda,  Venus,  en  fin,  cuya  imájen  llevaba  C^sar  en  su 
anillo,  según  Dion  Casio:  ^'Omnino  vero  Venerem  colebat  á 
qua  se  etiam  formse  quandam  venustatem  habere  persua- 
dere  ómnibus  nitebatur.  Igitur  Veyíerem  armatam  annulo 
insculptam  gestabat,  eaque  tessera  in  rebus  summis  plerum- 
que  utebatur." 

No  cabe  duda  en  que  la  ciudad  inmediata  al  lugar  de  la 
batalla  de  Munda,  debió  obtener  de  César,  el  sobrenombre 
de  Venus.  Vrgia,  cercana  á  Nebrissa,  cognominóse  Cas- 
trum  Jiüium  y  también  Coesaris  Salutarñensis,  la  de  la  sal- 
vación de  César,  según  ya  dije  en  el  texto. 

La  ciudad  de  Ulla  ó  Ulia  que  se  defendió  valerosa  y 
constantemente  contra  Gneo  Pompeyo  cuando  César  aun 
no  habia  venido  á  España,  fué  llamada  Julia  Fidensis,  ó  Fi- 
dencia  según  otros.  Si  este  título  obtuvo  Ülia  por  su  fide- 
lidad á  César  ¿cómo  la  ciudad  en  cuyo  término  este  héroe 
peleó  por  la  vida  aun  mas  que  por  la  victoria,  ¿no  habia  de 
conservar  en  su  sobrenombre  el  recuerdo  de  un  hecho  tan 
notable?  La  ciudad,  pues,  en  cuyas  inmediaciones  César  sa- 
lutem  et  vidoriam  attidit,  debió  llamarse  y  se  llamó  Castrum 
Julium  y  Copsaris  salatañensis. 

Al  retirarse  César  ú  su  campamento,  después  de  la  ba- 
talla de  Munda,  es  fanic^  que  dijo:  "Siempre  he  peleado  por 
la  victoria,  pero  hoy  por  la  vida."  Plutarco  y  Apiano,  au- 
tores griegos,  son  los  que  han  conservado  esta  memoria.  No 
hay  autor  latino  que  escriba  puntualmente  las  palabras  de 
César.  En  la  versión  de  Plutarco  se  lee:  "Discedens  qui- 
dem  á  pugna  suis  dixit  se  de  victoria  saepe,  tune  vero  pri- 
mum  de  vita  sua  dimicasse."  Casi  lo  mismo  se  dice  en  la 
traducción  de  Apiano. 

César  probablemente  diria:  se  de  victoria  saepe  tune  ve- 
7^0  de  SALUTE  dimicasse.  La  voz  salas,  equivalente  á  con- 
servación de  la  vida,  era  muy  usada  por  César:  U7iam  spem 
salutis  docent:  fuya  salutem  petere  contenderunt:  unum  com- 
mu7iis  salutis  auxiltuin  in  celeritate  ponebat:  contra  in  dis- 
sentione  nullam  se  salutem  perspicere:  nulla  in  re  communi 
saluti  deerat:  ac  militimi  salutem  impetrare  posse:  ita  pug- 
nans  post  paulum  concidit  ac  suoe  saluti  fuit:  suce  salute  con- 
sidant:  lioc  pugníe  tempus  maynum  attulit  nostris  ad  salu- 
tem  mojnentum:  negué   ullum  periculuiit  pro  salute  Ccesaris 
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recusantibus ,  nacti  austrum  naves  sohunt.  Otros  muchos 
pasajes  de  los  comentarios  de  César  pudier?n  trasladarse 
aquí  en  comprobación  de  lo  muy  usada  que  era  por  este 
historiador  t^c  sí  la  voz  salus,  á  veces  y  muchas  con  prefe- 
rencia á  la  de  vita.  Así  el  nombre  de  Ccesaris  salutariensis 
pudo  aplicarse  á  Urgia  por  el  dicho  de  César  proferido  en 
su  campamento  á  la  inmediación  de  esta  ciudad  ó  en  su  re- 
cinto. 1 

Si  no  quiere  admitirse  esta  esplicacion  del  nombre  Ccesa- 
ris salutariensis,  la  única  que  puede  darse  en  su  lugar  es  una 
nueva  confirmación  de  mi  sentir.  Costumbre  era  entre  los 
romanos  aclamar  Imperator  al  general  victorioso.  Pompeyo 
el  padre  que  antes  de  la  batalla  de  Farsalia  ganó  una  á  Cé- 
sar, recibió  el  título  de  Emperador  que  le  dio  el  entusias- 
mo de  sus  soldados.  '^Pompeius  eo  prtelio  imperator  es 
appellatus.  lioc  nomen  obtinuit  atque  ita  se  postea  salutari 
passus  est."  (Libro  III  de  bello  civili.) 

Cuando  César  tomó  á  Ategua  fué  aclamado  Emperador, 
según  Hircio. 

Dion  Casio  refiere  también  de  César,  que  á  su  regreso 
H  Roma,  después  de  la  batalla  de  Munda,  fué  siempre  salu- 
dado con  el  nombre  de  Emperador:  "Qui  vero  in  bello  rem 
eo  cognomenta  dignam  gessit,  is  antiqua  consuetudine  im- 
perator denuo  salutatur;  unde  fit  ut  quis  secundo,  tertió  ac 
toties  omnino  quoties  id  mereatur  nvmcupetur." 

Poi'que  los  adictos  de  César  lo  saludasen  Emperador  á 
su  paso  por  Urgia,  de  aquí  no  debe  inferirse  que  Urgía  me- 
reciese el  nombre  de  Casaris  salutarietuis.  Eso  mismo  ha- 
rían al  abrirle  las  puertas  los  de  Corduba,  Hispalis,  Asta  y 
demás  ciudades  que  con  mas  ó  menos  resistencia  se  le  some- 
tían.    En  T^rgia  sucedió  un  caso  especial. 

La  consignación  de  ese  nombre  fué  evidentemente  ó  por 
el  dicho  de  César  proferido  en  su  campo  en  las  inmediacio- 
nes de  Urgia,  ó  porque  Urgia  lo  aclamó  la  primera  Empe- 
rador después  de  la  batalla  de  Munda. 

Considero  un  absurdo  grandísimo  creer  que  la  batalla 
fué  en  las  inmediaciones  de  Córdoba. 

1  Don  Mauro  Castellá  en  su  lio  Capitolino,  que  erigió  un  tem- 
historia  del  Apóstol  Santiago  trae  pío  por  voto  Ixecbo  jiro  sahtte  sua 
una  inscripción  latina  que  dice  es-  et  suoritm.  Sentencia  muy  conocí- 
taba  en  su  tiempo  en  las  casas  del  da  era  esta:  Zhia  Salus  vinlis  nn- 
Ayuntamiento  de  Astorga,  de  un  flam  spevare  salutem. 
Pretor  llamado  Quinto  Mammi- 
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Hircio  que  se  halló  en  la  guerra  de  Espn'ia,  nos  dice 
terminantemente  que  Sexto  Pompeyo  estaba  en  Córdoba  y 
que  solo  supo  del  combate,  después  que  estaba  terminado, 
por  algunos  de  los  fugitivos. 

Los  que  dicen  que  ambos  Pompeyos  combatieron  contra 
César,  se  fundan  en  el  testimonio  equivocado  de  Paulo  Oro- 
sio,  escritor  de  siglos  posteriores;  y  así  de  un  error  quieren 
deducir  una  verdad. 

Del  sitio  donde  se  dio  la  batalla  á  Carteya  no  debió  me- 
diar gran  distancia.  Pompeyo  salió  herido  del  combate,  ó 
maltratado.  Según  Hircio,  desde  las  inmediaciones  de  Car- 
tcva  tuvo  que  pedir  una  litera  pues  no  podia  caminar  á  ca- 
ballo. 

Xo  puedo  ni  nadie  podrá  comprender  seguramente,  que 
Pompeyo  fugitivo  recorriese  después  de  la  líat  Ua  unas  cua- 
renta leguas  sin  que  se  supiese  haber  recibido  auxilios  de 
algunas  ciudades  que  se  le  mantenían  ñeles.  Desde  las 
inmediaciones  de  Córdoba  pudo  refugiarse  en  Hispalis  que 
le  era  tan  leal:  en  Urso  que  se  mantuvo  la  última  de  las 
de  la  Bética  contra  César,  perdida  la  batalla  de  Munda, 
tomadas  Córdoba  é  Hispalis,  entregada  Asta,  vencida  Mun- 
da y  muerto  Gneo  Pompeyo:  pudo  refugiarse  en  la  Lusi- 
tania  "jiasando  el  Bétis;  y  sin  embargo  según  los  que  creen 
que  Munda  fué  Moutilla  ó  Monturque,  prefirió  caminar 
con  su  pequeña  hueste  tantas  y  tantas  leguas,  sin  ser  per- 
seguido y  sin  ser  de  alguna  ciudad  auxiliado. 

Esto  en  cuanto  á  lo  de  la  batalla  en  las  cercanías  de  Cór- 
doba. Con  respecto  á  haber  sido  la  batalla  en  una  llanura 
junto  á  Honda,  baste  decir  que  César  en  sus  comentarios  de 
bello  civlli,  refiere  dando  gran  importancia  á  los  combates 
junto  á  alturas  y  á  su  empeño  por  apoderarse  el  primero  de 
los  pasos  de  las  Sierras. 

Desde  Hispalis  á  iSIunda,  ¿cuáles  se  refieren  para  ganar 
las  alturas  César  antes  que  de  ellas  se  enseñorease  Pompe- 
yo?  Ninguno. 

Este  solo  argumento  hace  increíble  la  concordancia  de 
Munda  en  Ronda. 
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Navios 76 

Fragatas 51 

Corbetas 9 

Jabeques 10 

Hay  además  bergantines.     .  30 

Paquebotes 6 

Urcas  para  conducir  made- 
ras y  pertrechos.     ...  16 

Total  de  buques.     .     .  198 


NOTA. — Casi  todos  los  buques  que 
se  espresan  arriba  se  Jiallau  armados  y 
tripulados. 


Para  que  el  aficionado  pueda  hacer  sus 
comparaciones,  daremos  vina  idea  de 
la  fuerza  marítima  que  tienen  las  de- 
más Potencias  de  Europa,  y  del  sis- 
tema que  cada  una  sigue  pava  fomen- 
tarla. 

La  Inglaterra  200  á  220  navios,  250 
fragatas  y  500  buques  menores.  Para 
su  buena  construcción  tiene  profundos 
matemáticos  y  esperimentados  marinos: 
para  guarnición,  nuicha  y  buena  mai-i- 
nería  de  los  mercantes  que  surcan  todos 
los  mares  del  Universo:  para  sostenerla 
tiene  comercio,  riqueza  y  recursos  in- 
mensos, y  el  genio  de  la  nación  que  in- 
clina á  las  cosas  de  la  mar. 

La  Francia  tenia  una  regular  marina, 
pero  con  el  saqueo  de  Tolón,  combate 
memorable  de  Ouessant,  y  las  enormes 
atenciones  de  tierra,  solo  podrá  contar 
de  30  á  35  navios  y  otras  tantas  fraga- 
tas. La  construcción  es  buena,  pero  su 
aparejo  y  maniobras  no  llegan  á  los  de 
los  ingleses. 

Holanda  15  á  20  navios  pequeños  y 
de  construcción  planuda.  La  nación  no 
inclina  á  lo  militar. 

Dinamarca  20  á  25  navios.  Sistema 
pacifico.  Suecia  la  misma  fuerza  y  el 
mismo  sistema. 

liusia  35  á  40  navios  atrasados. 

Turquía  ídem. 

Cádiz  y  Diciemhre  de  17 Q6. 
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NAVIOS. 
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FRAGATAS. 
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CORBKTAS. 

San  Pió. 
Colon. 
San  Gil. 
Santa  Elena. 
Descubierta. 
Atrevida. 
Santa  Rosa. 
Escolástica. 
Americana. 

JABEQUES. 

San  Leandro. 

Murciano. 

Lebrel. 

Gamo. 

San  Felipe. 

San  Sebastian. 

San  Blas. 

San  Lino. 

Carmen. 

África. 


ASTIltEROS. 


Habana. 

Ferrol . 

Ferrol. 

Ferrol. 

Habana. 

Ferrol. 

Habana. 

Ferro! . 

Ferrol. 

Ferrol. 

Ferrol. 

Ferrol. 

Ferrol. 

Mahon. 

Cartagena. 

Cartagena. 

Cartagena. 

Cartagena. 

Cartagena. 

Mahon. 

Mahon. 

Mahon. 
34  ¡Presa  F. 
31  'Cartagena. 
34  'Mahon. 
26   Guarnizo. 


22    Ferrol. 
22   Presa. 

Ferrol. 

Ferrol. 

Cádiz. 

Cádiz. 

Cartagena. 

Ferrol. 

Presa. 


34  Mahon. 
34  Cartagena. 
32  Palma  en  Mn 
30  En  ídem 
26  Mahon 
26  Cartagena. 
18  Cartagena. 
18  Cartagena. 
14  ¡Palma. 
14  ,Ciirtagena. 


1788 
1774 
1770 
1782 
1786 
1783 
1787 
1787 
1787 
1789 
1789 
1793 
1794 
1789 
1784 
1784 
1786 
1788 
1789 
1791 
1792 
1793 
1793 
1795 
1795 
1768 


1777 

1777 
1779 
1789 
1789 
1775 
1779 


1785 
1779 
1769 
1770 
1786 
1774 
1778 
1779 
1775 
1775 


REST'MEN. 


Navios 76 

Fragatas 51 

Corbetas 9 

Jabeqiies 10 

Hay  además  bergantines.     .  30 

Paquebotes 6 

Urcas  para  conducir  made- 
ras y  pertrechos.     ...  16 

Total  ríe  buques.     .     .  198 


NOTA. — Casi  todos  los  buques  que 
se  espresan  arriba  se  liallan  armados  y 
tripulados. 


Para  que  el  aficionado  pueda  hacer  sus 
comparaciones,  daremos  una  idea  de 
la  fuerza  marítima  que  tienen  las  de- 
más Potencias  de  Europa,  y  del  sis- 
tema que  cada  una  sigue  pai-a  fomen- 
tarla. 

La  Inglaterra  200  á  220  navios,  250 
fragatas  y  500  buques  menores.  Para 
su  buena  construcción  tiene  profundos 
matemáticos  y  esperimentados  marinos: 
para  guarnición,  mucha  y  buena  mari- 
nería de  los  mercantes  que  surcan  todos 
los  mares  del  Universo:  para  sostenerla 
tiene  comercio,  riqueza  y  recursos  in- 
mensos, y  el  genio  de  la  nación  que  in- 
clina á  las  cosas  de  la  mar. 

La  Francia  tenia  una  regular  marina, 
pero  con  el  saqueo  de  Tolón,  combate 
memorable  de  Ouessant.  y  las  enormes 
atenciones  de  tierra,  solo  podrá  contar 
de  30  á  35  navios  y  otras  tantas  fraga- 
tas. La  construcción  es  buena,  pero  su 
aparejo  y  maniobras  no  llegan  á  los  de 
los  ingleses. 

Holanda  15  á  20  navios  pequeños  y 
de  construcción  planuda.  La  nación  no 
inclina  á  lo  militar. 

Dinamarca  20  á  25  navios.  Sistema 
pacífico.  Suecia  la  misma  fuerza  y  el 
mismo  sistema. 

Rusia  35  á  40  navios  atrasados. 

Turquía  ídem. 
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LISTA  DE  LOS  SRES.  SUSCRITORES. 


bS.  AA.  ER.  LOS  serenísimos    SEES 
DUQUES  DE  MONTPENSIER. 

Gobierno  de  la  Peoaixcia. 

escma.  dlputaciox  provincial. 

ExcMo.  Ayuntamiento  CoNSTiTrciONAL  de 

esta  ciudad. 
Academia  provincial  de  Bellas  Artes. 
Biblioteca  de  la  Facultad  de  Medicina. 
Biblioteca  provincial. 
Comandancia  de  Ingenieros. 
Escuela  Normal  de  esta  Provincia. 


INFANTES 

(3  ejemplares. 

10 
41 

100 
O 
1 
1 
1 
1 


Sres.  D.  Abelardo  de  Carlos. 

Ai^ustin  Blazquez. 

AíTustiu  Cuevas. 

Alejandro  Viercio. 
Sra.  D?  AiuiM.  Gilardon. 
Sres.  D.  Andrés  de  los  Palacios. 

x\.udrés  Terry. 

Aiigel  M"?  de  Castiñsio- 
nes.  2  ejemp. 

Sra.  D?  Angela  Abeuamar. 
Sres.  D.  Antonio  Albear. 

Antonio  Arroyo. 

Antonio  Aubarede. 

Antonio  Escudero  é  Iz- 
quierdo. 

Antonio  Gargollo. 

Antonio  .1.  Cerero. 

Antonio  Mantilla. 

Antonio  M')  Goiila. 

Antonio I\I'.'  Valderrauía. 

Antonio  Medina  y  Cor- 
rea. 

Antonio  de  Mora. 

Antonio  de  Moro. 

Antonio  Sendras   Gain- 
biuo. 

Antonio  Siere. 

Antonio  Urrialde. 


Sres.  D.  Antonio  de  Znlueta. 

Arístides  Pongilioni. 

Ateneo  de  Cádiz. 

Aurelio  Alcou. 

Aurelio  A'anguas. 
Excnio.  Sr.  Barón  de  Minutoli. 
Si'es.  D.  Bartolomé  Rivera  y  Lo- 
zano. 

Basilio  de  Peilalver. 

Benito  Gil  Ru.iz. 

Benito  Picardo. 

Bernardino  de  Sobrino. 

Carlos  Youuger. 

Casino  Gaditano. 

Cayetano  Basurto. 

Cayetano  Bodoy. 

Cipriano  González  Espi- 
nosa. 

CLáudio  J.  B.  Eossi. 

Claudio  López. 

Cristóbal  Colom. 

DominEfTi  G^''xalf7,    Vi- 
lla:: uc... 

Donato  M'?"  Escobar. 

Eduardo  Benot. 

Eduardo  Gautier. 

Eduardo  J.  de  Moutalvo. 

Emilio  Carazo. 
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Sres.  D.  Enrique  Bernabeii  Pon- 
ce  de  León. 

Enrique  Colom. 

Enrique  La  borde. 

Esteban  Prieto  Tenorio. 

Eugenio  Alvarez. 

Federico  Ferrer. 

Federico  Uhthoff. 

Félix  Beyeus. 

Félix  García  Lizarza. 

Félix  Mercier. 

Félix  Peñasco. 

Félix  de  Uzuriaga. 

Fermin  Salvochea. 

Fernando  de  Abarzuza. 

Fernando  Gargollo. 

Fernando  de  Lora. 

Francisco  Eodriguez. 

Francisco  Abenoja. 

Francisco  Barquín. 

Francisco  deBerriozabal 

Francisco  Cassá. 

Francisco  Cerveró  de 
Valdés. 

Francisco  Flores  Arenas. 

Francisco  García  Came- 
ro. 

Francisco  Gómez. 

Francisco  Oneto. 

Francisco  de  P.  Godoy. 

Francisco  de  P.  Gonzá- 
lez de  Laiglesia. 

FranciscD  de  P.  Hidalgo. 

Francisco  de  P.  Martin 
Pérez. 

Francisco  de  P.  Rivera 
y  Lozano. 

Francisco  de  P.  Rivera 
y  Reina. 

Francisco  de  P.  Ibañez. 

Francisco  Pérez  de  Gran- 
dallana. 

Francisco  Ricardo  Iba- 
ñez. 

Francisco  Sánchez  dtl 
Arco. 

Gabriel  Bardasano. 

Gerónimo  Martínez  En- 
rile.  2  ejcmp. 

Guillermo  Butler. 

Guillermo  Walh. 

Ignacio  Cajigas. 


Sres.  D.  Ignacio  Fernandez  de 
Castro. 

Ignacio  García  de  la 
Mata. 

Ignacio  Lizaur. 

Ignacio  Sequeira. 

Isidoro  Oclioa. 

Jacinto  Ibañez. 

•Javier  de  Urrutia. 

Joaquín  del  Cubillo. 

Joaquín  de  Lara. 

Joaquín  Pacbecoy  Colas. 

Joaquín  Rubio.    2  ejem. 

Joaquín  de  Vicente  Pór- 
tela. 

José  Aguírre  y  Veamur- 
guía. 

José  Benjumeda. 

José  de  Borjas  Tarrius. 

José  Cayetano  de  Luque. 

José  del  Corral. 

José  de  Elizdlde. 

José  Fernandez  de  Mo- 
bellan. 

José  Gabarron. 

José  García  Villalobos. 

José  Gómez  Imaz. 

José  H.  González. 

José  Huidobro. 

José  J.  Gaona. 

José  Joaquín  González. 

José  Manuel  Garrido. 

José  M.  de  Arguelles. 

José  M.  de  Aguayo. 

José  M.  Barleta. 

José  M.  Caballero. 

José  M.  de  Conté. 

José  M.  Gómez  de  Bus- 
tamante. 

José  M.  Martí. 

José  M.  Martínez. 

José  M.  Montaut. 

José  M.  Muñoz. 

José  M.  de  Rivas. 

José  M.  Rivera  y  Reina. 

José  M.  Taboada. 

José  M.  de  la  Torre. 

J«sé  M.  Villavícencio. 

José  M.  Viniegra. 

José  M.  de  Zulueta. 

José  Matía. 

José  Molla. 
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Sres.  D.  José  Montojo  y  Albizú.    I 

José  Pascual  de  Lostra. 

José  Pablo  Pérez. 

José  Pereira. 

José  de  Eada. 

José  Rossetty. 

José  Sagastizábal. 

José  San  Eoman. 

José  Santiago  Meudaro. 

José  Zurita. 

Juan  A.  Coghen. 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  Antonio  Fer- 
nandez. 
Sres.  D.  Juan    A.    Euiz    Busta- 
mante. 

Juan  Arámburu. 

Juan  jíta.de  Arrigunaga. 

Juan  Bta.  Chape. 

Juan  Bta.  de  Gaona. 

Juan  Brechtel. 

Juan  Calderón. 

Juan  Ceballos. 

Juan  de  Dios  Lasanta. 

Juan  García. 

Juan  Garra  ton. 

Juan  J.  Díaz  y   Martí- 
nez. 

Juan  J.  Genis. 

Juan  J.  González. 

Juan  J.  Junco. 

Juan  José  de  Urmeneta. 

Juan  de  Lavalle. 

Juan  M'?  Brakembury. 

Juan  Manuel  Diaz. 

Juan  Morales  de  los  Eios . 

Juan  Pablo  Echecopar. 

Juan  Eabina. 

Juan  Sánchez  del  Corral. 

Juan  de  Siloniz.  2  ejem. 

Juan  Soler. 

Juan  Valverde. 

Juan  de  la  Vega. 

Leticio  Alcon. 

Leto  Mahave. 

Luciano  Alcon. 

Luis  Crosa. 
Mr.      Louis  J.  J*ower,  cónsul 
de  Eusia  en  Gibraltar. 
Sres.  D.  Luis  M'."^  Moróte. 

Luis  Vallejo. 

Lorenzo  N.  Mendaro. 

Manuel  Abenoja. 


Sres.  D.  Manuel  Ares. 

Manuel  Asencio. 
Excmo.  Sr.  D.  Manuel  de  Bayo. 
Sres.  D.  Manuel  del    Castillo  y 
San  Vicente. 

Manuel  Domecq. 

Manuel  Durio. 

Manuel  de  la  Escalera. 

Manuel   Fernandez    de 
Castro. 

Manuel  García  del  Ála- 


mo. 
Manuel 
Manuel 
Manuel 
Manuel 
Manuel 
Manuel 
Manuel 
Manuel 
Manuel 
Manuel 
Manuel 

ra. 


Gutiérrez. 

Gutiérrez. 

Jones. 

J.  Muñoz. 

J.  de  Porto. 

de  Lizasoain. 

Lloret. 

M*  Soulé. 

M^  Eomero. 

Marzan. 

Moreno  de  Mo- 


ManuelPanchonMacías. 
Manuel  Eafael  García. 
Manuel  Eey  y  de  Trillo. 
Manuel  Eodriguez   Ja- 

rillo. 
Manuel  Eocbe. 
Manuel  Eomero. 
Manuel  Eubin  de  Celis. 
Manuel  Euiz  Tagle. 
Manuel  Saenz  de  Tejada. 
Manuel  Tourné. 
Manuel  Velez  Eubin. 
Manuel  Vinet. 
Mariano  Ferrer. 
Mariano  Juderías. 
Excmo.  Sr.    D.  Mariano  Eeba- 

gliato. 
Señores  Marqués  de  Ángulo. 

Marqués  de  San  Juan  de 

Carballo. 
Marqués     de     Premio- 

Eeal. 
Marqués  de  Torresoto. 
Sres.  D.  Miguel  Chappino. 
Miguel  Guevara. 
Miguel  de  Heras  y  Do- 

nesteve. 
Miguel  Iga?  de  Aguirre. 
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Sres.  D.  Miguel  de  Jáuregui. 

Miguel  Martinez  de  Pi- 
nillos. 

Miguel  Eiera. 

Nicolás  GuerrcroyHum- 
bría. 

Nicolás  del  Villar. 

Pablo  Tosso. 

Pascual  Olivares. 

Plácido  García. 

Pedro  Y.  de  Paul. 

Pedro  J.  de  LaJiera. 

Pedro  J.  de  Lima. 

Pedro  La  Cave. 

Pedro  de  la  Lama. 

Pedro  Nolasco  de  So- 
to. 2  ejernp. 

Pedro  y  Carlos  Pudolph. 

Pedro  Sañudo  Loustalet. 

Pedro  de  la  Sierra  Villar. 

Pedro  Víctor  y  Pico. 

Eafael  Borrego. 

Rafael  Florez.    6  ejemp. 

Pafael  Lobo. 

Eafael  Marenco. 

Eafael  Meudez. 

Eafael  Eozo, 

Rafael  Sancbez  Mendo- 
za. 

Ramón  Amo  y  Duran. 

Ramón  de  Cózar  y  Paz. 
2  ejemp. 

Ramón  M'?  Pardillo  y 
Martinez. 

Ramón  Naudin. 

Ramón  de  Noriega. 

Ramón  Orrmna. 

Ramón  Salazar  de  Gu- 
reude. 

Ramón  de  Sobrino. 

Ramón  Villalba. 

Ramón  White. 

Ricardo  Calvo  é  Isasi. 

Salvador  Moreno. 

Salvador  Rojo. 

Salvador  Somera. 

Santiago  Icbazo. 

Saturnino  de  Noriega. 

Sebastian  Peña. 

Servando  Acaso. 

Simón  Moreno. 

Tomás  Jesús  de  ürrutia. 


Sres.  D.  Tomás  Manuel  Matheu. 
Tomás  de  Martin  Barba- 

dillo. 
Toribio  de  Noriega. 
Excma.  Sra.  Viuda  de  Burgos. 

Vicente  Gómez  de  Bus- 

tamante. 
Vicente  Izquierdo. 
Zenon  García  Gastón. 

Alcalá  de  los  Gazules. 

Sres.  D.  Ildefonso  Romero  Caba- 
llero. 

Jacinto  Zamora. 

José  M9'  Marín. 

José  Pacheco  Ruiz. 

Juan  Centeno  de  los 
Ríos. 

Miguel  Centeno  Arenas. 

Algeciras. 

Sres.  D.  Manuel  Navarrete. 
Miguel  Rojas. 
José  M.  Feijóo. 
José  Méndez. 
José  Vargas  Machuca. 
Juan  Morillo  y  ^Morilla. 
Ra.'ael  de  Muro. 

Arcos. 

Sres.  D.  Francisco  Baena  y  Na- 
tera. 

Juan  Ramón  Arias. 

Manuel  Alaja. 

Manuel  Muñoz  Váz- 
quez. 

Manuel  Pomar. 

Barcelona. 
Biblioteca  de  la  LTniversidad. 

JBenaocaz. 
Sr.  1).     Antonio  Pece  Guerrero. 

Chiclana. 
Sr.  1).     José  Gómez  Serrano. 
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Espera. 
Sr.  D.     José  Peralta. 
Estepona. 
Sr.  D.     Juan  Agüete. 

G-vanada. 
Biblioteca  de  la  Universidad. 
Sr.  D.     Juan  Miguel  de  Arram- 

bide. 


Sr.  D. 


Isla,  Cristina 
Salvador  García  Guerra. 


Jerez  de  la  Frontera. 
Illmo,     Ayuntamiento  Constitu- 
cional. 4  ejemp. 
Sr.  D.     Antonio  Pérez  de  la  Ei- 

va. 
Sr.  Conde  de  Premio  Eeal. 
Sres.  D.  Francisco  García  Pina. 
Francisco  García  Euiz. 
Hilario  Pina. 
Isidoro     Gutiérrez     de 

Castro. 
Javier  Balleras. 
José  Bueno.       4  ejemp. 
José  Laffite. 
Juan  Miró. 
Juan  Eodriguez. 
Julián  Pérez  Muro. 
Sres.    Marqués  del  Castillo. 

Marqués  de  Villamarta. 
Sres.  D.  Pedro  López  Euiz. 

Salvador  J.  Escudero. 
Sebastian  Orbaneja. 

Lu(/o. 
Sr.  D.     Benito  Menacho  y  Calo- 
jero. 

Málaga. 
Sres.  D.  Francisco  Bruna. 

Francisco  de  Moya. 

Madrid. 

Excmos.  Sres.  D.  Alejandro  Lló- 
rente. 
Alejandro  Mou. 


Sres.  D.  Andrés  Arango. 

Ángel  Eiquelme. 
Excmo.  Sr.  D.    Antonio    Alcalá 

Galiano. 
lUmo.      Sr.  D.  Antonio  Cánovas 

del  CastUlo. 
Excmo.    Sr.   D.    Antonio    Santa 

Cruz. 
Sres.  D.  Antonio  Vinent  y  Vives. 

Augusto  Amblard. 
Biblioteca  de  la  Sociedad  Econó- 
mica. 
Biblioteca  de  la  Universidad  Cen- 
tral. 
Excmos.    Sres.   D.   Eugeuio    de 
Ochoa. 
Facundo  Infante. 
Sr.  D.     Francisco  del  Busto. 
Excmos.  Sres.  U.  Francisco  J.  Is- 
turiz. 
Francisco  de  Luxan. 
Francisco   Serrano  Do- 


Sr.  D. 


mmguez. 
José  González  de  la  Ve- 


Excmo.   Sr.     D.    José    Solano, 
Marqués  del  Socorro. 
Sres.  D.  Juan  Blanco  del  Valle. 
Juan  Francisco   Cama- 

cho. 
Juan  J.  Martínez. 
Juan  P.  Mucbada. 
Excmos.  Sres.  D.  Manuel  Beltran 
de  Lis. 
Manuel    Bermudez     de 
Castro. 
Sres.  D.  Manuel  María  Santana. 
Manuel  Eancés  y  Villa- 
nueva. 
Excmos.    Sres.  Marqués  de  Mo- 
rante. 
D.  Melchor  Ordoñez. 
Sres.  D.  Pascual  de  Gayangos. 
Excmo.    Sr.  D.  Salvador  Bermu- 
dez de  Castro. 
Sr.  D.     Teodoro  Eobles. 
Sres.  Viuda  é  Hijos  de  D.  Gabriel 
Sánchez.  3  ejemp. 

Medina  Sidonia. 

Sr.    D.    Francisco  de  P.  Eosso. 

105 
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Sr.  D.  Mariano  Pardo  Figueroa. 

Puerto  de  Santa  María. 

Illmo.      Ayuntamiento  Constitu- 
cional. 
Sres.  D.  Carlos  González  de  La- 
iglesia. 
Francisco  Nicolau. 
Joaquin  Diaz. 
Sra.  Doña  María  de  los  Dolores 
Picard. 

Puerto  Mico. 
Srcs.  D.  Francisco   Gallegos    de 
León. 
José  Muros. 

Sanlúcar  de  Barrameda. 

lUmo.      Ayuntamiento  Constitu- 
cional. 
Sres.  D.  Pedro  Rodríguez.     2ej. 

Rafael  Mendicuti. 

Vicente  Canelo. 

San  Fernando. 
Sres.D.  Bernardo  Prina. 

Cristóbal  M^  de  Casta- 
ñeda. 
José  M?  Bocio. 

San  Hoque. 
Sres.  D.  Andrés  Cano. 

Andrés  Vázquez. 
Antonio  Cruz. 
Félix  Vázquez. 
José  Lozano. 

Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Sr.  D.     José  M^  Silinto   y  Ba- 
llester. 

Santiaf^o. 
Biblioteca  de  la  Universidad. 

Sevilla. 
Sr.  D.  Antonio  Castilla. 
Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Latour. 
Sres.  D.  Antoaio  Macliado. 
Eduardo  Saucbez. 


Sres.  D.  Emilio  Adán. 

Fernán  ^.0  de  Gabriel  y 

Apodaca. 
Francisco  J.  de  Caves - 

tani. 
Francisco  Rodríguez  Za- 
pata. 
Joaquin  Riquelme. 
José  M?  de  Álava. 
Excmo.    Sr.    D.   Manuel   López 

Cepero. 
Sra.  Doña  Pilar  de  Vargas  Ma- 
chuca y  Santervas  de 
Diez  de  Tejada. 
Sr.  D.  Ventura  CamacLo,  Bi- 
bliotecario de  la  Pro- 
\'incial  y  de  la  Univer- 
sidad. 

Tarifa. 
Illmo.      Ayuntamiento  Constitu- 
cional. 
Sres.  D.  Alonso  de  Arcos. 

Antonio  de  Campos. 

Francisco  Manso. 

Joaquin  de  Arcos  Diaz. 

Joaquin  Lúeas  y  Serra- 
no. 

José  Diaz  Barcena. 

José  Enriquez. 

José  Sotomayor. 

Manuel  Araujo. 

Rafael  Saborido. 

Sebastian  Sotomayor. 

Utrera. 

Sres.  D.  Fernando  de  Solis. 

Joaquin  Nuñez  de  Pra- 
do. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Sánchez 
Suva. 

Valencia. 
Biblioteca  de  la  Universidad. 

Vejer. 
Sres.  D.  José  Gallardo. 

Manuel  Vam. 

Zaragoza. 
Biblioteca  de  la  Universidad. 
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